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instituciones  libres  de  la  Nación  fueron  cínicamente  conculcadas  por  el 
gobierno  dictatorial  del  general  Julio  A.  Roca,  para  entronizar  en  el  man- 
do á su  concuñado  Dr.  Miguel  Juárez  Celman,  que  aparte  de  su  notoria  in- 
significancia cómo  hombre  de  estado,  había  ya  revmlado  en  el  gobierno 
de  Córdoba,  todos  los  instintos  perversos  que  desarrolló  en  grande  escahi 
m:'is  tarde  desde  el  sillón  de  Rivadavia. 

El  pueblo  de  la  República  tuvo  el  presentimiento  délos  males  que  iban  á desenca- 
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(.leñarse  sobre  el  organismo  nacional  á causa  de  esta  bochornosa  imposición  de 
un  candidato  inepto,  mal  inclinado  é ignorante,  y de  un  extremo  á otro  del  ter- 
ritorio, los  hombres  libres  se  pusieron  de  pié  para  resistir  tamaña  vergüenza.  Frente 
al  candidato  impuesto  por  el  general  Roca,  se  levantaron  las  candidaturas  de  los  Doc- 
tores Irigoyen,  Gorostiaga  y Rocha,  que  llegaron  á formar  tres  agrupaciones  imponen- 
tes; el  Dr.  Irigoyen  contaba  con  numerosos  elementos  en  la  República;  la  candidatura 
del  Dr.  Gorostiaga  era  sostenida  por  los  amigos  políticos  del  general  Mitre  y por  el 
elemento  católico;  el  Dr.  Rocha  disponía  del  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y sus  grandes  recursos,  y también  de  partidarios  numerosos,  que  bajo  su  dirección, 
resistían  en  las  provincias  la  candidatura  Juárez.  Si  estas  fracciones  se  hubieran 
unido  oportunamente,  habrían  salvado  al  país  de  los  estragos,  del  fin  del  gobierno  de 
Roca  y del  vandalismo  del  unicato;  pero  combatieron  separados  la  imposición,  unié- 
ronse para  no  hacer  nada  cuando  ya  era  tarde,  y así  el  presidente  Roca  pudo  consu- 
mar impunemente  el  atentado  liberticida,  sin  más  represión  que  una  herida  leve  en 
la  frente,  producida  por  la  mano  vengadora  de  un  epiléptico,  hijo  de  una  provincia 
oprimida  con  todo  ensañamiento. 

¿Por  qué  el  general  Roca  impuso  la  candidatura  de  su  pariente  adornado  de  cuali- 
dades negativas  y 'de  inclinaciones  malvadas?  Nadie  niega  al  ex-presidente  Roca 
inteligencia  suspicaz,  y el  conocimiento  de  los  hombres,  especialmente  de  sus  malas 
pasiones,  de  sus  ambiciones,  del  lado  débil  por  el  cual  pueda  catequizarlos.  Todos  cono- 
cen al  imitador  y admirador  de  Augusto,  al  discípulo  de  Maquiavello,  como  un  político 
astuto,  sin  escrúpulos,  inclinado  á los  malos  procedimientos  gubernativo.s,  en  vez  de  la 
honestidad  del  mando;  que  tiene  de  los  hombres  la  idea  pesimista  de  que  son  moral- 
mente corrompidos,  y del  hombre  de  estado  el  concepto  de  que  es  grande  el  que  oprime 
y explota  los  pueblos  con  mayor  suma  de  habilidad,  cinismo  y provecho;  que  habla 
mucho  de  patriotismo,  de  libertad  y de  moral,  con  la  convicción  de  que  esas  piedras 
angulares  de  las  sociedades  civilizadas,  son  instrumentos  admirables  para  enga.'  " 
los  cándidos,  encadenar  á los  pueblos  y explotarlos  á mansalva;  que  los  patrie  i<;-  j.a 
tres  y las  cabezas  dirigentes  de  las  muchedumbres,  son  ambiciosos  infatuados,  cubiei'- 
tos  con  la  careta  de  la  hipocresía,  aptos  para  servir  y secundm-  ios  planes  tene- 
brosos de  un  hábil  político,  con  solo  atraerlos  por  el  lado  de  la  ar  .'^mión,  ir.estr 'mdoíes 
un  éxito  deslumbrante.  Todos  conocen  estos  perfiles  salientes  del  político  taciturno, 
pero  pocos  se  dan  cuenta  del  por  qué  impuso  la  candidatura  de  Juárez.  Poco  trabajo 
debiera  costar  la  solución  de  este  problema,  sin  embargo,  con  solo  examinar  las  cuah- 
aades  descollantes  del  general  Roca,  y con  un  breve  examen  del  fin  dé  su  periodo  gu- 
bernativo.  Convenía  al  ex-presidente  Roca,  encubrir  los  atentados  d'  ’i  admiu’.stracioji,^ 
y asegurarse  la  reelección  gubernativa.  Para  esto  buscó  á Juárez  é impus(,  su  car.ui- 
datura . 

Contemplemos  los  estragos  del  azote  que  impuso  á la  República  el  general.  Roca. 
Durante  los  cuatro  años  que  gobernó  Juárez, todos  aquellos  vicios  del  gobierno  nacional 
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anterior,  fueron  multiplicados  y extendidos  de  una  manera  pasmosa  y brutal  á toda  la 
Nación;  cada  provincia  fué  una  factoría,  y cada  oficina  pública  un  puesto  de  mercado; 
desaparecieron  las  leyes  que  habían  salvado  del  gobierno  de  Roca;  se  suprimieron  ra- 
dicalmente el  libre  sufragio  en  todo  el  país,  el  régimen  municipal,  las  autonomías  pro- 
vinciales; se  fomentó  la  desatinada  especulación;  con  las  explotaciones  bancarias  y las 
emisiones  clandestinas  se  precipitó  la  ruina  económica  del  país;  se  confundió  el  tesoro 
público  con  el  patrimonio  de  los  administradores;  en  fin,  la  República  fué  aterrorizada 
con  las  escenas  desangre  de  Tucumán,  mareada  con  un  falso  engrandecimiento  mate- 
rial, oprimida  y esquilmada  con  los  mil  atentados  del  gobierno  más  corrompido  y cor- 
ruptor que  haya  tenido  la  nación  argentina- 

Al  terminar  esta  época  sombría,  cuando  la  corte  fenicia  que  gobernaba  la  conducta 
del  Presidente,  creyó  oportuno  dar  apariencias  de  popularidad  á una  candidatura  ver- 
gonzante, se  tuvo  la  osadía  de  regimentar  la  juventud  bajo  la  jefatura  incondicional 
y desdorosa  del  Dr.  Juárez  Celman.  Todos  recordarán  la  forma  práctica  que  se  dió 
á esta  fiesta  bizantina.  Fué  un  banquete,  donde  se  abdicó  el  civismo  en  manos  de  un 
hombre,  celebrado  bajo  los  auspicios  del  retrato  del  Presidente,  recibiendo  éste  al  fin, 
de  cuerpo  presente,  la  adhesión  incondicional' á su  política  depravada  y á su  admi- 
nistración conompida,  de  todos  aquellos  jóvenes,  hijos  de  la  patria  de  Rivadavia  y San 
Martín!! 

El  cuadro  desolante  que  presentaba  nuestro  país,  el  vivo  deseo  de  provocar  una 
reacción  cívica  saludable,  la  justa  indignación  de  ver  que  se  pretendía  complicar  á la 
juventud  con  el  sensualismo  del  gobierno  de  Juárez,  y el  propósito  de  impedir  que  la 
nueva  generación  se  contaminara  con  tanto  oprobio,  fueron  las  causas  que  me  movie- 
ron á publicar  en  La  Nacióti,  el  mismo  día  que  se  celebraba  el  banquete  llamado  in- 
condicional, y bajo  mi  firma,  un  artículo  enérgico,  pero  justiciero,  con  el  título  ¡Tu 
quoque  juventud! el  cual  fustigaba  severamente  la  conducta  política  de  los  jóvenes 
juaristas. 

La  prensa  oficial  desató  contra  mí  su  vocabulario  de  inepcias  y groserías  de  cos- 
tumbre, sin  obtener  más  réplica  que  mi  silencio  y menosprecio.  Los  jóvenes  del  fes- 
tín se  sintieron  heridos  en  carne  viva,  pero  como  eran  tan  levantados  y justicieros  los 
ataques  de  mi  artículo,  tragaron  sus  cóleras  sin  lamentables  extravíos  respecto  del 
autor.  Entonces  observé  que  si  la  verdad  dicha  en  formas  cultas  es  lo  que  más  ofende 
á la  generalidad  de  los  hombres  que  obran  mal,  también  es  lo  que  impone  más  respeto 
á la  susceptibilidad  herida. 

El  artículo  recibió  la  mejor  acojida  del  público  y de  los  hombres  de  espíritu  levan- 
tado, recibiendo  su  autor  numerosas  felicitaciones  de  todas  partes.  Al  día  siguiente  de 
sfi  aparición,  el  21  de  Agosto,  hallándome  en  mi  estudio  con  el  poeta  Joaquín  Castella- 
nos, que  había  ido  á darme  un  abrazo  por  el  artículo,  llegaron  los  jóvenes  Modesto 
Sánché?,  Viamonte,  Carlos  Zuberbühler  y Carlos  F.  Videla,  con  el  propósito  de  felicitar- 
me por  Ja  energía  con  que  había  combatido  la  adhesión  incondicional  de  los  jóvenes 
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juaristas,  y también  á comunicarme  que  ellos  y muchos  amigos  de  la  Bolsa  querían 
darme  un  banquete  por  mi  actitud  política.  Yo  agradecí  con  delicadeza  á estos  amigos 
el  ofrecimiento  que  me  hicieron,  declinando  su  honor,  y les  pedí  que  en  vez  de  un  ban- 
quete por  mi  actitud,  hiciéramos  una  fiesta  de  protesta  contra  el  incondicionalismo,  y 
para  provocar  una  reacción  cívica  en  el  país.  Ellos  aceptaron  mi  excusación  y adhirie- 
ron con  entusiasmo  al  plan  propuesto,  cambiando  luego  ideas  los  cinco  amigos  nombra- 
dos y el  Dr.  Emilio  Gouchón,  sobre  la  forma  y oportunidad  de  hacer  un  meeting  ó ban- 
quete de  protesta  y de  civismo,  ó solamente  una  festividad  para  condensar  los  elemen- 
tos independientes  y combatir  al  gobierno  bochornoso  de  Juárez. 

De  acuerdo  sobre  el  alcance  de  la  fiesta  política  que  nos  proponíamos  realizar,  re- 
solvimos entonces  invitar  cada  uno  á los  amigos  infiuyentes  que  tuviéramos  en  las 
Facultades  de  la  Universidad,  Colegio  Nacional  y la  Bolsa  para  una  reunión  en  mi 
estudio  al  día  siguiente,  á la  cual  se  sometería  el  plan  y la  fórmula  de  invitación  pú- 
blica. Castellanos  quedó  retirado  ostensiblemente  de  este  movimiento  inicial,  aún 
cuando  lo  aplaudía,  por  sus  vinculaciones  con  la  situación  provincial  de  Buenos  Aires, 
que  esperábamos  no  fuera  hostil  al  movimiento  regenerador,  y también  porque  n.o  tenía 
mucha  fe  en  la  trascendencia  de  la  agitación  juvenil.  El  poeta  quería  empezar  por 
donde  terminó  en  Julio  la  Unión  Cívica,  produciendo  algo  más  intenso,  aunque  de  me- 
nor extensión.  Perones  veíamos  frecuentemente,  siempre  meestimulaba,  y fué  de  los  pri- 
meros concurrentes  al  meeting  del  1°  de  Setiembre.  Días  antes  del  13  de  Abril,  abrazó 
con  gran  entusiasmo  la  causa  de  la  Unión  Cívica,  poniendo  al  servicio  de  la  campaña 
reaccionaria,  toda  su  actividad  y su  talento. 

El  día  22  de  Agosto  concurrieron  á la  reunión  como  treinta  jóvenes  estudiantes  de 
medicina,  de  derecho,  de  ingeniería,  del  Colegio  Nacional,  corredores  de  Bolsa  y algu- 
nos abogados  y médicos.  No  ííé  si  me  es  infiel  la  memoria,  pero  recuerdo  á Sánchez 
Viamont,  Videla,  Zuberbühler,  Couchon,  Marcelo  Alvear,  Montes  de  Oca  (Manuel  Au- 
gusto), losTorino  (Damián  y Martín),  Haynard,  Cache,  Mujica,  Callardo,  Le  Bretón, 
Elizalde,  Corostiaga,  Lupo.  Escobar,  Eguzquiza,  Sagastume,  De  la  v*-, . ^ , Frías,  S ; ^ , 

sa,  Ibarguren,  Aré \mlo,  Rodolfo  Solveyra,  Alberto  López.  Enes1'«  i-eunié;i.  ir. que 
aprobada  sin.  discusión,  fué  aclamada  la  idea  de  protestar  contra  el  incondú  iuna'isj  ■ v 
de  provocar  el  despertamiento  de  la  vida  cívica.  En  la  misma  ó cu  'a  . ubsiguient-.  se 
resolvió  que  en  vez  de  banquete  se  celebrara  un  meeting  de  la  juventud  independie  , 
«para  proclamar  con  firmeza  la  resolución  de  los  jóvenes  de  ejercitarlos  derechos  p ip- 
ticosdel  ciudadano,  animados  de  grandes  ideales,  con  entera  independen  , iade  f ; uiucn-i- 
dades constituidas, y para  provocar  el  despertamiento  de  la  vida  cív  a ini(:ionab>,  si  gvin 
los  términos  breves  y expresivos  de  la  invitación.  Primero  invitamos  á l'>s  ióvenes  inde- 
pendientes á que  se  adhirieran  á la  idea  de  celebraran  meeting  co'  d propósito  indic 
do,  y luego,  cuando  contamos  con  cuatrocientas  ó quinientas  adb  'siopes,  im  itmn'-^ 
meeting  que  debía  celebrarse  el  1°  de  Setiembre  de  1889. 

Desde  entonces  las  reuniones  fueron  diarias  hasta  la  víspera  id  nh  ( 'ing,  concui- 
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riendo  cada  día  nuevos  jóvenes,  como  el  Dr.  Enrique  S.  Pérez,  Dr.  Juan  Justo, 
Dr.  Davison,  Dr.  Enrique  Figueroa,  Ismael  Piñero,  Dr.  Daniel  S.  Tedin,  Ingeniero 
Candioti,  Dr.  Molina,  Estrada  (J.  M ),  Beccar  Varela,  Julio  Moreno  y otros  más  cuyos 
nombres  no  recuerdo.  Las  listas  de  adhesiones  aumentaban  cada  día,  apareciendo  la 
invitación  al  rneetiug  en  los  dos  últimos  días  con  más  de  mil  firmas  de  jóvenes,  estu- 
diantes, del  comercio,  abogados,  médicos,  ingenieros,  etc.,  de  las  principales  familias 
de  Buenos  Aires  y de  las  provincias.  Con  cinco  días  de  anticipación  dXmeeting^  fueron 
designados  M.  A.  Montes  de  Oca,  Damián  Torino  y el  que  escribe  para  que  hablaran 
en  la  reunión  pública.  Varangot  también  fue  designado  orador,  pero  no  pudo  prepa- 
rar su  discurso  por  causas  agenas  á su  voluntad. 

Nos  fué  difícil  encontrar  local  para  celebrar  el  meeting,  pues  los  gubernistas  ame- 
nazaban á los  empresarios  de  teatros  con  multas,  serios  perjuicios  y todo  género  de 
persecuciones,  si  alquilaban  local  para  el  fin  indicado.  Sucedió  dos  veces  que  contrata- 
mos un  teatro  y al  día  siguiente  el  empresario  declaraba  que  rescindía  el  convenio,  y que 
por  ningún  dinero  lo  alquilaría.  Cito  este  detalle,  para  que  se  vea  hasta  qué  extremo 
faltaban  las  garantías  en  el  país  bajo  el  gobierno  de  Juárez:  los  administradores  de  sitios 
públicos  temían  algún  atropello  ó las  persecuciones  fiscales,  si  llegaban  á permitir 
una  reunión  política  contraria  al  orden  imperante! 

La  noche  antes  del  meeting  nos  ocupamos  de  organizar  el  Comité  Directivo  que 
sería  sometido  á la  aclamación  de  la  asamblea  al  día  siguiente,  de  aprobar  las  Bases 
del  nuevo  club  político,  y de  darle  un  Nombre  apropiado.  Se  nombró  una  comisión 
compuesta  de  Marcelo  T.  de  Alvear,  Alberto  V.  López,  Emilio  Gouchón,  M.  A.  Montes 
de  Oca  y el  que  escribe,  para  que  se  expidiera  sobre  estos  puntos  en  cuarto  intermedio 
Gouchón  había  proyectado  ya  las  bases,  que  fueron  aceptadas  con  algunas  enmiendas, 
después  de  un  breve  cambio  de  ideas,  quedando  así  redactado  el  decálogo  político  de 
la  asociación  juvenil,  que  condensaba  las  aspiraciones  nacionales  de  todos  los  pueblos  de 
la  República.  Proyectamos  un  Comité  de  treinta  miembros,  que  fué  aumentado  á cin- 
cuenta y tantos  en  la  comisión  directiva  provisoria.  Después  de  proponer  muchos 
nombres  para  el  club,  como  liga  patriótica,  asociación  cívica,  liga  nacional,  asociación 
patriótica,  unión  nacional,  etc.,  nos  pusimos  de  acuerdo  en  que  se  llamara  «Unión  Cívi- 
ca de  la  Juventud»,  comprendiendo  que  era  largo,  pero  como  creíani' s que  el  movi- 
miento político  se  extendería  á toda  la  República,  calculamos  que  más  tarde  se  lla- 
maría Unión  Cívica  solamente,  como  en  efecto  sucedió.  A este  nombre  lo  encontramos 
eufónico  y expresivo  de  las  tendencias  de  la  coalición  política  que  fundábamos.  Nos 
expedimos  en  poco  más  de  media  hora,  siendo  aprobado  en  seguida  nuestro  dictamen 
por  la  comisión  provisoria  que  organizaba  el  meeting. 

Nadie  faltaba  á las  reuniones;  todos  trabajábamos  con  entusiasmo  y actividad  cre- 
yendo que  aquel  movimiento  juvenil,  generaría  algo  grande  para  la  patria.  Discutimos 
si  la  reunión  se  celebraría  en  recinto  cerrado  ó en  una  plaza  pública;si  los  concurrentes 
irían  con  tarjeta  ó si  debía  invitarse  á la  juventud  en  general;  sise  disolvería  la  reunión 
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en  el  sitio  del  meeting,  ó si  convendría  pasear  la  procesión  cívica  por  las  calles;  qué  me- 
didas de  defensa  tomaríamos  para  rechazar  cualquier  ataque  que  nos  llevaran  los  incon- 
dicionales, según  nos  lo  hacían  presumir  diversos  rumores.  Todas  estas  cuestiones  fueron 
resueltas  bajo  la  base  de  ejercitar  ampliamente  los  derechos  que  nos  acordaba  la  Cons- 
titución, sin  cuidarnos  de  las  amenazas  que  nos  llegaban,  ni  de  lo  que  pudiera  venir. 
Fué  palabra  de  orden,  que  cada  uno  llevara  rewólver  ó bastón,  para  cualquier  evento. 

Se  nombró  una  comisión  compuesta  de  Arévalo,  Gouchón,  Antonio  Ibarguren  y 
Angel  Gallardo,  para  que  invitara  especialmente  é-/ á todos  los 

hombres  espectables  de  la  oposición,  asistiendo  casi  todos  ellos  complacidos  y entusias- 
mados también.  Desde  un  principio  creíamos  que  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud  es- 
taba llamada  á crear  algo  nuevo  en  nuestra  política;  que  debía  buscar  el  apoyo  de  todos 
los  hombres  espectables  é influyentes,  pero  independizándose  del  pasado,  de  los  viejos 
partidos,de  sus  odios,  rencores  y ambiciones;en  una  palabra,  creíamos  que  había  llegado 
la  hora  de  proclamar  un  nuevo  credo  político  de  principios,  que  uniera  á todos  los  hombres 
que  no  se  habían  contaminado  con  la.  corrupción  de  la  época,  y desplegar  una  nueva 
bandera,  que  simbolizara  unión,patriotismo,  moral  y libertad.  Así,  la  Unión  Cívica  de  la 
Juventud,  en  medio  de  los  escándalos  bizantinos  de  la  época  de  Juárez,  trazó  con  deci- 
sión una  línea  meridiana  que  separaba  radicalmente  nuestro  pasado  político,  de  la  nueva 
vida  nacional.  Detrás  quedaban  los  partidos  tradicionales,  casi  disueltos  y sin  bandera, 
con  los  servicios  prestados  al  país,  con  sus  enconos  y con  las  ambiciones  personales  de 
sus  miembros  influyentes;  quedaba  el  personalismo  roqui-juarista,  que  con  los  desbordes 
del  imperium  y del  unicato,  había  conducido  el  país  á la  ruina,  política,  social  y econó 
mica.  Frente  á este  pasado  se  levantaba  una  nueva  agrupación,  con  amplísimo  pro- 
grama de  principios  salvadores,  agitando  sobre  todas  las  cabezas  la  hermosa  bandera 
de  regeneración  moral  y política  de  la  República,  proclamando  con  voz  tonante  la 
imperiosa  necesidad  de  restablecer  las  instituciones  libres,  y de  condenar  y perseguir 
con  viril  energía  los  vergonzosos  escándalos  de  la  época. 

Convdene  recordar  la  entusiasta  acogida  que  recibió  de  la  prensa  independiente  el 
movimiento  de  la  juventud,  desde  sus  primeros  pasos.  La  Nación,  El  Diario,  La 
Unión,  El  Nacional  y hasta  La  Prensa,  saludaron  con  palabras  de  estímulo  la  cam- 
paña juvenil,  poniendo  sus  columnas  al  servicio  de  la  nueva  causa.  Recuerdo  que 
el  doctor  don  Pedro  Goyena  fué  una  tarde  á mi  estudio,  á informarse  del  plan  político 
que  nos  proponíamos  desarrollar,  concluyendo  por  ofrecer  toda  su  ayuda  para  llevar 
adelante  programa  tan  simpático.  En  La  Unión  del  1°  de  Setiembre  de  1S89,  hay  un 
notable  editorial  sobre  la  iniciativa  de  la  juventud,  escrito  por  el  doctor  Goyena,  cuyo 
artículo  está  compilado  en  este  libro.  Pocas  veces  la  prensa  ha  reflejado  en  sus 
columnas  las  aspiraciones  nacionales  y la  opinión  pública  con  más  claroviden- 
cia del  futuro,  que  cuando  ayudó  eficazmente  la  organización  de  la  Unión  Cívi- 
ca de  la  Juventud.  Los,  diarios  independientes  de  la  capital,  pueden  vanagloriarse 
de  esa  campaña  memorable,  en  la  cual  se  condensaron  las  fuerzas  populares, 
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que  antes  de  un  año  dieron  por  tierra  con  el  gobierno  ignominioso  del  doctor 
Juárez  Celman.  La  prensa  independiente  ha  tenido  el  alto  honor  de  contribuir  á la 
organización  cívica  del  país,  y de  fustigar  con  valentía  durante  los  últimos  diez  años, 
con  frecuencia  sola,  todos  los  abusos  y atropellos  que  se  cometían  en  cualquier  parte. 
Cuando  los  partidos,  formados  con  propósitos  electorales,  se  desbandaban  después  de 
una  derrota,  dejando  libre  campo  al  vencedor,  la  prensa  independiente,  era  el  único 
órgano  de  la  opinión  pública  legítimo  y poderoso  que  controlaba  las  funciones  guberna- 
tivas, condenando  los  excesos,  y muchas  veces,  conjurando  males  de  trascendencia.  Es- 
ta prensa,  era  el  centinela  avanzado  de  los  derechos  populares,  y con  frecuencia  su 
augusto  veto,  contuvo  los  desmanes  administrativos. 

Sabido  es  que  los  movimientos  políticos,  la  organización  de  los  partidos  y las  revolu- 
ciones de  los  pueblos,  no  son  hijos  del  azar,  ni  creaciones  arbitrarias  de  la  voluntad  de 
un  hombre,  por  más  genio  que  tenga;  esos  movimientos  colectivos  son  producidos  por 
múltiples  causas,  que  vienen  preparando  el  espíritu  público  desde  años  antes  que  los 
acontecimientos  asuman  formas  definidas  y tangibles,  sin  que  los  hombres  que  los  dirigen 
se  aperciban  de  aquellos  orígenes  mediatos, -aún  cuando  muchas  veces  los  conductores 
de  hombres  sean  instrumentos  de  fuerzas  ignoradas.  Pero  si  siempre  hay  en  las  agita- 
ciones populares  causas  lejanas,  que  las  preparan  lentamente,  por  leyes  sociológicas, 
también  se  observan  causas  inmediatas,  que  precipitan  los  sucesos  históricos;  causas 
ocasionales  que  los  originan  y les  dan  formas  concretas,  contornos  reales,  es  decir, 
causas  generadoras  del  hecho  político  y social  que  se  desarrolla  en  el  pueblo. 

Aplicando  este  criterio  histórico  al  origen  de  la  Unión  Cívica,  diremos  que  múltiples 
causas  mediatas  prepararon  el  espíritu  público  para  la  formación  de  la  liga  patriótica 
que  puso  fin  á un  gobierno  calamitoso.  La  supresión  del  sufragio  libre  en  todo  el  país; 
la  corrupción  administrativa  entronizada;  el  autoritarismo  del  gobierno  de  Roca;  la 
desaparición  del  gobierno  municipal  libre  y autonómico;  el  vejamen  que  sufrían  las 
provincias;  la  violación  de  las  garantías  constitucionales  protectoras  de  la  libertad 
civil;  un  exceso  de  poder  concentrado  en  las  manos  del  Presidente  de  la  República; 
el  sensualismo  erigido  en  sistema  administrativo;  la  crisis  económica  que  empezaba  á 
perturbar  los  negocios;  la  dilapidación  de  la  renta  pública  y el  derroche  de  los  dineros 
bancarios;  el  régimen  de  favoritos  avaros  que  rodeaban  al  Presidente,  explotando 
cínicamente  el  país;  la  absoluta  ausencia  de  frenos  eficaces  que  retuvieran  %a 
la  órbita  de  la  legalidad  á los  funcionarios  públicos;  el  grosero  cinismo  con 
que  se  consumaban  los  atentados  más  inauditos  contra  la  moral  y las  leyes 
sin  que  sus  autores  recibieran  escarmiento.  Todas  estas  causas  de  malestar  venían 
preparando  desde  varios  años  la  opinión  pública  adversa  al  gobierno  nacional,  y cuando 
un  inspirado  tuvo  la  audacia  de  lanzar  el  grito  de  guerra  contra  las  ignoniinias  que  nos 
envilecían,  provocando  la  organización  de  la  resistencia  política,  esa  palabra  vibrante, 
impregnada  de  justa  indignación,  fué  la  causa  inmediata  que  originó  la  Unión  Cívica  de 
la  Juventud. 
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También  concurrieron  á fortificar  el  movimiento  juvenil,  las  reuniones  políticas  de 
los  prohombres  de  la  oposición  en  casa  del  doctor  Del  Valle,  y la  fiesta  patriótica  que 
en  honor  del  general  Frias  celebró  el  Club  de  Gimnasia  y Esgrima.  Pero  conviene  fijar 
con  exactitud  la  influencia  que  tuvieron  ellas  en  la  organización  de  la  liga  patriótica  de 
los  jóvenes  independientes. 

En  las  reuniones  del  doctor  Del  Valle,  donde  yo  asistía  con  asiduidad,  se  ha- 
blaba de  política,  ó mejor  dicho,  se  hacía  crítica  política  de  los  acontecimientos  ocur-. 
ridos  en  la  semana,  del  estado  general  del  país,  de  los  abusos  gubernativos  y de  los 
destinos  de  la  República,  bajo  un  gobierno  tan  opresor  como  sensual.  Se  ilustraban 
muchos  otros  temas  de  historia,  literatura,  bellas  artes,  etc.,  pasándose  las  horas 
insensiblemente,  sin  abordar  ningún  proyecto  de  organización  política  práctica  de 
las  fuerzas  opositoras,  aunque  agradados  los  circunstantes  por  aquellas  tertulias  de 
hombres  cultísimos.  A pesar  de  esto,  las  reuniones  en  casa  del  doctor  Del  Valle,  tuvie- 
ron la  gran  importancia  de  aproximar  á todos  los  hombres  espectables  de  la  oposición, 
uniéndolos,  aunque  más  no  fuera  por  el  vínculo  de  la  crítica  acerba  al  régimen  imperante, 
que  todos  la  formulaban  sin  ambajes,  casi  con  indignación  despreciativa  de  los  merca- 
deres entronizados.  Estos  prohombres  influyentes  de  la  oposición,  salvando  las  distan- 
cias que  antes  los  dividieran  llegaron  á comprender  que  podían  y debían  olvidar  todos 
sus  antagonismos  tradicionales,  para  combatir  los  excesos  de  un  gobierno  tiránico  y 
corruptor,  que  había  hecho  tabla  rasa  de  nuestras  leyes  y de  la  moralidad  administra- 
tiva; pero  no  acertaban  con  la  fórmula  práctica  de  coalición,  ni  mucho  menos  con  la 
organización  de  los  elementos  populares  adversos  al  gobierno  que  se  combatía.  Supon- 
go que  estas  dificultades  eran  las  que  obstaculizaban  la  formación  de  un  comité,  y hasta 
el  hablarse  de  política  práctica  que  los  condujera  á una  fusión  tan  esperada  por  el 
pueblo,  como  reclamada  imperiosamente  por  la  opinión  nacional.  El  resultado  es  que 
la  aproximación  de  estos  hombres  en  las  reuniones  del  doctor  Del  Valle,  facilitó  el 
movimiento  de  la  juventud  independiente,  prestigiándolo  todos  ellos,  con  entusiasmo  y 
decisión,  dándole  resonancia  nacional,  y ofreciendo  su  valioso  concurso  para  la  lucha  sin 
tregua  que  iniciábamos  contra  el  gobierno  del  doctor  Juárez  Celman.  Pero  la  Unión  Cí- 
vica de  la  Juventud  no  fué  su  obra;  ni  siquiera  tomamos  su  consejo  para  proceder;  los 
invitamos  para  que  presenciaran  un  movimiento  político  decretado  por  la  juventud,  con 
un  programa  hecho  por  ella,  para  organizar  el  país  con  arreglo  á esas  bases  nuevas.  Si 
insisto  en  esto,  no  es  por  vanagloria,  sino  para  sentar  claramente  que  la  unión  de  los  jó- 
venes independientes,  no  fué  hecha  por  los  pi  ohombres  espectables  de  la  oposición. 
Era  algo  nuevo,  creado  por  la  juventud. 

La  fiesta  patriótica  organizada  por  el  Club  de  Gimnasia  y Esgrima  en  honor  del 
general  Erías  el  9 de  Julio  de  1889,  levantó  el  espíritu  del  mercantilismo  político 
en  que  vivíamos,  recordando  que  sobre  las  miserias  de  la  época  y de  los  gobernantes 
endiosados  por  la  adulación,  debíamos  reverenciar  á los  próceros  de  la  independencia, 
modelos  de  virtud,  abnegación  y desinterés.  La  procesión  por  las  calles  en  home- 
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naje  al  general  Frías,  fué  una  protesta  indirecta  contra  el  bizantinismo  reinante, 
acentuada  á su  término  cuando  se  transformó  en  una  mc.nifestación  al  general  Mitre, 
que  se  había  convertido  en  la  hete  noire  del  juarismo.  Pero  con  todo  esto,  la  liesta  en 
honor  del  general  Frías,  fué  una  fiesta  popular  sin  distinción  de  colores  políticos, 
concurriendo  muchos  juaristas,  y en  la  cual  hizo  acto  de  presencia  el  mismo  doctor 
Juárez,  invitado  especialmente  al  acto.  No  se  tuvo  el  propósito  directo  de  hacer  una 
procesión  cívica  contra  los  abusos  de  la  época,  ni  contra  los  gobernantes  corrompidos, 
ni  mucho  menos  se  pensó  en  organizar  un  club  político  para  combatir  el  gobierno  de 
Juárez.  Pero  repito,  indirectamente,  contribuyó  á preparar  el  espíritu  público  para  la 
gran  campaña  regeneradora  que  pronto  debía  iniciarse. 

Historiados  á grandes  rasgos  los  antecedentes  que  prepararon  el  espíritu  público  y 
la  causa  original  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  veamos  cual  fueron  sus  primeras 
jornadas,  sus  triunfos  y su  poder  actual,  transformada  en  Unión  Cívica  Nacional,  para 
inducir  sus  futuros  destinos. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 


ATEETING  DEL  1°  DE  SETIEMF^r^E 


SUMAKIO:  Día  ce  emociones.— La  máquina  del  oficialismo.— La  asamblea.— Oratoria  iuvenil.— Aclamación  del 


enorme  responsabilidad  contraída  ante  el  país,  al  proponernos  derribarla  dic- 
tadura ignominiosa,  que  se  defendía  por  todos  los  medios  y con  todos  los  elementos  de 
fuerza,  creados  para  defender  la  Constitución  y la  integridad  del  territorio  nacional. 
Contemplábamos  con  serenidad  estóicala  terrible  máquina  del  oficialismo,  admirable- 
mente montada  con  piezas  aptas  para  triturar,  cortar,  enredar  y raspar  á los  pueblos 
que  pretendieran  resistir  el  yugo  de  la  opresión.  Era  esa  misma  máquina  oficial,  con- 
tra la  cual  se  habían  estréllalo  impotentes  dos  revoluciones  sobradas  de  elementos  y de 
prestigio,  la  de  1874  y la  de  1880.  Allí  estaba,  soberbia  de  vanidad,  desafiando  al  espíritu 
revolucionario,  que,  rendido  en  dos  ocasiones  solemne.s,  ni  siquiera  osó  levantar  ca- 
beza en  1886,  cuando  la  República  Argentina  fué  afrentada  por  el  general  Roca  con 
la  imposición  de  la  candidatura  presidencial  de  su  cuñado.  Nos  sentíamos  con  el  valor 
moral  suficiente  para  emprender  una  cruzada  redentora,  precisamente  en  el  momento, 
en  que  el  unicato,  de  tan  fuerte  que  se  sentía,  acababa  de  hundir  en  la  humillación 
al  inventor  del  juarismo,  levantando  déla  nada  un  jovenzuelo  sin  méritos  ni  títulos,  y 
convirtiéndolo  en  candidato  á la  presidencia  de  la  nación.  Al  desafiar  la  iniquidad 
imperante  mirando  con  seguridad  al  porvenir,  hicimos  obra  de  varón,  aunque  el  éxito 
inmediato  nos  pareciera  muy  problemático,  casi  imposible. 

E'ué  realmente  el  1°  de  Setiembre  de  1889  un  día  de  grandes  emociones  y de 
espectativa  pública.  En  la  mañana  llovió  algo,  haciéndonos  temer  un  fracaso  parcial 
con  la  postergación,  pero  luego  despejó  el  firmamento,  bajólos  rayos  de  un  hermoso  sol, 
y las  calles  de  Buenos  Aires  quedaron  regadas  por  la  naturaleza,  como  invitando  á la 


programa  y del  Comité.— Grandes  oradores.— La  procesión  cívica.— Al  PíÉ  de  la  estatua  de 
Belgrano.— Actitud  DEL  Dr.  Juárez  y de  su  prensa  ante  el  meeting  del  1"  de  Setiembre. -La 

OPINIÓN  PÚBLICA  Y EL  MEETING. 


r.  1°  DE  Setiembre  de  1889,  fué  un  día  de  grandes  emociones  para  todos  los  que 
jugamos  algún  rol  de  importancia  en  el  movimiento.  Teníamos  la  fe  y la  inspi- 
ración del  apostolado  político  de  una  causa  grande,  pero  sentíamos  también  la 
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procesión  cívica.  A la  hora  de  la  cita,  el  Jardín  Florida  estaba  repleto  de  jóvenes  ani- 
mosos, inspirados  por  el  más  noble  de  los  entusiasmos,  el  amor  á la  patria,  ala  libertad, 
á la  dignidad  nacional,  ultrajadas  por  gobernantes  mercaderes  Allí  estaba  la  juventud 
universitaria  de  la  capital  y representantes  numerosos  de  la  juventud  de  las  provincias; 
allí  había  jóvenes  de  las  profesiones  liberales,  abogados,  médicos,  ingenieros,  del  alto 
comercio,  de  las  diversas  industrias;  allí  estaba  reunida  la  juventud  argentina  apta 
para  entrar  á la  vida  pública  con  la  frente  alta  é inmaculada,  sin  más  programa  que  la 
felicidad  de  la  patria,  sin  otra  ambición  que  el  bien  público;  y á su  lado  la  juventud 
universitaria,  inspirada  por  los  mismos  ideales.  Y unidos  en  esas  mismas  aspiraciones 
y en  tan  nobles  propósitos,  ocupaban  ciertos  palcos  del  teatro  los  hombres  espectables 
del  país,  que  condenaban  con  la  misma  energía,  las  vergüenzas  de  la  época  ominosa  que 
atravesábamos.  Cuando  aquella  hermosa  asamblea  se  puso  de  pié  á los  primeros  acor- 
des del  himno  nacional,  como  elevándose  del  fango  juarista  á las  alturas  históricas  de 
la  independencia,  parecía  un  areópago  de  la  dignidad  argentina,  congregado  para  for- 
mular solemne  protesta  contra  todas  las  infamias  de  la  época. 

La  juventud  habló;  y su  palabra  honrada,  vibrante  y enérgica,  hizo  un  proceso 
inexorable  de  la  situación  política  del  país,  descargando  sus  cóleras  contra  los  gober- 
nantes bizantinos,  contra  la  juventud  que  se  prosternaba  ante  el  éxito  abatiendo  el 
decoro  cívico,  contra  el  pueblo  que  consentía  el  despotismo  político  y la  defraudación 
de  sus  tesoros.  Aquella  oratoria  juvenil  impetuosa,  indignada,  pero  justiciera,  fué  voz 
de  alarma  y toque  de  llamada,  campana  sonora  que  anunciaba  el  peligro  y toque  de 
rebato  que  congregaba  á la  batalla.  Exhibió  al  desnudo  las  úlceras  que  corroían  el 
organismo  nacional;  descubrió  el  antro  infame  donde  los  malvados  habían  precipitado 
nuestras  libertades,  nuestras  caras  instituciones,  sustituyendo  este  hermoso  patrimonio 
de  un  país  civilizado,  por  sensualismos  indignos;  comparó  la  pequefiez  de  los  mercade- 
res políticos  de  los  pueblos  sin  civismo,  con  la  grandeza  clásica  de  los  varones  justos, 
y de  los  pueblos  heróicos;  por  último,  hizo  desfilar  ante  las  miradas  de  todos,  el  espec- 
tro de  los  pueblos  tiranizados,  vegetando  en  la  miseria  y el  oprobio,  hasta  que  una  mano 
extranjera  vigorosa  los  suprime  del  mapa  de  las  naciones.  Aquella  oratoria  de  la 
juventud,  condensaba  todos  los  lamentos,  todas  las  cóleras,  todas  las  protestas  y las 
aspiraciones  de  la  nación  argentina.  A los  discursos  de  los  jóvenes,  siguió  la  aclama- 
ción del  programa  de  principios  salvadores,  y del  Comité'  que  debía  emprender  la  or- 
ganización cívica  del  país,  sacudiendo  la  indolencia  popular  y desafia  do  los  peligros 
del  oficialismo.  Por  todo  esto  el  meeting  del  1°  de  Setiembre  de  1889,  es*una  fecha  his- 
tórica, que  no  se  borrará  de  nuestros  anales,  mientras  se  rinda  culto  á la  grandeza 
de  alma  y se  ame  la  libertad. 

Los  prohombres  de  la  oposición  asistieron  al  meeting  y pronunciaron  discursos 
elocuentísimos,  aplaudiendo  con  el  mayor  entusiasmo  el  movimiento  político  de  la  ju- 
ventud independiente,  y condenando  con  ella  las  vergüenzas  que  manchaban  nuestra 
dignidad,  nuestro  decoro  y nuestra  altivez  tradicional.  AHÍ  el  doctor  Alem  improvisé 
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un  discurso  entusiasta,  fustigando  con  elocuencia  todas  las  ignominias  de  la  época, 
haciendo  recordar  las  arengas  que  pronunciaran  los  Gracos  en  el  Monte  Aventirio, 
cuando  defendían  los  derechos  del  pueblo  contra  los  privilegios  de  una  casta  opresora; 
el  Dr.  Del  Valle  habló  con  soberbia  elocuencia,  reduciendo  á polvo  impalpable  las  falsas 
grandezas  de  los  mercaderes  entronizados,  exhibiendo  con  hábil  maestría  los  estragos  de 
la  obra  nefanda  del  gobierno  sin  ley  ni  moral , que  sufría  nuestro  pueblo,  y,  por  último,  mos- 
trando el  camino  del  honor  para  recuperar  nuestra  libertad  y nuestras  instituciones;  el 
Dr.  D.  Vicente  Fidel  López,  en  frases  lacónicas,  reclamó  de  la  juventud  el  cumplimiento 
de  su  deber,  y exigió  que  jamás  se  prosternara  ante  los  funestos  personajes  que  nos  ha- 
bían hundido  en  el  lodo,  ni  se  dejara  seducir  por  sus  halagos  perversos;  el  doctor  Delfín 
Gallo,  en  una  nerviosaimprovisación,  exaltó  el  movimiento  de  la  juventud,  condenando 
todos  los  abusos  gubernativos  con  indignada  energía;  el  doctor  Pedro  Goyena  pronun- 
ció uno  de  esos  discursos  políticos  que  se  imponen  por  la  elevación  de  sus  ideas,  y en- 
cantan por  el  brillo  de  su  forma  literaria.  Todos  estos  maestros  de  la  palabra  argentina, 
al  hablar  al  unísono  con  la  juventud,  condenando  todo  lo  malo  y mostrando  el  camino 
de  la  jornada  redentora,  ofrecieron  su  prestigio  y su  cooperación,  sin  limitaciones  ni 
reticencias.  El  general  Mitre  y el  doctor  Irigoyen,  privados  de  asistir  personalmente  á 
la  fiesta  patriótica  por  enfermedad,  enviaron  por  cartas  su  adhesión  y su  aplauso,  en  la 
misma  forma  que  los  oradores  recordados. 

Tal  fué  la  protesta  del  meetiug  del  1°  de  Setiembre  de  18S9.  De  allí  salió  aclamada 
la  Comisión  Directiva  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  que  tomóá  su  cargo  la  organi- 
zación política  del  país,  para  salvarlo  del  abismo  en  que  lo  habían  hundido  los  gobier- 
nos de  Roca  y de  Juárez.  Sigamos  su  trayecto  por  las  calles  de  Buenos  Aires,  que 
durante  cuatro  años,  no  habían  sentido  los  pasos  de  una  manifestación  política  contra 
el  Presidente  de  la  República. 

La  proce  úón  cívica  recorrió  la  calle  Florida  hasta  la  plaza  de  Mayo,  entre  los  aplau- 
sos de  millares  de  hombres  y damas  argentinas,  que  arrojaban  flores  sobre  los  noveles 
cruzados  de  nuestras  libertades  públicas. 

El  favorito  de  Juárez,  con  hombres  de  su  corte,  tuvo  la  osadía  de  contemplar  el  de'- 
fíle  de  los  jóvenes  independientes,  desde  uno  de  los  balcones  de  la  calle  Florida;  y aun- 
que los  gritos  de  «viva  la  honradez  política  y administrativa»  que  proferían  los  cívicos 
al  enfrentar  al  vergonzante  candidato,  no  debie-on  serle  agradables,  sin  embargo,  dis- 
frazó su  molestia  interior,  con  una  sonrisa  desdeñosa.  ¡Quién  le  hubiera  dicho  que 
antes  de  un  año  el  neurótico  Presidente,  cuyas  pasiones  explotaba  con  habilidad,  roda- 
ría por  el  lodo!  ¡Quién  le  hubiera  dicho  que  aquella  agrupación  de  jóvenes  agitaría 
hondamente  la  opinión  nacional,  y que  antes  de  un  año  la  República  se  pondría  de  pié 
dando  en  tierra  con  el  Presidente  mercader,  y con  su  corte  mercantil!  Ah!  los  aconteci- 
mientos revolucionarios  nos  vengaron  bien  de  aquella  sonrisa  de  advenedizo  ensoberbe- 
cido, con  solo  aniquilar  la  influ.ncia  política  del  favorito,  rebajándole  su  infatuación 
desmedida!  Si  las  armas  de  la  revolución  hubieran  triunfado,  otro  habría  sido  el  castigo 
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de  los  gobernantes  incondicionales;  pero  la  sanción  polUica  y moral  que  muchos  sufrie- 
ron con  su  triunfo  mediato,  ha  bastado  para  reducirlos  á la  nada. 

La  columna  cívica  llegó  á la  plaza  de  Mayo,  y allí,  al  pié  de  la  estatua  de  Belgrano, 
después  de  colocar  en  el  cuello  y en  la  espada  del  virtuoso  general  dos  coronas  rega- 
ladas en  el  trayecto  por  damas  distinguidas,  pronunció  el  Dr.  Alberto  V.  López  algu- 
nas palabras  entusiastas,  dispersándose  la  concurrencia  en  orden  completo.  La  Unión 
Cívica  de  la  Juventud  miraba  al  porvenir  cuando  colocó  su  modesta  ofrenda  de  coro- 
nas en  la  cabeza  y en  la  espada  de  un  guerrero  de  alma  grande.  Esa  acción  fué  simbó- 
lica, y significaba  que  los  principios  y las  virtudes  cívicas  enarboladas  como  enseña 
santa,  serían  defendidos  por  armas  vengadoras,  cuando  la  mano  brutal  de  la  opresión 
sofocara  en  absoluto  la  libertad.  Y así  sucedió. 

Las  gacetas  oficiales  agotaron  sus  burlas,  insultos  é inepcias  contra  el  movimiento 
de  la  juventud  independiente,  sin  alcanzar  una  sola  respuesta  de  nuestro  desprecio.  El 
presidente  Juárez,  ciego  de  despecho  y no  pudiendo  vengarse  en  todos  los  jóvenes  cí- 
vicos, se  ensañó  con  siete  cadetes  de  Palermo,  que  solo  habían  hecho  acto  de  presencia 
en  el  meeting:  fueron  expulsados  del  colegio,  con  este  aditamento  infamante:  que  en 
ningún  tiempo  pudieran  ingresar  al  ejército^  á ese  ejército,  al  cual  se  condenaba 
hasta  delincuentes!  ¿Qué  crimen  tan  nefando  habían  cometido  estos  jóvenes  de  co- 
razón levantado?  Oir  los  discursos  políticos  contra  los  gobernantes  más  corrompidos 
que  ha  soportado  el  país.  La  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  formó  un  fondo  popularpara 
costear  carrera  universitaria  á esos  jóvenes,  que  sobresalían  en  sus  estudios  por  su 
contracción  é inteligencia.  Más  tarde,  los  cadetes  ingresaron  á un  ejército  libertador, 
que  despertó  á cañonazos  al  soberbio  que  pretendió  afrentarlos.  Quedaron  vengados. 

El  meeting  del  1°  de  Setiembre  de  1889,  fué  saludado  por  la  prensa  y por  la  opinión 
pública  como  el  principio  de  una  nueva  era  política;  y los  acontecimientos  posteriores 
demostraron  que  aquella  juventud  resuelta  y audaz,  e:,tuvo  á la  altura  de  su  misión 
histórica.  Rompió  la  capa  de  escarcha  que  cubría  el  civismo  argentino;  despertó  al 
pueblo  del  sueño  vergonzoso  en  que  dormía;  aprestó  los  ciudadanos  á la  lucha  por  el 
derecho,  y fueron  consecuencias  lógicas  de  estos  trabajos  libertadores,  la  caída  estre- 
pitosa de  un  gobierno  indigno,  y los  cambios  políticos  saludables,  que  desde  entonces 
se  han  operado  en  la  República. 

El  U de  Setiembre  de  1889  es,  pues,  una  fecha  histórica. 
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SUMARIO:— Instalación  de  los  clubs  parroquiales.- Plan  de  coai.ición  propuesto  por  Barroetavena  á i.os  proiiom- 


; clamado  el  Comité  Directivo  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud  en  el  meeting 
, del  1°  de  Setiembre,  entró  de  lleno  á la  organización  política  de  la  Capital, 
provocando  y concertando  sus  delegados  la  instalación  de  los  clubs  parro- 


quiales en  todas  las  secciones  electorales.  A cada  instalación  de  un  club 


parroquial  asistían  delegados  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  y pronuncia- 
ban discursos  patrióticos,  de  franca  y radical  oj'osición  al  gobierno  del  Dr.  Juárez 
Celman,  exhibiendo  al  desnudo  ante  los  vecinos  congregados,  todos  los  vicios  y las 
miserias  de  la  banda  de  filibusteros  que  nos  explotaba. 

El  primer  club  parroquial  que  se  organizó  respondiendo  al  programa  de  la  Unión 
Cívica,  fué  el  de  Belgrano;  siguieron  luego  los  de  la  Concepción,  Balvanera,  Flores, 
etc.  Al  principio  vacilábamos  en  cuanto  á la  forma  de  organizar  esos  clubs ; se 
discutía  la  conveniencia  de  instalarlos  con  elementos  jóvenes,  porque  en  esa  edad,  ni 
los  hombres  tienen  antagonismos  tradicionales  que  los  separen,  ni  ambiciones  que 
despiei'ten  celos  y envidias,  abrazando,  por  otra  parte,  con  amor  y entusiasmo  las 
causas  justas  y los  principios  salvadores;  pero  resultaba  que  si  organizábamos  esos 
clubs  solamente  con  jóvenes,  iban  á ser  diminutos,  pesando  también  sobre  esta 
consideración,  el  entusiasmo  que  encontrábamos  en  muchos  ciudadanos  de  mayor 
edad.  De  allí  se  resolvió  convocar  á todos  los  vecinos  de  cada  sección  electoral,  que 
simpatizaran  con  los  principios  aclamados  en  el  meeting  del  l°.de  Setiembre. 

En  numerosas  parroquias  los  amigos  políticos  de  nuestros  hombres  espectables,  no 
querían  entrar  de  lleno  á la  organización  política  que  hacíamos,  porque  no  veían  figu- 
rar en  la  dirección  de  los  trabajos  á los  hombres  influyentes.  Me  convencí  que  había 
urgente  necesidad  en  dar  participación  en  dichos  trabajos  á esas  personalidades;  y en 
una  reunión  política  habida  en  casa  del  .Sr.  José  Manuel  Estrada,  creo  en  Octubre  d(^ 
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ORGANIZACIÓN  CÍVICA  DE  LA  CAriTAl. 


URES  DF,  LA  OPOSICIÓN  EN  CASA  DHL  SEÑOR  JoSÉ  M.  EsTRADA.  — OpoSlC.ÓiN  DEL  GKNERAI,  MiTRE  Y DEL 

Doctor  Del  Valle.- Actitud  del  Dr.  Alem,  del  señor  Esirada  y del  Dr.  Saldias.— Concurso 
DE  IOS  prohomures.-  Atentado  AL  instalarse  El  Club  de  San  Juan  Evangelista.  - Indolencia  de 
LOS  ciudadanos.  -Comité  dl  presidentes  de  los  clubs  cívicos.  - Cambio  de  rumbo  de  i.os  trabajos 
poLlT  eos. 
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1889,  propuse  este  plan  de  organización  de  los  clubs  parroquiales:  que  la  invitación  á 
los  ciudadanos  de  cada  parroquia  fuera  hecha  por  el  Comité  de  la  Unión  Cívica  de  la 
Juventud  y por  los  prohombres  de  la  oposición  que  nos  habían  ofrecido  su  concurso. 
Les  hice  presente  las  dificultades  con  que  tropezábamos  para  la  organización  parro- 
quial, pues  los  amigos  del  general  Mitre,  de  los  Dres.  Irigoyen,  Alem,  López,  Del 
Valle,  Estrada,  etc.,  no  sabían  si  los  personajes  nombrados  estaban  con  la  política 
prácticade  la  juventud  independiente,  rehusándose  muchos  deellos  á acompañarnos  por 
esa  causal;  que  en  todo  pueblo,  y con  mayor  razón  en  el  nuestro,  donde  los  partidos  se 
organizaban  siempre  alrededor  de  personalidades  influyentes,  los  hombres  esperaban 
la  palabra  de  orden  de  los  caudillos  estimados;  que  si  se  aceptaba  el  plan  propuesto,  el 
número  de  adherentes  de  cada  club  parroquial,  se  decuplicaría,  cuando  menos. 

El  general  Mitre  se  opuso  al  plan  propuesto,  diciendo  que.  para  congregar  á los 
hombres  de  buena  voluntad,  bastaban  las  ideas  y los  principios  proclamados;  que  ellos 
se  abrirían  camino  sin  necesidad  de  la  intervención  de  los  hombres  influyentes;  quebas- 
taba  con  que  cada  uno  de  los  prohombres  de  la  oposición  ayudara  á la  juventud  aisla- 
damente en  su  parroquia;  que  su  opinión  era  decididamente  adversa  á la  fusión  pro- 
yectada. El  doctor  del  Valle  estuvo  de  acuerdo  con  el  general. 

Yo  insistí  en  el  plan  propuesto,  replicando  que  si  las  ideas  y los  principios  bastaran 
para  organizar  la  oposición  al  gobierno  bochornoso  del  doctor  Juárez,  ya  la  prensa  opo- 
sitora lo  hubiera  derribado  cien  veces,  mientras  que  esa  prédica  no  había  fundado  un 
solo  comité  político  adverso  al  gobierno;  que  consideraba  tan  claras  las  ventajas  del 
plan  propuesto,  como  si  se  tratara  de  una  cuestión  aritmética  de  sumar  influencias  po- 
líticas; no  bastaba  que  el  general  Mitre,  el  doctor  Irigoyen,  etc.,  invitaran  aisladamente 
en  su  parroquia,  porque  los  que  no  eran  sus  amigos,  sino  de  los  otros  peisonajes,  no 
concurrirían  á ese  llamado;  y preguntaba:  ¿en  qué  caso  habrá  más  cívicos,  cuando  estén 
reunidos  los  jóvenes  y los  amigos  de  todos  los  prohombres,  ó cuando  se  congreguen 
los  jóvenes  y los  amigos  de  un  solo  hombre  influyente?  Aparte  de  esta  consideración, 
les  hacía  esta  otra:  nuestro  país  está  acostumbrado  á seguir  en  política  las  inspiracio- 
nes de  ciertas  personalidades  de  espectabilidad,  y por  más  que  haya  aplaudido  el  mo- 
vimiento de  la  juventud  independiente,  no  le  tendrá  fe  para  organizar  un  partido  fuerte 
capaz  de  vencer  en  las  urnas  ó de  derribar  á los  gobiernos  opresores;  mientras  que  si 
en  las  provincias  veían  unidos  con  los  jóvenes  á todos  los  hombres  de  prestigio  nacio- 
nal, se  pondrían  de  pié  para  secundar  la  organización  salvadora.  Insistí  mucho  en  la 
urgencia  de  organizar  vigorosamente  la  capital  federal,  pues  residiendo  en  ella  el  cen- 
tro de  corrupción  y de  opresión  que  apoyaba  los  cacicazgos  provinciales,  si  lo  vencía- 
mos en  la  lucha  pacíflca  ó de  otro  modo,  tendríamos  el  apoyo  de  todas  las  provincias 
oprimidas. 

El  doctor  Alem  dijo  que  el  plan  era  sério,  que  lo  creía  eficaz  y que  debían  meditarlo 
para  otra  reunión,  antes  de  opinar  definitivamente  sobre  él.  En  este  orden  de  ideas 
estuvieron  el  señor  Estrada  y los  Dres.  J.  J.  Araujoy  Saldías,y  el  plan  quedó  posterga- 
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do.  En  las  demás  reuniones  políticas,  no  volvió  á tratarse  del  asunto,  tal  vez  por  la 
oposición  tan  radical  que  manifestó  el  general  Mitre,  porque  siempre  considerábamos 
los  hombres  de  edad  y los  jóvenes,  importantísimo  su  capital  político,  la.  influencia  de 
su  nombre  y de  su  diario,  y no  convenía  distanciarlo  ni  hacerle  violencia. 

Al  organizar  cada  club  parroquial,  asistían  á la  asamblea  los  jóvenes  delegados  de 
la  Unión  Cívica  y los  políticos  influyentes  que  vivían  en  la  parroquia.  Así,  pronuncia- 
ron discursos  elocuentes  en  los  clubs  de  sus  parroquias  respectivas,  el  general  Mitre, 
los  doctores  Alem,  Del  Valle,  Gallo,  Lagos  García,  Navarro  Viola,  Gorostiaga,  Enrique 
S.  Quintana,  Morris,  Diana,  Francisco  Ramos  Mejía.  Los  doctores  Alem  y Del  Valle 
asistieron  también  á la  instalación  del  club  de  Catedral  al  Sur,  pronunciando  notables 
j discursos,  el  primero  concurrió  igualmente  cuando  se  instaló  el  club  de  San  Nicolás, 

í Entre  los  jóvenes  de  la  Unión  Cívica,  descollaron  como  oradores  populares  entusiastas 

I y elocuentes,  Arévalo,  Gouchón,  Montes  de  Oca,  Enrique  S.  Pérez,  Carlos  A.  Estrada, 

í Martín  M.  Torino,  Cleto  Santa  Coloma,  Davison,  Daniel  S.  Tedin,  y otros  cuyos  nom- 

bres no  recuerdo. 

Venciendo  muchas  dificultades,  continuamos  organizando  los  clubs  parroquiales, 
hasta  el  15  de  diciembre  de  1889,  día  en  que  fué  disuelta  á balazos  la  reunión  de  San 
Juan  Evangelista.  El  hecho  revistió  todos  los  caracteres  de  un  infame  atentado  criminal, 
protegido  y ayudado  por  la  policía,  valiéndose  de  unos  chusmas  de  malos  antecedentes. 
La  administración  de  justicia  del  doctor  Juárez,  se  encargó  de  encubrir  el  acto  salvaje, 
poniendo  en  libertad  á algunos  delincuentes,  y declarando  absueltos  de  culpa  y cargo 
á los  empleados  de  policía,  á pesar  de  más  de  cuarenta  declaraciones  de  vecinos  res- 
! potables,  que  comprobaban  la  complicidad  policial. 

I Parece  que  el  presidente  Juárez  se  alarmó  de  las  justas  represalias  que  provocaría 

¡ ese  asalto  á mano  armada,  y uno  de  sus  ministriles  hizo  aparato  farsáico  de  que  serían 
j rigurosamente  castigados  los  culpables,  y hasta  las  gacetas  reprobaron  el  hecho  pidien- 
I do  justicia,  que  se  hizo  digna  de  la  época  juarista,  como  lo  dejamos  expuesto, 
í Este  atentado  de  San  Juan  Evangelista,  nos  hizo  reflexionar  seriamente  sobre  la 

suerte  que  nos  esperaba  en  nuestra  campaña  política.  La  policía  había  tomado  una  in- 
tervención escandalosa  en  la  inscripción  del  registro  cívico,  arrebatando  boletas,  apa- 
leando y permitiendo  inscribir  solamente  á los  que  querían  los  agentes  de  Capdevila. 
Estas  infamias  las  consumaban  en  connivencia  con  los  presidentes  de  las  meses,  y 
con  los  figurantes  de  caudillos  juaristas  parroquiales.  Pero  respecto  de  las  reunio- 
nes públicas  de  oposición,  hasta  entonces,  hasta  el  atentado  de  San  Juan  Evangelista, 
la  conducta  de  la  policía  no  era  reprensible.  Sin  embargo,  este  hecho  era  gravísimo, 
y convenía  llevar  la  lucha  á otro  terreno,  porque  ya  empezaban  los  instrumentos 
de  Juárez  á combatirnos  con  las  armas,  reclutando  para  ello,  criminales  reconocidos. 
Era  urgente  pensar  en  algo  más  expresivo  que  los  discursos  políticos  y los  artículos 
de  diario. 

En  esta  fecha  habíamos  ya  organizado  catorce  clubs  parroquiales  de  la  Unión  Cí- 
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vica,  en  tres  meses  de  trabajo  asiduo.  Lai  juventud  no  permaneció  inactiva  desde  el  1°  de 
Setiembre  ni  fue  arredrada  por  la  indiferencia  de  los  conciudadanos. 

Al  mes  de  funcionar  el  registro  cívico,  resultaba  que  muy  pocos  ciudadanos  se  ha- 
bían inscrito,  en  parte  por  las  barbaridades  de  la  policía,  y en  parte  porque  los  días 
de  inscripción  los  ciudadanos  iban  á los  frontones,  hipódromos  y paseos,  olvidando  sus 
deberes  cívicos.  Entonces  los  presidentes  de  los  comité.s  parroquiales  y el  de  la  Unión 
Cívica  de  la  Juventud,  dirigimos  un  manifiesto  exhortando  á los  ciudadanos  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cívicos,  consiguiendo  por  este  medio  que  muchos  concurrier  an  á 
los  atrios. 

Cuando  estuvieron  organizados  seis  ú ocho  clubs  parroquiales,  empezamos  á reu- 
nimos semanalmente  los  presidentes,  en  el  estudio  del  doctor  Copmartin,  para  activar 
los  trabajos- en  las  demás  parroquias.  Trabajaban  con  mucha  actividad  en  ésto,  Tomás 
Santa  Coloma,  Fermín  Rodríguez,  Páez,  los  doctores  Morris,  Enrique  S.  Quintana,  Gou- 
chón,  Arévalo,  Montes  de  Oca  y otros.  Los  presidemes  constituíamos  en  el  hecho,  el 
comité  de  delegados  de  los  clubs  (Organizados  en  la  capital. 

El  acto  vandálico  de  la  Boca,  nos  condujo  á otra  clase  de  trabajos  políticos  más 
eficaces  y trascendentales. 


CAPÍTULi ) CUARTO 


TRABAJOS  DE  COALICIÓN— MEETING  DEL  J3  DE  ABRIL 


SUMARIO: -Proyecto  LE  COALICION  política  presentado  por  Barroetaveña  al  comitií  de  presidentes. -Aceptación 

UNÁNIME.— Se  Ní.MBRA  una  COMISION  ENCARGADA  DE  ORGANIZAR  ESA  >'OALICIÓN .- TRABAJOS  DE  LA  CO- 
MISIÓN. Entrevistas  con  ei.  Dr.  Alem,  co.n  el  general  Mitre  y con  el  Dr.  Del  Valle.— El  gene- 
ral Mitre  se  opone  á la  coalición,  desconcertando  A los  miembro'  de  la  Comisión. -El  general 
Mitre  acepta  después  la  coalición  — Entricvista  con  el  Dr.  Irigoyen  y con  el  Sr.  José  M.  Estra- 
D.A.  - Reunión  en  casa  del  Dr.  Del  Valle.— Ideas  del  Dr  Irigoy'en  y del  general  Mitre.— Exigen- 
cia del  Sr.  Estrada.— Acuerdo  DELA  coALició-'.-.— Suspensión  de  los  trabajos  hasta  marzo.— En- 
friamientos.—Reunión  EN  CASA  del  Dr.  M.  Gorostiac.a.— Preparativos  para  el  Meeting  del  13  de 
Abril.— Influencia  de  la  crísis  económ  ca.  — Alarmas  por  la  procesión  cívica.— Temores  de  revo- 
lución.—Renuncia  DEL  Ministerio.— Entrevista  c m el  jefe  de  policía.— El  Meeting  del  13  de 
Abril.  — Discursos.  Procesión  cívica.— El  Dr.  Juárez  y el  Meeting. -.Significado  de  la  presiden 
CIA  del  Dr.  Alem.— Agitación  pública.— El  Dr.  Del  Valle  y' las  emisiones  clandestinas.— Con- 
ferencias políticas  —El  Argentino. 


e parece  que  fue  el  20  de  Diciembre  el  día  en  que  expuse  á los  presidentes 
reunidos  en  el  lugar  indicado,  el  proyecto  de  organizar  un  Comité  de  coali- 
ción  patriótica  de  los  jóvenes  independientes  y de  todos  los  personajes  presti- 
giosos que  nos  habían  ofrecido  su  concurso,  cuyo  Comité  tomaría  á su  cargo  la 
dirección  política  de  la  Unión  Cívica  en  todo  el  país.  Como  entre  esos  hom- 
bres prestigiosos  los  había  ancianos,  delicados  de  salud  y con  un  carácter  político 
tradicional  acentuado,  convenía  que  ese  Comité  estuviera  dirigido  por  hombres  fuertes, 
que  no  presentaran  los  inconvenientes  apuntados,  y que.  inspiraran  respeto  al  incondi- 
cionalismo. Mi  proyecto  organizaba  el  Comité  de  la  Unión  Cívica  Nacional  (como  era 
llamada)  en  tres  cuerpos:  Junta  Consultiva,  compuesta  de  cinco  hombres  espectables 
ancianos.  Mitre,  Irigoyen,  D.  Vicente  F.  López,  D.  Benjamín  Gorostiaga  y D.  Eduardo 
Costa;  Junta  Ejecutiva,  de  diez  ciudadanos  influyentes  y de  acción,  presidida  por  el 
Dr.  Leandro  N.  Alem:  y una  Comisión  de  Propaganda,  presidida  por  el  Dr.  D.  Luís 
Saenz  Peña  y formada  por  todos  los  afiliados  de  representación;  constaría  de  400  ó 500. 

Era  mi  convicción  que  un  Comité  así  constituido,  tendría  un  gran  prestigio  nacional, 
pues  se  presentaban  á la  cabeza  de  la  Unión  Cívica  los  hombres  más  prestigiosos  y 
aptos  para  combatir  en  todos  los  terrenos  la  opresión  gubernativa.  Formaríamos  así 
un  gran  partido  de  coalición  política,  que  vencería  en  las  luchas  eleccionarias,  ó en  el 
campo  de  la  acción,  si  los  gubernistas  burlaban  los  derechos  del  pueblo,  con  fraudes  ó 
violencias.  Creía  que  este  Comité  podría  organizarse  antes  de  un  mes. 
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Esbocé  el  proyecto  asf,  á grandes  rasgos,  y fué  aprobado  con  vivo  asentimiento  por 
los  presidentes  reunidos,  sin  ninguna  objeción  ni  resistencia,  lo  que  probaba  la  bondad 
del  plan  y que  había  interpretado  las  ideas  generales  de  los  amigos  políticos.  Asistieron 
á esa  reunión  los  Doctores  Enrique  S.  Quintana,  Jorge  Morris,  Francisco  Ramos  Mejía, 
Juan  A.  Areco,  José  Matías  Zapiola,  Emilio  Gouchón,  y los  señores  Fermín  Rodríguez, 
Miguel  A.  Páez.  Adolfo  Pueyrredón,  Rufino  Pastor,  Carlos  A.  Aldao,  Juan  J.  Lanusse, 
Carlos  Beascoechea,  Luis  García  y Tomás  Santa  Coloma. 

Se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  los  Doctores  Francisco  Ramos  Mejía, 
Enrique  S.  Quintana,  Emilio  Gouchón,  Sr.  Tomás  Santa  Coloma  y el  autor  del  proyecto, 
para  que  organizáramos  ese  Comité  de  coalición,  aproximáramos  los  hombres  espec- 
tables de  la  oposición,  y diéramos  los  primeros  pasos  para  instalarlo  á la  mayor  brevedad. 
Al  siguiente  día  nos  reunimos  los  miembros  de  la  Comisión,  y después  de  más  de  dos 
horas  de  trabajo,  nos  pusimos  de  acuerdo  sóbrelas  bases  de  la  fusión  política,  y organi- 
zamos el  Comité  dividido  en  tres  secciones,  según  lo  había  insinuado  al  bosquejar  el 
plan:  Junta  Consultiva  aumentada  con  los  Doctores  Juan  E.  Torrent,  Pedro  Goyena, 
JoséPosse  y Próspero  García;  Junta  Ejecutiva,  de  diez  ó doce  miembros,  presidida  por 
el  Dr.  Alem;  y una  Comisión  de  Propaganda,  presidida  por  el  Dr.  D.  Luís  Saenz  Peña. 

Una  vez  terminada  la  organización  del  Comité,  y antes  de  dar  ningún  paso  acerca 
de  los  demás  personages,  fui  autorizado  por  los  colegas  de  comisión  para  comunicar 
el  proyecto  al  Dr.  Alem.  Pedí  una  conferencia  á este  ciudadanoyle  impuse  del  plan  polí- 
tico que  teníamos  proyectado,  y de  la  composición  del  Comité.  Me  dijo  que  consideraba 
algo  difícil  que  los  prohombres  de  los  antiguos  partidos  entraran  en  un  comité  de  coa- 
lición política;  pero  que  si  lo  aceptaban,  se  podría  organizar  de  una  manera  vigorosa  la 
resistencia  á los  abusos  y escándalos  gubernativos;  que  la  Unión  Cívica  podría  ser  una 
fuerza  política  poderosa  en  la  República,  capaz  de  triunfar  en  las  luchas  electorales  y 
de  hacer  respetar  su  voluntad;  que  esta  coalición  contendría  los  atentados  administra- 
tivos y podría  salvar  el  país.  Por  último,  agregó,  acepto  lleno  de  gozo  este  proyecto,  que 
reputo  trascendental,  agradezco  el  honor  que  me  hacen  de  indicarme  parala  presidencia 
de  la  Junta  Ejecutiva,  que  será  el  puesto  de  mayores  peligros  y responsabilidades,  y le 
pido  me  deje  el  proyecto  un  día  para  fijarme  más  detenidamente  en  esa  Junta, 
cuyos  miembros  me  parecen  bien  elegidos.  Al  día  siguiente  me  indicó  la  conve- 
niencia de  agregar  dos  ó tres  nombres  más  á la  Junta  Ejecutiva;  y con  fe  en  el  plan 
pohtico,  me  dijo  que  desde  ese  momento  se  ponía  al  servicio  de  la  cruzada  regenera- 
dora, sin  ahorrar  sacrificios  de  ningún  género;  que  comunicara  estos  sentimientos  á los 
colegas  de  comisión,  y á la  juventud  independiente,  que  había  iniciado  la  reacción 
salvadora,  cuando  tantas  cabezas  se  humillaban. 

Comuniqué  á los  miembros  de  la  Comisión  el  resultado  de  la  entrevista  con  el  Doctor 
Alem,  alegrándonos  todos  de  que  el  hombre  respondiera  con  tanta  decisión  á las  espe- 
ranzas que  teníamos  en  él.  Debo  recordar  que  la  candidatura  del  Dr.  Alem  para  la 
presidencia  de  la  Junta  Ejecutiva,  fué  aceptada  por  todos  los  presidentes,  creyén- 
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dola,  sino  la  única  necesaria,  la  más  idónea  para  un  comité  de  acción.  Re- 
solvimos reunirnos  el  25  de  Diciembre  para  ver  al  general  Mitre,  doctores 
Irigoyen,  López,  Del  Valle,  Demaría,  Estrada  y demás  hombres  espectables.  .Se 
había  incorporado  á la  Comisión  el  Dr.  Morris,  porque  el  Dr.  Quintana  no  pudo 
concurrir.  Nos  reunimos  á la  1 p.  m.  en  el  Club  del  Progreso,  .Santa  Coloma,  Ra- 
mos Mejía,  Morris,  Gouchón  y yo,  trasladándonos  en  seguida  á casa  del  general  Mitro. 
Allí  le  informamos  del  objeto  de  nuestra  visita  y de  la  composición  del  comité  proyecta- 
do. El  general  oyó  con  mucha  atención  cuanto  le  expuse,  y cuando  hube  terminado,  ex- 
presó su  disconformidad  con  el  proyecto  sometido  á su  juicio  autorizado.  Su  lenguaje  fué 
confuso,  las  ideas  contradictorias  y los  argumentos,  evasivas  para  no  entrar  en  la  coa- 
lición. Nos  dijo  que  antes  de  pensar  en  un  comité  como  el  propuesto,  debíamos  organi- 
zar perfectamente  los  clubs  parroquiales,  con  registros  minuciosos  de  todos  los  afilia- 
dos, inscribirnos  en  el  registro  cívico,  depurarlo,  y después  de  tener  así  organizadas  las 
parroquias,  recién  pensar  en  un  Comité  de  la  Capital;  que,  en  esa  época,  no  teníamos  au- 
toridad ni  delegación  para  organizar  el  proyectado  Comité; que  no  debíamos  ocuparnos 
de  las  provincias,  hasta  no  tener  perfectamente  organizada  la  Capital;  que  para  esto  no 
precisábamos  la  coalición  de  los  prohombres  del  país,  sino  activa  propaganda  y mucho 
trabajo  de  la  juventud.  Después  de  estas  objeciones,  que  le  fueron  contestadas  por  el 
Dr.  Ramos  Mejía,  Santa  Coloma  y yo,  el  general  hizo  nuevos  argumentos  que  no  los 
entendimos.  Le  decíamos  que  precisamente  para  organizar  bien  la  Capital  es  que  que- 
ríamos un  comité  central  formado  por  todos  los  hombres  prestigiosos;  y que  pensába- 
mos que  era  muy  oportuno  extender  á las  provincias  los  trabajos  políticos  sin  pérdida  de 
tiempo,  antes  que  todas  respondieran  sumisamente  al  candidato  incondicional  que  ya 
aparecía  en  el  círculo  juarista.  El  general  replicaba  con  un  lenguaje  que  no  se  compren- 
día: lo  que  si  entendimos  claramente,  era  que  no  quería  entrar  al  comité  de  coalición 
proyectado,  aun  cuando  manifestó  que  el  Dr.  Alem  era  muy  aceptable  para  presidir 
la  Junta  Ejecutiva. 

Nos  produjo  un  malísimo  efecto  esta  actitud  tan  inesperada  del  general  Mitre;  nos 
habíamos  hecho  muchas  ilusiones  sobre  la  acogida  patriótica  que  él  haría  del  proyecto, 
acerca  del  gran  contingente  que  traería  á la  Unión  Cívica  con  su  prestigio  político,  la 
influencia  de  su  nombre  y el  poder  moral  de  La  Nación.  Salimos  desencantados,  sin  po- 
dernos explicar  semejante  conducta,  en  un  patricio  tan  eminente  como  el  general  Mitre. 

Vimos  en  seguida  al  Dr.  Del  Valle;  le  impusimos  del  plan  político,  y le  pareció 
muy  bien  combinado,  aceptándolo  en  todas  sus  partes.  Pero  nos  preguntó  si  habíamos 
hablado  con  el  general  Mitre,  porque  sin  su  apoyo  era  (entonces)  difícil  organizar  vi- 
gorosamente la  oposición.  Le  referimos  cuanto  nos  acababa  de  pasar  con  el  general  y 
el  asombro  que  nos  había  causado  su  actitud  tan  inesperada.  Del  Valle  examinó  la 
composición  del  comité,  y nos  observó  luego  que  atribuía  la  negativa  del  general,  al 
lugar  muy  honroso,  sin  duda,  que  le  asignábamos  en  el  Comité;  pero  con  poca  in- 
fluencia en  el  gobierno  político  de  la  Unión  Cívica;  y que  creía  que  solo  había  de 
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aceptar  un  papel  en  relación  con  su  influencia  nacional.  Por  fln,  nos  ofreció  él  mismo 
hablar  detenidamente  con  D.  Bartolo  sobre  esto,  después  de  cambiar  algunas  ideas  con 
el  Dr.  Alem,  creyendo  que  se  encontraría  una  fórmula  satisfactoria  para  todos.  Noso- 
tros habíamos  colocado  en  la  Junta  Consultiva  á los  prohombres  influyentes,  que  por 
su  edad,  política  tradicional  y prestigio,  prestaran  ayuda  eficaz  con  su  , consejo,  sin 
ofrecer  resistencias  partidistas  en  el  gobierno  de  la  Unión  Cívica,  y nos  causaba  gran 
asombro  que  el  general  Mitre  rehusara  un  puesto  en  esa  Junta. 

A causa  de  no  haber  encontrado  el  Dr.  Del  Valle  al  general  Mitre,  y de  enfermarse 
el  primero,  pasaron  como  ocho  días  sin  que  adelantáramos  los  trabajos.  Por  fin,  me  in- 
formó el  Dr.  Alem  del  resultado  de  la  entrevista  Mitre-Del  Valle;  el  general  aceptaba 
entrar  en  la  coalición  patriótica,  con  más  intervención  activa  en  los  trabajos  políticos 
que  la  que  le  daba  el  proyecto;  deseaba  tomar  parte  con  voz  y voto  en  las  deliberacio- 
nes de  la  Junta  Ejecutiva,  siempre  que  lo  juzgara  conveniente,  sin  pretender  el  peso 
enorme  de  la  presidencia. 

La  comisión  había  creído  encontrar  una  fórmula  adecuada  á la  espectabilidad  de 
los  prohombres,  al  crear  esa  Junta  Consultiva;  pero  si  ellos  deseaban  también  tomar 
parte  en  las  deliberaciones  de  la  Junta  Ejecutiva,  lejos  de  mirar  con  disgusto  seme- 
jante indicación,  la  aceptamos  complacidos,  seguros  de  que  así  las  resoluciones  de  la 
Junta  Ejecutiva,  serían,  tal  vez,  más  acertadas,  y tendrían  mayor  prestigio.  Con  esta 
modificación  ya  no  tenía  objeto  la  Junta  Consultiva;  y al  fin  se  constituyó  el  comité 
con  dos  secciones.  Junta  Ejecutiva  y Comisión  de  Propaganda,  figurando  con  voz  y voto 
en  la  Junta  Ejecutiva  los  presidentes  honorarios  más  espectables  de  los  Clubs  parro- 
quiales, siempre  que  quisieran  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  esa  Junta.  Esos 
presidentes  fueron  el  general  Mitre  y los  Doctores  Irigoyen,  López,  Gorostiaga,  Nava- 
rro Viola,  Goyena,  Del  Valle,  Estrada,  etc. 

El  general  Mitre  había  asentido  al  proyecto  de  coalición  patriótica;  pero  pidió  una 
pequeña  reunión  de  cinco  ó seis  personalidades  para  acordar  la  oportunidad  de 
constituir  el  Comité  y otros  detalles  importantes.  Esa  reunión  tuvo  lugar  en  casa 
del  Dr.  Del  Valle,  y asistieron  el  general  Mitre,  los  Doctores  Irigoyen,  Alem,  Del 
Valle,  Demaría,  Gorostiaga  y yo,  como  representante  de  la  comisión  autora  del  pro- 
yecto. El  Sr.  José  M.  Estrada  excusó  su  asistencia  por  carta,  en  la  cual  expresaba  que 
conociendo  el  proyecto,  por  lo  que  había  hablado  conmigo,  consideraba  imposible  la 
coalición  política  de  que  iba  á tratarse  si  previamente  no  había  acuerdo  sobre  una 
candidatura  á la  presidencia  de  la  República. 

Antes  de  esta  reunión  yo  había  conversado  del  proyecto  con  el  Dr.  D.  Bernardo  de 
Irigoyen  y con  el  Sr.  José  M.  Estrada.  El  Dr.  Irigoyen  encontró  muy  necesaria  y opor- 
tuna la  idea  de  coaligar  todas  los  fuerzas  opositoras,  para  combatir  los  abusos  gubernati- 
vos; y juzgó  igualmente  aceotable  la  idea  de  reunir  oportunamente  una  convención  na- 
cional para  designar  los  candidatos  á la  presidencia  y vice-presidencia  de  la  República. 
Llegó  hasta  insinuarme  la  conveniencia  de  que  esta  campaña  política  déla  Unión  Cívica 
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se  hiciera  con  hombres  nuevos,  y no  con  las  personalidades  que  habian  dividido  el  país  en 
partidos  antagónicos,  tradicionales  ó electorales.  El  Dr.  D.  Vicente  F.  López,  cuando  el 
meeting&Q\\?  de  Setiembre,  había  dicho  á los  jóvenes  que  fueron  á invitarlo,  que  la 
campaña  política  iniciada  por  la  nueva  generación,  debía  ser  dirigida  por  ella,  dejando 
en  sus  casas  á los  antiguos  patricios.  El  Sr.  Estrada  se  manifestó  conforme  con  la  idea 
en  general  del  proyecto,  pero  no  le  hablé  de  Inoportunidad  en  que  se  haría  la  desig- 
nación del  candidato  á la  presidencia,  y él,  meditando  después,  creyó  que  esa  designa- 
ción debía  acordarse  previamente,  antes  de  organizar  el  Comité. 

Reunidos  en  casa  del  Dr.  Del  Valle,  cuando  se  retiró  el  Dr.  Pellegrini,  que  había 
ido  á visitar  al  dueño  de  casa,  nos  ocupamos  del  proyecto.  El  Dr.  Irigoyen  expuso  que 
en  su  opinión,  los  partidos  tradicionales  estaban  disueltos  y sin  bandera,  porque  la 
Constitución  nacional  y la  capitalización  de  Buenos  Aires,  habían  resuelto  definitiva- 
mente la  forma  de  gobierno,  que  antes  dividió  al  país  en  unitarios  y federales,  y con- 
solidado la  nacionalidad  con  la  designación  de  su  Capital,  que  también  había  formado 
partidos  antagónicos.  Que  en  esta  situación  política,  y en  presencia  de  las  arbitrarieda- 
des sin  ejemplo  que  consumaban  impunemente  en  toda  la  Nación  los  funcionarios 
públicos,  creía  no  sólo  conveniente,  sino  una  imperiosa  necesidad  patriótica  el  aunar 
los  esfuerzos  de  todos  los  hombres  que  combatían  los  abusos  gubernativos,  en  una  sola 
agrupación  bien  dirigida.  Que  esta  unión  no  sería  una  liga  de  partidos,  contra  la  cual 
se  pronunciaba,  sino  una  coalición  de  hombres  movidos  por  los  hermosos  principios 
que  la  juventud  independiente  había  proclamado.  Que  él  estaba  conforme  con  el  pro- 
yecto en  general,  y que  consultaría  á sus  amigos  sobre  el  punto.  El  general  Mi- 
tre se  expresó  de  acuerdo  en  un  todo  con  el  Dr.  Irigoyen,  abundando  en  considera- 
ciones oportunas  sobre  la  misión  de  los  antiguos  partidos,  el  estado  lamentable  del 
país,  y las  exigencias  supremas  del  patriotismo.  Manifestó  su  conformidad  con  la  or- 
ganización proyectada,  agregando  que  el  Dr.  Alem  era  el  indicado  para  presidir  la 
Junta  Ejecutiva,  por  sus  cualidades  personales,  y por  venir  propuesto  por  la  juven- 
tud, iniciadora  del  movimiento  reaccionario.  En  igual  sentido  se  expresaron  los  demás 
señores,  conviniendo  todos  en  que  era  una  necesidad  patriótica  organizar  sólidamente 
la  oposición  política. 

Hubo  también  uniformidad  de  opiniones  en  contra  de  la  base  esencial  de  coali- 
ción que  proponía  el  Sr.  Estrada,  el  acuerdo  previo  sobre  una  candidatura  pre- 
sidencial. Se  juzgó  que  esto  era  prematuro  é inoportuno,  aparte  de  carecer  los 
hombres  influyentes  de  la  capital,  de  facultades  ó mandato  de  las  provincias  para  de- 
signar un  candidato  á la  presidencia.  Recuerdo  que  objetaba  el  general  Mitre , que 
arrogarse  un  grupo  de  hombres  escogidos  el  derecho  de  imponer  al  país  un  candidato, 
no  difería  sino  en  grados  délo  que  tanto  combatíamos  en  el  presidente  déla  República. 
Todos  califleamos  de  inaceptable  la  idea  del  Sr.  Estrada,  de  obstruccionista,  y se  enco- 
mendó al  Dr.  Del  Valle  el  aproximarse  al  Sr.  Estrada  y convencerlo  de  su  error. 

Como  esta  reunión  tenía  lugar  en  Enero  y para  el  mes  próximo  estaba  coni'ocado 
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el  pueblo  á elecciones  nacionales,  se  juzgó  oportuno  esperar  que  pasaran  esas  eleccio- 
nes para  proceder  en  seguida  á la  constitución  del  Comité,  pues  si  antes  se  instalaba, 
era  necesario  concurrir  á los  comicios,  con  una  organización  deficiente.  Aparte  de  esta 
razón  de  tanto  peso,  en  los  meses  de  Enero  y Febrero,  la  gente  acomodada  sale  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  á tomar  campo,  lo  que  dificultaba  mucho  el  ver  á los  persona- 
jes que  necesitábamos  para  el  Comité. 

En  la  segunda  quincena  de  Marzo,  emprendimos  los  trabajos  de  organización  po- 
lítica, pero  notamos  que  se  había  operado  algún  enfriamiento  en  los  prohombres  más 
prestigiosos,  quienes  no  habían  hecho  algunos  trabajos  que  ofrecieron.  Los  católicos 
habían  manifestado  que  no  entrarían  en  la  coalición  cívica  si  antes  no  se  determinaba 
un  candidato  presidencial;  el  Dr.  Irigoyen  no  había  visto  á los  amigos  que  ofreció  con- 
sultar sobre  la  Unión  Cívica;  el  general  Mitre  estaba  indiferente,  ó mejor  dicho,  frío  res- 
pecto álaidea  de  organizar  el  Comité  proyectado.  Los  Dres.  Alemy  Del  Valle  continua- 
ban entusiastas. 

La  comisión  de  presidentes  encargada  de  formar  la  coalición  política,  se  reunió  en 
casa  del  Dr.  Manuel  Gorostiaga,  con  asistencia  del  Dr.  Alem.  Allí  balanceamos  los  ele- 
mentos con  que  contábamos;  sentimos  el  enfriamiento  de  algunos  prohombres,  y plan- 
teamos este  problema  de  importancia  política  trascendental.  ¿ Qué  actitud  honorable 
debíamos  asumir  ante  los  escándalos  de  la  época?  ¿ Debíamos  cruzarnos  de  brazos, 
extraños  á las  desgracias  é ignominias  de  nuestra  patria,  como  si  fuéramos  extranjeros 
en  nuestra  propia  tierra,  y consentir  que  se  perpetuara  en  el  mando  un  círculo  de 
traficantes?  El  deber  y el  honor  nos  hizo  exclamar  á todos,  que  era  necesario  procedei 
sin  pérdida  de  momento  á organizar  la  oposición  política,  con  los  hombres  prestigiosos, 
ó sin  ellos,  si  es  que  se  resistían  á la  lucha.  El  Dr.  Alem  nos  dijo  que  nos  acompañaba 
con  diez  ó con  mil;  con  los  que  fueran,  porque  tenía  mucha  fé  en  la  causa;  y si  no  triun- 
fábamos, habríamos  salvado  al  menos  nuestro  decoro  cívico,  en  una  época  de  profunda 
relajación  moral  y política. 

Pedí  á los  colegas  de  comisión  me  permitieran  retirarme  diez  ó doce  días  de  los 
trabajos  activos,  porque  á fines  de  Marzo  debía  cambiar  de  estado  ; y continuaron  los 
trabajos  de  organización  los  Dres.  Gouchón,  Quintana,  Morris,  Ramos  Mejía  y señores 
Tomás  Santa  Coloma  y Fermín  Rodríguez.  Ellos  convocaron  al  Comité  de  la  Unión 
Cívica  de  la  Juventud  y á los  presidentes  de  los  comités  parroquiales;  les  informaron 
del  proyecto  de  organización ; y siguieron  adelante  los  trabajos  emprendidos.  Como 
casi  todos  los  que  formarían  en  las  diversas  comisiones  ya  habían  adherido  en  sus 
respectivas  parroquias  al  programa  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  era  casi  inne- 
cesario el  consultarlos  nuevamente,  para  organizar  el  Comité  central.  Así  es  que  el 
Viernes  Santo  de  la  primera  semana  de  Abril  combinaron  la  composición  de  todas  las 
comisiones,  y se  resolvió  convocar  el  pueblo  á un  gran  meeting^  donde  quedaría  orga- 
nizada definitivamente  la  coalición  tan  anhelada  y que  había  costado  tanto  trabajo 
Desde  el  ocho  de  Abril  ya  yo  ocupaba  mi  puesto  en  la  comisión  organizadora  de  la 
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coalición.  El  día  fijado  para  el  meeting  fué  el  13  de  Abril  de  1890 , que  con  el  1°  de 
Setiembre  de  1889,  marcan  dos  fechas  memorables  de  la  Unión  Cívica,  vale  decir,  de  la 
reacción  salvadora  de  nuestro  país  y de  nuestras  instituciones  libres.  Ya  en  vís- 
peras del  meeting  tanto  el  general  Mitre,  como  el  Dr.  Irigoyen  y el  Sr.  Estrada,  ha- 
bían asentido  á la  inmediata  organización  política,  tal  como  estaba  proyectada. 

Conviene  hacer  notar  que  la  crisis  económica  arreciaba  con  violencia  ; el  oro  se 
cotizaba  á precios  elevadísimos,  pasando  de  trescientos  en  esos  días  antes  del  meeting; 
el  país  tenía  la  convicción  que  no  era  cambio  de  ministros  lo  que  precisaba,  sino  de  sis- 
tema; tenía  la  conciencia  que  la  crisis  no  era  ministerial,  sino  presidencial,  como  lo 
dijo  el  Dr.  Navarro  Viola  el  13  de  Abril;  había  la  uniforme  opinión  de  que  el  país 
no  se  salvaría  sino  por  un  supremo  esfuerzo  contra  las  verdaderas  causas  del 
malestar,  contra  el  bandalaje  en  el  gobierno,  contra  la  omnipotencia  del  presidente 
Juárez,  contra  los  escándalos  bancarios  y administrativos,  en  fin,  contra  todas  las  vio- 
lencias, rapiñas  y prevaricaciones  de  la  oscura  ralea  que  entronizó  al  poder  el  general 
Roca.  Nuestro  pueblo  ya  se  iba  acostumbrando  á vivir  sin  derechos;  no  practicaba  el 
sufragio  en  la  República  desde  una  década  entera ; las  elecciones  se  habían  trasfor- 
mado en  designaciones  palaciegas;  y el  pueblo,  en  obsequio  al  orden,  á la  pas  y admi- 
nistración, que  principiando  por  la  distribución  de  nuestros  territorios  bajo  el  impe- 
rium,  llegó  bajo  el  unicato  al  exceso  de  las  grandes  coimas  y délas  emisiones  clandes- 
tinas,-ese  pueblo,  doblaba  la  cerviz  con  mansedumbre,  y se  indemnizaba  de  las  per- 
didas libertades  con  la  fiebre  de  la  especulación,  con  los  placeres  del  circo  y délos 
frontones,  y con  criticar  en  privado  las  vergüenzas  gubernativas  de  la  época.  Sí,  es 
triste,  pero  debemos  confesarlo,  el  pueblo  se  alzó  contra  el  gobierno  del  Dr.  Juárez 
Celman  alistándose  bajo  la  bandera  reaccionaria  de  la  Unión  Cívica,  menos  por  amor 
á la  libertad,  que  por  salvar  sus  intereses  económicos , menos  por  defender  sus  dere- 
chos, que  por  conservar  sus  propiedades.  Tan  exacta  es  la  máxima  de  Polybio,  que  casi 
todas  las  guerras  civiles  son  producidas  por  causas  económicas.  No  seamos,  sin 
embargo,  inexorables  con  el  pueblo;  obedecía  á las  leyes  sociológicas  de  la  época: 
entonces,  para  muchos  argentinos,  el  estómago  había  reemplazado  á la  cabeza,  al  cora- 
zón y á la  conciencia;  la  ignominia  y el  ejemplo  corruptor,  venían  de  lo  alto;  era  una 
lava  nauseabunda  que,  desbordándose  de  la  cumbre,  invadía  toda  la  llanura,  manchando 
los  hombres,  su  carácter,  su  dignidad,  sus  leyes  progresistas,  y hasta  sus  tradiciones 
legendarias.  Sí  era  verdaderamente  una  época  nefanda;  y se  necesitaba  energía  de 
buena  ley  para  combatirla  y vencerla. 

El  día  antes  del  meeting  del  13  de  Abril,  el  Dr.  Alem  nos  comunicó  que  varios  de 
los  prohombres  se  oponían  á que  recorriéramos  la  calle  Florida  para  disolver  la  mani- 
festación en  la  plaza  de  Mayo,  porque  tenían  sospechas  de  que  los  incondicionales  nos 
traerían  algún  ataque  criminal,  como  el  consumado  en  San  Juan  Evangelista;  que  el 
gobierno  declararía  al  primer  desorden  el  estado  de  sitio,  clausurando  los  dia- 
rios y prohibiendo  toda  clase  de  reuniones;  v que  no  perderíamos  mucho  con 
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disolver  el  meeting  en  el  Frontón,  porque  nuestro  propósito  era  constituir  el  Co- 
mité. Consultamos  la  opinión  del  Dr.  Alem,  y él  nos  contestó  que  creía  conve- 
niente exhibir  nuestros  elementos  en  la  calle,  organizando  una  imponente  proce- 
sión cívica:  que  consideraba  improbable  un  ataque  alevoso;  y que  si  se  produ- 
cía, como  ya  estábamos  prevenidos,  sabríamos  resistirlo.  Se  discutió  el  punto  un 
rato,  distinguiéndose  el  Dr.  Gouchón  por  el  calor  con  que-  sostenía  que  debíamos 
exhibir  la  manifestación  en  las  calles  después  de  los  discursos  en  el  Frontón.  Había 
además,  este  otro  inconveniente:  el  general  Mitre  asintió  á que  se  pusiera  su 
firma  al  pié  de  la  invitación,  bajo  la  condición  de  que  el  meeting  se  disolvería  en  el 
mismo  punto  de  reunión , y el  Dr.  Alem  creía  que  era  necesario  consultar  al  general 
Mitre  y al  Dr.  Irigoyen  la  salida  á la  calle,  que  se  deseaba  por  unos  y se  resistía  por  otros. 
Al  fin  resolvimos  recorrer  la  calle  Florida,  si  es  que  los  señores  nombrados,  no  reti- 
raban sus  nombres  de  la  invitación  por  esa  causa.  Se  trasladó  una  comisión  á casa  del 
general  Mitre,  y allí  el  Dr.  Alem  le,  expuso  la  resolución  de  la  juventud,  aceptándola 
de  plano  el  general.  Igual  cosa  sucedió  con  el  Dr.  Irigoyen. 

Era  tal  la  consternación  de  los  gubernistas  por  la  subida  rápida  del  oro  y por  las 
proporciones  que  asumía  el  movimiento  político  de  la  Unión  Cívica,  que  los  cinco  minis- 
tros nacionales  renunciaron  al  mismo  tiempo,  hecho  que  jamás  se  había  producido  en  nues- 
tro país.  El  presidente  Juárez,  por  inclinación  á la  ociosidad  y por  alejarse  con  prudencia 
del  teatro  de  posibles  perturbaciones,  el  día  que  sus  ministros  presentaron  las  renuncias 
y sin  dignarse  tomarlas  en  consideración,  se  entregó  á diversiones  campestres.  Así 
afrontaba  la  crisis  económica  y política  nuestro  rey  holgasán!  ¿El  pueblo  sufre  hambre 
y se  encrespa?  no  importa:  Le  roi  s' amuse.  El  Mayordomo  de  Palacio  cuidará  de  los 
vasallos  ...  ¡Esta  era  nuestra  república! 

La  agitación  pública  era  grande;  circulaban  rumores  de  que  seríamos  disueltos  á 
balazos;  se  había  ordenado  una  reconcentración  de  fuerzas  en  puntos  estratégicos.  La 
jefatura  de  policía  sospechaba  que  elmismojlS  de  Abril  estallaría  un  movimiento  revo- 
lucionario contra  el  gobierno  nacional;  y había  dado  orden  ásus  agentes  de  estar  preve- 
nidos y de  hacer  fuego  al  menor  desorden.  El  día  antes  del  meeting  conferen- 

cia con  el  Jefe  de  Policía,  que  deseaba  hablar  conmigo  para  combinar,  decía,  el  servicio 
policial  del  meeting,  con  el  propósito  de  garantir  la  libertad  de  reunión.  Yo  le  aseguré 
que  la  reunión  tenia  un  carácter  esencialmente  pacífico;  que  nuestro  propósito  era  pasear 
por  las  calles  de  Buenos  Aires  una  procesión  cívica  imponente  por  su  número,  por  su 
composición  y por  sus  aspiraciones,  imitando  las  prácticas  políticas  de  las  grandes  capi- 
tales europeas  y norte-americanas.  Insistió  en  pedirme  que  influyéramos  para  conservar 
el  orden,  asegurándome  que  en  tal  caso  no  tendríamos  por  qué  quejarnos  de  la  Policía; 
pero  que  si  el  meeting  se  convertía  en  un  movimiento  sedicioso,  el  jefe  tenía  los  elemen- 
tos necesarios  para  reprimirlo.  Yo  me  esforcé  en  disuadirlo  del  carácter  pacífico  de  la 
asamblea,  pues  nadie  había  pensado  en  otra  cosa;  pero,  le  anuncié,  si  este  meeting  es 
agredido  alevosamente  como  In  reunión  de  San  Juan  Evangelista,  á vista  y paciencia 
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de  la  policía  ó con  su  complicidad,— nosotros  sabremos  defendernos,  y para  ello  estamos 
prevenidos.  No  había  jactancia  en  esto;  al  nieeting  del  13  de  Abril,  todos  concurrimos 
armados  de  rewólver.  De  manera  que  de  una  y otra  parte  había  desconfianza  de  provo- 
caciones; y por  lo  que  pude  colegir  de  esa  entrevista,  no  seríamos  atacados. 

Llegó  el  ineeti ng^grATíáioso  del  13 de  Abril,  celebrado  como  la  reunión  de  los  Esta- 
dos Generales  de  la  Francia  revolucionaria,  en  una  cancha  de  pelota,  en  el  Frontón  Bue- 
nos Aires,  cedido  gratuitamente  y con  buena  voluntad  por  su  arrendatario  señor  Colindo 
Castro.  La  asamblea  fué  soberbia.  No  cabía  una  persona  más,  y era  el  Frontón  Buenos  Ai- 
res el  recinto  más  espacioso  de  la  ciudad.  Flabría  de  doce  á quince  mil  hombres  apifiados 
dentro  del  recinto,  y oti'os  tantos  se  esforzaban  por  entrar,  ocupando  más  de  una  cuadra 
enla  calle,aparte  de  los  grupos  que  se  veían  ya  apostados  en  la  calle  Córdoba  y Florida 
espetando  el  paso  de  la  columna  para  incorporarse.  Las  casas  de  esas  calles,  estaban 
llenas  de  familias,  que  deseaban  aplaudir  y arrojar  flores  á los  manifestantes. 

El  acto  fué  solemne  é imponente.  El  himno  patrio,  escuchado  con  recogimiento, 
fué  su  principio.  En  seguida  el  general  Mitre,  que  había  pedido  hablar  antes  de  todos 
para  dar  al  meetijig,  dijo,  la  nota  de  oposición,  y de  oposición  pacífica,  leyó  una  inspi- 
rada arenga,  que  fué  muy  aplaudida.  Luego,  yo,  como  presidente  de  la  Unión  Cívica 
de  la  Juventud,  abrí  oficialmente  el  acto,  pronunciando  un  breve  discurso,  en  el  que  di 
cuenta  de  los  trabajos  realizados,  informando  al  pueblo  reunido  de  la  organización  del 
Comité  que  sometía  á su  aclamación.  Leidas  por  el  secretario  Dr.  Gouchón  las  Bases 
que  contenían  el  Comité  organizado,  fueron  aclamadas  unánimemente  por  aquella  masa 
de  hombres,  alzando  todos  el  brazo  derecho  en  señal  de  conformidad. 

Puesto  el  Dr.  Alem  en  posesión  de  la  presidencia  á^Xmeeting,  pronunció  una  aren- 
ga inflamada  de  ese  ardor  tribunicio  y de  la  elevación  patriótica  que  distingue  su 
oratoria  política.  Habló  luego  el  Dr.  D.  Vicente  F.  López  con  su  energía  habitual, 
atacando  duramente  los  desbordes  gubernativos,  y en  especial  los  escándalos  financie- 
ros- El  Dr.  Del  Valle  hizo  un  proceso  sensacional  del  círculo  político  entronizado, 
demostrando  que  solo  ostentaba  una  falsa  grandeza  y un  poder  carcomido,  debajo  del 
cual  se  observaban  la  anarquía,  la  avidez  por  distribuirse  el  botín,  la  descomposición 
cancerosa  del  unicato,  la  ruina  de  la  patria,  el  saqueo  de  la  hacienda  publica;  y,  agregó, 
para  imponer  este  régimen  de  iniquidades,  se  creía  disponer  discrecionalmente  del  ejér- 
cito, como  si  á este  no  le  enseñara  el  sol  de  la  bandera  patria,  de  esa  enseña  santa  que 
lleva  nuestros  soldados  á la  gloria,  que  es  sol  de  libertad,  de  justicia  y de  honor  nacio- 
nal. Examinando  las  situaciones  provinciales,  encontró  que  eran  tan  rapaces  como  la 
administración  federal;  que  eran  débiles  como  todos  los  gobiernos  opresivos,  y que  no 
prestarían  sólido  concurso  al  jefe  del  unicato.  Concluyó,  exclamando  con  acento  pro- 
fético,  que  se  acercaba  la  hora  de  las  grandes  justicias,  la’hora  suprema  en  que  los 
malvados  políticos  rinden  ante  el  pueblo  severa  cuenta  de  sus  iniquidades.  Le  siguie- 
ron en  el  uso  de  la  palabra  los  doctores  Navarro  Viola,  Mariano  Varela,  Pedro  Goyena 
y J.  AÍ.  Estrada^  pronunciando  discursos  elocuentes.  Es  innecesario  decir  que  cada 
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pasaje  inspirado,  arrancaba  estrepitosos  aplausos  á los  ciudadanos  congregados,  lo 
que  no  debe  causar  extrañeza  porque  se  habló  como  lo  requerían  las  circunstancias, 
y con  el  brillo  oratorio  peculiar  de  aquellos  políticos. 

La  procesión  en  las  calles  fué  imponente;  una  columna  de  veinticinco  á treinta 
mil  hombres,  y todas  las  casas  del  trayecto  llenas  de  seres  humanos  que  aplaudían  con 
frenesí  el  paso  marcial  de  la  Unión  Cívica.  Como  prueba  de  la  importancia  de  esa  mani- 
festación, bastará  recordar  el  desborde  telegráfico  del  Dr-  Juárez  Celman:  dijo  que  había 
sido  una  mascarada  de  extranjeros  y de  localistas  ambiciosos;  que  mientras  no  pasaran 

de  procesiones,  \i\.s  toleraría,  pero  que  se  anduvieran  con  mucho  cuidado Estegober- 

nante  secuestrado,  no  percibía  que  detrás  de  aquella  grandiosa  manifestación,  estaba 
el  pueblo  en  su  inmensa  mayoría;  y que  era  dudoso  saber  quién  toleraba  á quién,  si  el 
país  al  régimen  de  las  coimas,  ó el  jefe  del  uñicato  al  pueblo  organizado.  Pronto  lo 
despertaría  el  choque  de  las  armas  levantadas  contra  el  gobierno  más  depravado  que 
ha  sufrido  la  República.  Mientras  tanto,  dejémosle  dormir  el  sueño  bizantino  de  su  corte, 
y sigamos  los  trabajos  de  la  Unión  Cívica. 

Desde  que  el  Dr.  Alem  asumió  la  presidencia  de  la  Junta  Ejecutiva,  los  trabajos 
políticos  se  activaron  en  todas  partes,  en  la  capital  y en  las  provincias.  El  Comité  de 
presidentes  que  organizó  la  coalición  política,  al  proponer  al  Doctor  Alem  para  la  pre- 
sidencia de  la  Junta  Ejecutiva,  sabía  bien  que  íbamos  á la  lucha  armada  con  este  hom- 
bre á la  cabeza,  porque  el  gobierno  del  Doctor  Juárez  nos  encerraba  en  este  dilema- 
servidumbre  ó estallido,  - y todos  estábamos  seguros  de  que  el  Dr.  Alem  respondería 
á la  suprema  exigencia  del  patriotismo  y del  decoro  en  el  terreno  de  la  acción,  adon- 
de nos  conducían  los  desaciertos  y atentados  del  gobierno.  En  muchas  parroquias 
empezaron  á organizarse  grupos  de  los  cívicos  más  decididos  y probados,  pues  no 
había  que  esperar  ninguna  garantía  del  círculo  que  medraba  en  el  gobierno;  y estos 
grupos  se  organizaban  respondiendo  á un  plan  revolucionario  que  había  trazado  el 
presidente  de  la  Junta  Ejecutiva.  Al  mismo  tiempo  conferenciaba  con  los  hombres 
influyentes  de  las  provincias,  poniéndose  de  acuerdo  con  ellos  para  preparar  allí  ele- 
mentos que  respondieran  á la  iniciativa  de  la  Capital. 

La  opinión  pública  cada  día  se  mostraba  más  adversa  al  gobierno  del  Dr.  Juárez 
en  las  grandes  ciudades;  en  Buenos  Aires  la  prensa  opositora  y especialmente  El 
Diario,  caldeaban  los  ánimos  con  artículos  valientes  denunciando  las  úlceras  de  la 
administración  nacional  y combatiendo  todos  los  abusos  y atentados.  Igual  misión 
desempeñaban  en  el  Rosario  El  Mtmicipio  y en  Tucumán  El  Orden.  En  el  parla- 
mento el  doctor  Del  Valle  con  oratoria  elocuentísima  y gran  valor  cívico,  ponía  mar- 
ca de  infamia  al  unicato,  exhibiendo  pruebas  evidentes  de  que  había  falsificado  la  mo- 
neda, inundando  el  país  con  emisiones  clandestinas,  falsas  y fraudulentas.  En  ese 
gran  debate  parlamentario  algunos  miembros  del  Gabinete,  al  defender  el  crimen  de  las 
emisiones  clandestinas,  perdieron  la  autoridad  moral  que  tenían.  Y aunque  la  Cá- 
piarq  de  Diputados  se  apresuró  con  solícita  servidurubré  á sancionar  por  aclamacióq 
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un  hill  de  indemnidad  para  encubrir  el  atentado,  el  gobierno  del  doctor  Juárez,  sufrió 
un  golpe  formidable  con  ese  proceso:  ante  la  opinión  pública,  quedó  como  un  gobier- 
no falsificador  de  la  moneda. 

En  esos  tres  meses,  desde  el  13  de  Abril  al  26  de  Julio,  tuvieron  lugar  las  conferen- 
cias políticas,  á las  cuales  asistían  numerosas  familias  y multitud  de  ciudadanos.  Allí 
escuchaban  la  palabra  enérgica  y fulminatoria  de  los  desmanes  gubernativos,  exten- 
diéndose esa  acción  de  la  oratoria  por  la  publicación  de  los  discursos  en  los  diarios,  al 
país  entero.  Entre  esos  trabajos  elocuentes  dignos  de  la  inteligencia  y del  civismo  de 
sus  autores^  mencionaremos  especialmente  dos  arengas:  El  discurso-sol  del  poeta  Joa- 
quín Castellanos,  pronunciado  en  el  teatro  Onrubia,  publicado  en  La  Nación  y en 
hoja  suelta  en  La  Plata  y en  las  provincias;  aquella  arenga  fué  una  flagelación  inexo- 
rable y brillante  de  todos  los  vicios  y los  crímenes  del  unicato;  fué  un  estallido  de 
grandilocuencia  que  quedará  en  nuestros  anales,  como  han  quedado  en  la  historia  de 
Grecia,  de  Roma  y de  Francia,  las  sublimes  indignaciones  de  Demóstenes,  Ju venal  y 
Víctor  Hugo.  Hasta  la  Cámara  de  Juárez,  « con  más  pecados  sobre  su  conciencia  que 
pensamientos  para  expresarlos,  y palabras,  para  darles  formas»,  como  el  escép- 
tico Hamlet,  la  cual  había  oido  cien  veces  acusaciones  tremendas,  hasta  esa 
Cámara  se  sintió  dolorosamente  lacerada  por  las  disciplinas  de  oro  de  Castella- 
nos. El  doctor  Francisco  Ramos  Mejía,  pronunció  también  un  gran  discurso  político 
en  la  última  conferencia  del  Jardín  Florida,  en  vísperas  de  la  revolución:  es  una  pieza 
notable,  digna  de  un  pensador,  como  lo  es  el  doctor  Ramos  Mejía;  un  trabajo  propio 
de  Macaulay,  con  ironías  volterianas,  finas  en  su  forma,  pero  crueles  y despiadadas  en 
su  fondo  y propósito.  Adolfo  Mujica,  el  doctor  Martín  M.  Torino,  Angel  Gallardo  y Ga- 
briel Cantilo,  hicieron  sus  primeros  ensayos  de  oratoria  política,  descargando  golpes 
certeros  sobre  el  unicato.  Los  doctores  Davison,  Enrique  S.  Quintana,  Mariano  Vá- 
rela, Enrique  S.  Pérez,  José  S.  Arévalo,  Carlos  A.  Estrada  y Santiago  O’Farrell,  y los 
señores  Fermín  Rodríguez,  Alberto  I.  Gaché  y Carlos  M.  del  Castillo,  tuvieron  pala- 
bras elocuentes  para  condenar  el  régimen  abominable  que  oprimía  el  país. 

El  1°  de  Julio  apareció  El  Argentino^  dirigido  por  el  poeta  Joaquín  Castellanos,  y 
en  cuya  redacción  figuraban  los  escritores  más  reputados,  como  los  doctores  don  Vi- 
cente F.  López,  Irigoyen,  Del  Valle,  Ramos  Mejía,.  Lucio  V.  López,  Juan  José  Romero, 
Enrique  S.  Quintana,  Ferreira  Cortés,  y un  grupo  de  periodistas  jóvenes,  de  pluma  ágil 
y valiente.  El  Argentino  respondió  dignamente  á la  espectativa  pública;  era  fiel  in- 
térprete de  la  indignación  nacional;  circulaba  con  aplauso  por  todo  el  país,  y sus  artí- 
culos eran  reproducidos  por  la  prensa  de  las  provincias,  lo  que  prueba  que  era  órgano 
de  una  aspiración  nacional,  bien  interpretada  por  sus  redactores. 
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CAPÍTULO  QUINTO 

LA  RESOLUCIÓN  DE  J U L I O 

Reportaje  al  Doctor  Leandro  N.  Alan 


SUMARIO;— Organización  popular.— El  ejército.— La  escuadra.— Jefes.— Plan  de  las  operaciones  .milita- 
res. - Recapitulación  DE  los  trabajos  REVOLUCIONARIOS.— CaMBIO  DEL  PLAN  MILITAR  EL  26  DE  JULIO.— 
Falta  de  municiones.— Fin  de  la  lucha.— Carta  del  doctor  Alem. 


ARECiENDO  de  los  datos  necesarios  para  escribir  sobre  los  trabajos  preparatorios 
de  la  revolución  de  Julio  y sobre  las  causas  del  fracaso  de  la  misma,  y desean- 
do,  por  otra  parte,  dar  la  ma}^!*  veracidad  á la  narración  de  los  acontecimien- 
tos, — solicité  y obtuve  del  doctor  don  Leandro  N.  Alem,  presidente  de  la  Unión 
^ Cívica  y jefe  del  movimiento  revolucionario,  dos  entrevistas,  en  las  cuales  me 
expuso  detalladamente  lo  que  sabía  sobre  asuntos  tan  interesantes,  como  poco  conoci- 
dos tal  cual  han  pasado. 

Yo  había  formulado  una  série  de  preguntas  á las  cuales  contestó  el  doctor  Alem; 
pero  con  el  deseo  de  facilitar  la  lectura  y la  comprensión  del  contenido  de  este  capítu- 
lo, adopto  la  forma  narrativa  continuada,  que  pongo  en  boca  del  mismo  doctor  Alem, 
tratando  de  exponer  todas  las  ideas  principales  que  desarrolló. 


ORGANIZACIÓN  POPULAR 

Organizados  los  clubs  parroquiales  en  la  capital,  disuelta  á tiros  la  reunión  de  San  Juan 
Evangelista,  y constituida  la  coalición  política  de  la  Unión  Cívica  en  el  meeting  del  13  de  Abril, — 
pensé  que  habla  muchos  elementos  de  importancia  ya  preparados,  para  imprimir  una  dirección 
enérgica  á la  política  opositora.  Tenía  la  convicción  de  que  los  gobernantes  sofocarían  por  la 
violencia  cualquier  movimiento  electoral  pacífico  de  la  oposición,  pues  ese  era  su  sistema  y lo  que 
pasaba  en  todas  las  provincias;  ya  daba  comienzo  también  en  la  capital,  con  los  abusos  incalifica- 


<'!)  La  tercera  parte  del  libro  de  la  Unión  Cívica  se  ocupa  toda  ella  de  la  revolución  de  Julio,  y el  lector  puede  ocur- 
rir allí  para  ilustrar  más  el  conocimiento  de  los  sucesos  revolucionarios,  consultando  especialmente  las  exposiciones 
del  Dr.  Del  Valle  y de  los  coroneles  Julio  Figueroa  y Mariano  Espina. 
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bles  de  la  policía  durante  la  inscripción,  y con  el  atentado  de  San  Juan  Evangelista.  No  había, 
pues,  que  esperar  que  nos  dejaran  libertad  para  votar;  y entonces  no  quedaba  mcás  medio  de  hacer 
prevalecer  la  opinión  pública,  que  una  violencia  en  sentido  contrario,  en  defensa  de  la  Constitución, 
de  las  leyes  y de  todo  cuanto  más  caro  hay  en  un  pueblo,  que  los  gobernantes  vilipendiaban  con 
cinismo.  ¿Eramos  ciudadanos  de  una  república  ó siervos  de  una  camarilla  de  explotadores?  l'alera 
el  problema  que  se  planteaban  los  hombres  de  bien,  y que  nosotros  debíamos  solucionar  pronto. 

Observé  que  el  movimiento  del  13  de  Abril  había  sido  imponente;  que  el  pueblo  respondía 
á las  exigencias  supremas  de  la  patria.  Vi  que  la  juventud  independiente  tenía  el  carácter  y la 
entereza  necesarios  para  cumplir  con  su  deber  y con  el  programa  de  resist  mcia  y de  combate 
que  ella  misma  había  trazado  con  mano  firme.  Hablé  con  los  presidentes  de  los  clubs  parroquiales 
para  cerciorarme  de  la  consistencia  de  esos  clubs  y saber  el  ánimo  en  que  se  encontraban; 
resultando  que  el  espíritu  de  resistem-ia  revolucionaria  era  general,  porque  el  malestar  también 
era  común.  'Conferencié  con  algunos  hombres  de  las  provincias,  como  los  señores  Santiago  Gallo, 
de  Tucumán;  Delfín  L^guizamón,  de  Salta;  Guillermo  Leguizamón,  de  Catamarca;  los  doctores 
Mariano  N.  Candioti,  Agustin  Landó  y Lisandro  de  la  Torre,  del  Rosario;  los  señores  Ataida  y 
ii.  Román,  de  Córdoba,  y otros, — encontrando  en  ellos  y en  los  pueblos  de  sus  provincias,  según  me 
informaron,  la  posibilidad  de  secundar  un  movimiento  revolucionario  que  se  iniciara  en  la 
capital,  Escribí  con  el  mismo  propósito  a'l  doctor  Guillermo  San  Román,  de  la  Rioja,  y me  contestó 
que  esa  provincia  respondería  al  plan  revolucionario 

El  malogrado  y valiente  Julio  Campos  y Alvaro  Pintos  de  La  Plata,  deseaban  promover 
allí  el  movimiento  simultáneamente.  Yo  era  de  esa  opinión,  pero  tuve  que  desistir  por  considera- 
ciones que  presentaron  los  miembros  de  la  Junta. 

Hombres  influyentes  de  la  capital,  con  quienes  hablé  en  el  mismo  sentido,  encontraron  que 
era  una  necesidad  prepararnos  para  la  lucha  armada.  Debe  ser  entendido  que  no  á todos  les 
hablaba  claramente  de  una  revolución,  sino  que  averiguaba  la  disposición  de  su  ánimo  para 
resistir  por  la  fuerza  en  caso  necesario  la  opresión  y la  violencia  del  Gobierno. 

Encontrando  tanta  aceptación  el  plan  revolucionario  en  el  elemento  civil,  por  este  lado,  no 
había  más  que  proceder  á la  organización  de  los  clubs,  con  el  propósito  indicado. 

Siempre  pensé  que  triunfante  una  revolución  en  Buenos  Aires,  las  situaciones  provinciales, 
odiadas  por  el  pueblo,  caerían  solas,  cuanto  les  faltara  el  brazo  que  las  sostenía,  contra  la  opinión 
pública.  Esta  convicción  que  tenía  de  nuestro  país  fué  confirmada  por  el  movimiento  revolucionario 
del  Brasil,  el  cual  se  limitó  á dominar  la  capital,  y se  adhirieron  en  seguida  las  provincias,  á 
pesar  del  prestigio  que  conservaba  la  monarquía,  y de  las  cualidades  personales  del  monarca,  muy 
opuestas  á las  que  adornaban  á nuestro  jefe  de  estado.  Pero,  no  obstante  esta  opinión  arraigada, 
consideré  conveniente  que  las  provincias  se  prepararan  para  secundar  la  revolución,  sacudiendo 
con  su  propio  esfuerzo  los  gobiernos  que  las  oprimían  y esquilmaban  Algunas  provincias  del  cen- 
tro y norte  de  la  República  estaban  prontas  para  alzarse  en  armas;  esperaban  la  voz  de  mando, 
que  no  les  fué  por  el  motivo  que  espondré  más  adelante.  Por  otra  parte,  debe  advertirse  que  las 
Provincias  me  p¡  dían  elementos  que  yo  no  podía  proporcionarles,  armas  especialmente,  y por 
esto  también  fué  necesario  limitar  la  acción. 


EL  EJÉRCITO 


Desde  que  usted  me  vió  para  formar  la  coalición  política  que  fué  aclamada  el  13  de  Abril,  yo 
tenía  la  convicción  que  con  el  pueblo  solo,  sería  difícil  hacer  triunfar  un  movimiento  revolucionario, 
contra  tantos  elementos  de  fuerza  con  que  contaba  el  Gobierno.  Pensaba  que  debíamos  organizar 
vigorosamente  el  elemento  civil  en  la  capital  y en  las  provincias;  pero  creía  en  extremo  necesario 
buscar  la  participación  del  ejército  en  esta  gran  obra  regeneradora,  contra  la  cual  el  gobierno 
esperaba  lanzarlo.  Tenía  buenas  relacion.es  eu  el  ejército;  conocía  su  espíritu  y los  sentimientos 
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levantados  de  muchos  de  sus  jefes  y oficiales.  No  podía  convencerme  de  que  un  ejército  que  con- 
taba con  elementos  tan  sanos,  sirviera  de  guardia  pretoriana  á gobernantes  tan  pequeños. 

Mi  idea,  pues,  desde  un  principio  fué  esta:  preparar  el  espíritu  del  pueblo  para  la  revolución, 
y buscar  el  apoyo  del  ejército.  Así  el  movimiento  conservaría  su  carácter  popular,  interviniendo 
el  ejército  en  su  auxilio;  y la  lucha  armada  sería  menos  sangrienta  y más  rápida.  Llevada  á cabo 
en  esta  forma,  pueblo  y ejército  de  mar  y tierra  habrían  consumado  una  revolución  imponente,  en 
defensa  de  las  instituciones  y de  cuanto  más  caro  tenemos  los  argentinos.  La  gloria  de  la  jornada 
sería  común,  y quedaría  este  precedente  histórico,  que  el  ejército  no  era  una  máquina  automática 
creada  para  provecho  personal  de  gobernantes  corrompidos,  sino  el  guardián  de  las  instituciones 
y del  honor  nacional. 

Con  este  pensamiento,  el  día  mismo  del  meeting  del  i“  de  Setiembre,  una  persona 
caracterizada  me  indicó  que  un  empleado  de  policía  quería  verme  con  mucha  urgencia.  Le 
observé  que  debía  asistir  al  meeting  indefectiblemente,  y,  temiendo  que  quisiera  revelarme  algún 
atentado  contra  los  jóvenes  independientes,  le  insté  que  lo  invitara  á pasar  por  el  Jardín 
Florida  á la  hora  de  la  reunión.  No  pude  verme  con  él  hasta  el  día  siguiente.  Hablé  con  el 
empleado  de  policía,  á quien  yo  conocía  perfectamente,  y me  dijo  que  un  grupo  de  oficiales  del 
ejército  con  quienes  estaba  en  relación,  deseaban  ponerse  al  habla  con  los  opositores  al  Gobierno, 
pues  ellos  creían  que  había  llegado  la  hora  de  probar  que  el  ejército  no  era  máquina  de  opresión, 
sino  milicia  de  libertad. 

Después  traté  de  ponerme  en  comunicación  con  estos  oficiales,  pero  ya  se  habían  desorga- 
nizado, ó no  se  valían  del  mismo  intermediario.  Recuerdo  este  ofrecimiento  militar,  porque  fué 
el  primero  que  recibí  del  ejército. 

Cuando  hubo  terminado  la  procesión  cívica  del  13  de  Abril^  nos  retiramos  con  el  doctor 
Del  Valle  al  club  del  Progreso,  y allí  vino  el  comandante  Joaquín  Montaña  á comunicarnos  esta 
noticia  importante:  que  acababan  de  anunciarle  unos  oficiales  distinguidos  del  ejército  que  había  un 
grupo  de  oficiales  con  mando  de  tropa,  opositores  al  Gobierno,  quienes  deseaban  ponerse  al  habla 
con  nosotros,  representándolos  los  capitanes  Castro  Sunblad,  Lambas,  el  teniente  Berdiery  el  sub- 
teniente Uriburu.  Muy  contentos  con  noticia  tan  halagüeña,  convinimos  en  que  los  citara  para  el 
día  siguiente  en  casa  de  Del  Valle.  No  me  fué  posible  concurrir  á la  cita,  porque  á esa  hora  tuve 
una  reunión  importante  con  la  Junta  Ejecutiva  para  dar  impulso  vigoroso  á los  trabajos. 

De  la  conferencia  vinimos  en  conocimien'o  que  había  una  agrupación  importante  de 
oficiales  de  los  diversos  cuerpos  de  la  guarnición,  una  especie  de  logia,  formalmente  juramentados 
y decididos  á fusionar  con  el  pueblo  contra  el  gobierno  vergonzoso  que  nos  afrentaba. 

El  Dr.  Del  Valle  tuvo  varias  conferencias  con  esos  oficiales  que  ensanchaban  sus  trabajos,  y 
poco  tiempo  después  me  puse  directamente  en  relación  con  ellos  en  casa  del  poeta  Joaquín 
Castellanos,  cerciorándome  de  que  eran  jóvenes  muy  distinguidos  y patriotas.  La  reunión  fué 
animada;  me  comunicaron  todos  los  datos  que  tenían  referentes  al  espíritu  de  los  cuerpos,  á la 
cantidad  de  oficiales  comprometidos,  al  mando  que  tenían,  etc.  Les  pedí  que  continuaran  los 
trabajos  con  actividad  porque  los  acontecimientos  se  iban  á precipitar,  y convenía  no  tener  en 
suspenso  una  conspiración  en  que  jugaban  la  vida.  I )e  esta  entrevista  salí  muy  satisfecho,  y creo 
que  á ellos  Ies  pasó  lo  mismo.  Quedamos  en  que  nos  veríamos  dentro  de  cuatro  ó cinco  dias  en 
la  misma  casa.  Recuerdo  que  á esta  primera  reunión  concurrieron  el  mayor  Drury,  los  capitanes 
Lamas,  Castro  Sunblad,  Fernández,  Fado,  y los  tenientes  Berdier,  Pereyra,  Ruiz  Díaz,  Pinto  y 
Uriburu,  y otros  más  cuyos  nombres  no  recuerdo. 

Contemporáneamente  había  tenido  una  conferencia  con  el  coronel  Julio  Figueroa  en  casa  del 
señor  Angel  Ugarriza,  y allí,  hablando  de  la  posibilidad  de  un  movimiento  revolucionario  contra 
el  gobierno  de  Juárez,  el  coronel  Figueroa  me  dijo  ([ue  por  el  conocimiento  que  tenía  del  ejército, 
era  su  opinión  que  más  de  un  cuerpo  vivaría  al  pueblo  alzado  contra  ese  gobierno  bochornoso. 
Y tratando  más  detenidamente  del  estado  de  cada  cuerpo  de  la  guarnición,  me  dijo  que  cieía  con 
seguridad  que  el  9°  de  línea  respondería  al  movimiento  revolucionario,  pues  estab.an  mandadas 
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las  compañías  por  oficiales  muy  decentes  y patriotas.  Quedamos  en  que  él  se  encargaría  de  ver  á 
esos  oficiales  y comunicarme  el  resultado.  A los  pocos  días  me  dijo  que  podíamos  contar  con 

el  9";  que  ya  había  hablado  con  los  oficiales  encontrando  en  ellos  el  espíritu  más  decidido;  que 

los  capitanes  de  compañía  eran. muy  queridos  en  el  cuerpo,  por  sus  condiciones  y por  haberse 

formado  allí,  unos  llevaban  catorce  años,  y otros  dieciocho  de  vida  común  con  los  soldados; 

que  estuviera  seguro  que  ese  batallón  secundaría  el  movimiento  revolucionario,  para  lo  cual  él 
mismo  lo  mandaría.  Me  permití  dudar  de  la  confianza  con  que  me  aseguraba  el  concurso  del 
cuerpo^  y entonces  me  ofreció  ponerme  en  relación  directa  con  los  comandantes  de  compañía. 
Tuvimos  esa  entrevista,  á la  cual  asistieron  los  capitanes  Sarmiento,  Señorans  y un  teniente  de 
la  otra  compañía,  en  representación  del  capitán  que  faltaba.  Allí  quedé  convencido  de  la  verdad 
de  cuanto  me  había  dicho  el  coronel,  y de  la  decisión  patriótica  de  los  oficiales  del  9'^  de  línea. 
Aún  cuando  el  jefe  y segundo  jefe  no  habían  sido  vistos  todavía,  ya  podíamos  contar  seguramente 
con  este  cuerpo,  pues  aparte  de  la  decisión  resuelta  de  los  oficiales  y de  su  influencia  en  el  batallón, 
el  coronel  Figueroa  tenía  mucho  prestigio,  era  muy  querido,  lo  habia  mandado  ocho  años  y res- 
pondía con  toda  seguridad  del  concurso  del  9".  Era  tal  la  confianza  que  tenía  en  ese  batallón, 
que  había  visto  para  el  movimiento  revolucionario,  hasta  cabos,  sargentos  y soldados. 

Entre  los  oficiales  con  quienes  hablé  en  casa  de  Castellanos,  había ‘algunos  del  1“  de  arti- 
llería: pero  aquel  cuerpo  tenía  ocho  compañías,  y era  muy  importante  ver  el  mayor  número  de  capi- 
tanes. El  seiñor  Natalio  Roldán  me  puso  en  relación  con  su  malogrado  hijo,  el  valiente  y distingui- 
dísimo capitán  Manuel  Roldán,  quien  se  adhirió  con  entusiasmo  al  movimimiento  revolucionario,  y 
por  su  intermedio  vi  á otros  oficiales  más  de  artillería.  Hablé  también  con  el  capitán  Rojas  que 
se  comprometió  conmigo,  asistió  á varias  reuniones,  y luego  faltó,  haciéndonos  fuego  en  los  com- 
bates de  Julio. 

Tuvo  lugar  una  segunda  reunión  de  oficiales  más  numerosa  que  la  primera,  en  casa  de 
Castellanos;  y allí  me  convencí  qué  ya  podíamos  contar  seguramente  con  casi  la  totalidad  de  los 
oficiales-  del  1°  de  artillería,  del  1"  y 5“  de  infantería,  de  Ingenieros,  con  los  cadetes  de  Palermo 
concertados  por  Hermelo,  aparte  del  9“  y de  los  capitanes  Calandra  y Ratto,  con  dos  compañías 
del  4°,  vistos  por  el  coronel  Figueroa.  Todo  ésto  sin  contar  con  que  estaban  minados  los  cuerpos 
de  ia  guarnición,  que  no  eran  revolucionarios.  En  esta  conferencia  comuniqué  á los  oficiales  la 
resolución  que  formaba  de  lanzarnos  a'  movimiento  revolucionario,  en  vista  de  los  poderosos 
elementos  con  que  contábamos,  pues  ya  disponíamos  también  de  la  escuadra,  como  se  verá  luego. 
Esa  noche  convine  con  los  oficiales  en  la  formación  de  grupos  civiles  para  favorecer  la  salida 
de  los  cuerpos  y aprehender  á los  ¡efes,  organizaciones  civiles  que  ya  había  encargado  yo  con 
antelación.  Hasta  entonces  se  habían  hecho  trabajos  para  explorar  la  situación  del  ejército  y ver 
con  qué  elementos  se  contaba;  pero  me  parecieron  éstos  tan  poderosos  ya,  que  anuncié  á los  ofi- 
ciales la  resolución  trascendental,  asegurándoles  que  los  miembros  de  la  Junta — de  los  cuales  solo 
conocían  al  Dr.  Del  Valle — estarían  en  la  misma  resolución.  Ellos,  lejos  de  mostrarse  algo  embara- 
zados por  el  jiro  grave  que  tomaban  los  acontecimientos,  rivalizaron  en  expansiones  patrióticas 
para  demostrarme  su  entusiasmo  y satisfacción  porque  lleváramos  adelante  con  mano  firme  el 
plan  revolucionario.  Quedáronlos  oficiales  de  cada  cuerpo  en  nombrar  sus  respectivos  representan- 
tes, y me  hicieron  presente  la  necesidad  de  que  un  jefe  de  alta  graduación  mandara  el  movimiento 
militar.  Les  contesté  que  había  varios  jefes  de  alta  graduación  en  nuestra  causa,  y que  oportuna- 
mente los  conocerían. 

Después,  como  usted  recordará,  hubieron  dos  ó tres  reuniones  de  oficiales  revolucionarios  en 
su  casa,  adoptándose  resoluciones  importantes. 

El  10“  de  línea  se  obtuvo  por  trabajos  del  mayor  Soler,  capitán  Rosas  y Racedo,  Capitán  Oso- 
rio  y el  teniente  Missaglia.  Una  vez  que  fué  trasladado  preso  al  cuartel  del  10°  el  general  Campos, 
se  hizo  de  todo  punto  necesario,  imprescindible,  coir^eguir  este  batallón.  Convenía  mucho'  para  el 
plan  revolucionario  conseguir  su  apoyo,  y esta  necesidad  se  hizo  más  apremiante,  desde  que  el 
cuartel  del  10"  era  la  prisión  del  jefe  que  debía  mandar  las  fuerzas  militares.  Si  el  batallón  no 
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pedia  adherirse  al  movimiento  saliendo  sigilosamente,  debía  tratarse  de  sublevarlo  para  que  que- 
dara en  libertad  el  general  Campos.  Felizmente  el  día  25  de  Julio  el  capitán  Rosas  y Racede  en 
una  conferencia  con  Del  Valle,  Montaña,  Capitán  Osorio  y Missaglia,  avisó  que  los  trabajos 
entre  los  oficiales  estaban  muy  adelantados,  y que  creía  poder  sacar  el  cuerpo  para  la  revolución; 
lo  que  se  pm^o  en  conocimiento  del  general  Campos.  El  batallón  de  Cabos  y Sargentos  debía  en- 
trar también  en  la  revolución,  pero  falló  y no  concurrió  á la  cita. 

Deseando  poner  en  relación  á los  oficiales  de  todos  los  cuerpos  entre  sí,  y con  el  jefe  superior 
que  mandaría  las  fuerzas  revolucionarias,  los  convoqué  á una  reunión  en  casa  del  doctor  Copmartin, 
calle  Belgrano,  cerca  de  la  policía.  Allí  concurrieron  como  cuarenta  ó cincuenta  oficiales,  los  jefes 
superiores  ccuonel  Figueroa  y el  general  Campos,  A esta  conferencia  asistí  con  el  doctor  Del  Valle, 
como  á las  subsiguientes,  luego  que  se  resolvió  echarnos  á la  calle,  según  la  frase  que  empleá- 
bamos. La  reunión  fué  demasiado  numerosa,  pero  no  imprudente,  por  hacerse  á las  barbas  de  la  poli- 
cía, donde  sus  agentes  jamás  se  imaginarían  que  se  tramaba  una  revolución  armada,  pues  para  esta 
clase  de  entrevistas  es  costumbre  buscar  puntos  solitarios  y alejados,  que  la  policía  vigilaba 
mucho.  Los  oficiales  se  estrecharon  la  mano  con  efusión,  con  sinceridad,  con  esa  sinceridad  de  los 
conspiradores  que  se  coaligan  para  una  obra  grande  y patriótica.  Informaron  al  jefe  de  todos  los 
elementos  con  que  se  contaba  en  cada  cuerpo;  y del  plan  para  sacar  los  batallones  de  los  cuar- 
teles; oyeron  las  indicaciones  de  aquél;  y todos  se  retiraron  convencidos  que  eran  imponentes  los 
elementos  del  ejército  que  entraban  en  la  revolución.  Campos  salió  satisfecho  de  la  entrevista. 

LA  ESCUADRA 

El  joven  Ricardo  Oliver  me  puso  en  relación  con  el  mayor  Ramón  Lira,  quien  se  sentía 
movido  también  por  este  sentimiento  patriótico  de  oposición  radical  hácia  el  régimen  imperante. 
Hablamos  de  política,  y no  ocultó  su  antipatía  al  gobierno  de  Juárez;  le  pregunté  cuál  era  el  espí- 
ritu que  animaba»  á la  oficialidad  de  la  armada,  y me  dijo  que  creía  que  habían  de  simpatizar  como  él 
con  la  causa  de  la  Unión  Cívica.  Entonces  le  pedí  que  viera  á sus  compañeros  de  la  escuadra  y se 
cerciorara  de  sus  afecciones  políticas,  y que  con  habilidad  inquiriese  si  estarían  dispuestos  á acom- 
pañar á la  Unión  Cívica.  ¿Para  qué,  doctor?  me  preguntó.  Para  secundar  el  programa  de  la  Unión 
Cívica  é ir  hasta  ella  vaya,  le  repuse.  Nos  miramos  fijamente,  y quedamos  entendidos. 

A los  pocos  días  vino  y me  presentó  al  alférez  de  fragata  Leopoldo  Pérez,  anunciándome  que 
ya  contaba  con  varios  oficiales  de  la  escuadra,  cuya  lista  me  entregó,  animados  de  sus  mismos 
sentimientos  políticos  opositores  al  gobierno  de  Juárez  y que  secundarían  la  Unión  Cívica.  Que- 
daron en  continuar  los  trabajos  en  los  buques  que  faltaban,  y en  comunicarme  el  resultado. 

En  la  misma  época  en  que  me  puse  en  relación  con  el  mayor  Lira,  el  Dr,  Martín  M.  Torino  y don 
Albano  Honores,  me  abordaron  con  franqueza  en  el  comité  sobre  si  preparaba  un  movimiento  revo- 
lucionario, porque  ellos  estaban  dispuestos  á prestarme  toda  su  ayuda  si  tal  era  mi  plan  de 
campaña.  Conociendo  á estos  caballeros,  no  vacilé  en  comunicarles  que  efectivamente  preparaba 
un  movimiento  revolucionario,  y que  aceptaba  su  concurso.  Torino  me  dijo,  á los  varios  días, 
que  el  2'’ jefe  de  la  cañonera  Maipú,  D.  Guillermo  Wels,  el  comisario  y otros  oficiales  del  buque 
entrarían  en  un  movimiento  armado,  y que  deseaba  ponerme  en  relación  con  ellos.  Acepté  el 
ofrecimiento  y tuve  una  conferencia  con  los  oficiales  referidos  en  un  altillo  del  Mercado  Modelo. 
Me  dijeron  que  podiamos  contar  con  la  Maipú,  prescindiendo  del  jefe. 

Honores  me  ofreció  presentar  al  mayor  O’Connor,  comandante  del  Villarino,  porque  estaba 
seguro  que  le  era  simpática  la  causa  de  la  Unión  Cívica,  y la  idea  revolucionaria.  Le  di  cita  en  una  ca- 
sa del  Sur  de  la  ciudad;  y antes  de  que  llegara  el  día  indicado.  Lira,  Pérez,  Wels  y otros  oficiales  de 
Marina,  me  anunciaron  que  las  adhesiones  eran  numerosas  y que  convenía  tuviese  con  ellos  una  confe- 
rencia. Les  cité  para  la  misma  casa  donde  debía  verme  con  O’Connor,  una  hora  antes.  Perfectamente 
de  acuerdo  con  el  mayor  O’Connor  sobre  la  campaña  política  revolucionaria  emprendida,  llegó  la 
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hora  en  que  se  aparecieron  los  demás  oficiales  y el  mayor  Lira,  experimentando  todos  una  agra- 
dable sorpresa  y entregándose  á efusiones  amistosas.  Lira  y los  oficiales  que  habia  visto,  ignoraban 
que  estuviera  O’Connor  ni  la  oficialidad  de  la  Maipú,  y éste  y los  oficiales  del  buque  nombrado, 
á su  vez,  no  sabían  que  Lira  y los  demás  oficiales  hubiesen  entrado  en  relaciones  con  la  Unión 
Cívica.  Así  es  que  la  sorpresa  fué  muy  agradable  para  todos;  para  mí,  porque  veía  congregados 
jefes  y oficiales  distinguidos  de  la  armada,  comprometidos  á ponerla  al  servicio  de  la  revolución; 
para  ellos,  porque  se  confortaron  al  ver  que  estaban  casi  todos  en  el  plan  revolucionario.  Ya 
también  estaba  conseguida  la  división  torpederas  con  su  2”  jefe  por  los  trabajos  de  Lira  y Pérez. 
Estaban  con  el  movimiento  de  la  Unión  Cívica,  El  Plata,  las  torpederas,  la  Paraná,  la  Pata- 
gonia,  la  Maipú  y el  Villarino;  es  decir,  estaba  la  escuadra  con  la  revolución.  Les  pedí  que  se 
pusieran  de  acuerdo  para  nombrar  los  jefes  de  los  buques  y de  la  escuadra,  y que  me  comunica- 
ran pronto  los  nombramientos.  Al  día  siguiente  me  dijeron  que  el  mayor  O’Connor  sería  el  jefe 
de  la  escuadra,  y el  mayor  Lira  el  2*'  jefe,  y quienes  mandarían  los  buques. 


JEFES 

Después  del  meeting  del  13  de  Abril,  qncontrc  un  día  por  la  calle  Florida  á los  coroneles 
Julio  Figueroa  y Mariano  Espina,  quienes  me  preguntaron  que  cuál  era  la  actitud  que  asumía 
la  Unión  Cívica  en  presencia  de  los  escándalos  gubernativos,  cada  día  más  desvergonzados.  Que 
era  necesario  preparar  el  pueblo  para  un  movimiento  serio,  al  que  muy  probablemente  seguiría  el 
ejército,  ó al  menos  no  hostilizaría.  Insistieron  en  que  no  mirara  al  ejército  como  enemigo  del 
pueblo,  siguiendo  una  creencia  general  de  que  el  Presidente  dispondría  discrecionalmente  de  las 
fuerzas  creadas  para  defender  las  fronteras  y el  honor  nacional.  Tomé  la  palabra  á estos  jefes  y 
les  dije  que  estábamos  organizando  previamente  los  elementos  populares,  y que  en  oportunidad 
solicitaría  su  concurso. 

El  general  Manuel  J.  Campos  era  muy  conocido  como  opositor  radical  y vehemente  al  go- 
bierno del  Dr.  Juárez  Celman;  terminado  el  meeting  del  13  de  Abril  fué  llevado  preso  por  la 
Policía,  lo  que  contribu3?ó  á excitar  su  antipatía  á los  gobernantes.  Sabía  por  el  Dr.  Del  Valle, 
que  el  general  Campos  era  hombre  dispuesto  para  un  movimiento  subversivo  contra  Juárez;  yo 
también  había  hablado,  en  general,  con  él  de  la  necesidad  de  hacer  algo  sério  para  salvar  el  país; 
pero  sin  concretar  ninguna  fórmula,  ni  menos  comunicarle  todavía  los  elementos  con  que  contaba 
para  un  movimiento  armado  contra  el  gobierno  que  todos  condenábamos. 

Pedí  al  Dr.  José  Juan  Araujo  que  con  la  habilidad  necesaria  hablara  con  el  general  Domingo 
Viej obueno  de  política  opositora,  y según  como  lo  encontrara,  concertase  una  entrevista  de  este 
jefe  conmigo.  En  seguida  me  informó  que  lo  había  encontrado  muy  bien  dispuesto  y que  tal  día 
nos  veríamos  La  conferencia  fué  breve,  porque  al  momento  adhirió  á la  idea  revolucionaria;  y 
entonces  le  dije  que  era  conveniente  tuviésemos  una  conferencia  con  el  general  Campos,  en  casa 
de  éste,  en  la  cual  les  comunicaría  los  elementos  con  que  contaba.  En  seguida  hablé  con  Campos, 
fijando  día  para  la  conferencia  con  Viejobueno.  Allí  les  expuse  todos  los  elementos  con  que  con- 
taba para  el  movimiento  revolucionario;  y meditando  con  suma  seriedad  y cautela,  pusieron  en 
duda  que  los  oficiales  sacaran  los  cuerpos  contra  los  jefes;  dijeron  que  los  oficiales  se  dejaban 
llevar  con  frecuencia  por  su  entusiasmo,  y no  medían  todas  las  dificultades  de  una  empresa  llena 
de  peligros.  Conviniendo  conmigo  que  era  una  base  muy  seria  la  que  teníamos  en  el  ejército,  me 
aconsejaron  que  continuásemos  los  trabajos  en  los  cuerpos  y que  pusiera  la  oficialidad  en  contacto 
con  uno  de  ellos,  con  Campos,  porque  no  convenía  que  se  hiciera  notable  la  participación  de 
Viejobueno,  jefe  del  Parque.  Entonces  fué  cuando  dispuse  aquella  reunión  de  oficiales  en  casa 
del  Dr.  Copmartin,  de  la  cual  salió  muy  satisfecho  el  general  Campos.  Vio  que  la  oficialidad  era 
distinguida  y que  estaba  resuelta  hasta  llegar  al  sacrificio.  Estos  dos  jefes  eran  de  la  misma  gra- 
duación, generales  de  brigada;  y por  la  circunstancia  del  puesto  de  jefe  del  Parque,  tan  delicado 
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é importante  que  ocupaba  Viejobueno,  el  cual  no  convenía,  bajo  ninguna  forma,  exponernos  á 
perderlo  haciendo  intervenir  á éste  demasiado  en  los  trabajos  revolucionarios, — y por  la  extrema 
miopía  que  padece  este  distinguido  general, — convinieron  ellos  que  Campos  tuviera  el  mando  de 
las  fuerzas. 

Ya  le  he  dichoque  en  casa  de  Ugarriza  me  puse  de  acuerdo  definitivamente  con  el  coronel 
Figueroa  y cual  fué  el  valioso  contingente  que  trajo  á la  revolución,  el  9"  de  línea,  dos  compañías 
del  4'^,  y su  consejo  y ayuda  en  los  trabajos  revolucionarios,  pues  desde  entonces  formó  parte  del 
grupo  ó junta  que  preparaba  la  revolución. 

El  Dr.  Del  Valle  habló  con  el  general  de  división  D.  Joaquín  Viejobueno,  quien  adhirió  al 
movimiento  de  la  Unión  Cívica,  aunque  sin  tomar  una  participación  muy  directa  Como  era 
general  de  división,  á él  correspondía  el  mando  del  ejército  revolucionario;  él  lo  hubiera  tenido; 
pero  una  circunstancia  imprevista  y que  debíamos  atenderla  de  toda  necesidad,  hizo  que  al 
estallar  la  revolución  el  general  Joaquín  Viejobueno  tuviera  que  salir  de  Buenos  Aires.  Esta 
circunstancia  hizo  que  continuara  en  el  mando  de  las  fuerzas  el  general  Campos. 

Tuve  también  una  entrevista  con  el  general  Raredo;  este  jefe  no  deseaba  tomar  parte  en 
el  movimiento  revolucionario  de  la  capital,  sino  conseguir  uno  ó más  buques  de  guerra  y algunas 
tropas  de  línea,  para  convulsionar  el  litoral,  especialmente  Entre  Ríos,  donde  tenía  elementos 
populares  organizados.  No  obstante  su  propósito,  influyó  con  el  comandante  Ruiz,  jefe  del  5°, 
para  que  nos  acompañara  en  la  revolución;  y con  el  mismo  objeto  decidió  al  comandante  Casariego, 
jefe  del  batallón  de  Ingenieros,  quien  no  pudo  entrar  po'r  haber  sido  preso.  Quedó  el  general 
Racedo  en  ver  al  comandante  José  García,  jefe  del  9“  de  línea;  pero  no  pudo  hacerlo. 

Don  Natalio  Roldán  y yo  hicimos  ver  al  mayor  Mon,  2“  jefe  del  9°,  con  su  propio  señor 
padre,  para  que  entrara  á la  revolución.  El  cuerpo  querló  listo  para  ponerse  en  movimiento,  hasta 
con  su.  2“  jefe.  Momentos  antes  de  estallar  la  revolución,  como  á las  3 de  la  madrugada,  recién 
los  oficiales  del  9®  y el  mayor  Mon,  informaron  al  comandante  García  del  plan  revolucionario, 
adhiriendo  este  jefe  al  movimiento. 

El  mayor  Bravo,  2°  jefe  del  5°,  me  ofreció  su  concurso,  porque  le  gustaba  la  causa,  y porque 
sabía  que  los  oficiales  estaban  en  la  revolución.  Tuve  dos  conferencias  con  él  en  casa  de  Miguel 
Paez.  Ya  sabíamos  que  este  distinguido  jefe  había  mandado  ofrecer  sus  servicios  y que  estaba 
en  la  revolución  desde  el  orincipio,  según  lo  aseguraron  á su  nombre  los  oficiales  del  5®. 
En  los  últimos  días  que  precedieron  á la  revolución,  el  general  Racedo  habló  con  los  co- 
mandantes Ruiz  y Casariego:  como  he  dicho,  ellos  aceptaron  entrar  al  movimiento  y ofrecieron 
su  espada,  pero  ya  los  oficiales  de  los  cuerpos  habían  abrazado  la  causa  revolucionaria. 

Estaban  en  el  plan  revolucionario  y me  habían  prestado  su  ayuda  los  coroneles  Morales, 
Irigoyen,  comandante  Joaquín  Montaña,  y mayores  Vázquez,  Carranza,  Soler  y Drury.  Concur- 
rieron al  Parque  cuanto  estalló  la  revolución,  los  generales  Napoleón  Uriburu,  Eduardo  Race- 
do,  los  coroneles  Mariano  Espina,  Martín  Guerrico  y Julio  Campos,  el  comandante  López,  el 
comandante  Córdoba,  mayor  Ricardo  A.  Day  y varios  jefes  más  de  guardias  nacionales  y de  línea, 
cuyos  nombres  no  recuerdo  en  estos  momentos,  pero  que  ya  son  conocidos  del  pueblo  Las  peri- 
pecias del  distinguido  mayor  Vázquez,  son  muy  conocidas. 


PLAN  DE  LAS  OPERACIONES  MILITARES 

La  revolución  hubo  de  hacerse  de  día,  y ya  estaban  tomadas  todas  las  disposiciones  para  lograr 
un  éxito  que  yo  creí  siempre  seguro,  cuando  fué  necesario  cambiar  de  hora  y teatro,  porque 
la  oficialidad  consideraba  imposible  ó muy  peligroso  el  sacar  de  día  algunos  cuerpos  sublevados 
de  los  cuarteles,  mucho  más  cuando  habría  que  tomar  medidas  violentas  contra  los  jefes  si  se 
presentaban  á impedir  la  adhesión  del  ejército.  Yo  insistía  en  que  la  revolución  fuese  de  día, — 
entre  otras  razones  poderosas  que  después  se  dirán— porque  así  tendría  su  verdadero  carácter 
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popular,  debiendo  operar  primeramente  el  elemento  civil  atacando  la  casa  rosada  y el  Congreso 
y apresando  á las  autoridades. — El  ejército  vendría  ei.tonces  en  su  apoyo, 

La  revolución  estuvo  primero  combinada  para  hacerla  de  día,  á las  3 de  la  tarde.  Tenía  toma- 
das varias  casas  en  puntos  estratégicos,  y el  combate  debía  librarse  en  la  plaza  de  Mayo.  Se  haría 
una  interpelación  ruidosa  al  Ministro  de  la  Guerra,  lo  que  atraería  al  Congreso  al  doctor  Pelle- 
grini  y á los  generales  Roca  y Levalle.  Como  se  trataría  de  un  asunto  tan  sensacional,  el  Presidente 
asistiría  á su  despacho.  Así  que  en  la  plaza  de  Mayo  estarían  todos  los  personajes  que  debíamos  ■ 
prender,  y estaba  todo  tan  bien  combinado  que  ninguno  iba  á escapar.  Tenía  organizados  varios 
grupos  populares  de  cuarenta  y cincuenta  hombres,  bien  armados  á remington. 

Estos  grupos,  distribuidos  convenientemente,  llevarían  en  el  momento  oportuno  el  ataque  á 
la  pla.’..a  de  Mayo.  Las  divisiones  serian  mandadas  por  el  Coronel  Morales,  Comandante  Montaña 
y mayor  Felipe  Vázquez  y otros  más.  El  doctor  Miguel  Goyena  representaría  á la  Junta  revolu- 
cionaria en  el  ataque  á la  casa  de  Gobierno,  y el  doctor  Mariano  Demaria  tendría  igual  represen- 
tación en  la  columna  que  atacara  al  Congreso.  Los  cuerpos  revolucionarios  saldrían  de  sus  cuar- 
teles antes  de  que  el  pueblo  llevara  el  ataque  á la  plaza  de  Mayo  para  llegar  oportunamente,  más  que  á 
pelear,  á presentar  las  armas  al  pueblo  levantado  contra  un  gobierno  bochornoso,  como  sucedió 
en  la  revolución  del  Brasil.  Tenía  listos  diez  hombres  con  buenos  caballos  para  impartir  órdenes. 
El  general  Campos,  yo  y demás  miembros  de  la  Junta  estaríamos  en  el  estudio  de  Del  Valle, 
casi  en  la  plaza,  para  dirigir  el  movimiento  en  el  teatro  mismo  de  los  sucesos.  Estaba  todo  tan  bien 
combinado,  que  creo  hubiésemos  triunfado,  al  menos  hubiéramos  tomado  prisioneros  á los  hombres 
que  podían  organizar  la  defensa  del  unicato.  La  oficialidad,  como  le  he  dicho,  se  opuso  al  fin  á 
este  plan,  porque  creía  muy  dificil  sublevar  en  pleno  día  algunos  cuerpos  revolucionarios. 

Después  convinimos  hacer  estallar  el  movimiento  á las  9 de  la  noche,  atrayendo  á un  teatro, 
con  algún  espectáculo  extraordinario,  ó durante  las  fiestas  Julias,  al  Presidente  y demás  hombres 
que  necesitábamos  apresar.  Tomé  casas  en  las  cercanías  de  la  Opera  y Politeama.  En  la  hora 
convenida  estallaría  la  revolución  atacando  al  teatro  los  grupos  civiles;  nos  apoderaríamos  de  los 
personajes  auñque  se  desmayaran  las  damas  con  el  primer  sobresalto,  porque  en  seguida  aplaudi- 
rían al  pueblo.  Los  cuerpos  saldrían  oportunamente  de  sus  cuarteles  para  llegar  en  el  momento 
preciso,  detener  lá  policía  y ocupar  la  ciudad.  Pero  también  desistimos  por  dificultades  para 
sacar  los  cuerpos  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  y cuando  ya  empezaba  á vigilarnos  mucho 
la  Policía.  Este  plan  hubiera  dado  buenos  resultados,  aunque  era  ya  más  dificil  e!  apresamiento 
de  los  personajes,  caso  de  que  no  fueran. 

El  plan  definitivo  de  las  operaciones  militares,  fué  confeccionado  en  la  penúltima  reunión 
que  tuvimos  con  los  oficiales  representantes  de  los  cuerpos,  en  casa  del  doctor  Castro  Sündblad, 
á la  cual  asistieron  estos,  el  General  Campos,  los  Coroneles  Figueroa  é Irigoyen,  el  doctor  Del 
Valle  y yo.  En  la  subsiguiente  y última  conferencia  se  comunicó  el  día  que  debía  estallar  la 
revolución.  El  plan  era  el  siguiente: 

A las  4 de  la  mañana  saldrían  los  cuerpos  de  sus  cuarteles  marchando  en  seguida  con  rapidéz 
al  Parque,  lugar  de  reunión  de  todos  nuestros  elementos.  Reunidas  las  fuerzas  revolucionarias  en  la 
plaza  del  Parque,  inmediatamente  se  desprenderían  dos  columnas  compuestas  de  infantería  y 
artillería:  Una  de  ellas  llevaría  el  ataque  á la  Policía  Central,  donde  estaba  el  cuerpo  de  Bomberos 
y vigilantes  escogidos;  sino  se  entregaban,  se  tes  batiría.  La  otra  columna,  atacaría  en  sus  cuar- 
teles á los  cuerpos  de  línea  afectos  al  gobierno,  intimándoles  rendición,  ó batiéndolos  en  seguida, 
sino  se  sometían.  Ambas  columnas  de  ataque,  debían  obrar  con  suma  rapidéz  y energía,  porque 
de  su  éxito  dependía  el  apoderarnos  de  la  ciudad  después  de  batir  las  fuerzas  enemigas.  El  Parque 
sería  defendido  por  alguna  infantería  de  línea,  artillería  y los  cívicos,  con  lo  que  se  creyó  sufi- 
ciente para  resistir  un  ataque  posible. 

Una  vez  tomada  la  Policía  y rendidas  ó dispersadas  las  fuerzas  gubernistas,  debíamos  ocupar 
inmediatamente  la  casa  de  Gobierno,  el  telégrafo,  las  estaciones  de  ferrocarriles  y todas  las  posicio- 
nes estratégicas;  en  una  palabra,  dominar  toda  la  ciudad. 
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Posesionados  asi  de  la  capital  de  la  República,  partirían  en  seguida  á Córdoba  y ai  Rosario 
algunos  cuerpos  de  linea  para  favorecer  las  revoluciones  de  las  provincias. 

La  escuadra,  cuando  observara  las  señales  convenidas,  haría  algunos  disparos  de  cañón 
sobre  el  cuartel  del  Retiro  y sobre  la  plaza  de  Mayo  y casa  de  Gobierno,  debiendo  cesar  su  fuego 
por  señales  igualmente  convenidas. 

Este  plan  no  se  modificó  hasta  el  26  de  Julio  en  el  Parque,  por  indicaciones  del  general 
• Campos,  como  verá  usted  más  adelante. 

La  prisión  de  los  doctores  Juárez  y Pellegrini,  y de  los  generales  Roca  y Levalle  nos  había 
preocupado  mucho,  creyéndolas  de  gran  importancia.  Se  trataba  de  impedir  que  los  dos  prime- 
ros organizaran  la  contra-revolución  en  la  capital  ó en  las  provincias,  valiéndose  de  su  título  legal, 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  usara  de  su  influencia  en  la  guarnición  de  la  capital,  y que  el  general 
Roca  moviera  sus  adeptos  del  interior  y dispusiera  de  sus  elementos  en  el  ejercito. 

Cuandcf  se  iba  á hacer  de  día  la  revolución,  yo  había  tomado  todas  las  medidas  para  la  apre- 
hensión de  estos  hombres,  y garantía  á los  miembros  de  la  Junta,  que  serían  ellos  tomados  en  casa 
de  Gobierno  y en  el  Congreso.  Pero  cuando  se  re  . (.Avió  hacer  estallar  el  movimiento  á las  cua- 
tro de  la  mañana  (de  noche  todavía)  hice  presente  á la  Junta,  en  la  penúltima  reunión  referida, 
todas  las  serias  dificultades  que  imposibilitaban  la  prisión  de  esos  señares.  Les  dije;  que  no  había 
podido  encontrar  ninguna  casa  cercana  á la  del  Presidente  y dei  Vice;  que  la  casa  de 
Juárez  era  una  fortaleza,  cuidada  por  fuerza  armada  á remington  en  la  comisaria  del  lado, 
y que  en  la  misma  casa  había  fuer¿as  de  la  prefectura,  igualmente  armadas  y bien  munic’ona- 
das;  que  la  policía  vigilaba  constantemente  los  alrededores  de  esa  casa,  no  permitiendo  que 
nadie  se  detuviera  por  allí,  ni  dejaba  pasar  grupos,  y arrestaba  á quien  suponía  sospechoso; 
que  en  tal  situación  solo  con  fuerzas  disciplinadas  y U/mando  lugares  estratégicos  podría  tomarse  dicha 
casa,  después  de  pelea  reñida;  que  era  imposible  apostar  gente  en  las  cercanías  para  que  atacaran 
en  el  momento  oportuno;  que  si  nos  esforzábamos  en  llevar  un  ataque  á la  referida  casa,  corriamos  el  pe- 
ligro que  se  descubriera  el  movimiento  y las  fuerzas  gubernistas  nos  atacaran  en  el  acto,  dificultando  la 
marcha  de  nuestros  cuerpos;  que  en  presencia  de  estos  inconvenientes  insalvables,  creía  preferible 
no  ocuparnos  en  el  primer  momento  de  estos  hombres,  dominar  rápidamente  la  ciudad  según  el  plan 
adoptado,  y en  seguida  tomarlos  en  sus  casas  ó donde  se  hubieran  ocultado  En  cuanto  á las 
prisiones  de  los  generales  Roca  y Levalle,  les  hice  presente  la  desconfianza  que  tenía  en  que 
pequeños  grupos  aislados  pudieran  apresarlos;  pero  que  á pesar  de  esto,  tenía  tomadas  casas  en 
lugares  convenientes  donde  podrían  ocultase  los  hombres  encargados  de  esa  misión  tan  delicada, 
para  obrar  en  el  momento  oportuno.  Recuerdo  que  llegué  á decir  á los  miembros  de  la  Junta 
respecto  de  la  prisión  de  estos  cuatro  personajes:  Si  la  revolución  se  hace  de  noche,  no  respondo 
de  ninguna  prisión.  Asaltar  de  noche  con  pequeños  grupos  aislados  cuatro  domicilios — de  los  cua- 
les algunos  eran  fortalezas — echando  puertas  abajo,  con  una  vigilancia  y una  policía  como  la  que 
teníamos,  era  punto  menos  que  imposible  para  obtener  buen  resultado. — Acaso  solo  hubiéramos 
conseguido  producir  la  alarma,  despertar  al  enemigo  y entorpecer  la  marcha  y el  movimiento  de 
nuestras  fuerzas. 

Pesando  los  miembros  de  la  Junta  las  consideraciones  que  les  hice,  dijeron:  Poco  importa 
que  no  sean  aprehendidos  en  el  primer  ¡nomento,  pues  dueños  de  la  ciudad  en  seguida  los  tomare- 
mos; en  todo  caso,  agregaron,  aun  cuando  viniera  la  guerra  civil  por  escapar  alguno  de  estos  perso- 
najes, ella  es  preferible  á la  situación  vergonzosa  en  que  vivimos.  Respecto  del  doctor  Pellegrini, 
se  consideró  últimamente,  que  como  quedando  eu  libertad  Juárez,  él  no  ejercía  la  presidencia 
de  la  República,  y solo  quedaba  el  hombre,  sí  no  había  posibilidad  de  encontrar  casa,  se 
dejara  de  lado.  Quedó  convenido  entonces,  en  la  Junta  revolucionaria,  que  era  imposible  contar  con 
seguridad  con  las  prisiones,  y que  se  hiciera  lo  posible  pava  arrestar  cuando  menos  á los  generales 
Roca  y Levalle,  por  las  razones  indicadas. 

Se  consiguió  tomar  casas  próximas  á los  edificios  de  estos  jefes,  para  que  .•llí  se  apostaran 
los  grupos  cívicos,  que  debían  prenderlos. 
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Ordené  á Fermín  Rodríguez  que  trasmitiera  las  siguientes  instrucciones  á los  jefes  de  eses 
grupos:  Si  dadas  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  2Ó  de  Julio  ó en  el  momento  en  que  hubieran  sen- 
tido la  revolución,  salían  de  sus  casas  los  generales  Roca  y Levalle,  los  prendieran  inmediatamente, 
conduciéndolos  al  Parque  en  seguida;  si  abrían  las  puertas  de  sus  casas,  que  penetraran  en  ellas 
para  arrestarlos  y conducirlos  luego  al  lugar  indicado.  Solo  que  los  jefes  resistieran  con  armas, 
harían  uso  de  las  suyas  para  rendirlos. 

Estas  fueron  las  instrucciones  terminantes  que  ordené  á Rodríguez  trasmitiera  á los  jefes 
de  esos  grupos.  ¿Por  qué  Roca  y Levalle  no  fueron  presos?  Lo  ignoro.  No  dije  una  palabra  de  que 
esperaran  para  obrar  la  señal  de  un  cañonazo,  ó que  se  retirara  el  vigilante  de  la  esquina.  Todo 
ello  es  una  solemne  mentira,  pues  fácilmente  se  comprende  que  hubiera  sido  verdadera  insensa- 
tez despertar  al  enemigo  con  cañonazos  al  aire. 

Esto  es  cuanto  ha  pasado  respecto  de  las  prisiones  de  los  jefes  referidos,  y de  los  doctores 
Juárez  y Pellegrini,  repitiendo  que  no  se  han  tenido  en  cuenta  en  el  plan  concertado  para  llevar 
el  ataque  al  enemigo  en  los  primeros  momentos,  y que  con  ellas  y sin  ellas,  el  ataque  estaba 
resuelto. 

Los  comisarios  tenían  orden  del  jefe  de  policía  de  reconcentrarse  al  Departamento  cuando 
sintieran  movimientos  subversivos.  El  jefe  les  había  trasmitido  esta  orden  reservadísima:  Es  inmi- 
nente que  estalle  de  un  momento  á otro  una  revolución;  cuando  V.  la  sienta  se  reconcentrará  al 
Departamento  sin  pérdida  de  tiempo,  arreando  los  caballos  y trayendo  los  vehículos  que  encuen- 
tre en  su  marcha  En  el  lugar  de  la  reconcentración,  se  pondrá  V.  á las  órdenes  del  infrascripto, 
ó de  quien  le  presente  una  orden  firmada  por  mL  y si  no  se  le  presenta  esta  orden,  obrará 
según  su  criterio  Guarde  V.  la  más  estricta  reserva  del  contenido  de  esta  comunicación,  no 
debiendo  hablar  palabra  de  ello,  ni  á los  empleados  de  mayor  confianza,  ni  á sus  propios 
colegas. 

Yo  tuve  copia  de  esta  orden,  tan  luego  como  se  dictó.  * 

El  Ministerio  de  la  Guerra  había  hecho  levantar  un  plano,  recomendando  la  mayor  reserva, 
para  saber  con  exactitud  cual  era  el  menor  tiempo,  con  indicación  de  calles  á recorrer,  que  necesi- 
taría cada  cuerpo  de  la  guarnición  para  llegar  desde  su  cuartel  á la  plaza  de  Mayo.  También 
tenía  yo  copia  de  este  plano.  Por  esta  medida  induje  que  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guarni- 
ción habían  recibido  orden  de  reconcentrarse  á la  plaza  de  Mayo,  cuanto  sintieran  la  revolución. 

La  Escuadra  debía  proceder  cuando  se  le  hicieran  del  Parque  las  señas  convenidas,  que  eran 
tirar  cohetes  y globos.  El  doctor  Miguel  Goyena  era  el  encargado  de  esta  operación,  y me  consta 
que  valiéndose  del  doctor  Liliedal,  hizo  llevar  al  Parque  los  cohetes  y las  bombas,  las  cuales  se 
tiraron  y fueron  vistas  del  Andes  (que  no  estaba  todavía  en  la  revolución)  y de  la  Maipú.  La  na- 
ve capitana  estaba  lejos,  y por  eso  no  pudo  ver  las  señas 

La  acción  de  la  escuadra  era  de  poca  eficacia  para  el  movimiento  revolucionario  de  la  capital, 
y tan  poca  importancia  le  dieron  los  miembros  de  la  Junta,  que  cuando  les  informé  de  que  contaba 
con  la  escuadra,  no  le  reconocieron  influencia  material  inmediata.  La  participación  de  la  escuadra, 
aún  cuando  para  las  operaciones  militares  de  la  capital  no  nos  fuera  tan  útil^  era  de  gran  efecto 
moral:  dominaría  el  puerto  y los  ríos,  podría  impedir  la  venida  de  tropas  del  interior,  la  escapada 
de  Juárez  y Pellegrini  por  agua,  y servirnos  para  conducir  expediciones  militares  al  litoral.  Pero 
no  se  le  asignó  papel  de  importancia  en  el  movimiento  revolucionario  de  la  capital.  Se  le 
ordenó  que  hiciera  unos  disparos  al  cuartel  del  Retiro,  donde  había  un  cuerpo  del  Gobierno,  y 
otros  á la  plaza  de  Mayo,  casa  de  Gobierno  y bajo  de  la  Aduana,  porque  se  calculaba  que  en 
algunas  de  las  dos  plazas  se  concentrarían  los  cuerpos  del  Gobierno,  si  escapaban  al  ataque  que 
debíamos  llevarles  á sus  cuarteles,  y porque  cerca  de  la  aduana  estaba  un  cuerpo  enemigo.  Pero  no 
debía  hacer  estos  cañonazos  sino  cuando  se  hicieran  las  señas  convenidas,  porque  podrían  ser  in- 
necesarias para  nuestras  operaciones,  y perjudiciales  para  el  vecindario. 

Ya  ve  usted  qué  poca  participación  debía  tomar  la  escuadra  en  el  movimiento  militar  revolu- 
cionario de  tierra,  y cómo  el  plan  de  guerra  de  la  ciudad,  no  podía  ni  debía  jamás  esperar  que  la 
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escuadra  rompiera  las  hostilidades  contra  las  fuerzas  del  Gobierno,  pues  debían  ser  batidas  en 
detalle  sin  dejarlas  reconcentrar. 

Yo  concurriría  al  Parque  de  tres  á cuatro  de  la  mañana  del  26  de  Julio,  y allí  debían  ir 
trescientos  ó cuatrocientos  hombres  decididos;  lo  cual  se  ejecutó  con  la  exactitud  y destreza  que 
exijía  una  cita  revolucionaria  de  honor,  en  medio  de  una  activa  vigilancia  policial.  Resuelta  la 
revolución  de  noche,  las  organizaciones  ó agrupaciones  civiles  quedaron  sin  misión  inmediata, 
debiendo  concurrir  al  Parque  en  los  primeros  momentos,  como  efectivamente  concurrieron. 

Unas  agrupaciones  populares  debían  ayudar  la  salida  de  los  cuerpos  y prender  á los  jefes  sise 
presentaban;  otras  estarían  listas  para  acudir  al  Parque  cuanto  aclarase  el  día.  No  quisimos  en- 
sanchar mucho  las  agrupaciones  civiles,  por  el  peligro  de  confiar  á tantos  el  secreto  revolucionario,  y 
exponerlo  á posibles  indiscreciones.  El  movimiento  principal  y eficaz  debían  realizarlo  los 
cuerpos  comprometidos,  que  obedecían  como  máquina  á sus  oficiales;  y éstos,  por  discreción  y 
porque  les  iba  la  vida,  guardarían  la  mayor  reserva  de  todo. 

Es  falso  que  la  Junta  revolucionaria  hubiese  resuelto  que  se  cortaran  los  hilos  telegráficos,  y 
que  se  interceptaran  las  líneas  férreas.  Lejos  de  eso,  como  la  ejecución  del  plan  militar  nos  haría 
dueños  de  la  ciudad  inmediatamente,  de  las  estaciones  de  ierro-carriles  y oficinas  telegráficas, 
lejos  de  pensarse  en  interrumpirlas,  se  dispuso  que  no  se  obstruyeran  para  comunicarnos  en 
seguida  con  las  provincias,  y poder  enviar  las  expediciones  militares  referidas  antes.  Yo  tenía  orga- 
nizado un  cuerpo  de  telegrafistas  y empleados  competentes  bajo  la  dirección  del  ingeniero 
Krausse,  para  tomar  inmediatamente  la  administración  de  esas  oficinas  y hacerlas  servir  á los 
fines  revolucionarios;  sin  embargo,  en  los  últimos  momentos  se  ordenó  cortar  el  telégrafo.  Tan 
creíamos  dominar  la  ciudad  en  los  primeros  momentos  y expedicionar  á las  provincias,  que  el  coro- 
nel Irigoyen  fué  ya  listo  para  dirijir  la  primer  expedición  al  interior. 

El  gobierno  revolucionario  fué  designado  por  la  Junta  en  una  de  las  reuniones  que  prece- 
dieron ála  revolución.  La  Junta,  por  mayoría  me  designó  para  presidente;  á Demaría  para  vice-pre- 
sidente  y á los  doctores  Goyena,  Lastra,  Torrent,  Romero  y general  Joaquín  Viejobueno  para 
ocupar  los  cinco  ministerios  del  gobierno  provisorio.  El  Dr.  Costa  fué  designado  primero  para  el 
ministerio  del  interior,  pero  no  aceptó.  El  Dr.  Tedin  fué  designado  para  justicia  y sustituido  des- 
pués por  su  parentesco  con  el  Dr.  Zavalía. 

En  'ásperas  de  la  revolución,  para  atender  como  era  debido  tantosdetalles  importantes,  el  doc- 
tor Del  Valle  se  hizo  cargo  de  todo  lo  que  se  refería  al  ejército,  y el  doctor  Miguel  Goyena  de  lo  que 
se  refería  á la  escuadra.  Yo  tenía  que  estar  en  todo,  y verlo  todo;  recorrerla  ciudad  de  un  extremo 
á otro,  bajo  una  vigilancia  policial  más  fastidiosa  que  hábil;  atender  y allanar  cuantos  inconvenien- 
tes se  presentaban;  cuidar  de  la  organización  civil  y de  los  cuerpos  comprometidos. 

Si  la  repartición  policial  me  seguía  los  pasos  fastidiándome  muchas  veces,  no  por  su  habilidad, 
sino  por  la  grosería  del  espionaje,  yo  á mi  vez  sabía  cuanto  pasaba  en  esa  repartición,  sin  el 
aparato  del  espionaje. 

La  policía  me  seguía  sin  descanso.  Yo  la  despistaba,  cambiando  tres  ó cuatro  veces  de 
carruaje  en  cada  viaje  comprometedor,  dejando  el  coche  lejos  de  la  casa  donde  iba.  Entraba 
último  á las  reuniones  de  jefes  y oficiales,  que  iban  de  particular,  y salía  primero  que  todos. 
Algunos  agentes  que  llegaban  en  su  pesquisa  hasta  la  casa  donde  había  entrado,  me  seguían 
cuanto  me  retiraba,  hasta  que  iba  á dormir,  sin  vigilar  los  que  pudieran  quedar  en  la  casa 
de  donde  venía.  Los  conjurados  entraban  de  á uno  ó de  á dos,  y se  retiraban  lo  mismo 
cada  cuarto  ó media  hora.  El  día  que  ibaá  la  cita  más  peligrosa,  salía  en  carruaje  con  mi  familia 
á paseo;  en  lugar  conveniente  tomaba  otro  coche  y me  dirijía  al  lugar  de  la  entrevista.  Los  agentes  se 
alejaban  desde  que  me  veían  salir  con  familia;  y si  había  alguno  demasiado  tenaz,  yo  sabía  burlarlo 
hasta  que  lo  despistaba  completamente. 

La  policía  tenía  conocimiento  de  la  organización  de  los  grupos  civiles;  yo  fomentaba  mucho 
esas  agrupaciones,  para  desviar  la  vigilancia  policial  de  los  cuerpos  de  línea,  porque  consideraba 
que  las  tropas  veteranas  que  habían  entrado  en  la  revolución,  eran  suficientes  para  dominar  la 
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ciudad,  aunque  los  grupos  civiles  no  acudieran  bien  organizados  en  el  primer  momento.  Los 
gubernistas  conhaban  en  los  cuerpos  de  linea,  porque  tenían  mucha  seguridad  en  los  jefes,  y 
cuando  llegaron  á desconfiar  de  éstos,  ejercieron  vigilancia  en  los  cuarteles,  especialmente 
para  observar  á los  mismos  jefes.  De  los  oficiales  no  se  cuidaban,  porque  creían  tener  el  cuerpo 
segurísimo,  desde  que  el  jefe  pertenecía  en  cuerpo  y alma  á la  situación;  aparte  de  que  los  oficiales 
conspiradores  eran  muy  cautos  en  su  proceder,  y en  sus  conversaciones. 

El  inmenso  personal  de  policía,  no  descubrió  nada  de  la  organización  militar  de  la  revolución 
y,  á pesar  de  la  traición  de  Palma, — visto  en  mala  hora  sin  mi  opinión  y sin  mi  conocimiento, — 
la  capital  estaba  en  plena  tranquilidad,  y los  vigilantes  en  sus  puestos  acostumbrados,  como  si 
no  se  moviera  un  solo  hombre  en  son  de  guerra,  cuando  llegó  á la  plaza  central  del  Parque, 
una  división  de  mil  trescientos  hombres  de  línea,  con  un  regimiento  de  artillería.  Los  rondines 
policiales  y los  vigilantes  encontrados  por  los  cuerpos  que  venían  al  Parque,  eran  desarmados  y 
conducidos  en  calidad  de  prisioneros. 

El  Dr.  H.  Irigoyen  de  acuerdo  con  la  Junta,  cambió  ideas  con  varios  funcionarios  de  policía 
que  le  merecían  confianza  de  conducirse  con  honor,  aceptaran  ó no  el  movimiento,  dirigiéndose 
especialmente  al  cuerpo  de  Bomberos,  que  podía  ser  más  útil,  y como  es  notorio,  entre  esos  fun- 
cionarios figuraban  los  distinguidos  capitanes  Ballinós,  Algañaráz  y teniente  Dalmedo,  que  tan 
noblemente  cumplieron  su  deber.  La  acción  de  estos  elementos  no  fué  eficaz  por  el  cambio  de 
plan  de  las  operaciones  militares.  Yo  no  quise  hacer  trabajos  revolucionarios  en  esa  repartición, 
porque  tenía  desconfianza  de  los  empleados  policiales,  en  general.  Consideraba  suficiente  el 
pueblo,  toda  la  artillería  que  estaba  en  la  capital,  la  mayor  pa’-te  de  la  infantería,  y la  escuadra. 
Aparte  de  todos  estos  elementos,  nosotros  teníamos  la  elección  de  hora  para  atacar,  lo  que  equi- 
valía, á poderlos  sorprender  cuando  quisiéramos,  como  efectivamente  sucedió. 

Cuando  se  hubo  de  hacer  estallar  de  día  la  revolución,  se  comprendió  la  necesidad  de  una 
divisa,  que  no  pudieran  usar  fácilmente  los  gubernistas,  y cuyos  colores  no  se  confundiesen  con 
los  de  una  bandera  extranjera;  se  adoptó  el  blanco,  verde  y rosa.  A Fermín  Rodríguez  encargué 
de  este  trabajo  delicado,  y él,  según  me  dijo,  hizo  confeccionar  las  divisas  por  su  propia  señora. 
Una  vez  que  se  resolvió  hacer  de  noche  la  revolución,  fué  necesario  proveernos  de  faroles  de 
colores  combinados,  para  reconocernos  y evitar  un  choque  entre  nuestras  propias  fuerzas.  Opor- 
tunamente se  ordenó  el  reparto  de  esos  faroles  á los  cuerpos  y si  algunos  no  los  trajeron  al  Par- 
que^ será  porque  en  la  confusión  quedaron  olvidados  en  los  cuarteles. 

Yo  tenía  como  trescientas  carabinas  remington  con  buena  dotación  de  municiones,  pro- 
porcionalmente distribuidas  en  puntos  estratégicos,  y de  allí  eran  cambiadas  á otros  cuando  se 
alteraba  el  plan  del  movimiento,  valiéndome  para  estas  operaciones  peligrosas  del  doctor  Liliedal  y 
de  Fermín  Rodríguez.  La  Policía  no  los  descubrió  jamás,  á pesar  de  sus  innumerables  agentes  y de 
las  arbitrariedades  que  cometían. 

RECAPITULACION  DE  LOS  TRABAJOS  REVOLUCIONARIOS 

Ahí  tiene  usted  expuestos  á grandes  rasgos  los  trabajos  revolucionarios,  los  elementos  con 
que  nos  lanzamos  á la  lucha  armada,  y el  plan  de  campaña  militar  adoptado  por  la  Junta,  con  e! 
que  creíamos  triunfar  seguramente,  y por  mi  parte  sigo  creyendo  que  si  se  hubiera  ejecutado  tal 
como  se  acordó,  la  victoria  habría  sido  nuestra;  pero,  como  se  verá  más  adelante,  el  cambio  ra- 
dical de  estrategia,  en  el  momento  supremo,  al  llegar  la  columna  revolucionaria  al  Parque, — fué 
la  causa  verdadera  del  fracaso  del  movimiento  armado. 

Como  usted  ha  podido  observar,  rae  han  ayudado  eficazmente  para  preparar  esta  grande  y 
justísima  revolución,  los  caballeros  que  componían  la  Junta  revolucionaria,  siendo  el  doctor  Ma- 
riano Demaria,  el  doctor  Aristóbulo  Del 'Valle  y yo,  los  primeros  que  resolvimos  preparar  un 
movimiento  armado, — los  miembros  de  la  Junta  Ejecutiva  de  la  Union  Cívica  casi  en  su 
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totalidad,  el  doctor  Liliedal,  señores  Natalio  Roldan,  doctor  Martín  M.  Torino,  Angel  Uga- 
rriza,  Albano  Honores,  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y de  la  escuadra,  cuyos  nombres  omito, 
porque  ya  le  he  designado  muchos  y porque  no  tengo  memoria  de  todos,  y sentiría  incurrir  en  alguna 
omisión  que  fuese  mal  interpretada,  y porque  ya  son  todos  conocidos  por  los  partes  oficiales  y pu- 
blicaciones hechas.  Estoy  plenamente  satisfecho  de  casi  todos  los  que  han  tomado  parte  en  esta 
revolución;  he  contemplado  con  gusto  la  unión  de  la  juventud  civil  y militar  con  los  hombres, 
prestigiosos,  con  jefes  distinguidos  y con  el  pueblo  en  defensa  de  una  causa  justa  y eminentemente 
patriótica;  todos  han  sabido  cumplir  dignamente  con  el  supremo  deber.  No  solamente  se  han 
portado  bien  en  los  momentos  de  la  lucha,  sino  que  he  admirado  su  temple  moral,  cuando  inme- 
diatamente después  de  la  capitulación,  todos  reaccionaron  y me  ofrecieron  su  concurso  para  derri- 
bar el  juarismo  con  una  segunda  sacudida  rev'olucionaria,  más  enérgica  y dirijida  con  mayor  expe- 
riencia de  los  hombres  y de  las  cosas;  usted  recordará"  que  estaba  adelantada  la  preparación  del 
segundo  movimiento,  cuando  la  renuncia  de  Juárez  vino  á desarmarlo.  Es  allí  donde  se  prueba  el 
temple  de  los  hombres;  en  el  infortunio;  en  el  desastre  más  lamentable  de  una  revolución,  que 
tenía  elementos  sobrados  para  triunfar.  Le  repito^  estoy  muy  satisfecho  de  los  revolucionarios  de 
Julio;  son  ciudadanos  dignos  de  merecer  un  buen  gobierno,  y ellos  lo  exigirán,  y lo  obtendrán. 

Cuando  la  traición  de  Palma  y la  salida  del  de  línea  hicieron  postergar  el  movimiento 
revolucionario,  tuve  que  hacer  frente  con  serena  energía  á las  impaciencias  de  los  unos,  á las  pro- 
testas amargas  de  los  otros,  al  desagrado  general,  y á este  aviso  que  comprometía  seriamente  la 
causa  de  la  Unión  Cívica,  que  los  grupos  de  oficiales,  y especialmente  los  de  artillería,  retiraban 
su  compromiso.  Tenía  la  seguridad  de  que  íbamos  á un  descalabro  seguro  si  cedía  á las  exigen- 
cias obstinadas  de  los  impacientes,  porque  yo  abarcaba  todo  el  campo  de  acción,  tenía  en  mis 
manos  todos  los  hilos,  conocía  los  movimientos  y las  fuerzas  del  Gobierno,  el  estado  exacto  de  nues- 
tras tropas,  y todo  esto  lo  miraba  con  la  seria  frialdad  de  un  hombre  maduro,  que  siente  sobre  sus 
hombros  el  peso  inmenso  de  todas  las  lesponsabilidades  de  un  movimiento  revolucionario.  Los  jó- 
venes impacientes  miraban  y conocían  solo  una  fase  de  los  acontecimientos,  y creían  que  el  va- 
lor, el  arrojo  y el  entusiasmo,  todo  lo  vencen  y dominan.  Pero  esta  lucha  que  tenía  con  mis  pro- 
pios amigos  en  cada  postergación,  aun  cuando  me  fatigaba  y me  obligó  más  de  una  vez  á 
imponer  mi  autoridad  de  presidente  de  la  Unión  Cívica  y de  jefe  de  l i revolución, — me  reanimaba 
mucho,  porque  me  hacía  ver  hasta  qué  extremo  estaba  decidida  á la  acción  la  juventud  civil  y 
militar. 

Recuerdo  que  en  una  de  esas  ocasiones  los  miembros  jóvenes  de  la  Junta  Ejecutiva  me 
interpelaron  formalmente  por  la  demora  en  el  movimiento  y porque  no  les  daba  más  intervención 
en  los  trabajos  revolucionarios;  conseguí  aplacarlos  y que  quedaran  satisfechos.  En  seguida  viene 
el  teniente  Pintos  á pedirme  á nombre  de  los  oficiales  de  los  cuerpos,  que  precipitara  el  movi- 
miento revolucionario,  porque  de  no  hacerlo  así  ellos  retiraban  su  compromiso;  y no  rae  afectó 
tanto  la  amenaza,  sino  la  pasión  exigente  con  que  Pintos  me  hablaba.  Yo  bien  presumía  que  la 
amenaza  no  era  más  que  una  estratagema  para  hacernos  obrar  pronto;  pues  aquella  juventud  pa- 
triótica creía  que  si  no  se  precipitaba  el  movimiento,  ellos  no  tendrían  tal  vez  la  gloria  y el 
honor  de  ayudarla  con  la  eficacia  que  podían  hacerlo  desde  los  cuerpos.  Tranquilizado  parcial- 
mente Pintos,  todavía  me  restaba  entrevistarme  con  el  capitán  Roldán  en  casa  de  su  señor  padre, 
y tendría  que  hacer  desistir  de  su  retiro  de  la  revolucii'm  á la  oficialidad  de  la  artillería.  En  esto 
llega  al  comité  el  mayor  Drury  á rogarme  casi  con  desesperación  que  nos  echáramos  á la  calle 
en  son  de  guerra,  pues  tenía  la  seguridad  que  los  cuerpos  de  la  guarnición  nos  secundarían;  hablé 
algo  con  este  amigo,  y luego  pedí  á Montaña  que  concluyera  de  apaciguarlo. 

Por  la  noche  rae  notificó  el  capitán  Roldán  que  los  oficiales  de  artillería,  del  valiente  i°  de  arti- 
llería, se  retiraban  de  la  causa  revolucionaria,  por  la  demora  y por  la  última  postergación.  Empiezo  á 
argumentarle  cariñosamente  en  esta  forma;  Ustedes  no  son  patriotas  entonces?  ¿Quieren  que  la  revo- 
lución estalle  sin  pies  ni  cabeza? ¿Que haga  sacrificar  estérilmente  tantas  nobles  vidas  en  una  pelea  des- 
cabellada? ¿Se  imaginan  que  yo  postergo  la  revolución  por  temor,  ó por  capricho?  ¿No  ven  que 
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hay  fuerza  mayor  que  se  opone?  ¿Que  tal  vez  se  haga  el  pronunciamiento  antes  de  una  semana? 
Pareciera  que  ustedes  todo  lo  hacen  depender  de  un  instante,,  como  si  no  se  pudiera  tal  vez  triun- 
far con  más  seguridad  en  otro  momento.  Convengamos,  capitán,  en  que  los  oficiales  iniciadores, 
lo  que  quieren  es  el  honor  de  la  iniciativa  militar  que  ha  organizado  las  fuerzas  de  línea  nuestras, 
aunque  sea  en  un  sacrificio  estéril,  y esto  no  es  lo  que  la  patria  exige  de  sus  hijos.  Me  parece, 
agregué,  que  ustedes  no  piensan  separarse  de  la  causa  del  pueblo,  sino  hacer  presión  sobre  mi 
ánimo  para  que  precipite  el  movimiento,  lo  cual  no  conseguirán,  pues  bajo  mi  dirección  la  revo- 
lución no  estallará  sino  cuando  tenga  la  casi  seguridad  del  triunfo;  lo  demás  es  impaciencia  pe- 
ligrosa, que  nos  expone  á grandes  sacrificios  estériles,  á retrogradar  nuestra  causa  de  principios,  y 
á consolidar  en  el  poder  á los  mercaderes  que  nos  proponemos  derribar.  Conmovido  y llenando 
de  alegría  á su  noble  padre,  me  interrumpió:  no  nos  separaremos,  doctor;  efectivamente,  queríamos 
precipitar  los  sucesos,  creyendo  que  se  postergaba  el  estallido  por  negligencia  ó por  desconfianza 
en  los  cuerpos.  Estoy  seguro  que  los  oficiales  de  artillería  seguirán  la  causa  del  pueblo,  como 
la  sigo  yo  desde  ya.  Al  día  siguiente  me  comunicó  que  todos  los  oficiales  de  su  regimiento  se- 
guían la  revolución. 

El  espíritu  revolucionario  era  poderoso;  hasta  la  tropa  de  los  cuerpos  estaba  entusiasta  por 
la  causa  del  pueblo.  Sin  que  ningún  oficial  hubierS  comunicado  nada  á los  se  Idados,  éstos  sabían 
que  se  conspiraba  contra  el  Gobierno;  les  gustaba  la  causa,  y se  entusiasmaban  leyendo  con  placer 
los  diarios  opositores  más  radicales,  que  compraban  con  su  propio  dinero  y oían  luego  al  lector 
en  círculo.  Este  espíritu  revolucionario  estaba  en  el  ejército,  en  la  policía,  en  el  comercio,  en  las 
clases  conservadoras,  en  los  centros  sociales,  en  la  capital,  en  las  provincias,  animaba  á los  viejos, 
á los  jóvenes,  y hasta  á las  mujeres  y á los  niños.  Todo  clamaba  porque  se  derribara  con  las  armas 
el  infame  unicato. 

Ya  conoce  usted  estos  trabajos  revolucionarios,  cuya  historia  completa,  requiere  rrn  grueso 
volumen.  Por  ellos  la  causa  de  la  revolución  contó  con  el  pueblo,  que  pronto  iba  á revelar  su 
entereza  para  el  combate;  con  el  regimiento  de  artillería  de  línea;  con  los  batallones  i”  (en  viaje 
al  Chaco),  5”,  9®  10°,  Ingenieros,  dos  compañías  del  4°,  los  cadetes  mayores  del  colegio  militar;  y 
con  casi  toda  la  escuadra  nacional.  Quedaban  en  contra,  á íavor  del  Gobierno,  el  6°  y 11“  de 
caballería,  el  4°,  6°,  8°,  2°  de  infantería,  cuerpo  de  Bomberos  y la  Policía,  que  contaba  con  3080 
vigilantes,  muchos  de  pelea,  aunque  dispersos  en  las  comisarías.  Nos  pareció  en  la  Junta  que  como 
nosotros  teníamos  que  llevar  el  ataque  cuando  lo  juzgáramos  oportuno,  era  también  otra  gran  ven- 
taja el  poder  sorprender  al  enemigo,  porque  así  inutilizaríamos  muchas  fuerzas  adversas  batiéndolas 
en  detalle  y de  sorpresa.  Hecho  el  balance  de  las  fuerzas  revolucionarias  y gubernistas,  no  vacila- 
mos en  considerar  bastante  seguro  el  triunfo,  y nos  lanzamos  á la  revolución. 

En  eolítica  el  movimiento  revolucionario  iba  á ser  radical;  ningún  mal  funcionario  del  tiempo 
de  Juárez  quedaría  en  su  puesto,  conspirando  contra  el  bienestar  público.  La  capital,  la  nación  y 
las  provincias  experimentarían  ese  cambio  benéfico,  en  todas  las  ramas  administrativas,  y el  Con- 
greso y las  Legislaturas  de  los  Estados  serían  compuestas  por  verdaderos  y genuinos  representantes 
del  pueblo.  El  juarismo  había  envenenado  todo  nuestro  ambiente  y era  necesario  un  huracán  pa- 
ra purificar  esa  atmósfera  que  nos  rodeaba,  que  nos  asfixiaba,  que  nos  envilecía.  Era  el  momento 
supremo  en  que  la  entereza  argentina  nos  ponía  de  pié  y nos  mandaba  á derribar  á cañonazos  un 
régimen  de  opresión  y de  vergüenza.  La  revolución  iba  á implantar  en  las  esferas  del  gobierno 
el  imperio  de  todas  aquellas  reglas  fundamentales,  que  hacen  el  bienestar  de  los  pueblos  civilizados 
y la  grandeza  de  las  naciones;  la  revolución  iba  á realizar  en  todas  sus  partes  el  programa  de  la 
Unión  Cívica,  y créame  que  al  frente  del  gobierno  provisorio,  habría  tenido  la  fuerza  de  ánimo  sufi- 
ciente para  cumplir  con  mi  deber,  gobernando  con  arreglo  á ese  programa  y á nuestras  leyes. 
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CAMBIO  DE  PLAN  MILITAR  EL  26  DE  JULIO 

La  mañana  del  26  de  Julio  estaba  impaciente  en  el  Parque  por  la  demora  de  la  columna 
donde  debía  venir  la  artillería,  pues  ignoraba  si  habrían  sobrevenido  serias  dificultades  ó si  el 
enemigo  hubiese  atacado  la  columna.  Recordé  que  el  1 1"  de  caballería  vigilaba  con  mucha  pre- 
vención al  9°,  y que  tal  vez  hubiese  impedido  su  salida  ó se  habrían  trabado  en  combate.  Sabía  que  en 
la  comisaría  de  Smith  estaban  más  de  cien  hombres,  elejidos  con  caballos  listos,  para  vigilar  la  artille- 
ría. En  semejante  espectativa^  envié  á mi  ayudante  Ricardo  Oliver  á que  pasase  por  el  cuartel  del 
10°,  se  fijara  si  estaba  allí  el  batallón,  y luego  observara  si  se  sentía  la  marcha  de  la  columna  que 
esperaba,  pues  como  venía  la  artillería,  se  haría  sentir  desde  gran  distancia.  Volvió  Oliver  y me 
informó  que  no  estaba  el  10“  en  su  cuartel,  y que  se  sentían  rumores  como  de  marcha  de  la  co- 
lumna esperada,  en  dirección  de  la  Recoleta. 

Aquellos  eran  momentos  de  solemne  espectiva  y de  verdadera  ansiedad.  Podía  descubrir- 
nos y sorprendernos  la  policía.  ¿Cuál  era  la  suerte  de  nuestros  batallones?  ¿Llabrían  salido  fe- 
lizmente á la  hora  señalada?  El  reloj  estaba  en  la  mano  á cada  momento.  El  coronel  Irigoyen 
que  había  bajado  para  observarlos  alrededores,  nos  anunció  poco  antes  de  las  cinco,  que  el  5 ” é 
Ingenieros  llegaban  al  Parque. — El  5°  venía  con  un  gran  grupo  de  civiles  organizado  por  Torino 
y Honores,  y encabezado  por  éstos  y el  teniente  Bravo. 

Al  poco  rato,  al  aclarar,  llegó  la  columna  revolucionaria  á la  plaza  del  Parque,  después  de 
una  marcha  sin  ningún  inconveniente,  pues  ni  el  ii'’  había  agredido  al  9".  que  salió  del  cuartel 
muy  temprano  para  el  ejercicio  de  tiro,  ni  la  artillería  había  sido  atacada  por  nadie.  Los  cadetes  del 
colegio  militar  salieron  sin  ser  sentidos. 

Cuando  llegó  la  columna  con  la  artillería,  el  Parque  estaba  ya  defendido  por  el  5",  el  cuerpo 
de  Ingenieros,  sacado  por  el  teniente  Ruiz  Díaz,  una  compañía  del  4°  mandada  por  el  capitán  Ca- 
landra, que  vino  de  la  casa  de  Gobierno,  y además  como  cuatrocientos  cívicos  arriba  de  la 
azotea.  Todos  bien  armados,  municionados  y listos  para  el  combate. 

La  llegada  de  la  columna  del  norte  y cerca  de  la  cual  habían  sido  diputados  los  Doctores 
Del  Valle,  López  é Irigoyen,  al  mando  del  general  Campos,  nos  llenó  de  satisfacción,  puesá  pe- 
sar de  los  inconvenientes,  habían  salido  con  felicidad  de  los  cuarteles  los  cuerpos,  y llegaban  al 
punto  de  reunión  sin  haber  hecho  un  tiro.  Igual  suerte  habían  tenido  las  demás  fuerzas  que  esta- 
ban en  el  Parque.  Todo  me  revelaba  que  habíamos  sorprendido  completamente  al  enemigo;  que 
tal  vez  no  se  había  apercibido  del  movimiento  revolucionario,  y en  esta  creencia  me  confirmó  la 
circunstancia  de  que  las  fuerzas  nuestras  desarmaron  y trajeron  como  prisioneros  á los  vigilan- 
tes y rondines  uoliciales  que  encontraron  en  la  marcha.  El  comandante  Ramón  Falcón,  que  esta- 
ba autorizado  para  representar  al  jefe  de  policía  y tomar  el  mando  de  los  vigilantes,  caso  de  no 
encontrarse  el  jefe  en  la  Central,  si  llegaba  á estallar  un  movimiento  revolucionario,  sintiendo 
algún  rumor  extraño,  se  presentó  al  Parque  á tomar  el  mando  de  las  fuerzas  que  lo  guarne- 
cían, Se  le  dijo  que  se  aceptarían  sus  servicios  si  venía  á plegarse  á la  revolución  contra  Juárez, 
y como  protestara  contra  la  invitación,  pasó  preso  y desarmado  á una  pieza  interior.  Esto  me  de- 
mostraba que  el  movimiento  se  hacía  con  toda  suerte,  y que  en  una  ó dos  horas  más,  domina- 
ríamos toda  la  ciudad,  ejecutando  el  plan  de  campaña  aprobado  por  la  Junta  anteriormente. 

La  primera  parte  del  plan  revolucionario,  aquella  que  ofrecía  serias  dificultades  y peligros 
que  tal  vez  hicieran  fracasar  el  movimiento,  se  había  ejecutado  matemáticamente  y con  toda  felici 
dad.  Quedaba  el  segundo  y supremo  esfuerzo,  esto  era  atacar  inmediatamente  al  enemigo  en  la 
Policía  y en  sus  cuarteles,  batiéndolo  en  detalle  y quizá  por  sorpresa.  Veía  entonces  muy  seguro  el 
éxito  de  la  revolución.  Gritos  de  alegría  partieron  de  todos  lados,  cuando  llegó  la  columna  al 
mando  del  general  Campos,  y en  verdad  que  había  sobrada  razón  para  alegrarse. 

Salí  á recibir  al  general  Campos  cuando  enfrentó  á la  puerta  del  Parque,  y una  vez  que  me 
informó  del  movimiento  ejecutado  suerte  y acierto, — le  dije  que  correspondía  ahora  llevar  a) 
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instante  e!  ataque  al  enemigo,  cumpliendo  el  plan  aprobado.  El  general  Campos  me  hizo  las  si- 
guientes objeciones:  Que  era  necesario  que  los  guerpos  entre  sí  se  conocieran,  y se  estableciese 
la  verdadera  solidaridad  entre  esos  cuerpos.  Que  hasta  podían  comer  algo  allí  las  tropas.  Que 
ciertas  informaciones  lo  autorizaban  á suponqf  muy  fundadamente  que  el  4“  y el  6°  de  infantería 
de  línea,  se  someterían  á la  revolución,  si  se  les  pasaba  una  intimación  enérgica  y patriótica.  Que 
ignoraba  el  lugar  donde  se  encontrarían  en  ese  momento  las  tropas  fieles  al  Gobierno,  y temía 
que  si  enviaba  columnas  del  ejército  revolucionario  en  su  persecución,  fuesen  atacadas  por  reta- 
guardia y batidas.  Que  tal  vez  las  fuerzas  que  se  desprendieran  del  Parque,  viéndose  aisladas,  se 
desbandasen,  aumentando  estos  temores  la  circunstancia  de  hallarse  varios  cuerpos  sin  sus  Jefes. 
Que  creía  que  las  tropas  del  Gobierno  se  pasaran  en  seguida  á larevolucit'n,  ó que  muy  en  breve 
se  les  podría  rendir  fácilmente,  evitándose  efusión  de  sangre.  Que  esperáramos  lo  que  contestasen 
á la  intimación  que  me  pidió  les  pasara  á los  jefes  de  cuerpos  y al  jefe  de  policía.  Que  si  no  se  en- 
tregaban pronto,  los  haría  pedazos  con  los  elementos  de  que  disponíamos.  No  me  preguntó 
absolutamente  nada  de  la  prisión  de  Roca  y Levalle;  ni  fundó  sus  objeciones  á seguir  el  plan  tra- 
zado, en  esa  circunstancia  de  la  falta  de  prisión  de  los  generales  referidos. 

Yo  asentí  á las  modificaciones  del  plan  militar  revolucionario,  que  en  aquel  momento  supremo 
me  hizo  el  general  de  nuestro  ejército,  invocando  la  série  de  argumentos  referidos  y otros  por 
el  estilo ; y en  consecuencia  envié  las  intimaciones  á los  jetes  de  cuerpos  del  Gobierno 
y al  jefe  de  policía.  Reconozco  que  fué  un  error  de  graves  consecuencias,  el  haber  acep- 
tado yo  esas  modificaciones  al  plan  militar  combinado  con  todo  acierto  de  antemano;  pero  como 
se  trataba  de  operaciones  de  guerra,  á las  que  el  general  del  ejército  oponía  tantas  objeciones, 
concluí  por  ceder.  Para  mí,  el  fracaso  de  la  revolución  coTisistió  en  no  haberse  ejecutado  el  plan 
militar  hecho  por  la  Junta  Revolucionaria.  Comprendiendo  ahora  la  inmensa  trascendencia  que  tu- 
vo esa  modificación  del  plan  referido,  veo  que  debí  someter  á vrna  junta  de  guerra  esa  modificación  tan 
radical  del  movimiento  revolucionario, y no  aceptar  yo  solo  semejante  responsabilidad.  Por  el  cambio 
de  plan,  de  dueños  de  la  ciudad  que  debimos  ser  tan  luego  cumo  llegaran  las  fuerzas  al  Parque  y ata- 
caran inmediatamente  la  policía  y las  tropas  gubernistas, — apenas  dominamos  la  plaza  del  Parque 
y sus  adyacencias,  dejando  la  ciudad  en  poder  del  enemigo,  que  reaccionó  en  seguida  de  la  sor- 
presa y nos  llevó  el  ataque,  sitiándonos  más  tarde.  Lamento  que  los  jefes  subalternos  no  me  recla- 
maran del  cambio  de  plan,  ni  me  pidieran  junta  de  guerra.  Después  he  sabido  que  reclamaban  á 
Campos  la  ejecución  del  plan,  y él  les  contestaba  como  á mí,  que  pronto  iba  á llevar  el  ataque 
decisivo.  Entiendo  que  igual'  contestación  dió  á otros  miembros  de  la  Junta  que  aisladamente  le 
interrogaron. 

Las  fuerzas  del  Gobierno  nos  atacaron  de  8 1/2  á 9 de  la  mañana,  habiéndoseles  dejado 
más  de  dos  horas,  á causa  de  las  modificaciones  del  plan  propuestas  por  el  general  Cam- 
pos; nos  atacaron  formando  línea  de  cantones  ocupados  por  vigilantes,  y nosotros  hicimos  otro 
tanto,  quedando  ya  reducida  la  revolución  á defenderse  en  el  Parque  y sus  inmediaciones. 

Empezó  el  fuego  bastante  fuerte,  y yo  creí  que  sería  el  combate  decisivo,  porque  no  conocía 
las  líneas  militares.  No  hablé  con  el  general  Campos  en  las  primeias  horas  del  combate;  después 
me  dijo  que  el  combate  iba  bien;  que  pronto  concluiría  la  batalla,  porqu|^  tenia  dominado  al  ene- 
migo. Así  se  perdió  el  26  hasta  que  al  anochecer  cesó  el  fuego  de  ambas  líneas. 

El  26  á la  noche,  observé  que  entraban  al  Parque  nuestras  piezas  de  artillería,  mejor  dicho, 
me  lo  hizo  observar  el  coronel  Espina,  y preguntándole  al  general  Campos  la  causa  de  esta  opera- 
ción, me  contestó  que  tenia  fundados  motivos  para  creer  de  que  al  amanecer  las  fuerzas  del  gobierno 
nos  traerían  un  ataque  decisivo,  que  deseaba  facilitarles  el  ataque  retirando  las  piezas,  y que  con 
igual  propósito  había  hecho  retirar  las  fuerzas  avanzadas. 

Creía  que  encajonado  el  enemigo  en  una  calle  ó en  la  plaza,  le  sería  fácil  batirlo.  Parecién- 
dome  raro  el  plan,  le  observé  que  juzgaba  inconveniente  el  retiro  de  las  piezas;  pero  él  me 
replicó:  déjeme,  doctor,  facilitarles  el  ataque,  y verá  como  en  cuanto  se  encajonen  los  hago  peda- 
zos. Durante  el  26  y en  la  misma  noche,  estaba  seguro  que  si  el  enemigo  nos  traía  un  ataque  deci- 
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sivo,  la  victoria  seria  nuestra;  por  esto  no  hice  más  objeciones  al  general,  sobre  la  reconcentra- 
ción de  la  artillería  dentro  del  Parque. 

j Como  yo  no  recorría  las  líneas  militares,  ignoro  por  qué  no  avanzaban  rápidamente  nuestras 

i tropas  cuando  el  enemigo  retrocedía  ó era  batido.  Los  informes  que  recibíamos  del  general 
Campos  eran  muy  buenos. 

Creo  que  no  se  tomó  el  Arsenal  porque  en  el  Parque  debía  haber  560,000  tiros,  y porque 
no  se  dominó  inmediatamente  la  ciudad,  como  estaba  convenido  en  el  plan  hecho  por  la  Junta, 

: para  lo  cual  había  suficientes  municiones  en  el  Parque. 

FALTA  DE  MUNICIONES 

Según  los  informes  que  tenía  la  Junta , en  el  Parque  debían  existir  560,000  tiros  de 
remington. 

El  domingo  27  empezó  el  combate  muy  temprano,  con  un  ataque  que  nos  trajo  el  enemigo. 

Un  fuego  vivísimo  se  continuó  en  las  primeras  horas.  En  un  principio  yo  creí  que  traerían  el 
asalto  de  que  me  había  hablado  el  general  Campos  la  noche  del  26,  y que  todo  concluiría  pron- 
to; pero  me  desagradó  el  que  se  prolongara  el  fuego  tan  nutrido  hasta  cerca  de  las  diez  de  la  mañana. 

Ese  mismo  día,  me  dijo  el  general  Campos  que  tenía  que  comunicar  á la  Junta 
algo  muy  grave.  Acabo  de  saber,  nos  dijo,  que  estamos  sin  municiones;  que  las  que  hay 
solo  alcanzarán  para  sostener  el  fuego  á la  defensiva  apenas  durante  dos  horas,  y si  quisiéramos 
avanzar,  no  tendríamos  más  que  para  cincuenta  minutos  de  combate.  Pregunté:  ¿Qué  municiones 
tendremos?  Habrá  como  de  35  á 40,000  tiros,  me  contestó,  que  se  acabarán  en  ese  tiempo  de 
fuego.  ¿ Cuántas  se  han  gastado  ? volví  á preguntarle.  Como  120  ó 130,000  tiros  ayer  y lo  que 

va  gastado  ahora.  ¿Pero,  le  dije,  no  había  en  el  Parque  560,000  tiros?  Según  informes  del  ge-  I 

neral  Viejobueno,  me  repuso,  habría  esa  cantidad;  pero  según  me  acaba  de  informar  el  señor  Pedro 
Sequeiros,  encargado  de  los  depósitos  del  Parque,  resulta  oue  solo  existían  200,000  tiros. 

I • Al  momento  vi  que  era  una  falta  grave  en  un  jefe  militar  que  no  hubiera  verificado  los  ele- 
j mentos  de  guerra  cuanto  llegó  al  Parque,  pero  no  quise  hacerle  recriminaciones  en  ese  momen- 
to supremo  de  rudo  batallar  (porque  el  fuego  de  fusilería  y cañón  seguía  con  mucha  violencia). 

Pratamos  en  la  Junta  de  llevar  un  ataque  definitivo  al  enemigo^  entonces,  cuando  tenía  diezma- 
das sus  fuerzas  y carecía  de  artillería;  pero  el  genera!  Campos  insistió  en  que  semejante  ata- 
que sería  infructuoso,  porque  á lo  m.ejor  se  acabarían  las  municiones,  habiéndose  conseguido 
tan  solo  un  derramamiento  de  sangre  inútilmente.  No  hagamos,  nos  dijo,  derramar  sangre 
estéiilmente;  es  imposible  el  triunfo  por  falta  de  municiones;  aun  cuando  arrolláramos  en  el  pri- 
j mer  momento  al  enemigo,  luego  quedaríamos  con  los  brazos  cruzados,  sin  más  municiones;  y 

: yo,  les  prevengo,  que  no  cargaré  con  esa  responsabilidad ; no  mandaré  el  ataque.  Creí  , 

‘ que  cambiar  de  jefe  en  ese  momento  supremo,  cuando  tendría  que  saberse  la  causa  del  cambio,  1 

: que  era  producido  por  negarse  el  general  Campos  á llevar  ataque  decisivo  por  faltar  muni-  j 

dones,  traería  seguramente  el  desconcierto  y la  dispersión  en  nuestras  filas , y no  me  atreví  á 
nombrar  otro  jefe.  La  situación  era  angustiosa  y desesperante. — El  combate  seguía  récio,  y según 
los  informes  y la  opinión  del  general  Campos,  dentro  de  dos  horas  no  podríamos  responder  á los 
fuegos  enemigos.  ¿Qué  hacer? 

: Entonces,  se  dijo,  veamos  un  pretexto  para  ganar  tiempo  y poder  buscar  municiones.  De  ■ 

ahí  vino  el  armisticio,  pedido  por  nosotros  para  enterrar  los  muertos,  ocultando  la  verdadera 
causa  de  la  suspen.«ión  de  hostilidades.  Había  que  aprovechar  el  tiempo  y buscar  con  toda  ac- 
tividad municiones.  En  esto  se  ocuparon  cuantas  personas  se  creyeron  aptas,  Gorgonio  Ra- 
mirez , el  Dr.  José  Ro.sa , el  Dr.  Arévalo,  el  Dr.  Liliedal  y usted  mismo.  Se  enviaron 
cuatro  comisionados  á la  escuadra , el  Doctor  Abel  Pardo,  que  cayó  prisionero,  los  hermanos  * 

Páez  y De  la  Barra,  con  encargo  de  traer  las  municiones  que  hubiesen  á bordo  de  los  buques. 
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Estos  comisionados  no  pudieron  ya  comunicarse  con  la  escuadra.  A pesar  de  todos  los  esfuerzos 
para  buscar  municiones,  solo  se  consiguió  una  cantidad  escasa,  para  lo  que  necesitábamos. 

Ahí  tiene  usted  cuanto  ha  pasado  respecto  á la  falta  de  municiones. 


FIN  DE  LA  LUCHA 

Ya  he  explicado  á usted  lo  que  aconteció  con  las  prisiones  de  los  generales  Roca  y Leválle. 
Como  yo  le  había  pronosticado  en  la  Junta  repetidas  ocasiones,  sucedió  que  no  se  arrestó  á ninguno 
de  los  dos.  Ignoro  si  fué  porque  los  grupos  encargados  de  esa  misión  delicada  no  supieron 
cumplir  con  su  deber,  ó si  esos  arrestos  dejaron  de  hacerse  por  alguna  intervención  pérfida. 

En  tal  situación,  la  Junta  revolucionaria  resolvió,  el  lunes  28,  reunir  una  junta  de  guerra  de 
los  jefes  y oficiales  con  mando  de  cuerpos.  Reunida  esa  junta  de  guerra,  les  expuse  todo  lo  que 
había,  y les  dije  cuál  era  la  opinión  del  general  Campos,  quien  les  explicaría  militarmente  nues- 
tra situación,  -previniéndoles  que  la  Junta  revolucionaria  haría  loque  resolviese  la  junta  de 
■gucua,  pues  se  trataba  de  operaciones  militares;  que  una  comisión  mediadora  estaba  esperando 
nuestra  última  palabra,  la  cual  dependía  de  la  resolución  que  adoptara  la  junta  de  guerra,  so- 
bre si  debía  llevarse  ataque  decisivo,  continuárselas  hostilidades  ó capitular.  Concluí  insistiendo 
en  que  esperaba  su  resolución,  pues  la  Junta  revolucionaria  haría  lo  que  los  jefes  resolvieran. 
La  junta  de  guerra,  deliberó  largo  rato;  el  general  Campos  insistió  en  que  era  inútil  toda  re- 
sistencia; en  fin,  la  junta  de  guerra,  por  gran  mayoría,  adhidó  á la  opinión  del  general  Campos, 
creyendo  que  toda  resistencia  sería  estéril,  pues  ya  el  gobierno  había  recibido  podero.sos  refuerzos 
y entre  ellos  el  regimiento  2"  de  artillería  que  estaba  en  Río  IV.  Allí  tuvo  lugar  una  discusión  entre 
entre  el  mayor  Day  y el  general  Campos,  reclamando  también  Espina,  pero  fué  aquella  la  opinión 
general. 

Pensamos  exigir  que  todo  quedara  como  antes  de  la  revolución,  cuerpos,  jefes  y oficiales, 
pero  los  jefes  se  opusieron  á,  que  pidiéramos  nada  para  ellos;  solo  nos  dijeron  que  tratáramos 
de  conseguir  que  no  se  dieran  de  baja  los  oficiales,  ni  se  disolvieran  los  cuerpos.  Nuestra  pro- 
posición fué  esta:  que  no  se  siguieran  procesos  por  los  hechos  de  la  revolución,  y que  los  cuerpos 
y oficiales  quedaran  como  antes  del  26  de  Julio.  Ya  se  sabe  que  el  Gobierno  pactó  el  desarme  acep- 
tando estas  bases  menos  la  continuación  de  los  oficiales  en  los  cuerpos,  lo  que  se  nos  hizo  creer 
sería  momentáneo. 

La  acción  inmediata  de  la  escuadra  en  el  movimiento  revolucionario,  era  limitada;  produ- 
ciría más  efecto  moral  que  material.  Ni  al  confeccionar  la  Junta  el  plan  militar,  ni  cuando  se 
modificó  por  indicación  del  general  Campos,  se  tuvo  la  escuadra  como  base  de  las  operaciones 
de  guerra. 

Al  terminar,  creo  que  no  debo  pasar  en  silencio  un  incidente  importante. 

El  lúnes  por  la  mañana  se  presentó  en  el  Parque  el  señor  don  Máximo  Paz  anunciándose 
á Hipólito  Irigoyen.  Iniciando  nuestra  conferencia,  Paz  me  manifestó  que  iba  á ofrecernos  su  inter- 
posición á fin  de  que  la  contienda  tuviese  una  solución  decorosa  y equitativa,  sabiendo  que  nos 
encontrábamos  en  situación  muy  mala.  Antes  de  proseguir,  me  pareció  conveniente  llamar  á los 
Doi  tores  Del  Valle  y Goyena  para  continuar  la  conferencia.  Reunidos  todos,  el  señor  Paz  repitió 
su  ofrecimiento,  y entonces  por  nuestra  parte  se  le  pidió  inmediatamente  que  con  las  fuerzas  de 
Buenos  Aires,  de  que  disponía,  se  pronunciase  por  la  revolución;  que  así  esta  se  salvaría,  sin 
duda  alguna,  y con  ella  se  salvaría  la  Patria,  recibiendo  un  timbre  de  gloria  aquella  noble  provin- 
cia y él,  Máximo  Paz.  Mi  corazón  está  con  ustedes^  nos  contestó,— la  revoluciones  santa,  pero 
graves  consideraciones  políticas  me  lo  impiden.  Insistimos  con  argumentos  fundamentales,  pero 
todo  fué  inútil.  Comprendiendo  que  su  resolución  era  firme„  yo  me  levanté  dejándolo  con  los  Doc- 
tr>res  Del  Valle  y Goyena,  quienes  después  de  algunos  momentos  volvieron  con  las  mismas  tris- 
tísimas impresiones, 
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El  mismo  día  (el  lunes)  á la  tarde  se  presentó  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  don 
Máximo  Pórtela,  y lleno  de  contentamiento  y entusiasmo  nos  anuncio  que  las  fuerzas  de  La  Plata 
venían  en  camino  y en  apoyo  de  la  revolución,  pidiéndonos  que  enviáramos  un  miemóro  de 
Junta  en  su  compañía  para  recibirlas.  Mucho  dudamos  por  lo  que  había  sucedido  y queda  di- 
cho, pero  era  tal  el  entusiasmo  y la  convicción  de  Pórtela  que  inmediatamente  se  comisionó  á los 
Doctores  Maiiano  Demaria  é Hipólito  Irigoyen  con  el  objeto  indicado,  llevando  las  instrucciones 
del  caso  para  proceder  en  combinación  y como  correspondía.  El  desengaño  fué  terrible;  las  fuer- 
zas venían  á ponerse  á las  órdenes  del  Gobierno  Nacional. 

La  última  esperanza  quedó  desvanecida.  Que  la  historia  pronuncie  su  juicio  y su  fallo. 

Cuan 'lo  tuvo  lugar  el  desarme  y retirada  de  las  fuerzas,  usted  sabe  bien  lo  que  pasó.  ¡Cuántas 
escenas  é incidentes  conmovedores!  Estuve  hasta  el  último  momento,  y he  podido  presenciar  mu- 
chos ¿Para  qué  contarlos  ahora?  No  es  fundamental  para  esta  narración  histórica. 

Contesto,  ahora,  su  última  pregunta,  respondiéndole  que,  en  mi  opinión,  el  fracaso  de  la  re- 
volución de  Julio  fué  debido,  casi  exclusivamente,  á no  haberse  ejecutado  el  plan  militar  combinado 
por  la  Junta  revolucionaria,  quedando  á la  defensiva  y sitiados  en  la  plaza  del  Parque,  en 
lugar  de  dominar  rápidamente  la  ciudad  y en  seguida  la  República.  Reconozco  la  responsabili- 
dad que  me  corresponde  en  estos  sucesos;  pero  es  tiempo  que  no  cargue  yo  solo  con  toda  la 
■ responsabilidad  del  desastre,  y que  no  sea  víctima  de  verdaderas  mistificaciones  con  que  se 
engaña  al  público,  fijando  su  atención  en  fruslerías  y detalles  sin  valor,  rodeados  de  misterio  y 
completamente  desfigurados.  Yo  tuve  la  nobleza  de  aceptar,  solo,  la  responsabilidad  del  desas- 
tre de  la  revolución  más  popular  que  se  haya  hecho  en  nuestro  país.  Ahora  es  tiempo  de  que 
distribuyamos  el  fardo  de  esas  responsabilidades,  sobre  todo  cuando  no  se  sabe  apreciar  mi 
conducta  y se  pretende  mistificar  al  pueblo. 


Esta  es  la  exposición  exacta  de  las  ideas  desarrolladas  por  el  Dr.  Alem  en  las  dos 
conferencias  que  tuve  con  él. 

CARTA  DEL  DUCTOR  ALEM 

Señor  Dr.  Francisco  A.  Barroeiaveña. 

Mi  distinguido  amigo: 

Recibí  y acabo  de  leer  la  prueba  de  su  exposición  sobre  el  movimiento  revolucionario.  Sus- 
tancialmente contiene  las  informaciones  y datos  principales  que  me  pidió  y le  suministré  en  las 
entrevistas  que  con  ese  motivo  tuvimos 

Hubiera  deseado  mayor  extensión  en  algunos  puntos  como  los  siguientes: — el  plan  concerta- 
do,— mi  insistencia  para  que  la  revolución  estallara  de  día  por  las  razones  expuestas, — porque 
no  se  ejecutó  fielmente  el  plan  definitivo  cuando  llegamos  al  Parque, — -y  todo  aquello  que  se  re- 
fiere á la  prisión  de  las  personas  indicadas,  á la  falta  de  municiones  y á la  misión  inmediata  de  la 
Escuadra,  porque  casi  todo  lo  que  se  ha  dicho  al  respecto,  ó es  completamente  inexacto  ó está  adul- 
terado y deficiente;  siendo  hoy  una  convicción  profunda  en  todos  los  que  concurrieron  al  Par- 
que,- militares  y civiles, — que  la  causa  principal  porque  la  revolución  no  triunfó  material  é inme- 
diatamente, fué  el  no  haberse  ejecutado  fielmente  el  plan  convenido  para  apoderarnos  de  la  capi- 
tal en  los  primeros  momentos,  dando  tiempo  así  á que  el  enemigo  reaccionase,  se  reuniese  y nos 
llevara  el  ataque  quedando  la  revolución  á la  defensiva. — Pero  como  ya  no  es  posible  ampliar  ese 
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trabajo,  por  la  premura  del  tiempo,  lo  dejo  para  narraciones  ulteriores,  que  probablemente  escribiré 
yo  mismo  cuando  termine  mi  ardua  tarea  política,  y tenga  más  reposo  y tranquilidad  de 
espíritu. 

Fueron  tan  premiosas  nuestras  conferencias,  por  la  urgencia  del  tiempo  y las  ocupaciones  que 
nos  rodean,  que  como  Vd.  sabe,  apenas  si  se  ha  podido  colocar  á última  hora  este  breve  capítulo 
en  el  libro. 

Me  parece  conveniente^  sin  embargo,  ó mejor  dicho,  por  lo  mismo,  hacer  algunas  observaciones, 
ó oi  se  quiere  salvar  omisiones  de  las  que  no  es  usted  culpable. 

Propiamente  consideradas  las  cosas,  la  Junta  Ejecutiva  no  entró  en  ese  carácter  al  movimiento 
revolucionario.  La  mayor  parte  y los  principales  de  sus  miembros,  fueron  sucesivamente  ini- 
ciados con  otras  personas  de  afuera,  coadyuvando  de  la  manera  más  eficaz  en  las  organizaciones  ci- 
viles^ adquisición  de  elementos  bélicos  en  todo  sentido  y otros  trabajos  no  menos  delicados  é 
importantes,  siendo  los  principales  cuyos  nombres  recuerdo  en  estos  momentos — de  dentro  y de  afue- 
ra como  he  dicho — los  señores  Joaquín  Montaña,  Dr.  Emilio  Gouchón,  Tomás  Santa  Coloma,  Dr. 
Jorge  Morris,  Joaquín  Castellanos,  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña^  Dr.  Oscar  Liliedal,  Dr.  Diego 
T.  R.  Dávison,  Fermín  Rodríguez,  Matías  Makinlay  Zapiola,  Miguel  A.  Paez,  Natalio  Roldán,  Dr.  José 
S.  Arévalo,  Dr.  Martín  M Torino.  Carlos  Zuberbühler,  Albano  Honores,  Angel  Ugarriza,  Za- 
carías Bonorino  y el  Dr.  Adolfo  Saldías,  que  aunque  no  concurría  al  Comité  me  veía  en  mi 
domicilio  y buscó  y me  t:ajo  los  últimos  fondos  que  recibí.  Estos  eran  los  que  diariamente  con- 
mrenciaban  conmigo  organizando  aquellos  trabajos  y buscando  esos  elementos.  Quién . sabe 
si  no  se  me  olvidan  algunos  después  de  tantas  agitaciones  y sacudimientos,  pero  el  olvido  sería 
involuntario  y lo  lamentaría  profundamente.- Muchos  otros  han  cooperado  también  de  una 
manera  activa,  pero  yo  me  refiero  á los  que  constituían  una  especie  de  Junta,  una  congrega- 
ción especial  para  esos  trabajos  indicados. — De  otra  manera  tendría  que  nombrar  á los  trescien- 
tos ó cuatrocientos  que  concurrieron  ai  Parque  en  la  noche  del  26  de  Julio. 

Creo  que  es  mi  deber  también  recordar  aquí  que  los  dos  primeros  ciudadanos  que  hablaron 
conmigo  sobre  la  necesidad  imperiosa  de  un  movimiento  revolucionario,  fueron  los  doctores 
Aristóbulo  Del  Valle  y Mariano  Demaría,  entrando  decididamente  s.\  trabajo;  y que  la  organización 
de  las  fuerzas  de  tierra  la  hizo  conmigo  el  doctor  Del  Valle,  como  se  ha  mencionado  ya  en  su  expo- 
sición. Es  igualmente  exacto  que  las  últimas  disposiciones  de  la  Escuadra,  fueron  confiadas  a’l 
Dr.  Miguel  Coyena.  Debo  hacer  constar  también  que  la  Junta  revolucionaria,  se  reunía  en  los 
últimos  tiempos,  en  casa  del  patriota  ciudadano  D.  Benjamín  Butteler. 

La  otra  Tunta  que  tomó  el  carácter  de  Junta  Directiva  del  movimiento  revolucionario,  desde 
el  momento  en  que  entre  unos  pocos  resolvimos  aplicar  este  remedio  estremo  á la  situación  opro- 
biosa por  que  pasaba  la  República,  fué  sucesivamente  compuesta  quedando  constituida  en  los 
últimos  tiempos  con  los  señores  generales  Manuel  J.  Campos,  Domingo  Viejobueno,  Coroneles  Julio 
Figueroa,  Martin  Irigoyen,  Teniente  coronel  Joaquín  Montaña,  doctores  Aristóbulo  Del  Valle,  Ma- 
riano Demaría,  Miguel  Coyena,  Juan  José  Romero,  Lucio  V.  López,  José  María  Cantilo,  Hipólito^ 
Irigoyen^  Manuel  A.  Ocampo,  y yo,  que  fui  reconocido  también  desde  el  primer  momento  como 
presidente  de  esa  Junta  y de  la  otra,  y como  Jefe  del  movimiento  revolucionario.  No  creo  que  ha- 
ya necesidad  de  esplicar  la  división  de  estos  trabajos  cuya  necesidad  fácilmente  se  comprende. 
Perteneció  también  á esta  junta  el  malogrado  Dr.  Navarro  Viola,  que  desde  el  principio  fué 
ardiente  partidario  de  la  revolución. 

Injusto  sería  si  no  recordase  también  lo  que  sucedió  con  el  acorazado  Los  Andes'  y con  el . 
capitán  Aguirre,  de  Ingenieros. 

Los  Andes  no  estaba  iniciado  en  la  revolución,  y habiendo  descubierto  casualmente,  su 
segundo  jefe  el  distinguido  teniente  de  fragata  Gregorio  Aguerriberry,  que  el  movimiento  exis- 
tía, en  los  momentos  en  que  acababa  de  estallar,  y que  gran  parte  de  la  armada  se  había  pronun- 
ciado, inmediatamente  con  espíritu  de  compañerismo  y de  patriotismo  digno  de  todo  encomio, 
comunicó  á los  oficiales  lo  que  ocurría  invitándoles  á plegarse  á la  causa  del  pueblo.  Todos  acepta- 
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ron  entusiastas  su  invitación,  y los  Andes,  llevando  prisionero  al  contra-almirante  y otros  jefes 
que  alli  habían  ido,  marchó  á incorporarse  á la  escuadra  revolucionaria. 

El  capitán  Martín  Aguirre^  del  batallón  de  Ingenieros^  que  se  encontraba  en  la  noche  de  la 
revolución,  de  guardia  en  la  Penitenciaria,  con  un  gran  destacamento,  no  había  sido  tampoco  inicia- 
do. Recién  en  esos  momentos,  al  estallar  la  revolución,  se  le  comunicó  lo  que  había  por  medio 
de  otros  oficiales  y aceptando  sin  vacilación  el  patriótico  movimiento,  fué  á incorporarse  á la 
columna  del  Norte. 

Quiero  y debo  hacer  constar  para  que  se  aprecie  como  es  debido  la  nobleza  y el  patrio- 
tismo délos  elementos  que  formaron  este  gran  movimiento  revolucionario,  que  desde  el  13  de 
Abril^  en  que  se  instaló  la  Unión  Cívica,  hasta  el  estallido  del  Parque,  solo  he  dispuesto  de  la 
exigua  suma  de  treinta  mil  pesos  nacionales,  para  todas  las  organizaciones  ostensibles  y para  todos 
los  trabajos  revolucionarios.  Muchos,  amigos  y estraños,  creían  que  yo  contaba  con  una  gran  caja, 
y yo  dejaba  circular  la  voz  porque  así  convenia  á nuestros  propósitos,  pero  ya  es  tiempo  de  que 
se  sepa  la  verdad.  Puedo  decirlo  con  legítima  satisfacción,  que  no  ha  habido  un  movimiento  revo- 
lucionario mejor  preparado  y conducido  en  su  elaboración,  pero  desgraciadamente  tan  mal  con- 
cluido. 

Por  último,  creo  que  debo  hacer  constar  este  incidente.  El  coronel  Mariano  Espina,  cuyas 
opiniones  ya  conocía  porque  habíamos  hablado  mucho  tiempo  antes,  —según  se  ha  menciona- 
do,— tuvo  conmigo  dos  entrevistas  en  vísperas  de  la  revolución.  No  pudimos  arribar  á una  solu- 
ción para  que  viniese  directamente  y se  incorporase  á la . Junta,  porque,  en  virtud  de  diversas 
razones  que  me  expuso,  quería  el  comando  de  las  fuerzas  revolucionarias,  y yo,  ó mejor  dicho  la 
Junta,  no  podía  accederá  sus  indicaciones  puesto  que  había  generales  en  la  revolución,  y por  otros 
motivos  de  lealtad.  Sin  embargo,  se  sabe  que  se  presentó  en  los  primeros  momentos,  y todo  el 
mundo  conoce  la  decisión  con  que  batalló.  Después,  el  coronel  Espina  me  ha  recordado  aquella 
conferencia. 

En  fin,  mi  amigo,  muchos  otros  detalles  é incidentes  de  interés  quedarán  sin  apuntarse  por 
ahora,  pues  de  lo  contrario  esta  carta  se  convertiría  en  pequeño  libro.  Después  se  dirán  y salvaré 
todas  aquellas  omisiones  que  puedan  notarse  todavía^  y que  tal  vez  hieran  algunas  susceptibilida- 
des, contra  toda  mi  voluntad, 

Su  siempre  affmo. 


L.  N.  Alem. 
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CAPITULO  SEXTO 

LA  UNIÓN  CÍVICA  EN  LAS  PROVINCIAS 


SUMARIO:— La  Unión  Cívica  déla  juventud  fué  una  as  jciación  política  de  carácter  nacional.— Primeras  adhe 
SIGNES  DE  LAS  PROVINCIAS.— La  POLÍTICA  DE  OPOSICIÓN  EN  LAS  PROVINCIAS.— PERSECUCIONES.— EsCUELA 
ROQUI  JUARISTA.— Las  PROVINCIAS  Y LA  CAIDA  DEL  Dk.  JuÁREZ.— ORGANIZACIÓN  CÍVICA  DE  LAS  PROVIN- 
CIAS.—TRABAJOS  PARA  RESTAURAR  EL  UNICATO  EN  FAVOR  DEL  GENERAL  RoCA.— LaS  PROVINCIAS  DE  PIÉ. 


ESDE  el  meetüig  del  1°  de  Setiembre,  las  provincias  miraron  con  simpatia  el 
movimiento  regenerador  que  inició  la  juventud  independiente  de  la  Capital. 
Esa  juventud,  como  lo  hizo  notar  con  exactitud  el  Dr.  D.  Pedro  Goyena,  no  era 
juventud  porteña;  la  gran  masa  de  los  jóvenes  que  concurrieron  al  célebre 
meeting,  sin  duda  que  era  de  la  Capital,  pero  entre  las  cabezas  dirijentes,  én- 
trelos estudiantes  universitarios,  se  encontraban  jóvenes  distinguidos  de  las  provincias, 
miembros  de  las  principales  familias  radicadas  en  los  Estados,  que  cursaban  sus  estu- 
dios en  Buenos  Aires,  ó que  después  de  terminar  una  carrera,  se  habían  instalado  en  la 
ciudad  común,  de  todos  los  argentinos.  Este  rneeting,  entonces,  por  sus  tendencias,  por 
su  programa  audaz  y valeroso,  y por  su  composición,  era  una  asamblea  nacional.  La 
chispa  reaccionaria  se  había  encendido  en  la  capital  federal,  como  las  grandes  iniciati- 
vas revolucionarias,  pero  los  chisperos  eran  de  todas  las  provincias,  de  Jujiiy,  de  Men- 
doza, de  Salta,  de  Buenos  Aires,  de  la  Rioja,  de  Entre  Ríos,  etc. 

Los  jóvenes  independientes  de  Salta,  Corrientes  y Paraná,  fueron  los  primeros  que 
se  adhirieron  al  movimiento  de  Setiembre,  en  ese  mismo  mes;  de  los  demás  Estados 
hubieron  escasas  adhesiones,  hasta  el  tneeting  del  13  de  Abril,  en  que  las  provincias 
empezaron  á organizarse  secundando  el  movimiento  enérgico  de  la  Capital. 

En  las  provincias  es  muy  difícil  y peligrosa  la  propaganda  política  contra  el  go- 
bierno local  ó general  cuando  los  Estados  responden  incondicionalmente  al  Presidente 
de  la  República.  Durante  los  gobiernos  de  Roca  y de  Juárez,  esa  intoleranciapolítica  con- 
tra la  oposición  en  las  provincias,  tocó  los  límites  de  la  barbarie  dejando  una  escuela  fu- 
nesta. Los  gobernadores  persiguen  cruelmente  á la  oposición  para  evitar  el  control  de 
sus  rapacidades  y abusos  gubernativos;  y cuando  responden  con  servilismo  al  jefe  de  la 
administración  nacional,  oprimen  y vejan  al  pueblo  páralos  fines  electorales  del  supe- 
rior, que  en  cambio  los  mantiene  en  sus  puestos  lucrativos  contra  las  exigencias  de  la 
opinión  pública.  Se  establece  una  solidaridad  criminal  entre  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
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ca  y los  Gobernadores  para  íines  perversos  de  prepotencia  personal  y explotación  del 
mando;  la  Constitución  federal  y las  Cartas  fundamentales  de  las  provincias,  se  convier- 
ten en  instrumentos  admirables  para  oprimir  y esquilmará  los  pueblos;  se  suprimen  la  li- 
bertad civil  y los  derechos  políticos,  conservando  de  la  legalidad  solo  una  armazón 
aparatosa  que  encubre  miserias,  ruindades  y apetitos  groseros.  Bien  puede  un  goberna- 
dor ser  odiado  por  la  casi  unanimidad  de  los  ciudadanos  de  una  provincia,  cometer 
atentados  que  lo  hagan  reo  de  presidio,  tener  en  su  contra  á todo  el  pueblo;  no  importa, 
el  Presidente  lo  sostiene  en  su  puesto  contra  la  voluntad  unánime  del  pueblo,  en  cambio 
de  la  servidumbre  oficial  de  la  provincia.  Presidente  y Gobernadores,  están  ligados  por 
un  pacto  inicuo,  y en  aras  de  sus  ambiciones  innobles,  sacrifican  la  libertad,  la  ley  y el 
bienestar  de  las  provincias. 

Iniciar  trabajos  políticos  de  oposición  en  las  provincias  en  las  épocas  de  Roca  y de 
Juárez,  era  provocar  en  el  acto  todo  género  de  persecuciones,  humillantes,  privativas 
de  la  libertad,  sanguinarias  con  frecuencia.  Los  Gobernadores  eran  instrumentos  cie- 
gos del  Presidente,  y bastaba  un  gesto  de  éste  para  que  se  hiciera  imposible  la  vida  en 
provincias  á los  opositores.  ¡Cómo  no  habían  de  perseguir  con  ensañamiento  á la  Unión 
Cívica,  obedeciendo  órdenes  superiores  ó por  propio  servilismo,  cuando  la  vanidad  de 
Juárez  lo  cegaba  al  extremo  de  creerse  el  argentino  más  popular!  Por  eso  se  explica 
que  las  provincias  quedaran  indiferentes  en  apariencia  á las  primeras  manifestaciones 
de  la  Unión  Cívica;  y.  digo  en  apariencia,  porque  de  todas  partes  se  vió  en  ella  el  prin- 
cipio de  una  reacción.  Por  eso  se  explica  que  cuando  el  Dr.  Alem  se  puso  en  relación 
con  los  hombres  de  las  provincias,  éstos  le  dijeron  que  acompañarían  á la  Unión  Cívica 
si  se  proponía  concertar  un  movimiento  revolucionario,  pero  no  para  una  campaña 
electoral,  porque  estaban  cerradas  todas  las  puertas  de  la  legalidad,  y porque  era  impo- 
sible trabajar  en  política  en  las  provincias,  pues  faltaban  en  absoluto  las  garantías 
constitucionales.  Este  es  otro  de  los  estragos  de  la  opresión  de  nuestras  provincias, 
según  el  sistema  implantado  allí  por  Roca  y Juárez,— que  no  deja  á los  ciudadanos 
más  camino  que  la  lucha  armada,  si  no  quieren  vivir  como  ilotas.  ¡Honor  á los  jóvenes 
de  las  provincias  de  Salta,  Corrientes  y Entre-Ríos,  que  desafiando  los  peligros,  se 
adhirieron  al  movimiento  reaccionario  desde  el  primer  instante! 

Después  del  meeting  del  13  de  Abril,  empezaron  á organizarse  pública  ó secretamen- 
te nuestros  correligionarios  en  las  provincias  del  interior  para  responder  al  movimiento 
revolucionario  que  preparaba  la  Unión  Cívica;  y si  no  se  alzaron  en  armas  contra  el  go- 
bierno de  Juárez,  fué  porque  la  Junta  revolucionaria  creyó  innecesario  que  se  subleva- 
ran al  mismo  tiempo  que  la  capital,  error  puesto  en  evidencia  por  los  sucesos  de  Julio, 
pero  explicable  por  divers'as  razones  que  ya  hemos  espuesto,  al  tratar  de  esa  revolución. 

La  caída  de  Juárez  fué  considerada  por  toda  la  República  como  un  triunfo  revolu- 
cionario trascendental,  que  dejaría  á las  provincias  en  libertad  de  organizarse  con  fines 
políticos  de  oposición,  bajo  la  bandera  regeneradora  de  la  Unión  Cívica;  y aprovechan- 
do los  meses  transcurridos  desde  entonces  á la  fecha,  en  todas  las  provincias  se  ha 
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organizado  la  Unión  Cívica,  reuniendo  en  sus  clubs,  cuanto  hay  de  más  prestigioso, 
espectable  é independiente  en  cada  localidad.  La  instalación  de  un  club  cívico  reviste 
en  cada  lugar  los  caracteres  de  un  acontecimiento,  dirigido  por  grupos  numerosos  de 
ciudadanos,  y al  cual  prestigian  con  su  aplauso  hasta  las  damas  de  la  localidad:  así  el 
movimiento,  es  político  y social  á la  vez,  vale  decir,  incontrastable. 

La  Unión  Cívica  ha  organizado  en  las  capitales  de  provincia,  las  asambleas  políti- 
cas más  imponentes  de  que  haya  memoria,  por  su  número,  composición  y entusiasmo. 
Para  convencerse  de  la  verdad  de  estos  asertos,  basta  leer  las  reseñas  de  los  meeting 
de  Córdoba,  La  Plata,  Rosario,  Corrientes,  Mendoza,  Santiago,  etc.,  que  se  encuentran 
en  la  4^  parte  del  libro  sobre  la  Unión  Cívica.  El  movimiento  reaccionario  en  favor  de 
la  coalición  cívica  es  poderoso  en  todas  partes;  y puedo  asegurar,  sin  temor  de  faltar 
á la  verdad,  que  hoy  la  Unión  Cívica  representa  en  la  capital  y en  las  provincias  la 
inmensa  mayoría  del  pueblo  argentino,  y que  á su  frente  no  existe  ningún  partido  orga- 
nizado, sino  las  situaciones  de  fuerza,  que  han  asolado  nuestras  pro  vincias  bajo  Qlimpe- 
riumy  elunicato,  amenazando  todavía  cpn  sus  excesos,  la  libertad  y el  bienestar  délos 
pueblos. 

Desde  la  revolución  de  Julio  se  ha  operado  una  verdadera  transformación  política 
en  todo  el  país;  los  pueblos  han  recobrado  sus  antiguos  bríos  y se  sienten  animados  por 
el  entusiasmo  y la  energía  que  caracterizaba  nuestras  luchas  políticas;  han  despertado 
del  letargo  sombrío  á que  los  condenaron  mandones  funestos  durante  la  última  década; 
se  observa  en  todas  partes  un  verdadero  renacimiento  político  y moral;  se  clama  por  el 
derecho  y por  la  justicia  con  voz  tonante,  y tras  ese  clamor  se  encuentra  el  pueblo 
aprestado  para  la  lucha  en  todos  los  terrenos.  El  espíritu  revolucionario,  que  demanda 
justicia,  honradez  y libertad,  mueve  á los  hombres  por  todas  partes,  encrespa  las  mul- 
titudes, y las  impulsa  á derribar  funcionarios  malvados:  el  torrente  es  poderoso,  y no 
habrá  fuerza  que  lo  detenga,  peligrando,  por  el  contrario,  quien  osara  oprimir  nueva- 
mente la  República,  ser  ahogado  entre  sus  ondas  bravias  y amenazadoras.  Las  provin- 
cias han  abrazado  con  entusiasmo  la  causa  de  la  Unión  Cívica,  porque  ven  en  el  triunfo 
de  su  programa,  el  restablecimiento  de  nuestras  instituciones,  la  integridad  desús  auto- 
nomías, la  responsabilidad  y la  honradez,  como  norma  inflexible  de  gobierno. 

Ahora  se  notan  síntomas  de  peligro  público  en  las  provincias;  se  distribuyen  las 
armas  de  la  Nación  entre  personajes  siniestros,  agentes  criminales  de  opresión  de  los 
dos  últimos  gobiernos,  con  el  propósito  de  ahogar  en  sangre  el  movimiento  regenerador; 
se  intriga  y se  trabaja  activamente  para  reconstituir  el  infame  unicato  en  favor  del  gene- 
ral Roca,  crev'éndose  que  hoy  se  podrá  dominarla  República  por  medio  déla  astucia,  de 
la  corrupción  y del  terror,  como  en  1886.  Pero  los  tiempos  han  cambiado;  un  Presidente 
ha  rodado  por  tierra,  quebrándose  ese  poder  terrible  conque  se  intimidaba  al  pueblo;  y 
si  otros,  desconociendo  los  nuevos  tiempos  y las  exigencias  públicas  pretenden  gober- 
narnos como  á una  tribu  inculta,  tal  vez  sigan  la  misma  trayectoria  del  hacendado  de 
Arrecií'es.  Las  provincias  están  de  pié,  y no  se  dejarán  intimidar, 
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CAPÍTULO  SÉPTIMO 

PORVENIR  DE  LA  UNIÓN  CÍVICA 


SUMARIO;— Enseñanza  déla  revolución  de  Julio.— Mee  ;ing  del  10  de  Agosto.— Porvenir  déla 
UNION  CÍVICA.— Peligros  que  la  amenazan.— Su  ene  iigo.  — La  bandera  y los  trabajos  del 
GENERAL  RoCA.— ANARQUÍA  EN  L\S  IDEAS.— MoMENTO  HISTÓRICO.— PERSONALISMO.— La  AsO 
ciAcióN  DE  Mayo  y la  Unión  Cívica  de  la  Juventud. 


A Unión  Cívica  ha  derribado  el  gobierno  del  Dr.  Juárez  Celman,  legando 
á las  generaciones  venideras  el  alto  ejemplo  de  lo  que  puede  y debe 
hacer  el  pueblo  en  defensa  de  sus  derechos  y de  su  dignidad, — cuando 
se  violan  las  leyes,  la  moral  política  y la  probidad  administrativa,  cuan- 
do se  suprime  la  libertad  y se  entroniza  la  astucia  perversa,  el  cinismo 
repugnante  y la  fuerza  brutal.  Ahí  queda  la  augusta  enseñanza  en  nuestra 
historia,  escrita  con  la  tinta  roja  de  nuestros  muertos  queridos,  en  una  leyen- 
da resplandeciente,  para  que  todos  los  gobernantes  la  lean,  y para  que  el 
pueblo  no  la  olvide  jamás.  Para  la  piratería  política  queda  el  escarmiento,  y 
para  el  pueblo  explotado  y escarnecido,  el  camino  de  las  solemnes  reivindicaciones, 
la  senda  de  las  grandes  justicias,  el  rumbo  de  la  victoria. 

Después  de  la  caída  estrepitosa  del  Dr.  Juárez,  la  Unión  Cívica  celebró,  el  10  de 
agosto  del  corriente  año,  ese  gran  triunfo  de  la  revolución  de  Julio,  paseando  por  las 
calles  de  Buenos  Aires  el  meeting  más  popular  que  se  haya  visto  en  la  capital  federal. 
60,000  hombres  recorrieron  el  trayecto  en  medio  de  ovaciones  tributadas,  por  otro  tanto, 
de  damas  y caballeros  que  simpatizaban  con  la  Unión  Cívica.  El  meeting  solemne  se 
liizo  para  festejar  el  primer  triunfo  de  la  revolución,  y en  honor  del  jefe  de  la  misma 
Dr.  Leandro  N.  Alem.  Fué  una  manifestación  grandiosa,  imponente  y tan  pacífica,  que 
no  hubo  que  lamentar  un  solo  desorden,  apesar  de  la  inmensa  aglomeración  de  gente. 
Aquel  meeting  colosal  fué  digno  de  su  convocatoria,  del  primer  triunfo  del  pueblo,  de 
la  caída  vergonzante  del  jefe  del  unicato.  Las  provincias  celebraron  también  todas  ellas 
el  triunfo  revolucionario,  con  fiestas  muy  entusiastas  y populosas.  Puede  decirse  que 
el  meeting  del  10  de  Agosto,  fué  un  meeting  nacional. 

;Qué  porvenir  estará  resen^ado  á la  Unión  Cívica?  ¿Triunfará  en  la  próxima  lucha 
presidencial?  ¿Convertirá  en  realidades  los  hermosos  principios  inscriptos  en  su  ban- 


LXX 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


dera,  que  responden  á imperiosas  exigencias  nacionales?  Después  de  su  gran  triunfo 
y de  tantas  esperanzas  ¿dará  á la  República  el  escándalo  de  fraccionarse  por  ambicio- 
nes partidistas,  esterilizando  todos  los  esfuerzos  y sacrificios  consumados?  ¿Renacerá, 
después  de  tantos  anhelos  de  libertad,  el  personalismo  gubernativo  ó partidista,  levan- 
tando sobre  los  principios  y las  leyes  la  voluntad  arbitraria  de  un  hombre  ? 

No  me  hago  ilusiones  sobre  los  peligros  que  pueden  hacer  zozobrar  á la  Unión  Cí- 
vica. Ella  es  una  coalición  poderosa,  que  hoy  se  extiende  de  un  extremo  á otro  de 
nuestro  territorio , comprendiendo  en  sus  clubs  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  de 
corazón  sano  y de  aspiraciones  levantadas;  y si  se  mantiene  compacta,  su  triunfo  será 
incontrastable  Pero  su  gran  enemigo,  tal  vez  el  único  adversario  temible  que  se  des- 
cubre en  el  horizonte,  el  general  Julio  A,  Roca,  generador  del  juarismo  de  vergonzosa 
recordación  y jefe  actual  del  unicato,—  no  omitirá  astucia  ni  expediente  para  dislocar 
la  liga  patriótica.  Él  pondrá  en  juego  todos  sus  recursos  para  lograr  este  propósito;  se  ser- 
virá de  los  bancos  de  estado  para  gobernar  las  conciencias  venales  ó atribuladas  por  la 
crisis;  moverá  los  hombres  por  el  lado  de  la  ambición,  que  es  por  donde  se  cometen  las  más 
tristes  claudicaciones,  los  pactos  más  desdorosos ; ofrecerá  á éste  la  presidencia,  para 
desmembrarlo  de  la  Unión  Cívica  atrayéndolo  con  la  perspectiva  que  suele  turbar  las 
cabezas  mejor  organizadas,  y luego  se  encargará  de  burlar  la  promesa,  castigando  él 
mismo  la  ambición  candorosa,  después  de  utilizarla  en  su  provecho  personal;  suscitará 
recelos  entre  los  que  antes  fueron  adversarios,  ofreciendo  posiciones  oficiales,  enseñará 
astucias  políticas  desconocidas,  para  sobreponer  una  fracción  sobre  otra,  y así  anar- 
quizar la  Unión  Cívica ; intentará  levantar  nuevamente  la  banderola  sucia  del  antiguo 
antagonismo  de  las  provincias  contra  Buenos  Aires,  pues  con  ella  consiguió  apoderarse 
del  país  é implantarle  el  sistema  oprobioso  que  ha  puesto  la  República  á un  dedo  del 
abismo;  tendrá  ahora  hasta  este  cinismo,  de  presentarse  como  defensor  de  las  provin- 
cias, como  si  su  presidencia  y la  de  su  cuñado,  no  hubieran  sido  un  malón  de  indios 
sobre  los  estados  argentinos,  que  ha  ensangrentado  su  suelo,  saqueado  sus  tesoros,  vi- 
lipendiado todas  sus  instituciones,  suprimido  sus  autonomías  y sus  libertades,  y,  en  una 
palabra,  ultrajado  el  decoro  tradicional  de  nuestras  provincias.  Sí,  ¿qué  es  hoy  de  Men- 
doza, cuna  del  famoso  ejército  de  los  Andes,  gobernada  en  otra  época  por  el  más  nota- 
ble de  los  guerreros  de  la  independencia?  Está  en  ruinas;  y cuando  intenta  reponerse 
de  los  estragos  del  roqui-juarismo,  ya  un  oscuro  centurión,  con  un  parque  de  armas  na- 
cionales, al  servicio  incondicional  del  Ministro  del  Interior,  la  amenaza  con  un  asalto 
vandálico.  ¿En  qué  se  han  convertido  San  Luís,  Santiago,  Corrientes,  que  antes  fueron 
tan  altivas  y que  hoy  sufren  el  gobierno  del  roquismo?  Son  cacicazgos  oprimidos  y explo- 
tados, por  familias  de  mercaderes.  ¡Oh!  Las  provincias  argentinas  presentan  un  cuadro 
horrible  de  desolación,  como  si  por  ellas  hubiera  pasado  la  conquista  extranjera,  la  con- 
quista bárbara,  que  no  dejaba  más  que  el  suelo  manchado  de  sangre  y las  poblaciones 
desnudas  5^  aterrorizadas.  En  ese  cuadro  sombrío  hay  manchas  rojas  del  gobierno  dic- 
tatorial del  general  Roca, y manchas  de  ignominia  del  período  desacuñado.  Apartemos 
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la  vista  con  asco  de  la  obra  nefanda  del  roqui-juarismo  en  las  provincias, con  la  segu- 
ridad deque  ellas  han  de  huir  espantadas  del  funesto  personaje  que  hoy  tiene  la  osadía 
de  presentarse  con  la  máscara  de  defensor  de  las  provincias,  después  de  haberlas  oprimido 
y humillado.  No  manda  un  partido,  sino  los  restos  espúreos  del  círculo  juarista,  desban- 
dado por  su  propia  descomposición,  que  si  se  mantienen  de  pié  todavía  en  las  provin- 
cias, es  porque  tienen  un  apoyo  en  el  gobierno  nacional. 

Creo  que  este  hombre  es  un  serio  peligro  para  la  Unión  Cívica,  y para  la  civiliza- 
ción del  país;  pero  lo  es  mucho  mayor,  el  estado  político  y moral  de  la  República. 
Hay  una  profunda  anarquía  en  las  ideas,  que  si  se  tradujera  en  hechos,  tendríamos  la 
guerra  civil  permanente,  y tal  vez  un  segundo  año  20;  hay  perversión  moral  en 
unos,  que  solo  buscan  un  amo  para  entregársele,  incondicionalmente;  hay  ambicio, 
nes  desenfrenadas  en  otros,  que  los  tientan  á cometer  cualesquier  género  de  clau- 
dicaciones, con  tal  de  ocupar  una  alta  posición.  Falta  en  el  pueblo  la  conciencia 
del  derecho,  y la  austera  dignidad  republicana,  que  hace,  de  cada  hombre  un 
defensor  de  la  libertad,  un  enemigo  decidido  de  todo  usurpador;  falta  la  noción 
práctica  del  self-governement,  que  conrierte  á cada  hombre  en  un  guardián  de  la  ley 
y en  un  miembro  del  gobierno  libre,  ocupado  con  gran  solicitud  del  bien  común. 
Para  muchos  se  ha  perdido  el  sentido  de  las  palabras:  honradez,  decoro  cívico, 
patriotismo,  libertad,  decencia  política,  abnegación  y desinterés.  Todo  esto,  y 
mucho  más  que  callo,  constituye  un  gravísimo  peligro  para  el  país:  y es  en  esas  fuen- 
tes malsanas,  donde  el  general  Roca  recluta  prosélitos  y encuentra  apoyo  para  su  po- 
lítica maquiavélica.  La  República  no  peligra  tanto  del  general  Roca,  como  de  ese  es- 
tado morboso  de  la  nación.  Si  el  general  se  ausentara  del  país  ó saliera  del  gabinete, 
creo  que  su  acción  política  se  anularía,  como  estaba  anulada  en  el  último  periodo  de  Juá- 
rez; pero  aquellos  elementos  dañados  y esas  causas  de  malestar  político  y moral  indica- 
das, ayudarían  la  usurpación  de  quienquiera  que  ofreciese  pitanzas,  el  sensualismo  del 
mando  y la  impunidad:  Sin  Roca,  seguirían  siendo  un  sério  peligro.  Entonces,  para 
combatir  con  eficacia,  es  necesario  atacar  el  mal  en  sus  fuentes,  producir  una  revolu- 
ción interior  en  los  hombres,  sin  dejar,  por  supuesto,  de  combatir  toda  condensación 
política,  que  se  apoye  en  esos  elementos  y en  esas  causas. 

Si  la  Unión  Cívica  conjura  todos  estos  peligros  y logra  entronizar  un  gobierno  libre, 
responsable  y honrado,  habrá  salvado  la  República  de  la  opresión  vergonzante,  de  la 
anarquía,  y tal  vez  de  la  codicia  de  nuestros  vecinos.  Pero  esa  obra  magna,  exige 
mucha  firmeza  de  voluntad,  sacrificios  y abnegación,  perseverancia  infatigable,  y 
almas  grandes  y bien  templadas.  La  República  pasa  en  estos  momentos  por  un  perio- 
do de  su  historia,  muy  difícil  y peligroso.  Se  trata  de  saber  si  será  pueblo  democrático 
soberano,  ó el  feudo  de  un  ambicioso  afortunado;  de  si  imperarán  las  leyes  en  su  terri- 
torio, ó la  voluntad  de  un  hombre;  de  si  el  país  será  ó nó  gobernado  con  libertad  y hon- 
radez. El  momento  es  solemne. 

Algunos  apuntan  este  otro  peligro  que  amenaza  disolver  la  Unión  Cívica,  el  partí- 
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dismo  tradicional.  Yo  no  creo  que  se  produzca  esa  causa  en  forma  tan  amenazante, 
por  esta  sencilla  razón  que  á todos  se  impone:  si  nos  dividimos,  seremos  fácilmente 
derrotados,  es  decir,  será  derrotada  la  regeneración  del  país,  y volveremos  al  fango  de 
que  creíamos  alejarnos.  Y si  bien  puedo  admitir  que  la  ambición  haga  cometer  erro- 
res álos  hombres,  no  creo  que  jamás  lleve  á las  personalidades  prominentes  de  la  Unión 
Cívica  á cometer  una  perversidad,  como  sería  volver  la  espalda  á tan  hermoso  progra- 
ma, aliándose  á los  autores  de  la  ruina  del  país,  por  el  sensualismo  del  mando. 

Triunfante  la  Unión  Cívica  y la  reacción  saludable  que  implica,  habrá  cabido  un 
alto  honor  á la  juventud  iniciadora  del  movimiento  regenerador,  una  gloria,  que  lamen- 
ta condolido  Echevarría  no  hubiese  podido  alcanzar  la  Asociación  de  Mayo,  á causa 
del  antagonismo  de  los  partidos  tradicionales. 

¿Será  más  feliz  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud  que  la  Asociación  de  Mayo?  ¿Hará 
triunfar  la  reacción  benéfica?  Así  lo  esperamos;  así  lo  demandan  todas  las  aspiracio- 
nes legítimas  del  país;  así  lo  exige  npestro  presente,  y el  grandioso  porvenir  que  condu- 
cirá la  República  Argentina  hacia  grandes  destinos,  si  se  muestra  capaz  de  ser  libre 
y de  vivir  en  armonía  con  su  altiva  declaración  del  9 de  Julio  de  1816.  (i) 

F.  A.  Barroetaveña. 


( 1 ) Este  ensaye  histórico,  escrito  á la  ligera,  en  medio  de  mil  ocupaciones  políticas  y profesionales  .absorbentes, 
no  pretende  ser  una  digna  exposición  de  la  campaña' política  regeneradora,  ni  mucho  ménos.  He  querido  sim- 
plemente prestar  una  débil  ayuda  á.  la  importante  obra  sobre  la  Unión  Cívica,  editada  por  los  señores  Lan- 
'lenberger  y Conte,  ;'i  la  vez  que  narrar  con  verdad  muchos  hechos  importantes  sobre  la  gran  coalición  política,  en 
fjs;  cuales  he  intervenido  personalmente.  La  guía  que  ha  conducido  mi  pluma  al  escribir  esta  narración,  ha  sido  el  culto 
á la  verdad,  y quedaría  satisfecho  si  los  acontecimientos  narrados  no  se  rectificaran  por  la  crítica,  aún  cuando  los  juicio^ 
y vaticinios  que  formulo  se  consideren  controvertibles. 


Nota  del  a utor  de  esta  reseña 
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MEETING  DEL  D DE  SETIEMBRE  DE  1889  EN  EL  JARDIN  FLORIDA 

ORGANIZADO  POR  LA  UNION  CÍVICA  DE  LA  JUVENTUD 


BARTOLOMÉ  MITRE 


Doctor  BERNARDO  DE  IRIGOYEN 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


SU  ORIGExN,  ORGANIZACIÓN  Y TENDENCIAS 


(Oüra  editada  por  Jorge  W.  I-andenberger  y Francisco  M.  Conte) 


PRIMERA  PARTE 


,¡TU  QUOQUE  JUVENTUD!! 

(en  TROPEí-  al  éxito) 

El  doctor  Joaquín  Nabuco  dirigió  á los  estu- 
diantes de  Derecho  estas  intencionadas  palabras: 
«La  grandeza  de  las  naciones  depende  del  ideal 
que  su  juventud  se  forma  en  las  aulas;  y la  hu- 
millación de  aquéllas  proviene  de  las  traiciones 
que  los  hambres  hacen  á sus  ideales  de  jóve- 
nes.» 

Pensamiento  tan  levantado  y severo,  ha  coin- 
cidido en  Buenos  Aires  con  los  aprestos  para  un 
banquete  polític<J  de  un  grupo  de  jóvenes  que 
manifestarán  su  adhesión  incondicional  al  presi- 
dente de  la  república,  se^n  lo  hace  comprender 
la  invitación  publicada. 

El  paso  político  que  va  á dar  la  juventud 
juarista,  ni  es  nuevo  en  nuestro  país,  ni  tampoco 
honroso  para  el  civismo  argentino.  Ya  cuando  se 
agitaba  la  lucha  presidencial  última,  los  jóvenes 
impacientes  por  figurar  en  la  política  activa,  hi- 
cieron una  manifestación  semejante  á la  que 

(I)  Publicado  en  La  Nación  del  29  de  Agosto  de  1889,  día  en 
que  tuvo  lugar  el  banquete  de  adhesión  incondicional  de  los 
jóvenes  carcanistas,  al  presidente  liiárez  Celman. 


ahora  pieparan  en  honor  del  doctor  Juárez,  po- 
niéndose incondicionalmente  bajo  la  dirección 
política  del  presidente  Roca,  abdicando  la  mani- 
festación espontánea  de  ideas,  doctrinas  y afec- 
ciones que  contrariasen  al  jefe  del  Estado. 

Esta  y aquella  adhesión,  no  significan  otra 
cosa  que  la  renuncia  á la  vida  cívica  activa  de 
los  jóvenes,  para  desaparecer  absorbidos  por  un; 
voluntad  superior,  que  los  convierte  en  meros 
instrumentos  del  jefe  del  Poder  Ejecutivo. 

La  juventud  que  así  inmola  su  energía  cívica 
poniéndose  bajo  la  dependencia  de  un  poder  cu- 
yas órdenes  se  cumplen  en  silencio  sin  la  menor 
objeción  ¿realiza  algún  ideal  formado  en  las  aulas? 
¿Practica  algún  principio  usual  en  las  naciones 
civilizadas  que  gozan  de  organización  constitu- 
cional? ¿Imita  movimientos  análogos  de  la  juven- 
tud de  esos  pueblos? 

Con  frecuencia  nos  llegan  noticias  de  movi  - 
mientes  colectivos  de  la  juventud  de  otras  nacio- 
nes, ya  persiguiendo  algún  ideal  político  levantado, 
alguna  campaña  económica  ó humanitaria,  que 
tanto  realza  el  mérito  moral,  intelectual  y político 
de  los  jóvenes.  La  juventud  estudiosa  de  Francia 
se  levai.ta  casi  unánime  para  protestar  enérgica- 
mente contra  la  ambición  de  un  farsante  audaz 
que  pretende  colocar  la  república  bajo  su  bota 
de  dictador;  los  jóvenes  de  Nápoles  saludan  en- 
tusiastas en  Gladstone  la  causa  de  la  indepen- 
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dencia  de  Irlanda:  la  juventud  alemana  y de  Italia 
da  mucho  que  hacer  á los  cancilleres,  porque  siem- 
pre está  de  parte  del  pueblo  que  sufre,  defen- 
diendo causas  justas,  ideales  nobles  y generosos; 
en  España  los  jóvenes  agitan  el  país  defendiendo 
con  Moraitas  la  libertad  de  la  critica  histórica, 
desafian  las -conminaciones  del  poder  y hacen 
caer  ministerios;  en  Rusia  el  elemento  juvenil 
forma  en  las  filas  de  ese  terrible  partido  revolu- 
cionario, que  careciendo  de  órganos  legales  para 
desarrollar  su  programa  é infiuir  en  el  pueblo,  se 
manifiesta  por  explosiones  siniestras;  en  el  Brasil 
la  juventud  reclama  instituciones  liberales,  y al 
mismo  emperador  le  dirigen  discursos  pidiendo 
con  altanería  más  progreso,  más  libertad  é insti- 
tuciones federativas;  en  la  república  vecina  la 
juventud  estudiosa,  lejos  de  pactar  ajdhesiones 
incondicionales  con  los  mandones  que  se  alzaron 
con  el  poder,  corrió  á los  campos  de  batalla  para 
reivindicar  con  las  armas  en  la  mano,  esos  dere- 
chos y libertades  arrebatados  por  el  abuso. 

¡¡Estaba  reservado  á la  República  Argentina  el 
triste  espectáculo  que  esta  noche  ofrecerá  una 
parte  de  la  juventud,  que  felizmente  es  una  mino- 
ría, renunciando  á la  libertad  política,  al  ejercicio 
espontáneo  de  los  derechos  del  ciudadano,  en  ho- 
menaje á la  voluntad  del  presidente,  adhiriéndose 
sin  condiciones!! 

Lejos  de  nosotros  el  condenar  la  organización 
política  de  los  conciudadanos,  la  formación  de 
clubs  de  jóvenes  con  fines  de  política  radical  ó 
posibilista.  Pensamos  que  todos  los  argentinos 
deben  organizarse  y luchar  por  el  ejercicio  de  los 
derechos  electorales,  suprimidos  en  el  hecho,  tal 
vez  por  falta  de  titulares  que  los  reclamen  con 
energía 

La  República  no  gozará  probablemente  de 
verdadero  bienestar,  sino  cuando  se  opere  la  re- 
forma de  sus  costumbres  é instituciones  por  medio 
de  la  instrucción  y educación  pública,  siguiendo 
un  vasto  plan  pedagógico,  como  lo  ha  pronosti- 
cado el  educacionista  doctor  Berra;  pero  en  la 
actualidad  no  hay  más  opción  para  mejorar  el 
país  que  entre  el  posibilismo  y la  explosión,  por- 
que los  demás  caminos  legales  se  encuentran 
obstruidos  por  el  abuso  y el  fraude. 

Pero  posibilismo  político,  no  es  ni  ha  sido  nunca 
la  maniobra  que  ejecutan  ahora  los  jóvenes  jua- 
ristas.  No;  una  cosa  sería  organizar  clubs  de 
jóvenes  en  la  capital  y demás  ciudades  importan- 


tes de  la  República  y después  de  constituir  una 
potencia  pactar  alianza  con  el  poder  bajo  condi- 
ciones que  garantieran  reformas  y mejoras  favo- 
rables al  país,  y otra  muy  distinta  formar  un  club 
de  jóvenes  y ofrecer  una  adhesión  incondicional 
al  jefe  del  Estado. 

Lo  primero  sería  posibilismo  político  útil  y 
saludable  al  país,  lo  último  desdorosa  abdicación 
del  carácter  cívico,  tal  vez  en  aras  de  ambiciones 
impacientes,  que  solo  buscan  el  éxito,  sin  mirar 
la  higiene  del  camino  que  recorren. 

Y en  qué  momento  la  juventud  ofrece  su  ad- 
hesión incondicional  al  presidente!  Precisamente 
cuando  en  la  capital  y en  muchas  provincias  se 
realizan  actos  de  cobardía  cívica  que  nos  aver- 
güenzan ante  propios  y extrairos.  Todos  recor- 
damos la  consulta  dirigida  al  Presidente  de  la  Re- 
pública por  los  miembros  de  la  legislatura  de 
Mendoza,  pidiéndole  su  placet  para  designar 
gobernador;  no  hemos  olvidado  que  dos  provin- 
cias argentinas  que  antes  fueron  guerreras  y liber- 
tadoras (Entre  Ríos  y Corrientes,)  borraron  la 
suscrición  de  un  diario  cuanto  supieron  que  habían 
caído  en  desgracia  del  Presidente,  en  un  mal  mo- 
mento de  irritabilidad  nerviosa,  con  el  bizantino 
propósito  de  halagar  la  cólera  presidencial. 

Las  finc  nzas  de  la  nación  están  entregadas  á 
un  ilusionista  ó culpable  que  las  lleva  fatal  y ve- 
lozmente por  la  pendiente  del  abismo;  la  moral 
administrativa  de  gran  número  de  reparticiones 
públicas  gime  bajo  el  peso  abrumador  de  terribles 
acusaciones,  sin  que  de  arriba  se  inicie  correctivo 
eficaz  y saludable;  la  vida  política  del  país  total- 
mente suprimida,  gozándose  hoy  mil  veces  más 
libertad  política  y civil  en  todas  las  monarquías 
constitucionales  de  la  vieja  Europa,  que  en  esta 
joven  república  de  la  América.’ del  porvenir;  la 
descentralización  administrativa  y política  casi  ha 
desaparecido,  pues  ya  en  el  hecho  no  hay  provin- 
cias, sino  intendencias,  ni  municipalidades  elegi- 
das por  el  pueblo,  sino  comisiones  de  amigos  de 
los  gobernantes  llevados  para  asegurar  el  abuso  y 
la  arbitrariedad.  En  todas  partes  malestar,  desgo- 
bierno y escándalos,  que  arruinarán  al  pueblo 
cuando  estalle  una  crisis  inevitable  que  todos  la 
presienten. 

En  medio  de  este  general  desgobierno,  ó del 
imperio  de  este  régimen  funesto,  que  suprime  la 
vida  jurídica  de  la  nación  reemplazándola  por  el 
abuso  y la  arbitrariedad,  se  sienten  los  primeros 
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trabajos  electorales  para  la  futura  presidencia, 
asegurándose  que  el  Presidente  actual  impondrá 
al  sucesor  que  se  le  antoje,  pues  dispone  del  oro, 
de  las  concesiones  y de  la  fuerza  necesaria  para 
enervar  los  caracteres  maleables  y sofocar  cualquier 
insurrección, 

¡Este  es  precisamente  el  momento  elegido  por 
un  grupo  de  jóvenes  de  la  capital  para  renunciar 
al  civismo,  adhiriéndose  sin  condiciones  á la  vo- 
luntad del  presidente,  de  ese  hombre  público 
que  se  manifiesta  débil,  impotente  é inepto  para 
gobernar  con  moralidad  y justicia  al  pueblo  ar- 
gentino! 

Son  tristes  y desconsoladores  estos  movimien- 
tos de  la  juventud,  que  de  ser  imitados  nos  lleva- 
rían á una  franca  y vergonzante  dictadura.  Movi- 
mientos sin  ningún  ideal  noble,  generoso  y patrió- 
tico; sin  proseguir  ninguna  idea  ó doctrina  levan- 
tada que  signifique  un  progreso  para  el  pueblo  ó 
la  reforma  de  instituciones  deficientes:  nada,  nada; 
se  busca  sencillamente  la  aproximación  al  mando 
la  fruición  del  poder,  á costa  de  la  sumisión,  en 
cambio  de  la  servidumbre  política. 

La  designación  de  jefe  único  del  partido  na- 
cional, hecha  en  la  persona  del  Presidente  de  la 
República,  que  constitucionalmente  no  puede  ser 
jefe  de  partido,  sino  jefe  del  Poder  Ejecutivo,  del 
poder  administrador  de  lunación;  la  docilidad  del 
Congreso  ante  las  exigencias  de  ese  jefe  de  par- 
tido para  sancionar  con  ligereza  inconcebible 
provectos  de  la  mayor  importancia;  el  aplauso 
que  se  le  dirije  de  todas  las  provincias  cuando  se 
consuman  atropellos  como  la  clausura  de  la  Bolsa, 
la  supresión  del  sistema  electoral  y la  sustitución 
por  el  régimen  de  las  designaciones  palaciegas;  las 
adhesiones  incondicionales  como  la  que  se  hará 
esta  noche  por  un  grupo  de  jóvenes  argentinos  de 
la  decadencia  cívica  ¿no  son  síntomas  que  nos 
demuestran  un  inmenso  retroceso  moral  del  pue- 
blo, y una  completa  perversión  de  ideas? 

Somos  enemigos  de  la  injusticia  con  que  sesuele 
juzgar  á los  gobernantes  y á los  pueblos,  haciendo 
á los  primeros  únicos  responsables  de  las  victorias 
ó de  las  catástrofes,  del  bienestar  ó del  infortunio 
que  añije  ó aprovecha  á las  naciones,  las  cuales 
aparecen  como  entidades  pasivas,  irresponsables 
de  los  fenómenos  que  las  afectan.  El  Presidente 
actual  es  hijo  de  su  tiempo  y del  medio  que  lo 
rodea,  como  Rosas  io  fué  del  suyo;  y tal  vez  la 
historia  argentina  tenga  que  agradecerle  el  poco 


daño  que  hace  en  comparación  del  que  podría 
hacer  con  aplauso  de  su  partido:  la  posteridad  le 
estará  agradecida  de  que  durante  su  gobierno  se 
haya  divertido  mucho  y cuidado  de  su  hacienda 
en  vez  de  pasar  á ejercicios  más  trascenden- 
tales. 

Aunque  apenados  por  el  suceso  que  nos  mueve 
á escribir  este  artículo,  y después  de  condenarlo 
como  una  lamentable  y funesta  abdicación  cívica, 
nos  complacemos  en  reconocer  buenas  intencio- 
nes en  algunos  jóvenes  manifestantes,  con  quienes 
nos  ligan  vínculos  de  cariñosa  amistad.  Ellos  en- 
tienden que  la  adhesión  preparada  es  un  lícito 
posibilismo  que  les  permitirá  tomar  posiciones 
para  influir  de  una  manera  benéfica  en  el  Go  ■ 
bierno.  Pero  esta  es  una  ilusión  que  verán  luego 
desvanecerse,  por  la  inflencia  del  medio  ambiente 
dañino  que  los  rodeará. 

La  supresión  de  la  vida  jurídica  de  un  pueblo 
que  garanta  á los  habitantes  la  libertad  y la  jus- 
ticia, no  permite  ninguna  expansión  de  aquellas 
que  se  imaginan  los  jóvenes  cuando  penetran  al 
1 poder  por  una  puerta  falsa.  Cuando  se  les  precisa 
no  se  e.scatimau  las  ofertas:  diputaciones,  minis- 
terios, directorios,  etc.,  pero  luego  no  se  cumple 
lo  prometido,  ó se  confieren  los  empleos  en  con- 
diciones tan  humillantes,  que  es  preferibles  aban- 
donarlos por  razones  higiénicas. 

La  juventud  juarista  está  en  minoría  aquí  y 
en  las  principales  ciudades  de  la  república,  y 
creemos  que  no  se  repetirán  estas  escenas  que 
ofenden  la  energía  tradicional  de  nuestra  raza. 
Para  la  mayoría  que  resiste  las  tentaciones  del 
poder  y vive  en  modesto  retiro,  les  citaremos  unas 
hermosas  palabras  del  canciller  D’Agnesseau,  ha- 
blando de  Demóstenes:  «Censor  severo  de  la 
conducta  de  su  pueblo,  será  más  popular  que  los 
que  adulan  las  tendencias  de  la  muchedumbre; 
se  atreverá  á presentar  á la  vista  de  ésta,  la  triste 
imagen  de  la  virtud  inflexible  y penosa,  llegando 
hasta  conseguir  que  se  prefiera  lo  justo  y lo  bueno, 
aunque  difícil  y frecuentemente  de  éxito  desfavo 
rabie,  al  atractivo  y á las  dulzuras  de  una  indigna 
prosperidad.» 

Felizmente  el  Dr.  Nabuco  ya  se  fué  de  nuestro 
país,  para  que  no  llevara  la  triste  impresión  de 
esta  enseñanza  de  virtud  republicana  que  ofrecen 
los  jóvenes  en  homenaje  al  Dr.  juárez,  traicio- 
nando los  bellos  ideales  de  la  vida  juvenil,  cuando 
se  adora  la  idea  ó el  principio  por  su  bondad  in- 
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trinseca,  sin  ningún  cálculo  ni  ambición  egoista 
prematura. 

Ponemos  punto  final,  formulando  un  voto  cjuc 
deseáramos  en  el  alma  se  cumpliera:  Que  en  el 
momento  do  los  brindis,  la  altivez  nacional 
indignada,  paralice  la  lengua  de  esa  juventud,  vol- 
viendo cada  uno  á su  hogar  mortificado  por  el 
remordimiento  de  la  adhesión  cesárea. 

F.  A.  Barroetaveña. 


sión  de  las  agresiones  ministeriales,  muy  pocos 
entusiastas  se  encontraron  por  la  jiolítica  del  i8o 
por  ciento.  Después  de  porfiadas  tentativas  se 
apeló  al  expediente  salvador:  los  empleados  de  la 
administración.  Estos  son  numerosos,  en  su  ma- 
yoría jóvenes  y responden  bien  al  aspecto  deco- 
rativo de  la  fiesta. 

Además,  como  el  presidente  no  conoce  sino  á 
muy  pocos,  se  le  presentará  una  larga  lista  en  la 
que  pasarían  por  neófitos  juaristas,  que  el  carca- 
nismo  se  encargará  de  insinuarles,  con  las  sutile- 
zas oportunas,  que  son  el  fruto  de  su  celo  y afa- 
nes por  prestigiarlo. 

A los  que  se  disculpaban  con  no  poder  asistir 
por  ocupaciones,  se  les  han  pedido  los  nombres  y 
La  empresa  carcanista  de  pompas  populares  I i.,g  fiamas  para  suscribir  una  adhesión  «incondi- 
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al  presidente,  en  reconocimiento  al  paternal  y 
sabio  Gobierno  que  habiendo  recibido  el  peso 
nacional  á gi  centavos  oro  lo  ha  depreciado — 
como  tantas  otras  cosas — á 51  centavos,  tiene  ya 
todo  listo  para  la  manifestación' que  la  juventud 
celebrará  esta  noche.  El  programa  se  observará 


cional»,  especie  de  cautiverio  cívico  en  que  los 
firmantes  se  entregan  á la  clemencia  y á los  ca- 
prichos del  poder. 

S.  E.  no  puede  sentir  sino  lisonjeada  la  ma- 
jestad de  su  unicato,  y sentirse  al  mismo  tiempo 
reconocido  á los  (jue  le  promueven  manifestacio- 


con  todo  el  aparato  y el  entusiasmo  que  la  piro- , ^es  de  tan  rendido  acatamiento. 


tecnia  oficial  ha  fabricado  para  distraer  la  soledad 
del  secuestrado  y hacerle  aceptar,  con  las  pre- 
cauciones del  caso,  estos  reflejos  de  popularidad 
que  le  envía  el  astro  naciente  y velado  del  carca- 
nismo. 


Como  el  Dr.  Juárez  no  se  digna  asistir  en  per- 
sona, presidirá  el  banquete  en  efigie:  en  un  busto 
colocado  en  la  testera  del  salón.  Algunos  han  ob- 
servado que  este  aparato  tendría  analogía  muy 
pronunciada  con  aquellas  fiestas  de  la  restauración. 
Algunos  tropiezos  se  han  encontrado  en  la  or-  j que  don  Juan  Manuel  delegaba  su  asistencia 


ganización  de  este  jubileo  juarista.  Se  inició  como 
una  fiesta  de  carácter  estudiantil,  pero  los  agentes 
enviados  á los  claustros  universitarios,  no  garan- 
tían que  se  reuniera  siquiera  el  número  indispen- 
sable para  ribetearla  de  estudiantes. 

Era  éste  un  contraste  irreparable  para  los  pro- 
pósitos de  mostrar  que  todo  el  país,  todos  los 
ciudadanos,  se  adherían  con  unanimidad;  y como 
un  colmo,  hasta  los  estudiantes  abandonaban 
las  aulas  ardiendo  de  entusiasmo  por  celebrar  al 
Presidente,  cuya  política  liberal  está  labrando  no- 
toriamente la  felicidad  común. 

No  pudiendo  dársele  carácter  estudiantil,  se  le 
convirtió  en  banquete  de  la  juventud,  y nueva 
pesquisa  de  adherentes.  Siendo  la  Bolsa  un  cen- 
tro frecuentado  por  muchos  jóvenes,  allí  fueron 
los  enviados  del  carcanismo;  pero  bajo  la  impre- 


(1)  La  Na'.ión  del  20  de  Agosto  de  188Q. 

Este  artículo  pertenece  al  Sr.  Pedro  Varangot,  y tiene  el 
mdrito  de  haber  reprochado  con  energía  y elocuencia  el  in 
condicionalismo  de  la  juventud  juarista,  el  mismo  día  del 
festín  bizantino. 


en  un  retrato,  pero  esto  no  pasa  de  un  escrúpulo. 

Tales  son  los  preparativos  de  esta  fiesta,  ofi- 
cial por  su  índole  y sus  móviles,  en  la  cual  se 
quiere  presentar  á la  juventud  de  la  capital  pros- 
ternada incondicionalmente  ante  el  Presidente  de 
la  República,  sometiéndola  á las  mistificaciones 
de  que  se  vale  el  oficialismo  para  disfrazar  el  ré- 
gimen exclusivamente  personal. 

La  juventud,  en  la  acepción  genérica  de  la 
palabra,  no  se  personifica  en  el  número  de  los 
asistentes  á un  banquete,  ni  en  algunos  nombres 
propios,  que  por  respetables  que  sean,  individual- 
mente pierden  toda  significación  en  el  conjunto  y 
en  la  tendencia  del  acto  político. 

La  representación  de  la  juventud  es  genuina 
cuando  se  asume  invocando  sus  aspiraciones  ge- 
nerosas, sus  móviles  levantados,  sus  virilidades 
patrióticas,  que  impiden  que  un  ciudadano  se 
enfeude  el  que  manda,  y se  obligue  por  voto  pú- 
blico é irrevocable  á la  sumisión  y á la  obedien- 
cia Cuando  los  jóvenes,  cualesquiera  que  sean 
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SUS  nombres  y su  núinerc,  surgen  á la  vida  públi- 
ca para  sostener  los  principios,  restablecer  las 
libertades  y confortar  el  espíritu  público,  demos 
trando  que  los  esfuerzos  y los  anhelos  del  pre- 
sente no  se  han  de  malograr  en  las  tempranas 
claudicaciones  de  una  generación  enfermiza,  re- 
presenta verdaderamente  á la  juventud,  que  es  el 
porvenir  de  las  naciones  libres  y b esperanza  de 
rehabilitación  de  los  pueblos  oprimidos. 

Tácito  ha  trazado  en  páginas  admirables  de 
sabiduría  y elocuencia,  cuál  era  el  papel  de  la 
juventud  en  los  momentos  difíciles  de  la  decaden- 
cia republicana. 

¿Eran  acaso  la  juventud  ha  dicho,  esos  cen 
tenares  de  jóvenes  que  vivían  en  los  circos,  en 
los  baños  y en  las  ñestas  palatinas?  ¿Esos  jóvenes 
positivos,  caducos,  descreídos,  calculadores,  que 
se  burlaban  de  la  gloria  y de  las  libertades  auste- 
ras de  la  república,  de  la  impotencia  de  los  pa- 
tricios, de  las  virtudes  políticas  y de  todas  las 
antiguallas  cívicas?  ¿Era  la  juventud  esos  centena- 
res de  jóvenes  que  hacían  cola  en  el  palacio  de 
Narciso,  mientras  éste  embaucaba  á Claudio, 
arrancándole  pitanzas  y honores  para  sus  clientes 
seducidos  todos  por  el  cursus  honorum,  es  de- 
cir, por  ese  ascenso  perfectamente  graduado  que 
encadenaba  todas  las  conciencias  y todas  las  pro- 
fesiones por  el  lazo  único  y omnipotente  del  favor 
del  amo? 

No,  los  que  al  endiosar  al  cesar  conspiraban 
contra  las  instituciones,  fomentaban  la  usurpación, 
proclamaba  la  anulación  del  comido  y del  senado, 
y concurrían  con  sus  apostasías  á inveterar  en  la 
nación  la  corrupción,  el  descreimiento  y la  abju- 
ración de  los  deberes  cívicos,  no  reprensentaban 
á la  juventud  en  las  aspiraciones  y responsabili- 
dades que  le  imponía  una  época  de  prueba. 

La  juventud,  según  Tácito,  estaba  representada 
en  su  aliento  vigoroso  y en  sus  nobles  ideales, 
por  los  que  no  habían  olvidado  la  tradición  repu- 
blicana, y por  aquellos  jóvenes  que  al  saber  que 
Trascas,  el  último  ejemplar  del  civismo  legenda- 
rio, iba  á abrirse  las  venas,  acudían  á presenciar 
este  ejemplo  de  heroísmo  político,  para  retemplar 
su  fe  en  la  buena  causa. 

El  ilustre  historiador  que  citamos  de  memoria, 
nos  da  el  criterio  para  apreciar  el  significado  de 
estas  manifestaciones  hechas  á nombre  de  una 
juventud  que  se  entrega  incondicionalmente  en 
servidumbre  política.  No  sabemos  quiénes  ni  cuán- 


tos sean  los  que  suscriban  esta  adhesión  incondi- 
cional al  Presidente,  pero  no  es  posible  dejar  sin 
protesta  esta  invocación  que  se  hace  de  la  juven- 
tud de  la  capital  de  la  república,  para  ponerla  al 
servicio  de  un  mal  propósito. 

La  verdadera  juventud  es  la  que  patrocina  la 
celebración  popular  de  nuestras  festividades  na- 
cionales y pasea  en  triunfo  por  las  calles  de  esta 
capital  las  reliquias  gloriosas  de  la  patria,  como 
una  prueba  evidente  de  que  la  nueva  generación 
I no  ha  abjurado  el  culto  de  los  piincipios  ni  de- 
I puesto  sus  nobles  inspiraciones.  En  cuanto  á la 
¡ que  se  prosterna  ante  el  poder  discrecional  del 
Presidente,  será  una  juventud  oficial,  olvidadiza 
de  los  difíciles  deberes  que  está  obligada  á cum- 
plir en  una  época  en  que  se  exige  que  las  adhe- 
siones al  poder  sean  de  carácter  incondicional. 


INVITACIÓN 

AL 

MEETING  DEL  I”  DE  SETIEMBRE  DE  1889 


Á LA  JUVENTUD 

Los  que  suscriben  invitan  á la  juventud  inde- 
pendiente de  la  capital  al  meeting  que  tendrá 
lugar  en  el  Jardín  Florida  el  domingo  próximo 
i”  de  Setiembre  1889  á la  i y 1/2  p.  m.,  para 
proclamar  con  firmeza  la  resolución  de  los  jó- 
venes de  ejercitar  los  derechos  políticos  del  ciu- 
dadano, animados  de  grandes  ideales,  con  entera 
independencia  de  las  autoridades  constituidas,  y 
para  provocar  el  despertamiento  de  la  vida  cívica 
nacional. — Buenos  Aires,  Agosto  30  de  1889. 

Junta  ejecutiva — Dr.  Francisco  A.  Barroeta- 
veña,  Dr.  M.  A.  Montes  de  Oca,  Dr  Alberto 
V.  López,  Dr  José  S.  Aréva’o,  Dr.  Emilio  Gou- 
chón,  Alberto  I.  Gaché,  Dr.  Damián  M.  Torino, 
Carlos  E.  Zuberbühler,  Modesto  Sánchez  Via- 
mont,  Martín  M.  Torino,  Carlos  F.  Videla,  Pedro 
Varangot,  Rufino  de  Elizalde,  Tomás  A.  Le 
Bretón,  Rodolfo  Solveyra,  Antonio  [barguren, 
Marcelo  T.  de  Alvear,  Adolfo  Mujica,  Angel 
Gallardo,  Felipe  G.  Senillosa,  Pedro  Gorostiaga, 
Jorge  Haynard,  Remigio  Lupo,  Juan  M.  de 
la  Serna  (hijo),  Demetrio  Sagastume. 

(Siguen  mil  firmas  de  jóvenes  quese  adhirieron  al  meeting) 
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RESEÑA 

DEL 

ISIEETING  DE  LA  JUVENTUD 

1"  DE  SETIEMBRE  DE  1889 

EN  EL  JARDIN  FLORIDA 

Digna  inauguración  de  una  gran  iniciativa  — Detalles  de 
la  manifestación  — Los  discursos 

La  naturaleza  quiso  adherirse  también  á la 
manifestación:  por  la  mañana  regó  las  calles  una 
lluvia  menuda  y de  poca  duración,  á medio  dia 
las  secó  con  un  sol  espléndido,  más  tarde  - cuando 
todos  estuvieron  ya  dentro  del  recinto  elegido — 
envió  frescas  brisas  á suavizar  la  atmósfera,  y por 
último,  al  llegar  el  momento  de  lanzarse  á la  calle, 
á mostrar  que  los  mil  quinientos  nombres  publi- 
cados no  representaban  ni  la  mitad  de  las  adhe- 
siones, luz,  aire,  suelo,  se  concertaron  para  hacer 
el  paseo  tan  agradable  como  era  hermoso  por  su 
significado. 

En  el  teatro  y sus  adyacencias  agrupábase 
apiñada  la  multitud,  y nada  más  hermoso  podía 
presentarse  en  su  género,  que  la  vista  de  la  escena 
que  se  dominaba  desde  el  proscenio.  Los  más 
contrariados  por  ella  se  hubieran,  como  argentinos, 
regocijado  al  contemplarla,  abstracción  hecha  de 
las  ideas  ú opiniones  políticas. 

El  elemento  joven  estaba  en  inmensa  mayoría, 
como  es  de  suponer  dado  el  carácter  de  la 
reunión,  destacándose  aquí  y allá,  en  el  vasto 
conjurnto,  una  que  otra  cabeza  encanecida  en 
las  lides  del  trabajo  y de  la  inteligencia,  al 
servicio  del  engrandecimiento  nacional,  ó las 
figuras  simpáticas  de  algunos  hombres,  jóvenes 
todavía  por  sus  años,  pero  ya  viejos  conocidos 
del  pueblo  por  los  hechos  con  que  se  han  dis- 
tinguido como  funcionarios  públicos  ó como  sim- 
ples ciudadanos,  en  los  parlamentos,  en  la 
cátedra,  en  el  periodismo  y en  las  letras. 

Y en  todos  los  semblantes  retratada  la  íntima 
satisfacción,  que  era  como  la  nota  dominante  de 
aquella  fiesta,  que  apropiadamente  ha  llamado 
del  civismo  un  colega  situacionista,  haciéndole 
justicia. 

Satisfacción  legítima  al  ver  espléndidamente 
probada  la  injusticia  del  cargo  hecho  á la  juventud 
de  haber  abdicado  de  su  noble  altivez  para  rendir 
pleito- Homenaje  al  personalismo  oficial,  en  cuyo 


honor  se  crean  las  jefaturas  únicas,  violando  los 
principios  fundamentales  de  la  organización  po- 
lítica, que  consagran  la  prescindencia  del  poder 
público  en  los  actos  esencialmente  populares, 
para  garantir  á todos  el  libre  ejercicio  de  sus 
derechos,  imposible  cuando  la  parcialidad  guía 
la  acción  gubernativa. 

Satisfacción  legítima  ante  el  magnífico  espec- 
táculo de  aquella  reunión  entusiasta,  surgida 
espontáneamente  del  generoso  deseo  de  protestar 
solemnemente  contra  la  complicidad  atribuida  á 
la  juventud  en  las  humillantes  prosternaciones 
que  inspiran  las  adhesiones  incondicionales, 
elevan  la  imagen  del  protector  supremo  á los 
altares  de  la  democracia,  colocan  bajo  su  advo- 
cación hasta  las  transacciones  comerciales,  delegan 
en  sus  manos  los  sagrados  derechos  de  la  sobe- 
ranía, y levantan  las  plazas  claudinas  sobre  las 
glorias  de  la  patria. 

La  oratoria  estuvo  á la  altura  del  momento 
por  su  calidad  intrínseca,  por  el  carácter  elevado 
que  no  podían  dejar  de  imprimirle  sus  distin- 
guidos intérpretes  y por  su  fiel  adaptación  á los 
sentimientos  y aspiraciones  de  la  asamblea. 

En  el  orden  en  que  el  lector  hallará  más  aba- 
jo hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  Francisco 
A.  Barroetaveña,  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  Da- 
mián M,  Torino,  Aristóbulo  del  Valle,  Leandro  N. 
Além,  Pedro  Goyena,  Vicente  F.  López,  Delfín 
Gallo,  y el  señor  Torcuato  de  Alvear;  designados 
unos  al  efecto  por  la  comisión  organizadora  del 
meeting,  y cediendo  otros  á las  vivas  instancias 
de  la  concurrencia,  que  aclamaba  sus  nombres. 

No  hay  para  qué  decir  que  manifestaciones 
calurosas  de  aplauso  y simpatía  interrumpieron 
á menudo  á los  oradores,  así  cuando  hablaban 
los  representantes  genuinos  de  la  juventud  allí 
congregada,  como  cuando  se  levantaba  la  voz 
respetada  de  los  hombres  espectables  que  real- 
zaban la  reunión  con  su  presencia,  invitados  por 
la  comisión  directiva. 

El  presidente  de  esta  última,  Dr.  Barroetave- 
ña, manifestó  que  para  vincular  un  fin  práctico 
á tan  hermoso  movimiento  de  opinión,  habíanse  . 
redactado  las  declaraciones  que  iban  á leerse, 
para  que  la  asamblea  se  pronunciase  sobre  ellas. 

El  secretario  Dr.  Emilio  Gouchón  leyó  en 
seguida  dichas  declaraciones,  las  que  fueron 
aprobadas  por  aclamación,  j que  son  las  si- 
guiente^, 
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«La  juventud  independiente  de  la  capital, 
reunida  públicamente  para  proclamar  con  firme- 
za la  resolución  de  los  jóvenes  de  ejercitar  los 
derechos  políticos  del  ciudadano,  animados  de 
grandes  ideales,  con  entera  independencia  de  las 
autoridades  constituidas  y para  provocar  el  des- 
pertamiento de  la  vida  cívica  nacional. 

resuelve; 

1°  Constituir  en  esta  capital  un  centro  político 
bajo  la  denominación  de  Unión  Cívica  de  la 
Juventud. 

2°  Concurrir  á sostener  dentro  del  funciona- 
miento legítimo  de  nuestras  instituciones  las 
libertades  públicas,  en  cualquier  punto  de  la 
nación  donde  peligren. 

3“  Levantar  como  bandera  el  libre  ejercicio 
del  derecho  de  sufragio,  sin  intimidación  y sin 
fraude,  y condenar  toda  intervención  oficial  en 
los  trabajos  electorales. 

4°  Protestar  contra  todo  acto  que  turbe  ó 
impida  el  libre  ejercicio  del  derecho  electoral,  y 
perseguir  el  castigo  de  los  culpables  por  todos 
los  medios  legales. 

5“  Proclamar  la  pureza  de  la  moral  adminis- 
trativa en  todas  sus  ramas. 

6°  Hacer  propaganda  para  levantar  el  espíritu 
público,  inspirando  á los  ciudadanos  un  justo 
celo  por  el  ejercicio  de  sus  derechos  y por  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  cívicos. 

7®  Propender  á garantir  á las  provincias  el 
pleno  goce  de  su  autonomía  y á asegurar  á 
todos  los  habitantes  de  la  república  los  benefi- 
cios del  régimen  municipal.  ^ 

8®  Ayudar  las  iniciativas  que  tengan  por  objeto^ 
asegurar,  por  la  acción  propia  de  los  ciudadanos, 
los  elementos  de  la  defensa  nacional. 

9°  Tomar  parte  activa  en  los  movimientos 
electorales,  considerando  el  ejercicio  del  sufragio 
como  un  deber  del  ciudadano 

10.  Invitar  á la  juventud  independiente  del 
resto  de  la  república  á consiituir  centros  políticos 
de  acuerdo  con  los  propósitos  que  quedan  enun- 
ciados. 

11.  Concurrirá  un  movimiento  político  gene- 
ral, que  encarne  los  altos  fines  que  persigue  la 
juventud  independiente. 

Y pDr  último,  resuelve: 

Nombrar  una  comisión  directiva  de  la  Unión 


Cívica  de  la  Juventud  en  la  capital,  para  que 
redacte  los  estatutos  con  arreglo  á las  anteriores 
bases.» 

Impedido  de  asistir  el  general  Bartolomé  Mitre 
por  la  dolencia  que  le  aquejaba,  se  adhirió  á la 
idea  y á los  propósitos  del  meeting  por  medio  de 
la  carta  que  va  en  seguida,  y cuya  lectura  fué 
recibida  con  demostraciones  afectuosas: 

Sr.  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  invitación 
para  asistir  al  meeting  popular  que  la  juventud 
de  Buenos  Aires  celebra  en  este  día,  al  inaugurar 
su  ingreso  en  la  vida  pública,  haciendo  acto  de 
presencia  y de  conciencia. 

Sin  necesidad  de  esa  invitación  me  habría 
hecho  un  deber  en  concurrir  espontáneamente  á 
un  acto  que  considero  trascendental,  si  la  leve 
herida  del  labio  que  recibí  en  estos  días  no  me 
dificultase  el  uso  de  la  palabra  para  expresar  de 
viva  voz  mis  sentimientos. 

Esto  no  impide  que  me  asocie  con  toda  mi 
alma,  y aplauda  este  saludable  movimiento  pa- 
triótico, como  el  que  en  su  ocaso  ve  brillar  una 
nueva  aurora  de  libertad,  con  la  esperanza  de 
que  las  generaciones  sucesivas  vean  brillar  otras 
auroras  como  la  del  sol  de  mayo  de  i8io.  . 

La  juventud  argentina  se  encuentra  en  el 
límite  que  separa  la  vida  caduca  de  la  vida 
nueva,  y está  en  el  deber  de  marcar  en  este 
punto  un  paso. 

Al  borde  de  la  oleada  de  la  última  lava  de  las 
erupciones  del  Vesubio,  se  levantó  un  día  una 
columna  con  una  inscripción  escrita  por  mano 
anónima : « ¡ Posteridad,  posteridad,  se  trata  de 
tu  bien  ! » 

Al  borde  de  esta  otra  lava  de  corrupción  po- 
lítica que  amenaza  extenderse  en  el  futuro en 
que  el  falseamiento  de  las  instituciones  y la  anu- 
lación de  los  derechos  del  pueblo  es  la  ley  incon- 
dicional aceptada  por  la  cobardía  cívica,  se  le- 
vantará de  hoy  en  adelante  otra  columna  con  esta 
inscripción , que  ninguna  mano  podrá  borrar  : 
« ¡ Juveiatud,  se  trata  de  tu  destino  ! » 

A la  juventud  corresponde  la  iniciativa  y la 
actividad  política  en  la  vida  del  presente,  así  como 
el  gobierno  en  el  futuro. 

Dentro  de  muy  pocos  años,  cualesquiera  que 
sean  los  vaivenes  artificiales  que  nos  esperen,  el 
gobierno  pertenecerá  de  hecho  y de  derecho  á la 
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juventud  presente,  y nadie  ni  nada  podrá  impe- 
dir su  exaltación  al  poder  en  cumplimiento  de  la 
ley  del  tiempo  y de  la  evolución  moral  que  se 
inicia  en  este  día. 

Los  que  hayan  servido  con  fortaleza  y con  fi- 
delidad los  principios  del  bien,  serán  glorificados 
Los  que  traicionando  su  conciencia  traicionen 
los  intereses  del  pueblo,  no  alcanzarán  ni  aún  la 
triste  celebridad  de  ser  maldecidos,  porque  no 
quedarán  ni  rastros  de  su  tortuosa  marcha  en  los 
rumbos  de  la  vida  nueva. 

La  misión  encomendada  á la  nueva  generación 
es  de  lucha  y de  labor,  de  fortaleza  militante  y 
de  paciencia  cívica.  Es  normalizar  la  vida  pública 
reivindicando  la  libertad  del  sufragio,  á fin  de 
encaminar  los  destinos  de  la  patria  por  las  rectas 
vías  constitucionales,  á fin  de  mejorar  el  gobierno, 
conciliando  el  hecho  con  el  derecho,  para  , mejo- 
rar pacificamente  el  gobierno  y hacerlo  amar  por 
sus  beneficios  en  medio  de  la  libertad  de  todos 
y para  todos. 

En  el  terreno  de)  derecho,  eliminada  la  vio- 
lencia por  parte  del  pueblo,  toca  al  gobierno  eli- 
minarla por  su  parte  en  el  orden  político,  á fin  de 
normalizar  la  vida  pública  y restablecer  el  equi- 
librio constitucional  alterado. 

Así,  la  fórmula  de  gobernantes  y gobernados, 
debe  ser : entrar  todos  en  el  orden  constitucional. 

Con  estos  sentimientos  y estas  patrióticas  as- 
piraciones, tengo  el  honor  de  saludar  á la  nueva 
generación  que  se  congrega  en  este  día  bajo  los 
auspicios  de  la  libertad,  felicitándola  por  el  noble 
ejemplo  que  da  al  ponerse  valientemente  de  pie 
en  hombre  de  su  dignidad  y de  sus  derechos  cí- 
vicos. 

Bartolomé  Mitre 

Buenos  Aires,  Setiembre  1°  de  1889. 

El  Dr.  Bernardo  de  Irigoyen,  invitado  también 
se  ha  adherido  á la  manifestación  de  la  juventud 
en  los  siguientes  términos  ; 

S?'.  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña. 

Bernardo  de  Irigoyen  saluda  atentamente  á los 
señores  de  la  comisión  del  meeting  de  la  juventud 
independiente  y les  agradece  la  invitación  con 
que  se  han  servido  favorecerlo  para  presenciar  la 
reunión  de  ayer. 

Ha  senudo  que  la  circunstancia  de  hallarse 


enfermo  hace  algún  tiempo,  no  le  permitiera  con- 
currii  y les  presenta  sus  felicitaciones  por  el  éxi- 
to del  noble  y patriótico  movimiento  de  la  juven- 
tud. 

Setiembre  2 de  1889. 

Para  formar  la  comisión  directiva  de  la  Unión 
Cívica  de  la  juventud  fueron  proclamados  los  si- 
guientes señores,  cuyos  nombres  son  garantía  fir- 
mísima de  que  la  iniciativa  consagrada  el  domingo 
por  el  voto  popular,  será  fecunda  en  resultados 
benéficos  para  la  obra  patriótica  de  restablecer  el 
imperio  de  las  instituciones  republicanas,  falseado 
por  la  intromisión  oficial  en  lo  que  es  únicamente 
del  derecho  y del  deber  del  pueblo  : 

Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña,  Dr.  Emilio 
Gouchón,  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  Marcelo 
T.  de  Alvear,  Dr.  Alberto  V.  López,  Dr.  José  S. 
Arévalo,  Dr.  Damián  Torino,  Carlos  Zuberbüh- 
1er,  Modesto  Sánchez  Viamónt,  Martín  M.  Torino, 
Carlos  F.  Videla,  Pedro  Varangot,  Rufino  de  Eli- 
zalde,  Tomás  A.  Le  Bretón,  Rodolfo  Solveyra, 
Adolfo  Mujica,  Angel  Gallardo,  Felipe  G.  Seni- 
llosa,  Pedro  Gorostiaga,  Jorge  Haynard,  Remigio 
Lupo,  Juan  M.  de  la  Serna,  Demetrio  Sagastume, 
Tomás  Santa  Coloma,  Dr.  Abel  Ayerza,  Carlos  F. 
del  Castillo,  ingeniero  Manuel  S.  Ocampo,  doctor 
Nicanor  J.  de  Nevares,  Luis  R.  Quesada,  Federico 
Ibarguren  (hijo),  Dr.  Enrique  Pérez,  Leonardo 
Pereyra  Iraola,  Dr.  Diego  T.  R.  Davison,  Ismael 
Piñero,  Dr.  Daniel  S Tedín,  Dr.  Enrique  Figue- 
roa,  Dr,  Eduardo  Coronado,  Dr.  Alberto  de  Gain- 
za,  Dr.  Juan  B.  Justo,  Dr.  Darío  R.  Rodríguez, 
José  M.  Drago,  Félix  Egusquiza  (hijo),  José  Ma- 
nuel Estrada  (hijo),  José  A,  Frías,  Dr.  Santiago 
O’Farrel,  Dr.  Luis  B.  Molina,  doctor  Enrique  Na- 
varro Viola,  doctor  Guillermo  Udaondo,  ingeniero 
Marcial  R.  Candioti,  Reinaldo  Villar  (hijo),  Cleto 
Santa  Coloma,  Justiniano  Linch,  Diego  Baudrix. 

LOS  DISCURSOS 

Doctor  Francisco  A.  Barroetaveña 

Señores : 

Vivamente  impresionados  por  los  aconteci- 
mientos políticos  tristes  y desdorosos  de  los  últi- 
mos tiempos,  los  jóvenes  que  hemos  invifado  4 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


9 


este  meeting,  abrigamos  la  fundada  esperanza 
de  encontrar  á la  juventud  viril,  firme  en  su  pues- 
to de  honor  y dignidad  cívica,  resuelta  á ejerci- 
tar con  amplitud  y entera  independencia  los 
derechos  del  hombre  y del  ciudadano. 

La  juventud  argentina  está  llamada  á cumplir 
una  alta  misión  en  el  presente  y en  el  futuro 
cercano  de  nuestra  vida  nacional.  Ella  debe 
intervenir  con  entereza  en  las  luchas  de  la  ac- 
tualidad, para  oponen  á la  relajación  moral  que 
debilita  y corrompe  las  naciones,  la  virtud  y el 
civismo  que  consolidarán  nuestro  organismo 
patrio,  impulsando  la  república  hacia  grandes  y 
hermosos  destinos. 

Mañana  tendrá  en  sus  manos  el  gobierno  del 
país,  y es  necesario  que  lo  tome,  no  por  asalto 
ni  por  intereses  sensuales  que  empequeñecen  y 
manchan  la  talla  moral  de  los  hombres  y de  los 
pueblos,  sino  por  los  méritos  que  nacen  de  una 
vida  pública  pura,  conducida  con  altura,  justicia 
y moralidad. 

Los  jóvenes  argentinos,  como  la  juventud  de 
todos  los  pueblos  civilizados,  tienen  el  deber 
ineludible  de  alzar  sus  frentes  á la  serena  región 
de  los  principios,  de  ios  grandes  ideales,  ajustando 
su  conducta  y sus  aspiraciones  á las  leyes  que  ri- 
gen el  desenvolvimiento  progresivo  y moral  de 
los  pueblos.  Su  misión  consiste  en  marchar  con 
rectitud  y nobleza  hacia  el  porvenir  impulsados 
por  generosas  aspiraciones,  siguiendo  principios 
y doctrinas  levantados,  que  tanto  realzan  la  aus- 
teridad del  carácter  en  el  individuo,  y la  gran- 
deza de  las  naciones. 

Entregarse  mansamente  al  éxito,  como  lo  ha 
hecho  una  minoría  de  la  juventud  argentina,  ad- 
herirse sin  condiciones  á una  administración  que 
hace  gala  de  obrar  contra  los  principios,  contra 
la  ley,  la  moralidad  y la  justicia, — significa  algo 
más  grave  que  pasar  por  las  horcas  candínas 
del  decoro  cívico, — constituye  una  verdadera 
traición  á la  carta  fundamental,  á los  principios  y 
á las  generaciones  esforzadas  de  nuestros  antece- 
sores, que  sufriendo  cruentos  sacrificios  y amargas 
desventuras,  nos  dieron  patria  y constitución 
libre,  con  gobierno  propio  para  que  el  pueblo  lo 
ejerciera,  no  para  que  lo  delegase  jamás  en  manos 
de  un  hombre. 

Esto  significa  convertirse  voluntariamente  de 
ciudadanos  en  súbditos;  dar  un  funesto  paso 
atrás  en  el  progreso  político  de  nuestro  siglo; 


abandonar  el  ejercicio  del  self  governmeíit 
que  hace  la  grandeza  de  los  pueblos  sajones,  para 
practicar  la  servidumbre  política  de  los  súbditos 
del  Gran  Rey  de  Persia,  ó de  los  romanos  de  la 
decadencia  imperial,  volver  la  espalda  á la  mo- 
desta democracia  contemporánea,  por  el  lujo 
deslumbrante  y corruptor  de  dictaduras  de  cartón 
ó de  despotismos  anacrónicos. 

El  honor  cívico  argentino  manda  imperiosa- 
mente á la  juventud  que  proteste  con  viril  energia 
contra  esa  claudicación  de  los  principios  y de  la 
moral  politica:  y es  cumpliendo  este  austero  deber 
que  nos  congregamos  aquí,  para  afirmar  nuestra 
profesión  de  fe,  para  anunciar  públicamente 
nuestra  decidida  voluntad  de  ejercitar  los  dere- 
chos pcliticos  del  ciudadano,  fuera  de  las  influen- 
cias del  oficialismo  imperante,  y para  provocar  el 
despertamiento  de  la.  vida  cívica  nacional. 

Señores:  El  movimiento  de  la  juventud  in- 
dependiente que  resuelve  entrar  sin  vacilaciones 
á la  vida  pública,  viene  muy  á tiempo  en  la  ac- 
tualidad. 

La  República  Argentina  pasa  en  estos  mo- 
mentos por  una  crisis  peligrosa  que  amenaza 
seriamente  su  organismo  institucional,  económico 
y social.  Con  una  Constitución  adelantada  que 
establece  el  gobierno  propio  representativo  del 
pueblo,  se  halla  confiscado  el  sufragio  popular  en 
todo  el  país,  al  extremo  de  que  el  pueblo  ya  no 
elige  ningún  representante  ni  funcionario  público, 
porque  se  han  arrogado  hoy  el  ejercicio  del  su- 
fragio popular,  los  Gobernadores  de  provincias  y 
el  Presidente  de  la  República,  precisamente  los 
únicos  á quienes  las  leyes  prohíben  la  práctica 
de  esa  función  electoral.  Yo  sé  bien  que  no  digo 
una  novedad  al  respecto,  porque  desgraciada- 
mente esa  conculcación  de  las  leyes  es  aplaudida 
y aprovechada  por  muchos  malos  ciudadanos, 
circulando  por  el  organismo  nacional  como  mo- 
neda corriente,  la  creencia  común  y cobarde  de 
que  el  pueblo  no  puede  ejercitar  sus  derechos 
políticos  por  falta  de  preparación  para  la  vida 
pública;  pero  si  ésta  es  una  triste  y amarga  ver- 
dad, conviene  hablar  al  pueblo  con  franqueza  y 
sin  cobardías. 

Reemplazado  el  gobierno  libre  por  dictaduras 
más  ó menos  disfrazadas,  según  las  resistencias 
que  encuentran,  casi  todas  las  reparticiones 
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públicas  se  resienten  de  la  falta  de  moralidad,  de 
rectitud  y de  aptitudes  en  los  funcionarios  Como 
ha  desaparecido  la  intervención  del  pueblo  en  la 
designación  de  los  gobernantes,  las  ramas  admi- 
nistrativas marchan  al  azar,  entregadas  á manos 
culpables,  débiles  ó ineptas,  sin  ningún  control 
eficaz  que  contenga  en  sus  desmanes  á los  em- 
pleados, y que  castigue  sus  faltas.  Por  este  ca 
mino,  ó mejor  dicho,  por  esta  pendiente,  descien- 
den los  servicios  públicos,  con  gran  satisfacción  y 
provecho  de  muchos  empleados^  y con  perjuicio 
enorme  para  el  pueblo,  que  paga  demasiado  caro 
una  administración  complicadísima  y costosa. 

Las  finanzas  de  la  nación  y de  las  provincias, 
en  perpétua  crisis  siempre  creciente,  con  grave 
daño  de  los  intereses  económicos  del  país,  el 
cual  gime  bajo  el  peso  de  deudas  enormes,  que 
exijen  crecidos  impuestos  para  su  servicio.  El 
billete  inconvertible  depreciado  por  los  suelos, 
variando  constantemente  y con  frecuencia  á sal- 
tos, lo  cual  produce  como  consecuencia  necesaria 
la  alteración  de  los  valores,  con  grave  perjuicio 
del  pueblo  consumidor,  del  comercio  y de  todas 
las  industrias.  Y como  una  burla  á la  ineptitud 
gubernamental  de  los  hombres  del  poder,  debe- 
mos recordar  que  nunca  el  país  estuvo  más  rico 
en  el  sentido  material  ni  más  desarrolladas  las 
industrias  nacionales.  Los  gobernantes  mirando 
este  fenómeno  de  enriquecimiento  con  su  mio- 
pía habitual,  lo  atribuyen  á la  bondad  de  su  ad- 
ministración ; como  si  la  prosperidad  general  no 
obedeciera  en  nuestro  país  exclusivamente  á 
factores  económicos,  que  influyen  fuera  de  toda 
acción  administrativa,  y con  frecuencia,  contra 
los  desaciertos  de  los  administradores  del  Estado. 

La  marina  y el  ejército,  dirigidos  por  manos 
negligentes  é imperitas,  en  lamentable  estado 
de  administración,  deben  recordar  siempre  al 
pueblo  argentino  los  fatídicos  nombres  de  Sedán, 

Chorrillos  y Miraflores la  tumba  trájica  y 

terrible  reservada  á las  naciones  que  olvidan  la 
dignidad  cívica  y todo  un  orden  jurídico,  para 
gozar  de  las  fruiciones  sensuales  de  la  dictatura 
ó del  despotismo ! 

Es  triste  y fatigoso  continuar  el  inventario  de 
los  gobiernos  que  sufre  hoy  nuestro  pueblo,  en 
medio  de  un  extraño  y general  abatimiento  de 
la  altivez  nacional : la  inmoralidad  entronizada 
en  todas  partes ; el  pueblo  alejado  por  la  fuerza 
bruta  de  los  recintos  del  sufragio,  ó burlado  su 


derecho  por  fraudes  miserables  que  debieran 
valer  un  grillete  á quienes  los  ejecutan ; y en 
muchas  regionej  de  la  República,  con  el  propó- 
sito de  amedrentar  los  ciudadanos  y mantener- 
los en  la  ignorancia,  levantado  el  garrote  de  la 
barbarie  para  ultrajar  periodistas  y destrozar  las 
imprentas  que  revelan  al  pueblo  los  escándalos 
administradvos.... 

El  oficialismo  dominante,  con  cualquier  pre- 
texto fútil,  exhibe  puebas  de  sumisiones  desdo- 
rosas en  favor  del  presidente  actual.  De  Entre 
Ríos  llegan  adiciones  incondicionales,  que  algún 
día  ruborizarán  á los  firmantes,  pues  esa  provin- 
cia tiene  su  epopeya  guerrera  en  los  fastos  his- 
tóricos de  nuestras  luchas  intestinas.  En  otras 
épocas,  las  huestes  de  Entre  Ríos  llegaban  ame- 
nazadoras hasta  los  muros  de  Buenos  Aires,  infla- 
madas del  entusiasmo  bélico  que  les  inspiraban 
los  caudillos ; más  tarde  esa  provincia  se  alzó 
contra  la  dictadura  de  Rosas,  derribándola  en 
los  campos  de  Caseros ; posteriormente  se  insu  ■ 
rreccionó  tres  veces  en  defensa  de  su  autonomía, 
manteniendo  en  jaque  á todo  el  poder  de  la 
nación  : Hoy....  algunos  jóvenes  de  la  nueva  gene- 
ración, desbordan  en  entusiastas  adhesiones  al 
presidente  más  impopular  que  ha  terúdo  la  repú- 
blica, mancillando  el  orgullo  guerrero  de  la  he- 
róica  provincia. 

En  presencia  de  estas  claudicaciones  de  los 
principios  y del  debilitamiento  de  los  caracteres, 
que  significan  la  muerte  del  civismo  ; en  presen- 
cia de  esos  féretros  que  se  cierran,  como  exclama 
el  cantor  de  « Las  Orientales  »,  es  necesario  afir- 
mar la  vida. 

Señores : La  historia  nos  enseña  que  todas 
las  grandes  revoluciones  y los  progresos  trascen- 
dentales de  la  humanidad,  se  han  llevado  á feliz 
término  debido  á la  inspiración  de  grandes  ideales, 
por  espíritus  esclarecidos  que  han  luchado  contra 
el  éxito  con  actividad  y perseverancia,  por  más 
atrayente  ó inexpugnable  que  se  presentara. 

La  misma  bandera  han  agitado  en  sus  manos 
los  combatientes  legendarios,  luchando  por  la 
libertad  ó por  la  independencia  de  los  pueblos. 
Demóstenes,  con  su  elocuencia  soberbia  y con- 
movedora, levanta  en  masa  tres  veces  á la  Grecia 
ya  envilecida,  contra  la  dominación  irresistible 
de  Filipo  y Alejandro,  salvando  de  la  deshonra 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


11 


histórica  á los  vencedores  de  Salamina,  aún 
cuando  fueran  destrozados  en  los  campos  de 
batalla. 

En  nuestro  país,  los  héroes  de  la  indepen- 
dencia y de  la  guerra  contra  la  tiranía,  pudieron 
mil  veces  pactar  arreglos  desdorosos  con  los 
poderes  que  pretendían  derribar,  en  cambio  de 
puestos  espectables ; pero  nunca  San  Martín, 
Rivadavia,  Vicente  López,  Lavalle,  Paz,  Avella- 
neda, Varela,  Guémes,  Sarmiento  y Mitre,  ima- 
ginaron siquiera  adherirse  incondicionalmente  á 
los  gobiernos  de  España  ó de  Rosas.  Les  hubiera 
sido  fácil  pactar  adhesiones  y ocupar  puestos 
públicos  elevados ; pero  el  solo  pensamiento  de 
semejante  idea  habría  ofendido  su  decoro,  y no 
vacilaron  en  desafiar  la  muerte  y todo  género  de 
peligros,  quedando  los  cadáveres  de  muchos  de 
ellos  en  su  puesto  de  combate. 

Señores : Es  necesario  recordar  que  este  mis- 
mo pueblo  argentino,  que  hoy  sufre  tan  mal 
gobierno,  en  otros  tiempos  más  duros  y de  extre- 
ma pobreza  material,  cuando  nuestra  patria  na- 
ciente estaba  amenazada  de  grandes  y terribles 
peligros  en  el  interior  y en  el  exterior,  tuvo 
sacudidas  sublimes,  empujes  de  gigante,  que 
proclamaron  la  independencia  nacional  á la  faz 
del  mundo  ahogando  la  anarquía  interna,  y lan- 
zaron á través  de  los  Andes  y á la  frontera  del 
Brasil,  legiones  de  héroes  destinadas  á libertar 
un  continente  y á romper  las  cadenas  de  la 
opresión. 

Quisiera,  que  mi  palabra  tuviera  en  este  mo- 
mento una  resonancia  nacional  para  formular 
esta  pregunta : ¿ El  pueblo  argentino  del  pre- 
sente desciende  de  aquellos  varones  esforzados 
y gloriosos  ? 

Señores  : La  juventud  no  puede  ni  debe 
inclinarse  al  éxito  sin  renegar  las  austeras  lec- 
ciones de  moral  política  y de  energía  cívica  que 
nos  han  legado  nuestros  antepasados,  después 
de  haber  luchado  con  heroísmo  contra  tantos 
peligros  y contra  enemigos  poderosos.  Es  nece- 
sario que  su  cruento  sacrificio  encuentre  imita- 
dores, y que  la  tierra  que  ellos  regaron  con  sus 
lágrimas  y con  su  sangre  generosa,  no  produzca 
hoy  generaciones  enfermizas  que  sofoquen  en  sus 
corazones  los  principios  é ideales  levantados,  para 
correr  en  tropel  tras  un  éxito  que  consideran  se- 
guro, pero  que  no  les  honra. 


Los  partidos  tradicionales  de  la  república  se 
hallan  poco  menos  que  disueltos,  y sin  bandera 
de  actualidad  claramente  definida.  Los  hombres 
que  nos  gobiernan  no  forman  un  partido  políti- 
co, ni  siguqn  en  sus  trámites  ningún  principio 
benéfico  para  el  pueblo  en  el  presente,  ni  pro- 
meten tampoco  nada  saludable  y moral  para  el 
porvenir  : constituyen  una  conglomeración  infor- 
me y multicolor,  compuesta  de  hombres  nuevos 
y de  náufragos  de  los  partidos  tradicionales,  que 
se  conforman  con  el  sensualismo  del  mando  y 
con  la  convicción  propia  de  su  vanidad  y en- 
greimiento, de  que  su  dominación  será  eterna,  y 
de  que  el  pueblo  argentino  lo  permite  todo.... 
Tienen,  en  apariencia,  las  pompas  y la  grandeza 
del  poder;  pero  no  debemos  olvidar  las  intencio- 
nadas palabras  del  revolucionario  francés  : Los 
grandes  solo  nos  parecen  grandes  porque 
estamos  de  rodillas:  levantémonos  ! 

La  juventud  argentina  se  propone  formar  nú- 
cleos vigorosos  para  ejercitar  los  derechos  poli 
ticos  con  entera  independencia  dé  las  autorida- 
des constituidas.  Lleva  en  sus  manos  puráfe  la 
constitución  nacional  que  ampara  y proteje  á 
todas  las  filiaciones  políticas  legítimas  y morales 
permitiendo  la  libre  manifestación  de  todas  las 
ideas,  y que  nos  ofrece  á todos  un  abrigo  jurídico 
seguro  en  esta  democracia  americana,  destinada 
á practicar  grandes  ideales,  á pesar  de  los  tristes 
acontecimientos  contemporáneos. 

La  juventud  independiente  debe  estrechar  sus 
filas  en  la  capital  y en  el  resto  de  la  República ; 
designar  ó contribuir  á designar  los  represen- 
tantes del  pueblo  y los  gobernantes,  exigiéndoles 
solamente  que  obren  en  bien  del  pueblo  y no  en 
provecho  de  quienes  los  eleven.  Seguirá  la  or- 
ganización de  ligas  patrióticas,  de  sociedades  de 
gimnasia  y de  tiro;  la  fundación  de  periódicos; 
la  celebración  de  conferencias  públicas  destinadas 
á retemplar  el  espíritu  cívico  adormecido  en  la 
sociedad  ; la  organización  de  grandes  fiestas  pú- 
blicas nacionales  que  tendrán  lugar  en  Buenos 
Aires  y en  otras  ciudades  de  la  República,  etc. 
Estos  centros  juveniles,  no  solamente  practicarán 
las  funciones  indicadas,  sino  que  también  debe- 
rán proteger  á las  víctimas  de  la  arbitrariedad, 
y perseguir  ante  los  tribunales  á quien  quiera 
que  cometa  un  delito  ó abuso  contra  el  ejercicio 
del  sufragio  libre,  ó contra  la  libertad  civil, 
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Señores:  Cuando  Aníbal  y Napoleón  el  Gran- 
de atravesaron  los  Alpes  para  conquistar  la  Ita- 
lia, desde  la  cumbre  de  la  montaña  enseñaban  á 
sus  ejércitos  las  feraces  campiñas  de  la  península 
y sus  riquezas  codiciadas,  con  el  propósito  de 
excitar  la  avidez  y el  furor  de  los  soldados.  La 
República  Argentina  se  encuentra  en  la  cumbre 
de  una  crisis  amenazadora,  espero  que  le  sea 
permitido  al  modesto  presidente  de  este  mee- 
ting,  — desde  'o  alto  de  la  tribuna  ennoblecida 
por  nuestros  ideales,  — mostrar  á la  juventud 
congregada  las  delicias  que  nos  esperan  en  el 
llano  : tierra  áspera,  fria  y desolada,  donde  de- 
bemos abrir  hondo  surco  que  reciba  la  simiente 
regeneradora  ; emboscadas  y persecuciones  inno- 
bles donde  quiera  que  vayamos  ; el  ultraje  y la 
burla  guaranga  en  las  gacetas  situacionistas  ; el 
oficialismo  cerrándonos  el  paso  en  todas  , direc- 
ciones ; la  perspectiva  de  una  lucha  ruda,  tal  vez 
sin  éxito  cercano,  pero  seguro  en  el  porvenir ; 
y...  allá  á los  lejos,  la  nación  argentina,  sufriendo 
humillaciones,  ■ oprimida  por  hijos  ingratos,  que 
mira  con  inmenso  regocijo  los  nobles  esfuerzos 
de  la  falange  juvenil,  que  avanza  intrépida  sepa- 
rando con  mano  firme  los  obstáculos  y los  peli- 
gros del  camino. 

Jóvenes:  Ya  conocéis  la  aspereza  del  campo 
de  maniobras  y las  adversidades  que  nos  aguar- 
dan en  la  lucha  que  emprendemos  desde  ahora, 
llenos  de  entusiasmo  generoso.  La  idea  nos 
anima,  el  deber  nos  impulsa,  la  patria  oprimida 
nos  llama  á la  acción,  y triunfaremos  algún  día 
ó llenaremos  dignamente  nuestra  misión.  Al 
menos  daremos  á las  generaciones  futuras  este 
noble  y elevado  ejemplo  : una  juventud  halagada 
y solicitada  en  mil  formas  por  los  mandones  y 
favoritos  contemporáneos,  ofreciéndole  vida  fácil 
y medios  de  hacer  fortuna  á costa  de  la  inde- 
pendencia cívica,  que  vuelve  con  orgullo  la 
espalda  á los  poderosos,  y marcha  erguida  por 
el  camino  del  deber. 

Viviremos  felices,  como  hemos  vivido  siempre, 
con  las  comodidades  que  nos  proporcione  el  fruto 
de  nuestro  trabajo  honrado,  en  la  sencillez  ó en 
la  pobreza,  según  las  dificultades  de  la  vida,  pero 
siempre  con  dignidad,  pues  debe  preferirse  sin 
vacilar  la  subsistencia  modesta  y estrecha  ador- 
nada de  la  virtud,  á los  esplendores  de  un  lujo 
conquistado  en  cambio  del  decoro  personal. 

Ror  otra  parte,  señores,  debo  recordaros  que 


casi  todos  los  grandes  hombies  de  que  se  enor- 
gullece la  humanidad,  vivieron  en  humilde 
pobreza,  sufriendo  con  frecuencia  muchos  de 
ellos  angustias  y persecuciones  de  todo  género. 
La  miseria  ha  sido  en  todos  los  tiempos  incen- 
tivo poderoso  para  realizar  grandes  empresas, 
así  como  la  opulencia,  á menudo,  ha  servido  para 
relajar  la  moral  y el  carácter  del  hombre. 

Arístides,  á quien  sus  contemporáneos  llama- 
ron «el  justo»,  vivió  siempre  en  la  pobreza,  al 
extremo  de  tener  los  atenienses  que  pagar  sus  fu- 
nerales y dotar  á sus  hijas,  no  obstante  haber 
ejercido  puestos  públicos  de  la  mayor  espectabi- 
lidad  y tenido  en  sus  manos  el  tesoro  de  toda 
la  Grecia  confederada;  fué  siempre  pobre,  pero  la 
fama  de  su  acrisolada  rectitud,  le  ha  entregado  á 
la  veneración  de  la  historia.  Homero,  el  más 
grande  de  los  poetas,  careció  siempre  de  lo  necesa- 
rio, teniendo  que  mendigar  en  la  ancianidad;  y 
á pesar  de  esta  vida  de  sufrimientos,  sus  inmor- 
tales poemas,  que  cantan  en  versos  sublimes  el 
heroísmo,  la  virtud  y la  civilización  helénica,  no 
morirán  nunca  en  la  memoria  de  los  hombres. 

x\mérica  también  nos  presenta  grandes  hom- 
bres que  llevaron  siempre  una  vida  pobre  y 
modesta,  alcanzando,  sin  embargo,  la  talla  de 
los  varones  clásicos.  Washington  fué  un  humilde 
agrimensor  que  vivía  del  trabajo  diario,  hasta 
que  los  acontecimientos  públicos  lo  llamaron 
primero  á la  guerra  y luegó  á la  presidencia  del 
Eshido  naciente,  quedando  su  nombre  para  siem- 
pre en  aquella  gran  república,  como  el  símbolo 
de  la  virtud,  y como  una  estrella  resplandecien- 
te del  honor  nacional. 

De  nuestro  país,  solo  citaré  dos  hombres  pú- 
blicos que  nunca  salieron  de  la. pobreza^  habién- 
doles votado  el  Congreso  una  pensión  para  que 
vivieran  en  la  ancianidad  con  algún  desahogo. 
Estos  argentinos  ilustres  se  llaman  Juan  Bautista 
Alberdi,  uno  de  los  más  grandes  talentos  de  la 
América,  y Guillermo  Rawson,  uno  de  los  ameri- 
canos de  más  noble  y elevada  talla  moral. 

En  presencia  de  la  inmortalidad  histórica 
reservada  á los  sublimes  menesterosos,  y recor- 
dando la  simpática  consideración  que  dispensan  los 
buenos  al  hombre  honrado  y laborioso,  ¿qué  va- 
len las  riquezas  adquiridas  por  medios  ilícitos  ó 
inmorales?  Pueden  satisfacer  la  felicidad  sensual 
del  culpable,  pero  siempre  mancharán  su  nombre, 
su  memoria  y su  posteridad, 
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¡Oh,  jóvenes!  prefiramos  mil  veces  la  santa 
pobreza  ó la  vida  modesta  y virtuosa — que  nos 
hace  merecer  la  consideración  de  nuestros  seme- 
jantes,— á esas  opulencias  de  origen  inconfesable, 
que  suelen  cubrir  de  rubor  la  faz  de  los  podero- 
sos ó la  de  sus  hijos  inocentes!  ¡¡La  justicia  his- 
tórica, no  pregunta  cuántas  riquezas  poseyeron 
Jesús,  Marco  Aurelio,  Sócrates  y Platón!! 


Señores:  La  minoría  de  la  juventud  de  la 
capital,  que  en  un  mal  momento  de  lamentable 
extravio,  hizo  acto  público  de  adhesión  al  Presi- 
dente de  la  República,  adornó  el  salón  del  festin 
con  el  retrato  del  Dr.  Juárez  Celman:  cuando 

éste  se  presentó  á la  sala,  personalmente,  los 
nuevos  afiliados  se  pusieron  de  pie. 

Yo  invito  á la  juventud  independiente,  que  ha 
concurrido  solicita  á esta  hermosa  asamblea,  á 
ponerse  de  pie  en  honor  de  Rivadavia  y de  San 
Martin,  cuyos  bustos  adornan  el  recinto,  para 
pedirles  que  nos  conforten  en  la  ruda  y gran  em- 
presa acometida,  y como  un  merecido  tributo  á 
esos  dos  modelos  de  probidad  administrativa,  de 
energía  y de  moralidad  política. 

He  dicho. 


Doctor  Manuel  A.  Montes  de  Oca 

Señores:  No  es  la  primera  vez  que  la  juventud 
de  Buenos  Aires  se  presente  erguida  ante  la  na- 
ción, para  dar  pruebas  de  su  civismo  y de  su  amor 
á la  causa  de  la  libertad  y del  derecho. 

Desde  los  días  felices  de  nuestra  emancipación 
hasta  la  época  que  atravesamos,  cualesquiera  que 
hayan  sido  los  vaivenes  del  éxito,  siempre  se  ha 
visto  el  enlusiasm.o  juvenil  mostrarse  noble  y al- 
tivo, á despecho  del  bienestar  material,  para  pre 
conizar  los  principios  que  hoy  se  c msignan  con 
caracteres  indelebles  en  el  libro  sagrado  de  nues- 
tra Constitución. 

Ese  pasado  de  tradiciones  gloriosas  nos  impone 
el  deber  de  conservarlas  incólumes,  ingresando  en 
la  vida  activa  del  ciudadano,  para  hacer  conocer 
nuestra  voluntad  por  los  medios  que  las  leyes  nos 
acuerdan. 

La  apatía  de  los  unos,  las  arbitrariedades  de 


los  otros,  han  producido  la  muerte  del  sufragio 
popular  y hasta  la  anulación  de  las  libertades  co- 
munales, cuya  semilla  parecía  haber  fructificado 
para  siempre  en  todo  el  orbe  democrático,  con 
la  sangre  derramada  por  Antequera  en  la  plaza 
pública  de  Lima  y por  Padilla  en  los  luctuosos  ca- 
dalsos de  Villalar. 

El  municipio  es  la  escuela  de  la  autonomía  in- 
dividual. Allí  donde  él  existe  cada  habitante  es  el 
guardián  celoso  de  los  intereses  públicos  y un  ro- 
daje necesario  para  el  funcionamento  regular  del 
gobierno  administrativo.  Pero  cuando  él  sucumbe 
se  mutilan,  por  natural  consecuencia,  los  dere- 
chos políticos,  y se  convierte  á un  pueblo  en  un 
rebaño  de  ilotas,  si  no  combate  por  tronchar  las 
cadenas  que  lo  ligan. 

Y bien,  señores,  los  grandes  ideales  consigna- 
dos en  nuestra  banderá  son  pugnar  porque  desa- 
parezcan esos  peligros  y por  hacer  práctico  el 
principio  de  la  soberanía  popular. 

Cincuenta  años  de  ruda  contienda,  durante  los 
cuales  la  ardorosa  juventud  ha  luchaao  sin  des- 
canso con  la  palabra,  con  la  espada  y con  la  plu- 
ma, han  sido  el  precio  que  la  república  ha  pagado 
por  la  carta  fundamental  que  la  gobierna.  ¿ Y 
acaso  tenemos  el  derecho  de  dejar  sepultados  en 
el  olvido  los  hermosos  principios  que  ella  procla- 
ma ? ¿ Qué  responderíamos  á los  proceres  de  la 
nación  si  pudieran  pedirnos  cuenta  de  las  liber- 
tades que  nos  legaron  ? No  nos  bastaría  indica:  les 
los  progresos  materiales  que  nos  rodean,  porque 
el  culto  de  la  patria  nada  tiene  de  común  con  el 
culto  al  bienestar. 

Las  comodidades  bizantinas  y del  segundo 
imperio,  son  un  escarnio  al  adelanto  de  las  insti- 
tuciones. 

Ved,  señores,  que  realmente  nuestro  deber  es 
sagrado  y que  sobre  nosotros  pesa  la  obligación 
de  resucitar  el  sufragio,  que  solo  conservamos 
como  un  recuerdo  y constituye  una  de  las  más 
puras  y nobles  esperanzas. 

Para  lograrlo,  justifiquemos  también  el  dicta- 
do de  independientes  que  nos  hemos  dado.  Des- 
prendámonos de  odios  y pasiones  de  antaño,  é 
imitemos  los  grandes  ejemplos  de  virtud  cívica, 
sin  fijarnos  en  las  filas  de  que  procedan 

Así,  y solo  así  seremos  independientes  y po- 
dremos llevar  alta  la  cabeza^  imponiendo  el  res- 
peto de  nuestras  opiniones,  porque  nada  iguala  á 
la  fuerza  de  un  núcleo  de  ciudadanos,  cuyas  con- 
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ciencias  han  sido  templadas  al  calor  del  más  sin- 
cero patriotismo. 

No  proclamo  el  libertinaje  político,  n luiero 
ver  á mi  país  sujeto  al  desborde  de  las  p 'ones 
tumultuarias,  pero  tamporome  conformo  co  per- 
manecer en  el  limbo  de  la  inacción  en  qu  ya- 
cemos, delegando  en  otros  la  facultad  de  pe  ar. 
La  juventud  que  hoy  se  reúne,  no  es  demagógica, 
es  un  conjunto  de  ciudadanos  que  quieren  tomar 
su  lugar  al  sol  de  la  libertad  que  brilla  para 
todos. 

Yo  seré  llamado  soñador,  sin  duda,  porque 
aún  creo  posible  el  restablecimiento  del  sufragio 
que  forma  la  única  base  teórica  sobre  que  des- 
cansa un  país  constituido  como  el  nuestro ; seré 
llamado  soñador  y lírico,  porque,  en  los  tiempos 
que  corremos,  es  una  planta  exótica  quien  cree 
que  el  pueblo  debe  elegir  sus  mandatarios.  No  me 
importan  los  calificativos  ; sé,  y me  basta,  que 
no  anhelo  llegar  á las  alturas,  dejando  en  el  tra 
yecto  los  girones  de  la  conciencia  cívica.  Prefiero 
quedar  confundido,  como  anónimo  en  la  muche- 
dumbre y ocupar  mi  modesto  lugar  en  las  filas  po- 
pulares, á valerme  de  medios  que  condena  á des- 
precio y vilipendio  el  libro  inexorable  de  la  his 
toria. 

No  se  me  oculta  que  es  espinoso  el  camino  á 
recorrer ; que  el  mercantilismo  lo  invade  todo  y 
que  las  contrariedades  y obstáculos  abaten  fá- 
cilmente las  almas  débiles,  cuyos  móviles  de  con- 
ducta son  las  reglas  marcadas  por  el  sórdido  inte- 
rés. Pero  tampoco  se  me  oculta  que  ante  el  triun- 
fo de  nuestra  causa,  desaperece  en  los  corazo- 
nes austeros,  el  dios  bastardo  de  las  conveniencias 
personales. 

Despertemos,  señores,  del  letargo ; trabaje- 
mos con  ahinco  en  la  reconstrucción  del  edificio 
institucional ; recordemos  que  en  un  país  libre, 
votar  es  un  deber  tan  imperioso  como  armarse 
en  su  defensa ; hagamos  un  movimiento  que 
tenga  repercusión  en  el  tiempo,  y solo  entonces 
podremos  invocar  con  orgullo  nuestro  carácter 
de  argentinos,  y aparecer  como  habitantes  de 
una  verdadera  república. 

Tengo  fe  en  que  perseveraremos  en  la  obra 
que  hoy  hemos  comenzado,  y,  desde  ya,  saludo 
á esta  asamblea  como  la  rosada  aurora  de  días 
venturosos  para  nuestra  patria. 


Doctor  Damián  M.  Torino 

Señores : Los  derechos  políticos,  ha  dicho  un 
notable  pensador,  son  deberes  públicos,  en  el 
sentido  de  que  á ningún  ciudadano  le  es  dado 
eximirse  de  su  ejercicio  sin  parecer  culpable  á 
los  ojos  de  su  patria. 

Si  pues  es  condenable  una  actitud  indiferente 
tratándose  del  uso  de  las  atribuciones  que  la 
ciudadanía  confiere,  la  renuncia  de  ellas,  su 
abdicación  en  favor  de  cualquier  enddad  que 
fuere,  solo  puede  comprenderse,  nunca  justifi- 
carse, en  una  época  de  decrepitud  y decadencia 
moral,  que  les  suele  llegar  á los  pueblos  más 
viriles  ' poderosos. 

En  nuestro  país,  desgraciadamente,  hánse  em- 
pezado á notar  marcados  síntomas  de  este  estado 
morboso  y decrépito.  El  espíritu  cívico  se  en- 
cuentra enervado ; por  todas  partes  reina  la 
misma  indiferencia  hacia  la  vida  pública ; por 
do  quiera  domina  el  silencio  de  las  tumbas. 
Derechos  políticos,  libertad  política,  sufragio  po- 
pular, han  pasado  á ser  en  el  criterio  de  la  ge- 
neralidad, frases  sin  sentido  real,  mero  juego  de 
palabras,  términos  que  nada  significan ; y es  sin 
embargo  sobre  sus  conceptos  que  reposa  todo  el 
mecanismo  de  nuestro  sistema  institucional. 

No  solo  hemos  caído  en  este  olvido,  mil  veces 
vituperable,  de  los  deberes  que  nos  impone 
nuestro  carácter  de  ciudadanos,  sino  que  como 
si  molestaran  sus  prerogativas,  vénse  todos  los 
días,  grandes  masas  de  argentinos  renegar  de 
ellas,  abdicarlas,  presentándolas  como  ofrendas 
á los  que  manejan  el  poder. 

Las  colocamos  en  vuestras  manos,  les  dicen, 
porque  abrigamos  la  íntima  confianza  de  que 
haréis  un  uso  mejor ; á nosotros  nos  quitan  el 
tiempo  que  nos  reclaman  el  festín,  el  parque,  el 
hipódromo ; más  fácil  nos  es  obedecer  que  cum- 
plir estas  enojosas  tareas.  En  presencia  de  un 
espectáculo  de  este  género,  el  espíritu  casi  se 
inclina  á justificar  esta  orgullosa  y despreciativa 
frase  de  Aristóteles : hay  séres  inferiores,  que 
han  nacido  solo  para  servir. 

Si  no  viéramos  todos  los  días,  á cada  instante 
reproducirse  esta  clase  de  escenas,  se  diría  que 
estoy  haciendo  el  relato  de  algún  cuadro  de  la 
decadencia  romana,  pues  tanta  es  la  analogía 
que  presenta  con  aquellas  épocas,  nuestro  actual 
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estado  político;  pero  no,  estoy  hablando  de  cosas 
que  suceden  en  mi  país,  á la  luz  del  día,  en 
presencia  nuestra,  que  han  herido  nuestro  patrio- 
tismo y nos  han  arrancado  la  protesta  que  for- 
mulamos en  este  weeting. 

La  juventud  argentina  piensa  como  Laurent, 
que  unos  cuantos  años  de  esta  vida  sin  alma, 
serían  bastantes  para  arrastrar  á una  decadencia 
bizantina  á los  pueblos  más  felices  de  nuestra 
civilización,  como  lo  seríamos  nosotros  á pesar 
de  nuestros  progresos  materiales,  de  nuestras 
riquezas,  de  nuestros  puertos  y ferrocarriles,  de 
nuestias  colonias  y graneros.  Seguiríamos  man- 
dando á los  mercados  europeos  abundantes  ma- 
terias primas  (¿no  mandan  también  los  tártaros 
sus  pieles  y los  malayos  sus  especerías?)  y no 
obtendríamos  por  esto  ser  considerados  como 
una  nación  fuerte  y viril ; nos  mirarían  tan  solo 
como  una  rica  factoría  comercial,  y nuestra  raza 
sería  clasificada  en  la  categoría  de  las  razas  in- 
feriores que  desaparecen  para  dar  paso  á otras 
más  robustas,  más  ágiles  y más  celosas  de  sus 
condiciones  políticas  y sociales. 

Pero  ¿ llegaremos  á semejantes  extremos  ? 
Pienso  que  no,  porque  aún  no  se  han  viciado 
todas  las  fuentes  de  nuestra  vida ; hay  un  ele- 
mento, una  fuerza  que  ha  resistido  á esa  co- 
rriente corruptora  que  quiere  arrastrarlo  todo  : 
ese  elemento  es  la  juventud. 

Sí,  señores,  la  juventud  que  se  pone  de  pie 
para  combatir  las  funestas  tendencias  políticas 
de  la  época ; por  una  parte  la  indiferencia  de 
las  masas,  por  otra  la  absorción  de  los  derechos 
políticos  del  ciudadano  por  las  autoridades  pú- 
blicas, causa  y origen  de  la  primera. 

Al  emprender  esta  cruzada,  antes  que  un 
propósito  hostil  contra  esta  ó aquella  personali- 
dad política,  contra  tal  ó cual  candidato,  la  ju- 
ventud tiene  en  mira  el  bien  del  país  que  la  vió 
nacer,  el  cual  pronto  tendrá  que  pedirle  el  con- 
tingente de  sus  esfuerzos  en  la  labor  común. 
Naturalmente,  no  quiere  pisar  los  dinteles  de  la 
vida  pública  infeccionada  su  savia  con  el  mismo 
veneno  que  hace  que  los  viejos  tallos,  en  cuyas 
manos  se  enouentran  hoy  las  funciones  políticas 
y administrativas,  solo  den  frutos  leñosos,  ané- 
micos, sin  jugo,  que  no  satisfacen  ni  las  necesi- 
dades, ni  mucho  menos,  las  aspiraciones  de  la 
nación. 

Para  la  prosecución  de  estos  altos  fines,  la 


juventud  no  sueña  con  ninguna  edad  de  oro  can- 
tada por  los  poetas;  no  va  tampoco  halagada 
por  ninguna  utopía ; sus  pretensiones  son  perfec- 
tamente reales,  y sus  miras  no  salvan  los  límites 
de  un  estado  social  satisfactoriamente  organizado. 

Lo  que  la  juventud  argentina  exige  es  sim- 
plemente que  en  la  república  se  implante,  de  ur.u 
vez  por  todas,  el  self  government ; esto  es,  la 
participación  y el  concurso  activo  de  los  ciuda- 
danos en  todos  los  negocios  públicos  y comu- 
nes en  oposición,  como  dice  Bluntschli,  á la  tu- 
tela autoritaria  y burocrática  de  los  funcionarios 
y de  los  magistrados. 

Justo  y racional  es  que  los  ciudadanos  « no 
quieran  dejarse  tratar  como  cosas  ; que  quieran 
concurrir  á la  gestión  de  los  negocios,  y tomar 
parte  en  el  trabajo  y en  la  responsabilidad,  en 
los  derechos  y en  los  deberes  »,  porque  solo  allí 
están  en  su  verdadero  rol ; fuera  de  ahí  solo 
pueden  existir  agentes  más  ó menos  activos, 
instrumentos  más  ó menos  serviles,  lacayos  más 
ó m.enos  obedientes ; pero  semejantes  manos  á 
nada  bueno  pueden  conducir  los  destinos  de  un 
pueblo. 

Este  es  el  único  programa  que  formula  la  ju- 
ventud ; éste  es  también  el  único  propósito  que 
guían  sus  pasos,  con  prescindencia  completa  de 
todo  elemento  personal.  No  entra  en  sus  miras 
combatir  á este  ó aquel  candidato  porque  se  lla- 
me fulano  de  tal,  ni  mucho  menos  prestarle  una 
adhesión  incondicional  y anticipada  ; pero  sí  apo- 
yará decididamente  al  hombre  ó al  circulo,  cual- 
quiera que  haya  sido  su  filiación  política  pasada, 
que  realice  el  orden  de  ideas  que  queda  traza- 
do, porque  piensa  que  solo  dentro  de  él  se  pue- 
de basar  una  situación  política  estable,  honrada 
y progresista. 

La  República  Argentina,  por  sus  progresos,  su 
población,  la  ilustración  de  sus  hijos,  ha  dejado 
de  ser  una  nebulosa  para  convertirse  en  astro  de 
primera  magnitud  que  se  destaca  brillante  en  la 
constelación  de  naciones  nuevas  surgidas  en  el 
mundo  de  Colón.  Tiempo  es  ya  que  abandone 
el  traje  y los  hábitos  de  niño  y empiece  á mar- 
char con  paso  firme  y certero  hacia  el  grandioso 
porvenir  que  le  está  reservado,  y que^  concilian- 
do  prudentemente  el  orden  con  la  libertad,  consi- 
gan sus  autoridades  el  respeto  patriótico  para 
sus  actos  y la  adhesión  voluntaria  y consciente 
para  sus  propósitos. 
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Tales  son  los  votos  y las  aspii  aciones  de  la  ju 
ventud. 

íle  dicho. 


Doctor  Aristóbulo  Del  Valle 

El  doctor  del  Valle  después  de  manifestar  su 
confianza  en  el  porvenir  de  la  nacionalidad  argen- 
tina, saludé  el  advenimiento  á la  vida  pública  de 
una  nueva  generación,  que  venía  á reemplazar  á 
los  combatientes  de  otros  tiempos,  y á continuar 
la  obra  progresiva  de  las  ideas  liberales. 

Llegáis  en  momento  oportuno,  les  dijo,  por- 
que todas  nuestras  instituciones  están  subvertidas 
y las  exterioridades  de  la  forma  no  bastan  ya 
para  cubrir  las  adulteraciones  del  fondo.  No  es 
una  república  la  nación  sin  comicios  libres  don- 
de pueda  el  pueblo  expresar  su  opinión  y su 
voluntad  ; no  es  una  república  la  nación  donde 
todos  los  poderes  del  estado  se  concentran  en 
una  sola  mano  y dependen  de  una  sola  volun- 
tad ; no  es  una  república  la  nación  donde  el  po- 
der se  trasmite  de  una  persona  á otra  sin  inter- 
Afención  popular  y como  acto  de  autoridad  del 
que  manda.  Roma  conservó  el  nombre  de  las 
instituciones  republicanas  bajo  .Augusto,  hasta 
muchos  años  después  de  haber  desaparecido  los 
últimos  vestigios  de  su  libertad  política,  y el 
pueblo  romano,  el  senado,  los  cónsules,  el  poder 
tribunicio  aparecen  ante  la  posteridad  como  una 
mascarada  tras  de  la  cual  se  descubre  uno  de  los 
despotismos  más  vastos  y corruptores  que  haya 
conocido  jamás  la  civilización  occidental  ! No 
hay  gobierno  representativo,  agregó,  donde  el 
pueblo  no  elije  sus  diputados  • donde  el  parla- 
mento renuncia  sus  altísimas  prerrogativas  para 
convertirse  en  rueda  modesta  del  mecanismo  ad 
ministrativo  ; donde  no  se  manifiestan  las  diver- 
gencias de  la  opinión,  donde  no  se  habla,  ni  se 
discute,  porque  no  se  piensa,  y donde  no  se 
piensa  porque,  como  lo  ha  dicho  uno  de  los  jó- 
venes oradores,  se  ha  delegado  en  otro  el  dere 
cho  de  pensar  por  todos  ! Demostró  en  seguida 
que  el  sistema  federal  había  desaparecido  desde 
el  día  en  que  la  vida  política  de  los  esta  los  se 
había  subordinado  en  todas  sus  manifestaciones 
á la  influencia  presidencial ; no  hay  ni  sombra 
de  sistema  federativo,  dijo,  cuando  el  Presidente 


de  la  República  interviene  personal,  directa  y 
públicamente  en  la  designación  de  los  goberna- 
^ dores,  de  los  ministros,  de  los  senadores  y de 
; los  diputados  de  las  provincias  argentinas.  Y 
como  el  sistema  federativo  ha  sido  sustituido  por 
un  sistema  que  no  es  el  unitario,  ni  tiene  nom- 
bre, ni  clasificación  en  la  ciencia  política  y en  la 
vida  de  los  pueblos  organizados,  todos  los  gran- 
des fines  de  orden  y de  libertad  que  la  Constitu- 
ción había  puesto  al  amparo  de  esas  sabias  insti- 
tuciones, han  quedado  sin  defensa  y sujetos  á la 
más  abominable  arbitrariedad.  Y como  no  hay 
comicios  libres,  el  Parlamento  es  mudo ; y no 
hay  quien  ponga  vallas  á las  usurpaciones  del 
poder,  ni  quien  pueda  vigilar  con  eficacia  la  in- 
versión de  los  caudales  públicos,  ni  quien  pueda 
reclamar  y obtener  garantías  eficaces  para  la  li- 
bertad política. 

Y en  medio  de  tal  desgobierno,  la  inmorali- 
dad crece,  se  extiende,  llega  ya  á las  más  altas 
gerarquías  del  poder  público  y amenaza  podrir 
toda  nuestra  vida  política,  de  tal  manera  que  so- 
bre los  clamores  de  la  libertad,  se  oye  más  alto, 
mucho  más  alto,  el  grito  de  la  conciencia  nacio- 
nal que  pide  probidad  y honradez  á sus  gober- 
nantes! 

Recogiendo  una  frase  del  Dr.  Torino,  exclamó: 
Es  cierto,  la  palabra  política  ha  perdido  ya  entre 
nosotros  su  sentido  propio.  No  conserva  su  sig- 
nificación etimológica,  no  expresa  «lo  que  per- 
tenece á todos  los  ciudadanos  ó al  Estado»,  por- 
que el  derecho  de  los  argentinos  es  hoy  día 
patrimonio  de  una  oligarquía  de  aldea;  mucho 
menos  encierra  el  altísimo  concepto  de  la  cien- 
cia del  gobierno  que  ofrece  campo  vastísimo  á la 
experimentación  y al  estudio,  teniendo  por  objeto 
el  enjambre  humano  obedeciendo  á sus  idiosin- 
cracias  de  raza,  y que  sufre  y refleja  las  influen- 
cias de  su  clima,  de  su  suelo,  de  su  tradición  y 
de  su  sangre;  apenas  si  se  le  atribuye  el  alcance 
de  un  arte  vil  que  enseña  á trepar  las  alturas 
para  buscar  medios  fáciles  de  satisfacer  concu- 
piscencias torpes  y vanidades  pueriles. 

Refirióse  en  seguida  á la  creación  del  barrio 
del  Panal  y de  la  plaza  Claudina,  de  que  dió 
cuenta  el  día  anterior  La  Nación,  y con  este  mo- 
tivo dijo:  Esto  no  pertenece  á los  tiempos  de  Au- 
gusto, sino  á los  días  oscuros  de  Vitellius!  y en 
este  día  de  tantas  esperanzas,  yo,  adversario  fran- 
co y abierto  del  gobernador  de  Córdoba  y de  la 
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política  que  representa,  hago  votos  porque  salve  su 
nombre  y su  dignidad  de  argentino  rechazando  ese 
torpe  homenaje  de  la  adulación  más  desvergonza 
da  de  que  jamás  haya  sido  testigo  la  república! 

Después  de  extenderse  en  otras  consideracio- 
nes de  carácter  puramente  político  y de  recordar 
la  situación  de  las  provincias,  concluyó  con  pa- 
labras de  aliento  á la  juventud  que  acababa  de 
dar  formas  concretas  á su  valiente  iniciativa. 


Doctor  Leandro  N.  Além 

Accediendo  al  insistente  pedido  de  la  juventud, 
el  Dr.  Leandro  Além  improvisó  una  brillante  y 
enérgica  arenga^  que  arrancó  grandes  y continua- 
dos aplausos. 

El  Dr.  Além  empezó  diciendo  que  debía  pe- 
dir que  la  juventud  le  perdonase  el  juicio  que 
de  ella  se  había  formado,  pues  hacía  pocos  me- 
ses que,  en  carta  dirigida  á un  antiguo  y ardo- 
roso compañero  en  las  luchas  cívicas  y que  se 
halla  actualmente  en  Europa,  le  expresaba  la 
profunda  decepción  que  le  inspiraba  la  actitud 
de  la  juventud  tratándose  de  la  cosa  pública.  Ya 
no  hay  jóvenes  en  la  república,  le  decía;  los 
ideales  generosos,  las  iniciativas  patrióticas  ya 
no  cuentan  con  su  iniciativa;  los  que  se  titulan 
jóvenes  no  lo  son  sino  por  su  edad;  cuando  se 
les  habla  de  la  patria,  de  los  sacrificios  patrióti- 
cos, del  cumplimiento  de  los  deberes  cívicos,  re- 
ciben esas  palabras  con  un  solemne  desprecio, 
considerando  que  tales  asuntos  sólo  pueden  preo- 
cupar la  mente  de  los  ilusos,  de  los  líricos  cuan- 
do no  dicen  de  los  tontos,  y agregan  que  en 
nuestros  días  la  política  ha  tomado  otro  giro;  que 
hay  que  ser  prácticos;  otros  dicen  que  es  nece- 
sario adoptar  una  política  basada  en  el  posibi- 
lismo, titulándose  los  que  de  tal  manera  piensan 
y proceden,  hombres  prácticos,  grandes  políticos, 
sabios  y hombres  de  talento! 

El  orador  condenó  con  palabras  severas  este 
modo  de  pensar,  y dijo  que  en  política,  así  como 
en  cualquiera  otro  acto  de  la  vida,  debía  hacerse 
el  bien  ó no  hacer  nada,  pues  la  inercia  es  tam- 
bién una  fuerza. 

Era  en  presencia  de  estos  hechos,  que  su  es- 
píritu entrevia  los  grandes  males  que  surgían 
del  falseamiento  de  las  instituciones  y que  se  ex- 


presaba en  palabras  amargas,  respecto  á la  si- 
tuación política  del  país 

En  presencia  del  movimiento  iniciado  por  la 
juventud  había  comprendido,  dijo,  su  error,  y 
con  verdadero  placer  manifestaba  que  se  había 
equivocado,  incitando  á la  juventud  que  con- 
tinuase con  orgullo  la  senda  que  señalaron  con 
su  ejemplo  nuestros  gloriosos  antepasados. 

Recordó,  entonces,  con  airebatadoras  frases, 
los  esfuerzos  désinteresados  y patrióticos  de  la 
juventud,  que  abandonando  la  cuna  de  sus  más 
caras  afecciones,  cortando  algunos  el  curso  de 
sus  carreras  universitarias,  abandonando  todos 
sus  intereses,  corría,  llena  de  bríos  y de  santo 
patriotismo,  á formar  en  las  filas  del  ejército,  que 
se  coronaba  de  gloria  en  las  batallas  libradas  por 
la  independencia,  por  el  honor  y por  la  libertad 
nacional 

Pintó  con  mano  maestra  la  muerte  estóica 
del  soldado  argentino  al  pie  de  la  bandera  de  la 
patria. 

Nunca  olvidaré,  decía,  la  noble  y altiva  con- 
ducta de  la  juventud  argentina,  cuando  corrió 
presurosa,  á los  campos  del  Paraguay  en  defensa 
de  la  patria  allí,  entre  los  fulgores  rojizos  del 
combate  exterminador,  cada  joven  luchaba  he- 
roicamente, y moría  con  sonrisa  plácida,  salu- 
dando con  su  última  mirada  las  blancas  y azules 
fajas  de  nuestra  bandera. 

Dijo  que  su  corazón  se  llenaba  de  alegría,  en 
presencia  del  movimiento  varonil,  noble  y levan- 
tado de  la  juventud  que  así  demostraba  poseer  la 
más  grande  cualidad  del  hombre:  el  carácter. 
Conservadlo  siempre  puro,  moral  y justiciero, 
dijo;  no  desfallezcáis  en  la  grande  obra  que  ini 
ciáis  hoy,  llenos  de  fe  y de  entusiasmo,  y si  al- 
guna vez  necesitáis  la  ayuda  de  un  hombre  jo- 
ven con  largas  barbas  blancas,  pronunciad  mi 
nombre,  y correré  presuroso  á ocupar  mi  puesto 
con  el  ardor,  con  el  entusiasmo  de  los  primeros 
añ^s. 


Doctor  Pedro  Goyena 

Jóvenes;  Esta  manifestación  se  distingue  por 
la  espontaneidad,  por  la  grandeza,  por  la  tras- 
cendencia. 

Es  espontánea.  Ninguna  personalidad  política 
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la  ha  iniciado,  ni  responde  á una  combinación 
artificiosa.  Esta  asamblea  se  ha  reunido  por  un 
movimiento  generoso  de  la  juventud. 

Es  grande  por  los  elementos  que  la  forman 
y el  objeto  á que  tiende  .‘^aludamos  aquí,  no 
solo  á la  juventud  de  Buenos  Aires,  sino  á la 
juventud  de  todas  las  provincias  que  forman  la 
república;  saludamos  á la  juventud  argentina! 
Esta  reunión  es  el  compendiir  de  la  patria.  Se 
nota  en  la  frente  de  estos  jóvenes  la  chispa  vivaz 
de  los  argentinos  del  litoral  y el  sello  de  la  serie- 
dad pensadora,  que  distingue  á los  que  han  na- 
cido en  el  interior  del  país.  Se  siente  palpitar 
en  todos  ellos  el  amor  de  la  patria  común. 

Pero  esta  asamblea  no  solo  es  grande  por  el 
carácter  representativo  de  los  elementos  que  la 
componen,  sino  por  la  amplitud  del  objeto  á que 
se  dirije.  No  sois  ahora  federales  ni  unitarios, 
nacionalistas  ni  autonomistas;  no  venís  á resolver 
cuestioires  que  están  ya  legalmente  resueltas.  El 
objeto  de  esta  reunión  es  más  amplio  todavía. 
Venís  á animar  esa  constitución  y esas  leyes  que 
son  actualmente  un  mecanismo  inerte;  sois  la 
savia  juvenil  de  la  patria  que  se  esfuerza  en  pe- 
netrar en  las  instituciones  para  transformarlas  en 
un  poderoso  organismo.  Sois  la  fuerza,  la  luz 
y la  vida  de  la  patria  futura. 

He  dicho  que  esta  manifestación  es  un  acon- 
tecimiento trascendental,  y lo  es,  en  efecto, 
porque  los  que  lo  producen  no  son  personalida- 
des caducas,  que  se  inclinan  hacia  la  tumba  por 
la  curva  fatal,  sino  jóvenes  ante  quienes  se  abre 
el  porvenir  como  un  campo  espacioso,  donde 
lucharán  por  la  gran  causa  á cuyo  servicio  se 
ponen  desde  este  día  inolvidable. 

Hay  en  nuestra  historia  un  antecedente  glorio- 
so del  movimiento  que  inicia  ahora  la  juventud 
argentina.  En  los  comienzos  de  la  dictadura  de 
Rosas,  un  grupo  de  jóvenes  presidido  por  Eche- 
varría se  organizó  en  la  célebre  Asociación  de 
Mayo.  Ella  fué  desdeñada  por  espíritus  impre- 
visores, pero  no  escapó  al  ojo  sagaz  del  dictador; 
y los  jóvenes  afiliados  en  ella  fueron  perseguidos. 
Fuera  de  la  patria,  sufriendo  las  inclemencias  del 
destierro  muchos  de  ellos,  y otros  derramando 
en  el  campo  de  batalla  su  sangre  generosa,  fueron 
fieles  á su  ideal  político;  y al  través  de  las  vici- 
situdes dolorosas  de  una  larga  lucha,  organizaron, 
después  de  Caseros,  la  nación  Argentina. 

Generación  de  Echevarría,  de  Frías,  de  Mitre, 


de  Alberdi,  de  Avellaneda  que  entregó  su  cabeza 
al  verdugo  antes  de  caer  en  la  vergüenza  de  la 
claudicación;  tú  brillarás  siempre  en  el  cielo  de 
nuestra  historia! 

Tenemos  entre  nosotros  un  resto  venerable  de 
la  Asociación  de  Mayo:  es  el  Dr.  D.  Vicente 
Fidel  López!  saludemos  en  él  al  patriota  abnegado! 

Vosotros  representáis,  jóvenes,  la  nación  Ar- 
gentina; y la  nación  tiene  una  deuda  especial  de 
gratitud  con  el  Dr.  López. 

Pagadla  ahora  y rendidle  el  homenaje  afec- 
tuoso de  vuestro  respeto. 

Otros  hombres  de  su  generación  llegaron  á la 
cumbre  del  poder  y fueron  envueltos  en  la 
atmósfera  de  la  popularidad. 

El  jugó  todo  por  la  nación  en  un  día  solemne; 
y prefirió  ser  impopular  y volver  al  ostracismo 
antes  que  mentir  á su  conciencia!  Saludad,  jóve- 
nes, la  austeridad  del  patriotismo! 

Y ahora  seguid  firmes  en  la  obra  grandiosa 
que  iniciáis  con  tanta  energía  y decisión. 


Doctor  Vicente  F.  López 

Señores:  Ya  que  me  obligáis  os  dirigiré  algu- 
nas breves  palabras  que  serán  frías,  como  convie- 
ne á un  viejo  que  hace  años  que  no  habla  sino 
consigo  mismo,  y que  ha  perdido  el  gusto  y la  ap- 
titud de  hablar  en  público.  Pero  os  diré  que  sim- 
patizo y aplaudo  de  todo  corazón  el  movimiento 
espontáneo  con  que  habéis  venido  á protestar 
contra  la  calumnia  que  se  os  había  querido  hacer 
presentándoos  como  entregados  al  servilismo  de 
las  delegaciones  incondicionales  de  vuestros  de- 
rechos. 

Por  lo  que  veo,  vuestro  ideal  es  la  reconquista 
del  derecho  electoral  suprimido  por  las  autorida- 
des impuestas  que  nos  gobiernan.  Hacéis  bien, 
pero  tened  presente  que  toda  reconquista  supone 
lucha,  y que  toda  lucha  está  expuesta  á contrastes 
y sacrificios  muy  serios.  Pero,  desgraciados  de  los 
que  crean  que  un  movimiento  como  el  vuestro 
puede  ser  suprimido  ó sofocado,  y desgraciados 
también  de  los  que  desfallezcan  en  la  mitad  del 
camino,  porque  los  unos  y los  otros  deben  tener 
presente  que  las  derrotas  de  la  libertad  son  pa- 
sos ascendentes  hacia  la  victoria  del  esfuerzo 
común. 
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Al  veros  me  siento  rejuvenecido,  y como  tras- 
portado al  tiempo  de  la  juventud  feliz  en  cuyo 
seno  nací;  y la  llamo  feliz,  porque  nació  consa- 
grada al  sacrificio,  á la  defensa  de  la  libertad  y 
al  culto  de  la  honradez ; y aún  aquellos  mismos 
que  no  pudieron  acompañarnos  á los  campos  de 
batalla  en  que  se  luchaba  contra  la  tiranía,  ni  al 
destierro,  se  mantuvieron  siempre  honrados,  y 
honrados  han  sido  como  hombres  públicos  y co- 
mo ciudadanos. 

Pero  ya  que  se  trata  de  la  reconquista  del  de- 
recho electoral  y de  luchar  por  él,  nada  de  más 
elocuente  puedo  deciros  que  recordar  las  célebres 
palabras  del  vencedor  de  Trafalgar,  héroe  y ser 
vidor  de  un  puebkrlibre:  « La  patria  espera  hoy 
que  cada  uno  de  sus  hijos  cumpla  con  su  deber.  » 
Cumplid  con  el  vuestro:  estoy  cierto  de  ello. 


Doctor  Delfin  Gallo 

El  Dr.  Gallo,  invitado  con  mucha  insistencia 
á hablar,  principió  agradeciendo  la  benevolencia 
que  se  le  dispensaba,  ante  la  cual  se  sometía, 
aun  cuande  al  tomarlo  de  improviso,  haría  que 
su  palabra  fuera  bien  pálida  y poco  en  relación 
con  la  magnificencia  del  espectáculo  á que  asistía. 

Dijo  que  como  el  Dr.  Além  tenia  que  pedir 
perdón  á la  juventud  argentina  por  haber  en 
ciertos  momentos  dudado  de  ella. 

be  me  había  asegurado,  agregó,  que  la  juven- 
tud argentina,  olvidando  las  tradiciones  que  tan 
glorioso  rango  le  asignan  en  la  historia  nacional, 
quemaba  incienso  y se  postraba  ante  ídolos 
raros  que  se  levantaban  con  sacrilega  audacia 
sobre  los  altares  consagrados  al  culto  santo  de  la 
patria. 

El  había  tendido  su  mirada  al  rededor  y bus- 
caba sentir  las  palpitaciones  de  la  vida  nacional, 
y no  escuchando  por  un  lado  sino  el  eco  de  las 
manifestaciones  palaciegas  y de  los  banquetes  en 
homenaje  de  los  poderosos,  mientras  que  por  el 
otro  sentía  el  silencio  total  de  las  tumbas,  la  duda 
y el  desencanto  habían  principiado  á invadir  su 
corazón. 

Pero  veía  esta  manifestación  tan  espléndida 
por  su  composición  como  por  su  significado,  veía 
á la  juventud  levantarse  con  fuerza  espontánea  é 
irresistible,  animada  de  nobles  ideales  y de  gran- 


diosos propósitos,  y con  júbilo  inmenso  se  inc:li- 
naba  ante  ella  reconociendo  su  error  y saludando 
las  nuevas  auroras  que  venían  á esclarecer  los 
turbios  horizontes. 

Recordando  palabras  dichas  por  el  Dr.  del 
Valle,  repitió  que  efectivamente  cada  generacicín 
tiene  su  misión  en  la  hLstoria  de  los, pueblos. 

La  generación  de  i8io,  propagandista  y mártir 
también,  porque  todo  apostolado  lleva  aparejado 
el  martirio,  había  llevado  por  todo  el  continente, 
sosteniéndolos  y sellándolos  con  su  sangre  gene 
rosa,  los  principios  de  libertad  que  proclamara 
en  un  día  para  siempre  glorioso  en  la  historia 
humana,  sin  preocuparse  de  sus  terribles  desga 
rraduras  internas,  que  llegaron  á poner  en  peligro 
su  propia  existencia. 

Viene  después  la  generación  formada  en  las 
luchas  por  la  consolidación  del  régimen  institu- 
cional, y á la  cual  el  Dr.  Goyena,  con  tanta  razón 
y tantr  justicia,  había  personificado  en  el  noble 
anciano  que  tenía  á su  lado  (el  Dr.  Vicente  F. 
López),  generación  que  nunca  será  juzgada  con 
demasiado  respeto,  porque  supo  llevar  el  desin- 
terés y el  patriotismo  hasta  sacrificar  todos  los 
bienes  más  esenciales  en  la  tierra,  sin  excluir  la 
propia  vida. 

Ella  fué  á los  campos  de  batalla  para  salvar  la 
civilización  amenazada  por  la  barbarie;  ella  hizo 
brillar  la  tribuna  argentina  ccn  los  acentos  más 
elocuentes  que  de  allí  hayan  surgido;  ella  fué  á 
la  prensa,  á los  clubs,  á las  plazas  públicas  para 
alcanzar  por  fin  el  triunfo  de  sus  principios  con 
la  hermosa  organizaci('ni  institucional  que  nuestra 
Constitución  consagra. 

Vino  después  la  generación  siguiente,  á la  cual 
él  pertenecía.  Dijo  que  no  le  correspondía  juz- 
garla, y que*  sus  frutos  buenos  y malos,  como 
todos  los  productos  humanos,  serán  más  tarde 
analizados  con  criterio  imparcial. 

Fero  nosotros,  agregó,  principiamos  á desapa- 
recer del  escenario.  Ahora  llegáis  vosotros  y el 
país  os  espera. 

Dijo  que  la  espectativa  era  grande  y solemne, 
que  los  jóvenes  oradores  del  meeting  habían 
diseñado  con  elocuencia  y entusiasmo  contagioso, 
los  peligros  de  la  situación  que  atravesábamos,  y 
que  ello  le  demostraba  que  comprendían  toda  la 
importancia  y la  grandiosidad  de  su  misión. 

Ardua  será  la  tarea,  exclamó,  porque  están 
oscuros  los  horizontes,  y rara  vez  el  cielo  enea- 
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potado  vuelve  á su  nitidez  y la  atmósfera  á su 
equilibrio,  sin  borrascas  y sin  desastres. 

Dijo  que  lo  que  más  enaltecía  el  movimiento 
que  presenciaba  era  el  desinterés  patriótico  que 
lo  animaba,  y con  este  motivo,  después  de  aplau- 
dir el  bello  pensamiento  de  colocar  aquella  reu- 
nión bajo  los  auspicios  de  algunos  de  los  próceres 
de  nuestra  independencia,  manifestó  que  faltaba 
allí  el  busto  del  general  Belgrano,  la  más  alta 
personificación  de  la  abnegación  cívica  entre 
nosotros. 

Sí,  dijo,  yo  hubiera  deseado  ver  ese  busto 
para  invocar  aquella  sombra  augusta  y recordar 
aquel  noble  ejemplo  de  desprendimiento  del 
vencedor  de  Salta  y de  Tucumán,  cuando  con 
el  uniforme  raído  y sin  más  alimento  que  el  hu- 
milde rancho  del  soldado,  renunciaba  á las  re- 
compensas que  le  discernía  la  gratitud  nacional 
para  dedicarlas  á la  fundación  de  escuelas  en  que 
se  formasen  caracteres  é inteligencias  capaces 
de  levantar  á la  nueva  y gloriosa  nación  sobre 
el  pedestal  altísimo  en  que  la  vislumbiaba,  como 
visión  del  porvenir,  en  sus  ensueños  de  patriota 

En  épocas  como  la  actual,  de  corrupción  bi- 
zantina, de  mercantilismo  enervante  y de  abyec- 
tas sumisiones,  son  esos  grandes  ejemplos  los  que 
es  necesario  presentar  para  retemplar  el  espíritu 
y levantarlo  á la  altura  que  requieren  los  peligros 
que  es  necesario  conjurar. 

Concluyó  diciendo  que  por  lo  que  respectaba 


á él,  repetía  las  palabras  de  los  Dres.  Além  y 
del  Valle. 

Si  alguna  vez,  dijo,  en  el  cumplimiento  de 
vuestra  ardua  misión  necesitáis  del  concurso  de 
los  viejos  soldados  que  ya  principiamos  á enca- 
necer en  la  lucha,  contad  con  el  mío.  bien  débil 
por  desgracia,  pero  sincero  y patriótico  como  la 
amplia  y hermosa  bandera  que  acabais  de  enar- 
bolar. 


Señor  Torcuato  de  Alvear 

« Los  próceres  de  la  independencia  reposan 
en  sus  tumbas  cubiertas  de  flores  por  la  gratitud 
del  pueblo;  y á nosotros  nos  corresponde  defen- 
der la  independencia  y la  libertad  que  ellos  nos 
legaron. 

No  pedimos  una  gracia;  queremos  ejercitar  un 
derecho  conquistado  por  todos  los  pueblos  que 
se  consideran  dignos  de  ser  llamados  libres. 

No  pedimos  una  gracia,  lo  repito;  queremos 
ejercitar  un  derecho  que  han  conquistado  la 
Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  la  Francia,  la 
Italia,  todos  los  pueblos  dignos,  todos  los  pue- 
blos libres. 

Cuando  llegue  el  instante  de  la  lucha,  lucha- 
remos, y si  fuésemos  vencidos,  sería  una  desgra- 
cia para  la  república.  » 


PRIMEROS  ARTICULOS 


-DE- 

LA PRENSA  DE  LA  CAPITAL  SOBRE  EL  MOVIMIENTO  DE  LA  JUVENTUD 


FUERZAS  QUE  SUR JEN 

Los  partidos  personales,  por  su  naturaleza  y su 
objeto,  tienen  que  vivir,  necesariamente,  dentro 
de  un  círculo  estrecho  que  extingue  para  ellos 
la  noción  del  porvenir. 

Un  gobernante  colocado  en  estas  condiciones, 
como  los  elementos  que  lo  apoyan,  no  toma  en 
cuenta  nada  más  que  su  individualidad  Su  lote 
es  el  presente;  sus  amigos  ó sus  contrarios  son, 
respectivamente,  los  que  han  estado  á su  frente 
y de  su  lado. 

Las  alternativas  de  la  vida  política  de  un  pueblo 
son  consideradas  como  soluciones  defínitivas,  no 
pensándose  jamás  que  á ellas  puedan  concurrir 
factores  que  se  desconocen  en  el  momento  pre- 
sente. 

La  conquista  del  poder  público,  el  acapara- 
miento de  la  influencia  y de  las  altas  posiciones; 
un  partido  dominado  y sus  hombres  proscriptos 
de  la  vida  política:  esa  es  la  solución  existente; 
y como  no  se  considera  posible  que  ese  partido 
se  rehaga  y que  sus  personalidades  recuperen  el 
terreno  perdido,  se  juzga  que  la  situación  á que 
se  ha  llegado  es  definitiva  y eterna, 

Es  que  la  política  personal  padeció  siempre  la 
ceguera  del  porvenir.  La  historia  habla  para 
ella  en  vano  y el  tiempo  no  le  brinda  ense- 
ñanzas. 

Si  los  granues  partidos  se  dividen,  se  debilitan 
y se  disuelven,  vinculados  como  están  á la  vida 


política  y social  ¿cómo  podrá  concebirse  la  perpe- 
tuación de  influencias  que  desaparecen  con  las 
personas  ó que  se  derrumban  al  choque  de  los 
intereses  que  fueron  impotentes  para  satisfacer  ó 
consultar? 

En  los  últimos  tiempos,  dos  partidos  organi- 
zados se  encontraron  empeñados  en  la  lucha.  Uno 
de  ellos  venció,  como  tenía  que  suceder. 

¿Qué  suerte  le  está  reservada  á los  derrotados? 
¿Ha  concluido  ya  su  carrera  y no  podrá  levantarse 
un  momento  sino  para  precipitarse  en  una  nueva 
y ruidosa  caída? 

Supongamos  que  así  sea  y que  todas  las  agru- 
paciones del  pasado  pertenezcan  únicamente  á 
la  historia.  ¿Se  paralizará  por  esto  la  marcha  de 
la  sociedad,  y la  evolución  política  de  un  pueblo 
deberá  identificarse  con  la.  existencia  efímera  de 
un  gobierno? 

Esto  no  es  posible,  ni  es  lo  que  nos  muestra 
la  experiencia  propia  y ajena. 

Muchos  partidos,  muchos  gobiernos,  muchos 
hombres,  aún  los  más  poderosos,  se  han  visto 
dueños  de  una  situación,  y victoriosos  de  sus 
enemigos  que  han  caído,  se  han  dispersado  y 
hau  desaparecido. 

¿Han  fundado  estos  hechos  una  situación 
perdurable  que  se  sustrajera  á las  leyes  de  la  lucha 
por  la  vida  política? 

Sería  ilusorio  suponerlo. 

El  presente  lleva  en  sus  entrañas  al  futuro;  y 
cada  situación  incuba  los  hombres  y los  hechos 
del  porvenir, 
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Ese  porvenir,  con  que  no  se  contaba,  es  el 
que  golpea  hoy  á nuestras  puertas  en  el  momento 
más  imprevisto. 

Los  mismos  que  desconocían  el  hecho  han 
empezado  á presentirlo;  y juzgándolo  inevitable, 
tratan  de  desnaturalizarlo,  creyendo  Cjue  podrán 
convertirlo  en  provecho  juopio. 

Así  se  ha  visto  esta  anomalía  singular;  que 
los  mismos  que  han  suprimido  toda  participación 
popular  en  la  vida  política,  llaman  á la  juventud 
puraque  tome  el  puesto  que  dicen  corresponderle 
en  ella. 

¿Y  cuál  es  la  misión  que  se  brinda  á la  gene- 
ración joven  y los  ideales  con  que  se  le  ha- 
laga? 

Todo  se  encierra  en  la  adhesión  reclamada  en 
favor  de  la  política  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Un  punto  se  ha  dejado,  sin  embargo,  en  olvido 
á pesar  de  su  capital  importancia:  y es  el  de 
declarar  en  qué  consiste  esa  política. 

Una  política  supone  un  programa,  como  en- 
vuelve propósitos  y aún  hechos,  tratándose  de 
un  gobierno.  ¿Cuál  es  ese  programa?  ¿Cuáles  esos 
propósitos  y hechos? 

Desde  que  no  se  expresan,  debe  suponerse 
que  la  juventud  llamada  á adherirse  á la  política 
del  Gobierno  actual  no  tiene  necesidad  de  cono- 
cerla para  prestarle  su  apoyo. 

Resulta  así,  con  toda  evidencia,  que  lo  que 
se  pide  es  una  adhesión  ciega. 

De  lo  contrario,  habría  que  formular  las  ideas 
en  favor  de  las  cuales  se  pide  la  adhesión  de  la 
juventud. 

Si  ellas  son  sanas,  elevadas  y patrióticas,  no 
se  comprende  el  motivo  que  pueda  existir  para 
rodearlas  de  un  misterio  que  las  hace  por  lo  menos 
sospechosas. 

Si  el  Gobierno  actual  tiene  un  programa  que 
ofrecer  á la  juventud,  ese  programa  no  puede 
sino  consultar  los  sentimientos  generosos  y pa- 
trióticos de  esta  última. 

El  Gobierno  en  tal  caso,  debe  hallarse  dispuesto 
á devolver  al  pueblo  el  ejercicio  de  sus  derechos. 
Proclamará  la  libertad  del  sufragio;  la  realidad 
del  Gobierno  representativo  republicano  federal; 
el  respeto  de  la  Constitución,  el  cumplimiento  de 
las  leyes;  la  moral  política  y administrativa;  la 
restauración  del  régimen  municipal;  las  reglas 
elementales  de  buen  gobierno  que  prescriben  la 


economía  en  los  gastos  y la  moderación  en  los 
impuestos. 

Si  el  Gobierno  quiere  proceder  así  y si  tal  va 
á ser  su  política  y tal  su  programa  ¿por  qué  no 
lo  declara  al  solicitar,  por  medio  de  sus  amigos, 
la  adhesión  á esa  política?  Y si  no  es  esa  su 
intención,  ni  entran  tales  propósitos  en  sus  planes 
¿cómo  puede  esperar  la  adhesión  de  la  generación 
joven,  que  debe  suponerse  la  más  opuesta  á la 
abdicación  de  sus  derechos,  precisamente  porque 
tiene  ante  sí  un  tiempo  mayor  para  ejercitarlos? 

Pero,  se  prevé  la  respuesta.  Se  dirá  que  el 
Gobierno  no  necesita  decir  cuál  es  su  política, 
desde  que  ella  está  encarnada  en  los  hechos  que 
produce. 

Si  ésta  fuera  la  explicación  que  se  tiene  en 
reserva,  no  vemos  que  ella  baste  para  satisfacer 
á nadie  y menos  á la  juventud  á que  se  dirige. 

La  juventud  no  ignora  cuál  es  la  suerte  que 
han  corrido  nuestras  instituciones. 

La  Constitución,  cuyo  texto  se  estudia  hoy 
hasta  en  las  escuelas  comunes,  declara  que  la 
nación  Argentina  adopta  para  su  gobierno  la 
forma  representativa,  federal,  republicana.  ¿Cuál 
es,  entretanto,  la  forma  de  gobierno  que  hoy  im- 
pera? La  voz  pública  la  ha  llamado  el  «unicato» 
y la  calificación  no  debe  causarnos  más  extrañeza 
que  el  hecho  mismo. 

¿Qué  es  de  la  independencia  del  congreso,  del 
sistema  parlamentario,  del  gobierno  municipal, 
del  régimen  federal  de  las  provincias?  Lo  que  es 
de  la  base  en  que  reposan  estas  instituciones;  lo 
que  es  del  libre  sufragio. 

La  generación  nueva,  como  la  vieja,  saben  que 
la  política  nacional  consiste  en  asegurar  el  poder 
público  para  sus  actuales  poseedores,  y para  los 
sucesores  que  éstos  están  ya  en  camino  de  darse, 
año  más  ó menos. 

Y hay  algo  que  habla  todavía  más  alto  á la 
inteligencia  y al  corazón  de  la  juventud  y es  el 
testimonio  de  su  propia  suerte. 

Hace  quince  ó veinte  años  que  los  derechos 
políticos  en  que  se  funda  el  gobierno  libre  están 
suprimidos. 

Como  un  menor  de  i8  años  no  podía  ni  puede 
votar,  resulta  así  que  toda  la  actual  generación 
argentina,  hasta  los  33  años,  no  ha  concurrido 
jamás  á una  elección  libre,  ni  ha  visto  celebrarla. 

La  enormidad  de  este  hecho  conducirá  á 
considerar  su  denuncia  como  una  exageración; 
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pero  todos  saben  si  envuelve  ó no  una  verdad  tan 
estricta  como  deplorable. 

¿Y  es  á esta  juventud  de  20  y 25  años  y á 
esta  edad  viril  de  33  años,  que  no  ha  tenido  jamás 
participación  en  el  gobierno  propio,  á la  que  se 
pide  su  voto  en  favor  de  la  política  que  la  ha 
condenado  al  ostracismo? 

Se  dirá  que  hoy  se  la  llama. 

Pero  ya  se  ha  visto  para  qué.  No  se  la  llama 
para  devolverla  su  libertad,  sino  para  que  ponga 
el  sello  de  su  adhesión  al  despojo  de  sus  derechos 
más  preciosos. 

La  juventud  tiene  profunda  convicción  de 
estas  verdades  que  lastiman  su  decoro,  que  bur- 
lan su  aspiración  legítima  y que  hieren  su  senti- 
miento patriótico. 

Por  eso  su  contestación  ha  sido  la  más  enér- 
gica protesta,  formulada  por  sus  campeones  más 
ardorosos  é inteligentes,  robustecida  por  las  im- 
portantes adhesiones  que  se  multiplican  día  á día 
y solemnizada  al  fin  en  el  gran  meeting  que  se 
prepara  á celebrar  para  manifestar  ante  el  país  y 
ante  el  Gobierno,  que  esperaba  su  abdicación, 
cuál  es  el  espíritu  que  la  anima. 

Abramos  paso  á esa  fuerza  que  avanza  en 
nombre  del  derecho  y del  porvenir  que  le  perte- 
nece. Ella  mostrará  que  cuando  se  procede 
contra  la  justicia  y contra  la'  libertad,  no  se  ha 
hecho  todo  renegando  del  pasado  y neutralizando 
las  resistencias  del  presente. 

Queda  todavía  el  porvenir^  queda  la  juventud 
que  no  pacta  ni  está  dispuesta  á renunciar  su 
primogenitura. 

{La  Nación,  de  30  de  agosto  de  1889.) 


EL  MEETING  DE  LA  JUVENTUD 

La  capital  de  la  república,  centro  y cerebro  de 
donde  irradian  y adonde  convergen  todas  las  ener- 
gías de  la  vida  nacional,  va  á dar  hoy  á los  pue- 
blos de  la  república  un  hermoso  espectáculo  de 
virilidad  cívica,  un  ejemplo  confortante  de  patrio- 
tismo, que  ha  de  retemplar  el  espíritu,  haciendo 
surgir  la  promesa  de  que  se  acerca  el  momento 
de  la  reacción  contra  el  quietismo  político  que 
enerva  el  país. 

La  juventud  de  la  capital,  levantándose  á la 
altura  que  exigen  les  tiempos  difíciles  que  atrave- 


samos, va  á celebrar  un  meeting,  que  tiene  la  sig- 
nific  ción  de  una  protesta  contra  el  vicioso  siste- 
ma que  ha  llegado  hasta  á invocar  la  complicidad 
de  los  que  están  llamados  á reivindicar  los  dere- 
chos proscriptos  de  la  vida  pública  y monopoliza- 
dos por  la  corruptela  del  endiosamiento  presi- 
dencial. 

En  su  frenesí  de  poderío,  el  régimen  personal 
quiere  extinguir  en  el  pueblo  hasta  la  más  lejana 
esperanza  de  rehabilitación,  aspira  á contar  con 
la  cooperación  del  porvenir  representada  por  esa 
juventud,  cuya  adhesión  incondicional  al  poder 
prometería,  si  fuera  realmente  la  juventud  la  que 
la  prestase,  eí  imperio  tranquilo  y dilatado  del 
personalismo  imperante. 

No  le  basta  al  oficialismo  la  unanimidad  del 
comido,  del  parlamento,  de  los  gobernadores,  de 
los  resortes  todos  del  funcionamiento  gubernati- 
vo; quiere  remedar  todavía  la  unanimidad  de  los 
elementos’  de  opinión  pública;  que  la  sociedad 
entera  se  prosterne  ante  esta  providencia  política, 
sabia,  omnipotente  § infalible  que  gobierna  el  país 
y se  exhibe  consagrada  por  la  unción  de  todas  las 
virtudes  oficiales. 

La  juventud,  que  piensa  en  su  porvenir,  que 
siente  la  responsabilidad  de  los  austeros  deberes 
del  presente,  que  no  cree  que  la  deificación  del 
que  manda  constituya  un  ideal  noble  de  la  ciuda- 
danía, ó responda  á la  promesa  de  la  Constitución 
cuando  consigna  las  libertades  cívicas  como  el  fun- 
damento de  la  existencia  nacional,  se  reúne  para 
protestar  contra  ese  dogma  funesto,  que  levanta 
so'ore  el  decálogo  social  y político  de  la  república, 
el  culto  del  becerro  de  oro;  comprende  que  no 
puede  sin  rebajar  sus  aspiraciones  y sin  torcer  su 
misión,  consentir  en  las  abjuraciones  que  se  hacen 
en  su  nombre. 

Va,  pues,  al  meeting,  á salvar  la  dignidad  de 
una  generación,  que  se  quiere  presentar  proster- 
nada ante  el  poder,  aceptando  la  complicidad  de 
un  régimen  repudiado  por  la  conciencia  pública. 

La  reunión  de  hoy  á la  que  asistirán  millares 
de  jóvenes,  es  un  ejemplo  de  alto  civismo  que 
ha  de  tener  gran  trascendencia  en  la  política  del 
país. 

¡Bien  venido  sea  el  generoso  y necesario  es- 
fuerzo! 

¡Paso  á la  viril  falange,  sostén  y esperanza  de 
la  patria  libre,  feliz  y honrada! 

{La  Nación  del  1°  de  Setiembre  de  1889.) 


24 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


LA  REACCIÓN  CÍVICA 

EL  MEETING  DE  LA  JUVENTUD 

El  movimiento  de  opinión  iniciado  por  la  ju- 
ventud de  la  capital,  es  por  su  espontaneidad, 
sus  móviles  y significados,  un  renacimiento  cí- 
vico. 

En  una  semana  esos  jóvenes  dispersos  y ex- 
cluidos de  la  vida  pública  como  todos  los  elemen- 
tos sanos  de  opinión,  han  producido  un  acto  po- 
lítico sin  precedente  por  su  trascendencia,  desde 
muchos  años  atrás. 

El  entusiasmo  ha  soplado  sobre  esta  genera- 
ción al  parecer  mustia  y resignada  á vegetar  en 
la  indolencia  y el  ostracismo  cívico,  y ella  ha  res- 
pondido con  su  noble  iniciativa  de  protesta  con- 
tra el  despotismo  hipócrita  que  se  disfraza  en  las 
fórmulas  desnaturalizando  la  esencia  de  las  insti- 
tuciones; que  afemina  y rebaja  los  espíritus^  les 
infunde  la  mentira  y la  adulación  y los  encadena 
con  el  lazo  blando  y corruptor  del  dinero  y de  los 
honores  á bajo  precio.  La  manifestación  de  la 
juventud  es  un  síntoma  de  salud  pública,  que  re- 
vela al  ojo  escrutador  del  político  sagaz,  que  esta 
servidumbre  incondicional  que  el  régimen  perso- 
nal fomenta  y encubre  con  remedios  de  popu- 
laridad y con  el  boato  de  la  decoración  adminis- 
trativa, no  ha  conseguido  ni  conseguirá  acallar  en 
la  nación,  el  rubor  de  la  decadencia  política  que 
la  humilla;  y que  la  corrupción  está  localizada  en 
el  poder,  sin  infiltrarse  en  el  sensorio  nacional,  y 
sin  conseguir  sofocar  las  aspiraciones  libres  que 
laten  en  el  seno  de  la  multitud,  y fermentan  en  el 
corazón  de  las  almas  jóvenes  y vigorosas,  prontas 
á sacudir  la  pereza  y el  desaliento. 

La  presión  oficial  puede  .suprimir  las  exterio- 
ridades de  la  vida  libre,  pero  cuanto  mayoi  es  la 
coerción,  la  conciencia  pública  se  hace  más  ínti- 
ma, más  enérgica,  más  trabajada  por  la  fuerza  in- 
terna de  reacción.  La  habilidad  de  un  gobierno 
fuerte,  ha  dicho  un  gran  político,  consiste  en  saber 
graduar  en  qué  punto  ha  de  detener  su  acción  ab- 
soibente  y depresiva,  porque  hay  un  límite  en  que 
el  poder,  suprimiendo  toda  resistencia,  emplea  sus 
fuerzas  en  gastarse  á sí  mismo,  y el  aouso  lo  ener- 
va como  los  excesos  al  organismo. 

Todo  régimen  irresponsable,  como  lo  enseñan 
nuestros  propios  antecedentes,  lleva  el  germen  de 


degeneración  de  descenso  moral  y de  la  anulación 
política.  Los  sucesores  que  reciben  el  poder  por 
medios  ilegítimos  declinan  fatalmente,  por  una 
tendencia  ingénita  en  todo  gobierno  personal,  que 
busca  siempre  reemplazante  en  un  nivel  más  ba- 
jo, en  un  hombre  inferior,  dócil  y manuable  como 
nn  instrumento  de  dos  asas,  que  se  hace  peligro- 
so porque  pueden  manejar  la  obediencia  ó la  adu- 
lación. Así  fatalmente  y por  un  estímulo  propio 
de  la  ambición  política,  se  opera  la  decadencia  de 
los  gobiernos  irresponsables;  la  misma  pasividad 
popular  por  un  lado,  allanando  toda  resistencia, 
y el  incentivo  de  las  bajas  pasiones  de  corte  por 
el  otro,  fomentan  esos  devaneos  Je  grandeza,  esa 
fiebre  de  poder,  esa  sicopatía  política  que  mina 
insensiblemente  las  entrañas  del  poder  discre- 
cional. 

Tenemos  ejemplos  recientes  de  cuán  fácil  y 
fatalmente  se  opera  esta  degeneración,  este  trán- 
sito de  un  gobierno  que  se  impone  con  todo  el 
tren  y las  solemnidades  de  la  magnificencia  oficial, 
á otro  que  lo  desempeña  con  varias  apariencias  y 
con  simulaciones  ridiculas.  Un  régimen  que  en  su 
origen  empezó  por  ser  temible  y culpable,  dege- 
nera en  la  primera  sucesión  en  débil  y risible; 
nació  rodeado  de  la  fuerza  marcial  y de  las  pom- 
posas fórmulas  de!  mando  supremo,  y declina  ya 
hasta  pagarse  de  frívolas  fiestas  caseras  y de  mas- 
caradas que  organizan  los  favoritos. 

Es  que  cuando  la  vida  política  de  un  pueblo  es 
sustituida  por  el  galvanismo  administrativo,  exige 
que  maneje  el  manubrio  un  hombre  excepcional, 
una  cabeza  bien  organizada,  una  actividad  supe- 
rior que  cómo  una  providencia  pueda  sustituirse 
á esas  funciones  múltiples  y complicadas  que  obran 
bajo  el  estímu'o  espontáneo  de  la  opinión.  Cuan- 
do falta  esta  organización  privilegiada,  el  arte  de 
dominar  á un  pueblo  se  convierte  en  un  simple 
quehacer  doméstico,  con  sus  caprichos,  obsesiones 
é incontinencias  que  entregan  al  gobernante  á la 
explotación  de  las  bajas  pasiones  de  círculo.  Se 
necesita,  pues,  tener  un  espíritu  superior  y un  do- 
minio de  las  propias  flaquezas  que  lo  sustraigan 
al  ridículo  de  las  tentaciones  de  la  adulación : ser 
un  cómico  consumado  para  decorar  las  aparien- 
cias, y poder  dar  ejemplos  de  majestad  serena  é 
incorruptible,  como  Augusto  que  invitado  á sun- 
tuosos banquetes  solo  se  limitaba  á tomar  algunos 
dátiles,  y cuando  los  cortesanos  le  enviaban  grue- 
sas sumas  para  que  reedificase  su  palacio  consu- 
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mido  por  el  fuego,  solo  recibía  á cada  donante 
algunos  sestercios,  que  no  alcanzaban  á veinte 
centavos;  dando  asi  una  lección  de  superioridad 
de  espíritu  sobre  esos  seductores  favoritos,  y pro- 
bando que  un  hombre  capaz  de  dominarse  á sí 
mismo,  era  digno  de  dominar  á un  pueblo. 


se  ve  entonces  sucumbir  ante  la  audacia  y la  im- 
pudencia; el  éxito  seduce  o desalienta;  siendo 
la  adulación  una  fuerza  y un  honor,  la  virtud  cí- 
vica es  debilidad  y lirismo  ; todo  parece  corrom- 
pido ó enervado;  hombres  maduros  y vigorosos, 
con  un  nombre  y una  posición  social,  parecen  de- 


ESTABLECIMIENTO  DE  «L/V  NACIÓN» 


Hay  en  estas  épocas  de  decadencia,  una  mora- 
lidad oculta  en  los  sucesos,  una  fuerza  secreta  de 
vitalidad  política,  una  conjuración  engañosa, 
en  que  todo  parece  conspirar  contra  el  país  y sus 
libertades,  y sin  embargo,  conspira  contra  los  ex- 
cesos y abusos  del  poder.  Todo  lo  noble  y grande 


crépitos  por  la  solicitud  con  que  sirven  al  poder; 
los  jóvenes  son  á veces  peores  que  los  hombre.s 
maduros,  y algunos  que  la  víspera  declamaban  con- 
tra la  opresión,  van  al  día  siguiente  á quemarle 
incienso  y á entregarse  á su  clemencia ; pero  esta 
relajación  de  energías  cívicas  que  fomenta  la  ser- 
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vidumbre  política,  desgasta  y ablanda  al  mismo 
tiempo  el  nervio  del  poder. 

Se  ve  la  corrupción,  la  llaga  que  supura,  pero 
no  se  ve  la  tuerza  interna  que  la  trabaja,  el  pro- 
ceso silencioso  de  reacción  que  se  opera  en  las 
conciencias,  y va  formando  un  atmósfera  favorable 
en  la  que  prenden  todas  las  nobles  iniciativas  en 
la  que  una  palabra,  es  á veces,  una  chispa  que 
enciende  el  entusiasmo,  condensa  las  gr  urdes 
aspiraciones  sofocadas  y rompe  la  tensión  del 
espíritu  público,  produciendo  de  improviso  los 
acontecimientos  políticos  más  ruidosos. 

Estas  leyes  de  conservación  social  pasan  des- 
apercibidas para  el  régimen  personal,  engreído  en 
el  éxito  y en  la  acción  material  é imperiosa  del 
mando.  Acostumbrado  á ver  que  el  poder  es  una 
fuerza,  una  orden,  un  hecho  brutal,  no  concibe 
que  una  influencia  moral  pueda,  por  evolución 
tranquila  de  la  conciencia  pública,  convertirse 
en  un  suceso  incontrastable. 

Así,  no  es  extraño  que  el  presidente,  juzgando 
con  este  criterio  de  la  impunidad  del  poder 
material,  no  dé  importancia  á los  movimientos  de 
opinión  que  se  inician,  cjue  no  pueden  compro- 
meter en  nada,  desde  que  no  disponen  de  fueizas, 
una  situación  que  se  apoya  en  los  hechos  y en 
la  violencia. 

La  reunión  de  la  juventud  de  la  capital,  ha  de 
ser  apreciada  como  un  movimiento  lírico  sin 
trascendencia  en  el  orden  de  ideas  y de  recursos 
que  amparan  la  situación  actual. 

Esa  manifestación  de  millares  de  jóvenes  que 
desfilaba  anteayer  por  las  calles  de  Buenos  Aires, 
y colocaba  coronas  sobre  la  estatua  de  Belgrano, 
como  un  homenaje  á las  virtudes  cívicas  conme- 
moradas en  bronce,  y proscriptas  hoy  de  la  vida 
pública,  ha  de  ser  sin  duda,  vista  á través  de  los 
comentarios  de  círculo  fraguados  para  convertirlo 
en  que  no  hay  más  pueblo,  más  juventud,  más 
opinión,  que  la  que  asiste  á los  banquetes  del 
presidente. 

El  domingo  se  ha  probado,  sin  embargo,  como 
piensa  la  juventud  de  la  capital  Cuatro  mil 
jóvenes,  en  su  mayoría  estudiantes,  animados  por 
un  patriotismo  sincero,  tranquilo  y sin  bullicio, 
respondiendo  á votos  que  están  en  todos  los  labios 
y á aspiraciones  que  circulan  en  la  opinión  como 
la  savia  en  un  árbol  vigoroso  ó la  salud  en  un 
organismo  sano,  han  producido  el  más  significativo 
movimiento  de  opinión.  Son  los  representantes 


de  una  generación  nueva,  sin  solidaridad  con  los 
viejos  partidos,  relegados  hoy,  como  el  héroe  de 
la  odisea,  á contemplar  con  pena,  suspendidas  al 
muro,  las  armas  que  manejaron  en  tiempos  de  li- 
bertad, en  que  la  unanimidad  era  un  oprobio 
cívico. 

Son  los  jóvenes  que  nacen  á la  vida  pública 
sin  pasión,  sin  tradiciones,  sin  vínculos  con  la 
oposición  militante;  pero  que  encuentran  ellos 
también  obstruidas  las  vías  constitucionales,  con- 
fiscadas las  libertades,  entregado  el  poder  público 
á un  régimen  corruptor  y venal,  que  fomenta  el 
corretaje  de  la  prostitución  cívica,  ofreciendo  á 
la  juventud  honores  oficiales  en  cambio  de  adhe- 
siones incondicionales  al  poder. 

El  primer  paso  de  esta  generación  al  surgir  á 
la  vida  pú  jlica,  es  bien  desconsolador.  No  se 
afilia  á ningún  partido,  porque  todos  están  pros- 
criptos; no  levanta  un  nombre  que  le  sea  simpá- 
tico, porque  antes  de  elegir  un  candidato,  se 
necesita  tener  libertad;  y para  entrar  á la  vida 
pública,  se  ve  obligada  á forzar  las  barreras  que 
la  obstruyen,  á protestar  contra  la  absorción  oficial, 
reparar  todos  los  principios  conculcados,  y labrarse 
su  propio  porvenir  con  la  tenacidad  con  que  la 
generación  precedente  reconquistó  sus  libertades 
del  régimen  restaurador. 

Con  esta  bandera  simpática  que  no  es  la  de  un 
partido,  sino  la  de  la  Constitución  y de  las  tradi- 
ciones nacionales,  surge  la  juventud  en  tiempos 
tan  precarios  y tan  difíciles-  para  el  civismo 
enervado  en  el  desaliento  y la  resignación,  que 
es  ella  la  que  tiene  que  infundir  el  aliento  de  su 
entusiasmo  y de  sus  aspiraciones,  á un  pueblo 
que  parece  dormir  el  sueño  profundo  de  la  ser- 
vidumbre política. 

La  juventud,  con  esa  intuición  de  los  nobles 
anhelos,  ha  comprendido  que  en  estos  momentos, 
amar  realmente  la  patria,  es  ocuparse  incesante- 
mente de  sus  destinos;  es  ser  celosos  de  sus 
derechos,  de  sus  instituciones  y de  su  vindicta; 
reconoce  que  la  perseverancia  es  la  más  fundamen- 
tal de  las  virtudes  cívicas,  porque  es  la  paciencia 
en  la  acción,  la  fortaleza  en  el  contraste,  la  fé  en 
los  principios. 

Por  eso,  en  su  programa  inscriben  como  un 
punto  esencial  el  de  levantar  el  espíritu  público, 
inspirando  á los  ciudadanos  un  justo  celo  por  el 
ejercicio  de  sus  derechos  y por  el  cumplimiento 
de  sus  deberes;  porque  comprenden  que  la 
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libertad  no  puede  ser  el  fruto  de  un  día  de  entu- 
siasmo; que  no  se  le  puede,  al  pasar,  tomar  de 
los  cabellos  como  á la  fortuna,  sino  que  es  nece- 
sario disputarla  y sostenerla  por  la  lucha  cívica, 
con  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  y la 
preocupación,  constante  del  bien  público,  que 
induce  á que  cada  ciudadano  vele,  piense  y obre 
en  el  límite  de  sus  deberes  y derechos. 

Cuando  un  gobernante,  faltando  á la  fidelidad 
que  ha  jurado  á la  Constitución,  usurpa  el  derecho 
y las  libertades  de  sus  conciudadanos,  el  deber 
del  pueblo  es  resistir  la  usurpación  y reivindicar 
sus  instituciones. 

La  juventud  que  no  conoce  la  fatiga  ni  el 
desaliento  de  un  período  de  tentativas  malogradas, 
levanta  con  brío  la  enseña  salvadora  de  la  acción 
perseverante  que  ha  de  encontrar  eco  en  toda  la 
República.  La  iniciativa  es  patriótica  y surge  en 
momento  propicio,  en  que  el  sistema  que  gobierna 
el  país  se  siente  relajado  por  la  misma  corrupción 
que  fomenta,  pierde  su  cohesión  y entra  en  la 
categoría  de  los  propósitos  vergonzantes,  de  las 
parodias  bunescas  de  popularidad,  de  las  que 
cada  adherente  cuenta  una  anécdota  que  com- 
promete  la  seriedad  del  secuestrado,  á quien  los 
favoritos  pasean  de  fiesta  en  fiesta. 

La  juventud  entra  á la  acción  en  vísperas  de 
una  descomposición  políuca  que  va  á reclamar 
en  la  vida  pública  la  influencia  de  elementos  de 
opinión  sanos  y vigorosos,  y que  se  dispone  á 
cumplir  su  misión  patriótica. 

{La  Nación,  3 de  setiembre  1889.) 


FUERZAS  QUE  REGENERAN 

En  las  ciencias,  en  las  artes,  en  la  política,  en 
la  economía,  en  la  industria  misma  hay  períodos 
de  actividad  en  que  la  inteligencia  y la  acción 
siguen  un  vuelo  poderoso  / alcanzan  resultados 
sorprendentes;  como  hay  períodos  de  inercia  y de 
estagnación  en  que  parece  que  todo  declina  y 
retrocede,  empequeñeciéndose  las  cosas  y ener- 
vándose las  personas  como  si  se  marchase  al 
aniquilamiento.  Las  fuerzas  que  actuaron  en  el 
pasado  se  sienten  extinguidas;  y los  elementos, 
como  los  hombres  del  presente,  parece  que  no 
tuvieran  nada  que  dar  ya  de  sí,  resignándose 


al  sometimiento  de  las  menguadas  supremacías 
que  se  imponen  en  medio  de  la  aparente  deca- 
dencia. 

¿Es  que  realmente  las  fuerzas  vivas  de  la  so- 
ciedad se  encaminan  á la  extinción  definitiva?  ¿Es 
que  todas  las  luces  del  alma  se  han  apagado  y se 
vuelve  definitivamente  la  espalda  al  porvenir? 

No:  la  sociedad  queda  ahí  en  pie  como  siempre. 
Las  ideas  pueden  perturbarse,  pero  no  se  han 
perdido  sus  grandes  rumbos.  Hay  masas  que 
sufren,  pueblos  que  piensan,  ambiciones  que  as- 
piran, patriotismos  que  palpitan.  Solo  faltan  la 
organización  y los  motores;  y la  inacción  conti- 
nuará hasta  que  se  sienta  el  rumor  que  precede 
á su  aparición  en  la  escena. 

¿Son  los  hombres  de  la  época  los  que  tienen 
el  secreto  de  imprimir  actividad  al  medio  en  cjue 
se  encuentran,  ó es  la  vitalidad  moral  de  un  pueblo 
la  que,  llegada  á un  momento  dado  de  su  evolu- 
ción, produce,  como  sus  frutos  naturales,  los 
hombres  de  que  necesita? 

No  es  necesario  resolver  el  problema;  porcjue 
lo  cierto  es  que,  en  una  hora  dada  de  la  existen- 
cia colectiva;  surgen,  c'omo  por  ensalmo  las  fuerzas 
populares,  las  aspiraciones  que  las  impulsan  y los 
hombres  que  las  organizan  y las  guían. 

¿Qué  eran,  si  no  hasta  ayer,  la  opinión  nacional 
y las  fuerzas  populares  que  las  sirven? 

Eran  entidades  positivas;  pero  cuya  forma 
intangible  no  podía  oponerse  á las  entidades 
diminutas  que  habían  tomado  su  lugar.  Eran 
elementos  considerados,  pero  dispersos  y sin  co- 
hesión, y,  por  lo  tanto,  sin  valor  práctico  en  la 
vida  colectiva. 

No  se  veían  los  partidos,  ni  se  divisaban  los 
hombres.  No  existían  las  agrupaciones,  ni  se  creía 
posible  su  organización,  ni  se  presentían  los  es- 
¡jíritus  capaces  de  retemplarlas  y colocarse  á su 
frente 

Entretanto,  en  un  término  breve,  que  casi 
podría  decirse  instantáneo,  si  se  prescindiese  del 
que  ha  servido  para  prepararlo,  el  renacimiento 
á la  vida  popu  ar  se  encuentra  operado. 

La  opinión  latente  ó dispersada  se  manifiesta; 
sus  elementos  se  congregan  y organizan;  sus  as- 
piraciones toman  forma  práctica;  las  ideas  toman 
su  puesto  en  el  campo  de  la  lucha,  y los  hombres 
de  la  época  nueva  viven  con  ella,  llevando  en  la 
frente  el  signo  de  su  propio  destino. 

No  había  opinión  homogénea,  y la  opinión  se 
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manifiesta  en  la  plaza  pública;  no  había  fuerzas 
populares,  y á una  voz  los  representantes  de  la 
nueva  generación  se  congregan;  no  había  hombres, 
y en  una  hora  se  presentan  los  que  la  convocan 
con  la  autoridad  moral  que  no  han  recibido  de 
nadie  y que  deriva  de  la  conciencia  de  su  misión. 

Hay  directores  cuya  invitación  es  honrada 
unánimamente.  Hay  políticos,  que  parecieran  pro- 
ceder á nombre  de  sus  ideas  individuales,  que 
resultan  condensar  las  aspiraciones  de  las  masas; 
hay  oradores,  ayer  desconocidos,  que  hoy  se 
revelan  con  todos  los  ardores  de  la  pasión^  con 
todos  los  generosos  efluvios  del  patriotismo,  con 
la  conciencia  plena  de  los  altos  objetivos  y con 
la  energía  mesurada  de  las  grandes  resoluciones. 

Es  preciso  ser  miope  para  no  ver  esta  evolución 
que  se  cumple  una  vez  más  en  nuestra  historia,  y 
para  no  distinguir  y saludar  á ese  pueblo  nuevo 
que  surge  vigoroso,  con  sus  más  decididos  cam- 
peones á la  cabeza,  resuelto  á tomar  posesión  del 
porvenir,  que  es  suyo,  por  la  ley  del  tiempo,  y 
por  lá  lógica  inevitable  de  los  acontecimientos. 

Los  que  se  creían  dueños  del  presente,  por 
haber  contrarrestado  los  hombres  y las  fuerzas 
que  resistían  su  dominio,  tendrán  que  convenir, 
en  lo  íntimo  de  su  conciencia,  que  su  pasajero 
triunfo  está  lejos  de  ser  definitivo  y que,  vence- 
dores del  presente,  tendrán  todavía  que  sojuzgar 
el  porvenir. 

La  primera  faz  de  la  evolución  en  que  entra- 
mos se  ha  dibujado  así  con  caracteres  bien 
decididos. 

¿Adonde  debe  dirigirse  su  actividad  para  que 
no  resulte  estéril  y malograda? 

No  es  necesario  determinarlo. 

Las  bases  acordadas,  como  punto  de  partida, 
para  trazar  los  rumbos  que  debe  seguir  el  meeting 
del  domingo,  han  sido  formuladas  por  él  mismo 
con  el  acierto  y madurez  que  preside  á los  actos 
más  trascendentales  de  un  pueblo. 

El  centro  político  que  se  denomina  ya  «Unión 
cívica  de  la  juventud»,  declara  que  sus  objetos 
son: 

Sostener  las  libertades  públicas,  en  cualquier 
punto  donde  peligren  y dentro  del  funcionamiento 
legítimo  de  nuestras  instituciones:  la  libertad  den- 
tro del  orden  legal,  que  es  precisamente  la  fórmula 
de  la  libertad. 

Levantar  como  bandera  el  libro  ejercicio  del 
derecho  de  sufragio,  sin  intimidación  y sin  fraude, 


y condenar  la  intervención  oficial  en  los  trabajos 
electorales.  Nada  de  recriminaciones  sobre  el 
pasado;  ninguna  solidaridad  de  bandería  ni  vin- 
culaciones personales  con  los  partidos  existentes, 
que  solo  resultarían  por  la  identidad  de  opiniones 
y de  objetivos.  El  nuevo  centro  político  puede 
condensar  sus  aspiraciones  en  el  lema  antiguo: 
Dios  y mi  derecho.  Solo  tendrá  amigos  en  la 
libertad  y'  adversarios  en  los  que  pretendan  so- 
focarla. 

Proclamar  la  pureza  administrativa  en  todas 
las  ramas  del  gobierno. 

Hacer  propaganda  para  levantar  el  espíritu 
público,  inspirando  á los  ciudadanos  un  justo  celo 
por  el  ejercicio  de  sus  derechos  y por  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cívicos. 

La  obra  de  la  propaganda  está  ya  iniciada  por 
el  acto  que  acaba  de  tener  lugar.  El  compromiso 
expreso  contraído  á este  respecto  es  una  prenda 
de  que  el  acto  del  domingo  no  será  transitorio 
ni  estéril,  y que  él  importa  el  primer  paso  que 
nos  llevará  á la  organización  cívica  de  las  fuerzas 
populares  en  toda  la  nación. 

Propender  á garantir  á las  provincias  el  pleno 
goce  de  su  autonomía  y á asegurar  á todos  los 
habitantes  de  la  República  los  beneficios  del  ré- 
gimen municipal;  es  decir,  trabajar  porque  nuestro 
sistema  institucional  repose  en  las  dos  bases 
fundamentales  hoy  perturbadas:  el  régimen  fede- 
ral y el  gobierno  municipal,  abolidos  de  hecho 
en  toda  la  República. 

La  «Unión  cívica  de  la  juventud»  se  propone 
ayudar  las  iniciativas  que  tengan  por  objeto  ase- 
gurar, por  la  acción  propia  de  los  ciudadanos, 
los  elementos  de  la  defensa  nacional.  ¿Qué  es  esto 
sino  buscar  la  única  base  eficaz  para  que  la  nación 
sea  respetada,  dentro  y fuera  de  ella?  La  fuerza 
de  una  nación  libre  no  son  sus  ejércitos  de  línea. 
Esa  fuerza  debe  residir  en  la  nación  misma;  y es 
en  los  pueblos  que  tienen  fuerza  propia  donde  la 
libertad  y la  seguridad  interior  y exterior  se  en- 
cuentran amuralladas. 

Tomar  parte  activa  en  los  movimientos  electo- 
rales, considerando  el  ejercicio  del  derecho  de 
sufragio  como  un  deber  del  ciudadano.  Declara- 
ción que  señala  el  firme  propósito  de  entrar  de 
lleno  y desde  luego  en  la  vida  activa,  abando- 
nando el  terreno  de  las  espectativas  en  que,  por 
tanto  tiempo,  hemos  marchado. 

El  programa  del  centro  político  que  se  inaugura 
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se  propone,  con  el  mismo  fin,  invitar  á la  juventud 
independiente  de  la  República  á constituir  centros 
políticos  que  concurran  á sus  objetos,  y tomar 
parte,  por  último,  en  un  movimiento  general  que 
encarne  el  programa  enunciado. 

Nada  falta,  pues,  á esta  grande  iniciativa  que 
será  saludada  y secundada  por  todos  los  hombres 
que  buscan  para  la  patria  los  bienes  de  la  libertad 
y la  garantía  de  las  instituciones. 

Y la  oportunidad  en  que  tal  movimiento  se 
produce  no  puede  estar  más  precisamente  indi- 
cada. 

La  supresión  de  las  libertades  públicas  y de 
las  instituciones  que  las  amparan  se  prolonga  ya 
de  una  manera  alarmante,  produciendo  resultados 
desastrosos.  Estamos  en  pleno  régimen  arbitrario, 
soportando  todo  el  inmenso  desorden  administrati- 
vo y político  que  él  produce.  La  moral  pública 
se  relaja,  y cada  día  se  engrosa  la  falange  de  los 
que  piensan  que  no  es  posible  oponerse  á la  co- 
rriente que  prevalece  y que  es  fuerza  transar  con 
ella  y abandonarle  libertad  y fortuna. 

Sucesos  decisivos  en  la  vida  democrática  y 
que  se  aproximan,  hace  necesario,  por  otra  parte, 
adoptar  una  actitud  definida. 

La  inscripción  de  los  ciudadanos  en  el  registro 
cívico  es  ya  inmediata:  y si  se  deja  pasar  ese  acto 
sin  tomar  en  él  la  participación  que  corresponde, 
inútiles  serían  más  tarde  cualesquiera  trabajos 
tendentes  á infiuir  en  las  elecciones  que  seguirán. 

A la  inscripción  recordada  seguirán  elecciones 
nacionales  de  importancia,  y antes  de  dos  años 
estará  decidida  la  cuestión  presidencial,  sin  que 
sea  posible  modificar  más  tarde  las  condiciones 
en  que  se  prepara.  Por  hoy  todos  conocen  el 
vasto  plan  que  se  pone  en  obra  p?ra  perpetuar 
los  abusos  existentes  y hacer  que  el  Presidente 
de  la  República  sea  una  vez  más  quien  designe  su 
propio  sucesor,  colocándose  arriba  de  la  ley  y 
sustituyéndose  á la  voluntad  de  la  nación. 

¿No  ha  pasado  también  un  año  más  sobre  los 
que  ya  lleva  la  usurpación  del  poder  municipal, 
convertido  en  instrumento  del  poder  político  y 
desacreditado  ante  sus  mismos  patrones? 

Entretanto,  la  solución  del  problema  de  nues- 
tra regeneración  política  tiene  su  secreto. 

Los  hombres  del  poder,  que  han  interpelado 
los  sentimientos  y las  aspiraciones  de  la  juventud 
¿se  reservarían  el  derecho  de  abrirles  camino  tan 
solo  en  cuanto  resulten  favorables  á sus  planes? 


¿La  juventud  llamada  á manifestar  sus  propó- 
sitos será  respetada  en  su  libertad  y en  su  de- 
recho á fin  de  que  pueda  expresarlos  por  medio 
del  sufragio  electoral? 

Lo  dirán  pronto  los  hechos. 

Entre  tanto,  el  recelo  de  una  coacción  punible 
no  exonera  para  siempre  á los  ciudadanos  del 
cumplimiento  de  su  misión  cívica;  y es  necesario 
siquiera  que  cada  generación  venga  á hacer  acto 
de  presencia  en  la  gestión  de  derechos  preciosos 
de  que  no  puede  abdicar  sin  mengua. 

Ningún  espíritu  sano  y patriótico  puede  inten 
tar  disuadirla  de  este  alto  propósito;  y revuelvan 
lo  que  quieran  los  que  gobiernan,  hay  que  repe- 
tirle, con  uno  de  los  oradores  del  meeting,  la 
palabra  de  Nelson:  la  patria  espera  que  cada 
uno  cumpla  con  su  deber. 

{La  Nación,  del  4 de  setiembre  de  1889.) 

MOVIMIENTO  DE  OPINIÓN 

El  gobierno  del  doctor  Juárez  se  inició  bajo 
auspicios  felices.  Reinaba  la  paz  en  el  interior  y 
exterior.  La  opinión  estaba  vencida  y desorgani- 
zada. Afirmado  en  un  partido  poderoso,  el  doctor 
luárez  se  manifestó  dispuesto  á inaugurar  una  po  • 
lítica  blanda  y conciliadora,  que  abriese  á todos 
los  partidos  las  puertas  de  la  vida  pública.  «No 
tenemos,  dijo,  el  derecho  de  abusar  de  nuestra 
preponderancia  actual,  ni  mucho  menos  el  de  ex- 
cluirlos de  la  vida  pública;  ni  aún  siquiera  el  de 
crearles  dificultades  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos políticos,  de  que  deben  gozar  tan  amplia- 
mente como  nosotros  mismos,  al  amparo  de  la  ley 
fundamental  bajo  la  cual  hemos  luchado  y ven- 
cido.» 

Cuando  esas  palabras  se  pronunciaban  entre 
un  grupo  numeroso  de  ciudadanos,  que  la  reco- 
gían como  una  prenda  de  la  política  futura,  se 
tenía  de  la  misión  del  gobernante,  en  nuestra  de- 
mocracia, un  concepto  diverso  del  que  se  ha  ge- 
neralizado más  tarde  en  los  círculos  oficiales. 
Aquella  promesa  de  imparcialidad,  en  virtud  de 
la  cuál  se  afianzaba  un  gobierno  de  justicia  y de 
equidad;  aquella  noción  que  alzaba  sobre  todas 
las  cabezas  el  tabernáculo  de  la  Constitución  co- 
rrespondía al  magistrado  que  se  coloca  él  tam- 
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bién  en  la  cima  serena,  dejando  abajo  á los 
partidos,  dispuesto  á no  paetar  con  la  violencia  ni 
con  el  desorden  y mucho  menos  á dejarse  arras- 
trar en  los  vaivenes  y aventuras  de  los  círculos  pO' 
líticos,  tomando  su  bandera  y cubriéndose  con  ella. 

No  debía  pasar  mucho  tiempo  sin  que  los  mis- 
mos amigos  del  Presidente  de  la  República,  po- 
seídos de  un  espíritu  inquieto  y turbulento,  pusie- 
sen á prueba  aquellas  promesas,  lanzándose  en  la 
vía  oscura  y extraviada  de  los  movimientos  se- 
diciosos, é invocando,  para  derrocar  gobiernos, 
la  misma  política  presidencial  del  doctor  Juárez 
Celman,  á quien  debía  suponerse  interesado  en 
conservar  el  orden,  en  robustecer  la  autoridad  y 
en  afianzar  el  crédito  de  la  nación  que  gobierna. 

Ellos  fueron  los  que  llevaron  á Mendoza,  re- 
gida por  un  gobierno  honesto  y moderado,  el  tu- 
multo y el  desorden,  que  no  ha  dado  sus  últimos 
y vergonzosos  frutos.  Fueron  ellos  ,1o  que  rompie- 
ron en  otras  provincias  la  tradición  constitucional, 
y han  enseñado  que  se  abre  fácilmente  la  puerta 
de  las  revoluciones,  que  se  creía  cerrada  para  siem- 
pre, convirtiendo  en  problema  las  conquistas  pa- 
cíficas adquiridas  á precio  de  esfuerzos  y sacrifi- 
cios tan  dolorosos  y dejando  en  muchas  partes  el 
fermento  de  futuras  violencias. 

Todo  gobierno  es  esencialmente  conservador. 
Su  seguridad,  su  gloria,  toda  su  política  se  intere- 
san en  el  mantenimiento  del  orden  público.  La 
paz  es,  por  sí  sola,  una  manifestación  de  acata- 
miento hacia  la  autoridad.  Un  partido  dueño  del 
poder,  que  conspira,  atenta  contra  sí  mismo:  es 
un  partido  suicida. 

Todo  esto  se  dijo  á su  tiempo,  en  una  ú otra 
forma,  para  señalar  el  abismo  que  cavaban  los  ti- 
tulados amigos  del  gobierno.  Los  movimientos  se- 
diciosos cesaron;  las  provincias  amenazadas  res- 
piraron. La  tranquilidad  pública  empezó  á resta- 
blecerse. 

Asistimos  hoy  á un  espectáculo  nuevo,  que,. si 
bien  es  un  progreso,  es  asimismo  un  extravío,  en 
una  época  como  la  actual.  Aquella  impaciencia 
que  estallaba  en  revoluciones  en  el  interior,  esta- 
talla  ahora  en.  simples  manifestaciones  de  adhe- 
sión. Aquellos  que  pretendían  acreditar  su  vin- 
culación á la  política  dominante,  echando  abajo 
gobernadores  de  provincia,  dan  hoy  á sus  expan- 
siones una  dirección  menos  peligrosa,  en  torno 
de  los  banquetes,  y en  medio  á libaciones  gene- 
rosas. 


Algo  hemos  adelantado;  pero,  ¿qué  oportuni- 
dad y qué  significado  tienen  esas  manifestaciones 
de  adhesión  á la  política  del  Presidente  de  la  Re- 
pública? Nos  parece  que  hay  interés  en  exami- 
narlo. Si  no  hemos  de  suscribir  incondicionalmen- 
te á los  hechos,  debemos  pedirles  su  razón,  al 
menos. 

La  política  del  Presidente  de  la  República,  de- 
be ser  la  política  de  la  Constitución  y de  las  leyes. 
En  ese  sentido,  debe  acompañarle  la  opinión  del 
país.  Cuenta,  fuera  del  apoyo  moral  que  le  dará 
la  opinión,  con  la  fuerza  que  suple  á la  razón,  en 
el  caso  extremo  en  que  ésta  llegue  á faltar. 

El  pueblo  no  gobierna,  ni  delibera,  sino  por 
medie  de  sus  representantes,  y no  tiene  por  qué 
estar  en  la  plaza  pública,  sino  cuando  reasume  su 
soberanía,  ó ejercita  sus  derechos  originarios  para 
renovar  los  poderes  públicos.  Cabe,  también,  que 
se  presente  para  rodear  al  Gobierno,  en  momen- 
tos supremos  de  peligro,  comunicándole  el  soplo 
salvador  del  espíritu  público,  que  alienta  y ro- 
bustece al  Poder,  impulsándole  por  los  caminos 
de  la  victoria. 

¿Estamos,  por  ventura,  en  situación  análoga? 
Ninguna  conmoción,  ningún  peligro  asoma  en  el 
interior.  Todo  está  tranquilo.  La  ley  impera  sin 
trabas,  y sí  no  es  la  ley,  será  la  voluntad  de  los 
que  mandan  Ninguna  nube  en  el  horizonte  in- 
ternacional. Las  últimas  cuestiones  de  límites  se 
encaminan  á su  desenlace,  por  la  vía  diplomáti- 
ca. Ninguna  agitación  interior,  ninguna  complica- 
ción externa. 

El  país  lucha  solo  con  las  dificultades  econó- 
micas, inherentes  en  parte  á los  pueblos  nuevos 
que  crecen  á prisa,  y en  parte  á la  instabilidad  y 
extravío  del  criterio  oficial.  Los  poderes  públicos 
funcionan  tranquilamente.  El  Ejecutivo  trata  de 
reparar  los  estragos  de  la  última  tormenta  finan- 
ciera. El  Congreso  va  á discutir  el  Presupuesto, 
que  será  el  último  esfuerzo  parlamentario  de  este 
año. 

¿A  qué  responden  entonces  esas  manifestacio- 
nes de  adhesión  incondicional  á la  política  del 
Presidente  de  la  República?  Qué  necesidad  tiene 
el  Gobierno  de  un  concurso  manifestado  en  esa 
forma,  ó de  esa  delegación  ó abdicación  de  los  ciu- 
dadanos, en  un  tiempo  en  que  el  Gobierno  solo 
debe  preocuparse  de  cumplir  las  leyes,  y los  ciu- 
dadanos de  conservar  su  libertad? 

¿Cuál  es  el  fin  que  se  persigue,  al  prodigar  ese 
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incienso,  que  no  se  inspira  en  un  acto  determi- 
nado, ni  se  justifica  por  una  situación  extraordi- 
naria, ni  por  un  peligro  nacional,  y ni  siquiera 
ante  la  perspectiva  de  una  oposición  disciplina- 
da y poderosa,  capaz  de  poner  en  conmoción  al 
Gobierno? 

No  lo  sabemos  : lo  único  que  advertimos  es  que 
esas  manifestaciones  incondicionales  de  adhesión 
al  poder,  indignas  de  nuestra  época  y de  nuestros 
progresos  políticos,  han  provocado  en  opuestas 
filas,  otro  gran  movimiento  popular  en  la  juventud 
argentina,  que  se  congregará  hoy  en  un  sitio  pú- 
blico para  formular  su  programa  y determinar  sus 
tendencias. 

Temimos  un  instante  que  ese  movimiento  se 
desviara,  equivocando  la  juventud  su  verdadero 
camino,  y reduciéndose  á establecer  un  antago- 
nismo estéril.  Una  contra  manifestación,  como  se 
anunció  en  un  principio,  habría  sido  un  acto  im^ 
premeditado,  que  á ningún  resultado  útil  nos  ha- 
bría llevado. 

Pero,  felizmente  no  ha  sido  así.  El  meeting  á 
que  ha  sido  convocada  la  juventud  no  tiene  por 
objeto  hacer  protestas  inconvenientes:  su  fin  es 
proclamar  la  resolución  en  que  están  sus  inicia- 
dores de  ejercitar  los  derechos  políticos  del  ciu- 
dadano^ provocando  el  despertamiento  de  la  vida 
nacional. 

Se  convoca  á la  juventud  independiente,  sin 
duda  para  significar  que  no  pueden  ejercitar  sus 
derechos,  los  que  de  antemano  hayan  renuncia- 
do á ellos ; y se  declara  que  se  procederá  con 
entera  independencia  délas  autoridades  constituí 
das,  porque,  en  realidad,  no  tienen  estas  funcio- 
nes que  desempeñar  en  los  actos  de  soberanía, 
sino  es  la  de  garantir  el  orden  que  ellos  deben 
celebrarse. 

La  idea  es  esencialmente  democrática  y digna 
del  aplauso  y del  estímulo  de  tcdos : del  pueblo 
y del  poder.  Del  pueblo,  porque  se  trata  de  su 
bien,  y del  poder,  porque  solo  puede  subsistir  y 
consolidarse  por  el  juego  regular  de  las  institu- 
ciones y por  el  ejercicio  del  voto  público. 

Los  que  permanecen  inactivos  é indiferentes 
en  las  evoluciones  déla  vida  política,  ó se  limi- 
tan á declamar  sobre  la  pérdida  de  las  libertades 
públicas^  son  muchas  veces  culpables  de  las  usur- 
paciones, como  los  que  se  alzan  con  el  poder.  El 
gran  deber  de  los  ciudadanos  es  organizarse  en 
partidos  que  hagan  sentir  su  influencia  moral  y 


efectiva  en  la  dirección,  en  los  negocios  públicos, 
poniendo  en  acción  todos  los  medios  que  la  Cons- 
titución y las  leyes  establecen  y admiten. 

Estimular  el  patriotismo  de  los  ciudadanos ; 
exhortarlos  á usar  de  su  derecho  en  todos  los  ca- 
sos; organizar  esas  grandes  fuerzas  cívicas  que  de- 
ben disputar  el  triunfo  legal  en  los  comicios;  re- 
templar la  virtud  y el  carácter,  combatiendo  los 
abusos,  los  vicios  ó las  debilidades,  donde  quiera 
que  se  manifiesten,  es  contribuir  á realizar  la  obra 
encomendada  á los  pueblos  libres,  cuya  suerte 
debe  cada  vez  más  depender  de  su  acción  propia, 
y cada  vez  menos  de  la  voluntad  de  los  gober- 
nantes simples  depositarios  del  poder,  obligados 
á restituirlo  al  único  soberano  que  reconoce  la  de- 
mocracia argentina. 

El  Presidente  de  la  República  empezó  por  decir 
que  ni  él  ni  sus  amigos  tenían  el  derecho  de  ex- 
cluir á sus  adversarios,  de  abusar  de  su  prepon- 
derancia, ó de  crearles  dificultades  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  políticos,  de  que  deben  gozar 
ampliamente,  al  amparo  de  la  ley  fundamental.  Es 
ese  el  derecho  que  una  parte  de  la  juventud  va  á 
ejercer  en  el  día  de  hoy. 

Colóquese  la  autoridad  en  su  puesto,  para  ga- 
rantir esas  manifestaciones  de  la  vida  libre  Abs- 
ténganse sus  amigos  de  crear  dificultades  al  ejer- 
cicios de  esos  derechos,  ya  que  sus  manifestacio- 
nes de  adhesión  incondicional  han  tenido  el 
privilegio  de  poner  en  acción  esas  fuerzas  popu- 
lares que  permanecían  adormecidas.  Sea  bien  ve- 
nida la  juventud  á la  vida  pública. 

{La  Prensa,  del  I”  de  Setiembre  de  188*5.) 


EL  MEETING  DE  LA  JUVENTUD 

Como  estaba  anunciado , el  domingo  tuvo 
lugar  en  el  Jardín  Florida  el  meeting  de  la  ju- 
ventud de  Buenos  Aires,  prim.er  paso  de  este 
laudable  movimiento  cívico,  que  se  inicia. 

El  mayor  número  de  los  concurrentes,  que 
podemos  calcular  en  unos  tres  mil,  poco  más  ó 
menos,  pertenecen  á los  elementos  universitarios, 
figurando  muchas  personas  de  respetabilidad 
política  que  habían  sido  invitadas  al  efecto 

La  sala,  adornada  con  los  colores  patrios  y 
ocupadas  todas  las  localidades  por  la  entusias- 
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ta  concurrencia,  ofrecía  un  hermoso  golpe  de 
vista. 

Cerca  de  las  dos  de  la  tarde  entraron  en  el 
esi  enario  los  miembros  del  comité  ejecutivo,  y la 
orquesta  hizo  oir  los  acordes  del  Himno  Nacio- 
nal, cuyas  últimas  notas  fueron  saludadas  con  en- 
tusiastas salvas  de  aplausos. 

Acto  continuo  subió  á la  tribuna  el  Dr.  Fran- 
cisco Barroetaveña,  que  en  un  elocuente  discurso 
expuso  el  objeto  de  la  reunión,  comenzando  por 


Enumeró  luego  la  serie  de  trabajos  á que 
debía  consagrarse  la  juventud  independiente  aquí 
y en  todo  el  resto  de  la  República,  para  des- 
pertar el  espíritu  público,  á sabiendas  de  que 
empezaba  una  lucha  erizada  de  peligros  sin  más 
retribución  que  el  bien  de  la  patria  y el  cumpli- 
miento austero  del  deber. 

Condenó  la  improvisación  de  grandes  for- 
tunas acumuladas  por  medios  impropios  y dijo 
que  si  con  eso  podía  satisfacerse  la  codicia,  los 
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afirmar  que  la  misión  de  la  juventud  le  imponía 
el  deber  de  marchar  al  impulso  de  grandes  idea- 
les por  la  serena  región  de  los  principios,  sin  do- 
blar jamás  la  cerviz  ni  prestar  incondicional  su- 
misión á la  Dolítica  del  éxito. 

Presentó  un  cuadro  de  la  situación  actual  y 
del  centraste  que  esta  ofrece  con  los  grandes 
hechos  que  realizó  el  pueblo  argentino,  cuando 
pobre  y escaso  de  población  era  rico  en  patrio- 
tismo y virtudes  cívicas. 


enriquecidos  de  ese  modo  no  lograrían  legar  á la 
posteridad  nombres  inmaculados. 

Dirigiendo  una  invocación  á ios  manes  de 
Rivadavia  y de  San  Martín,  cuyos  bustos  ador- 
naban el  teatro,  pidió  á aquellos  patricios,  que 
confortaran  á la  juventud,  en  la  ruda  campaña 
que  emprendía  y tributó  un  caluroso  homenaje  á 
estos  dos  ejemplos  de  honradez  administrativa, 
de  energía  y de  moralidad  política. 

Sentimos  que  la  extensión  del  brillante  dis- 
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£urso  del  doctor  Barroetaveña,  y la  falta  absoluta 
de  espacio,  nos  obligue  á limitarnos  á hacer  de  él 
tan  breve  extracto. 

El  orador  fué  muy  aplaudido  y sus  amigos  le 
colmaron  de  felicitaciones. 

Usó  después  de  la  palabra,  el  doctor  Montes 
de  Oca,  entre  los  aplausos  del  auditorio. 


{La  Prensa,  del  2 de  Setiembre  de  1889.) 


VIDA  CÍVICA 

Intencionalmente  no  nos  hemos  ocupado  de 
la  reunión  que  tuvo  lugar  el  i°  del  corriente  en  el 
Jardín  Florida. 

La  palabra  tranquila,  ninguna  influencia  tiene 
en  los  momentos  de  entusiasmo  para  unos  y de 
contrariedad  para  otros.  Las  impresiones  dominan 
la  razón,  y de  allí  esos  choques  que  se  observan 
en  la  prensa,  producidos  más  por  las  tendencias 
que  dominan  en  los  partidos  que  por  el  conven- 
cimiento que  abrigan  los  partidarios  al  discernir 
el  aplauso  ó la  crítica. 

Debido  á ese  modo  de  pensar  es  que  prefe- 
rimos esperar  unos  días,  dando  lugar  al  resta- 
blecimiento de  la  serenidad  de  los  espíritus  para 
no  malograrlas. 

Reflexiones  que  sugiere  la  primera  aparición 
de  un  núcleo  de  jóvenes,  que  busca  el  ideal  de 
la  resurrección  del  espíritu  público. 

Noble  tarea,  digna  de  una  generación  que  va 
á recibir  dentro  de  pocos  años  más  la  herencia 
de  generaciones  que  enseñaron  á vivir  del  he- 
roísmo y de  la  libertad  ; sea  creando  la  patria 
que  no  existía,  sea  dotando  al  país  de  una  orga- 
nización institucional,  basada  en  el  culto  de  la 
moral. 

Esa  juventud  que  concebía  el  pensamiento 
de  entrar  á la  vida  cívica  sin  dependencia  de 
gobiernos  ni  de  círculos,  buscando  el  sacudir  la 
inercia  que  domina  y postra  á las  sociedades, 
ha  debido  recibir  un  aplauso  general  de  gober- 
nantes y gobernados,  porque  es  un  bien  para 
todos  que  el  espíritu  humano  tenga  otros  mó- 
viles que  no  se  encierren  en  el  sensualismo  y en 
las  tendencias  corruptoras  que  engendra  el  alma 
enferma  de  los  pueblos  modernos. 

No  es  una  novedad  el  reconocer  el  estado  de 


la  sociabilidad  argentina , caracterizada  por  el 
indiferentismo  en  cuanto  concierne  al  ejercicio 
del  derecho  del  ciudadano. 

Ha  habido  momentos  en  que  pudo  creerse 
que  en  todo  el  país  no  quedaba  otra  opinión 
que  !a  del  Jefe  del  Estado.  Así  lo  reconocieron 
todos  cuando  el  Presidente  decía  al  Congreso: 
«en  la  actualidad  argentina  no  existe  otro  par- 
tido que  aquel  al  que  pertenecen  las  mayorías 
parlamentarias  y todos  los  gobiernos  de  la  Na- 
ción y sus  Estados.» 

Y explicaba  la  ausencia  de  organizaciones 
fuertes  de  oposición,  por  « el  bienestar  que  la 
actualidad  produce,»  deduciendo  de  ese  bienes- 
tar el  convencimiento  «en  la  gran  mayoría  de 
los  argentinos  de  que  no  existen  por  el  momento 
necesidades  premiosas  que  les  obliguen  á orga- 
nizarse.» 

Los  esfuerzos  intentados  para'  reunir  elemen- 
tos de  opinión  con  que  constituir  una  fuerte  orga- 
nización política,  habían  fracasado.  Cada  día  que 
trascurría  se  corroboraban  más  las  declaraciones 
del  Presidente. 

La  mayoría  de  los  diarios  luchaba  por  traer  el 
despertamiento  del  espíritu  público , sin  conse- 
guir resultado  alguno  positivo. 

Es  en  estos  momentos  de  desaliento  general 
que  aparece  ese  movimiento  de  opinión  en  un 
centro  numeroso  de  la  juventud.  Allí  concurren 
tres  mil  ó más  personas.  Asisten  á ella  también 
los  ancianos  de  las  luchas  pasadas. 

Esa  juventud  tiene  el  lenguaje  de  los  espíritus 
nuevos.  Se  siente  en  sus  palabras  algo  que 
arranca  al  hombre  de  los  negocios  de  la  vida  que 
matan  el  corazón. 

El  entusiasmo  reinó  y dominó  en  la  concu- 
rrencia. Se  oyeron  las  felicitaciones  de  los  repre- 
sentantes de  las  generaciones  que  combatieron 
pc>r  la  organización  argentina. 

Después  esa  reunión  se  retira,  pero  se  retira 
sin  saber  el  procedimiento  que  debe  emplear 
para  alcanzar  el  éxito  de  sus  aspiraciones  gene- 
rosas. 

¿Qué  va  á hacer  esa  juventud? 

¿Va  á encargarse  por  sí  sola  de  emprender  una 
campaña  política? 

¿Va  á ser  ayudada  por  los  círculos  disemi- 
nados que  aparecen  como  opositores,  sin  organi- 
zación alguna? 

Si  esa  juventud  quiere  levantar  el  espíritu  po- 

5 


34 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


pular,  la  obra  es  antes  que  política,  social.  Re- 
quiere mucha  labor,  mucha  constancia  y mucha 
abnegación. 

Los  días  de  entusiasmo  hay  que  acompañar- 
los con  la  reflexión. 

Debemos  darnos  cuenta  de  la  situación  que 
atravesamos. 

Por  do  quiera  que  tornamos  la  vista  en  busca 
de  fuertes  organizaciones  de  oposición  , encon- 
tramos que  los  que  debían  lanzarse  á realizarlas, 
no  se  mueven,  no  producen  el  hecho  de  una  sola 
organización. 

Tenemos  encima  la  inscripción  en  el  Registro 
electoral.  Está  designado  para  ello  todo  el  mes 
de  Octubre  próximo. 

No  puede  prescindirse  de  llenar  semejante 
función  cívica,  salvo  que  se  consienta  en  abdicar 
el  derecho  electoral. 

Si  esa  abdicación  se  realiza  ¿con  qué  derecho 
puede  pretenderse  la  representación  del  sufragio 
popular? 

A pesar  de  aproximarse  la  época  para  función 
tan  capital,  no  vemos  que  las  agrupaciones 
de  la  oposición,  se  reúnan,  trabajen,  en  hacer 
que  los  registros  respondan  á una  mayoría  de 
ellas. 

¿ Cómo  se  quiere  el  despertamiento , si  se 
descuidan  las  funciones  más  elementales  de 
cualquier  partido  político  ? 

Habríamos  deseado , ver  grandes  meetings, 
concurridos  por  veinte  ó treinta  mil  personas, 
resueltas  á inscribirse. 

Habríamos  deseado,  ver  meetings,  como  en 
los  pueblos  libres,  de  nacionales  y extranjeros, 
para  reclamar  el  derecho  de  elegir  los  cuerpos 
municipales. 

Pero,  nada.  Cada  cual  vive  como  extraño  al 
país  que  habita;  y cuando  se  habla  de  derechos, 
es  como  si  se  tratase  de  investigaciones  astronó- 
micas. 

Con  semejante  apatía,  el  camino  á seguii  por 
la  juventud  es  otro.  Hay  que  remover  ese  egoís- 
mo , resucitar  esas  masas  interesándolas  en  el 
movimiento  de  la  sociedad ; y para  ello  se 
requiere  establecer  una  completa  organización 
de  asociaciones,  que  eduque  en  todos  los  barrios 
al  hombre  para  que  sea  ciudadano. 

Entregarse  á otro  género  de  trabajos  es  ma- 
lograr la  abnegación  y el  entusiasmo  de  esa 
agrupación  que  ha  dado  el  ejemplo,  buscando 


dentro  de  sus  inspiraciones  los  medios  de  i esta- 
blecer la  vida  cívica  del  pueblo  argentino. 

Si  hubiera  de  ser  extraviada,  añilándola  en 
algún  partido  político  antes  de  que  ese  núcleo 
represente  una  organización  y una  fuerza  so- 
cial, se  le  perdería  desde  su  entrada  al  trabajo. 

Esta  juventud,  que  se  ha  presentado  en  nú- 
mero reducido,  desde  que  dos  ó tres  mil  per- 
sonas no  responden  á una  sociedad  de  50G.000 
habitantes,  tiene  el  doble  mérito  de  aparecer  con 
el  poder  que  da  la  conciencia,  iniciando  los  tra- 
bajos para  volver  á la  vida  pública  y buscando 
en  sus  propósitos  el  apoyo  de  las  multitudes. 

Si  hubiese  en  la  organización  que  se  da  á esa 
agrupación,  el  tino  que  debe  revestir  la  dirección 
de  ella,  es  más  que  posible  que  en  ocho  ó más 
meses  de  constante  trabajo,  al  ñn  pueda  presen- 
tarse con  fuerzas  colosales , que  le  aseguren  la 
respetabilidad  que  exije  el  ejercicio  del  derecho. 

Hay  que  dejar  á cada  cual  su  tarea. 

Los  restos  de  los  partidos  que  figuraron, 
están  obligados  á obrar  de  por  sí,  organizando 
algo  que  sirva  para  conseguir  una  fuerte  ins- 
cripción en  el  Registro  Cívico. 

Para  la  juventud  como  para  todo  hombre  que 
tenga  iriterés  por  la  suerte  de  la  patria,  el  pro- 
grama permanente  de  sus  trabajos  debe  ser  so- 
cial, de  moralidad. 

Juan  Carlos  Gómez,  en  los  últimos  discursos 
que  ilustraron  su  nombre  y le  dieron  la  reputación 
que  adquirió,  decía  á los  jóvenes; 

«El  Derecho  no  falta;  la  riqueza  no  falta;  los 
pueblos  son  ricos,  los  pueblos  tienen  códigos  y 
sin  embargo  no  pueden  decir  que  son  libres,  que 
son  felices. 

«¿Qué  les  falta»,  repitió?  «El  resultado  de  mis 
reflexiones  y el  resultado  de  mi  experiencia,  me 
dicen  que  ese  desiderátum  de  la  humanidad,  eso 
que  garantiza  el  presente,  eso  que  debe  salvar 
el  porvenir  de  las  naciones,  es  la  ley  moral;  que 
debemos  buscar  en  esa  ley  la  efectividad  del  de- 
recho y la  seguridad  de  las  sociedades.» 

Y en  seguida,  como  inspirándose  en  la  lucha, 
cual  si  quisiera  comunicar  el  fuego  de  su  alma 
á la  juventud  que  le  oía  en  la  Universidad,  agre- 
gaba; 

«Con  la  ley  en  la  mano,  tenemos  que  decir  á 
la  Economía  Política; — ¡No!  vuestras  riquezas  ro 
dan  la  felicidad  á los  hombres  y la  prosperidad 
á los  pueblos,  sino,  cuando  son  el  fruto  del  tra- 
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bajo  honrado  y de  la  inteligencia  activa,  cuando 
ellas  representan  la  moralidad  de  las  sociedades. 

..Vosotros,  pues,  que  dais  con  la  ley  en  la 
mano,  la  razón  al  fraude  y al  dolo  : vosotros, 
legisladores,  que  abris  camino  á las  malas  pa- 
siones y á las  ambiciones  ilegitimas,  en  nombre 
del  derecho.  ¡No!  Vosotros  violáis  la  ley  moral; 
vosotros  hacéis  la  ruina  de  la  sociedad.» 

Debemos  decir  á los  que  hacen  la  ley  y á 
los  que  la  aplican;  nuestras  leyes  no  garantizarán 
ni  consolidarán  nada,  si  levantan  á los  sobrevivos, 
del  fraude  y abaten  á los  humildes,  del  sacri- 
|1  ficio. 

I Es  la  ley  moral  la  que  hay  que  alzar  como 
j programa  de  las  agrupaciones  que  se  consagren 
i á levantar  el  alma  dormida  del  pueblo.  Es  el 
' triunfo  de  esa  ley  en  todas  las  esferas  que  pre- 
senta la  sociedad,  la  que  tiene  que  regenerar  los 
l!  partidos  políticos,  que  marchan  sin  concierto  y 
j sin  ideales. 

¡ La  falta  de  un  objetivo  social  en  todas  las 
luchas  del  pasado,  ha  traido  la  disolución  de  los 
I partidos  al  siguiente  día  de  una  derrota. 

! De  allí  proviene  que  el  pueblo  no  tenga  aso- 
ciaciones, no  se  consigan  organizaciones  pode- 
I rosas.  La  juventud  que  va  á emprender  la  tarea 
grandiosa  de  sacudir  á esta  sociedad  del  indi- 
ferentismo, tiene  rumbos  á seguir  indicados  por 
la  razón  y la  experiencia. 

{La  Prensa,  del  6 de  Setiembre  de  1889.) 

í-g— 

LA  JUVENTUD  INDEPENDIENTE 

Circula  la  siguiente  invitación: 

«Los  que  suscriben  invitan  á la  juventud  in- 
dependiente de  la  capital  á adherirse  á la  idea  de 
celebrar  un  meeting  que  tendrá  lugar  el  día  que 
oportunamente  se  indicará,  para  proclamar  con 
firmeza  la  resolución  de  los  jóvenes  de  ejercitar 
los  derechos  políticos  del  ciudadano,  animados 
de  grandes  ideales,  con  entera  independencia  de 
las  autoridades  constituidas,  y para  provocar  el 
despertamiento  de  la  vida  cívica  nacional.  — 
Buenos  Aires,  Agosto  24  de  1889. 

» Junta  ejecutiva — Dr.  Francisco  A.  Barroe- 
taveña,  Dr.  M.  A.  Montes  de  Oca,  Dr.  Alberto 
V.  López,  Dr.  José  S.  Arévalo,  Dr.  Emilio  Gou- 


chón,  Alberto  I.  Gaché,  Dr.  Damián  M.  Torino, 
Carlos  E.  Zuberbühler,  Modesto  Sánchez  V¡a- 
mont,  Martín  M.  Torino,  Carlos  F.  Videla,  Pedro 
Varangot,  Rufino  de  Elizalde , Tomás  A.  Le 
Bretón,  Rodolfo  Solveyra,  Antonio  Ibarguren, 
Marcelo  T.  de  Alvear,  Adolfo  Mujica,  Angel  Ga- 
llardo, Felipe  G.  Senillosa,  Pedro  Gorostiaga, 
Jorge  Haynard,  Remigio  Lupo,  Juan  M.  de  la 
Serna  (hijo),  Demetrio  Sagastume. 

i>Nota  — Las  adhesiones  se  dirigirán  á:  Dr. 
M.  A.  Montes  de  Oca,  Lavalle  941;  Modesto 
Sánchez  Viamont,  Esmeralda  1080;  Carlos  F. 
Videla,  San  Martín  138;  Dr.  Francisco  A.  Barroe- 
taveña,  Bolívar  526;  Dr.  Emilio  Gouchon,  Pie- 
dad 1459;  ‘^'•6  la  Serna  (hijo),  Peiú  972; 

Adolfo  Mujica,  Belgrano  iggg.» 

La  impresión  general  que  la  anterior  invitación 
ha  producido  es  excelente;  se  han  comentado  sus 
términos  y si  la  fifmeza  que  anuncian  los  firman- 
tes ha  gustado , la  proclamación  de  su  entera 
independencia  del  partido  gobernante  ha  pare- 
cido todo  lo  franca,  todo  lo  explícita  y termi- 
nante que  desearse  pudiera. 

Las  25  firmas  que  van  al  pie  de  la  invita- 
ción también  han  de  influir  ventajosamente  en 
la  opinión  de  la  juventud  á la  cual  se  dirijen, 
puesto  que  ellas  son  de  lo  más  saliente  entre  la 
generación  que  está  entrando  en  la  vida  pública 
y que  con  tal  valentía  afiima  su  resolución  de 
provocar  el  despertamiento  de  la  vida  cívica  na- 
cional. 

Bien  sabemos  que  la  prensa  de  palacio , que 
representa  exactamente  el  estado  de  la  prensa 
argentina  hace  treinta  años,  hará  su  acostum- 
brada faena  y con  arreglo  á las  instrucciones 
recibidas,  intentará  personalizar  las  cuestiones, 
poniendo  apodos,  insultando  personas  é inten- 
tando ridiculizar  á los  jóvenes  que  han  cometido 
la  grave  falta  de  mantenerse  apartados  del  mundo 
oficial,  pero  también  sabemos  que  estos  ladridos 
á la  luna  no  han  de  hacer  á nadie  desviar  de  su 
camino. 

Por  fortuna  han  pasado  ya  los  tiempos  en 
que  los  insultos  podían  compensar  la  carencia 
de  argumentos.  Hoy  la  opinión  sabe  discernir 
prontamente  á quien  tiene  que  dar  crédito  y no 
se  deja  convencer  por  el  que  grita  más  fuerte, 
sino  por  el  que  tiene  razón. 

Y ya  que  hemos  advertido  á la  juventud, 
para  que  no  caiga  en  el  lazo  que  se  le  tiende, 
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algo  hemos  de  decii  de  las  consecuencias  que  va 
á tener  el  acto. 

No  alcanzaba  el  primer  cañonazo  y los 
amigos  ds  la  situación  estaban  prepaiando  el 
segundo. 

El  banquete  soit-disant  juvenil  del  Operaio 
había  sido  un  fiasco  completo , en  que  ni  se 
comió,  ni  parecieron  los  sombreros  á la  salida, 
ni  prestó  nadie  la  menor  atención  á los  discursos, 
y en  que  solo  la  aparición  del  Dr.  Juárez  apaci- 
guó los  ánimos  que  en  medio  de  la  alegría  re- 
cordaron á S.  E.  sin  duda  por  el  parecido  con 
los  billetes  verdes  de  50  pesos. 

En  vista  de  esto,  y convencidos  además  los 
del  P.  A.  N.  de  que  ni  siquiera  en  Córboba  han 
creído  en  el  buen  éxito  del  banquete,  estaban 
preparando  algo  nuevo,  y á son  de  bombo  y pla- 
tillos vienen  anunciando  hace  pocos  días  la 
reunión  política  que  va  á celebrarse  en  los 
espléndidos  salones  de  opulento  y distinguido 
capitalista. 

Sin  embargo  ¿ quién  se  acuerda  del  té  tan 
pomposamente  anunciado  ? Han  de  asistir  á él 
los  mismos  de  siempre^  las  pocas  docenas  de 
hombres  que  han  tenido  la  fortuna  de  encara- 
marse al  poder  y que  en  cuanto  ven  la  posibi- 
lidad de  que  se  les  haga  bajar  ponen  el  grito  en 
el  cielo.  Quizá  los  huecos  se  llenen  con  juven- 
tud de  la  del  Operaio,  pero  en  último  resul- 
tado el  té  no  será  más  que  una  especie  de  re- 
cibo de  la  Casa  de  Gobierno;  no  tan  numeroso 
como  aquel  famosísimo  en  que  á la  salida  des- 
aparecieron los  sobretodos  nuevos  y los  sombre- 
ros buenos,  ni  tan  escaso  como  los  que  algunos 
viernes  han  tenido  que  suspenderse  por  falta  de 
concurrentes. 

En  frente  de  esto,  el  meeting  de  la  juven- 
tud: los  nuevos,  los  puros,  los  que  están  libres 
de  todo  compromiso,  los  que  se  reúnen  no  para 
acercarse  al  poder  ni  congraciarse  con  los  que 
mandan,  sino  para  hacer  acto  de  protesta  y afir- 
mar su  actitud  independiente. 

Días  hay  (lo  decimos  con  sinceridad)  en  que 
el  desaliento  nos  invade  y tememos  que  la  em- 
presa sea  superior  á las  fuerzas  de  esta  genera- 
ción que  nos  parece  más  preocupada  de  los  inte- 
reses materiales  que  de  los  grandes  ideales. 

Hoy  no  es  de  esos  días.  Al  contrario,  al  ver 
á la  juventud  en  la  actitud  gallarda  y decidida 
que  indica  la  convocatoria  que  publicamos,  nos 


creemos  con  derecho  á esperar  grandes  cosas  de 
quienes  hacen  su  entrada  en  la  vida  pública,  con 
el  paso  seguro,  la  voluntad  firme,  el  ánimo  libre 
de  todo  temor  y el  espíritu  limpio  de  codicia. 
Y nos  sentimos  tentados  de  gritar,  modificando 
una  expresión  célebre,  Patviam  hnbemus. 

¡Bien  por  la  juventud  de  la  capital! 

{El  Nacional,  24  de  Agosto  de  1889.) 


COLUMNA  DE  HONOR 

LA  JUVENTUD  INDEPENDIENTE 


Es  una  espléndida  manifestación  la  que  hace 
la  juventud  argentina. 

Hoy  en  la  prensa,  mañana  en  las  reuniones  y 
en  los  comicios,  más  tarde  en  las  nobles  luchas 
de  la  vida  pública,  los  nombres  que  publica  con 
orgullo  El  Nacional,  son  dignos  de  ser  recor- 
dados como  que  en  ellos  se  encierra  lo  porvenir. 
Algunos  indican  ya  un  honroso  presente  y res- 
ponden á situaciones  creadas  á fuerza  de  tra- 
bajo y de  talento  : contra  muchos  de  ellos  se 
desatará  la  cólera  oficial , ya  que  no  pueda 
arrancarles  de  los  puestos  que  han  sabido  ganar, 
haciéndoles  dura  la  vida  en  ellos. 

No  importa  ; todos  han  cumplido  como  bue- 
nos, firmando  un  documento,  en  que  se  apellidan 
independientes  al  día  siguiente  de  reunirse  otros 
elementos  más  ó menos  juveniles  y hacer  acto  de 
adhesión  á la  política  reinante. 

Sin  querer  vienen  á la  memoria  las  palabras 
de  Nelson  al  empezar  la  batalla  de  Trafalgar: 

England  expeets  that  every  one,  this  day, 
voill  do  his  duty.  «La  patria  espera  que  todos 
y cada  uno  cumplirán  en  este  día  su  deber.» 

Es  tanto  más  trascendental  la  hermosa  ma- 
nera que  ha  tenido  de  presentarse  la  juventud 
cuanto  que  solo  con  esto  ha  ganado  la  victoria. 
Hoy  saben  todos  los  hombres  patriotas,  los  que 
tienen  corazón  y tienen  también  memoria,  los 
que  no  se  han  dejado  convencer  por  los  halagos 
del  dios  Exito,  los  que  presencian  impávidos,  sin- 
codicia  en  los  ojos  y con  el  justo  desprecio  que 
merece,  la  fantástica  ronda  que  en  torno  al  be- 
cerro de  oro  bailan  los  que  según  la  hermosa 
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frase  bíblica,  olvidan  al  Dios  de  sus  padres,  por 
los  ritos  extranjeros;  todos  saben  que  la  patria 
puede  contar  con  la  flor  de  la  juventud  argen- 
tina, para  las  grandes  cosas  que  lo  venidero  nos 
reserva. 

A continuación  van  las  Armas,  léanlas  núes- 


comerciantes  , publicistas  y hombres  de  nego- 
cios .... 

La  tentación  era  fuerte:  y algunos  no  ha|j  po- 
dido resistirla  El  poder  con  todos  sus  atractivos; 
el  prestigio  ofldal  que  deslumbra;  la  influencia 
que  promete;  el  amor  propio  que  halla  fáciles 


ESTABLECIMIENTO  DE  <EL  NACIONAL» 


tros  lectores,  desde  las  primeras  verán  aparecer 
los  nombres  que  mejor  y más  simpático  eco 
tienen  en  la  vida  social  — y á continuación  en 
filas  cerradas,  formados  en  verdadera  columna 
de  honor,  todos  los  que  algo  valen  y algo  pesan 
en  la  república,  abogados  é ingenieros,  médicos  y 


satisfacciones  ; la  riqueza  que  se  entra  por  las 
puertas ; los  gritos  de  júbilo  de  los  que  antes 

claudicaron  y que  saludan  á los  recién  caídos 

¿ Qué  de  extraño  tiene  que  algunos  hayan  su- 
cumbido ? 

Por  esto  mismo  es  más  ejemplar  y de  más 
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duradero  efecto  ver  cuántos  han  sido  los  que 
han  sabido  resistir;  los  que  solo  han  obedecido 
al  relamo  de  la  conciencia  y no  han  podido 
permanecer  sordos  á la  voz  seca  y desabrida, 
pero  ¡tan  pura!  del  deber. 

Menos  de  siete  dias  han  sido  necesarios  para 
agrupar  tantos  nombres;  para  formar  la  compacta 
columna  de  honor  que  hace  hoy  su  presentación 
en  la  vida  pública.  La  misma  prontitud  con  que 
esto  se  ha  hecho  indica  bien  á las  claras,  cuán 
preparado  se  halla  el  espíritu  público  y cuánto 
le  insultaban  los  que  le  creían  hipnotizado  por 
los  adelantos  materiales  que  ante  nuestros  ojos 
ponen  de  continuo  los  vencedores  y los  afortu- 
nados. ¡ No  1 Hay  algo  por  encima  de  las  satis- 
facciones del  momento  y de  los  apetitos  diarios. 

Esto  es  lo  que  elocuentemente  manifiestan  los 
que  se  adhieren  á la  protesta  de  la  juventud,  de 
antemano  se  cuentan,  y se  preparan  á las  futuras 
luchas  cívicas. 

{El  Nacional^  del  30  de  Agosto  de  1889.) 

LA  JUVENTUD 

EN  LA  VIDA  PÚBLICA 

Del  acto  de  ayer  se  desprende  ura  gran  lec- 
ción. Conviene  que  se  fijen  en  ella  todos,  el  Go- 
bierno y la  oposición,  la  opinión  pública  en  ge- 
neral y los  que  tienen  ó pueden  tener  el  derecho 
de  dirigirla. 

La  lección  es  esta : no  es  cierto  que  el  pueblo 
tenga  la  apatía  que  se  complacen  en  atribuirle 
los  bien  hallados  con  el  actual  orden  de  cosas. 
Ha  bastado  que  la  juventud  hiciese  su  brillante 
aparición  en  la  vida  pública  para  que  el  espíritu 
popular  que  se  creía  adormecido  por  los  fáciles 
triunfos  materiales,  se  manifestase  potente,  in- 
contrastable y libre. 

Ayer  se  respiró  en  Buenos  Aires  una  atmós- 
fera más  pura  que  la  de  costumbre.  En  vez  del 
pesado  ácido  carbónico  de  los  negocios  urdidos 
en  la  sombra  en  vez  del  pesado  mefitismo  de 
ocho  años  de  dominación  del  mismo  grupo  polí- 
tico, había  en  los  aires  corrientes  de  patriotismo, 
efluvios  de  simpatía,  el  calor  que  hace  germinar 
las  grandes  ideas , la  electricidad  que  en  un 


punto  dado  mueve  las  voluntades  y enciende  los 
corazones. 

Cuando  los  cinco  ó seis  mil  actores  y espec- 
tadores á la  vez,  de  la  grandiosa  manifestación, 
se  desparramaron  por  la  capital  llevando  la 
buena  nueva  á sus  familias,  á sus  amigos,  al 
círculo  habitual  de  sus  relaciones,  el  menos  ob- 
servador pudo  advertir  cuán  grande  había  sido 
el  efecto  del  acto  público.  No  solo  se  hablaba 
del  caso,  sino  que  se  manifestaban  impresiones, 
se  cambiaban  ideas,  se  emitían  esperanzas  en  un 
porvenir  mejor;  en  una  palabra,  el  espíritu  pú- 
blico despertaba  al  mágico  conjuro  de  los  hom- 
bres más  ilustres  de  la  República  que  en  haz 
apretado  se  presentaron  ante  el  pueblo  y le  invi- 
taron á cuidar  de  sus  propios  intereses  con  tal 
ahinco  que  no  puedan  alegar  los  gobernantes 
ni  siquiera  el  habitual  argumento  del  cansancio 
popular,  en  el  cual  fundan  ellos  al  parecer  sus 
poderes. 

¿Dónde  estaban  ayer  los  elementos  oficiales? 
No  aparecieron  en  ninguna  parte.  La  pseudo  ju- 
venil minoría  del  Operaio  Italiano  ¿ qué  se 
había  hecho?  No  se  supo  de  ella  en  toda  la 
tarde. 

Constatémoslo  una  vez  más:  en  Buenos  Aires 
la  política  oficial  no  tiene  más  partidarios  que 
los  elementos  reducidos  que  nos  hacen  desfilar 
en  los  banquetes. 

Ayer  se  pudo  comprobar  esto  perfectamente. 

Y lo  que  ayer  sucedió  en  Buenos  Aires  ocu- 
rrirá en  la  República  toda , cuando  llegue  al 
conocimiento  de  los  ciudadanos  de  las  provin- 
cias el  acto  de  ayer. 

Ellos  sufren  con  la  situación  actual  tanto  ó 
más  que  nosotros:  ellos  han  visto  surgir  al  calor 
oficial  que  del  centro  emana,  esas  sociedades 
político- comerciales  que  son  la  vergüenza  de  un 
partido  y de  una  situación;  ellos  ven  diariamente 
con  cuánta  fidelidad  se  copia  en  la  política  pro- 
vincial el  espíritu  y el  carácter  de  la  política  na- 
cional; ellos  han  visto  la  aparición  de  la  aborre- 
cida mazhorca  en  Tucumán,  han  sufrido  la  pre- 
sencia en  las  calles  de  Salta  de  grupos  capitanea- 
dos por  personajes,  y dispuestos  á cometer  los 
mayores  atropellos,  se  han  escandalizado  con  los  • 
negocios  que  se  hacen  en  Santa  Fe;  ellos  más  que  ’ 
nosotros  saben  á dónde  nos  lleva  la  política  do-  r 
minante  con  sus  vacilaciones,  que  la  condenan  f 
á no  hacer  nada  fructífero  y duradero , con  su  ) 
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pobreza  de  hombres  que  es  causa  de  su  abso- 
luta impotencia  ante  fenómenos  tan  grandes 
como  la  suba  del  oro,  con  su  doble  carácter 
partidista-gubernamental  que  nos  hace  volver  á 

los  tiempos  peores  de  nuestra  historia 

Por  esto,  estamos  convencidos  de  que  el  acto 
de  ayer  ha  de  repercutir  en  las  otras  provincias 
y hallar  en  ellas  el  más  simpático  eco,  á la  ma- 
nera que  los  discursos  pronunciados  en  e!  Jardín 
Florida  lo  hallaron  en  toda  la  capital  federal. 

Esta  es  la  lección  que  se  desprende  del  acto 
de  ayer  y que  á todos  importa  meditar. 

La  oposición  ha  podido  ver  como  responde  el 
pueblo  á los  que  á ella  se  dirijen  á condición  de 
que  sean  sinceros  y que  aparezcan  unidos. 

Hé  aquí  entre  tanto  una  completa  reseña  del 
acto  memorable  llevado  á cabo  por  la  juventud 
argentina : 


{El  Nacional,  del  2 de  Setiembre  de  1889.) 

LOS  ORADORES  JÓVENES 

Fueron  dignos  de  aquella  patriótica  manifesta- 
ción, y de  tan  selecta  concurrencia  juvenil. 

Barroetaveña, — mezcla  curiosa  de  raciocinio 
germánico  y de  ardor  latino,  burilador  sobre 
acero  de  frases  elegantes  y arrebatadoras; — para 
él,  como  para  el  arco  de  los  grandes  violinistas, 
no  hay  secretos  en  las  cuerdas  de  la  elocuencia, 
haciendo  vibrar  desde  la  del  entusiasmo  cívico 
hasta  la  de  las  lamentaciones  tiernas  de  la  virtud 
política  avasallada. 

Montes  de  Oca,  es  el  legatario,  no  solamente 
del  nombre  y apellido  de  su  ilustre  tío,  sino  tam- 
bién de  su  brillante  talento  y de  su  envidiable 
oratoria,  con  vigorosa  y flexible  entonación,  con 
arranques  de  espléndida  elocuencia  y con  todas 
las  virtuosidades  simpáticas  de  la  persuasión;  el 
nombre  del  digno  nieto  de  Florencio  Varela,  ha 
quedado  en  las  aulas  del  Colegio  de  la  Univer- 
sidad, rodeado  con  la  aureola  excepcional  de  los 
Barroetaveña  y los  Gallardo. 

Torino,  miembro  sobresaliente  de  la  juventud 
salteña^  una  de  las  inteligencias  robustas  que  se 
han  graduado  en  nuestra  Universidad,  criterio 
claro  y exacto,  severamente  bruñido  por  una  vas- 
ta y sólida  ilustración,  y cuya  palabra  es  de  las 


que  tienen  la  difícil  facilidad  de  ser  absorbida 
instantáneamente  par  todos  los  poros  de  la  per- 
suasión y de  la  convicción  del  auditorio.  , 

En  una  palabra:  tres  oradores  correctos,  «al- 
mas sinceras  dotadas  de  la  siiadie  inednlla», 
llenando  todas  las  coridiciones  de  la  elocuencia 
ciceroniana,  puesta  al  servicio  del  patriotismo  pu- 
ro, y de  las  virtudes  cívicas. 

Nada  de  énfasis,  nada  de  huecas  declamacio- 
nes con  tono  de  pulpito,  nada  de  circunloquios 
acomodaticios,  ni  de  ejercicios  oratorios  de  gim- 
nasia política;  los  jóvenes  oradores  de  ayer^  se 
han  mostrado  dignos  intérpretes  del  sentimiento 
dominante  en  aquella  congregación  de  herederos 
de  los  apellidos,  talentos  y fortunas,  más  conoci- 
dos y respetables  de  nuestra  sociedad  . 

{El  Nacional,'  del  2 de  Setiembre  de  1889.) 

JUVENILIA 

Está  en  la  conciencia  de  todos,  y es  un  hecho 
que  no  tardará  en  demostrarse  evidentemente, 
cuánto  ha  podido  lastimar  los  sentimientos  pa- 
trióticos de  la  juventud  argentina  el  acto  de  la 
pretendida  adhesión  de  ella  á los  propósitos  del 
P.  A.  N.,  que  en  realidad  no  ha  pasado  de  ser 
más  que  una  mistificación  bien  grosera  por  cierto, 
y llevada  á cabo  con  bastante  audacia.  Si  en  el 
extranjero  hubiesen  de  juzgar  la  mayor  ó menor 
importancia  que  ella  ha  tenido  por  la  que  se  ha 
empeñado  en  atribuirle  la  prensa  oficial,  segura- 
mente la  juventud  argentina  habría  presentado  ef 
triste  espectáculo,  ante  propios  y extraños,  de  su 
insignificancia  como  elemento  político 

El  acto  de  protesta  que  va  á formularse,  será 
el  mejor  desmentido  que  puede  hacerse  á las  ase- 
veraciones de  la  prensa  oficial,  que  con  su  ya 
muy  conocido  propósito  de  mistificar  algunos 
actos  públicos,  ha  querido  en  este  caso  darnos 
como  la  fiel  y genuina  expresión  de  lo  que 
siente  la  juventud  argentina,  lo  manifestado  por 
algunos  de  sus  miembros  en  el  banquete  políti- 
co organizado  por  el  P.  A N. 

Y la  verdad  es  que  aquella  prensa,  al  hacer  la 
crónica  de  esa  fiesta,  que  bien  pudiéramos  lla- 
mar familiar,  ha  dado  la  nota  más  elevada  en 
la  exajeración  de  los  hechos,  y no  parece  sino 
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que  hubiesen  ?uerido  hacernos  comulgar  con 
ruedas  de  molino,  como  si  por  un  simple  efecto 
de  óptica  fuera  fácil  confundir  un  puñado  de 
moscas  con  el  numeroso  elemento  que  compone 
nuestra  ilustrada  juventud. 

Admitimos  que  con  los  juegos  de  la  politica 
se  recurra  á todos  los  medios  tendentes  al  buen 
éxito  de  sus  campañas;  pero  esos  medios  no 
deben  herir  la  sensibilidad  patrótica  de  ninguno 
de  los  elementos  que  forman  el  pueblo,  que  por 
más  de  un  concepto  deben  ser  respetados. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  se  ha  pretendido 
hacer  aparecer  á los  ojos  de  todo  el  mundo  que 
la  juventud  argentina,  que  tantas  pruebas  tiene 
dadas  de  su  celo  por  sus  instituciones  democrá- 
ticas sin  poder  resistir  al  deslumbramiento  tea- 
tral del  P.  A.  N.,  ha  ido  á prosternarse,  sumisa  y 
obediente,  ante  la  muda  esfinge  de  su  Jefe  úni- 
co, haciendo  profesión  de  fé  política,  y cobiján- 
dose bajo  la  bandera  de  un  partido  que  por  sus 
tendencias  no  encarna,  ni  encarnará:  nunca,  las 
verdaderas  aspiraciones  que  en  política  tiene  la 
juventud.  Con  ese  acto  de  adhesión  sui  generis, 
se  ha  pretendido  demostrar  con  qué  poderosos 
elementos  cuenta  el  P.  A.  N.,  pero  no  se  ha  al- 
can.^ado  el  resultado  que  se  deseaba. 

El  escaso  número  de  jóvenes  que  asistieron  á 
la' referida  adhesión,  serán  todo  lo  que  se  quiera, 
muy  patriotas,  muy  conocidos  en  el  mundo  so- 
cial, llevarán  apellidos  bastante  ilustres;  pero  ni 
su  número,  ni  ninguna  otra  consideración,  además 
de  las  enumeradas,  puede  justificar  la  represen- 
tación con  que  se  les  ha  querido  investir. 

Y es  en  defensa  de  sus  ideales  políticos  que 
áhora  la  juventud  argentina  se  prepara  á demostrar 
pública  y espontáneamente  su  justa  indignación 
ante  actos  como  el  que  nos  ocupa  y que  tanto  la 
deprimen.  Y es  en  defensa  de  esos  principios  de 
independencia  que  están  en  el  carácter  de  toda 
la  juventud,  que  ésta  se  levanta  para  condenar 
como  se  merece,  esa  farsa  tan  cómicamente  re- 
presentada, y donde  se  le  ha  querido  asignar  un 
papel  bien  triste  por  cierto. 

Que  se’noSjCoarte  la  libertad  de  votar,  que  se 
nos  impongan  sistemas  de  gobierno  que  significan 
para  nosotros  una  época  de  desfallecimiento,  y 
que  además  se  nos  haga  aparecer  como  colaborado- 
res en  la  implantación  de  un  sistema  político  que 
no  responde  á nuestras  verdaderas  aspiraciones, 
es  sencillamente,  la  más  grande  de  las  aberraciones 


que  se  les  puede  ocurrir  á los  políticos  del 

P.  A.  N. 

La  manifestación  de  protesta  que  se  prepara, 
será  sin  duda  alguna  una  prueba  incontrastable 
de  que  la  juventud  de  Buenos  Aires  no  acepta 
incondicionalmente  imposiciones  de  partidos  po- 
líticos que  son  la  negación  de  sus  ideales  y de- 
mostrará elocuentemente,  una  vez  por  todas,  que 
conserva  incólume  la  legítima  herencia  de  pa- 
triotismo que,  como  una  tradición  de  familia,  nos 
legaron  nuestros  antepasados. 

Y es  esta  una  razón  más  para  que  todos  nos 
unamos,  y guiados  por  un  mismo  sentimiento, 
protestemos  ante  los  actos  de  una  política  per- 
niciosa que  todo  lo  quiere  avasallar  y deprimir, 
menoscabando  los  derechos  más  sagrados  del 
ciudadano.  Es  un  deber  que  se  impone,  dada  la 
situación  porque  atravesamos,  y que  no  podemos 
eludir,  si  es  que  deseamos  que  se  conserve  siem- 
pre el  respeto  que  se  merecen  nuestras  opinio- 
nes políticas  en  cualquier  época  que  ellas  sean 
emitidas. 

Y casi  debemos  felicitarnos  de  que  se  haya 
producido  la  tan  mentada  adhesión  de  la  juven- 
tud, pues  con  ella  se  nos  proporciona  la  ocasión 
de  salir- de  esta  indiferencia  que  nos  domina,  en 
lo  que  se  refiere  á la  política  de  nuestro  país,  y 
con  lo  que  sentaremos  un  laudable  precedente 
que  evitará  en  lo  futuro,  si  es  que  la  lección 
aprovecha,  la  repetición  de  estas  odiosas  mistifi- 
caciones, que  además  de  afectar  nuestros  senti- 
mientos patrióticos  como  dijimos  al  principio,  ^ 
traen  en  sí  el  descrédito  más  lamentable  para  las 
instituciones  republicanas. 

Debemos  penetrarnos  bien  de  la  indiscutible 
importancia  que  el  acto  de  la  protesta  tendrá 
como  manifestación  espontánea  de  la  juventud  y 
para  darnos  cuenta  de  ella  bastaría  que,  proce- 
diendo con  sano  criterio,  nos  detuviéramos  un 
momento  en  definir  en  todo  su  alcance  el . papel 
ingrato  que  se  nos  ha  querido  hacer  representar, 
y con  el  que  se  intentó  producir  un  golpe  de 
efecto  teatral  del  peor  gusto. 

Tengamos  la  convicción  de  nuestro  valer  co- 
mo elemento  político,  pero  al  servicio  de  las  bue-  / 
ñas  causas;  y conservando  inquebrantable  fe  en  | 
nuestros  propósitos,  habremos  salvado  de  estas  jí 
borrascas  políticas  las  más  nobles  aspiraciones  i. 

de  la  juventud  argentina.  a j:>  r * 

/{,  J\,  c.  I 

{El  Diario,  del  27  de  Agosto  de  1889.) 
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EL  MEETING  DE  LA  JUVENTUD 

Mil  nombres  al  pie  de  la  invitación  al  meeting 
de  la  juventud  independiente,  no  deja  lugar  á 
dudas  ni  incertidumbres  á fin  de  saber  de  qué 
lado  está  la  mayoría  del  sano  elemento  juvenil 
que  toma  en  sus  manos  la  bandera  de  la  reacción 
política,  en  favor  de  los  derechos  del  ciudadano 
y el  despertamiento  de  la  vida  cívica  nacional. 

Por  muy  estrecho  que  sea  el  secuestro  en  que 


el  poder  tienta  á los  espíritus  pusilánimes  y fo- 
menta los  intereses  personales  con  perjuicio  de  los 
deberes,  y la  ocasión  ha  llegado  de  contestar: 
ahí  está.  En  esos  centenares  de  nombres,  entre 
los  cuales  figuran  todos  los  estudiantes  de  las  fa- 
cultades, los  representantes  de  las  familias  más 
encumbradas  ¡ror  la  fortuna,  el  talento,  los  servi- 
cios y una  larga  práctica  del  honor  y las  virtudes 
públicas  y privadas.  Esa  lista  la  suscriben  nom- 
bres de  todas  las  provincias  que  dan  al  movi- 
miento un  carácter  eminentemente  nacional,  con 
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los  empresarios  del  carcanismo  mantienen  al  Pre- 
sidente de  la  República,  la  verdad  se  abrirá  paso, 
é imponiéndose  en  toda  su  elocuencia , evitará 
que  continúe  la  farsa  que  cubre  de  ridículo  la 
palabra  presidencial  cada  vez  que  se  hace  oir  en 
público. 

Se  ha  preguntado  donde  estaba  esa  juventud 
que  se  resistía  á vestir  incondicionalmente  la 
librea  de  un  partido,  sin  reservar  su  opinión,  re- 
nunciando de  antemano  al  libre  ejercicio  de  su 
albedrío , desdeñando  los  fáciles  halagos  con  que 


amplia  radiación  hasta  los  límites  más  lejanos  del 
territorio  de  la  República,  y le  quitan  el  viso  de 
un  acto  local,  como  las ' manifestaciones  de  igual 
género,  llevadas  á cabo  en  beneficio  de  los  que 
medran  tomando  como  pretexto  el  nonrbre  del 
presidente  de  la  República,  aun  cuando  sea  vi- 
sible el  interés  muy  diverso  que  los  anima. 

Han  provocado  los  hombres  del  Gobierno, 
inhábilmente,  una  manifestación  que  afortunada- 
mente no  se  ha  hecho  esperar.  Al  falsear  el  pro- 
grama de  absoluta  prescindencia  política  estam- 
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pado  por  el  doctor  Juárez  en  sus  mensajes,  y 
que  parecía  querer  gobernar  sobre  un  país  su- 
mido en  el  silencio  de  los  sepulcros,  han  desper- 
tado el  espíritu  público  que  se  adormecía  en  las 
satisfacciones  sensuales  de  los  negocios  ó en  la 
desesperación  de  toda  reacción  posible.  Lo  han 
conseguido,  hagámosles  justicia,  atribuyéndoles 
una  parte  tan  importante  en  la  fiesta  que  tendrá 
lugar  el  domingo. 

Se  negaba  la  existencia  de  un  partido  de  opo- 
sición ; ahí  lo  tienen , grande  como  ningún  otro 
hasta  hoy  en  los  anales  de  nuestras  luchas  civiles, 
pues  en  sus  filas  se  funden  todos  los  matices  de 
los  antiguos  partidos,  y forman  su  núcleo  los  jó- 
venes descendientes  de  todos  los  antagonismos 
del  pasado,  reunidos  en  un  solo  haz,  y con  un 
propósito  tan  definido , como  sóbriamente  ex- 
puesto. 

Se  reúnen  para  proclamar  con  firmeza  la  reso- 
lución de  los  jóvenes  de  ejercitar  los  derechos 
políticos  del  ciudadano , animados  de  grandes 
ideales,  con  entera  independencia  de  las  autori- 
dades constituidas  y para  provocar  el  desperta- 
miento de  la  vida  cívica. 

Bajo  esa  bandera  grande  y hermosa  como  la 
patria  misma,  caben  todos  los  argentinos,  y su 
simple  enunciación,  empequeñece  aun  más  las  pe- 
queñas banderolas  en  cuyo  paño  se  inscribe  un 
nombre  propio  sin  influencia  fuera  de  los  elemen- 
tos oficiales. 

ICHT. 

{El  Diario,  del  30  de  Ag-osto  de  1889.) 

LA  JUVENTUD  INDEPENDIENTE 

Según  estaba  anunciado  reunióse  en  el  Jardín 
Florida  la  juventud  independiente  á fin  de  san- 
cionar las  bases  de  un  programa  para  entrar  á 
actuar  en  la  vida  pública,  sin  las  sumisiones  in- 
condicionales, ni  la  previa  renuncia  de  sus  idea- 
les y convicciones,  como  parece  ser  la  condición 
de  acceso  á las  filas  del  partido  situacionista,  y 
que  dió  lugar  á las  adhesiones,  explotadas  por  la 
prensa  ministerial. 

Mal  podía  el  elemento  joven,  inspirado  por  los 
sentimientos  generosos  y elevados  que  son  parti- 
monio  de  la  juventud,  unirse  y prestar  su  apoyo 


al  régimen  actual,  tan  en  notable  desacuerdo  con 
las  tendencias  é ideas  de  la  juventud,  que  no 
conoce  el  exclusivismo  ni  el  agio,  y que  no  tran- 
sije  con  nada  de  lo  que  sea  contrario  en  materias 
políticas  á sus  ideales  patrióticos. 

El  local  donde  la  reunión  tuvo  efecto,  se  había 
decorado  previamente  engalanándole  con  los  co- 
lores patrios,  y poniendo  como  patronos  y direc- 
tores del  acto  los  bustos  de  los  patricios  de  la 
Independencia  y el  Progreso,  San  Martín  y Riva- 
davia. 


En  medio  del  orden  más  nerfecto,  como  pene- 
trados de  la  importancia  del  acto  que  iban  á 
cumplir,  llegabsn  numerosos  grupos  de  jóvenes 
que  ocupaban  sus  puestos  sin  bullicio,  sin  mani- 
festaciones estemporáneas  ni  aclamaciones  im- 
propias, que  hubieran  adulterado  el  carácter  de 
seriedad  de  la  reunión. 

Flotaba  en  la  atmósfera  un  espíritu  de  cafma, 
de  patriotismo,  de  satisfacción,  que  refrescaba  el 
alma  agostada  en  las  mezquindades  de  las  luchas 
diarias  en  el  ingrato  campo  de  la  polítLa  actual, 
qre  hacía  pensar  en  que  aún  la  nación  cuenta 
con  elementos  vigorosos  y sanos,  no  contamina- 
dos aún. 

El  presidente  de  la  comisión  organizadora  de 
la  manifestación,  Dr.  Barroetaveña,  declaró  abier- 
to el  acto  en  un  bellísimo  discurso  en  que,  sinte- 
tizando la  situación  porque  atraviesa  el  país  bajo 
la  política  que  le  dirige,  marcó  á la  juventud  el 
derrotero  que  debía  seguir  para  realizar  la  misión 
que  le  está  encomendada. 

Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  doctor 
Montes  de  Oca , quien  con  entonación  enérgica 
leyó  correctamente  un  discurso  tan  notable  por  su 
galana  forma,  como  por  las  ideas  elevadas  que 
constituían  su  fondo.  Fué  muy  aplaudido.  Ocupó 
en  seguida  la  tribuna  el  Dr.  Torino,  quien  mere- 
ció también  nutridos  aplausos  en  todo  el  tras- 
curso de  su  perorata.  ^ 

Los  Dres.  Montes  de  Oca  y Torino  ensalzaron  ú 

la  misión  de  la  juventud  en  la  vida  de  los  pue-  ® 

blos,  reseñando  cuál  había  sido  su  papel  en  las 
épocas  de  grandeza  en  los  tiempos  de  decaden- 
cia. El  Dr.  Gouchón  leyó  una  carta  del  general 
Mitre,  dirigida  al  Dr.  Barroetaveña,  adhiriéndose 
al  meeting  y manifestando  sus  sentimientos  poí- 
no poder  asistir  personalmente,  á causa  de  la  he- 
rida recibida  días  pasados  en  el  labio  superior, 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


43 


El  nombre  del  ilustre  patriota  fué  aclamado 
con  verdadero  entusiasmo.  En  los  intermedios 
entre  uno  y otro  discurso,  la  orquesta  ejecutó  el 
himno  nacional,  cuyos  marciales  acordes  escu- 
charon de  pie  todos  los  asistentes. 

El  Dr.  Gouchón  ocupó  luego  la  tribuna  para 
leer  las  tendencias  y propósitos  dei  Club  Unión 
Cívica , cuya  Comisión  Directiva  quedó  consti- 
tuida. 

Cumplido  el  programa,  la  juventud  pidió  que 
hablaran  los  Dres.  del  Valle,  Alem,  Goyena, 
V.  F.  López  y Gallo , que  se  encontraban  en  uno 
de  los  palcos  de  la  derecha.  Accedieron ; y es 
obvio  decir  que  estos  viejos  maestros  de  la  pa- 
labra fueron  calurosamente  aplaudidos,  recibiendo 
muchos  de  ellos  una  infinidad  de  flores  que  les 
arrojaron  desde  diferentes  puntos  del  local  los 
entusiasmados  jóvenes.  . 

Al  terminar  el  discurso  del  Dr.  Gallo,  la  con- 
currencia pidió  hiciera  uso  de  la  palabra  don 
Torcuato  de  Alvear,  que  pronunció  una  sentida 
alocución  en  ese  tono  varonil  y enérgico  lenguaje 
que  le  son  peculiares  y que  avii^ó  aun  más  el 
entusiasmo  del  auditorio,  que  saludó  al  orador 
con  una  salva  de  nutridos  aplausos  y Víctores. 

Terminó  el  acto  con  el  Himno  Nacional,  re- 
ligiosamente escuchado  de  pie,  encaminándose 
luego  los  manifestantes  á la  plaza  de  Mayo,  donde 
se  disolvió  la  reunión,  después  de  haber  colocado 
dos  coronas  de  flores  en  la  estatua  del  General 
Belgrano.  El  trayecto  del  Jardín  Florida  á la  plaza 
de  Mayo  se  hizo  con  el  mayor  orden,  sin  que  se 
dejara  oir  un  solo  grito  subversivo,  ó que  pudiera 
tomarse  como  tal. 

Era  inmenso  el  número  de  jóvenes  reunidos, 
siendo  en  su  mayor  parte  estudiantes  de  las  tres 
Facultades  y del  Colegio  Nacional,  todos  perfec- 
tamente conocidos.  Al  pasar  la  columna  por  la 
calle  Florida,  muchos  de  los  que  no  habían  po- 
dido llegar  á la  hora  fijada  se  agregaron  á ella, 
dando  vivas  entusiastas  á la  juventud  indepen- 
diente, al  sufragio  popular,  á la  libertad,  etc. 

Vista  la  columna  desde  los  balcones  que  dan 
á la  plaza  de  Mayo,  presentaba  un  bellísimo  es- 
pectáculo, no  solo  por  su  número,  sino  también 
por  la  selección  de  elementos  que  la  compo- 
nían 

{El  Diario,  del  2 de  Setiembre  de  1889.) 


INICIATIVA  DE  LA  JUVENTUD 

La  juventud  de  la  capital,  toma  la  iniciativa 
en  un  gran  movimiento  de  opinión,  cuya  trascen- 
dencia puede  escapar  á los  espíritus  vulgares; 
pero  que,  dadas  las  circunstancias  en  que  se 
produce  y las  causas  que  lo  determinan,  marcará 
una  época  en  la  República  Argentina. 

La  inercia  era  ya  la  degradación.  Los  usu- 
fructuarios del  poder,  suponiendo  imposible  una 
reacción  en  el  estado  de  los  espíritus,  se  han 
conducido,  durante  los  tres  años  que  lleva  de 
ejercicio  la  Presidencia  actual,  con  el  mayor  des- 
dén de  la  opinión  pública. 

El  empirismo  es  sencillo,  pero  es  engañoso. 

Esa  opinión,  que  no  se  tiene  en  cuenta  para 
nada,  esa  opinión  que  ridiculizaba  con  las  for- 
mas más  irrespetuosas  de  la  caricatura,  el  ex- 
Ministro  del  Interior,  autorizado  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  ha  ido  poco  á poco  vigo- 
rizándose, y estalla  hoy  día  en  la  protesta  de  la 
juventud,  enérgica,  expansiva  y varonil. 

Los  hombres  que  han  surjido  hasta  los  pues- 
tos más  elevados  de  la  administración,  por  me- 
dio de  la  fuerza  bruta,  se  creen  seguros  siem- 
pre que  disponen  de  ella . Pero  es  imposible 
gobernar  cuando  solo  se  tiene  la  fuerza  á favor 
del  Gobierno,  y éste  se  ejerce  en  un  centro 
culto,  civilizado,  donde  las  ideas  hacen  su  infa- 
tigable trabajo  y vuelan  por  todas  partes,  en  las 
hojas  que  lanza  la  prensa  día  á día. 

Una  gran  ciudad,  cuando  la  corrupción  no  ha 
invadido  todos  los  elementos  que  la  componen, 
es  un  mal  domicilio  para  los  gobiernos  arbitra- 
rios é ineptos.  La  crítica,  que  es  al  principio  un 
murmullo,  se  acentúa,  se  entona,  se  hace  oír 
hasta  de  los  sordos,  y turba  al  fin  la  placidez  en 
que  se  proponían  hacer  su  voluntad  los  gober- 
nantes indignos  de  serlo. 

Es  lo  que  hoy  sucede  en  Buenos  Aires.  No 
ha  habido,  ni  hay  más  que  palabras,  se  dice. 
Pero  las  palabras  responden  á las  ideas,  á los 
sentimientos,  á las  tendencias,  á los  derechos  del 
pueblo;  y el  pueblo  no  es  un  ente  metafísico,  el 
pueblo  vive  en  el  mundo  real,  puede  agitarse, 
levantarse,  recorrer  los  caminos  en  un  tiempo 
desiertos,  comunicar  su  vida  á las  leyes,  tradu- 
cirse en  sufragio,  golpear  las  puertas  de  los  Con- 
gresos, hacer  penetrar  allí  sus  representantes,  y 
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dictar  sus  mandatos,  como  sucede  en  todos  los 
paises  institucionales. 

Lo  esencial  era  dar  forma  externa  á lo  que 
estaba  en  los  espíritus,  y eso  qs  lo  que  ha  he- 
cho la  juventud  impulsada  por  los  móviles  ge- 
nerosos que  inspiran  al  hombre,  con  más  vigor 
que  nunca,  en  los  primeros  años  de  la  vida. 

Hela  de  pie.  Es  la  primera  en  levantarse.  No 
estará  sola. 

Una  gran  ley  se  cumple  ahora;  la  misma  que, 
en  los  albores  de  nuestra  vida  nacional,  haciendo 
cesar  vacilaciones  y dudas,  abría  paso  á la  vo- 
luntad popular,  y daba  desde  los  primeros  mo- 
mentos, una  divisa,  que  fué  luego  una  bandera, 
á los  patriotas  del  año  lo.  La  iniciativa  fué  de 
los  jóvenes. 

En  los  comienzos  de  la  dictadura  de  don  Juan 
Manuel  Rosas,  un  grupo  de  jóvenes,  presididos 
por  Echeverría,  inició  el  movimiento  de  ideas, 
que,  desdeñado  per  algunos  hombres  infatua- 
dos y combatido  por  el  dictador,  remató  des- 
pués de  Caseros,  en  la  organización  de  la  Repú- 
blica. 

¿Con  qué  contaban  aquellos  jóvenes,  que,  en- 
tre las  sombras  y el  descreimiento  de  una  época 
infausta,  se  reunían  para  tratar  del  porvenir  de  la 
patria?  Con  sus  ideas,  con  su  fe,  con  su  persis- 
tencia, con  su  abnegación!  Y al  través  de  todas 
las  vicisitudes  dolorosas  de  una  larga  lucha,  les 
fué  dado  á los  que  sobrevivieron,  sentarse  en  las 
bancas  del  legislador  y en  la  silla  del  Gobierno, 
y organizar  la  Nación. 

Los  jóvenes  que  ahora  dan  el  ejemplo  de  la 
virtud  cívica,  tienen  camino  menos  escabroso  que 
recorrer.  Se  mueven  en  un  centro  propicio  á su 
patriótico  empeño.  No  es  presumible  que  la  vio- 
lencia material  se  ejerza  sobre  ellos;  y si  así  fuera, 
eso  solo  daría  la  medida  del  estado  á que  ha- 
brían descendido  los  gobernantes.  La  lucha  en 
la  prensa,  en  los  clubs,  en  los  comicios,  encon- 
trará á los  jóvenes  siempre  superiores  á sus 
adversarios , porque  aquellos  son  ciudadanos 
conscientes,  que  proceden  por  convicción,  y no 
siervos  del  gobernante,  que  obedecen  á una  po- 
lítica de  santo  y seña. 

No  hemos  llegado  todavía  al  dichoso  estado 
de  aquellos  países  en  que  las  reformas  y las  me- 
joras políticas  y sociales  se  operan,  casi  sin  tu- 
multo, por  medio  de  una  legislación  flexible  y de 
procedimientos  regulares  y pausados.  Es  una 


ventaja  que  no  tenemos.  Pero  no  puede  negarse 
que  cuando  la  opinión  se  agita  entre  nosotros,  se 
exterioriza  y mueve  á los  ciudadanos,  la  inicia- 
tiva no  se  detiene.  Los  sucesos  se  eslabonan 
luego  los  unos  con  los  otros,  y se  llega  al  fin.  El 
movimiento  de  la  juventud  no  quedará  estéril. 
El  tiempo  va  á decirlo. 

Obsérvese,  por  otra  parte,  el  carácter  noble  y 
amplio  de  la  iniciativa  que  toman  los  jóvenes  de 
la  capital,  y á que  responden,  en  su  inmensa  va- 
riedad, los  nombres  de  los  que  han  suscrito  la 
invitación  para  el  meeting  de  hoy. 

Esos  nombres  son  los  de  familias  cuyos  jefes 
han  figurado  en  los  diferentes  partidos  que  tra- 
dicionalmente se  han  dividido  la  opinión,  federa- 
les, unitarios,  nacionalistas;  autonomistas;  esos 
nombres  pertenecen  no  solo  á familias  bonae- 
renses, sino  á familias  de  todas  las  provincias 
que  componen  la  República. 

La  invitación  no  es  para  propender  á la  so- 
lución de  una  cuestión  determinada  ó para  en- 
salzar ó levantar  una  personalidad  política.  No 
Estamos,  ahora,  muy  lejos,  muy  lejos  de  cuestio- 
nes de  barrio  ó de  cuestiones  personales.  Se  tra- 
ta del  derecho  de  todos,  se  trata  de  la  verdad  de 
las  instituciones,  desde  Buenos  Aires  hasta  Jujuy. 
Todos  los  hombres  de  buena  voluntad  caben 
bajo  la  bandera  que  levantan  los  jóvenes  en  la 
capital  de  la  República. 

La  iniciativa  que  ellos  toman,  va  encaminada 
al  ejercicio  de  los  derechos  jiolíticos,  para  susti- 
tuir la  situación  vergonzosa  de  la  actualidad,  en 
que  el  Gobierno  pretende  ser  todo,  por  una  si- 
tuación en  que  la  opinión  se  haga  sentir  eficaz- 
mente en  los  asuntos  que  son  de  interés  público. 
Se  trata  de  que  la  Constitución  y las  Leyes  no 
sean  letra  muerta. 

El  movimiento  que  inician  los  jóvenes,  en 
esta  ciudad,  tiene  un  carácter  esencialmente  na- 
cional. La  tarea  no  estará  concluida,  sino  en  tan- 
to que  las  instituciones  imperen  en  toda  la  Re- 
pública. No  habrá  vida  nacional,  si  no  hay  soli- 
daridad en  la  defensa  del  derecho. 

Los  diarios  oficiales  pretenden  arrojar  la  zi- 
zaña,  tratando  de  inspirar  recelos  á la  juventud 
respecto  á los  demás  elementos  de  la  oposición. 
Es  vano  el  empeño.  Los  celos  y las  rivalida- 
des quedan  para  los  que  toman  la  cosa  pública 
como  el  prorrateo  de  un  concurso. 

Nadie  puede  quitar  á la  juventud  el  mérito 
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de  su  gloriosa  iniciativa.  La  juventud  se  muestra 
varonil.  Será  también  perseverante. 

La  Unión  del  1°  de  Setiembre  de  1889.  Artículo  del  doc- 
toi-  don  Pedro  Got-ena. 

EL  MEETING 

Los  esfuerzos  inútiles,  y á la  vez  grotescos,  de 
la  prensa  oficial,  para  demostrar  que  el  raeeting 
de  la  juventud  independiente  no  tiene  valor  ni 
significado  alguno,  revelan  precisamente  lo  con- 
trario. 

Lo  que  carece  de  importancia  muere  en  el  si- 
lencio y en  la  indiferencia;  pero,  cuando  los 
folicularios  braman,  justo  es  pensar  que  no  creen 
jota  de  lo  que  finjen  y escriben. 

Para  poner  en  bochornoso  descubierto  la  va- 
ciedad de  la  cacografía  mercenaria , no  se  re- 
quiere gastar  mucha  tinta  ni  papel,  puesto  que 
ella  espontáneamente  se  exhibe  en  toda  su  nu- 
lidad y desnudez. 

Entre  tanto  esos  desgraciados  plumitivos  de 
consigna  emplean  columnas  tras  columnas,  en  el 
vano  empeño  de  justificar  esta  vergonzosa  tesis: 
— «¡No  hay  jóvenes  independientes  en  Buenos 
Aires !» 

Triste  conclusión  de  un  amilanado  y mezquino 
espíritu. 

Malo  es  que  un  país  llegue  á no  tener  par- 
tidos; pues  ello  prueba  la  disolución  política  y el 
anonadamiento  de  todo  civismo.  Empero,  que  el 
entusiasmo  por  la  libertad  y los  sanos  principios, 
no  halle  por  lo  menos  su  refugio  en  el  pecho  de 
los  jóvenes,  sería  una  grandísima  calamidad  para 
una  nación.  Ello  importaría  la  decadencia  abso- 
luta y la  imposibilidad  consiguiente  de  cifrar  es- 
peranzas en  la  nueva  generación. 

Si  el  Presidente  de  la  República  es  hombre  de 
Estado,  seguramente  se  dirá  que  hay  tela  para 
formar  hombres  ei.  los  que  abierta  y pública- 
mente combaten  los  abusos  dando  pruebas  de 
energía,  de  virilidad  y de  ánimo  levantado. 

Palaciegos,  paniaguados  y obsecuentes  servi- 
dores abundan  para  todo  el  que  dispensa  largue- 
zas; pero,  es  ridículo  imaginar  siquiera,  que  la 
República  Argentina  va  á encontrar  su  salvación 
en  los  que  ciñen  el  cinturón  de  cuero  de  la  ser- 


vidumbre y se  someten  « incondicionalmente, » 
como  se  rinde  la  raza  sojuzgada  bajo  la  léiula 
de  su  conquistador. 

No  comprendemos  por  qué  se  irriten  tanto 
esos  oscuros  é ignorantes  literatos  de  gacetilla, 
que  ni  parecen  conocer  los  nombres  de  las  an- 
tiguas y distinguidas  familias  de  esta  capital. 

Los  hijos  de  esas  familias,  en  un  arranque 
de  generosidad,  los  invitan  á ellos,  como  á todos, 
á una  campaña  de  libertad;  mas  ellos  murmuran, 
rezongan,  y,  retobados  contestan  como  el  he- 
breo del  desierto;  «¡No,  preferimos  las  ollas  de 
Egipto!» 

Nos  imaginamos  que  una  sonrisa  de  desprecio 
retoza  en  los  labios  del  Faraón  cordobés. 

El  diablo  sabe  más  por  viejo  que  por  cuerdo; 
y al  Dr.  Juárez  no  le  falta  el  escepticismo  reque- 
rido para  impedir  que  se  le  hagan  sustancia  las 
densas  humaredas  de  ese  estoraque  de  pacotilla, 
que  sin  cesar  arde  en  sus  gacetas. 

Que  el  primer  magistrado  haga  y deshaga  go- 
bernadores; que  sofoque  las  autonomías  provin- 
ciales; que  hiera  de  muerte  al  derecho  muni- 
cipal; que  centralice  y aherroje  la  enseñanza;  que 
convierta  el  sufragio  en  parodia  y escarnio  de 
toda  libertad  popular;  que  todo  lo  mine  y malee 
para  mejor  servir  á su  política  personal,  — todo, 
todo  se  concibe,  y aún  se  palpa;  pero,  que  ese 
Magistrado  crea  que  la  juventud  argentina  real 
y sinceramente  aplauda  tales  desvíos , es  una 
insensatez. 

Es  fuera  de  toda  duda  que  el  Dr.  Juárez  no 
puede  abrigar  consideración,  r¡i  respeto  por  los 
que  sumisamente  doblegan  la  cerviz  y baten  pal- 
mas, ante  la  denegación  armada  de  toda  justicia 
y de  todo  derecho  constitucional.  Nadie  respeta 
á sus  instrumentos:  los  usa. 

Acaso , en  el  fondo , no  le  agrade  que  un 
grupo  de  jóvenes  arroje  en  público  el  guante  á 
una  situación  de  desquicio  administrativo  y de 
degradación  política;  pero  ciertamente  no  hallará 
consuelo  para  sus  penas  en  la  constante  y banal 
adulación  de  los  que  halagan  sus  pasiones,  por 
una  parte,  y,  por  otra,  extienden  la  mano  para 
recibir  el  galardón  de  su  servilismo. 

El  sabe  lo  que  se  compra;  y también  sabe  lo 
que  nc  se  vende. 

La  juventud  ( ? ) que  da  banquetes  en  honor 
del  César,  no  ha  de  permanecer  fiel  y persistente 
admiradora  del  mismo,  el  día  que  éste  descienda 
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de  su  solio,  dejando  en  su  lugar  al  que  le  ha  de 
pagar  con  la  misma  moneda  con  que  él  pagara  á 
su  antecesor. 

Para  ser  idolatrado  es  necesaiio  que  el  ídolo 
se  llame  San  Martín  ; para  ser  amado  es  menes- 
ter tener  la  talla  de  un  Belgrano;  para  ser  vene- 
rado se.  requiere  la  acendrada  probidad  y el  ge- 
nuino y ardoroso  patriotismo  de  un  Félix  Frías; 
mas,  para  ser  adulado  basta  conceder  panern  et 
circences. 

Los  jóvenes  que  combaten  una  situación  des- 
moralizada y desmoralizadora  deben  estar  agra- 
decidos á la  prensa  que  la  sostiene.  El  elogio  de 
esa  prensa  sería  para  ellos  el  más  fatal  de  los  sín- 
tomas; mientras  que  sus  groseros  insultos,  sus  co- 
bardes delaciones,  su  fraseología  chavacana  y sus 
críticas  de  baja  estofa  son,  por  el  contrario,  la 
prueba  más  acabada  de  la  impotencia  de  esas 
hojas  para  luchar  contra  los  buenos  principios  y 
rebatir  argumentos,  que,  para  ser  contundentes, 
basta  sean  enunciados. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  el  meeting  de  i”  de 
Setiembre  y su  grande  espontaneidad , es  una 
manifestación  patente  de  que  este  pueblo  no  está 
muerto  á todo  sentimiento  de  libertad  cívica  y de 
decoro  nacional. 

Hostilizar  ese  movimiento  es  mostrarse  , por 
el  hecho  mismo,  incapaces  de  apreciar  la  dig- 
nidad del  carácter  de  ciudadanos  argentinos. 

Suprimir  los  partidos  es  suprimir  la  vida  pú- 
blica; y es  opinión  autorizada  de  grandes  escrito- 
res que  los  wJiigs  y los  lories,  desde  que  han 
existido  }■  luchado  libremente  , han  labrado 
también  la  grandeza  del  Imperio  Británico.  Otro 
tanto  se  atribuye  á los  demócratas  y republi- 
canos, en  cuyas  filas  militaran  los  hombres  más 
ilustres  de  la  Unión  Americana.  En  cambio,  de 
la  República  Argentina  puede  decirse  que  desde 
el  día  en  que  se  disolvieron  los  grandes  partidos 
t'-adicionales,  desaparecieron  también  los  más  sa- 
grados derechos  del  pueblo. 

Donde  no  hay  partidos,  habrá  tiranía,  habrá 
esclavitud,  disolución  y muerte  : mas  no  libertad. 

Esta  no  se  reemplaza  con  la  riqueza,  que  hoy 
tanto  se  ensalza;  pues  á ella  se  le  ha  visto,  en 
la  historia,  vinculada  con  la  mayor  abyección: — 
Muchas  naciones  han  decaido  y sucumbido  en 
medio  de  formas  pomposas , del  lujo  y de  los 
vicios. 

Hacen  bien , pues , los  jóvenes  en  protestar. 


recordando  nuestro  pasado  glorioso  y los  hom- 
bres austeros  y abnegados  que  constituyeron 
una  gran  nacionalidad ; porque  el  presente  no 
abunda  en  glorias,  ni  en  virtudes,  ni  en  he- 
roismos. 

El  presente  es  un  espectro  de  aquel  pasado. 

{La  Unión,  del  3 de  Setiembre  de  1889.) 

EL  MEETING 

DE  LA  JUVENTUD  INDEPENDIENTE 

Eué  todo  un  acontecimiento  político  y social 
el  brillante  meeting  del  domingo 

Es  en  vano  que  la  prensa  situacionista  se  es- 
fuerce en  negarlo.  No  lo  consigüe.  Al  través  de 
sus  burlas  y chácharas  de  mal  gusto  y de  peor 
olor  se  trasluce  perfectamente  que  la  manifesta- 
ción de  la  juventud  independiente  le  ha  dado 
un  mal  rato.  Sus  ataques,  de  puro  impotentes, 
son  ridículos. 

Pero  entiemos  de  una  vez  á la  crónica  del 
suceso. 

Antes  de  la  una  tuvieron  que  abrirse  las 
puertas  del  Jardín  Elorida  ante  la  impaciente 
muchedumbre  que  en  ellas  se  agolpaba  y rápi- 
damente se  fueron  llenando  las  localidades  todas 
del  teatro  y luego  los  ya  colocados  fueron  estre- 
chándose para  dar  cabida  á nuevos  grupos  entu- 
siastas, que  sin  cesar  penetraban. 

En  todas  las  fisonomías  se  veía  esa  alegría, 
hija  de  levantados  pensamientos , nada  de  esa 
corrección  afectada,  ese  aire  de  fastidio,  cubierto 
con  el  barniz  de  la  buena  educación,  que  en 
fiestas  oficiales  se  nota. 

Los  primeros  aplausos  los  arrancó  un  grupo 
de  alumnos  de  la  escuela  militar  de  Palermo, 
que  vestidos  con  sus  honrosos  uniformes  vinie- 
ron á tomar  puesto  en  uno  de  los  palcos  del 
fondo.  Vivas  al  ejército  argentino,  contestados 
por  ellos  con  vivas  á la  nación,  saludaron  su 
entrada. 

Tras  aquellos  aplausos  vinieron  otros,  nutridos 
y entusiastas  al  ver  entrar  en  el  salón  y tomar 
puesto  entre  los  manifestantes  á los  señores  Vi- 
cente Fidel  López,  Luis  Saenz  Peña,  Manuel  An- 
selmo Ocampo,  el  Dr.  del  Valle,  Dr.  Leandro 
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N.  Alera,  Dr.  Pedro  Goyena,  Dr.  Delfín  Gallo, 
doctor  Lagos  García  y otros. 

Los  aplausos , y los  vivas  á la  Nación  , á la 
República,  al  sufragio  popular,  á la  moral  admi 
nistrativa  se  sucedían  sin  cesar  ahogando  los 
acordes  de  la  orquesta.  No  cesaba  de  acudir 
gente  que  se  estacionaba  en  las  puertas,  se  es- 
parcía por  el  jardín  buscando  un  resquicio  por 
donde  penetrar  en  el  recinto  ya  atestado.  Si  el 
teatro  hubiera  sido  cuatro  veces  mayor,  de  igual 
modo  se  hubiera  llenado,  pues  con  ser  tantos  los 
que  dentro  estuvieron  aún  fueron  más  los  que 
no  pudieron  penetrar,  aunque  lo  pretendieron. 

Por  fin , á las  dos  menos  minutos  los  miem- 
bros del  comité  entraron  en  el  escenario  y la  or- 
questa hizo  oir  los  acordes  del  Himno  Nacional. 

{.La  Lnión,  del  3 de  Sede-abre  de  183) !. 

FÜÉ  POR  LANA 

Y SALIÓ  TRASQUILADO 

Era  lo  que  debía  suceder.  El  que  con  fuego 
juega,  al  fin  se  quema.  Pero  en  ésta,  como  en 
otras  ocasiones,  no  es  nuestra  la  culpa. 

Se  dió  un  paso  asaz  imprudente,  y se  hicie- 
ron declaraciones  extemporáneas  y muy  avanza- 
das, y ahora  se  recoje  el  fruto  de  aquella  im- 
prudencia y los  amargos  desencantos  de  estas 
proclamas.  Ni  más  ni  menos  que  el  dicho  de 
nuestro  gaucho : Fué  por  lana  y salió  trasqui- 
lado. 

El  partido  oficial  lo  ha  reconocido  así  des- 
pués del  suceso  del  domingo,  y por  boca  de  su 
órgano  genuino  en  la  prensa,  lo  ha  declarado  y 
lamentado  amargamente  en  los  dos  días  siguien- 
tes. Sud-América,  traicionando  la  causa,  cuya 
bandera  tremola,  ha  hecho  pública,  bien  clara  y 
sin  embajes,  la  profunda  herida  que  el  último 
meeting  ha  abierto  en  el  corazón  del  partido  im- 
perante, Desde  el  editorial  hasta  el  último  suelto 
de  gacetilla,  es  un  continuo  lloriqueo  y una  la- 
mentación no  interrumpida,  haciendo  traslucir  el 
remordimiento  atroz  que  le  devora,  por  haber 
partido  precisamente  de  las  filas  oficiales  el  dar- 
do que  habia  de  herir  de  muerte  tantos  bellos 
ensueños  y tan  hermosas  esperanzas.  ¡ Qué  quie- 


re, colega ! el  que  siembra  vientos  recoje  tem- 
pestades. 

¿No  fué  él  quien  anunció  á los  cuatro  vientos 
que  la  juventud  se  adheria  á la  llamada  política 
del  Presidente  déla  República?  ¿No  partió  de 
sus  columnas  la  chispa  que  había  de  ocasionar 
tal  incendio  ? Pues  entonces,  con  su  pan  se  lo 
coma. 

El  plan  sin  duda  ha  fallado,  y por  eso  tanto  se 
lamenta  ahora  tal  error,  y se  preocupa  de  ami- 
norar, ó mejor  dicho,  de  convencerse  á sí  mismo 
que  los  resultados  prácticos  son  de  ningún  valor 
y siempre  problemáticos,  y como,  según  su  má- 
xima, el  fin  justifica  los  medios,  no  ha  titubeado 
en  echar  mano  de  armas  vedadas,  que  más  da- 
ñan y degradan  al  que  las  usa  que  al  que  experi- 
menta sus  terribles  efectos.  La  torcida  interpre- 
tación que  se  da  á ciertos  deseos  ó aspiraciones, 
las  más  legitimas  y sinceras;  el  aplomo  con  que 
se  falsean  circunstancias  y hechos  que  han  pre- 
senciado millares  de  espectadores , y la  notoria 
mala  fe  con  que  se  trata  de  desprestigiar  toda 
iniciativa  laudable,  y de  sofocar  todo  movimiento 
que  no  sea  el  de  los  suyos;  todo  esto,  decimos, 
constituye  el  armamento,  bien  pobre  y degra- 
dante, por  cierto,  con  que  se  cuenta  para  con- 
trarrestar la  fuerza  déla  opinión,  que,  poco  á po- 
co, y merced  ai  espíritu  público,  que  vive,  se  va 
abriendo  paso,  diezmando  las  filas  enemigas,  y 
sembrando,  donde  quiera,  la  más  espantosa  con- 
fusión. Antes  y después  de  la  imponente  reu- 
nión del  domingo,  la  prensa  oficial,  encab  zada 
por  Sud- América,  con  un  lenguaje  y un  estilo 
impropios  de  la  cultura  de  una  sociedad  como  la 
nuestra,  no  ha  cesado  de  desprestigiarla  por  me- 
dios tan  vedados  como  ruines,  befándose  de  ape- 
llidos que  merecen,  á la  verdad,  todo  respeto  y 
estimación.  No  podemos  suponer  que  no  los  co- 
nocía, porque  no  son  del  dia,  como  muchos  de 
los  que  figuran.  Ha  habido,  entonces,  mucha  ma- 
la fe,  y muy  poca  educación. 

Pero  es  inútil  pedir  peras  al  olmo.  Para  los 
que  el  periodismo  es  algo , así  eomo  un  con- 
junto de  armas  de  todas  clases,  del  que  pueda 
usarse  y abusarse  para  conseguir  un  fin  raquítico 
ó bastardo,  es  perfectamente  lícito,  detrás  del 
anónimo,  valerse  de  medios  los  más  reprobados 
y que  más  degradan,  con  tal  de  llegar  á la  meta 
que  se  han  propuesto. 

Todo  este  empeño,  y tanta  pertinacia  en  re- 
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petir  lo  mismo  todos  los  dias,  en  todas  las  seccio- 
nes y con  todos  los  tonos,  queriendo  probar  que 
el  acto  del  domingo  es  de  ninguna  significaciór , 
indican  bien  á las  claras,  que  otro  es  el  cantar  de 
adentro,  y que  no  las  tienen  todas  consigo.  En  caso 
contrario,  ni  siquiera  escribirían  una  palabra,  por- 
que nada  merece  lo  que  es  de  todo  punto  inútil. 

Hablan,  escriben,  insultan:  eso  significa  que 
se  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga.  Era  lo  que  de 
seábamos,  y lo  que  nos  propusimos.  La  prensa 
oficial  nos  dice  que  lo  hemos  conseguido.  No 
siempre  es  inútil  toda  iniciativa;  al  fin  se  obtie- 
ne lo  que  la  justicia  ha  enseñado,  y el  patriotis- 
mo aconseja.  ¿ Los  diarios  oficiales  protestan  ? 
¿Les  causa  disgusto  ? — No  hemos  sido  nosotros 
los  que  hemos  provocado  esa  manifestación,  que 
ha  hecho  salir  canas  verdes  á los  de  la  situación. 
Ellos  empezaron  con  banquetes,  telegramas,  dis- 
cursos, tées,  proclamas,  haciendo  aparecer  á la 
juventud,  como  poco  menos  que  fuera  de  si, 
por  la  política  noble  y leal  del  señor  Presiden- 
te . Naturalmente,  la  juventud  no  ha  podido 
aceptar  tanta  mistificación,  y ha  dado  á entender 
de  un  modo  bien  claro  y elocuente,  que  piensa 
precisamente  todo  lo  contrario.  Compadecemos 


á los  de  palacio  por  la  tan  inesperada  como  do- 
lorosa  sorpresa.  Ni  siquiera  la  habian  sospecha- 
do. Creyeron  que  todo  empezarla  en  el  banque- 
te y concluirla  en  el  té,  y nc  contaban  con  la 
huéspeda.  Mas,  hé  aquq  que  ésta  se  ha  presen- 
tado, causando,  como  es  consiguiente,  gran  alar- 
ma y confusión. 

Están  ya  arrepentidos,  bien  lo  sabemos;  pero 
es  inútil  todo.  Fueron  por  lana  y salieron  trasqui- 
lados. Así  sucede  siempre  cuando  la  impruden- 
cia y la  mala  fe  aconsejan  algo. 

Ellos  comprometieron  á la  juventud  con  de- 
claraciones que  nadie  habla  autorizado.  La  ju- 
ventud se  levanta  compacta  y dice  públicamente 
que  está  por  la  negativa;  que  no  se  adhiere,  ni 
con  mucho,  á la  actual  política’  que  tan  solo 
pide  y quiere  que  sea  un  hecho  la  Constitución. 
¿Ha  desagradado  esto  á la  gente  oficial?  ¿Ha  heri- 
do sentimientos  que  tan  tiernamente  se  acaricia- 
ban? ¿Ha  venido  á deshacer  planes  bien  combi- 
nados? ¿Ha  tocado  la  herida  arrancando  del 
paciente  un  doloroso  quejido?  No  tiene  esto 
remedio.  Es  necesario  sufrir  y resignarse.  Donde 
las  dan  las  toman. 

{La  Unión,  del  4 de  Setiembre  de  1889.) 


Doctor  VICENTE  FIDEL  LOPEZ 


t DOCTOR  DELFIN  GALLO 


TORCUATO  DE  ALVEAR 


TRABAJOS  POLITICOS  EN  LA  CAPITAL 


COMITÉS  PARROQUIALES 


CLUB  UNIÓN  CÍVICA  DE  BELGRANO 

El  centro  político  de  este  nombre,  instalado 
el  fó  de  Setiembre  de  i88g,  de  acuerdo  con  el 
programa  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud, 
tomó  la  siguiente  organización  provisoria  : 

Presidentes  honorarios:  teniente  general  Bar- 
tolomé Mitre,  Mariano  Billinghurst. 

Comisión  directiva  : Presidente , Adolfo  J. 

Pueyrredón;  vice  i°,  Julio  Gorini;  vice  2",  Alber- 
to Ponsati;  secretarios;  Alberto  Caprile;  id.  Artu- 
ro Etchegaray;  tesorero:  Nicolás  Passeggi  Donati; 
delegados:  Julio  Govini,  Eduardo  Beovide. 

Vocales;  Alberto  J.  Etchegaray  Ricardo  Ju 
nior,  Luis  Gowland  (hijo),  Adolfo  Calvete,  Adolfo 
González  Bonorino,  Antonio  J.  Storni,  Juan  A. 
Podestá,  Mauro  Matti,  Adolfo  Basavilbaso,  Ma- 
nuel Gradín,  Enrique  Caprile  (hijo),  Celestino 
Garay,  Américo  Bollero,  Emilio  G,  Horrochs, 
Emilio  Matti,  Pantaleón  Sánchez,  i astor  Jurado, 
J.  Velázquez,  Julio  Molina  y Vedia,  Juan  P.  Lle- 
rena,  Lorenzo  Arseno,  Andrés  Arseno,  Carlos  G. 
Balcarce,  Juan  B.  Lóñatz,  Pedro  Molfinco,  En- 
rique M.  Alvarez. 

Comisión  de  propaganda : Adolfo  Calvete, 
Juan  Llerena,  Adolfo  González  Bonorino,  Pastor 
Jurado,  Carlos  Balcarce,  Luis  Gowland  (hijo), 
Emilio  Matti,  Julio  Molina  y Vedia,  Enrique  M. 
Alvarez,  Enrique  Caprile. 

Los  señores  Mitre  y Billinghurst,  nombrados 
presidentes  honorarios,  aceptaron  el  cargo  en  los 
siguientes  términos  : 


Buenos  Aires,  Setiembre  20  de  1889. 

Al  presidente  del  Club  Unión  Cívica  de  Bel- 
grano,  Sr.  Adolfo  J.  Pueyrredón: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  nota  del  16 
del  corriente,  por  la  cual  se  sirve  comunicarme 
que  en  esta  fecha  se  ha  instalado  en  la  parroquia 
de  Belgrano  un  comité  con  la  denominación  de 
Club  Unión  Cívica  de  Belgrano,  cuyos  propósitos 
son  los  proclamados  en  el  meeting  de  la  juventud 
independiente  de  Buenos  Aires^  manifest  .ndome 
á la  vez , que  conjuntamente  con  el  meritorio 
ciudadano  Sr.  Mariano  Billinghurst , el  mencio 
nado  club  ha  tenido  á bien  nombrarme  presi- 
dente honorario. 

Simpatizando  de  todo  corazón  con  los  propó- 
sitos del  Club  Unión  Cívica  de  Belgrano,  y hon- 
rándome de  figurar  á la  par  del  digno  ciudadano 
señor  Mariano  Billinghurst,  acepto  agradecido  la 
distinción  que  mis  conciudadanos  de  Belgrano 
han  querido  dispensarme,  ofreciéndoles  mi  con- 
curso en  cuanto  valga  y pueda,  y haciendo  votes 
porque  el  patriotismo  los  inspire  en  todos  sus 
actos  y vean  realizados  los  generosos  ideales  á 
que  aspiran  cumpliendo  sus  deberes  cívicos. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á todos 
y á cada  uno  de  los  dignos  ciudadanos  que  com- 
ponen el  Club  Unión  Cívica  de  Belgrano  con  mi 
mayor  consideración  y toda  mi  simpatía. 

Bartolomé  Mitre. 
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Buenos  Aires,  Seliembrc  18  de  1889. 

Al  presidente  del  Club  Unión  Cívica  de  Bel- 

grano,  Sr.  Adolfo  J.  Pueyrredón  : 

Simpatizando  con  toda  mi  alma  con  el  movi- 
miento operado  por  la  juventud  argentina,  que 
se  levanta  á ocupar  el  puesto  que  la  ley  y la 
patria  le  designan,  y penetrado  de  que  es  un 
deber  ineludible  de  todo  argentino  concurrir  con 
su  voto  á la  creación  de  las  autoridades  que  han 
de  regir  sus  destinos,  acepto  con  verdadero  pla- 
cer el  honor  que  se  han  dignado  acordarme  de 
segundo  presidente  honorario  del  comité  parro- 
quial de  Belgrano. 

í. amento  tan  solo  que  mi  avanzada  edad  no 
me  permita  otra  cosa  que  acompañarlos  con  mi  vo- 
to y mis  deseos  de  verlos  triunfar  en  los  comicios. 

Dejando  así  contestada  la  nota  que  el  señor 
presidente  me  ha  dirigido,  les  saludo  con  mi  más 
alta  consideración. 

Mariano  D.  Billinghurst. 

CLUB  DE  LA  CONCEPCIÓN 

El  domingo  30  de  Setiembre  de  1889,  tuvo 
lugar  la  instalación  del  club  independiente  de  la 
Concepción. 

El  acto  se  verificó  en  el  local  de  la  calle  Cam- 
baceres  núm.  963,  que  había  sido  adornado  con- 
venientemente. Al  frente  del  salón  se  había  im- 
provisado una  tribuna,  á cuyos  lados  habíanse 
colocado  los  bustos  del  general  Mitre  y del  doc- 
tor Adolfo  Alsina. 

La  concurrencia  fué  tan  numerosa  que  llegó  á 
ser  pequeño  el  recinto  para  contenerla. 

Entre  los  asistentes  había  muchos  antiguos  y 
prestigiosos  vecinos  de  la  parroquia,  mezclados  á 
los  representantes  de  la  nueva  generación,  que 
formaban  la  mayoría. 

A las  2.30  p.  m.,  después  de  ejecutado  por 
una  banda  de  música  el  himno  nacional,  el  doc- 
tor Isaac  P.  Areco  pronunció  un  hermoso  discur- 
so, en  el  que  manifestó  el  objeto  de  la  reunión, 
é hizo  resaltar  la  deplorable  situación  porque 
atravesaba  el  país,  en  materia  de  instituciones  y 
de  respeto  á los  derechos  de  los  ciudadanos.  Re- 
cordó la  iniciativa  tomada  por  la  juventud  inde- 
pendiente y la  necesidad  de  secundarla  por  todos 
los  medios  legales. 


Siguió  en  el  uso  de  la  palabra  al  Dr.  Areco, 
el  Dr.  Martín  A.  Martínez,  quien  se  extendió  en 
oportunas  consideraciones  sobre  el  ejercicio  del 
derecho  electoral,  y sobre  la  desaparición  de  las 
instituciones  comunales,  concluyendo  por  incitar 
ai  pueblo  á concurrir  á la  inscripción  próxima. 

El  señor  Fermín  Rodríguez  pronunció  un  en- 
tusiasta discurso,  en  el  que  expuso  el  carácter  de 
la  lucha  electoral  que  se  iniciaba  y los  deberes 
que  la  situación  política  del  país  imponía  á los 
buenos  ciudadanos. 

El  Sr.  Rodríguez  terminó  invitando  á los 
miembros  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud, 
allí  presentes,  á hacer  uso  de  la  palabra. 

La  concurrencia  pidió  que  hablaran  los  doc- 
tores Barroetaveña  y Gouchón. 

El  Dr.  Barroetaveña  insistió  sobre  la  respon- 
sabilidad que  correspondía  al  pueblo  por  la  afli- 
gente  situación  del  momento,  á causa  de  su  aleja- 
miento de  la  acción  cívica,  y recordó  el  deber  y i 
la  necesidad  de  reaccionar  contra  la  apatía  gene-  ; 
ral,  cumpliendo  deberes  sagrados.  j 

El  Dr.  Gouchón  evocó  el  recuerdo  de  los  i 
grandes  hombres  de  la  revolución  de  Mayo,  y j 
dijo  que  el  pueblo  debía  inspirarse  en  sus  vir- 
tudes  cívicas  y en  su  acendrado  patriotismo.  j 

Los  OI  adores  fueron  interrumpidos  varias  ve- 
ces  por  los  aplausos  y las  aclamaciones  de  la 
concurrencia.  ' 

Fueron  en  seguida  aclamados  los  principios 
y declaraciones  contenidos  en  el  programa  de  la 
Unión  Cívica,  base  de  los  trabajos  del  nuevo 
centro  independiente. 

Fué  por  último  proclamada  la  siguiente  lista 
del  personal  del  comité  directivo : 

Presidentes  honorarios : General  Bartolomé 
Mitre,  Dr.  Mariano  Marín. 

Presidente  efectivo:  Fermín  Rodríguez. 

Vicé  presidente  : Dr.  Martín  A.  Martínez. 
Secretarios : Guillermo  Zapiola , Juan  Cruz 
Goñi,  Tomás  Viera,  Jorge  M.  Méndez.  \ 

Tesoreros:  Manuel  B.  Fernández,  Eduardo  á. 

Casares.  I 

Vocales:  D.  Ernesto  Weigel  Muñoz,  José  K 

Santos  Pardo , Dr.  Eduardo  Copmartín , Alfre-  K 
do  B.  Fernández,  Nicolás  Nocetti,  Abraham  Ros-  H 
quellas,  Salustiano  Galup,  Pascual  Uriarte.  H 


(1)  V0a.se  la  píígina  70. 
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COMISIÓN  DE  PROPAGANDA 

Presidente  : Dr.  Isaac  P.  Areco. 

Vice  presidente  : Nicanor  Ezeiza. 

Secretarios ; Patricio  A.  Smith,  Germán  Ra- 
mírez, Fermín  Rodríguez  (hijo),  Abraham  Fe- 
rrari. 

Vocales : Eladio  J.  Otamendi,  Dj.  Tedro  C. 
Iturralde,  Aristóbulo  Durañona , Benito  Casal, 
Miguel  Smith,  Ramón  Duran,  Benito  Vázquez, 
Juan  Francisco  Oliver,  Dr.  Antonino  M.  Ferrari, 
Juan  Coronado  , José  María  Durañona , Rafael 
Cuto,  Luciano  Laplace,  Cornelio  C.  Viera_,  Luís 
Rodríguez,  Eladio  Cañedo,  Camilo  Rodríguez, 
Alberto  S.  Fernández,  Angel  Aguilar,  Eustaquio 
A.  Méndez , Florencio  Nevares , Julio  Morales, 
Luís  Duprat,  J.  J.  González,  Manuel  Durañona, 
Rómulo  Campodónico,  Enrique  Llanos,  Gregorio 
Zuasnabar,  Emilio  Cárdenas,  Santiago  Musís,  Pe- 
dro M.  Barreira,  Zacarías  Bonorino.  José  M.  Za- 
piola,  León  Carranza,  Juan  Ca  mrro,  Francisco 
Ramos,  Agustín  Uriarte,  Arturo  M.  Amoedo,  doc- 
tor Felipe  M.  Amoedo,  Dr.  Martín  Spuch,  Fran- 
cisco Bulnes,  J.  Goicochea,  Juan  Azarini,  Carlos 
Raíces,  Ventura  Fació,  Augusto  A.  Fernández, 
Cecilio  Roca.  Gabriel  Jáuregui,  Roque  M.  Perroni, 
Gabriel  E.  Ochoa,  José  A.  Fernández,  Enrique 
Benavente,  Nicolás  Nocetti  (hijo)  , Gregorio  C. 
Viera,  Bernardino  S.  Grenslevin,  Eustaquio  Ba- 
rreira, Angel  Moldes,  Vicente  P.  Musís,  Domin- 
go Nocetti,  Luciano  Pereyra,  Pedro  Núñez,  M. 
González  Vela,  Enrique  Repetto. — Siguen  tres- 
cientas veinte  firmas. 

A las  4 p.  m.  terminó  el  acto,  en  medio  del 
mayor  orden  y de  gran  entusiasmo. 

Una  parte  de  la  concurrencia  acompañó  hasta 
su  domicilio  al  Sr.  Fermín  Rodríguez,  presidente 
del  club  y uno  de  los  más  activos  promotores  del 
patriótico  movimiento,  a!  cual  de  tan  espléndida 
manera  ha  respondido,  una  de  las  primeras,  la 
importante  parroquia  de  la  Concepción. 


CLUB  DE  SAN  TELMO 


El  domingo  ó de  Octubre  de  i88g,  tuvo  lugar 
la  instalación  del  club  independiente  de  la  pa- 
rroquia de  San  Telmo. 


A pesar  de  los  atractivos  e.xcepcionales  del  día, 
en  distintos  puntos  del  municipio,  la  concurren- 
cia fué  numerosa. 

A las  2 p.  m.  el  Sr.  Martín  M Torino,  que 
presidió  el  acto,  expuso  en  breves  y expresivas 
palabras  el  objeto  de  la  reunión,  que  era  cons- 
tituir un  club  electoral  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios proclamados  en  el  meeting  del  i”  de  Se- 
tiembre. 

Se  dió  lectura  de  las  declaraciones  de  la 
Unión  Cívica  de  la  Juventud  que  consignan 
dichos  principios,  siendo  acogidas  con  grandes 
aplausos. 

Fueron  aclamados  en  seguida,  para  formar  la 
comisión  directiva  del  nuevo  centro,  -los  siguien- 
tes señores: 

Presidentes  honorarios:  general  Bartolomé  Mi- 
tre, Dr.  Leandro  Alem;  Presidente  efectivo,  doc- 
tor Matías  Zapiola;  vice  i°,  Francisco  Casares; 
vice  2°,  Martín  M.  Torino;  secretarios,  Pedro  Be- 
noit,  Dr.  Alejandro  Ferrari,  Mariano  Echenagu- 
cia  y Luis  Barbagelata;  tesorero,  José  María  Pal- 
ma; vocales,  Dr.  Tomás  Canevaro,  Dr.  Francisco 
Arzeno,  José  Areco,  T.  Fidanza,  Benjamín  Mar- 
tínez de  Hoz,  Manuel  Guevara,  Benito  Casal, 
Vicente  Roldán,  Atanasio  Iturbe,  Ricardo  Riobro, 
Federico  Cánega,  Ricardo  Bavio,  Manuel  Valen- 
zueia,  Santiago  Corti,  Julio  Noris.  Andrés  Giudi- 
ci,  Bernardo  Arzeno^  Juan  B.  Galialo,  Tomás 
Mata  y E.  R.  Goyeneche. 

El  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  invitado 
por  el  presidente  á hacer  uso  de  la  palabra,  re- 
cordó la  importancia  del  acto  de  la  inscripción 
aludiendo  al  estado  deplorable  porque  atravesaba 
la  república,  el  cuál,  dijo  reclamaba  el  celoso 
cumplimiento  de  los  deberes  cívicos. 

A pedido  de  la  concurrencia  hablaron  el  doc- 
tor Emilio  Gouchón,  y los  señoies  Tomás  Santa 
Coloma,  Arturo  de  la  Serna  y Casal. 

El  Dr.  Gouchón  saludó  en  los  presentes  á los 
vencedores  de  la  primera  jornada,  Dudiendo  y 
debiendo  considerarse  como  un  trinnfo  sobre  la 
deplorable  inacción  que  dejaba  el  campo  hbre 
al  abuso  y á la  inmoralidad,  la  fundación  de  nu- 
merosos centros  políticos  de  opinión  indepen- 
diente. 

Agregó  que  el  triunfo  de  la  causa  popular  era 
inevitable.  La  victoria  definitiva  coronaría  sin 
duda  alguna  tan  nobles  esfuerzos,  perseverando 
en  ellos  con  patriótica  dedicación.  La  historia  d^ 
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nuestra  organización  política  está  llena  de  ejem- 
plos de  lo  que  puede  la  acción  popular  al  servicio 
de  las  buenas  causas. 

El  Sr.  Santa  Coloma  hizo  referencia  en  breves 
palabras  á la  sentida  necesidad  de  una  poderosa 
reacción  cívica  que  restableciese  el  pleno  ejercicio 
del  derecho  electoral. 

El  Sr.  de  la  Serna  comparó  á las  libertades 
públicas  con  una  hermosa  columna  levantada  por 
el  esfuerzo  de  nuestro  antepasados,  que  manos 
aleves  habían  tronchado;  dijo  que  entre  esas  ma- 
nos figuraban  principalmente  las  del  presidente 
de  la  república,  primer  responsable  del  despojo 
de  los  derechos  constitucionales. 

Expresó  su  confianza  de  que  el  pueblo  recu- 
peraiía  al  fin  esos  derechos  sagrados,  y terminó 
dando  un  viva  á la  patria  argentina,  que  fué  con- 
testado con  entusiasmo. 

El  Sr.  Casal,  antiguo  y respetable  vecino  de  la 
parroquia  de  San  Telmo,  dijo  que  había  que- 
rido asociarse  al  patriótico  movimiento  que  se 
iniciaba  en  la  capital,  el  que  en  el  ocaso  de  su 
existencia  le  hacía  entrever  en  un  porvenir  cercano, 
la  regeneración  de  la  patria  y el  restablecimiento 
de  sus  instituciones;  agregó  que  su  sangre  reco- 
braba el  ardor  de  los  primeros  años,  tratándose 
de  servir  á la  patria,  y que  la  Unión  Cívica  podía 
contar  con  sus  débiles  fuerzas  en  la  noble  tarea 
que  había  emprendido! 

Las  efusivas  palabras  del  Sr.  Casal  fueron  re- 
cibidas con  marcadas  muestra  de  simpatía. 


CLUB  SAN  JOSÉ  DE  FLORES 

El  7 de  Octubre  de  1889  quedó  instalado  el 
club  independiente  en  San  José  de  Flores. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  Enri- 
que S.  Quintana  y Alberto  C.  Diana,  nombrándo- 
se para  dirigir  al  nuevo  centro,  á las  siguientes 
personas: 

Presidente  honorario,  Dr.  Pedro  Goyena;  co- 
misión ejecutiva:  presidente,  Dr.  Enrique  S.  Quin- 
tana; vicepresidentes,  i®,  Dr,  Mariano  R.  Martinez, 
2°,  Alfredo  Fragueiro  Frías;  secretarios,  Ricardo 
del  Campo,  Manuel  F Gueco,  Pedro  J.  Naón, 
Juan  T.  Avalos;  tesorero,  Eleodoro  Montarcé;  pro- 
tesorero, José  G.  Manrique.  • 


Comisión  de  propaganda:  presidente,  Dr.  Al- 
berto C.  Diana;  vicepresidentes,  Manuel  J.  Sana- 
biia,  Dr.  Antonio  M Silva;  secretarios,  Justo  Gon- 
zález Acha,  Juan  Carlos  Raíces,  Eleodoro  Mon- 
tarcé (hijo),  Mariano  P.  Barilari. 

Vocales:  Cupertino  del  Campo  Pedro  Fraguei- 
ro, Juan  Y.  Mansilla,  severo  Pacheco,  Enrique 
Montarcé,  Carlos  Guedes  (hijc),  Manuel  B.  Do- 
mato,  Enrique  Zapata,  José  María  Fonseca,  Ru- 
fino Seguí,  Matías  Cardoso  (hijo),  Leopoldo  Do- 
mato,  Teodoro  /ila,  P.  J.  Cambas,  Cupertino  del 
Campo  (hijo),  Nieves  Montarcé,  José  M.  Martinez, 
Raúl  Manrique,  Juan  Angel  Bearuti,  Enrique 
Fragueiro,  Rafael  Vila,  Sandalio  Mansilla,  Mateo 
Domato,  Manuel  Sanabria,  Cándido  Montarcé, 
Pablo  Vila,  José  María  Barsola,  Ramón  Sardá, 
Alejandro  A.  Stornelli,  Juan  A Castaño,  Felipe 
Cateura,  José  F.  Aranguren,  Alberto  Romeiro, 
José  Cerrutti,  Alberto  C.  Tay,  Juan  Sil  ve,  Julio 
Ladvocat,  Arturo  C.  Romeiro,  Manuel  E.  Villa- 
mayor,  Juan  A.  González  Rubio,  Juan  Carlos 
Castex,  Fernando  Beade,  Bartolomé  Pereira,  An- 
tonio Montarcé,  Baldomcro  Videla,  Carlos  J. 
García,  José  J.  Silveyra,  Juan  Agustín  Andrada, 
Néstor  Carvalho,  Carlos  González  Acha,  Ramón, 
R.  Dirube,  Felipe  Vidal,  Carlos  Peña,  Carlos 
Martinez,  Alberto  Martinez,  Gicandro  Dorr  (hijo), 
Carlos  Devincenzi,  Santiago  Ferrari,  Carlos 
Guedes. 

La  reunión  fué  numerosa  y entusiasta. 


CLUB  DE  BAL V ANERA 


El  domingo  20  de  Octubre  de  1889,  tuvo  lu- 
gar en  el  teatro  Doria  la  instalación  del  Club 
Unión  Cívica,  de  la  parroquia  de  Balvanera. 

La  concurrencia  pasaba  de  seiscientas  perso- 
nas. 

A las  2 p.  m.  se  dió  comienzo  al  acto  con  el 
himno  nacional,  ejecutado  por  una  banda  de 
música. 

El  señor  Cleto  Santa  Coloma,  dió  cuenta  en 
breves  palabras  del  objeto  de  la  reunión,  cedien- 
do la  palabra  al  doctor  Jorge  Morris,  que  pro- 
nunció un  conceptuoso  discurso. 

El  doctor  Morris  se  extendió  en  considera- 
ciones sobre  el  estado  político  del  país;  dijo  que 
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la  indiferencia  por  el  ejercicio  de  los  derechos 
cívicos,  conduciría  á la  dictadura,  condigno  cas- 
tigo de  un  pueblo  que  cae  en  la  abyección  polí- 
tica Refiriéndose  á la  actitud  que  les  corres- 
ponde asumir  á los  ciudadanos,  dijo: 

«Deber  nuestro  es  pues,  conjurar  tan  sinies- 
tra perspectiva,  concurriendo  unidos  á los  co- 
micios, exhortando  á los  indiferentes  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cívicos,  demostrándoles 
que  en  la  actualidad  la  indiferencia  es  sinónimo 
de  traición  de  delito  de  lesa  patria^  y teniendo 
presente  esta  dura  pero  irrefutable  verdad:  no 
gozar  de  la  libertad,  es  de  bestias;  perderla,  de 
cobardes.^ 

Siguió  al  doctor  Morris  en  el  uso  de  la  pala- 
bra el  doctor  Carlos  Estrada,  quien  hizo  un  ligero 
bosquejo  de  los  acontecimientos,  que  dieron  por 
resultado  la  desaparición  del  régimen  constitu- 
cional y de  la  autonomía  de  las  provincias.  Dijo 
que  éstas  habían  perdido  su  autonomía;  unas 
por  la  acción  de  la  fuerza,  las  otras  mediante 
pactos  inmorales,  siendo  ejemplo  de  lo  primero 
las  provincias  de  Tucumán,  Córdoba  y Mendoza. 
«Tucumán , dijo , en  donde  murió  Avellaneda, 
defendiendo  la  libertad  contra  el  tirano;  Avella- 
neda que  sintetizó  su  abnegación  heróica  en 
aquellas  últimas  palabras  dirijidas  al  verdugo: 

« acaba  pronto , bárbaro  ! » 

»Estoy  seguro  de  que  los  hijos  de  Tucumán 
han  de  haber  apretado  muchas  veces  los  labios 
para  no  exclamar,  también  siguiendo  los  impul- 
sos del  corazón,  estas  otras  palabras,  reflejo  de 
las  del  mártir,  y dirijidas  á los  conculcadores  de 
sus  libertades  : « acabad  presto  , liberticidas  ! » 

«Córdoba,  entre  cuyos  hijos  se  cuenta  el  ge- 
neral Paz,  que  dedicó  su  vida  á combatir  la 
tiranía,  y el  doctor  Vélez  que  contribuyó  princi- 
palmente á la  formación  de  las  leyes  que  hoy 
inicuamente  se  conculcan.  Mendoza,  en  donde 
el  general  San  Martín  ideó  su  gran  campaña  y 
formó  las  primeras  tropas  que  nos  dieron  liber- 
tad y gloria,  y sacudieron  el  yugo  del  coloniaje 
para  convertirnos  en  nación,  con  gobiernos  popu- 
lares, sin  distinción  de  castas  ni  banderas,  y sin 
reservas  de  partidos,  y sin  privilegios  de  familia 
que  no  tienen  otro  mérito  que  el  del  éxito;  pero 
¡ qué  éxito  ! el  éxito  que  da  el  fraude  y consa- 
gra la  fuerza ! » 

Pasó  luego  á considerar  la  situación  econó- 
mica del  país,  creada  por  el  desacierto  adminis- 


trativo, y terminó  manifestando  que  la  parroquia 
de  Balvanera  tiene  una  tradición  electoral  glo- 
riosa, á la  cual  debe  permanecer  fiel  para  honor 
de  sus  habitantes  y bien  de  la  patria. 

El  doctor  Francisco  A.  Barroetaveña  pronun- 
ció un  bello  discurso  inspirado  en  los  primeros 
versos  del  himno  nacional,  recordando  el  pasado 
glorioso  de  nuestra  patria  y los  deberes  que  él  nos 
impone. 

El  doctor  Fmilio  Gouchón,  se  ocupó  del  al- 
cance que  tiene  la  fórmula  de  la  « adhesión  in- 
condicional » al  Presidente  dd  la  República,  con- 
siderándola como  la  negación  de  los  deberes  del 
ciudadano,  como  un  acto  antipatriótico,  y como 
una  cobarde  claudicación  de  los  más  sagrados 
derechos  en  un  país  democrático 

El  señor  Juan  Izquierdo  Browu,  habló  en 
nombre  del  Club  General  Mitre,  expresando  su 
confianza  en  el  triunfo  de  la  opinión,  si  los  ele- 
mentos populares  se  organizan  y entran  decidi- 
damente á la  lucha, 

Además  de  los  nombrados,  hablaron  los  se  • 
ñores  José  M.  Mendia,  doctor  Santiago  O’Farrell 
y el  señor  Pueyrredón. 

El  señor  Cleto  Santa  Coloma,  cerró  el  acto, 
recordando  el  deber  en  que  están  todos  los  ciu- 
dadanos, de  concurrir  á la  inscripción,  é invitó 
á los  presentes  á cumplir  con  él. 

El  doctor  Leandro  N.  Alem,  que  no  pudo  ?sis 
tir  por  hallarse  indispuesto,  envió  la  siguiente 
carta,  cuya  lectura  fué  saludada  con  grandes 
aplausos; 

« Distinguidos  compatriotas 

Siento  verdadero  pesar  al  comunicarles  que 
por  inconvenientes  imprevistos  y de  último  mo 
mentó,  no  me  es  posible  asistir  á la  reunión;  y 
pido  á ustedes  y demás  conciudadanos  iniciado- 
res, quieran  tener  la  bondad  de  aceptar  mi  ex- 
cusa. Desde  aquí,  sin  embargo,  yo  estoy  con  us- 
tedes, adhiriéndome  calurosamente  á los  nobles 
y elevados  propósitos  que  los  conducen,  y aplau- 
diendo del  mismo  modo  el  bello  movimiento  de 
ese  vecindario,  que  con  tanta  abnegación  y viri- 
lidad, supo  siempre  sostener  sus  convicciones  en 
aquellas  grandes  luchas  de  la  democracia,  cuando 
todos  íbamos  impulsados  por  sentimientos  y as- 
piraciones honrosos,  buscando  solamente  la  es- 
tima de  nuestros  conciudadanos  con  ía  nobl% 
emulación  de  hacer  el  bien  para  la  patria  querida. 
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Salud,  pues,  á todos  los  verdaderos  y sinceros 
patriotas;  y creedme  que  en  los  momentos  arduos 
de  la  lucha,  si  ella  se  acentúa,  ha  de  ocupar  sin 
vacilación,  el  puesto  que  mis  correligionarios  me 
señalen. — Salud. 

L.  N.  Alem. 

Octubre  20  de  188<>.» 

La  Comisión  Directiva  del  Club  Unión  Cívica, 
de  Balvanera,  ha  quedado  definitivc»mente  cons- 
tituida de  esta  manera: 

Presidentes  honorarios  : Bartolomé  Mitre,  doc- 
tor Leandro  N.  Alem. 

Presidente,  Dr.  Jorge  Morris. 

Vice-Presidente  i“,  Alfredo  C.  Ponce. 

Vice-Presidente  2°,  Félix  M.  Chaves  Paz. 

Tesorero,  Antonio  Azpeitia. 

Pro-Tesorero,  Juan  Mac-lCiernan. 

Secretario  general,  Cleto  Santa  Coloma- 

Prc-Secretario  general,  Juan  Izquierdo  Brown. 

Secretarios:  Carlos  Fernández,  Alfredo  F. 
Plot,  Cayetano  M.  Ilurburu  Eduardo  Almagro, 
José  A.  Mastai,  N.  Morris. 

* Vocales:  Rufino  de  Elizalde,  Dr.  Aurelio  Gó- 
mez, Benjamín  Nogueras,  Honorio  Sein,  Edel- 
miro  R.  Goyeneche,  Eduardo  P.  Fernández, 
Eduardo  Benítez,  José  María  Mendía,  José  F. 
Sánchez,  Daniel  Mac-Kiernan,  Juan  Rébora,  Ni- 
casio  Ramírez,  Vicente  Calcagno,  Domingo  Ma- 
theu,  M.  Ruíz  Moreno,  Francisco  Soto,  Federico 
Monereau,  Cayetano  Grimau  Gamboa,  Dr.  San- 
tiago O’Farrell,  Casimiro  Robles,  Juan  M.  Lla- 
mes, Eduardo  Jorge,  Alberto  E.  Díaz,  Juan  Sa- 
labert,  Ricardo  López,  Enrique  J.  Mazzoletti, 
Guillermo  L.  Bayley. 


UNIÓN  CÍVICA  DEL  SOCORRO 


El  22  de  Octubre  de  1889,  tuvo  lugar  en  la 
calle  Libertad,  número  1270^  la  instalación  del 
club  Unión  Cívica  de  la  parroquia  del  Socorro. 

A las  8,30  el  doctor  Carlos  Estrada  abrió  el 
acto  dando  cuenta  del  objeto  de  la  reunión  y 
recordando  la  trascendencia  del  movimiento  poli- 
tifo  iniciado  por  la  juventud  independiente. 

El  Dr.  Aristóbulo  del  Valle  pronunció  un  elo- 


cuente discurso  sobre  la  actualidad  política  y se 
extendió  en  varias  consideraciones  sobre  la  ne- 
cesidad de  hacer  participar  á las  provincias  del 
entusiasmo  que  había  despertado  en  la  capital  el 
movimiento  iniciado  el  1°  de  Setiembre. 

Los  Dres.  Delfín  Gallo,  Luís  Lagos  García, 
Mariano  Varela,  Manuel  A.  Montes  de  Oca, 
Francisco  A.  Barroetaveña  y Emilio  Gouchón,  se 
expresaron  en  términos  adecuados  á las  circuns- 
tancias, insistiendo  en  la  necesidad  de  que  los 
ciudadanos  cumplan  con  el  deber  de  inscribirse, 
haciéndose  fuertes  en  su  derecho  para  vencer  los 
obstáculos  del  arbitrario.  Todos  ellos  fueron 
aplaudidos  con  entusiasmo. 

La  concurrencia  era  tan  numerosa  que  era  es- 
trecho para  contenerla  el  vasto  local  elegido,  te- 
niendo que  permanecer  en  la  calle  muchas  per- 
sonas. 

Antes  de  terminarse  el  acto  fué  aclamada  la 
siguiente  lista  para  la  comisión  directiva  del  nue- 
vo centro  : 

Presidente,  Luís  C.  García;  vice  1°,  Dr.  Da- 
niel S.  Tedín;  vice  2°,  Avelino  Rolón;  secretarios: 
José  A.  Frías,  Sifronio  Rolón,  Federico  Ibarguren 
(hijo),  Mariano  A.  Iparraguirre  (hijo);  tesorero, 
Dr.  José  Juan  Araujo ; pro-tesorero,  Francisco 
Aparicio;  vocales:  Dres.  Antonio  Bermejo,  Angel 
K.  Casares,  Luís  Lagos  García,  Carlos  Estrada, 
Luís  B.  Molina,  señores  Carlos  M.  Bazo,  Nicolás 
H.  Folgueras,  Julio  C.  Monereau,  José  A.  Frías, 
Nicanor  Repetto,  Dres.  Delfín  Gallo,  Aristóbulo 
del  Valle,  Mariano  Varela,  Rodolfo  Solveira, 
Juan  M.  Rivera;  Sres.  Belisario  Roldán,  Tiburcio 
Bustos,  Manuel  Canevaro,  Alejandro  Gorostiaga, 
Francisco  Argerich,  Juan  Langdon,  Narciso  Es- 
trada, Felipe  N.  Tedín,  Enrique  Finochiettc, 
J.  M.  Biaggi,  Juan  Drago,  Ernesto  Navarro,  Juan 
Frías,  Francisco  Monereau,  Víctor  B.  Bruche, 
Alberto  Pacheco,  Florencio  E.  Fernández,  E.  M. 
Rolón,  José  González,  Gregorio  Elechery,  Ca- 
milo de  Alvear,  Carlos  M.  Rojas,  Pedro  Estrada, 
Carlos  Guillermo  Smith,  Enrique  Rojas,  Antonio 
Ibarguren,  Benjamín  Linch,  Mariano  Molina,  Al- 
berto Romero,  Angel  Sactone,  Miguel  Repetto, 
Alberto  Roldán,  José  M.  Drago,  Juan  M.  Mone- 
reau, Manuel  Drago,  J.  Carlos  Pitaluga,  Pedro 
Gorostiaga,  Angel  Padilla,  Federico  C.  Leonard, 
Alfredo  Monereau,  José  Rócatagliata,  Luís  Rocca. 
Arnaldo  E.  Lalanne,  Alfredo  J.  Miles,  Agustín 
Sierra,  Ignacio  Casas,  Juan  Martín  Estrada,  Al- 
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berto  Rojas,  Marcelo  T.  de  Alvear,  César  Saguier, 
Teófilo  Urraco,  Enrique  Estrada,  Pedro  Ramayo, 
Florencio  Varela,  Carlos  Linch,  Alberto  Frias, 
Eduardo  Bayma , Félix  Egusquiza , Alejandro 
González,  Emilio  Bayma,  Pedro  Ortiz,  Samuel 
Langdon,  Juan  Costa,  Pedro  Salvadores,  Do- 
mingo J.  Leonard,  Belisario  Roldan  (hijo),  Emilio 
Casares,  Alfredo  Rojas,  Ricardo  Rojas. 

Muchos  de  los  concurrentes  acompañaron  hasta 
su  domicilio  al  Dr.  del  Valle. 


CLUB  DE  SAN  NICOLÁS 

Los  vecinos  independientes  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás  fueron  convocados  para  la  noche 
del  27  de  Octubre  de  1889  con  el  objeto  de 
instalar  un  club  político  que  respondiese  al  pro- 
grama de  la  Unión  Cívica. 

Por  las  firmas  de  la  invitación  que  va  en  se- 
guida puede  juzgarse  de  la  importancia  del  nue- 
vo centro  que  se  presentó  á ocupar  su  puesto  en 
la  patriótica  tarea ; 

AL  VECINDARIO  DE  SAN  NICOLÁS 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás,  invitan  á todos  los  ciudadanos  inde- 
pendientes de  la  misma  á la  reunión  política  que 
tendrá  lugar  hoy  miércoles  27,  á las  8 de  la  noche, 
en  el  salón  calle  General  Lavalle  935. 

Tratándose  de  organizar  el  club  independien- 
te que  responda  al  programa  de  la  Unión  Cívica 
de  la  Juventud,  y que  dirija  los  trabajos  electo- 
rales de  esta  parroquia  en  las  luchas  del  porve- 
nir, esperamos  de  nuestros  convecinos  su  puntual 
asistencia  á la  hora  y en  el  paraje  indicados. 

Buenos  Aires,  Noviembre  27  de  1889. 

Justo  M.  Pinero,  Dr.  Enrique  del  Arca,  Anto- 
nio O.  Iriarte,  Dr.  Manuel  Augusto  Montes  de 
Oca,  Juan  B.  Velar,  Mariano  Saavedra  Zavaleta, 
Dr.  Alberto  V.  López , Dr.  Carlos  Novillo  Cá- 
ceres,  Dr.  Martín  de  Gainza,  Elíseo  Canavery, 
Dr.  Ricardo  Guerrico,  Juan  José  Montes  de  Oca, 
(hijo),  Alejandro  Cámere,  Manuel  Miure,  Dr.  Ni- 
canor G.  de  Nevares,  Hernán  Ayerza,  Ricardo 
Cámere,  Manuel  Pegassano,  Domingo  Repetto, 


Manuel  M.  Escobar,  Emilio  Bacigalupi,  Lorenzo 
Repetto,  Luís  Julio  Vázquez,  Emilio  San  Miguel, 
Manuel  F.  Escobar , Juan  Bacigalupi , Nicolás 
Repetto,  Alberto  San  Miguel,  Felipe  de  Elizalde, 
Luís  Andrés  Repetto,  Alberto  Santa  María,  Do- 
mingo Bacarezza,  Alfredo  Alonso,  Alberto  Tossi, 
José  Bacigalupi,  Juan  Zanchi,  Miguel  S.  Vélez, 
Adolfo  Lessi,  Eduardo  S.  Scotti,  Joaquín  Mon- 
taña, Adolfo  Bancalari,  Dr.  Dario  B,  Rodríguez, 
Benjamín  Ovejero,  Emilio  Isasmendi,  Jorge  Ruíz 
de  los  Llanos,  Samuel  J.  Rivas,  Oscar  J.  Rodrí- 
guez, Arturo  Saavedra,  Manuel  A.  Durañona, 
Pedro  Garberán  , Dr.  Julio  N.  Rojas , Luís 
Vatteone,  Adolfo  Cordero,  Francisco  Zanotti, 
Arístides  Gómez,  Angel  Masalunga,  José  Hueyo, 
Juan  Baglieto,  Juan  Saborido,  Abraham  Hueyo, 
Juan  Canessa, 

Efectivamente,  esa  noche  quedó  constituido  el 
Club  Unión  Cívica  de  la  parroquia  de  San  Ni- 
colás. 

La  reunión  se  verificó  en  el  local  antedicho, 
concurriendo  á ella  un  considerable  número  de 
vecinos  de  la  citada  parroquia,  el  Dr.  Alem  es- 
pecialmente invitado  por  la  comisión  organiza- 
dora y algunos  miembros  de  la  Junta  ejecutiva 
de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud. 

Una  banda  de  música  ejecutó  el  himno  nacio- 
nal y la  asamblea  designó  después  por  aclama- 
ción al  Dr.  Alem  para  presidir  el  acto.  El  doctor 
Alem  se  dirigió  á la  concurrencia  en  términos  en- 
tusiastas, y delegó  en  seguida  la  presidencia  en 
el  Dr.  Montes  de  Oca,  bajo  cuya  dirección  con- 
tinuó el  acto. 

Siguieron  al  Dr.  Alem  en  el  uso  de  la  palabra 
los  Dres.  Davison,  Barroetaveña,  Gouchón,  Mon- 
tes de  Oca , y los  Sres.  Rodríguez  y Cortés, 
arrancando  todos  ellos  grandes  aplausos. 

Fueron  electos  presidentes  honorarios  del  nue- 
vo club  independiente  los  Dres  Leandro  N. 
Alem,  Aristóbulo  del  Valle,  Justo  M.  Piñero  y 
señor  Juan  Carranza,  y presidente  efectivo  el  doc- 
tor Manuel  A.  Montes  de  Oca. 

Terminada  la  reunión , la  numerosa  concu- 
rrencia quiso  acompañar  hasta  su  domicilio  al 
Dr.  Leandro  Alem,  pero  tuvo  que  desistir  des- 
pués de  su  propósito  porque  no  había  permiso 
de  la  policía. 
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CLUB  DE  LA  PIEDAD 


El  2 de  Noviembre  de  i88g  tuvo  lugar  la  ins- 
talación del  Club  Unión  Cívica  de  la  parroquia 
de  la  Piedad. 

La  concurrencia,  en  su  mayor  parte  compues- 
ta del  elemento  joven,  pasaba  de  quinientas  per- 
sonas. 

A las  ocho  y media,  una  banda  de  música  eje- 
cutó el  himno  nacional,  con  lo  que  se  dió  princi- 
pio al  acto. 

El  señor  Miguel  A.  Páez,  dió  cuenta  del  objeto 
de  la  reunión,  que  consistía  en  la  formación  de 
un  club  político  independiente  que  respondiese 
al  programa  de  la  Unión  Cívica  de  la  juventud. 

Con  tal  motivo  pronunció  un  breve  discurso 
en  que  expuso  el  carácter  de  la  lucha  electoral 
que  se  iniciaba  y la  actitud  que  correspondía  al 
pueblo  en  presencia  de  la  desaparición  de  sus  ins- 
tituciones democráticas. 

Entre  otras  cosas,  dijo: 

«Señores,  á ninguno  de  vosotros  se  escapa 
que  atravesamos  una  época  de  verdadera  des- 
composición política,  que  tiene  sus  puntos  de 
contacto  con  la  que  durante  20  años  pesó  sobre 
la  infeliz  Buenos  Aires,  cubriéndola  de  luto  y de 
vergüenza. 

No  son  todavía  aquellas  hordas  disciplinadas, 
aquellas  seides  del  tirano,  miembros  de  la  Socie- 
daci  popular  restauradora,  las  que  nos  amenazan, 
pero  hay  ya  sociedades  organizadas,  cuyo  pro- 
grama lo  registran  las  columnas  de  la  prensa  dia- 
ria, sociedades  que  castigan  como  un  delito  el 
hecho  de  exhibir  un  periódico  de  caricaturas, 
porque  en  él  se  halla  la  imagen  del  jefe  único  que 
se  han  dado  los  que  forman  el  titulado  partido 
nacional. 

Las  tiranías  empiezan  así,  con  estas  manifesta- 
ciones insolentes,  y llegan,  vosotros  lo  sabéis,  has^ 
ta  esgrimir  en  la  sombra  de  la  noche,  el  aleve 
puñal  del  asesino,  para  castigar  con  el  sacrificio 
de  la  vida  el  delito  de  permitirse  tener  una  opi- 
nión consciente  y una  conciencia  honrada. 

¿Dónde  iremos  á parar,  señores,  en  este  ca- 
mino? 

La  tiranía  con  todos  sus  horrores  es  el  castigo 
impuesto  por  la  ley  inflexible  de  los  aconteci- 
mientos humanos,  á esa  indiferencia  imperdona- 


ble que  hemos  observado  por  la  cosa  pública, 
olvidándonos  que  cada  ciudadano  tiene  un  deber 
que  cumplir  y que  ese  deber  sagrado  se  ejercita 
en  los  comicios  públicos,  primer  baluarte  de  la 
libertad. 

Ha  sido  al  amparo  de  esa  indiferencia  que  la 
soberbia  del  adversario  se  ha  ido  desarrollando  y 
creciendo  hasta  adquirir  las  proporciones  que  hoy 
tiene,  y que  todos  deploramos  como  una  calami- 
dad para  el  porvenir  de  la  patria.» 

En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  Dr.  Lean- 
dro N.  Além  pronunciando  un  patriótico  discur- 
so que  fué  continuamente  interrumpido  por  los 
aplausos  del  auditorio. 

El  Dr.  Além  recordó  la  manifestación  organi- 
zada el  13  de  octubre  pasado  en  honor  del  pre- 
sidente de  la  república,  en  cuya  columna  figura- 
ban dos  agrupaciones  que  llevaban  en  sus  estan- 
dartes los  nombres  de  las  parroquias  de  Balvanera 
y de  la  Piedad.  Dijo  que  pudo  observar  la  com- 
posición de  los  elementos  que  se  titulaban  repre- 
sentantes de  esas  dos  parroquias  y que  no  reco- 
noció en  ellos  ninguno  de  los  rasgos  fisonómicos 
de  aquella  generación  vigorosa,  que  formó  los 
memorables  cuerpos  que  lucharon  como  héroes 
en  los  campos  del  Paraguay;  nada,  agregó,  reve- 
laba en  aquella  columna  al  elemento  nacional, 
siendo  tal  la  transformación  operada  en  sus  ele- 
mentos componentes,  que  de  su  seno  solo  partían 
voces  que  acusaban  una  lengua  que  no  es  la  nues- 
tra; esta  ncche,  agregó,  veía  reunido  al  verdadero 
vecindario  de  la  Piedad;  como  hace  pocos  días 
había  visto  al  de  Balvanera. 

Luego  se  extendió  en  varias  consideraciones 
sobre  el  estado  político  del  país,  indicando  al 
pueblo  la  actitud  que  el  deber  y el  patriotismo  le 
aconsejaban  asumir  para  salvar  las  instituciones 
y el  honor  nacional. 

Siguió  al  Dr.  Além  el  Sr.  Manuel  Gorostiaga, 
quien  expresó  en  un  breve  discurso  las  verdaderas 
causas  que  dieron  origen  al  deplorable  estado 
por  el  Que  atravesaba  el  país,  acusando  al  pueblo 
de  la  culpable  indiferencia  que  había  profesado 
hasta  entonces  por  la  cosa  pública  é incitando  á 
los  presentes  á cooperar  con  el  ejemplo  y la  pro- 
paganda á despertar  el  sentimiento  público  y el 
celo  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  cívicos. 

El  Dr.  Emilio  Gouchón  evocó  el  recuerdo  de 
los  gloriosos  próceros  de  la  patria,  cuyo  ejemplo 
debe  servir  de  guía  al  pueblo  argentino  para  al- 
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canzar  la  realización  del  ideal  democrático,  que 
constituyó  el  credo  de  nuestros  mayores.  Hizo 
un  paralelo  entre  los  parlamentos  europeos  y el 
argentino,  haciendo  resaltar  el  hecho  de  que  en 
el  segundo  no  tienen  entrada  los  representantes 
de  los  partidos  de  oposición,  mientras  que  Bis- 
marck  en  Alemania,  árbitro  de  los  destinos  de  la 
Europa,  no  podia  impedir  la  entrada  al  reichstag 
de  los  representantes  de  sus  radicales  y encarni- 
zados adversarios  políticos.  Insistió  en  la  urgencia 
de  una  reacción  enérgica  contra  el  estado  de  co- 
sas, que  constituía  el  mayor  peligro  nacional, 
puesto  que  deprimía  el  carácter  y la  altivez  nativa 
de  este  pueblo,  é indicó  á los  presentes  que  debían 
concurrir  á la  inscripción  dispuestos  á usar  de  todos 
los  medios  legales  para  hacer  respetar  sus  dere- 
chos cívicos. 

El  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña  se  expresó 
más  ó menos,  en  el  mismo  orden  de  ideas,  de- 
mostrando con  el  ejemplo  de  otros  países,  que  el 
gobierno  sería  impotente  para  dominar  al  pueblo, 
si  todos  los  ciudadanos  concurren  á ejercer  sus 
derechos  electorales  con  la  firme  y decidida  reso  ■ 
lución  de  agotai  todos  los  recursos  que  la  ley  pone 
en  sus  manos  para  perseguir  el  castigo  de  los  que 
se  atreven  á conculcarlos 

Siguió  al  Dr.  Barroetaveña  el  Dr.  José  S.  Aré- 
valo,  que  hizo  resaltar  el  estado  político  incalifi- 
cable en  que  se  hallaban  las  provincias  argenti- 
nas, haciendo  un  llamado  al  patriotismo  de  todos 
ios  hombres  honrados  para  reaccioj^r  con  todas 
las  fuerzas  vivas  de  la  opinión,  contra  el  sistema 
de  imposición  oficial  implantado  en  todo  el  país. 

El  Dr.  Manuel  Avila  pronunció  breves  palabras 
adecuadas  al  acto,  manifestando  que  abrigaba  la 
convicción  de  que,  en  breve,  los  principios  levan- 
tados y patrióticos  de  la  Unión  cívica  se  impon- 
drían por  la  tuerza  de  los  sucesos. 

Acto  continuo,  fué  aclamada  la  siguiente  lista 
de  las  personas  que  debían  componer  la  comisión 
directiva  del  club  Unión  cívi-a  de  la  Piedad: 

Presidentes  honorarios:  Teniente  general  Juan 
Andrés  Gelly  y Obes,  Dr.  Leadro  N.  Além,  Ma- 
nuel Gorostiaga. 

Presidente  efectivo,  Miguel  A.  Páez;  vice- 
presidente i“,  Dr.  Alberto  Gelly;  vicepresidente 
2°,  Dr.  Ceferino  Aurajo;  tesorero,  Dr.  Germán 
Aianda;  protesorero,  Dr.  Manuel  Avila;  secreta- 
rios: Juan  José  Mattos,  Agustín  Gorchs,  Domingo 
Dutey,  Ernesto  Cadelago,  Ireneo  Gelly. 
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Vocales:  Dr.  Pedro  A.  Mattos,  Dr.  Juan  Car- 
ballido,  Tomás  Santa  Coloma,  Dr.  José  S.  Aréva- 
lo,  Dr.  Emilio  Gouchón,  Manuel  Romero,  Angel 
Aguilar,  Dr.  Juan  Carlos  Belgrano,  Marcos  Avella- 
neda, Dr  Antonio  M.  Silva,  José  Varas,  Enrique 
Amaya,  Juan  Carbone,  Lino  M.  Acosta,  Domingo 
Dutey,  Alberto  Laberne,  Benito  H.  L^scano,  Bar- 
tolomé S.  Baigorri.  Pedro  Basualdo,  E.  Chiabot, 
Avelino  Caorera,  J.  Cerrutti,  Alberto  Coquet,  R. 
Cobo,  Dr.  Enrique  Carbone,  Diógenes  Cortés, 
Abelardo  Cigorraga,  Antonio  Gorchs,  Dr.  Juan 
B.  Justo,  Juan  José  Mattos,  Juan  B.  Picabea,  L.  A. 
Pereyra,  Carlos  Pérez  Millán,  Juan  S.  Pereyra, 
Luis  Riscoldi,  Miguel  A.  Páez,  Antonio  H.  Sala, 
Antonio  E Sala,  Martín  Salvadores,  Pedro  Sau- 
bidet,  Tomás  Trejo,  Mariano  A.  Villarino,  Ma- 
nuel Viale,  Carlos  Sackmann,  Román  Pereyra, 
Nicolás  A.  Redondo,  José  María  Pereyra,  Carlos 
Palacios,  Agustín  Gorchs,  Andrés  J.  Gorchs.  (Si- 
guen las  firmas.) 

El  Sr.  Miguel  A.  Páez  cenó  el  acto,  invitando 
á los  presentes  á reunirse  el  día  siguiente  á las  i o 
a.  m.  en  la  calle  Paraná,  entre  Piedad  y Canga- 
llo, con  el  objeto  de  concurrir  á inscribirse. 

La  concurrencia  acompañó  al  Dr.  Além  hasta 
su  domicilio. 


CLUB  MONSERRAT 

Tuvo  lugar  el  día  4 de  Noviembre  de  1889, 
la  instalación  del  Club  Unión  Cívica  de  la  parro- 
quia de  Monseirat. 

La  concurrencia  fué  numerosa,  llenando  por 
completo  el  espacioso  local  de  la  calle  Moreno 
núm.  1497,  donde  se  verificó  el  acto. 

Después  de  ejecutado  el  himno  nacional  por 
una  banda  de  música,  el  doctor  José  A.  Areco, 
expuso  los  principios  proclamados  por  la  Unión 
Cívica  de  la  juventud,  é hizo  resaltar  la  triste  si- 
tuación política  porque  atravesaba  el  país,  y los 
deberes  que  ella  imponía. 

El  doctor  Enrique  S.  Pérez,  en  un  bello  dis- 
curso, hizo  un  paralelo  entre  la  situación  política 
de  entonces  y las  épocas  de  la  decadencia  ro- 
mana y del  bajo  imperio. 

El  doctor  Miguel  Navarro  Viola  leyó  las  pa- 
labras que  van  enseguida: 
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«Una  palabra  de  felicitación,  arrancada  al  fon- 
do de  mi  alma,  y premeditadamente  trasladada 
al  papel,  para  que  un  desborde  apasionado  no 
pueda  hacerla  sospechosa. 

Vosotros,  jóvenes  iniciadores  de  estos  movi- 
mientos patrióticos,  teneis  un  doble  mérito  que 
quiero  hacer  resaltar  con  toda  la  fuerza  de  la 
verdad,  por  el  honor  que  os  hace. 

Siempre  se  había  creído,  como  enseñanza  de 
la  psicología  y hasta  de  la  fisiología,  que  en  el 
reparto  de  lotes  de  las  pasiones  humanas,  la  ve- 
jez desencantada  y agobiada  por  el  peso  de  los 
desengaños;  desgarradas  sus  ilusiones  en  las  zar- 
zas del  penoso  camino  de  la  vida;  decaído  el 
ánimo  en  esfuerzos  de  Prometeo,  se  hacía  con 
frecuencia  escéptica  é interesada.  Que  agotadas 
sus  fuerzas,  acababa  por  seducirla  el  perverso 
programa  de  hacer  ó de  acrecentar  fortuna  sin 
trabajar  por  plegarse  incondicionalmente  al 
que  manda  y al  que  paga;  por  pensar  lo  que  él 
quiera,  y abdicar  las  libertades  públicas  y priva- 
das, y extasiarse  y automatizarse  en  aras  de 
cualquier  semi-dios. 

Pero,  entre  nosotros,  señores,  con  síntomas 
de  una  llaga  social,  que  no  he  visto  aparecer  ni 
en  los  cuerpos  gangrenados  de  otras  repúblicas, 
ni  en  la  Oriental,  ni  en  el  Perú,  ni  en  Solivia,  ni 
en  el  Ecuador,  ni  en  Venezuela,  en  la  época  de 
los  grandes  infames  que  las  gobernaron,  degra- 
dándolas, se  ha  observado  este  fenómeno  alar- 
mante, de  una  parte  de  nuestra  juventud,  lanzada 
al  descreimiento  y ála  postración,  sin  más  obje- 
tivo que  el  adquirir  por  otras  manos  y por  otra 
cabeza,  que  recibido  todo  hecho;  posición,  for- 
tuna, y pensamientos;  juventud  decrépita,  re- 
blandecida de  cerebro  como  octogenario,  sin  fuer- 
zas para  todo  otro  trabajo  que  la  postradora  y 
avergonzadora  renuncia  al  derecho  y á las  facul- 
tades físicas,  intelectuales  y morales,  como  si  no 
tuviese  sangre  en  las  arterias  de  sus  brazos  para 
empuñar  honradamente  una  azada,  ó en  las  de 
su  cerebro  para  pensar  por  sí  sola 

¡Honor,  pues,  á la  juventud  iniciadora  de  es- 
tos movimientos  de  tonicidad  contra  esa  atonía 
de  la  materia,  del  espíritu  y del  corazón  ! 

Mereceréis  y mereceis  ya  bien  de  la  patria, 
hasta  dentro  de  las  conciencias  de  los  que  no  se 
atreven  á criticaros,  y nuestras  canas  se  honran 
con  vuestra  invitación,  á presenciar  y bendecir 
los  prístinos  esfuerzos  de  un  patriotismo  heredi- 


tario, y que  debeis  personificar  con  orgullo  en  el 
patrono  de  la  juventud  de  esta  tierra,  en  el  me- 
morable joven  Mariano  Moreno,  alma,  gloria  y 
rayo  de  la  revolución  argentina,  que  no  ha 
muerto  ! » 

Durante  la  lectura  de  su  discurso,  el  doctor 
Navarro  Viola,  fué  objeto  de  efusivas  demostra- 
ciones de  aplauso  y simpatía. 

Al  terminar  el  párrafo  referente  á la  juventud 
incondicionalmente  sometida  al  Presidente  de  la 
República,  la  concurrencia,  como  impulsada  por 
una  corriente  eléctrica,  se  puso  de  pie  aclamando 
con  entusiasmo  el  nombre  del  orador. 

Siguió  al  doctor  Navarro  Viola,  el  señor  Emi- 
lio Onrubia,  quien,  hablando  de  los  progresos 
alcanzados  por  la  República,  incluyó  entre  ellos 
el  oro  á 220,  lamentó  la  indiferencia  con  que  el 
pueblo  miraba  la  cosa  pública,  insistiendo  en  la 
necesidad  de  luchai  decididamente  para  recu- 
perar los  derechos  perdidos;  pues,  dijo,  la  liber- 
t id  debe  conquistarse  de  la  misma  manera  como 
se  gana  el  pan  de  cada  día. 

El  señor  Pedro  C.  López,  hijo  de  Corrientes, 
recordó  los  heroicos  sacrificios  hechos  por  su 
provincia  natal  en  pro  de  la  causa  de  la  liber- 
tad, y dijo,  que  hoy,  como  siempre,  los  corren- 
tinos  acompañan  á sus  hermanos  de  la  capital 
de  la  República  en  la  patriótica  lucha  iniciada. 

El  doctor  Francisco  A.  Barroetaveña,  hizo  no- 
tar las  proporciones  que  asumía  en  la  capital  el 
movimiento  de  opinión  iniciado  el  1“  de  Setiem- 
bre, contándose  ya  en  sus  filas  los  hombres  más 
distinguidos  del  país  por  su  talento  é ilustración, 
en  cuyo  número  se  contaba  al  doctor  Navarro 
Viola,  allí  presente;  dijo  que,  en  la  actualidad 
había  dos  caminos  que  seguir:  uno  fácil  que  con- 
duce á las  alturas  del  poder,  y que  ofrece  á los 
que  lo  recorren  más  medios  de  satisfacer  todos 
los  apetitos  sensuales,  y el  otro  lleno  de  dificul- 
tades, que  conduce  á las  cumbres  de  la  libertad; 
el  pueblo  argentino  sabe  por  tradición,  agregó, 
el  camino  que  debe  elejir,  y no  será  por  cierto 
el  de  la  inccndicionalidad,  condenado  con  pala- 
bras elocuentes  por  el  doctor  Navarro  Viola. 
Terminó  insistiendo  en  el  deber  en  que  están  to- 
dos los  ciudadanos  de  ejercer  sus  derechos  y 
cumplir  con  los  deberes  de  tales. 

El  doctor  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  se  ocu- 
pó de  las  causas  que  han  producido  el  malestar 
económico  que  se  siente  en  todo  el  país,  señalan- 
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do  entre  ellas  las  concesiones  más  ó menos  desa- 
certadas con  que  nos  sorprenden  continuamente 
los  poderes  públicos. 

El  doctor  Emilio  Gouchón,  dijo,  que  jamás  el 
pais  había  atravesado  por  una  época  más  humi- 
llante que  la  presente;  recordó  entre  otros  sin- 
tomas de  la  gran  corrupción  política  que  nos  in- 
vadía, lo  que  sucede  con  las  mesas  calificadoras, 
completadas  para  impedir  al  pueblo  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cívicos;  dijo  que  el  pueblo 
debía  disputar  palmo  á palmo  sus  derechos,  em- 
pezando por  llevar  ante  los  tribunales  federales  á 
los  miembros  de  las  Juntas  Calificadoras  que  no 
cumplen  con  el  sagrado  encargo  que  la  ley  les  ha 
confiado.  Terminó  expresando  su  fe  en  el  porve- 
nir, porque  el  pueblo  argentino  no  es  un  pueblo 
de  ilotas,  sino  de  hombres  libres,  y con  la  con- 
ciencia de  su  solidaridad  en  la  obra  del  progreso 
nacional,  no  menos  importante  en  lo  social  y 
político  que  en  lo  material. 

Fué  aclamada  la  siguiente  lista  para  la  Comi- 
sión Directiva  del  nuevo  Centro: 

Presidentes  honorarios:  Dr.  Antonio  Malaver, 
Dr.  Miguel  Navarro  Viola  y Dr.  Alfredo  Lahitte — 
Presidente:  Dr.  Juan  A.  Areco— Vice  id.  i°,  Pedro 
C.  López;  Id.  2’,  Emilio  Onrubia  — Secretarios: 
Dr.  Enrique  Navarro  Viola,  Dr.  Enrique  S.  Pé- 
rez, Dr.  Daniel  N.  Miró,  Serjio  M.  Pinero,  Daniel 
A.  Videla,  Nicolás  Jurado — Tesorero:  Celedonio 
Pereda — Pro  idem:  Joaquín  Amoedo.  — Vocales: 
Dr.  Celedonio  Pereda,  Julio  P.  Huergo,  Juan  B. 
Otamendi,  Inocencio  Arroyo,  Eduardo  Amaro, 
Cabriel  Cantilo,  Luís  Lucena,  Luís  Márquez  Llo- 
vén,  Cayetano  Rey  Crimau,  Julio  Litardo,  Zenón 
Aguilar,  Daniel  M.  Miró,  Andrés  L.  Beruti,  Ma- 
nuel Tallaferro,  Antonio  Carcía,  Teófilo  Cana- 
veri,  Andrés  del  Piano,  Enrique  Biaus  (hijo),  Ma- ■ 
nuel  Arauz  (hijo),  Nicolás  Ciraao,  Domingo  Bo- 
lar  (hijo).  — (Siguen  cuatrocientas  firmas). 


CLUB  CATEDRAL  AL  NORTE 


La  noche  del  día  20  de  Noviembre  de  i889 
tuvo  lugar  en  el  local  de  la  calle  Lavalle  nú- 
mero la  instalación  del  Club  Unión  Cívica 
de  la  Catedral  al  Norte. 


La  concurrencia  ocupaba  por  completo  el  es- 
pacioso salón  en  que  se  verificó  la  reunión. 

Designado  el  general  Mitre  para  presidir  el 
acto  , declaró  que  aceptaba  provisoriamente  el 
puesto  á fin  de  constituir  el  club. 

En  seguida  propuso  que  se  votase  el  programa 
de  la  Unión  Cívica,  como  fórmula  y símbolo  de 
los  ciudadaiius  independientes  allí  reunidos , el 
cual  fué  aceptado  por  aclamación.  El  presidente 
declaró  constituido  el  club  bajo  la  advocación  de 
este  programa,  y se  procedió  á organizar  la  co- 
misión directiva.  Resultaron  electos  por  unanimi- 
dad las  siguientes  personas : 

Presidentes  honorarios : General  Bartolomé 

Mitre , Dr.  Bernardo  de  Irigoyen  y Dr.  José 
Benjamín  Gorostiaga. 

Presidente,  Dr.  Francisco  Ramos  Mejía. 

Vice-presidente  i",  Joaquín  Montaña. 

Vice-presidente  -2°,  Dr.  Guillermo  Udaondo. 

Tesorero,  Dr.  Fermín  de  Irigoyen. 

Secretarios:  Angel  Gallardo,  Felipe  G.  Seni- 
llosa^  Manuel  Dolz(hijo),  Arturo  de  Gainza. 

El  Dr.  Diego  T.  R.  Davison  pronunció  en  se- 
guida un  extenso  y elocuente  discurso  que  fué 
merecidamente  aplaudido. 

Reseñó  en  él  la  deplorable  situación  política, 
apuntando  los  medios  legales  de  conjurarla,  de 
seguro  éxito  si  les  prestan  su  concurso  todos  los 
ciudadanos  que  condenan  los  abusos  del  poder 
cada  vez  más  alarmantes 

Siguió  al  Dr.  Davison,  á pedido  de  la  concu- 
rrencia, el  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca  quien 
hizo  una  reseña  del  lamentable  estado  político 
del  país,  al  que  habia  contribuido,  dijo,  en  parte, 
el  pueblo  con  el  abandono  de  sus  derechos,  y 
recordó  el  deber  Sagrado  en  que  están  los  ciuda- 
danos de  ejercer  dichos  derechos. 

En  seguida  el  Dr.  Francisco  Ramos  Mejía  pro- 
nunció el  discurso  que  va  á leerse  : 

«•  Señores : 

Como  esa  sensación  de  bienestar  que  se  ex- 
perimenta al  sentirse  una  corriente  de  aire  puro 
en  una  atmósfera  mefítica  y pesada,  ha  debido 
sentirse  al  contemplar  el  movimiento  de  opinión 
independiente  promovido  por  la  juventud  de 
Buenos  Aires  y seguido  luego  por  todos  los  que 
estimando  en  mucho  su  inteligencia  y patriotismo 
no  admiten  sumisiones  incondicionales. 

Torrentes  de  sangre  ha  derramado  la  Europa 
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luchando  en  guerras  seculares  contra  la  inqui- 
sición , contra  la  intabilidad  papal  y cualquier 
otra  inclusa  la  del  maestro^  contra  la  impunidad 
real,  y cuando  el  libre  pensamiento  parecía  de- 
finitivamente adquirido  como  un  preciosísimo 
aunque  caro  resultado  de  tanto  sacrificio , hale 
cabido  á la  Atenas  del  Plata,  á la  capital  de  la 
República  Argentina  la  poco  envidiable  gloria  de 
contener  en  su  seno  á quienes  haciendo  gala  de 
ello  reniegan  de  la  más  bella  prerrogativa  del 
ciudadano  de  un  país  libre,  del  hombre  racional, 
la  libertad  de  pensar.  Todo  esto  para  adherirse  á 
una  política  desatinada  cuyos  desastrosos  resul- 
tados los  palpamos  día  á día.  No  tienen  ni  si- 
quiera por  disculpa  la  existencia  de  una  gran 
causa,  ó el  prestigio  de  un  gran  nombre. 

PeiO  el  pueblo  independiente,  el  pueblo  que 
piensa  por  sí  mismo  y que  no  tiene  obligaciones 
oficiales,  debe  deshacer  el  agravio  inferido  por 
el  incondicionalismo  al  pueblo  de  mayo.  Protestar 
contra  esa  degeneración  monstruosa  y hacer  ver 
que  no  está  dispuesto  á dejar  que  abusando  de 
su  nombre  se  levanten  doctrinas  contrarias  á los 
dogmas  nacionales. 

Pero  no  basta,  señores,  con  este  propósito  que 
podríamos  llamar  platónico,  porque  lo  es.  El 
brazo  que  no  sé  ejercita  pierde  la  elasticidad  y 
fuerza  de  sus  músculos,  como  se  atrofia  el  cere- 
bro que  no  piensa;  como  ellos  las  franquicias  y 
derechos  políticos  que  no  se  ejercitan  y defien- 
den caen  en  el  olvido  y desaparecen.  Lo  que  el 
poeta  dijo  de  la  fama : vires  acquirit  eundo, 
puede  decirse  de  todas  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza: la  inacción  las  debilita,  mata;  el  ejercicio  las 
aumenta  y vigoriza. 

La  fuerza  del  sufragio  no  será  respetada,  ni 
acatada  la  soberanía  popular  y los  derechos  que 
de  ella  emanen  si  el  pueblo  todo  no  se  levanta 
para  ejercerlos  y defenderlos. 

La  inacción  en  que  hemos  estado  nos  ha  re- 
ducido el  número  de  la  gente  inJepen diente, 
pero  él  todavía  bastaría  para  contrarrestar  las  arti- 
mañas del  oficialismo  si  obráramos  con  decisión, 
y el  fraude  oficial  erigido  en  sistema  en  todas  las 
etapas  del  sufragio , desde  la  inscripción  hasta 
el  escrutinio,  no  falsearía  de  la  manera  más  des- 
vergonzada el  resultado  de  la  voluntad  popular. 
Pero  esto  no  será  jamás  un  mal,  un  motivo  para 
arredrarnos  de  nuestro  propósito.  Desde  luego 
nuestros  deberes  cívicos  nos  obligan  á la  lucha, 


y no  conseguiremos  la  pureza  del  sufragio  sino  | 
luchando  y disputándolo  palmo  á palmo,  exhi-  I 
hiendo  en  toda  su  desnudez  las  iniquidades  del  I 
fraude  y la  insolencia  de  los  procederes.  Luche-  j 
mos  y venceremos,  y si  no,  habremos  por  lo  i 
menos  dejado  á las  generaciones  que  sigan  el  ; 
ejemplo  de  la  nuestra,  que  lucha  sin  esperanza 
por  una  idea  generosa.  » 

El  doctor  Emilio  Gouchón  se  extendió  en 
consideraciones  sobre  la  necesidad  de  fortificar 
en  cada  ciudadano  la  noción  de  su  derecho;  de- 
mostró que  el  sentimiento  legal  constituye  la 
fuerza  y la  energía  de  un  pueblo;  citó  con  tal 
motivo,  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  cuya 
gloriosa  independencia  tomó  origen  en  la  resis~^ 
tencia  á un  impuesto  ilegal ; dijo  que  el  régimen 
institucional  se  halla  coartado  por  la  acción' inde-  i 
bida  de  los  poderes  públicos,  y terminó  manifes- 
tando que  era  necesario  que  los  ciudadanos  recu- 
peraran en  el  más  corto  tiempo  posible  y por 
honor  del  pueblo  argentino,  la  plenitud  de  los  I 
derechos  cívicos.  | 

Llamado  el  general  Mitre  á hablar  nueva-  ! 
mente,  declaro  que  lo  haría  para  cerrar  la  se-  j 
sión,  llenado  el  objeto  de  la  convocatoria.  Dijo: 
Que  no  se  necesitaban  proclamas  para  que  todo 
argentino  digno  de  este  nombre,  cumpliese  con  el 
más  elemental  de  sus  deberes , cual  era  inscri- 
birse como  soldado  de  la  democracia , y votar 
como  ciudadano  independiente  y libre.  Que  los 
que  no  tenían  esta  consigna  grabada  en  su  pecho, 
eran  seres  inertes  que  no  pesaban  en  la  balanza 
de  los  destinos  de  su  país,  ni  siquiera  con  el  leve 
peso  de  su  boleta  de  elector.  Que  por  ahora  solo 
se  trataba  de  habilitarse  para  votar,  constituir 
parcialmente  el  colegio  electoral  de  los  ciudada- 
nos conscientes,  que  no  abdican  incondicional 
mente  sus  derechos , y concertarse  y ayudarse 
recíprocamente  en  el  ejercicio  de  aquéllos. 

Agregó  que  era  verdad  que  para  ejercitar  tan 
elemental  derecho , había  que  luchar  contra  la 
corrupción  política,  la  cobardía  cívica,  la  indife- 
rencia de  unos  y la  desmoralización  de  otros, 
contra  la  fuerza  y el  fraude  oficialmente  organi- 
zado; pero  que  esto  lejos  de  desalentarlos,  debía 
fortalecerlos  en  su  tarea  patriótica  y moraliza- 
dora.  Por  último,  dijo  que  el  saludable  movi- 
miento iniciado  por  la  Unión  Cívica,  revelaba 
que  las  fuerzas  morales  del  patriotismo  estaban 
vivas,  y que  esto  debía  estimular  á todos  á cum- 
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plir  con  su  deber,  organizándose  cívicamente  para 
ello  y darse  cita  en  el  atrio  de  la  Catedral  al 
Norte  en  la  primera  elección  popular. 

La  sesión  se  levantó  en  medio  de  aclamacio- 
nes y vivas,  reconduciendo  hasta  su  casa  al  ge- 
neral Mitre  unas  quinientas  personas. 


CLUB  SAN  CRISTÓBAL 

Instalado  provisoriamente  bajo  la  presidencia 
de  D.  Carlos  Aldao,  el  i°  de  diciembre  de  1889, 
en  julio  de  1890  se  instaló  definitivamente  este 
club. 

Para  ese  dia  fueron  convocados  los  vecinos 
de  San  Cristóbal  que  no  pensaban  que  la  única 
guía  del  ciudadano  en  la  vida  pública  debe  ser  la 
voluntad  del  presidente  de  la  república  y del  go- 
bernador de  la  provincia. 

El  objeto  y demás  relativo  á la  patriótica  reu- 
nión, están  consignados  en  la  invitación  que  va 
en  seguida,  suscrita  por  numerosos  y respetables 
vecinos: 

CLUB  UNIÓN  CÍVICA  DE  LA  PARROQUIA 
DE  SAN  CRISTÓBAL 

Los  abajo  firmados,  vecinos  de  la  parroquia 
de  San  Cristóbal,  interpretando  fielmente  los  pa- 
trióticos sentimientos  que  envuelve  el  programa 
proclamado  á la  faz  de  la  república  por  la  juven- 
tud independiente  de  la  capital  federal  en  su 
meeting  del  1°  de  setiembre  del  corriente  año, 
invitan  á sus  convecinos  á la  reunión  que  tendrá 
lugar  el  domingo  i"  de  diciembre  á la  i p.  m., 
en  la  calle  Pichincha  1393,  esquina  Constitución, 
con  el  objeto  de  constituir  definitivamente  el  club 
parroquial. 

Sebastián  Casares,  Aureliano  Huergo,  Carlos 
A.  Aldao,  José  M.  Gómez,  José  M.  Agüero,  Fé- 
lix Carnet,  Juan  C.  Amadeo,  Luis  Gallegos  Fer- 
nández, José  A.  Mastai,  Belisario  Laspiur,  Ma- 
nuel Huergo,  Dionisio  Esquivel,  R.  Palacios  Cá- 
ceres,  José  Costa,  Luis  Guerra,  Gaspar  Santa 
Coloma,  Felipe  Baldassano,  Lorenzo  E.  Montero, 
Francisco  M.  Boero,  Manuel  Guerra,  D.  S.  Sa- 
bajanes,  Antonio  Carvallo,  Torcuato  Buceta,  Ar 
turo  Pizarro,  José  Pizarro  (padre),  Gabino  Casas, 
Alejandro  Morón,  losé  M.  Denís,  Aaron  Niño, 


M González,  Robert  Justo  Abal,  Julio  S.  Ca- 
brera, Tristán  Oliva,  Osvaldo  Silveyra,  Guiller- 
mo Pereyra,  Rómulo  Romeu,  Julio  J.  Traverso, 
Nicolás  A.  Redondo,  Eduardo  Tiola,  Guillermo 
Villalonga,  Lorenzo  Corletto,  Juan  Azarini,  Mi- 
guel Saavedra,  Alejandro  García,  Juan  S.  Secon- 
do,  Máximo  González,  Alfredo  Lugones,  Pedro 
Tadeo,  Agustín  Pereira,  Julio  Gante,  Dario  Ló- 
pez, Alberto  Fonticelli,  Juan  M.  Corbellini,  Car- 
los Freyer,  Pedro  F.  Vila,  Miguel  Saavedra 
Ventura  Saavedra,  Ricardo  Bustos,  José  Grillo, 
José  Balbi,  José  Fernández,  Joaquín  A.  Olivera, 
Miguel  Olivera,  Eliseo  Benjarano,  Ricardo  Tiola, 
Antonio  Persano,  Sixto  R.  Aguirre,  Rafael  Ba- 
bone,  Pedro  Núñez,  Juan  Cabral,  Antonio  Buzo- 
ni,  Benjamín  Narciso,  Pedro  Reyes,  N.  Suárez, 
A.  Persani,  Ascencio  Indado,  Antonio  Poledo, 
Maximiliano  Gómez,  José  María  Durañona,  Ne- 
mesio Rodríguez.  . 


CLUB  CATEDRAL  AL  SUD 


El  4 de  diciepabre  de  1889  se  verificó  en  el 
salón  de  la  calle  /ictoria  644  la  instalación  del 
Club  independiente  de  la  parroquia  Catedral 
al  Sud. 

El  vasto  local  destinado  al  acto  fué  ocupado 
por  una  numerosa  concurrencia. 

Una  banda  de  música  ejecutó  el  himno  nacio- 
nal, y enseguida  tomó  la  palabra  el  Dr.  Barroe- 
taveña,  designado  por  sus  convecinos  para  presi- 
dir la  reunión.  Siguieron  al  Dr.  Barro etaveña  en 
el  uso  de  la  palabra  los  Dres.  Além  y del  Valle, 
siendo  todos  ellos  á menudo  interrumpidos  por 
entusiastas  aplausos  y aclamaciones. 

El  comité  directivo  del  nuevo  centro  político 
quedó  constituido  de  la  siguiente  manera: 

Presidentes  honorarios:  Bartolomé  Mitre,  doc- 
tor Luis  Sáenz  Peña,  Dr.  Leandro  N.  Além,  Luis 
Andrrde 

Presidente:  Antonio  Lanusse;  vicepresidentes: 
Dr.  Alejo  de  Nevares,  Miguel  Torres  Agüero; 
secretarios:  Leonardo  Pereyra  Iraola,  Rosendo 
B.  Hermelo,  Rafael  Herrera  Vegas  (hijo),  Julio 
Gramer  (hijo);  tesoreros:  Narciso  Laclan,  José  M. 
Jáuregui. 
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CLUB  DE  SAN  MIGUEL 


COMISIÓN  DE  PROPANGADA 

Presidente;  Juan  Señorans. 

Vicepresidentes:  Alfredo  Lavalle  y Alfonso 
Ayerza. 

Secretarios.  Enrique  (.fbarrio,  Martin  Biedma, 
Angel  Estrada  (lujo),  Luis  Agote. 

Vocales:  Dr.  trancisco  A.  Barroetaveña,  An- 
drés Egaña,  Luis  Somoza,  Ludovico  Macnab, 
José  Bellosi,  Julio  P.  Huergo,  Angel  F.  Medina, 
Juan  A.  Bernasconi,  Germán  A.  Balcarce  (hijo), 
José  M.  Vecino,  Santiago  Noceti,  José  de  Elizal- 
de,  Luis  Arraraz,  Esteban  Llanos,  Carlos  Rolón, 
Dr.  Juan  D.  Maglioni,  Ceferino  Girado,  José  Ga- 
lán, Florencio  Lanusse,  Mariano  Langronis,  José 
Ferretti,  Juan  Langronis,  Alejandro  Caride  (hijo), 
José  Carballo,  Jorge  Ramos,  Juan  Monserrat. 

Después  de  la  lectura  de  la  lista  anterior,  el 
Sr.  Fermín  Rodríguez,  á indicación  del  doctor 
Barroetaveña,  hizo  conocer  las  siguientes  declara- 
ciones proclamadas  por  el  Club  independiente  de 
la  parroquia  Catedral  al  Sud. 

1*^  Se  constituye  en  la  parroquia  Catedral  al 
Sud,  un  centro  político  bajo  la  denominación  de 
«Club  independiente»  para  llevar  á la  práctica  las 
siguientes  bases: 

2“  Concurrir  á la  inscripción,  á todas  las  lu- 
chas electorales,  para  defender  nuestras  institu- 
ciones y asegurar  los  derechos  que  nos  acuerda 
la  constitución. 

3“  Levantar  como  bandera  la  libertad  del  su- 
fragio para  todos  los  partidos  y para  todas  las 
opiniones,  sin  violencias  y sin  fraudes,  y combatir 
toda  intervención  en  los  actos  electorales. 

4^  Protestar  contra  todo  acto  que  turneó  impi- 
da el  libre  ejercicio  del  derecho  electoral,  y perse- 
guir el  castigo  de  los  culpables  por  todos  los  me- 
dios legales. 

Proclamar  y contribuir  con  la  palabra  y con 
el  voto,  á que  sea  un  hecho  la  pureza  de  la  moral 
administrativa  en  todas  sus  ramas. 

6^  Tomar  parte  en  los  movimientos  electora- 
les, tendentes  á asegurar  los  beneficios  del  régi- 
men municipal,  y considerar  el  derecho  del  sufra- 
gio como  un  deber  del  ciudadano. 

Terminado  el  acto,  algunos  centenares  de  con- 
currentes al  mismo,  dirigiéronse,  precedidos  de 
la  banda  de  música,  al  domicilio  del  general  Bar- 
tolomé Mitre,  donde  hicieron  uso  de  la  palabra 
dicho  señor  y el  Dr.  Gouchón. 


Verificóse  el  14  de  diciembre  de  1889,  la  ins- 
talación del  Club  independiente  de  la  parroquia 
de  San  Miguel. 

Numerosa  concurrencia  asistió  al  acto,  que 
resultó  tan  brillante  como  era  de  esperarse. 

Una  vez  terminados  los  acordes  del  himno  na- 
cional que  los  asistentes  escucharon  con  recogi- 
miento, el  Sr.  Saubidet,  que  presidía  la  reunión 
á pedido  de  la  mayoría,  abrió  los  discursos  con 
pocas,  pero  expresivas  palabras. 

Habló  enseguida  el  Dr.  Barroetaveña,  siendo 
aclamadas  varias  veces  sus  frases  decididas  para 
atacar  el  sistema  imperante  é invitar  á la  reden- 
ción de  las  preciosas  libertades  usurpadas. 

El  Dr.  Gouchón  extendióse  en  el  mismo  sen- 
tido, exponiendo  con  elocuencia  las  armas  que 
proporciona  el  derecho  político,  y que  el  pueblo 
argentino  debe  esgrimir  si  quiere  salvarse  de  una 
próxima  y terrible  catástrofe. 

El  Dr.  José  Arévalo,  después  de  dar  lectura 
á la  patriótica  carta  del  Dr.  Além,  levantó  su  voz 
para  defender  los  principios  de  la  Unión  cívica 
de  la  juventud  y animar  á todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  á seguirlos  hasta  el  sacrificio,  por- 
que del  triunfo  de  ellos  surja  la  estabilidad  futu- 
ra de  nuestro  sistema  democrático 

He  aquí  la  carta  del  Dr.  Além: 

« Estimados  compatriotas: 

Acabo  de  recibir  la  invitación  y tengo  que 
presentarles  mis  excusas,  porque  me  siento  mal 
de  salud  y no  puedo  agitarme,  pero  Vdes.  saben 
que  no  solamente  les  acompaño  con  ardiente  sim- 
patía, sino  que  estoy  dispuesto  á contribuir  con 
todos  mis  esfuerzos  á fin  de  que  el  bello  movi- 
miento de  opinión  que  se  ha  iniciado  continúe 
la  saludable  reacción  que  persigue  para  bien  de 
nuestra  querida  patria.  Y me  halaga  la  esperanza  | 
de  que  así  ha  de  suceder  en  tiempo  no  muy  re-  | 
moto,  porque  acometiendo  la  noble  tarea  con  i 
voluntad  perseverante  y verdadera  abnegaci(’>n, ) 
por  fuertes  que  sean  los  obstáculos  que  induda- : 
blemeníe  encontrarán  en  el  camino,  no  han  de 
ser  suficientes  para  arrojar  el  desaliento  en  nues- 
tras filas,  que  marchan  impulsadas  por  los  gran- 
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des  y poderosos  estímulos  que  engendra*  siempre 
en  las  almas  bien  templadas  los  bellos  ideales 
que  inspiraron  la  enérgica  actitud  y el  programa 
de  la  juventud  independiente. 

Leandro  N.  Além. » 

La  comisión  directiva  del  club  quedó  consti- 
tuida como  sigue: 

Presidentes  honorarios:  general  Bartolomé  Mi- 
tre, Dr.  Leandro  N.  Além,  Dr.  Bonifacio  Las- 
tra. 

Presidente  efectivo:  D.  Mariano  Demaría. 

Vices:  Dr.  Francisco  Ayerza,  Mariano  E.  Sau- 
bidet,  Dr.  Juan  Luis  Martin,  Dr.  Joaquín  M. 
Cullen. 

Secretarios:  Miguel  Beccar  Varela,  Dalmacio 
Vélez  Sarsfield,  Martín  Jacobé,  Julián  F.  Mar- 
tínez. 

Tesoreros:  Benjamín  Butteler,  Juan  Necol. 

Comisión  de  propaganda — Presidente:  Dr.  Abel 
Ayerza. 

Vice:  Julián  N.  Martínez. 

Secretarios:  Justiniano  Linch,  Mariano  Dema- 
ría (hijo). 

Vocales:  Dr.  Julián  Fernández,  Dr.  Felipe  Ru 
fino,  Dr.  Miguel  Esteves  Seguís,  Carlos  Suárez, 
Miguel  Bermúdez,  Rafael  López,  Santiago  Mieli, 
Rafael  López  Saubidet,  Ricardo  Linch,  Antonio 
Gómez,  Ricardo  Arca,  Angel  Velar,  Moisés  Paz, 
Luis  Bayardi,  Angel  Mieli,  Santiago  Rolleri,  Juan 
Moyrano,  Domingo  Muzzio,  Alfredo  Martínez, 
César  Martínez,  Eduardo  M.  Gómez,  Carlos  de 
Madrid,  Lorenzo  Fabire,  Sacarías  Rufino. 


CLUB  DE  SAN  JUAN  EVANGELISTA 

NOT.A— El  Club  de  San  Juan  Evangelista,  lué  instalado  el 
15  de  diciembre  de  18S9.  El  salvaje  atentado  que  más  abajo 
insertamos  cometido  por  bribones  al  servicio  del  juarismo, 
amparados  por  la  policía,  quedó  impune.  Apesar  de  más  de 
cuarenta  declaraciones  de  testigos  libres  de  toda  tacha,  sé 
rios,  responsables  y vecinos  de  la  parroquia  de  San  Juan 
Evangelista,  que  de  una  manera  conteste  y uniforme  justifi- 
caron la  complicidad  de  la  policía  en  ese  atentado, — el  Juez 
de  Instrucción  Dr.  Cigorraga,  falló,  eximiendo  de  culpa  )• 
cargo  á los  empleados  de  policía,  siendo  ascendido  enseguida 
al  juzgado  de  lo  Comercial.  El  proceso  criminal  como  que 
era  contra  agentes  electorales  de  Juárez,  y C(  ntra  su  policía, 
queiló  paralizado  hasta  ahora. 


ATENTADO — NUEVO  GOLPE  AL  DERECHO  DE  REU- 
NIÓN— ATAQUE  AL  CLUB  INDEPENDIENTE  DE 
SAN  JUAN  EVANGELISTA — LA  POLICÍA  AL  SER- 
VICIO DE  LOS  asfaltantes — JUSTA  INDIGNA- 
CIÓN. 

(uii  La  Nación) 

Dios  ciega  á los  que  quiere  perder.  Es  nece- 
sario que  los  que  han  conducido  al  país  con  sus 
errores  y con  sus  desórdenes  al  estado  lamenta- 
ble en  que  se  encuentra,  vayan  por  ese  camino 
hasta  sus  últimos  extremos,  para  que  se  haga  con- 
ciencia pública  que  sin  un  supremo  esfuerzo,  no 
será  posible  salir  de  tal  situación,  y no  quede  un 
ciudadano  que  no  cumpla  con  sus  deberes  de  tal, 
sin  dejarse  arredrar,  armado  de  sus  derechos  con- 
sagrados por  la  constitución,  por  la  imposición 
oficial,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se 
presente. 

Con  motivo  de  la  instalación  del  club  inde- 
pendiente de  San  Juan  Evangelista,  efectuada  el 
domingo  15  de  diciembre  de  1889,  se  produjo  un 
hecho  que  había  de  contribuir  poderosamente  á 
llevar  dicho  consentimiento  al  ánimo  del  pueblo, 
mostrándole  que  la  situación  era  muy  grave,  y 
que  ante  ella  son  delitos  de  leso  patriotismo  la 
inacción  y la  indiferencia,  sean  cuales  fueren  las 
circunstancias  que  se  invoquen  para  disculparlas. 

El  teatro  «Iris»,  local  elegido  para  celebrar  la 
reunión,  hallábase  á las  41/2  de  la  tarde,  hora 
en  que  se  dió  principio  al  acto  que  la  motivaba, 
tan  atestado  de  gente  que  el  comisario  de  poli- 
cía de  la  sección  Sr.  Macías,  pidió  al  Sr.  Cichero 
y á otros  miembros  de  la  comisión  directiva,  que 
le  permitiesen  no  dejar  entrar  más  personas  á fin 
de  evitar  cualquier  accidente  que  pudiere  produ- 
cirse por  efecto  de  la  aglomeración.  Este  dato  y 
el  hecho  de  hallarse  la  entrada  del  teatro  y el 
frente  de  la  calle  llenos  de  gente,  demuestran  la 
importancia  de  la  reunión,  y explican  en  cierto 
modo  el  por  qué  de  los  hechos  que  más  tarde  se 
produjeron,  destinados  evidentemente  á contra- 
rrestar el  efecto  de  tan  hermoso  movimiento  de 
opinión,  impidiendo  que  adquiriese  mayor  desa- 
rrollo todavía. 

El  general  Bartolomé  Mitre  presidió  la  reu- 
nión, á propuesta  del  presidente  Sr.  Rufino  Pastor, 
aclamado  por  la  concurrencia,  é hicieron  uso  de 
la  palabra  dichos  señores  Pastor  y Mitre,  y doc- 
tores Francisco  A.  Barroetaveña,  Emilio  Gou- 
chón  y José  S.  Arévalo,  siendo  sus  respectivas 
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íilocucioiies  á menudo  interrum|jid9S  por  estrueTi- 
dosos  vivas  y aplausos  y proclamárdose  por  úl 
timo  la  siguiente  lista  de  autoridades  del  nuevo 
centro. 

Presidentes  honorarios:  Teniente  General  Bar- 
tolomé Mitre,  Dr.  D.  Bernardo  Irigoyen,  Dr.  Aris- 
tóbulo  Del  Valle,  Dr.  Leandro  N.  Além,  doctor 
Francisco  A.  Barroetaveña 

Presidente  efectivo:  D.  Rufino  Pastor. 

Vicepresidentes:  Bartolomé  Cafferata,  Bartolo- 
mé Peri,  Domingo  Bussio,  Ignacio  Pastor. 

Secretarios:  Domingo  Cichero  (hijo),  I.orenzo 
Bussio,  Américo  Bonetti,  Guillermo  Caroni,  Al- 
fredo Antognini. 

Prosecretarios:  Benito  Azuar.  Belisario  Bello, 
Félix  Gastellú,  Manuel  Cichero 

Tesoreros:  Pablo  Delfino,  Pedro  Degrosi. 

Protesoreros:  Pedro  L.  Balza,  Francisco  Ai- 
raldi 

Comisión  de  propaganda— Presidente:  Fran- 
cisco Cárrega. 

Vicepresidentes:  Pedro  Iparraguirre,  Emilio 
Peralta,  Gerónimo  Ferrari. 

Secretarios:  Lorenzo  Ferro,  Juan  Verina^  Se- 
vero Canale,  Antonio  Brichetto. 

Prosecretarios:  Luis  Ferrofolo,  Agustín  Solezzi, 
Lucindo  Albarenque,  José  Bottini. 

Vocales:  Luis  Delfino,  Juan  Mortola,  Nicolás 
Aggeno,  Pedro  Repallo,  Esteban  Baldasano,  Luis 
Bisso,  Francisco  Cichero.  Francisco  Quartino,  Jo- 
sé Chieza,  Lineo  Bonetti,  Francisco  Parodi,  Juan 
Bregante,  Luis  Solezzi. 

Diose  enseguida  lectura  de  la  siguiente  carta 
del  Dr.  Leandro  N.  Além,  que  fué  recibida  con 
entusiastas  aclamaciones. 

«Estimados  compatriotas: 

Con  gran  sentimiento  tengo  que  faltar  á la 
reunión,  por  el  mal  estado  de  mi  salud  en  estos 
momentos,  y pido  á ustedes  tengan  la  amabili- 
dad de  disculparme. 

Desde  aquí  sin  embargo,  yo  les  acompaño, 
aplaudiendo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  la 
digna  actitud  de  ese  noble  y viril  vecindario  y 
el  patriótico  entusiasmo  con  que  viene  á ocupar 
su  puesto  en  las  filas  de  los  altivos  é indepen- 
dientes. 

Es  indudable  ya  que  los  rayos  de  un  nuevo  y 
bello  día  iluminarán  pronto  los  horizontes  de  la 
patria,  porque  cuando  los  caracteres  empiezan,  á 


templarse  y se  disponen  de  esta  manera  á fa  lu- 
cha por  el  derecho,  sin  vacilar  ante  las  grandes 
fatigas  y peligros  que  seguramente  se  presentarán 
en  la  cruzada,  puédese,  desde  luego,  anunciar 
que  la  idea  salvadora,  la  benéfica  reacción  ini- 
ciada por  el  elemento  joven,  ha  de  conmover 
en  un  breve  andar  del  tiempo,  todos  los  corazo- 
nes bien  puestos  que  alienten  en  el  seno  de  la 
República. 

Y es  necesario  hablar  con  franqueza.  La  do- 
lorosa  situación  porque  atraviesa  el  país,  no  es 
únicamente  el  resultado  de  los  desvíos  y malos 
actos  de  nuestros  gobernantes,  pues  entra  tam- 
bién por  mucha  parte  en  ella,  el  enervamiento 
del  espíritu  público  con  el  olvido  de  nuestras 
sagradas  tradiciones.  Hay  en  el  poder  una  ten- 
dencia natural  á ensancharse  y desarrollarse  ili- 
mitadamente, y cuando  tarda,  mucho  en  aparecer 
esa  resistencia  enérgica,  esa  oposición  resuelta, 
abnegada  y previsora,  destinada  á contener  los 
efectos  de  la  política  imperante,  nociva,  y á res- 
tablecer el  equilibrio  que  se  rompe,  la  postración 
completa  é ignominiosa  es  casi  inevitable.  Pero 
felizmente,  vuelvo  á decirlo,  asoma  para  la  patria 
la  aurora  de  un  nuevo  y bello  día,  y entonces, 
cuando  la  bandera  de  nuestras  glorias  resplan- 
dezca bajo  los  rayos  de  un  sol  más  puro,  los  ve- 
cinos de  esa  parroquia  podrán  decir  con  verda- 
dera y legítima  satisfacción:  para  esta  . grande 
obra,  nosotros  también  hemos  derramado  el  rocío 
de  nuestias  almas. 

Saludo  á todos  con  verdadero  aprecio. 

L.  N.  Além.» 

Una  sola  voz  destemplada  turbó  el  concierto 
de  aquella  espléndida  reunión,  digna  de  un  pue- 
blo libre:  la  de  un  sujeto  que  mientras  hablaba 
el  general  Mitre,  profirió  una  amenaza  que  fué 
relegada  al  desprecio  que  merecía,  limitándose 
algunos  señores  de  la  Comisión  á dar  aviso  á la 
autoridad  de  aquel  acto  reprensible,  sin  conse- 
guir otra  cosa  que  la  promesa,  cuyo  fundamento 
se  ignora,  de  que  no  volvería  á r^etirse. 

A eso  de  las  6 de  la  tarde,  se  retiró  el  gene- 
ral Mitre,  siendo  acompañado  hasta  su  carruaje 
por  numerosas  personas,  y en  seguida  una  parte 
de  la  concurrencia  empezó  á organizarse  en  la' 
calle  para  recorrer,  llevando  al  frente  la  banda 
de  música  y una  estrella  de  flores  con  la  inscrip- 
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rtlrriTii 


Señor  ANTONIO  LANUSSE 

Presidcnie  dcl  Club  «Union  Cívica»  de  la  Catedral  al  Siid. 


DOCTOR  MARIANO  DEMARÍ  \ 
Presidente  del  Club  Unión  Civ'ca  de  San  Miguel. 


I.A  UNIÓN'  CÍVICA 


65 


ción  Viva  la  Unión  Cívica,  el  trayecto  fijado 
de  antemano  con  anuencia  de  la  policía. 

Iba  á ponerse  en  marcha  la  columna  popular 
cuando  se  oyeron  á retaguardia  de  ella  varias 
detonaciones  como  de  revólver. 

De  revólver  eran  en  efecto. 

Un  grupo  de  hombres  bien  conocidos  de  la  lo- 
calidad, empleados  públicos  en  su  mayor  parte, 
había  roto  con  nutrido  fuego  sobre  los  manifes- 
tantes, que,  desarmados  y sin  darse  cuenta  exacta 
de  lo  que  sucedía,  no  habiendo  ocurrido  cosa  al- 
guna antes  de  la  reunión  ni  durante  ella,  que 
pudiera  hacer  sospechar  ó motivase  una  agresión 
semejante,  dispersáronse  por  los  alrededores  en 
la  confusión  consiguiente. 

¡Admirable  actividad  policial!  ¡Colmo  de  la 
previsión!  Un  piquete  de  vigilantes  con  rcming- 
tons,  otro  de  bomberos  blandiendo  sus  hachas, 
numerosos  agentes  machete  en  mano,  surgieron 
como  por  encanto  entre  la  multitud,  y la  em- 
prendieron ¿con  los  asaltantes?  no,  seidores:  con 
los  manifestantes  que  estaban  allí  en  virtud  de 
derechos  sagrados,  refrendarlos  por  la  policía,  y 
que  no  solamente  no  habían  cometido  falta  al- 
guna, sino  que  habían  sido  víctimas  de  una  crimi- 
nal agresión. 

La  consigna  policial  era  dispersar  la  manifes- 
tación 

¿Por  qué?  ¿Con  qué  derecln  ? 

No  se  sabe.  ¿Quién  puede  saberlo? 

¡La  policía,  institución  que  no  tiene  más  obje- 
to que  GARANTIR  el  orden,  amparando  á los  ciu- 
dadanos en  el  goce  tranquilo  de  sus  derechos, 
empezando  por  declarar  que  no  puede  evitar 
que  una  docena  de  desordenados  la  emprendan 
á tiros  con  una  reunión  pacífica  y perfectamente 
legal! 

Para  castigar  á los  asaltantes,  ¿ qué  medio 
mejor  que  ayudarles  á lograr  su  objeto? 

Y los  ayudaron  eficazmente. 

Con  los  pechos  de  los  caballos  , profiriendo 
unos  palabras  groseras,  y desentendiéndose  otros 
de  las  observaciones  justas  que  se  les  hacían, 
apoyados  en  la  fuerza  armada,  atropellaron  los 
representantes  de  ia  auto'idad  policial  á las  per- 
sonas que  invocaban  su  derecho  v exigían,  seña- 
lándolos, que  fueran  tomados  los  autores  del 
atentado. 

¡Tomarlos!  el  Sr.  Clcto  Santa  Coloma  aseguró 
á uno  de  ellos,  y reclanu)  de  un  agente  que  se 


recibiese  de  él.  11  agente  lo  obligó  á soltarlo, 
aplicándole  un  rebencazo  en  un  brazo. 

El  Dr.  Jorge  Morris,  herido  en  una  mano,  se 
retiraba  en  su  carruaje  , y á duras  penas  pudo 
evitar  que  lo  llevasen  preso. 

Ciudadanos  respetables  designaban  á los  ba- 
rulleros, que  estaban  allí  como  en  su  casa  mos- 
trando sus  armas  y sirviéndose  de  ellas,  y no  se 
podía  proceder  contra  ninguno  de  ellos 

Otros  se  ofrecían  para  denunciarlos.  El  pri- 
mero que  se  atrevió  á hacer  el  ofrecimiento  fué 
á dar  á la  comisaría,  y á los  otros  se  les  echó  con 
cajas  destempladas. 

— Vean  ustedes — se  les  decía  á los  de  la  po- 
licía— ahí  están  varios  asaltantes  forcejeando  por 
apoderarse  de  la  corona  que  debía  ir  á la  cabeza 
de  la  manifestaciiin;  captúrenlos. 

Nada : la  policía  rio  puede  hacer  en  este  caso 
sino  lo  que  hace:  impedir  que  se  efectúe  la  reu- 
nión pública  autorizada  por  ella  misma. 

Su  deber  ineludible  era,  sin  embargo,  decir  á 
los  manifestantes  : organícense  ustedes,  hagan  su 
paseo;  aquí  estoy  yo  para  evitar  que  sean  moles- 
tados en  lo  más  mínimo,  y garantirlos  en  el  uso 
de  su  derecho,  mientras  no  falten  á ninguna  dis- 
posición de  orden  público. 

¿Qué  se  diría  si  la  policía  dijera  á los  empre- 
sarios de  teatro,  á las  comisiones  de  los  hipc'i- 
dromos  ó de  los  frontones: — Sus  reuniones  que- 
dar^  suspendidas,  porque  yo  no  puedo  ó no  quiero 
garantir  el  orden  ? 

Y á los  ciudadanos  : ¿No  salgan  ustedes  á la 
calle,  porque  no  tengo  cómo  impedir  que  sean 
atacados  por  los  malhechores? 

Y á la  bolsa  : Cierre  sus  puertas , porque 

puede  haber  desórdenes  que  yo  no  he  de  evitar. 

Y así  á todos  los  que  creyeran  hallarse  en  un 
país  donde  la  autoridad  tiene  la  obligación  de 
protejer  la  realización  de  todo  acto  lícito,  contra 
los  que  quisieran  impedirlo. 

Afortunadamente,  no  ha  habido  más  desgra- 
cias personales  que  lamentar  que  las  ya  enume- 
radas, y las  contusiones  que  muchos  sacaron  á 
consecuencia  de  la  desordenada  confusión  que 
produjo  el  inesperado  ataque,  y la  inmediata 
presencia  de  la  fuerz.i  armada,  que  nada  podía 
hacer  para  contener  á los  que  lo  promovían 
Es  evidente , habiéndose  disparado  cuarenta  ó 
más  tiros  que  la  intención  de  los  asaltantes  no 
era  sino  provocar,  para  que  si  el  fuego  era  ccn- 
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testado,  interviniese  la  fuerza  pública,  y efec- 
tuase á balazos  la  dispersión  que  se  llevó  á cabo 
sin  necesidad  de  apelar  á ese  recurso,  gracias 
á la  actitud  de  simple  protesta  á que  obligaba 
á los  manifestantes  el  hecho  de  hallarse  desarma- 
dos y la  parcialidad  manifiesta  de  la  autoridad. 
Si  de  otro  modo  hubiesen  procedido  , esta  sería 
la  hora  en  ^ue  tendríamos  que  lamentar  nume- 
rosas desgracias;  y sin  embargo,  nada  habría  sido 
más  legítimo  que  la  defensa,  ante  aquella  cri- 
minal agresión. 

Cerraremos  esta  crónica  con  las  siguientes  lí- 
neas de  protesta  del  presidente  de  la  Unión  Cí- 
vica Dr.  Barroetaveña,  y que  expresan  bien  los 
sentimientos  que  dominaban  á todos. 

LA  PRIMERA  DESCARGA 

Fué  aleve,  traidora  y pérfida.  Ya  los  ciudada- 
nos que  habían  concurrido  á la  reunión  política, 
se  dispersaban  frente  al  teatro  Iris  siguiendo  di- 
versos rumbos  en  grupos  más  ó menos  nume- 
rosos. Quedaban  aún  como  trescientos,  que  al  fin 
resolvieron  recorrer  el  itinerario  avisado  á la  po- 
licía , y al  organizar  la  pequeña  columna , de 
impioviso , sin  que  nadie  tuviera  la  más  leve 
sospecha  del  atentado  bárbaro  preparado  de 
antemano,  diez  ó quince  sujetos  mal  entrazados 
asaltaron  á los  manifestantes,  haciéndoles  nutrido 
fuego  de  revólver.  La  banda  atacó  de  la  esquina 
sud  y de  un  tramway  que  estaba  frente  al  teatro. 

Es  de  imaginarse  la  . terrible  confusión  y el 
desesperado  desbande  de  los  pacíficos  y desar- 
mados ciudadanos  que  se  habían  reunido  cre- 
yendo habitar  un  país  civilizado,  con  garantías 
constitucionales  y con  policía  de  seguridad  que 
previniese  los  crímenes  y velara  por  las  vidas  y 
haciendas  del  vecindario. 

En  este  brutal  atentado  se  ha  puesto  en  evi- 
dencia que  el  régimen  del  terror  entra  en  los 
medios  de  gobierno  del  círculo  imperante  y que 
la  policía  está  al  servicio  de  la  barbarie  y en 
contra  de  los  derechos  del  pueblo. 

Los  jóvenes  que  hemos  iniciado  este  movi- 
miento de  opinión  política  contra  el  presidente 
de  la  República  y su  círculo,  calculamos  que  el 
furor  de  algunos  incondicionales  nos  soltara  ban- 
didos de  daga  y trabuco  en  el  meeting  del  i”  de 
Setiembre  ó en  las  primeras  reuniones  parro- 
quiales independientes.  Fuimos  preparados  para 


todo  evento ; pero  en  casi  todas  las  reuniones 
públicas  habidas  hasta  el  domingo,  la  policía  se 
portó  correctamente,  cumpliendo  su  deber  y 
respetando  un  derecho  garantido  por  la  consti- 
tución á todos  los  habitantes  juaristas  y no  jua- 
ristas.  A las  demás  reuniones  ya  concurrimos 
desarmados. 

Sin  embargo , en  San  Juan  Evangelista , el 
comisario  seccional  disolvió  en  noches  pasadas 
una  reunión  privada  de  nuestros  correligiona- 
rios, declarando  con  airada  arrogancia  que  á él 
se  le  antojaba  disolverla,  y lo  que  alarmó  á los 
vecinos  congregados,  que  él,  el  señor  comisario, 
no  entendía  de  razones.  El  Sr.  Rufino  Pastor, 
con  tres  jóvenes  más  interpusieron  su  queja  al 
jefe  de  policía,  y reclamaron  para  el  vecindario 
de  la  Boca  lo  que  la  constitución  garante  para 
todos ; el  derecho  de  reunión  pacífica , todavía 
tolerado  por  la  policía  en  las  demás  parroquias 
del  municipio. 

Ignoro  las  instrucciones  que  dió  el  jefe  á su 
teniente  de  la  Boca ; pero  el  domingo  último 
había  sido  .convocado  el  vecindario  independien- 
te de  esa  parroquia  alejada  para  aclamar  los 
principios  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud; 
debian  concurrir  al  acto  el  general  Mitre  y el 
doctor  Alem , dos  de  los  hombres  más  presti- 
giosos llamados  á imprimir  un  movimiento  vigo- 
roso á la  política  de  oposición;  se  congregaron 
en  el  teatro  más  de  mil  ciudadanos  entusiastas 
que  simpatizaban  con  la  nueva  causa,  aclamando 
los  principios  y á los  prohombres;  de  la  oposi- 
ción; y...  un  grupo  de  malvados  asaltaron  á ba- 
lazos, traidoramente,  á los  pacíficos  vecinos  que 
revelaban  tener  dignidad  moral  y frente  levan- 
tada. Alem,  felizmente  no  pudo  asistir  por  enfer- 
medad, y el  general  Mitre,  por  una  circunstan- 
cia casual,  adelantó  su  partida  al  malón  de  la 
banda,  que  lo  consumó  á vista  y paciencia  de  la 
policía,  sin  que  ésta  prendiera  á ningún  incondi- 
cional. 

Hay  más ; la  policía  no  estuvo  inactiva ; los 
agentes  de  seguridad , pagados  por  el  pueblo 
para  prfevenir  los  crímenes  y protejer  las  vidas  y 
los  intereses  de  los  habitantes,  arremetieron  á 
caballazos  contra  los  vecinos  asaltados  á bala, 
esgrimiendo  contra  muchos  el  brutal  machete  y 
amenazando  con  los  revólvers.  Apareció  también, 
á paso  de  trote,  un  grupo  de  vigilantes  armados 
á remington  y otro  de  bomberos  con  las  hachas 
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relucientes.  Todo  este  personal  no  pudo  pren- 
der á ninguno  de  los  bandidos,,  á pesar  de  recla- 
márselo al  comisario  personas  de  responsabilidad 
que  enseñaban  con  el  dedo  á los  fautores  del 
atentado. 

La  justicia  criminal  que  comete  arbitrarieda- 
des para  encarcelar  pacíficos  corredores,  no  podrá 
dar  caza  á ninguno  de  los  beduinos  que  han  re- 
producido en  la  Boca,  el  domingo  último,  aque- 
llos actos  salvajes  de  Catamarca,  cuando  se  im- 
ponía á la  república,  á sangre  y fuego,  la  candi- 
datura de  Juárez.  Para  estos  sujetos  no  hay  cárcel, 
aún  cuando  su  atentado  lo  castigue  el  código 
penal  (art.  99)  con  prisión  de  uno  á tres  año, 
y aún  más  por  las  circunstancias  agravantes  del 
crimen.  Son  vanas  declamaciones  hipócritas  de  la 
prensa  oficiosa  los  anuncios  farsáicos  de  la  ener- 
gía que  se  desplegará  para  descubrir  quiénes 
sean  los  autores  de  este  hecho  tan  inicuo  como 
bochornoso. 

Después  de  los  sucesos  del  domingo,  los  ad- 
versarios del  Dr.  Juárez  saben  á qué  atenerse 
respecto  de  la  garantía  de  sus  vidas:  la  previsión 
aconseja  á todos  los  que  habitamos  esta  grande  y 
culta  metrópoli,  que  conviene  llevar  revólver  al 
cinto;  y sobre  todo,  cuidarse  mucho  de  requerir 
el  auxilio  de  los  agentes  de  seguridad. 

Ya  en  Buenos  Aires  no  hay  garantías  para 
reunirse  en  paz,  públicamente,  á la  luz  del  día, 
con  objetivos  políticos;  sobre  los  ciudadanos  está 
el  espionaje  y la  censura  policial  y cuando  menos 
lo  sospechan,  el  asalto  á mano  armada  por  suje- 
tos de  siniestra  historia,  á quienes  no  alcanza  la 
acción  policial. 

Los  interesados  en  ocultar  la  barbarie  del 
hecho,  lanzan  al  público  dos  especies  increibles. 
Dicen  que  los  cincuenta  ó más  disparos  dirigidos 
contra  el  pueblo  por  los  asaltantes,  han  sido  ba- 
lazos que  se  tiraban  contra  sí  mismos  los  miem- 
bros de  la  Unión  Cívica,  deseosos  de  adquirir 
celebridad;  creemos  que  no  habrá  un  bobo  en  el 
país  capaz  de  dar  asentimiento  á semejante  pam- 
plina. Agregan  que  quince  ó veinte  amigos  del 
finado  José  Fernández,  indignados  por  alusiones 
ofensivas  al  muerto,  que  parece  fueron  hechas 
en  los  discursos,  resolvieron  disolver  la  manifes- 
tación á balazos.  Ninguna  de  las  personas  que 
hicieron  uso  de  la  palabra  mencionó  siquiera  in- 
directamente la  personalidad  del  Sr.  Fernández, 
ni  su  influencia  ó procedimientos  políticos  en  la 


Boca,  aún  cuando  todo  ciudadano  tiene  derecho 
para  criticar  los  actos  públicos  de  cualquier  per- 
sonaje vivo  ó muerto;  pero,  repito,  nadie,  abso- 
lutamente nadie,  habló  de  este  señor. 

Sepa  la  república  entera  que,  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  los  adversarios  políticos  del  pre- 
sidente carecen  de  garantías  constitucionales 
para  reunirse  pacífica  y públicamente  á la  luz 
del  día. 

Esto  no  significa  anunciar  el  desaliento  ó el 
desbande  de  los  ciirdadanos  independientes  en 
presencia  del  bárbaro  atentado  del  domingo:  no; 
seguiremos  con  más  ardor  que  nunca  la  hrcha  por 
los  principios  proclamados,  pero  adoptando  nues- 
tros trabajos  al  nuevo  medio  ambiente. 

Quedamos  notificados  del  primer  acto  de  gue- 
rra del  círculo  imperante. 

F.  A.  Barroetaveña. 

Los  señores  cuyos  nombres  se  consignan  en 
seguida  estuvieron  en  la  imprenta  de  La  Nación 
á responsabilizarse  de  la  verdad  de  cuanto  se  ha 
dicho  más  arriba;  y si  lo  deseáramos,  nada  sería 
más  fácil  que  agregar  á esa  lista  los  nombres  de 
cuantos  presenciaron  el  alevoso  ataque  y demás 
hechos  con  él  relacionados. 

Fermín  Rodríguez,  José  M.  Durañona,  Fer- 
mín Rodríguez  (hijo),  Enrique  E.  Espinosa,  An- 
tonio L.  Robinson,  Eaustino  Soto,  Antonio  Quin- 
terno, Segundo  Acuña,  Alfredo  Nogueira,  Antonio 
E.  Pereira,  José  D.  Faro,  Agustín  Cagnoni,  Má- 
ximo Ruiz  Moreno,  F.  Goyeneche,  José  Sánchez, 
Julio  Honores,  Gonzalo  Boix,  José  Ríos,  Manuel 
Giritane,  Juan  Manescaule,  Luis  Albasini,  Ro- 
sendo B.  Hermelo,  Rufino  Pastor,  Bartolomé  Pe- 
ri,  José  M.  Mussich,  Ernesto  E.  Céliz,  José  S. 
Arévalo,  C.  A.  Aldao,  Santiago  Massa,  Santiago 
Devoto,  Juan  Monserrat,  José  Belloni,  Antonio 
Marcó  del  Pont,  Máximo  Tornjí,  Gerónimo  Cos- 
ta, Juan  Carlos  Finoechietto,  Juan  J.  Bugni, 
Domingo  Cichero  (hijo),  E.  R.  Goyeneche,  Eliseo 
Camarini,  Feliciano  Núñez. 


CLUB  SANTA  LUCÍA 


La  reunión  cívica  de  la  parroquia  de  Santa 
Lucía  tuvo  lugar  en  el  vasto  local,  Alegría  nú- 
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mero  1455,  cercano  á la  iglesia  parroquial  el  13 
de  Julio  de  1890. 

Desde  la  avenida  Montes  de  Oca,  hasta  la 
calle  siguiente,  flameaban  gran  número  de  gallar- 
detes y banderas  patrias.  Una  buena  banda  de 
música  hacia  oir  sus  acordes  en  la  puerta  del 
local. 

Éste  se  hallaba  vistosamente  adornado  con 
banderas  y escudos,  hallándose  colocado  un  re 
trato  del  general  San  Martin  en  uno  de  los  ex- 
tremos. 

A las  2.30  p.  m.  y ante  una  numerosa  concu- 
rrencia, dió  principio  el  acto,  con  algunas  pala- 
bras del  presidente  señor  Justo  Villegas,  quien 
manifestó  haber  sido  tarea  fácil,  el  organiiiar  un 
club  civico  en  esa  pairoquia,  pues  todo  >o  mejor 
del  vecindario,  obedeció  al  primer  llamado  con 
decisión  y patriotismo. 

Hablaron  en  seguida  los  señores  Remigio  Lu- 
po, Tomás  A.  Le  Brotón  y el  Dr.  Enrique  S.  Pé- 
rez, delegados  del  Comité  Central,  fustigando  con 
elocuente  palab’'a  á los  hombres  del  gobierno  y 
augurando  para  muy  en  breve,  mejores  dias  para 
la  patria,  siendo  interrumpidos  los  oradores  con 
nutridos  ap>ausos  en  varios  pasajes  de  sus  dis- 
cursos. 

Después  de  estos  señores  habló  el  aventajado 
estudiante  de  derecho  y vecino  de  Barracas  se- 
ñor Pedro  Galdeano,  quien  improvisó  un  nota- 
ble discurso,  concitando  á los  ciudadanos  á cum- 
plir con  su  deber  y á llegar  cuanto  ante  á la  re- 
generación de  la  patria  por  los  medios  á su  al- 
cance. 

En  medio  de  vivas  á la  Unión  civica,  al  gene- 
ral Mitre,  al  Dr.  Além  y al  presidente  del  club, 
señor  Villegas,  disolvióse  esta  interesante  reu- 
nión. 

Ésta  ha  sido  bajo  codos  aspectos  notable  y ha 
demostrado  que  la  Unión  Cívica  posee  en  aquella 
parroquia  elementos  tan  valiosos  como  los  que 
cuenta  en  las  otras  de  la  capital. 

Nombróse  por  aclamación  la  siguiente  Comi- 
siiín  Directiva;  Presidentes  honorarios.  Teniente 
General  Bartolomé  Mitre  y Dr.  Leandro  N.  Além; 
Presidente  efectivo,  Justo  Villegas;  Vice,  Julián 
Viola;  Secretario,  Emilio  J.  Milliavaca;  Tesorero, 
Pedro  Mendilaharzo;  Delegados  al  Comité  Cen- 
tral: Régulo  Martínez  y Eliseo  P.  Acosta;  Voca- 
les: todos  los  presentes  (más  de  4C0  ciudadanos., 

De  los  discursos  que  se  pronunciaron  en  esta 


parroquia,  publicamos  á continuación  el  del  doc- 
tor Enrique  S.  Pérez,  el  único  que  se  haya  podi- 
do conseguir: 

«(,  onciudadancs: 

Si  siempre  son  espléndidos  por  lo  que  im- 
ponen y solemnes  por  los  que  representan,  los 
actos  en  que  el  pueblo  se  reúne  para  ejercer  ó 
prepararse  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  de 
soberano,  es  indudable  que  en  la  presente  situa- 
ción de  la  República,  un  acto  de  esta  naturaleza 
debe  llenar  de  intimo  júbilo  el  corazón  de  los 
argentinos  que  anhelan  la  regeneración,  y tienen 
conciencia  plena  de  que  ella  debe  basarse  en  la 
energía  cívica  de  los  gobernados,  porque  á los 
pueblos  se  les  dominan  cuando  los  pueblos  quie- 
ren, cuando  voluntaria  y conscientemente  aban- 
donan el  poder  tjue  sus  constituciones  no  puíT- 
den  menos  de  reconocerles  porque  es  inherente 
á su  naturaleza;  poder  que  en  hora  menguada 
hijos  espúreos  desconocen,  ya  implantando  tira- 
nías de  fuerza,  de  esas  que  en  el  pecho  de  los 
ciudadanos  cavan  con  el  puñal  los  escalones  de 
su  trono  que  subyugan  sin  envilecer:  producto  de 
una  de  ellas,  tuvimos  á D.  Juan  Manuel  de  Rosas, 
hombre  con  entrañas  de  hiena,  de  quien  feliz- 
mente no  guardamos  ni  el  polvo  de  sus  huesos, 
según  la  profética  expresión  del  poeta  Mármol; 
ya  implantando  tiranías  corruptoras,  de  esas  que 
levantan  su  solio  sobre  el  cadáver  moral  del 
pueblo:  producto  de  una  de  ellas  tenemos  á cierto 
individuo,  que  se  le  nombrará  en  la  página  negra 
de  nuestra  historia  en  que  se  relate  su  paso  por 
el  poder,  con  el  mote  que  le  aplicara  el  general 
Sarmiento:  «El  Coimero»,  rnote  que  como  la  mar- 
ca de  hierro  ardiente  se  graba  en  la  carne  viva, 
quedará  perpetuamente  burilado  en  el  recuerdo 
de  su  personalidad. 

¡Cuán  merecido  será  esto!  Nuestra  patria  vir- 
gen de  espléndida  hermosura  que  nació  al  sobre- 
humano esfuerzo  de  héroes  con  la  talla  de  dioses; 
que  nació  armada  de  todas  sus  armas  para  la  vi- 
da intelectual  y para  el  trabajo  cual  surgiera  Mi- 
nerva del  cerebro  de  Júpiter;  nuestra  patria,  que 
en  el  concierto  general  de  las  naciones  ^de  tal 
manera  sobresalía  ya  á la  vanguardia  de  la  civi- 
lización y del  progre.so  en  este  continente^  que 
bien  podía  creerse  iba  ella  á ser  la  que  renovara 
los  viejos  esplendores  y las  antiguas  grandeza  de 
la  raza  latina  en  la  tierra  de  Colón;  nuestra  patria 
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así  gloriosa,  así  digna  de  ser  feliz,  así  destinada  á 
convertir  en  realidad  los  ideales  humanos,  se  os- 
tenta hoy  con  vergüenza  al  mundo,  desgarrado  y 
enlodado  el  sagrado  manto  de  sus  instituciones, 
y es  ese  individuo  de  que  os  hablaba  y,  sus  se- 
cuaces quienes  han  producido  esta  degeneración 
funesta,  convirtiendo,  nuestro  glorioso  parlamento 
ese  en  cuyo  seno  resonaran  las  voces  elocuentes 
y sinceras  de  Mitre,  Rawson,  Sarmiento,  Vélez,  y 
tantos  otros  ilustres  factores  en  la  obra  de  nues- 
tra nacionalidad,  en  una  reunión  de  individuos 
consagrados  á elevar  laudatorios  al  amo  que  allí 
los  coloca  con  la  obligación  de  que  lo  endiosen; 
son  ellos  quienes  han  tocado  á saqueo  en  las  ca- 
jas del  estado,  empleando  su  oro,  sudor  de  vues  ■ 
tras  frentes,  pan  de  vuestros  hijos,  en  la  satisfac- 
ción de  su  sensualismo  y como  medio  para  su 
predominio;  son  ellos  los  que  después  han  falsifi- 
cado descaradamente  la  moneda  nacional,  son 
ellos  en  fin  los  que  nos  han  arrastrado  con  sus 
despilfarros  de  los  dineros  públicos  y con  la  co- 
rrupción social  que  su  ejemplo  de  derroche  y vi- 
cios ha  desarrollado,  á esta  horrible  crisis,  boa 
constríctor  que  nos  envuelve  y nos  ahoga;  crisis 
que  nuestro  presidente  llama  de  progreso,  porque, 
aunque  la  miseria  está  en  todas  partes,  él  solo 
ve  la  riqueza  día  á día  más  fabulosa  que  encie- 
rran sus  cajas  de  hierro  y ciertos  depósitos  que 
según  se  dice  tiene  en  bancos  del  extranjero,  en 
precaución  sin  duda  de  que  auras  no  bonancibles 
lo  arrastren  hacia  esas  playas. 

¡Y  pensar  señores  que  la  mayor  ó menor  gran- 
deza política  y libertad  de  las  naciones  depende 
exclusivamente  del  mayor  ó menor  empeño  de 
sus  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
de  manera  que  no  puede  haber  sensualismo  en 
las  alturas  si  no  hay  también  degeneración  en 
las  diversas  capas  sociales!  ¡Y  pensar,  que  por  lo 
tanto,  debe  caer  también  sobre  nuestras  cabezas 
parte  de  la  culpa  de  las  desgracias  de  nuestra  pa- 
tria, pues  si  la  mayor  parte  de  los  argentinos  no 
hemos  pedido  y deseado  que  se  la  arrastre  hasta 
el  calvario,  hemos  visto,  impávidos,  que  la  ponían 
en  la  cruz  y no  hemos  tenido  brazo  ni  alientos 
para  libertarla! 

Al  fin  se  ha  rasgado  el  velo  que  cubría  nues- 
tros espíritus;  ya  estamos  de  pie  dispuestos  á re- 
conquistar nuestro  derecho;  pero  señores,  triste 
es  decirlo, — hablaré  con  la  voz  de  la  verdad,  aun- 
que sea  aTmarga  como  el  acíbar, — nos  hemos  mo- 


vido recién,  cuando  sus  hijos  degenerados  se  re- 
partían los  últimos  girones  de  sus  vestiduras, 
como  los  sayones  judíos  la  túnica  de  Cristo,  y 
nos  hemos  movido  entonces....  ¡porque  también 
se  nos  desnudaba! 

Basta  ya  de  indolencias  propias  de  pueblas 
decadentes  y no  de  sociedades  nuevas  y viriles 
como  la  nuestra;  levantemos  continuamente  enér- 
gica protesta  contra  los  que  humillan  y vilipendian 
á la  patria;  formemos  el  pueblo  en  torno  de  la 
Unión  Cívica;  pidamos  que  se  le  devuelva  sus 
atributos  de  sér  soberano,  y los  obtendrá  si  por 
lo  árido  y difícil  del  camino  no  desmayamos  co- 
bardes á mitad  de  la  jornada  y conservamos  ínte- 
gra la  fe  en  nuestros  ideales  y en  quien  nos  guía, 
porque  los  opresores  no  tendrán  como  imaginan 
por  instrumento  de  sus  malvados  intentos,  ese 
ejército  que  hoy  hace  flamear  la  gloriosa  ban- 
dera que  ostenta  el  sol  de  Mayo,  esa  que  presidió 
nuestros  clásicos  triunfos  y que  admiró  la  huma- 
nidad! 

Adelante,  no  en  marcha  de  gloria  fácil  sino 
de  labor  ímproba:  vamos  al  sendero  del  deber, 
conciudadanos!  Sea  en  él  decálogo  de  nuestra  re- 
ligión de  patriotas,  la  declaración  de  principios  de 
la  Unión  Cívica,  pues  ella  encierra  la  fórmula  de 
la  salvación  de  la  patria! 

He  dicho.» 


CLUB  SAN  CRISTÓBAL 

A las  2 p.  m,  del  día  15  de  Julio  de  1889,  se 
encontraban  reunidos  más  de  cuatrocientos  ve- 
cinos de  la  parroquia  de  San  Cristóbal,  en  la  espa- 
ciosa casa  situada  en  la  calle  Independencia  1851. 
Los  patios  estaban  adornados  con  banderas  ar- 
gentinas, y eran  estrechos  por  contener  la  con- 
currencia que  ocupaba  también  todas  las  piezas 
de  la  casa. 

Abrió  el  acto  el  Dr.  José  S.  Arévalo,  delegado 
del  Comité  Central,  que  explicó  en  breves  frases 
la  trascendencia  que  tenía  la  instalación  del  Co- 
mité Unión  Cívica  de  San  Cristóbal.  Reseñó  el 
estado  político  de  la  República,  condenando  los 
abusos  de  los  gobernantes  con  palabras  enérgi- 
cas que,  agregó,  son  las  palabras  que  tiene  todo 
pueblo  para  calificar  esto  que  es  incalificable;  un 
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gobierno  que  es  desgobierno,  y que  no  reacciona 
ni  ante  el  caos  financiero,  que  nos  envuelve  á 
todos  en  la  ruina. 

Concluyó  pidiendo  á los  vecinos  de  la  parro- 
quia que  perseveraran  en  la  propag  nda,  porque 
las  ideas  nobles  y las  causas  justas  triunfan  siem- 
pre, y que  la  Unión  Cívica  vería  coronados  sus 
esfuerzos  patrióticos  con  el  triunfo  de  su  progra- 
ma de  principios. 

En  seguida  se  proclamó  la  lista  de  la  Comi- 
sión directiva  del  comité,  que  quedó  compuesta  así: 

Presidentes  honorarios:  Sr.  Dr.  Bernardo  de 
Irigoyen,  Dr  Aristóbulo  del  Valle,  Sr.  D.  Vicente 
E.  Casares;  Presidente,  Sr.  Dr.  Enrique  Navarro 
Viola;  Vice  i”,  Juan  F.  Justo;  Vice  2°,  José  E. 
Zapiola;  Delegados,  Z.  E.  Bonorino  y Agustín 
Ferrer;  Tesorero,  Luis  Mariscal;  Protesorero, 
Julio  Cornell;  Secretarios,  S.  Zapiola,  Carlos  D. 
Scott;  ingeniero  Pedro  Pagésy  Arturo  Zamorano. 

(Siguen  400  vocales.) 

En  seguida  hicieron  uso  de  la  palabra  el  doc- 
tor Carlos  D.  Scott,  el  Dr.  Emilio  Gouchón,  don 
Julio  Cornell,  D.  Delfor  del  Valle  y don  Luis 
Mariscal,  quienes  pronunciaron  patrióticas  alo- 
cuciones. 

El  Dr.  Navarro  Viola  dirigió  una  carta  á los 
iniciadores  del  acto,  adhiriéndose  á él  y deploran- 
do no  poder  concurrir  al  acto  por  el  reciente  duelo. 


Discurso  del  Sr.  Fermín  Rodríguez  d) 

Al  instalarse  el  primer  Club  Parroquial  de  la  Concepción 
Conciudadanos  : 

La  cruzada  libertadora  y patriótica  empren- 
dida por  la  juventud  de  Buenos  Aires  y de  la 
que  es  una  consecuencia  este  elocuente  movi- 
miento de  opinión,  descubre  nuevos  horizontes  á 
la  política  de  la  actualidad  y abre  á la  espe- 
ranza el  corazón  lleno  de  amarguras  y de  tristezas. 

Ya  era  tiempo,  señores,  de  poner  término  á 
esa  lasitud  enervante  que  iba  aniquilando  nues- 
tras fuerzas  y bastardeando  nuestro  carácter  in- 
domable; ya  era  tiempo  de  reunirnos  movidos 
por  el  sentimiento  del  amor  á la  Patria,  y de  pre- 
pararnos á conquistar  en  las  luchas  pacíficas  del 


(1)  Véase  la  página  50. 


derecho,  las  instituciones  que  nos  legaron  nues- 
tros padres,  y que  debemos  conservar  á todo 
trance,  si  queremos  llamarnos  ciudadanos  de  un 
pueblo  libre. 

Señores,  ó yo  no  estoy  á la  altura  del  rol  que 
desempeño  en  este  instante,  ó estos  afanes  ince- 
santes, estos  esfuerzos  por  la  libertad,  las  luchas 
todas  de  la  democracia  en  las  que  empleo  todo 
el  calor  de  mi  vida,  no  se  presentan  á mi  me  ite 
como  cuestión  de  ideas  más  ó menos  brillantes, 
sino  como  cuestión  de  sentimientos. 

Yo  no  razono  en  medio  de  ellas  con  la  ca- 
beza, yo  razono  ccm  el  corazón. 

La  imagen  de  la  Patria,  el  sentimiento  nacio- 
nal, el  orgullo  y la  altivez  tradicional  del  argen- 
tino, todo  esto  que  veo  escarnecido,  cruza  como 
un  relámpago  ante  mis  ojos,  y me  deslumbra,  me 
ofusca,  en  momentos  como  este,  en  que  veo  al 
pueblo  levantarse  para  protestar  su  ninguna  soli- 
daridad con  los  que  la  ultrajan  y dispuestos  á 
combatir  en  el  terreno  augusto  de  la  ley,  el  sis- 
tema corruptor  que  pesa  como  una  calamidad 
sobre  la  noble  República  Argentina. 

Ya  en  una  ocasión  solemne,  señores,  tuve  la 
audacia  de  preguntar  bajo  las  miradas  de  la  au- 
toridad, sin  obtener  más  respuesta  que  el  silen- 
cio : — ¿ Cuál  es  el  estado  actual,  cuál  es  el  es- 
tado político,  el  estado  moral,  diré,  de  la  Repú- 
blica Argentina? 

Los  hombres  del  Gobierno  quieren  deslum- 
brarnos, pero  en  vano.  Por  todas  partes,  nos 
dicen,  se  pueblan  nuestros  campos,  el  comercio 
prospera,  la  industria  crece  y se  multiplica.  Ved 
ahí  el  signo  de  nuestro  progreso. 

Pero  es  que  no  solo  de  pan  vive  el  hombre; 
¿qué, acaso  el  ideal  de  nuestros  padres,  no  fué  otro 
que  el  de  convertir  al  pueblo  argentino,  este  pue- 
blo de  héroes,  en  un  pueblo  de  mercaderes? 

En  el  orden  político,  donde  quiera  que  se 
tienda  la  vista,  el  cuadro  de  la  actualidad  es 
siempre  el  mismo. 

De  un  lado  los  hombres  de  trabajo,  los  hom- 
bres indiferentes  que  viven  desencantados  de  la 
lucha  en  que  han  visto  fracasar  los  más  nobles 
esfuerzos,  las  más  grandes  esperanzas,  las  más 
brillantes  concepciones. 

Del  otro,  un  gran  rebaño,  que,  como  todos 
los  rebaños,  cumple  la  ley  de  su  destino:  come  y 

duerme ; y allá en  el  fondo  de  ese  cuadro 

desolante,  el'  cadáver  de  los  libres  que  han  su- 
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frido  la  ley  del  martirio,  muriendo  por  su  idea, 
con  la  sonrisa  en  los  labios^  y en  el  alma  la 
esperanza,  de  que  en  día  no  lejano  alguien  la 
recojería  como  herencia  para  llevarla  triunfante 
á los  altares  de  la  libertad. 

¿Y  señores,  qué  es  lo  que  nos  proponemos  al 
tratar  de  despertar  á la  vida  de  la  democracia  al 
pueblo  de  la  República? 

¿Combatir  un  hombre?  ¿ Combatir  al  señor 
Juárez,  personalidad  tan  omnipotente  como  in- 
significante ? 

No!!!—  Nosotros  no  combatimos  un  hombre, 
combatimos  todo  un  sistema  de  gobierno  entro- 
nizado en  nuestro  país;  un  Gobierno,  que  es  la 
negación  completa,  la  negación  absoluta  del  que 
establece  nuestra  carta  fundamental,  un  Gobierno, 
en  fin,  que  no  es  republicano,  que  no  es  repre- 
sentativo, que  no  es  feiieral  que  yo  no  sé,  en  una 
palabra,  lo  que  es,  pero  si  sé  que,  tal  como  él 
existe,  constituye  hoy  la  vergüenza  de  la  patria 
y constituirá  mañana  la  vergüenza  de  la  historia. 

Resuena  aún  en  nuestros  oídos  con  la  música 
de  las  melodías,  la  voz  inspirada  y elocuente  del 
príncipe  de  la  palabra , cuando  describiendo  á 
grandes  rasgos  la  actualidad  política,  nos  decía: 
— En  medio  del  desgobierno  en  que  nos  encon- 
tramos, la  inmoralidad  crece,  se  extiende,  llega  ya 
á las  más  altas  esferas  del  poder  y amenaza 
podrir  nuestra  vida  política,  de  tal  modo,  que, 
sobre  el  clamor  de  la  libertad,  se  oye  más  alto, 
mucho  más  alto  el  grito  de  la  conciencia  nacio- 
nal que  pide  á sus  gobernantes,  honradez  y pro- 
bidad! 

¿Seria  decoroso,  señores,  que  consintiéramos  por 
más  tiempo,  sin  levantar  por  lo  menos  nuestra  voz 
de  protesta,  que  esta  sucesión  de  gobiernos  se  per- 
petúe, que  todas  las  libertades  se  supriman,  que 
se  haga  enmudecer  á la  prensa,  vejando  á los 
periodistas  independientes,  que  se  ahogue  en  fin 
nuestra  voz  en  la  garganta,  á nosotros  que  en 
tiempos  más  felices  podíamos  decir,  que  era  más 
fácil  poner  diques  al  mar  que  acallar  la  voz  de 
un  argentino? 

Para  poder  hacer  práctica  esa  suprema  as- 
piración del  patriotismo , es  menester  empezar 
por  cumplir  un  deber,  para  poder  ejercer  des- 
pués nuestro  derecho. 

Ese  deber  es  el  de  inscribirnos,  y ese  dere- 
cho es  el  del  voto. 

Hay  que  conquistar,  señores,  el  voto  libre, 


hijo  primogénito  de  la  democracia,  que  se  ha 
convertido  en  hijo  pródigo,  malgastando  sus 
fuerzas  en  indolentes  complacencias. 

El  pueblo  que  elige  sus  representantes,  esees 
pueblo  republicano;  el  que  no,  es  el  plebeyo  de 
Roma,  sin  monte  sacro,  donde  retirarse  á pro- 
testar. 

No  hay  que  desesperar,  señores!  No  está 
todo  perdido  todavía.  Tenemos  la  voluntad, 
y la  voluntad  es  la  fuerza  poderosa  que  necesi- 
tamos al  lanzarnos  á esta  cruzada  libertadora. 

Vuestras  dudas  y vuestros  temores,  son  las 
dudas  y los  temores  de  todos.  Después  de  un 
largo  sueño,  no  se  despierta  sin  emociones  pro- 
fundas para  entrar  á la  lucha  y gozar  con  el 
triunfo  la  vida  de  la  libertad. 

El  camino  estará  sembrado  de  escollos,  pero 
ninguno  será  bastante  poderoso  para  detener  los 
esfuerzos  del  patriotismo. 

Fieles  á nuestro  credo  y perseverantes  en 
nuestro  derecho , hemos  de  mostrar  á los  que 
mandan  y á la  República  entera  que  nos  obser- 
va, que  no  ha  muerto  todavía  el  espíritu  viril  de 
los  porteños. 

Nada  importa  que  el  origen  sea  pobre. 
Fué  un  solo  hombre  el  que  subió  al  Gólgota 
para  deificar  la  nueva  idea,  la  nueva  era  que 
debía  abrirse,  y ese  solo  hombre  con  su  doctrina, 
cuando  la  sociedad  era  un  caos,  conquistó  el 
mundo. 

Lejos  de  deuilitarse  nuestro  ardor,  debemos, 
por  el  contrario,  conceptuarnos  felices,  pues  no 
lo  ha  perdido  todo,  un  pueblo  que  ya  al  borde 
del  abismo,  en  medio  del  naufragio  de  todas  sus 
instituciones,  se  detiene,  piensa  un  instante, 
reacciona  y con  el  fervor  de  un  sectario,  se 
lanza  al  sacrificio  con  el  pecho  descubierto,  antes 
que  consentir  en  silencio  la  usurpación  de  todas 
sus  libertades. 

Cuando  esto  sucede,  hay  motivo  para  descu- 
brir entre  celajes  la  imagen  de  la  victoria. 
Esta  seguridad  me  la  inspira  también  la  simpatía 
y el  entusiasmo  que  en  todas  partes  despierta 
nuestra  causa.  Me  la  demuestra  la  abnegación 
decidida  y el  patriótico  interés  con  que  cada  uno 
de  vosotros  la  abraza.  Me  la  revela  la  compo- 
sición misma  de  esta  asamblea  en  que  veo  re- 
juvenecidos por  el  entusiasmo  á tantos  batalla- 
dores antiguos  de  esta  Parroquia  de  la  Concep- 
ción, sobre  cuyas  cabezas  ha  caído  ya  la  nieve 
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de  los  años  sin  llegar  al  corazón  que  conservan 
puro,  ardiente,  apasionado  y vigoroso  para  repe- 
tir las  luchas  famosas  de  nuestra  antigua  y tur- 
bulenta democracia  en  las  contiendas  viriles  del 
pasado. 

Me  inspira  también  esa  seguridad,  este  hecho, 
elocuentísimo  en  nuestra  época : — No  existe 
aquí  un  comité  que  distribuye  empleos,  ni  se 
ofrecen  halagos  de  posición  ó de  fortuna.  No  hay 
de  por  medio  la  promesa  de  una  concesión  cual- 
quiera, y sin  embargo,  señores,  el  recinto  es 
chico  para  contenernos  á todos. 


Pero  si  aquí  no  se  distribuyen  emplos  ni  pi- 
tanzas, no -se  respira  tampoco  la  atmósfera  co- 
rrupta y envenenada  de  la  adulación  servil,  sino 
el  aire  puro  de  la  libertad. 

Saludémosla  como  una  promesa  que  no  tardará 
en  llegar  para  el  pueblo  argentino,  y pidamos  á 
la  Providencia  que  nos  inspire  en  esta  cruzada, 
dándonos  un  destello  de  las  virtudes  espartanas 
de  Bartolomé  Mitre,  el  patriotismo  austero  de 
Adolfo  Alsina  y el  carácter  inquebrantable  de 
Leandro  Alem. 

He  dicho. 


MANIFIESTO 

Á LOS  ELECTORES  DE  LA  CAPITAL 


EXHORTANDO  AL  EJERCICIO  DE  LOS  DERECHOS  POLÍTICOS 

( 16  de  Noviembre  de  1889  ) 

■ 


Conciudadaílos  : 

Los  que  suscriben,  presidentes  de  varios  clubs 
políticos  independientes  organizados  en  esta  ciu- 
dad, tienen  el  honor  de  dirigirse  á sus  conciu- 
dadanos de  la  capital  ^ue  aún  no  se  hayan 
inscripto  en  el  registro  cívico  : exhortándoles  al 
cumplimiento  de  este  elevado  deber  de  todo 
argentino. 

La  República  pasa  en  estos  momentos  por 
una  época  de  alarmante  transición.  Muchos  igno- 
ran adonde  nos  conducirá  esté  creciente  malestar 
de  todas  las  fases  de  la  vida  política,  social  y eco- 
nómica, y cual  será  su  duración.  No  pocos  ob- 
servadores ilustrados  piensan  que  nuestro  pueblo 
marcha , á pesar  de  sus  riquezas  materiales, 
hacia  la  decadencia;  por  esa  vía  fatal  hollada  por 
las  naciones  decrépitas  que  reemplazan  el  impe- 
rio de  la  justicia  y las  prácticas  del  gobierno 
libre,  por  dictaduras  vergonzosas  é infamantes, 
fecundas  solo  para  disolver  las  sociedades,  ofre- 
cerlas á la  conquista  ó precipitarlas  en  la  deses- 
peración. 

Por  un  lado  se  observa  ineptitud  y el  des- 
quicio gubernativo ; el  despilfarro  y la  inmora- 
lidad en  la  administración;  suprimido  el  sistema 
representativo  del  pueblo  en  la  formación  de  los 
cuerpos  legislativos  y el  libre  sufragio  en  la  de- 
signacirn  de  los  jefes  de  estado,  solo  se  observa 
en  reemplazo  de  estas  grandes  conquistas  del  de- 
recho político,  simples  designaciones  de  legisla- 
dores hechas  por  los  gobernantes,  y vergonzosos 
traspasos  del  mando  ejecutivo,  decorando  estas 


simulaciones  indignas  con  grotescas  farsas  repu- 
blicanas, é imponiéndolas  con  la  tuerza  ó el 
fraude  , según  las  circunstancias  ; — un  notable 
descenso  moral , político  y legislativo  en  los 
cuerpos  encargados  de  dictar  las  leyes , mani- 
festándose sumisos  y obsecuentes  servidores  de 
las  malas  pasiones  de  los  gobernantes  y de  la 
codicia  de  sus  círculos,  en  vez  de  ser  sus  miem- 
bros representantes  altivos  del  pueblo  soberano, 
guardianes  de  su  dignidad,  jueces  severos  de  los 
funcionarios  administrativos,  é ilustrados  promo- 
tores de  progreso  nacional;  en  fin,  tanto  en  el 
orden  nacional  como  en  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, entronizado  el  personalismo,  el  arbitrario 
y la  inmoralidad. 

Por  otra  parte,  en  el  momento  mismo  en  que 
la  energía  cívica  nacional  debiera  mostrarse  más 
vigorosa  é imponente,  se  observa  el  triste  y des- 
consolador espectáculo  de  una  señalada  indife- 
rencia del  pueblo  respecto  de  su  propio  gobier- 
no, pareciendo  conformarse  y hasta  ser  feliz,  con 
alguna  prosperidad  material  más  ó menos  ficticia, 
y con  la  contemplación  de  fiestas  públicas.  La 
renuncia  al  ejercicio  activo  y enérgico  del  go- 
bierno propio,  que  engrandece  y dignifica  á las 
naciones  libres  de  nuestro  siglo,  y los  factores 
con  que  se  le  reemplaza,  son  gravísimos  sín- 
tomas de  decadencia,  observados  siempre  en  las 
naciones  que  marchan  á su  ruina. 

Bastará  un  ejemplo  de  indolencia  popular  en 
extremo  culpable.  Durante  los  días  de  inscripción 
trascurridos,  grandes  masas  de  ciudadanos,  en  vez 
de  agruparse  en  los  atrios  para  obtener  la  bo- 
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leta  de  inscripción  que  los  habilite  para  ejercitar 
el  sufragio,  en  vez  de  formar  núcleos  fuertes  para 
protejer  á los  conciudadanos  débiles,  y contener 
con  su  actitud  los  abusos  del  oficialismo  ó cas- 
tigar sus  desmanes, — se  encontraban  en  los  hipó- 
dromos, en  los  paseos  públicos  y en  los  fron- 
tones, batiendo  palmas  al  caballo  vencedor  ó al 
más  diestro  jugador  de  pelota 

Cuando  el  circo  preocupa  más  á los  argen- 
tinos que  el  ejercicio  del  gobierno  propio , no 
debemos  extrañar  los  abusos  del  poder : para  su- 
primirlos es  necesario  una  vigorosa  reacción 
moral  en  los  hombres , que  haga  renacer  las 
enérgicas  virtudes  cívicas  de  los  argentinos  de 
nuestros  grandes  días  revolucionarios. 

Es  necesario  tener  presente  que  Ips  abusos  de 
los  gobernantes,  son  la  consecuencia  lógica  de  la 
culpable  indiferencia  del  pueblo  por  su  propio 
gobierno.  Todo  funcionario  público  que  carece 
de  frenos  poderosos  que  lo  retengan  en  la  órbita 
de  la  legalidad , casi  siempre  se  convierte  en 
opresor  del  pueblo ; y casi  nunca  renuncia  á la 
dictadura , sino  en  presencia  de  energías  reales 
y temibles  de  la  nación  oprimida. 

Si  el  pueblo,  en  vez  de  controlar  con  eficacia 
á sus  gobernantes,  se  olvida  de  esta  regla  funda- 
mental de  gobierno  libre , sufrirá  las  tristes  y 
dolorosas  consecuencias  de  su  falta,  sin  derecho 
á quejarse  de  sus  opresores,  puesto  que  su  brazo 
ha  sido  armado  por  la  incuria,  la  complicidad 
ó la  cobardía  del  soberano. 

Ha  llegado  el  momento  de  sacudir  esa  indo- 
lencia fatal,  colocándose  cada  uno  en  su  puesto 
de  honor  cívico,  arrepentido  de  su  nasada  indi- 
ferencia y ofendido  por  los  excesos  de  un  go- 
bierno que  no  merece  el  pueblo  argentino  , ni 
por  sus  tradiciones  legendarias,  ni  por  sus  ins- 
tituciones escritas,  ni  por  el  siglo  progresista 
en  que  vivimos,  ni  por  la  influencia  que  está 
llamada  á ejercitar  nuestra  patria  en  Sud-Amé- 
rica. 

■ Con  el  noble  y elevado  propósito  de  conjurar 
estos  males  intensos  que  aquejan  al  pueblo  ar- 
gentino, originados  por  los  abusos  del  oficialismo 
y por  la  indolencia  popular,  la  Unión  Cívica  de 
la  Juventud  ha  tocado  llamada  á todos  los  bue- 
nos ciudadanos,  incitando  á la  gran  obra  rege- 
neradora, con  su  acción  resuelta  y con  su  palabra 
austera,  franca  y simpática. 

Su  iniciativa  ha  merecido  el  aplauso  caluroso 


de  todos  nuestros  grandes  hombres  que  no 
medran  ni  pactan  con  el  abuso  reinante:  todos 
ellos  sin  distinción  de  colores  políticos  partidis- 
tas, no  solo  han  aplaudido  el  movimiento,  sino 
que  han  ofrecido  su  concurso  eficaz  para  orga- 
nizar una  reacción  vigorosa  que  nos  salve  de  los 
malos  gobiernos  y de  las  funestas  costumbres  ce- 
saristas  que  nos  invaden.  Aeeptando  ese  hermoso 
programa  formulado  por  la  juventud,  ya  se  han 
constituido  clubs  independientes  en  numerosas 
parroquias,  y pronto  lo  estarán  en  todas;  luego 
se  extenderá  el  movimiento  saludable  á todas 
las  provincias,  alcanzando  con  persistencia  y 
actividad  un  éxito  seguro , tal  vez  no  le- 
jano. 

Es  necesario  que  el  pueblo  ejercite  sus  liber- 
tades con  el  mismo  calor  con  que  defiende  sus 
intereses  materiales  cuando  los  ve  atacados, 
porque  la  servidumbre  política , aparte  de  su 
indignidad , trae  siempre  consigo  como  cortejo 
obligado,  todos  los  avances  imaginables  contra 
la  propiedad  de  los  ciudadanos.  Con  frecuencia 
el  pueblo  protesta  y muestra  su  energía  cuando 
las  leyes  fiscales  atacan  la -propiedad  de  parti- 
culares, sin  acordarse  que  esos  excesos  son  de- 
bidos en  gran  .parte  á la  incuria  por  la  cosa  pú- 
blica, y que  para  un  abuso  reclamado,  se  sancio- 
nan cien,  de  males  incalculables  para  el  porvenir 
económico  del  país. 

Hace  más  de  un  mes  que  se  halla  abierto  el 
registro  cívico,  cuya  inscripción  habilita, al  ciuda- 
dano para  el  ejercicio  del  sufragio ; y no  obs- 
tante existir  en  la  capital  más  de  cuarenta  y ocho 
mil  argentinos,  apenas  aparecen  inscriptos  al  re- 
dedor de  seis  mil,  debiendo  borrarse  de  esos 
más  de  la  mitad  por  haber  sido  inscriptos  frau- 
dulentamente. 

Innumerables  abusos  cometen  casi  todas  las 
mesas  calificadoras  y la  policía  con  los  ciudada- 
nos que  concurren  aisladamente  á inscribirse, 
ya  negándoles  este  derecho  ó arrebatándoles  las 
boletas.  Cuando  se  forman  clubs  independien- 
tes que  presentan  núcleos  numerosos  frente  á los 
atrios,  se  hace  la  inscripción  con  regularidad  la 
primera  vez  que  esto  sucede,  y luego  ya  no  se 
consigue  formar  mesa  inscriptora  Es  la  ejecución 
de  un  plan  de  fraudes  y de  violencias  que  el 
pueblo  debe  impedir  con  su  actitud  enérgica, 
si  no  queremos  pasar  á mayores  escándalos. 
La  ley  castiga  esas  infracciones  vergonzosas  y; 
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los  ciudadanos  tienen  derecho  á hacerse  inscribir 
por  esas  juntas  por  orden  de  los  jueces  federales, 
que  solicitaremos  en  oportunidad. 

For  lo  pronto,  el  medio  de  contener  los  des- 
manes del  oficialismo,  es  agruparse  los  ciuda- 
danos independientes  frente  á los  atrios  en  nú- 
mero respetable ; y entonces  se  conseguirá  el  res- 
peto á los  derechos  del  ciudadano,  y todos  podrán 
inscribirse  sin  obstáculo. 

Los  que  suscriben,  invocando  los  más  caros 
sentimientos  de  la  patria,  se  dirigen  á sus  conciu- 
dadanos de  la  capital,  exhortándoles  á que  con- 
curran á la  inscripción  para  poder  después  ejer- 


citar con  libertad  el  derecho  de  sufragio,  base  í 

del  sistema  republicano.  ' 

Buenos  Aires,  i6  de  Noviembre  de  1880, 

Dr,  Francisco  A,  Barroefaveua,  presidente  de  la  Unión  Cívica 
de  la  Juventud;  Dr,  Juan  Antoniu  Areco,  presidente  del 
Club  Unión  Cívica  de  Monserrat;  Carlos  Bcascochea,  pre- 
sidente del  Club  General  Dorretjo  del  Pilar;  Adolfo  J. 

Pueyrredón,  presidente  del  Club  Unión  Cívica  de  Belgrano; 

Miguel  A.  PáeZy  presidente  del  Club  Independiente  de  la 
Piedad;  Fermín  Rodríguez,  presidente  del  Club  Indepen- 
diente de  la  Concepción;  Dr,  E,  S,  Quintana,  presidente 
del  Club  Unión  Cívica  de  Plores;  Dr,  Jorge  Morris,  pre- 
sidente de  los  Clubs  General  Mitre  y Unión  Cívica  de  Bal- 
vanera;  Luis  C.  Garda,  presidente  del  Club  Unión  Cívica 
del  Socorro;  Dr,  Josa  M,  Zapiola,  presidente  del  Club 
Unión  Cívica  de  San  Tclmo. 
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SU  ORIGEN,  ORGANIZACIÓN  Y TENDENCIAS 


SEGUNDA  PARTE 


MANIFIESTO 

Congregando  al  pueblo  para  el  Meeting  del  13  de  Abril  de  1890 


AL  PUEBLO 

Los  que  suscriben,  presidentes  titulares  y ho- 
norarios de  los  Clubs  parroquiales,  y miembros 
de  la  Comisión  Directiva  de  la  Unión  Cívica, 
invitan  á los  ciudadanos  que  simpaticen  con  los 
principios  proclamados  en  el  Meeting  de  la  Ju- 
ventud independiente,  celebrado  el  i°  de  Se- 
tiembre de  1889,  á concurrir  á la  reunión  que 
tendrá  lugar  el  domingo  13  del  corriente  á la 
I p.  m.  en  el  Frontón  Buenos  Aires,  Córdoba 
1130,  con  el  objeto  de  constituir  el  Comité  ge- 
neral que  dirijirá  los  trabajos  políticos. 

Buenos  Aires,  Anril  8 de  1890. 

Presidentes  Titulares  — Mariano  Demariai 
Francisco  Ramos  Mejía,  Enrique  S.  Quintana, 
Jorge  Morris,  M.  A.  Montes  de  Oca,  Fermín-  Ro- 
dríguez, Juan  A.  Areco^  Rufino  Pastor,  Car'os 
Aldao,  Antonio  Lanusse,  Miguel  A.  Páez,  José 
M.  Zapiola,  Luís  C.  García,  Carlos  Beascochea, 
Adolfo  J.  Pueyrredón. 

Presidentes  Honorarios — Bartolomé  Mitre, 
Bernardo  de  Irigoyen,  José  B.  Gorostiaga,  Vi 
cente  Fidel  López,  Leandro  N.  Além,  José  Ma- 
nuel Estrada,  Aristóbulo  del  Valle,  Pedro  Goye- 


na,  Miguel  Navarro  Viola,  Juan  Mariano  Varela, 
Miguel  Esteves  Saguí,  A.  Gelly  y Obes,  Dr.  Luís 
Saenz  Peña,  Luís  Lagos  García,  Mariano  Billin- 
ghurst,  Mariano  Marín,  Justo  M.  Pinero,  Manuel 
Gorostiaga,  Antonio  E.  Malaver,  Luís  Andrade, 
Juan  Carranza. 

Comisión  Directiva — Francisco  A.  Barroe- 
taveña,  Tomás  Santa  Coloma,  Emilio  Gouchon, 
Carlos  E,  Zuberbühler,  Rufino  de  hlizalde,  José 
A.  Frías,  Modesto  Sánchez  Viamonte,  Carlos  F. 
Videla,  Daniel  S.  Tedín,  Enrique  S.  Pérez,  Is- 
mael I.  Pinero,  Darío  B.  Rodríguez,  Jorge  Ay- 
nard,  Angel  Gallardo,  Félix  Egusquiza,  Antonio 
Ibarguren,  Alberto  V.  López,  Tomás  A.  Le  Bre- 
tón, Luis  B.  Molina,  Nicanor  G.  de  Nevares, 
Carlos  A.  Estrada,  José  S.  Arévelo,  José  M.  Es- 
trada (hijo),  Carlos  M.  del  Castillo,  Felipe  G. 
Senillosa,  Cleto  Santa  Coloma,  Julio  Moreno, 
Marcelo  T.  de  Alvear,  Demetrio  Sagastume,  Die- 
go T.  R.  Davison,  Remijio  Lupo,  Adolfo  Mujica, 
Juan  M.  de  la  Serna,  Santiago  G.  O’Farrel,  En- 
rique Navarro  Viola,  Damián  M.  Forino,  Gui- 
llermo Udaondo,  Rodolfo  Solveiia,  Alberto  J, 
Gaché,  Juan  B.  Justo,  Leonardo  Pereira  Iraola, 
Martín  M.  Torino,  Miguel  Beccar  Vare'a,  Pedro 
Varan go t , Julián  Solveira  , Pedro  Gorostiaga, 
Abel  Ayerza,  Marcial  R.  Candiotti,  Manuel  S. 
Ocampo,  Luís  R.  Quesada,  Enrique  Figucroa, 
Eduardo  Coronado,  Alberto  de  Gaínza,  José  M. 
Drago,  Federico  Ibarguren  (hijo). 
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CAÍDA  DEL  MINISTERIO 

10  UE  ABRIL  DE  1890 

La  noticia  culminante  ese  día — la  dimisión  del 
Ministerio — no  ha  menester  de  una  decoración 
sensacional,  ni  siquiera  de  comentarios,  cuya 
oportunidad  ha  de  surgir  de  los  sucesos  con  ella 
relacionados  ó que  sean  su  consecuencia. 

Era  la  renuncia  de  los  ministros  un  hecho 
que  debía  inevitablemente  producirse,  día  más, 
día  menos,  en  la  situación  á que  se  había  llegado. 
Cuando  los  que  han  tomado  sobre  sí  una  tarea 
vinculada  á intereses  ajenos,  así  en  la  vida  pú- 
blica como  en  la  privada,  ven  que  á pesar  de  to- 
dos sus  esfuerzos  y de  su  buena  voluntad,  no 
pueden  hacer  lo  que  sería  de  su  deber  y de  su 
deseo,  deben  dejar  que  otros,  con  más  acierto  ó 
con  más  suerte,  acometan  la  empresa,  para  ellos 
irrealizable. 

Hay  que  reconocer  en  justicia,  que  los  seño- 
res que  abandonaron  el  gabinete,  impotentes 
para  triunfar  de  la  adversidad,  hicieron  aislada- 
mente loables  esfuerzos  para  responder  á la  con- 
fianza .en  ellos  depositada.  Pero  hay  que  de- 
cir también  que  no  estuvieron  á la  altura  de  las 
grandes  exijencias  de  la  época  excepcional  en 
que  han  tenido  que  actuar.  * 

Consejeros,  secretarios,  cooperadores  de  un 
mandatario,  cuyos  errores  rayaban  en  lo  increíble, 
^•qué  hicieron  para  traerlo  al  buen  camino? 

Hay  que  creer  que  nada,  puesto  que  fué  ne- 
cesario que  las  cosas  llegasen  al  extremo  á que 
llegaron  para  determinarlos  á abandonarlo;  y to- 
davía al  retirarse  no  tuvieron  para  él  sino  pala- 
oras  lisonjeras  como  para  estimularlo  á perseve- 
rar en  sus  extravíos. 

Esta  fué  la  grave  falta  que  no  les  perdona  el 
país,  á pesar  de  cuantos  títulos  hayan  podido 
contraer  á la  consideración  pública,  en  el  des- 
empeño de  sus  respectivas  funciones. 

Pero  hemos  dicho  que  no  comentaríamos  por 
el  momento  la  dimisiim,  y sin  quererlo  estamos 
comentándola. 

Digamos,  pues,  para  concluir,  que  la  renuncia 
fué  bien  recibida,  por  la  opinión,  que  la  exigía 
como  una  necesidad  imprescindible  de  la  situa- 
ción, como  hubiera  exijido  la  del  Presidente,  si 
hubiese  sido  posible  esperarla  entonces. 


Van  en  seguida  los  textos  de  las  respectivas 
renuncias: 

Buenos  Aires,  Abril  10  de  1890. 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor 

don  Miguel  Juárez  Ce  man. 

En  el  acuerdo  celebrado  hoy  tuve  el  honor 
de  significar  á V.  E.  en  nombre  de  mis  colegas 
y en  el  mío,  la  conveniencia  de  un  cambio  de 
gabinete. 

Persistiendo  en  estas  ideas,  presento  á V.  E. 
mi  renuncia  de  Ministro  del  Interior,  puesto 
con  que  fui  honrado  por  V.  E. 

Próximamente  cuatro  años  hace  que  he  to- 
mado parte  en  las  tareas  gubernativas,  compar- 
tiendo sus  responsabilidades  y mereciendo  siem- 
pre la  confianza  de  V.  E.,  ya  sea  como  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  primero,  y como  del 
Interior  hasta  hoy. 

Manteniendo  con  V.  E.  una  amistad  nunca 
interrumpida,  nada  me  será  más  grato  que  tratar 
de  conservarla  inalterable  en  todos  los  momentos. 

Quedando  á las  órdenes  de  V.  E.,  como  ciu- 
dadano y como  amigo,  rae  repito  de  V.  E.  affmo. 
y S.  S. 

N.  Quirno  Costa. 

Buenos  Aires,  Abril  10  de  1890. 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor 

don  Miguel  Juárez  Celman.. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á V.  E.  la  re- 
nuncia del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda,  con 
cuya  cartera  fui  favorecido  por  V.  E.,  durante  su 
gobierno,  en  dos  ocasiones. 

Verbalmente  mis  colegas  y yo,  tuvimos  la 
honra  de  manifestar  á V.  E.  las  razones  que 
nos  inducían  á separarnos  del  Gobierno  de  V.  E. 
en  el  que  he  compartido  gustoso , desde  el 
primer  día,  las  tareas  administrativas  y las  res- 
ponsabilidades inherentes  á tan  alto  cargo  de 
confianza. 

Deseo  dejar  á V.  E.  en  la  presente  situación 
toda  la  libertad  necesaria  para  proceder  y para 
hacer  frente  á sus  exijencias.  Yo  no  rehusó,  se- 
ñor Presidente,  las  responsabilidades  de  los  ac- 
tos de  su  gobierno.  Es,  por  el  contrario,  un 
propósito  patriótico,  el  que  me  decide  á dar  este 
paso,  á fin  de  que  V.  E.  sin  consideraciones  de 
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ningún  género,  pueda  hallar  la  solución  más 
conveniente  en  las  presentes  circunstancias. 

Debo  manifestar  á V.  E.  con  toda  franqueza 
que  también  fuera  del  Gobierno  puede  contar 
con  mi  decidido  concurso  y con  mi  mejor  vo- 
luntad. 

Termino  agradeciendo  á V.  E.  las  aten- 
ciones y la  confianza  con  que  siempre  me 
honró  V.  E.,  y le  reitero  las  seguridades  de  mi 
sincera  amisiad. 

W.  Pacheco. 

Buenos  Aires,  Abril  10  ele  1890. 

Exemo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor 
don  Miguel  Juárez  Celman. 

Consecuente  con  las  ideas  que  tuve  el  honor 
de  manifestar  hoy  á V.  E.,  en  acuerdo  general, 
sobre  la  necesidad  de  llamar  nuevas  fuerzas  de 
opinión  á la  labor  gubernativa,  presento  á V.  E. 
mi  renuncia  de  Ministro  Secretario  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Al  hacerlo,  bajo  el  impulso  de  un  deber  pa- 
triótico, cábeme  la  satisfacción  de  decir  que  es- 
toy vivamente  grato  á las  consideraciones  con 
que  V.  E.  me  ha  distinguido  durante  el  breve 
tiempo  que  he  desempeñado  los  servicios  á mi 
cargo. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  ofrecer  á 
V.  E.  las  seguridades  de  la  amistad  y del  respeto 
con  que  me  conservaré  de  V.  E.,  atento  y S.  S. 

Estanislao  S.  Zeballos. 

Buenos  Aires,  Abril  12  de  1890. 

Exemo,  Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor 
don  Miguel  Juárez  Celman. 

De  acuerdo  con  las  ideas  que  los  demás  Mi- 
nistros y yo,  manifestamos  á V.  E.  en  la  confe- 
rencia que  tuvimos  el  lo  del  corriente,  vengo  á 
renunciar  el  puesto  de  Ministro  Secretario  de 
Estado,  en  el  Departamento  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Pública,  con  que  V.  E.  se  sirvió  hon- 
rarme, y que  yo  acepté  sin  ambición 

He  hecho  cuanto  he  podido,  señor  Presiaente, 
por  dar  lustre  al  Gobierno  de  V.  E.,  y por  servir 
á la  patria;  y al  dejar  de  compartir  con  V.  E.  las 


responsabilidades  del  Gobierno,  no  puedo  menos 
que  expresarle  mi  profunda  gratitud,  por  las  be- 
névolas deferencias  de  que  me  ha  hecho  objeto, 
asegurándole  que  siempre  me  honraré  en  ser  sin- 
cero amigo  político  y personal  de  V.  E. 

Fii.emün  Posse. 


Buenos  Aires,  Abril  10  de  1890. 

Exemo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor 

don  Miguel  Juárez  Celman. 

Consecuente  con  lo  manifestado  á V.  E.  tengo 
el  honor  de  presentarle  mi  renuncia  de  Ministro 
Secretario  de  Estado,  en  el  Departamento  de 
Guerra  y Marina. 

Al  hacerlo,  por  un  sentimiento  de  patriotismo, 
debo  manifestar  á V.  E.  mi  gratitud  por  las  dis- 
tinciones y la  confianza  que  me  ha  dispensado 
V.  E,  en  los  tres  años  en  que  he  compartido  las 
tareas  y responsabilidades  de  su  gobierno. 

Al  despedirme  de  V.  E.,  me  complazco  en  rei- 
terarle las  seguridades  de  mi  amistad  personal, 
ofreciendo  á V.  E.  mi  concurso  fuera  del  gobierno 
para  todo  aquello  en  que  pueda  serle  útil. 

Respetuosamente  de  V.  E.  su  afectísimo  segu- 
ro servidor  y amigo 

E.  Racedo. 


EL  GRAN  MEETING 

D E 

LA  UNIÓN  CIVICA 

13  DE  ABRIL  DE  1890 

EN  EL  FRONTÓN  BUENOS  AIRES 

ReseSa  general — Imponente  y hermoso  espeobáculo — Los  discursos 
Acta  de  constitución — Adhesiones 

Bajo  un  sol  victorioso,  un  sol  de  Mayo,  la 
heroica  ciudad  libertadora  despertó,  por  fin,  de 
su  letargo. 

i Y qué  hermosa  al  despertar  ! 

Grande,  potente,  triunfadora  como  en  los  días 
heroicos,  la  que  engendró  en  su  seno  la  libertad 
de  un  mundo,  irguió  su  talla  colosal. 

¡ Ya  está  de  pie  ! 

Por  toda*  las  calles,  por  las  del  Este  y por 
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las  del  Oeste,  por  las  del  Norte  y por  las  del  Sur, 
afluve  sin  cesar  la  muchedumbre,  y los  millares 
de  hombres  se  engolfan  y desaparecen  por  la 
amplia  portada  del  frontón. 

¡ Qué  espectáculo  el  de  aquel  vastísimo  recinto! 

Dejémonos  arrastrar  por  la  avalancha,  con- 
fundámonos con  ella  en  cuerpo  y alma,  seamos 
uno  de  sus  átomos. 

Todo  vibra  bajo  el  cielo  abierto:  el  aire  está 
agitado  por  un  rumoi  de  océano. 

Los  bancos  de  ambas  tribunas,  que  ostentan 
los  colores  nacionales,  llenan  las  fajas  de  cabezas 
humanas  que  forman  apiñadas  un  denso  y agi- 
tado muro.  Al  pie  de  aquéllas  extiéndense  las 
galerías  cubiertas  de  hormigueante  muchedum- 
bre, y á la  explanada  la  viste  un  movedizo  em- 
pedrado de  sombreros. 

En  tanto,  por  la  anchurosa  entrada  la  avalan- 
cha humana  continúa  y hasta  parece  que  arrecia. 

El  estrado  desde  donde  hablarán  los  oradores 
ocupa  el  centro  de  la  plaza,  y en  el  fondo  de 
ésta,  entre  palma.s  de  victoria,  preside  la  asam- 
blea la  efigie  del  héroe,  la  efigie  del  capitán  que 
hendió  los  Andes  al  golpe  de  su  espada,  fran- 
queando el  camino  de  la  gloria  á los  heroicos 
tercios  argentinos. 

De  pronto  la  multitud  se  estremece:  surgen  en 
el  estrado  i quellos  en  quienes  ella  encarna  sus 
ideales,  y millares  de  manos  palmotean,  y todos 
los  lábios  se  dilatan  en  estruendosos  vivas,  y 
luego  los  brazos  se  alzan  y arrojan  flores  y agitan 
pañuelos  y sombreros,  pareciendo  aquello  un  ba- 
tir de  alas,  cual  si  la  asamblea  delirante  tuviese 
ansias  de  volar. 

Desde  aquel  instante  un  vértigo  agita  á todos 
los  corazones,  los  pechos  jadean  de  entusiasmo, 
los  ojos  brillan,  chispean,  y lágrimas  ardientes 
bañan  las  mejillas  tersas  de  los  jóvenes,  y corren 
furtivas  por  la  agrietada  tez  de  los  ancianos. 

Algo,  como  una  resurrección  inesperada  agita 
á todas  las  almas;  los  labios  murmuran  con  de- 
leite ¡patria!  y cada  vez  que  los  oradores  la  evocan 
con  acentos  elocuentes,  las  manos  producen  frago- 
res de  tormenta  y las  voces  exaltadas  ensordecen. 

Ocupan  el  estrado  los  ciudadanos  envejecidos 
en  las  luchas  de  la  vida  pública,  heraldos  de  ideas 
y pastores  de  hombres;  los  que  han  llegado  en 
brazos  de  los  éxitos  legítimos  al  zénit  de  la  vida 
por  sus  talentos  y por  sus  virtudes;  los  jóvenes 
que  apenas  se  aperciben  al  combate,  pero  que  ya 


descuellan  como  ejemplares  representativos  de 
su  generación,  y que,  á no  dudarlo,  serán  los  ven- 
cedores de  mañana. 

Todos  encuentran,  ora  en  la  energía  serena 
que  concita  á la  lucha  legal,  ora  en  la  vehe* 
mente  expresión  de  los  altos  sentimientos  heridos, 
ora  en  la  frase  solemne  y vengadora  como  un 
juicio  histórico,  períodos  que  ai  rebatan,  que  que- 
man y que  deslumbran. 

Pasaron  las  horas,  y el  acto  llegó  á su  térmi- 
no, sin  que  un  instante  cesaran  aquellos  arreba- 
tos de  entusiasmo. 

Cuando  e'  pueblo  del  frontón  surgió  ala  calle, 
ésta  ya  estaba  llena.  Muchísimos  residentes  ex- 
tranjeros querían  asociarse  de  alguna  manera  á la 
manifestación  nacional,  pero  se  les  rogó  que  no 
formaran  en  la  columna  cívica,  y asintieron  á ello 
acompañándola  por  las  aceras. 

Ventanas,  balcones,  azoteas  y aún  las  puertas 
de  calle  estaban  llenas  de  damas  que  saludaban 
con  lluvias  de  flores  el  paso  de  los  ciudadanos, 
y los  vivas  atronaban  los  aires,  y el  palmoteo 
era  incesante,  3'^  los  que  veían  pasar  aquel  in- 
menso rio  sereno,  de  inagotables  hondas,  sonreían, 
pensando  cuán  ilusos,  cuán  inser  satos  son  aque- 
llos que  pretenden  detener  su  irresistible  empuje. 

Poi  último,.el  Dueblo  de  Buenos  Aires  se  reu- 
nió al  pie  del  monumento  que  conmemora  la  más 
alta  de  sus  glorias,  y consagró  como  día  de  his- 
tórica recordación,  oyendo  los  acordes  solemnes 
del  himno  nacional,  aquel  en  que  acababa  de 
jurar  por  voto  de  fuerza  incontrastable,  que  des- 
de tal  instante  iniciaría  la  reacción  salvadora  de 
este  momento  de  menguada  decadencia. 

El  pueblo  se  derramó  en  seguida  por  las  ca- 
lles, mas  por  alguna  le  impidieron  el  paso,  repe- 
liendo su  presencia,  cual  si  fuera  una  amenaza  ó 
un  insulto,  porque  no  tenía  permiso  de  la  poli- 
cía para  transitar  por  ellas. 

LOS  DISCURSOS 


General  Bartolomé  Mitre 

Señores: 

Orden  general:  Todos  cubiertos  menos  el  ora- 
dor que  se  dirige  al  pueblo  soberano,  ausente 
en  los  comicios,  pero  presente  aquí 


TOMAS  SANTA  COLOMA 

Vice  presidente  de  la  Union  Cívica  de  la  Juventud— Vocal  de  la  Junta  Ejecutiva 
de  la  Union  Cívica 
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Me  toca  el  honor  de  ser  el  primero  que  h;ble 
en  esta  asamblea,  y como  mi  palabra  puede,  en 
cierto  modo,  imprimirle  su  carácter  y darle  su  sig- 
nificación, he  pensado  que  debia  consignar  por 
escrito,  para  que  conste,  la  fórmula  concreta  y 
colectiva  del  pensamiento  y del  sentimiento  que 
en  este  día  reúne  al  pueblo  de  Buenos  Aires  en 
un  solo  pensamiento  y en  un  solo  sentimiento. 

Conciudadanos  : No  hay  necesidad  de  decla- 
rarlo; la  composición  de  este  meeting  y el  espí- 
ritu que  lo  anima  lo  dice  por  sí  : es  un  meeting 
de  oposición  popular  y de  saludable  agitación  po- 
lítica. 

No  es  esta  una  reunión  de  partido  ni  tampoco 
una  coalición  de  partidos.  Es  una  arociación  de 
voluntades  sanas,  es  una  condensación  de  fuerzas 
vivas  que  responde  á una  necesidad  imperiosa 
por  todos  sentida  en  las  difíciles  circunstancias 
político  económicas  que  atravesamos. 

Toda  la  sociedatl  está  aquí  genuinamente  re- 
presentada. 

Aquí  están  los  hombres  representativos  de  la 
opinión  en  el  pasado  y en  el  presente,  que,  di- 
vididos á veces  por  cuestiones  transitorias,  están 
unidos  en  un  solo  propósito  y una  sola  idea,  sin 
más  aspiraciones  que  el  bien  común. 

Aquí  está  la  juventud,  que  es  la  esperanza  de 
la  patria,  á la  que  está  encomendada  por  la  ley 
del  tiempo  gobernarla  en  días  muy  cercanos. 

Aquí  están  todos  los  que  no  abdican  incondi- 
cionalmente su  conciencia  de  hombres  libres,  y 
levantan  en  alto  los  principios  conservadores  que 
salvan  á los  pueblos  y consolidan  los  buenos  go- 
biernos. 

Es  este,  pues,  un  njovimiento  cívico  con  carác- 
ter social,  la  iniciativa  de  un  movimiento  nacio- 
nal, que  condensa  el  voto  público  y las  legítimas 
aspiraciones  del  oueblo  argentino  en  la  única  for 
ma  posible,  dada  la  anormal  situación  política  de 
la  república. 

Ealseado  el  registro  cívico  y cerrados  por 
el  fraude  los  comicios  electorales,  lo  que  da  por 
resultado  la  complotación  de  los  poderes  oficiales 
contra  la  soberanía  popular,  el  pueblo,  divorciado 
de  su  gobierno,  está  excluido  de  la  vida  pública, 
expulsado  del  terreno  de  la  Constitución.  Solo  le 
ha  quedado  el  derecho  de  reunión,  coartado  como 
está,  y á su  ejercicio  apela  para  hacer  acto  de 
presencia  y de  conciencia. 

Señores  ; Estamos  aquí  reunidos  para  dar  un 


punto  de  apoyo  á la  opinión,  sobre  la  base  del 
programa  de  principios  de  la  Unión  Cívica;  para 
hacer  un  11.  mamiento  patriótico  á los  gobernantes 
en  el  sentido  del  bien  público;  para  organizamos 
políticamente,  condensando  en  un  centro  de  atrac- 
ción las  fuerzas  vivas  del  patriotismo;  para  asu- 
mir decididamente  nuestra  actitud  de  resistencia 
y de  protesta  contra  los  que  abusan  del  poder  y 
contra  la  corrupción  política  que  ha  falseado  las 
instituciones. 

La  misión  encomendada  á la  nueva  generación 
en  esta  obra  — como  lo  dije  al  inaugurarse  la 
Unión  Cívica—  es  de  lucha  y de  labor;  es  rñoralizar 
la  vida  pública,  encaminando  al  país  por  las  vías 
constitucionales,  para  conciliar  el  hecho  con  el 
derecho  y fundar  el  gobierno  de  todos  y para  todos. 

Pisamos  el  único  y e!  último  punto  del  terre- 
no constitucional  de  que  no  hemos  sido  expulsa- 
dos. Mantengámonos  en  él,  con  el  firme  prop(ísito 
de  reconquistar  el  terreno  perdido  pugnando 
siempre  por  nuestros  derechos  comprometidos. 

Con  esta  bandera  constitucional  y estos  patrió- 
ticos propósitos,  afii memos  una  vez  más  nuestra 
decidida  actitud  de  resistencia  y de  protesta, 


Doctor  Francisco  A.  Barroetavena 

Como  presidente  de  la  Unión  Cívica  de  la  Ju- 
ventud, cábeme  el  insigne  honor  de  abrir  esta 
hermosa  asamblea  política,  imponente  por  el  nú- 
mero y calidad  de  los  hombres  que  la  componen, 
por  los  sentimientos  patrióticos  y levantados  que 
nos  animan  á todos,  y por  la  idea  trascendental  de 
la  organización  cívica  del  pueblo. 

En  tal  carácter  vengo  á daros  breve  cuenta 
de  los  resultados  obtenidos  por  la  Unión  Cívica  y 
á solicitar  de  vosotros  la  aclamación  del  comité 
que  dirigirá  en  adelante  los  trabajos  políticos  en 
la  capital  y fuera  de  ella. 

La  juventud  congregada  en  el  Jardín  Florida 
el  i.“de  Setiembre  último,  se  impuso  la  tarea  de 
provocar  el  despertamiento  de  la  vida  cívica  na- 
cional y la  organización  de  clubs  políticos  de 
ciudadanos  independientes  para  ejercitar  los  de- 
¡ rechos  garantidos  por  la  Constituciiín,  con  entera 
I prescindencia  del  oficialismo  imperante. 

I El  proceso  que  hicimos  en  aquel  meeting 
memorable  á la  actual  administración,  pucfi  ser 
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inexorable,  pero  también  fué  justicierc-  y verídi- 
co. Los  pronósticos  de  entonces  respecto  del 
estrago  que  producirían  fatalmente  en  el  pueblo 
las  causas  de  malestai  indicadas,  el  desgobierno 
y el  abuso  entronizados,  por  desgracia  se  han 
cumplido  al  pie  de  la  letra.  La  crisis  política 
y económica  actual,  — la  más  alarmante  que  ha 
sufrido  el  juieblo  argentino  — es  consecuencia 
lógica  de  esas  causas  y de  los  escándalos  admi- 
nistrativos. 

Sí.  El  oro  á trescientos,  significa  la  ruina  de 
las  industrias  nacionales  ; la  falta  de  control  efi- 
caz del  pueblo  en  los  actos  administrativos,  por 
medio  de  parlamentos  libres,  implica  la  irrespon- 
sabilidad y el  abuso  en  el  manejo  de  la  cosa 
pública;  v la  opresión  política,  el  imperio  del 
fraude  y de  la  violencia  como  elementos  de 
gobierno,  importan  la  muerte  de  la  vida  repu- 
blicana. 

¿ Cómo  no  se  ha  de  agitar  hondamente  este 
pueblo  argentino? 

Y como  si  todo  esto  no  bastara  para  llevar- 
nos rápidamente  á la  ruina,  el  jefe  del  estado 
no  se  apercibe,  ó finge  no  apercibirse  de  la 
inminencia  del  peligro  y de  las  causas  que  lo 
originan,  permaneciendo  en  completa  inacción 
gubernativa  ó entregado  á diversiones  cam 
pestres  ! 

En  tal  situación,  el  pueblo,  que  nada  bueno 
espera  de  los  actuales  gobernantes  para  conju- 
rar el  derrumbamiento  general,  debe  acudir  á 
sí  mismo  como  lo  hacen  los  pueblos  viriles  en 
momentos  supremos;  debe  orgairizar  sus  fuerzas 
poderosas,  y ejercitar  ampliamente  todos  los  de- 
rechos que  le  acuerda  la  Constitución. 

Señores : l n los  siete  meses  transcurridos 

desde  el  meetiug  de  Setiembre,  se  han  organi- 
zado centros  políticos  independientes  en  quince 
parroquias  de  la  capital,  levantando  todos  ellos 
la  bandera  reaccionaria  de  la  Unión  Cívica;  y 
en  muchos  pueblos  de  la  República  están  pron- 
tos los  elementos  para  formar  centros  análogos. 

Aun  cuando  algunos  de  esos  clubs  parro- 
quiales no  tengan  todavía  la  constitución  vigo- 
rosa que  reclama  una  lucha  política  muy  seria, 
ha  llegado  ya  el  instante  de  organizar  el  comité 
central  que  dirija  el  movimiento  político  en 
Buenos  Aires  y en  las  provincias. 

La  juventud  entusiasta  que  en  el  mes  de  Se- 
tiembre lanzó  el  grito  de  la  reacción  política. 


administrativa  y económica,  tan  necesaria  como 
urgente,  no  ha  clamado  en  el  desierto.  Su  her- 
mosa bandera  ha  sido  tremolada  con  mano  firme 
por  millares  de  argentinos;  sus  aspiraciones  ele- 
vadas han  encontrado  eco  simpático  en  masas 
imponentes  de  ciudadanos  libres;  su  magna  em- 
presa ha  merecido  el  aplauso  entirsiasta  de  nues- 
tros grandes  hombres  ; y en  un  período  relativa- 
mente coito,  ha  conseguido  romper  la  capa  de 
escarcha  que  cubría  al  pueblo  argentino,  aperci- 
biéndolo á su  organización,  al  combate,  y por 
este  camino,  á la  victoria. 

Señores  : En  seguida  someteré  á vuestra  acla- 
mación, las  bases  que  contienen  organizado  el 
comité  central  de  la  Unión  Cívica,  y en  él  encon- 
trareis reunido  en  un  solo  haz  político,  compacto, 
vigoroso  y lleno  de  prestigio  nacional,  á los  hom- 
bres ilustres  más  influyentes,  que  protestan  contra 
el  bizantinismo  entronizado,  y que  reclaman  para 
nuestro  pueblo  con  la  juventud  iniciadora,  el 
¡ imperio  de  la  Constitución,  de  la  honradez  polí- 
tica y de  la  probidad  administrativa. 

Hemos  conseguido  realizar  esta  importantí- 
sima fusión  de  los  personajes  más  espectables 
de  la  República,  que  antes- formai'on  en  partidos 
antagónicos,  y que  hoy,  en  presencia  de  graves 
peligros  nacionales,  marchan  unidos,  bajo  una 
misma  bandera  reaccioriaria,  con  idénticos  pro- 
pósitos políticos,  altivos  y patrióticos. 

Figura  á la  cabeza  del  comité  ejecutivo  una 
peisonalidad  argentina,  cuyo  solo  nombre  signi- 
fica integridad,  civismo  y valor  bien  probado. 
La  República  le  vio  desafiar  el  peligro  en  los 
campos  de  batalla  del  Paraguay  defendiendo  los 
intereses  de  la  patria;  en  las  luchas  civiles  ha 
mostrado  siempre  entusiasmo  y el  temple  ace- 
rado de  su  carácter,  y en  los  parlamentos  su 
palabra  elocuente  ha  sostenido  las  ideas  mas 
avanzadas  de  su  tiempo  y los  proyectos  más 
benéficos  para  el  pueblo  Los  prohombres  de 
nuestros  partidos  tradicionales,  han  acogido  con 
viva  simpatía  la  presidencia  de  la  junta  ejecuti- 
va, que  la  juventud  señalaba  por  él. 

Señores : he  nombrado  al  Dr.  Leandro  N. 
Além,  y pido  á la  concurrencia  que  se  ponga  de 
pie  en  su  honor. 

Señores  : La  Unión  Cívica  de  la  juventud,  ha 
desplegado  una  bandera  reaccionaria  contra  el 
malestar  político  y económico ; ha  formulado 
principios  salvadores  concitando  á la  lucha  cívica 
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por  el  derecho  violado ; ha  hecho  vibrar  la 
cuerda  patriótica  en  el  corazón  del  pueblo,  pre- 
senciando ya  estas  hermosas  asambleas  de  ciu- 
dadanos varoniles,  que  antes  parecían  súbditos 
de  una  monarquía  en  decadencia ; }•  por  último, 
ha  conseguido  organizar  un  gran  comité  central 
que  hable  con  autoridad  y prestigio  á la  nación 
argentina,  que  pida  á la  república  todo  el  con- 
curso necesario  de  energía  y de  civismo  para 
reaccionar  contra  el  mal,  y para  vivir  sin  humi- 
llaciones cesaristas,  en  este  siglo  de  progresos  y 
en  esta  América  libre. 

He  ahí,  por  ahora,  la  obra  de  la  juventud  in- 
dependiente. Aún  cuando  muchos  de  los  miem- 
bros de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud  figure- 
mos en  el  nuevo  comité,  aquel  club  de  jóvenes 
continuará  su  programa  y su  propaganda  en  el 
elemento  juvenil  de  la  república. 

Señores  : Hace  un  siglo  que  los  representan- 
tes del  pueblo  francés,  en  los  comienzos  de  una 
lucha  titánica  contra  el  despotismo  del  antiguo 
régimen,  se  congregaron  en  una  sala  de  juego  de 
pelota  ; y allí,  embargados  por  una  emoción  pro- 
funda, juraron  no  disolverse  antes  de  haber  dado 
á la  Francia  una  constitución  que  garantiera  la 
libertad.  Los  juramentados  cumplieron  su  pro- 
pósito. Luego  se  desencadenó  la  tormenta  revo- 
lucionaria sobre  todo  el  continente  europeo, 
corrió  la  sangre  á raudales,  el  teiror  diezmó  á 
los  autores  de  la  revolución,  muchos  tronos  y al- 
gunas cabezas  regias  rodaron  por  tierra,  y el 
fruto  de  aquel  cataclismo  formidable,  es  la  liber- 
tad imperando  hoy  en  casi  toda  la  Europa  civi- 
lizada. 

Al  evocar  este  recuerdo  histórico,  ya  que 
también  nos  encontremos  reunidos  en  una  sala 
de  pelota,  hago  votos  porque  esta  grandiosa 
asamblea  y el  comité  directivo  que  se  aclame, 
obtengan  para  el  pueblo  argentino  el  imperio  real 
de  la  libertad  y de  la  honradez  gubernativa,  sin 
tener  que  lamentar  ni  los  excesos  ni  las  catás- 
trofes que  sacudieron  y vivificaron  á la  Europa. 


Doctor  Leandro  N.  Além 
Señores: 

Se  me  ha  nombrado  presidente  de  la  Unión 


Cívica,  y podéis  estar  seguros  que  no  he  de  omi- 
tir ni  fatigas  ni  esfuerzos,  ni  sacrificios,  ni  res- 
ponsabilidades de  ningún  génerc/  para  respon- 
der á la  patriótica  misión  que  ‘¡e  me  ha  con- 
fiado. 

La  misma  emoción  que  me  embarga  ante  el 
espectáculo  consolador  para  el  patriotismo  de 
esta  imponente  asamblea,  no  me  va  á permitir, 
como  deseaba  y como  debía  hacerlo,  pronunciar 
un  discurso.  Así,  pues,  apenas  voy  á decir  algu- 
nas palabras,  pero  palabras  que  son  votos  ínti- 
mos, profundos,  salidos,  señores,  de  un  corazón 
entusiasta,  y dictados  por  una  conciencia  sana, 
libre  y serena. 

Una  vibración  profunda  conmueve  todas  mis 
fibras  patrióticas  al  contem|^lar  la  resurrección 
del  espíritu  cívico  en  la  heroica  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Sí,  señores,  una  felicitacii'm  al  pueblo  de  las 
nobles  tradiciones,  que  ha  cumplido  en  hora  tan 
infausta  sus  sagrados  deberes.  No  es  solamente 
el  ejercicio  de  un  derecho,  no  es  solamente  el 
cumplimiento  de  un  deber  cívico  ; es  algo  más, 
es  la  imperiosa  exigencia  de  nuestra  dignidad 
ultrajada,  de  nuestra  personalidad  abatida;  — es 
algo  más  todavía,  señores,  es  el  grito  de  ultra- 
tumba, es  la  voz  airada  de  nuestros  beneméritos 
mayores  que  nos  piden  cuenta  del  sagrado  tes- 
tamento cuyo  cumplimiento  nos  encomenda- 
ron. 

La  vida  ]3olítica  en  un  juieblo  marca  la  con- 
dición en  que  se  encuentra  , marca  su  nivel  mo- 
ral, marca  el  temple  y la  energía  de  su  carácter. 
El  pueblo  donde  no  hay  vida  política  es  un  pue- 
blo corrompido  y en  decadencia,  ó es  víctima  de 
una  brutal  opresión.  La  vida  política  forma,  esas 
grandes  agrupaciones  que,  llámeseles  como  es- 
tas, p'opulares,  ó llámeseles  partidos  políticos, 
son  las  que  desenvuelven  la  personalidad  del 
ciudadano,  le  dan  la  conciencia  de  su  derecho  y 
el  sentimiento  de  la  solidaridad  en  los  destinos 
comunes. 

Los  grandes  pueblos,  la  Inglaterra,  los  Esta- 
dos-Unidos, la  Francia,  son  grandes  por  estas 
luchas  activas,  por  este  roce  de  opiniones,  por 
este  disentimiento  perpetuo  que  es  la  ley  de  las 
democracias.  Son  esas  luchas,  esas  nobles  riva- 
lidades de  los  partidos,  las  que  engendran  las 
buenas  instituciones,  las  depuran  en  la  discusión, 
las  mejoran  con  reformas  saludables,  las  vigori- 
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zan  con  entusiasmos  generosos  que  nacen  al 
calor  de  las  fuerzas  viriles  de  un  pueblo 

Pero  la  vida  política  no  puede  hacerse,  sino 
donde  hay  libertad  y donde  impera  una  constitu- 
ción. ¿Y  podemos  comparar  nuestra  situación 
desgraciada,  con  las  de  los  pueblos  que  acabo  de 
citar;  situación  gravísima  no  solo  por  los  males 
internos  sino  por  aquellos  que  pudieran  afectar 
el  honor  nacional  cuya  fibra  se  debilita?  Yo 
preguntaría  ¿en  una  emergencia  delicada,  qué 
podría  hacer  un  pueblo  enervado,  abatido,  sin  el 
dominio  de  sus  destiros  y entregado  á gobernan- 
tes tan  pequeños? 

Cuando  el  ciudadano  participa  de  las  impre- 
siones de  la  vida  política,  se  identifica  con  la 
patria,  la  ama  profundamente,  se  glorifica  con  su 
gloria,  llora  con  sus  desastres  y se  siente  obliga- 
do á defenderla  porque  en  ella  cifra  las  más 
nobles  aspiraciones. 

Pero  se  entiende  entre  nosotros  así,  desde 
algún  tiempo  á esta  parte? 

Ya  habréis  visto  los  duros  epítetos  que  los 
órganos  del  Gobierno  han  arrojado  sobre  esta 
manifestacióri.  Se  ríen  de  los  derechos  políticos, 
de  las  elevadas  doctrinas,  de  los  grandes  ideales, 
befan  á los  líricos,  á los  retardatarios  que  vie- 
nen con  sus  disidencias  de  opinión  á entorpecer 

el  progreso  del  país bárbaros ! Como  si  en 

los  rayos  de  la  luz como  si  en  los  rayos  de  la 

luz,  decía,  pudieran  venir  envueltas  la  esterilidad 
y la  muerte. 

¿ Y qué  política  es  la  que  hacen  ellos  ? El 
gobierno  no  hace  más  que  echarle  la  culpa  á la 
oposición  de  lo  malo  que  sucede  en  el  país. 

¿ Y qué  hacen  estos  sabios  economistas  ? Muy 
sabios  en  la  economía  privada  para  enriquecerse 
ellos;  en  cuanto  á las  finanzas  públicas,  ya  veis  la 
desastrosa  situación  á que  las  han  traído. 

Es  inútil,  como  decía  en  otra  ocasión:  no  nos 
salvaremos  con  proyectos,  ni  con  cambios  de  mi- 
nistros; y expresándome  en  una  frase  vulgar,  esto 
no  tiene  vuelta. 

No  hay,  no  puede  haber  buenas  finanzas, 
donde  no  hay  buena  política.  Buena  política 
quiere  decir,  respeto  á los  derechos;  buena 
política  quiere  decir,  aplicación  recta  y cor- 
recta de  las  rentas  públicas ; buena  política 
quiere  decir,  protección  á las  industrias  útiles  y 
no  especulación  aventurera  para  que  ganen  los 
parásitos  del  poder;  buena  política  quiere  de- 


cir, exclusión  de  favoritos  y de  emisiones  clandes- 
tinas. 

Pero  para  hacer  esta  buena  política  se  nece- 
sita gi.andes  móviles,  se  necesita  buena  fe,  hon- 
radez, nobles  ideales;  se  necesita,  en  una  palabra, 
patriotismo....  Pero  con  patriotismo  se  puede  salir 
con  la  frente  altiva,  con  la  estimación  de  los 
conciudadanos,  con  la  conciencia  pura,  limpia  y 
tranquila,  pero  también  con  los  bolsillo  livianos. 
Y con  patriotismo  no  se  puede  tener  troncos  de 
rusos  á pares,  palcos  en  todos  los  teatros  y fron- 
tones, no  se  puede  andar  en  continuos  festines 
y banquetes,  no  se  puede  regalar  diademas  de 
brillantes  á las  damas  en  cuyos  senos  fementidos 
gastan  la  vida  y la  fuerza  que  debieran  utilizar  en 
bien  de  la  patria  ó de  la  propia  familia. 

Señores:  voy  á concluir,  porque  me  siento 
agitado.  Esta  asamblea  es  una  verdadera  re- 
surrección del  espíritu  público.  Tenemos  que 
afrontar  la  lucha  con  fe,  con  decisión.  Era  una 
vergüenza,  un  oprobio  lo  que  pasaba  entre  noso- 
tros: todas  nuestras  glorias  estaban  eclipsadas; 
nuestras  nobles  tradiciones  olvidadas,  nuestro 
culto  bastardeado,  nuestro  templo  empezaba  á 
desplomarse,  y,  señores,  ya  parecía  que  íbamos 
resignados  á inclinar  la  cerviz  al  yugo  infame  y 
ruinoso;  apenas  si  algunos  nos  sonrojábamos  de 
tanto  oprobio  Hoy,  ya  todo  cambia;  éste  es  un 
augurio  de  que  vamos  á reconquistar  nuestras 
libertades,  y vamos  á ser  dignos  hijos  de  los  que 
fundaron  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata. 


Doctor  Aristóbulo  Del  Valle 

Señores: 

Hace  poco  más  de  seis  meses  que  tuvo  lugar  ; 
el  meetiiig  promovido  por  la  juventud  de  Bue-  ' 
nos  Aires,  de  donde  surgió  la  Unión  Cívica,  que,, 
como  bien  lo  ha  dicho  el  general  Mitre,  no  es 
amontonamiento  de  partidarios,  ni  aglomeración 
de  banderías,  sino  aproximación  de  patriotas 
para  trabajar  unidos  por  el  bien  del  país,  y hoy 
día  para  volvernos  á reunir  hemos  tenido  que 
convocamos  al  recinto  más  vasto  de  esta  gran 
ciudad  porque  sabíamos  de  antemano  que  nos 
contaríamos  por  millares. 
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Ya  no  hay  indiferentes  Los  mismos  que  hace 
seis  meses  pudieron  destemplarnos  con  su  excep- 
ticismo,  repitiéndonos  al  oído  que  nuestras  bue- 
nas intenciones  se  perderían  en  el  vacio,  sin 
llegar  á convertirse  en  acción  reparadora  de  tanto 
desorden  y de  tanta  vergüenza,  claman  á voces 
porque  aquella  iniciativa  se  lleve  adelante  y se 
convierta  en  acción. 

Las  calamidades  públicas  se  han  reagravado 
con  las  desgracias  privadas;  ya  no  se  encuentra 
en  el  bienestar  material,  compensación  engañosa 
ó torpe  de  las  libertades  perdidas,  y el  argentino 
que  ve  en  ruinas  su  casa,  no  tiene  siquiera  el  con- 
suelo de  ver  á su  patria  feliz  y próspera. 

Todos  sentimos  que  vamos  á caer  bajo  las  leyes 
inexorables  de  la  historia  y de  la  vida,  que  va- 
mos á tener  que  responder  de  los  errores  propios 
y de  las  faltas  comunes,  del  olvido  del  deber, 
del  abandono  del  derecho,  de  la  tolerancia 
silenciosa  que  convierte  al  testigo  en  cómplice, 
de  las  complacencias  viles,  arrancadas  por  el  in- 
terés, de  todas  las  claudicaciones  y de  todas  las 
cobardías  que  engendra  el  egoísmo  y sin  las  cuales 
ningún  despotismo  se  asentaría  sobre  la  tierra. 

Ya  no  hay  indiferentes:  un  anhelo  apasio 
nado  de  reacción,  de  honradez  pública  agita  y 
mueve  todas  las  clases  sociales,  y el  impulso  de 
la  vida  reanima  la  energía  cívica  de  nuestro  pue- 
blo que  busca  el  campo  de  su  arción  futura  con 
tanta  impaciencia  como  fué  larga  su  incuria 


Mizo  en  seguida  el  cuadro  de  la  situación,  mos- 
trando de  un  lado  al  pueblo  entero  que  reclama 
lo  que  de  derecho  le  corresponde  y del  otro  la- 
do al  gobierno  sordo  á sus  clamores: 

«Si  viviéramos  bajo  el  imperio  de  la  Constitu- 
ción y de  las  leyes,  el  gobierno  sería  la  expresión 
genuina  de  la  opinión  y de  las  aspiraciones  de  su 
pueblo,  sería  el  guardián  cuidadoso  de  sus  liber 
tades  y de  sus  tesoros,  tendría  la  fuerza  de  la  na- 
ción misma  y no  habría  un  solo  hombre  dentro 
de  las  fronteras  nacionales  que  le  negara  respeto 
y acatamiento. 

Pero,  ¿quién  se  atrevería  á decir  que  repre- 
senta la  legalidad  un  Gobierno  que  viola  todas  las 
leyes  políticas  y civiles?  Un  Gobierno  que  suplanta 
con  la  voluntad  siempre  incierta  del  presidente  el 
sabio  mecanismo  de  nuestras  instituciones,  que 
supone  la  acción  inteligente  de  entidades  libres, 
un  congreso  independiente,  provincias  autonómi- 


cas, municipios  descentralizados  y comicios  abier- 
tos para  que  se  pueda  manifestar  la  opinión  de 
los  millares  de  séres  humanos  que  componen  la 
República,  no  respeta  ninguna  ley  política. 

¿Cómo  puede  representar  la  legalidad  un  Go- 
bierno que  viola  las  leyes  que  en  todas  partes  del 
mundo  garantizan  la  fortuna  pública  y privada? 
Ahí  andan  circulando  las  emisiones  falsas  y clan- 
destinas; falsas  porque  no  representan  los  valores 
que  la  ley  impone,  clandestinas  porque  se  han 
lanzado  á la  circulación  sigilosamente,  como  se 
ejecuta  todo  delito.  Poco  imporra  que  el  autor  de 
este  hecho  oprobioso  sea  el  Gobierno  mismo  á 
quien  se  le  ha  confiado  la  guarda  del  sello  nacio- 
nal : la  falsificación  subsiste  y mayor  es  la  ver- 
güenza. Un  Gobierno  en  condiciones  semejantes, 
carece  de  autoridad  moral  y no  tiene  ni  aún  la 
fuerza  material  de  los  Gobiernos  constitucio- 
nales.» 

Hablando  en  seguida  del  ejército  dijo:  «Es 
cierto  que  el  ejército  obedece  sus  órdenes,  pero 
el  ejército  es  fuerza  constitucional  y tiene  por 
única  misión  defender  la  bandera  de  la  patria, 
guardar  nuestras  fronteras,  hacer  cumplirlas  le /es 
en  el  interior  del  país. 

El  ejército  no  es  fuerza  personal  de  un  mal 
gobernante  para  fines  inconstitucionales,  para  su- 
primir las  libertades  públicas,  para  amparar  su 
propia  corrupción  y consumar  con  impunidad  la 
ruina  de  la  patria.  El  ejército  argentino  es  el 
ejército  de  las  glorias  nacionales,  el  ejército  de 
los  Andes  y de'  Paraguay;  sobre  su  sólida  base 
se  ha  consolidado  la  República  y su  bandera  lleva 
un  s il  que  es  luz  de  libertad  para  los  oprimidos 
y que  ilumina  la  conciencia  del  soldado  á quien 
la  nación  confía  sus  armas. 

Se  engañan  torpemente  los  que  creen  que  ese 
ejército  fusilaría  al  pueblo  desarmado  si  lo  orde- 
nara el  presidente  de  la  república.» 

Pasó  en  seguida  á ocuparse  de  la  situación  de 
las  provincias.  De  lejos,  dijo,  parece  inconmovi- 
ble el  engranaje  de  los  gobernadoies  que  han  ma- 
.lifestado  su  adhesión  incondicional  al  presidente, 
pero  de  cerca  se  ven  todas  las  artes  del  escenario 
para  dar  á una  ficción  las  exterioridades  de  la 
realidad. 

Recordó  que  San  Juan  tenía  la  tradición  de 
sus  grandes  hombres,  de  C¿irril,  Abeiastain,  Raw- 
son.  Sarmiento,  el  más  giande  de  todos. 

Habló  de  Mendoza  cuya  opinión  acaba  de  mani- 
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festarse  estruendosamente,  á cuya  enérgica  juven- 
tud vivó  con  entusiasmo:  dijo  que  San  Luis  como 
Santiago  juraban  adhesión  incondicional,  pero 
que  todo  el  mundo  sabía  que  el  ídolo  adorado 
en  sus  altares  no  era  el  jefe  único  de  la  actuali- 
dad sino  el  jefe  único  de  hace  tres  años,  que  se 
disimula  con  prudencia  en  la  penumbra  para  sal- 
var las  posiciones  que  le  quedan;  pintó  la  situa- 
ción de  Entre-Ríos  en  ebullición  con  la  lucha  de 
dos  candidatos  que  aunque  ostensiblemente  aca- 
tan la  autoridad  del  presidente  como  jefe  de  par- 
tido, no  se  resignarán  á ser  sacrificados. 

En  cuanto  á Buenos  Aires,  concluyó,  cuales- 
quiera que  sean  los  errores  políticos  ó económicos 
en  que  su  Gobierno  puede  haber  incurrido,  nos 
ha  evitado  la  vergüenza  de  que  se  proclame  oficial- 
mente la  sumisión  incondicional  al  presidente  de 
la  república  como  jefe  de  un  partido  y no  como 
jefe  de  la  Nación,  y cualesquiera  que  sean  los 
vínculos  de  su  sucesor  con  el  poder  nacional,  los 
brevísimos  antecedentes  de  su.  vida  pcfiítica,  nos 
aseguran  que  no  será  un  instrumente  ciego  de 
voluntad  extraña,  y nos  queda  la  esperanza  de 
que  tal  vez  recuerde  lo  que  han  sido  los  gober- 
nadores de  Buenos  Aires  en  la  evolución  orgánica 
de  nuestra  nacionalidad. 

Habló  de  la  inmoralidad  administrativa  y 
puso  de  relieve  el  divorcio  entre  el  pueblo  y el 
Gobierno.  Presentó  al  comercio  en  bancarrota,  los 
títulos  de  crédito  sin  cotización,  los  propietarios 
territoriales  con  su  fortuna  reducida  á la  mitad, 
los  agricultores  obligados  á vender  sus  granos  al 
precio  que  les  imponen  unos  cuantos  exportado- 
res, y millares  de  familias  honradas  y laboriosas 
sin  medios  de  atender  á las  necesidades  de  la 
vida,  cuando  hasta  hace  poco  el  dinero  abundaba, 
aún  para  los  gastos  de  lujo  y de  placer;  y en 
frente  mostró  á nuestros  gobernantes  en  cómoda 
opulencia,  sin  dificultades,  sin  compromisos , sin 
zozobras  para  el  ]iorvenir,  como  si  fueran  extran- 
jeros que  hubieran  venido  de  tránsito,  con  el 
secreto  de  hacerse  millonarios  sin  trabajar  y sin 
oficio  y á quienes'  no  les  alcanza  la  tempestad 
que  abate  la  cabeza  de  todos. 

Habló  en  seguida  del  gran  triunfo  alcanzado 
por  la  opinión  pública,  que  ha  derrumbado  un 
ministerio  que  tenía  todas  las  apariencias  de  la 
estabilidad  y lo  presentó  como  una  enseñanza  á 
los  que  no  creen  en  la  eficacia  de  las  fuerzas 
morales, 


Si  el  presidente  fuera  un  estadista,  agregó,  aún 
podría  salvarse  y salvar  el  país,, 

Pero  si  persiste  en  su  política,  si  no  sale  de 
la  influencia  del  círculo  que  le  sugiere  como 
única  idea  de  gobierno  el  abuso  de  la  fuerza,  no 
habrá  poder  humano  que  impida  su  estruendosa 
caída:  caerá  como  ha  caído  el  ministerio. 

Reveló  en  seguida  que  habíamos  estado  ame- 
nazados del  curso  forzoso  con  efecto  retroactivo 
y del  estado  de  sitio  mientras  dure  la  inconver- 
sicn,  y dijo:  Con  el  curso  forzoso  en  lugar  del 
curso  legal,  el  oro  llegará  á 400,  quizá  á 500,  para 
que  se  cumpla  la  palabra  de  Sarmiento  que  pro- 
fetizó esa  cifra.  Con  el  estado  de  sitio,  el  pueblo 
sin  comicios,  sin  prensa,  sin  el  derecho  de  reu- 
nión, si  ninguna  hbertad  política  y sin  pan,  se 
mantendría  silencioso,  pero  erguido  ¿hasta  cuan- 
do?  hasta  el  día  de  las  grandes  justicias,  que 

pasan  á la  historia  como  enseñanzas  para  los 
venideros. 


Doctor  Vicente  Fidel  López 

Felicitó  á la  Unión  Cívica  de  la  Juventud  Ar 
gentina  por  haber  iniciado  este  hermoso  movi- 
miento de  opinión  pública  y por  su  primer  triunfo, 
de  que  podía  gloriarse,  pues  había  obligado  á 
D.  Miguel  Juárez  á separarse  de  sus  ministros. 
Pero,  agregó,  ¿qué  hemos  conseguido  con  esto? 

Los  ministros  que  se  han  separado  ¿tenían  aca- 
so las  responsabilidades,  el  carácter  y la  indepen- 
dencia de  ministros  verdaderos?  ¿Eran  acaso  otra 
cosa  que  simples  funcionarios  para  refrendar  y 
autorizar  los  actos  personales  y voluntariosos  del 
presidente,  que  acaso  se  dirigía  por  sugesl iones 
de  camarilla  ajenas  á ellos?  No  seré  yo  quien  lo 
diga,  y dejo  la  respuesta  á la  notoriedad  y á la 
conciencia  de  los  que  me  oyen.  ¿Qué  habremos 
ganado  si  son  reemplazados  ppr  otros  que  auto- 
ricen nuevas  emisiones  por  60  millones  de  papel 
moneda  y por  60  millones  de  cédulas? 

Después  habló  el  Dr.  López  de  que  los  gobier- 
nos impuestos  son  siempre  gobiernos  malos  y co- 
rrompidos; pero  que  por  fortuna  de  los  pueblos, 
los  malos  gobiernos  llevan  siempre  en  su  seno 
un  vicio  natural  que  los  mata,  porque  gobiernan 
con  el  favoritismo,  con  el  cohecho  y con  la  co- 
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rrupción;  y roueren  así  por  el  influjo  y el  exceso 
de  su  mal  principio,  hasta  que  levantan  la  indig- 
nación pública,  y se  les  hace  imposible  subsistir 
y seguir  oprimiendo  con  la  violación  de  los  sa- 
grados principios  de  una  constitución  libre. 


Doctor  Miguel  Navarro  Viola 
I 

Correligionarios; 

Vuelvo  á encontrarme  entre  vosotros,  pues  es- 
tos días  hemos  estado  Juntos,  aunque  á la  distan- 
cia, por  uno  de  esos  rasgos  caracteríscos  de  la 
época  en  que  parecía  una  virtud  cívica  el  simple 
cumplimiento  del  deber.  Me  encuentro  en  medio 
de  compatriotas  de  todas  las  provincias  argenti- 
nas, fraternizando  cívicame  ite  para  empezar  á 
concertar  los  medios  de  salvar  la  República  de 
las  garras  del  despilfarro  y del  impudor,  mil  veces 
más  funesto  que  la  anarquía  del  año  20,  y que 
nos  ponen  más  abajo  del  nivel  moral  de  la  ti 
ranía  que  concluyó  en  Caseros,  y de  los  despo- 
tismos que  hasta  hace  poco  se  habían  enseñorea- 
do de  nuestra  hermana  la  República  Oriental.  - 

Mirando  todos  los  ámbitos  de  este  recinto  veo 
confundidos  con  las  masas  populares,  á un  ex- 
presidente de  la  Nación,  uno  de  los  dos  únicos 
que  viven.  El  otro  es  seguro  que  está  también 
presente  por  el  pensamiento,  que  lo  hace  juzgar 
como  nosotros  la  vergonzosa  situación  que  siguió 
á su  gobierno.  Veo  aquí  á antiguos  gobernadores 
de  provincia  y muchos  de  sus  secretarios  de  es- 
tado, casi  todos  los  ministros  nacionales  de  las 
administraciones  anteriores,  á dignísimos  magis- 
trados y patriotas  cuyos  preclaros  antecedentes 
enaltecen  el  honor  nacional,  y aún  á descendien- 
tes de  nuestros  primeros  hombres:  de  Belgrano, 
de  Vicente  López,  y de  Martín  Rodríguez,  á quie- 
nes el  pueblo  hace  con  justicia  extensivo  el  amor 
que  profesa  á tan  grandes  patriotas. 

Haciendo  marco  á este  cuadro,  que  podría  re- 
presentar bien  la  imagen  de  la  República  convo- 
cada en  sus  prohombres  para  una  solemnidad, 
está  también  la  juventud  argentina  trayéndonos 
las  primicias  de  su  patriotismo  generoso:  ella,  la 
iniciadora  de  la  reacción,  que  empieza  vigorosa 
como  ella. 


Cita  de  los  notables  de  la  Nación,  Cabildo 
abierto  como  el  de  ahora  80  años,  reunión  de 
elementos  tan  importantes,  tan  diversos  y tan  efi- 
cientes, está  demostrando  ante  propios  y extra- 
ños, que  la  República  atraviesa  en  estos  momen- 
tos una  situación  de  peligro,  de  oprobio  y de 
ruina,  conocida  de  todos;  de  todos  menos  del  pi- 
loto, atacado  sin  duda  por  esa  clase  de  delirio 
que  nos  describe  la  patología  mental,  en  que  la 
imaginaci'm  pinta  al  navegante  florestas,  encan- 
tadas y sonrientes,  á las  que  acaba  por  arrojarse 
entusiasta,  como  un  niño  atolotidradu,  encontran- 
do la  muerte  entre  las  olas;  olas,  sin  embargo, 
menos  embravecidas  que  las  que  han  alborotado 
esta  tempestad  deshecha  de  tres  aróos  del  peor 
gobierno  que  haya  tenido  la  República,  inclusos 
los  gobiernos  coloniales. 

A este  torneo  de  argentinos  solo  faltan  los 
que  también  histéricos,  como  dice  un  doctor 
de  la  ley,  son  víctimas  del  ultraje  de  las  flores 
los  unos,  y saben  lo  que  se  hacen  los  otros, 
pi'osternados  ante  el  Budha  (que  los  asiáticos  de- 
finen la  razón  perfecta,  la  inteligencia  absoluta), 
pródigo  en  recompensas  del  tesoro  y de  los  ban- 
cos oficiales.  Ellos  forman  una  banda  de  filibus- 
teros, colaboradores  asiduos,  que  explotan  las 
cualidades  negativas  del  capitán  de  esta  embarca- 
ción que  hace  agua  por  babor  y estribor;  adula- 
dores sin  conciencia  que  tienen  secuestrado  á su 
patrón  y víctima,  que  nos  arruinan  en  el  interior, 
nos  desacreditan  en  el  extranjero  y nos  avergon- 
zarán en  la  historia. 

II 

Pero  ¿qué  origen  tiene  este  desorden  econó- 
mico, político  y social  en  una  nación  que  había 
llegado  á fijar  la  atenciim  dcl  mundo,  contribu- 
yendo á ello  todas  las  administraciones  naciona- 
les, sin  exceptuar  una  sola?  ¿Cómo  es  posible 
que  de  la  noche  á la  mañana  se  rompa  el  hilo 
de  la  tradici(')n,  se  amengüen  lastimosamente  los 
caracteres,  se  prostituya  la  moral  de  los  pueblos, 
que  mirando  á su  alrededor  no  encuentra  sino  un 
hombre  á quien  proclamar  como  árbitro  de  los 
destinos  de  la  p:ilria  de  San  Martín? 

«En  un  tiempo,  me  decía  con  orgullo  el  autor 
del  himno  nacional,  la  revolución  argentina  corrió 
los  mayores  peligros,  sin  dinero,  sin  crédito,  des- 
falleciendo el  valor;  con  muchos  ambiciosos,  mu- 
chas cabezas,  pero  faltando  una  que  se  sobrepu- 
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siese  á las  demás;  el  pueblo  estaba  ]nóximo  á 
sucumbir  cuando  se  divu’só  á San  Martín.  De  to- 
dos los  extremos  de  la  República,  saludamos  al 
libertador.» 

Haciendo  una  verdadera  profanación,  os  pre- 
gunto: ¿era  ese  el  estado  del  país  y de  los  ánimos 
cuando  se  ha  saludado  como  un  hallazgo,  como 
un  Me.sías,  candidato  á la  Presidencia,  presidente, 
y más  tarde  jefe  único  del  partido  autonomista 
nacional,  al  señor  Juárez  Gelman?  ¿Ha  venido  él 
como  han  venido  todos  los  demás  presidentes? 
¿Lo  ha  rodeado  por  un  solo  instante  la  opinión 
del  pueblo?  ¿Ese  hombre  se  ha  preocupado  de  él? 
¿Ha  satisfecho  en  algo  sus  aspiraciones  en  lo  po- 
lítico, en  lo  social,  en  lo  económico?  En  la  com- 
paración está  la  ciencia:  comparemos. 

Ved  allá  en  lontananza  á Rivadavia.'  El  joven 
Mariano  Moreno  lanza  sus  sátiras,  al  abogado 
novel,  al  comerciante  improvisado,  polémicas  de 
genios  que  se  levantan  en  justa  de  titanes.  Riva- 
davia se  hace  hombre  de  estado.  Enviado  en  mi- 
sión á Europa,  trepida  como  Sarratea,  como  Bel 
grane,  como  San  Martín,  en  la  forma  de  gobierno 
que  había  de  implantarse:  la  monarquía  con  un  prín- 
cipe de  Lúea,  ó un  descendiente  del  último  Inca. 

Era  el  amanecer  de  nuestra  patria  lleno  de 
celajes  sombríos:  no  había  seguridad,  á menudo, 
ni  probabilidades  de  emanciparse  de  la  metrópo- 
li; y luego  la  forma  de  gobierno  que  no  es  quizá 
tanto  corno  la  persona  del  gobernante.  ¿No 
acabamos  de  ver  el  sencillo  cambio  de  forma  en 
el  Brasil?  Gobernado  éste  durante  más  de  me- 
dio siglo  por  el  honrado  D.  Pedro  II,  ¿nos  ocu- 
rriiía  siquiera  comparar  nuestro  Congreso  de  aho- 
ra, con  la  libertad  y la  ilustración  de  aquellas  cá- 
maras? ¿O  á nuestro  presidente  con  aquel  monarca? 
No,  mil  veces  no:  ni  con  el  último  descendiente 
que  nos  hubiese  dado  el  de  Lúea  ó el  Inca. 

Vuelto  Rivadavia  á la  patria  forma  parte  y es 
el  alma  del  mejor  gobierno  que  haya  tenido  la 
provincia  de  Buenos  Aires:  el  del  general  don 
Martín  Rodríguez,  que  sabe  rodearse  de  los  pri- 
meros estadistas  del  país.  Su  inteligencia  y su 
labor  lo  llevan  á la  primera  presidencia  de  la 
República.  Trasladó  de  la  Provincia  á la  Nación 
su  patriotismo  y sus  fatigas,  rodeándose  á su  vez 
de  los  primeros  hombres  de  Estado.  Ahí  están  en 
provincia  y en  nación  las  instituciones  de  Riva- 
davia: los  niños  de  nuestras  escuelas  las  saben  de 
memoria. 


Las  pasiones  políticas  nos  traen  el  largo  parén- 
tesis del  gobierno  de  Rosas,  que  en  ocasión  del 
sacriñeio  de  Borrego  lo  explota,  como  Antonio 
la  túnica  ensangrentada  de  César. 

III 

Sarmiento,  que  por  lo  visto  será  canonizado 
de  profeta  de  nuestros  sucesos,  llama  la  atención 
en  su  «Argirópolis,»  sobre  la  persona  del  gene- 
ral Urquiza,  años  antes  de  la  caída  del  tirano. 
Lo  presenta,  ajrarte  de  la  política,  como  modelo 
de  gobernadores,  habiendo  elevado  en  Entre 
Ríos  la  educación  pública  á un  nivel  descono- 
cido. Así  el  administrador  de  iniciativa  y de  pro- 
greso, después  general  en  jefe  del  ejército  grande 
que  volteó  á Rosas,  era  forzosamente  llamado 
al  gobierno  de  la  Nación.  Todos  sabemos  si  en 
el  de  las  trece  provincias,  supo  también  rodearse 
de  los  primeros  argentinos  ; si  el  Congreso  de  la 
Confederación  y si  su  ilustrado  ministerio  eran  ó 
no,  dignes  de  aquella  época,  y también  de  la 
nuestra,  y si  la  opinión  pública,  que  hoy  se  en- 
cuentra vilipendiada , era  en  aquel  gobierno 
nacional,  lo  mismo  que  en  el  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y otras,  la  base  democrática  de 
toda  la  legislación  y de  todos  los  procederes 
administrativos. 

Al  terminar  la  presidencia  del  general  Urqui- 
za, dividida  la  opinión  entre  el  doctor  Santiago 
Derqui,  abogado  lleno  de  talento  , antiguo  ilus- 
trado , y querido  secretario  del  general  Paz,  y 
el  doctor  Salvador  M.  del  Carril , igualmente 
ilustrado  ministro  de  Rivadavia  y gobernador 
modelo  de  San  Juan , cupo  el  nombramiento  al 
primero  en  i86c. 

Pero  la  batalla  de  Pavón  dada  al  año  siguien- 
te, y una  de  cuyas  consecuencias  fué  la  caída  de 
Derqui,  no  improvisó  tampoco  en  la  presidencia 
á un  desconocido.  El  geneial  en  jefe  del  ejército 
de  Buenos  Aires  había  desempeñado  con  celo 
diversos  puestos,  entre  ellos  el  Ministerio  de  la 
Guerra  y la  gobernación  de  su  provi’.cia.  Las 
dotes  de  inteligencia  y de  carácter  que  en  ellos 
desplegó  y el  triunfo  de  las  armas  lo  señalaron  en 
la  opinión  como  candidato  obligado  á la  presi- 
dencia de  la  República,  durante  la  cual  mandó 
como  general  en  jefe  los  ejércitos  aliados  contra 
el  Paraguay. 

Entregó  á su  tiempo  el  mando  á otra  ilustra- 
ción de  la  República,  Domingo  F.  Sarmiento, 
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insigne  polemista  contra  la  dictadura,  que  hasta 
filé  objeto  de  un  reclamo  diplomático  á Chile, 
para  su  expulsión , y cuya  vida  de  incesante 
labor  en  pro  de  la  instrucción  primaria  y de  las 
instituciones  libres,  y su  inteligencia  que  rayaba 
en  el  genio,  decidieron  de  su  candidatura^  aún 
ausente  como  ministro  plenipotenciario  en  Esta- 
dos Unidos. 

Sucedióle  el  Dr.  Nicolás  Avellaneda,  notable 
abogado  y gran  estilista,  ministro  de  Instrucción 
Pública  del  gobierno  anterior,  inteligencia  clara 
y preciosa  como  un  cristal  de  roca.  En  pugna 
con  otro  candidato,  el  intrépido  é inolvidable 
Adolfo  Alsina,  todo  un  corazón  y todo  un  carác- 
ter, éste  cjntribuyó  con  su  renuncia  espontánea 
V generosa  á dar  lustre  al  gobierno  de  que  fué 
ministro  de  la  guerra,  después  de  haber  sido  uno 
de  los  más  progresistas  gobernadores  de  Buenos 
Aires;  fué  poco  después  candidato  de  todos  los 
partidos  para  la  futura  presidencia. 

Pero  Dios  dispuso  otra  cosa,  y la  madeja  de  la 
política  formó  tal  nudo  gordiano  que  hubo  de 
venir  un  nuevo  .Alejandro  á coitarlo  con  su  es 
pada.  El  general  Roca,  militar  distinguido,  suce- 
dió así,  fallecido  Alsim-;,  al  Dr.  Avellaneda.  Su 
triunfo  por  las  armas,  sus  dotes  de  circunspec- 
ción y buen  sentido  , la  elección  de  hombres  de 
estado  de  que  supo  rodearse,  la  mayor  parte  de 
cuyos  ministros  y muchos  senadores  y diputados 
de  la  época  de  su  gobierno  están  aquí  presentes, 
hicieron  de  éste  una  administración  regular  y 
progresista,  sin  otros  feos  lunares  que  su  sucesor 
y el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  después 
del  Interior,  que  se  constituyó  en  empresario  de 
la  funesta  candidatura  Juárez. 

IV 

Este  vino  como  el  rey  de  los  frigios,  Gordius’ 
padre  de  Midas ; dd  que  cuenta  la  fábula  que 
consultado  el  oráculo,  les  contestó  que  nombra- 
sen por  rey  al  primero  que  pasase  sobre  su  carro; 
aunque  la  mitología  está  dudosa , y quien  sabe 
si  no  fué  más  bien  éste  el  origen  de  su  gobierno 
como  otros  autores  quieren;  que  mientras  él  con- 
ducía el  arado,  un  águila  se  echó  debajo  de  éste 
y permaneció  allí  todo  el  día;  lo  que  el  pueblo 
entendió  y los  adivinos  confirmaron,  que  impor^ 
taba  el  designarlo  por  rey. 

Y á la  verdad,  si  no  encontramos  en  la  mito- 
logía el  origen  de  nuestra  actual  presidencia,  no 


iríamos  por  cierto  á buscarlo  en  la  cadena  de 
presidentes  distinguidísimos,  que  el  águila,  ó el 
demonio  ha  venido  á romper. 

Porque  todo,  menos  la  opinión  pública,  ha 
tenido  que  hacer  en  este  engendro  de  candida- 
tura. Las  unidades  de  sus  partidarios  se  conta- 
ban, y encontrándose  diminutos  que  no  podían 
llegar  á extenderse  en  comisiones  ]Mrroquiales, 
inventaron  las  retretas  de  unos  cuantos  faroles 
al  amparo  de  la  noche,  en  las  que  la  música 
suplía  la  falta  de  adeptos.  De  ahí  el  origen  del 
farol  como  símbolo  nocturno  de  la  falta  de  luz 
que  la  opinión  no  podía  reflejar  sobre  el  desco- 
nocido. Doblemente  de  desecho  en  medio  de  ar- 
gentinos ilustres  sucesivamente  designados  con 
más  ó menos  intensidad  para  la  opinión  pública 
para  el  mismo  [tuesto  que  aquella  opaca  perso- 
nalidad: el  Dr.  Benjamín  Victorica,  magistrado, 
legislador,  que  era  á la  sazón  Ministro  de  la 
Guerra  del  general  Roca,  y hoy  digno  presidente 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación. 

El  Dr.  Benjamín  Gorostiaga,  Ministro  de  Pla- 
cienda  del  Dr.  Vicente  López,  magistrado  y le- 
gislador lleno  de  conocimientos  y entonces  presi- 
dente de  la  misma  Corte  Suprema.  El  Dr.  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  ilustración  conocida,  del  Plata 
á los  \ndes,  hombre  de  Estado  desde  joven,  le- 
gislador de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y de  la 
Nación,  Ministro  del  Interior  y de  Hacienda  de 
la  misma.  El  Dr  Dardo  Rocha,  hombre  público 
casi  desde  niño,  actividad  inteligente  que  se  mul- 
tiplica, Diputado,  Convencional,  Senador  Provin- 
cial y Nacional,  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
que  decreta  y edifica  su  Capital  y que  si  no  fué 
padrino  de  su  gran  puerto,  es  porque  otro,  des- 
conociendo hasta  sus  propias  conveniencias,  acep- 
tó el  presente  griego  de  ese  puesto,  para  tener 
el  gusto  de  medir  la  incomensurable  impopula- 
ridad de  su  nombre  en  medio  de  los  incesantes 
y estruendosos  vivas  no  al  padrino,  sino  al  que  de- 
bió serlo.  Y por  fin  el  Sr.  Manuel  Ocampo,  an- 
tiguo presidente  del  Banco  de  la  Provincia,  á 
cuyo  buen  nombre  contribuyó  con  su  labor  de 
muchos  años,  gobernador  de  Buenos  Aires,  cuyos 
sueldos  rehusó  lecibir,  ciudadano  probo  como  los 
demás  candidatos  que  acabo  de  recordar,  como 
los  ¡iresidentes  que  gobernaron  esta  tierra,  donde 
la  honradez  nunca  fué  una  excepcii'm,  sino  regla 
general  sin  excepciones. 

Pero,  triunfó  Juárez.... 
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V 

No  hay  que  decirlo,  cuando  vemos  la  marcha 
del-país.  Ñipara  conocer  ésta  habría  habido  oue 
esperar  á que  gobernase.  La  prensa  independiente 
saludó  su  advenimiento  como  un  error  de  con- 
secuencias, las  que  estamos  tocando;  Sarmiento, 
«como  una  calamidad  de  seis  aróos!»  Se  recordó 
que  siendo  gobernador  de  Córdoba  se  había  pu- 
blicado una  serie  de  hechos  concretos  que  afec- 
taban su  dignidad,  y los  cuales  se  reprodujeron 
aquí,  sin  que  aquí  ni  allá  se  tuviese  noticia  del 
proceso  respectivo.  En  punto  á detalles  de  carác- 
ter, que  otros  posteriores  han  confirmado,  se 
publicó  un  telegrama  del  gobernador  Juárez,  con- 
tra un  religioso  por  palabras,  «-según  le  dijeron^ 
proferidas  en  un  sermón,  telegrama  qíie  fué  con- 
testado por  el  guardián  de  la  orden,  no  solo  ne- 
gando las  palaoras,  sino  diciendo  que  no  había 
aquél  predicado  ningún  sermón;  lo  que  no  quitó  que 
hubiese  tenido  que  aislarse  en  Entre  Ríos  y sien- 
do perseguido  allí,  quien  le  dió  hospitali- 
dad. 

Pero  aún  antes.  En  los  días  que  Carriego  re- 
dactaba Los  Castigos,  vino  Juárez  á Buenos 
Aires,  siendo  Ministro  de  Viso,  y La  Tribuna 
Nacional,  donde  escribía  Benjamín  Posse,  que, 
junto  con  Wilde,  es  lo  único  que  ha  tenido  de 
bueno  la  prensa  juarista,  lo  saludó.  Entonces 
Carriego,  en  un  furibundo  aitículo  contra  los  hom- 
bres de  Córdoba,  decía:  «¿Los  títulos  de  Juárez 
Celman.  para  ser  saludado  en  Buenos  Aires,  serán 
la  supresión  de  la  libertad  electoral  en  Córdoba, 
las  palizas  á los  redactores  de  diarios,  las  prisio- 
nes y los  atropellos  contra  ciudadanos  indefen- 
sos?.... 

Más  tarde  la  prensa,  escandalizada,  tomaba 
nota  de  su  primer  acto  como  gobernador  de  Cór- 
doba: un  mensaje  á la  Legislatura  mandando  pa- 
gar á st*  familia  materna  60.000  pesos.  Estos  ha- 
bían sido  reclamados  á la  Nación  por  medio  del 
Ministro  de  España,  como  súbdito  de  ella  que 
era  el  Sr.  Celman;  quien  sin  embargo  de  esto, 
había  tomado  parte  en  la  revolución  contra  el 
gobernador  López  Esta  circunstancia  hizo  que  la 
comisión  compuesta  de  los  distinguidos  abogados 
Ramón  Ferreyra  y Manuel  Lucero  denegasen 
aquel  reclamo,  que  la  provincia  de  Córdoba,  sien- 
do gobernador  de  Córdoba  el  nieto  del  reclaman- 
te, no  tuvo  empacho  en  tomar  sobre  sí! 


VI 

Con  tales  antecedentes  subió  al  poder,  ó me- 
jor dicho,  trepó  á él  el  procurador  del  estudio 
del  Dr.  Viso,  nuestro  actual  presidente:  sin  mé- 
ritos, peor  aún,  con  los  desméritos  de  sus  anteriores 
empleos,  sin  inteligencia,  sin  estudios,  sin  senti- 
do común,  como  el  país  entero  acaba  de  per- 
suadirse ante  los  famosos  telegramas  en  que  está 
fotografiado.  Trepó  se  encaramó,  sin  idea  de  na- 
da, sin  un  objetivo  como  tienen  todos  los  go- 
biernos, hasta  Santos  que  exaltó  y enriqueció  la 
clase  militar,  á diferencia  de  Juárez  que  le  cer- 
cena hoy  su  pan;  hasta  Rosas,  que  administró 
con  pureza  y economía  la  fortuna  pública,  que 
aquél  derrocha,  y que  no  cejó  jamás  ante  los 
avances  de  naciones  extranjeras,  lo  que  hizo  que 
el  general  San  Martín  le  hiciese  el  valiosísimo 
legado  de  su  espada  de  Chacabuco  y Maipú. 
Juárez  cree  que  debe  ensañarse  contra  los  extían- 
jeros,  no  por  reclamos  injustos  de  sus  naciones, 
sino  porque,  lo  mismo  que  nosotros,  señalan  el 
descenso  vergonzoso  que  á ellos  y á nosotros  nos 
ha  traído  su  inepta  administración  con  su  cama- 
rilla de  vampiros  insaciables. 

¿Qué  punto  de  vista,  pues,  es  el  de  este  sin- 
gular Gobierno?  ¿Proteje  al  comercio  y á la  in- 
dustria, haciendo  de  los  Bancos  oficiales  la  caja 
exclusiva  de  sus  amigos,  que  juegan,  pierden  y 
vuelven  á ella  como  á su  propio  caudal? 

¿Proteje  la  educación,  sueño  dorado  de  Riva- 
davia,  de  Sarmiento  y Avellaneda,  cuando  el 
presidente  del  Consejo  Nacional  (de  esta  hábil 
institución  del  ministro  Pizarro  en  la  presidencia 
Roca)  acaba  de  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo  pi- 
diéndole le  haga  pagar  las  colosales  sumas  que  le 
adeuda?  El  presidente  del  Consejo  dice  que  de 
otro  modo  los  maestros  no  podrán  recibir  sus 
sueldos,  que  ahora  mismo  los  tienen  atrasados. 
¡Y  sería  esa  li  única  vergüenza  que  le  faltase  al 
país! 

Porque  ya  otros  ramos  de  enseñanza  han  sido 
castigados,  para  ahorrar  en  el  presupuesto  lo  que 
decía  Belgas:  el  farol  de  la  escalera.  Se  ha  cerce- 
nado la  subvención  al  Centro  Naval  y á su  impor- 
tante Revista  mensual.  Lo  mismo  que  hizo  Rosas, 
á quien  poco  importaba  la  instrucción  pública, 
con  la  clase  de  dibujo.  Juárez  acaba  de  mandar 
cerrar  la  escuela  de  pintura  que  dirije  el  artista 
argentino  D.  Martín  Boneo,  para  sacrificar  con 
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150  nacionales  ahorrados,  unos  cuarenta  alumnos 
pebres  de  los  que  prometían  salir  algunos  verda- 
deros artistas,  como  ya  han  salido  de  esa  escuela. 

¿Pero  acaso  no  está  en  la  conciencia  pública 
( que  marchamos  á grandes  pasos  á la  indignidad, 
á la  ruina  y á la  !)arbar'e  por  el  camino  de  la 
corrupción  administrativa  y de  la  ignorancia? 

VII 

Entre  todos  los  resortes  de  gobierno,  vese 
pues,  como  se  pone  un  'particular  empeño  en  des- 
truir el  estímulo,  poderoso  aguijón  de  una  ju- 
ventud pundonorosa.  En  cambio  se  fomenta  la 
adulación  innoble,  como  sucedía  bajo  la  titania 
de  Rosas,  en  que  ni  las  lápidas  de  los  cemen- 
terios de  Córdoba  se  perdonaban  para  escribir 
las  frases  mazorqueras  que  eran  del  agrado  de  su 
excelencia.  La  prensa  no  hace  sino  paráfrasis  de 
los  conceptos  más  vulgares  del  Presidente  ; «La 
crisis  de  progreso  - La  oposición  tiene  la  culpa 
de  todo,»  etc. 

Se  declara  él  amenazado  de  muerte,  y hom- 
bres enfermos  de  la  columna  vertebral  lo  feli- 
citan como  si  fuera  verdad , por  el  conato  de 
asesinato  encerrado  en  una  carta  que  él  no  ha 
leído  y,  por  consiguiente,  ellos  tampoco  ; co- 
nato que  no  ha  tenido  más  existencia  que  el  ser- 
1 món  del  fraile. 

Toda  la  prensa  independiente  ha  exclamado: 
«¡Cóm<)  desciende  la  inteligencia  argentina!"  ¿Per- 
mitiría aquélla  un  comentario  al  bibliófilo?  He  aquí 
su  exclamación  convertida  en  aforismo  por  De- 
lille : 

De  l'aJuIation  la  basse  ignominie 
en  avilissant  ráme,  éneyve  le  génie. 

¡Cuánto  Fadladeen  habría  visto  multiplicarse 
el  poeta  inglés  Tomás  Moore!  Al  fin  el  suyo  no 
pasaba  de  decir:  «Si  el  príncipe  al  medio  día  di- 
jere que  es  de  noche,  apuntad  con  el  dedo  la 
luna  y las  estrellas.» 

Para  felicitar  á Rosas,  en  términos  todavía 
menos  desdorosos,  hubo  necesidad  de  que  exis- 
tiera el  cuerpo  del  delito,  una  maquinita  infernal 
que  abierta  dentro  del  agua,  fué  reconocida  como 
mortífera  contra  quién  tenía  siquiera  el  buen  sen- 
I tido  de  no  armar  alboroto  que  redundara  en  su 
, propio  riaículo,  como  ha  sucedido  con  todos  esos 
telegramas  de  pie  forzado,  hasta  de  pobres  em- 
' pleados  del  Colegio  Nacional. 


VIII 

Tal  es  el  abismo  de  ignominia  en  que  tiene 
sumida  la  República  una  administración  desas- 
trosa, degradante  é impávida;  que  no  se  da  cuenta 
de  nada,  que  no  sabe  nada,  que  no  aprenderá 
nada,  porque  este  comprovinciano  del  Deán  Fu- 
nes, de  Paz  y Vélez  Sarsfield  es  precisamente  el 
reverso  de  aquellos  ilustres  cordobeses:  éste  no 
pasa  de  ser  un  simple  aldeano  sin  preparación 
para  carrera  alguna,  ni  más  ambición  que  la  de 
acumular  dinero  , no  dejar  el  puesto  que  des- 
honra y contratarlo  por  seis  años  á un  nuevo 
inquilino,  al  autor  de  «L^as  dos  mazhorcas,»  ó á 
otro;  á cualquiera  con  tal  que  no  salga  de  la  opi- 
nión pública.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  ojjinión  pú- 
blica en  asuntos  privados  de  los  dos  hermanos 
y unos  cuantos  cordobeses  más? 

Alea  jacta  est : como  quien  dice:  la  taba 

está  tirada.  Tirada  por  la  mano  de  quien  for- 
mando contraste  con  su,  boato  y con  su  lujo  im- 
provisados en  la  presidencia,  nos  trae  á la  memo- 
ria, á su  pesar,  este  verso  del  Infierno  del  Dante : 

E tiene  ancor  del  monte  e del  macigno. 

Ayer  se  quedó  sin  ministros.  Es  lo  mismo:  la 
crisis  no  es  ministerial,  sino  presidencial.  Lo 
repito;  lo  repite  el  país  entero,  que  maldita  la 
esperanza  que  tiene  de  que  el  ero  baje  si  el  Pre- 
sidente no  baja  con  él.  ¿Mas,  por  qué  no  bajaría 
como  nuestro  último  virrey,  pidiéndoselo  efusiva- 
mente, como  á éste,  los  notables  de  la  Nación? 
Dichoso  el  que  así  puede  hacer  al  país  en  estos 
momentos  el  mayor  acto  de  patriotismo  de  que 
sea  capaz!  ¿Lo  hará?.... 

Yo  os  pido  disculpa  por  lo  largo  de  este  dis- 
curso, quizá  también  por  lo  incoloro  de  él  en 
estas  circunstancias,  en  que  pareceríamos  alum- 
brados por  la  luz  de  los  volcanes  y salpic  idos 
por  su  lava  Pero  me  inspira  conmiseracitm  un 
hombre  así  amarrado,  como  Mazzepa,  al  potro  de 
su  engreimiento  y de  su  infatuación,  y no  me 
quedaría  sino  repetir  el  prólogo  del  último  li- 
bro escrito  por  el  ardiente  autor  de  La  Francia 
Judia:  «En  la  hora  de  la  crisis  suprema,  dice, 
cuando  haya  electricidad  en  el  aire,  nada  podrá 
salvar  á los  Rothschild.  Los  judíos  quizás  ha- 
yan logrado  destruir  la  Francia,  pero  morirán 
bajo  sus  ruinas.  He  ahí  por  qué  mi  nuevo 
libro,  es  más  moderado  que  los  anteriores.  Cuan- 
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do  los  judíos  eran  omnipotentes  y nadie  se  atre- 
vía á atacarlos,  les  he  hablado  como  se  habla  á 
opresores  implacables.  Hoy  les  hablo  con  una  es- 
pecie de  dulzura  y de  piedad,  como  se  habla 
Á LOS  CONDENADOS». 


Señor  José  M.  Estrada 
Señores: 

Simpaticé  desde  su  primer  momento  con  la 
Unión  Cívica,  porque  veía  en  ella  un  fulgor  de 
esperanza  para  la  República,  y un  acto  de  virili- 
dad de  parte  de  la  juventud,  á cuyo  amor  y á cuyo 
servicio  consagré  los  año.s  floridos  de  mi  vida, 
mientras  subsistieron  en  el  país  los  derechos  de 
la  cátedra,  que  nacen  con  las  primeras  aspiracio- 
nes de  los  pueblos  á la  civilización,  y desapare- 
cen cuando  las  naciones  desprecian  los  ideales  y 
decaen  bajo  la  fuerza  de  oligarquías  ó tiranos.  Y 
vengo  á asociarme  á sus  generosos  esfuerzos,  con 
mi  notoria  divisa  de  ciudadano  católico,  en  esta 
solemne  asamblea  convocada  en  días  aciagos, 
cuando  de  las  libertades  constitucionales  solo 
queda  una  sombra  irrisoria,  y la  miseria  de  las 
masas  populares,  v las  angustias  de  una  socie- 
dad amenazada  de  la  ruina,  muestran  cuán  fugi- 
tivos son  los  triunfos  de  aquellos  hombres,  cuyo 
Dios  es  el  vientre,  y olvidan  que  pueblos  é indi- 
viduos viven,  no  solo  de  pan,  sino  de  verdad  y 
y de  justicia.  Yo  sé  que  las  naciones  son  sana- 
bles, y condeso  una  providencia,  cuya  sabiduría 
frustran  los  cálculos  de  la  vanidad,  y resplandece 
en  el  conjunto  de  la  vida  y de  la  historia.  Por 
eso  bendigo  la  adversidad  que  nos  visita,  la  tri- 
bulación que  nos  enseña  y nos  rehace. 

Señores:  Otras  generaciones  han  presenciado 
cataclismos  é infortunios.  A la  nuestra  ha  tocado 
la  triste  suerte  de  contemplar  la  vergüenza  argen- 
tina ! Soportad  que  os  lo  diga.  Quiero  desahogar 
rai  corazón  en  el  del  pueblo. 

La  República  Argentina , en  su  tormentosa 
existencia,  ha  pasado  por  muchas  horas  duras  y 
sombrías.  Ciegos  arrebatamientos  de  las  muche- 
dumbres la  han  desorientado,  y despotismos  san- 
guinarios han  clavado  la  garra  en  sus  entrañas 
Espíritus  torvos,  arrastrados  por  insano  apetito  de 
prepotencia,  la  han  dilacerado  y hecho  jirones 
su  bandera;  y hubo  día  en  que  no  quedara  un 


palmo  de  su  suelo  sin  surcos  de  sangre,  ni  una 
madre  que  no  gimiera,  pero,  ni  tampoco,  señores, 
un  brazo  inerte,  ni  un  espíritu  indeciso,  ni  un 
corazón  afeminado.  Por  el  bien,  ó por  el  mal, 
convencidos  ó fanatizados,  los  hombres,  deliran- 
tes de  entusiasmo  ó de  furor,  luchaban,  desalen- 
tados á veces,  pero  varoniles,  y de  esa  actividad 
indomable  y tumultuosa  vivía  la  república,  capaz 
de  moderarse  y correjirse. 

Mas  no  veo  en  la  época  afrentosa  á que  llega- 
mos, ni  en  los  que  usurpan  el  derecho  de  una  am- 
bición de  poder  que  los  haga  dignos  de  cotejo 
cun  Quiroga,  ni  en  los  desposeídos  del  derecho 
energía  para  resistir  que  los  haga  dignos  del  nom- 
bre y de  la  gloria  de  sus  padres.  No.  Veo  bandas 
rapaces,  movidas  de  codicia,  la  más  vil  de  todas  las 
pasiones,  enseñojearse  del  país,  dilapidar  sus  fi- 
nanzas, pervertir  su  administración,  chupar  sus 
sustancia,  pavonearse  insolentemente  en  las  más 
cínicas  ostentaciones  del  fausto,  comprarlo  y ven- 
derlo todo,  hasta  comprarse  y venderse  unos  á 
otros  á la  luz  del  día.  Veo  más.  Veo  un  pueblo 
indolente  y dormido  que  abdica  sus  derechos, 
olvida  sus  tradiciones,  sus  deberes  y su  porvenir, 
lo  que  deoe  á la  honra  de  sus  progenitores  y al 
bien  de  la  posteridad,  á su  estirpe,  á su  familia, 
á sí  mismo  y á Dios,  y se  atropella  en  las  bolsas, 
pulula  en  los  teatros,  bulle  en  los  paseos,  en  los 
regocijos  y en  los  juegos,  pero  ha  olvidado  la 
senda  del  fin,  y va  á todas  partes,  menos  donde 
van  los  pueblos  animosos,  cuyas  instituciones  ame- 
nazan desmoronarse  carcomidas  por  la  corrup- 
ción y los  vicios.  La  concupiscencia  arriba,  y la 
concupiscencia  abajo!  Eso  es  la  decadencia!  Eso 
es  la  muerte! 

¡Bendita  la  adversidad  que  desacredita  oligar- 
quías corrompidas  y corruptoras,  y disipa  los  sue- 
ños enervantes  de  los  pueblos!  Y ya  que  la  ruda 
experiencia  ha  descubierto  el  fango  bajo  los  es- 
plendores de  la  riqueza,  y el  corazón  del  argen- 
tino bajo  el  pecho  del  especulador  visionario,  al 
bendecir  la  adversidad,  aprovechemos  sus  ense- 
ñanzas para  limpiar  y redimir  la  república.  Que- 
remos, ante  todo,  restaurar  las  instituciones  po- 
líticas, recobrar  nuestros  derechos  y abrir  campo 
legítimo  á nuestras  controversias  y nuestras  luchas. 
En  esta  asamblea  se  expresa  la  razón  y el  senti- 
miento de  la  república  entera  en  los  momentos 
espantosos  porque  atraviesa;  y tan  grande  una- 
nimidad en  la  crisis,  concierta  para  salvarla  es- 
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piritus  difidentes  en  g]  aves  y fundamentales  cues- 
tiones de  gobierno.  No  importa  Logremos  juntos 
el  derecho  de  discutirlas  y el  poder  de  resolver- 
las. Ese  derecho  y ese  poder  son  nuestros  y nos 
han  sido  arrebatados  en  un  salteamiento  político 
sin  igual  en  la  historia  y encaminando  al  saltea- 
miento financiero  que  nos  arruina,  y ¡gracias  á 
Dios!  nos  despierta  para  no  volver  á dormir, 
¡ciudadanos!  si  tenemos  en  las  venas  sangre  ar- 
diente de  argentinos  y merecemos  vivir  á la  som- 
bra de  una  bandera  que  no  flameará  sobre  gene- 
raciones poltronas  ni  sepulcro  de  cobardes! 

Señores;  Conozco  la  vida  de  nuestras  provin- 
cias y la  agudez  de  sus  horrorosos  padecimientos, 
nacidos  de  un  régimen  de  fuerza,  cuya  violencia 
y cuya  crueldad,  ignotas  en  Buenos  Aires,  asimi- 
lan allí  la  existencia  á las  de  épocas  rudas  y bru- 
tales, en  que  la  lámp  ra  de  la  cultura  argentina 
se  salvaba  en  un  cláustro  medio  oculto  entre  las 
breñas  de  Catamarca.  Nuestros  hermanos  del  in- 
terior tienen  sobre  nosotros  su  mirada.  Son  carne 
de  nuestra  carne  y sangre  de  nuestra  sangre.  Nos 
pedirán  cuenta  de  nuestra  perseverancia  y de 
nuestro  valor.  Nos  las  pedirá  el  porvenir.  Nos  las 
pedirán  nuestros  hijos.  Nos  las  pedirá  Dios,  que 
juzga  los  juicios  humanos,  desvanece  como  el  hu- 
mo las  ambiciones  de  los  soberbios,  y reina  por 
el  derecho,  sobre  los  pueblos  varoniles  que  aman 
y sirven  la  justicia! 


Doctor  Pedro  Goyena 
Señores: 

La  hora  es  avanzada,  y,  como  acaba  de  anun- 
ciarse, no  voy  á hacer  un  discurso,  sino  á pronun- 
ciar brevísimas  palabras. 

Saludo  y felicito  nuevamente  á la  juventud 
iniciadora  del  movimiento  que  ha  dado  origen  á 
esta  gran  asamblea.  £1  i°  de  Setiembre  del  89 
brillará  como  una  fecha  gloriosa  en  la  historia  na- 
cional, marcando  el  momento  de  la  resurrección 
del  espíritu  público,  por  tan  largo  tiempo  inerte 
y abatido. 

Será  siempre  una  lección  preciosa  la  que  ha 
ofrecido  la  juventud  universitaria,  llamando  al 
pueblo  para  organizarse  y luchar  por  el  restable- 
cimiento de  sus  derechos  conculcados. 

Cultivar  la  ciencia  de  la  justicia  es  para  los 


jóvenes,  no  solo  comprender  sus  verdades,  sino 
amarlas;  no  solo  amarlas  sino  ponerse  en  acciiín 
para  hacerlas  imperar.  Eso  es  lo  que  ha  sucedi- 
do entre  nosotros:  y al  llamado  de  la  juventud  ha 
concurrido  el  pueblo.  Recuerdo  haber  dicho  cuan- 
do ella  se  levantó,  que  no  estaría  sola,  y me 
complazco  en  ver  realizada  aquella  predicción. 

Hoy  la  protesta  contra  la  vulneraci('m  del  de- 
recho, no  parte  de  la  juventud  exclusivamente, 
ni  de  un  partido  cualquiera,  sino  del  pueblo  de 
Buenos  Aires;  y el  Buenos  Aires  que  protesta, 
es  el  gran  centro  al  que  afluyen  argentinos  de 
todas  partes  del  territorio,  es  la  ciudad  común 
de  todos  los  hijos  de  una  misma  patria,  como  dijo 
un  elocuente  orador. 

Queremos  la  verdad  de  las  instituciones,  que- 
remos la  verdad  del  derecho.  Tal  es  la  palabra 
que  nos  ha  convocado. .Quiera  el  Señor  que  ca- 
yendo esa  palabra  en  el  corazón  del  pueblo  ar- 
gentino, sea  fecunda  en  un  cercano  porvenir! 


Doctor  Mariano  Varela 

El  conceptuoso  discurso  del  Dr.  Varela  se 
inspiró  en  la  necesidad  de  la  enérgica  reacción 
cívica  para  la  reconquista  de  los  derechos  perdi- 
dos, y sus  palabras,  tan  en  consonancia  con  la 
opinión  general,  fueron  saludadas  con  nutridos 
aplausos. 

«Es  necesario^  dijo,  que  todos  contraigamos 
aquí  el  compromiso  de  abandonar  la  vida  de 
molicie  en  que  nos  hemos  mecido  estos  últimos 
diez  años:  que  tengamos  todos  por  único  ideal  la 
felicidad  de  la  patria,  sacrificando  intereses,  co- 
modidad, fortuna. 

...A  cumplir  cada  uno  con  su  deber,  hasta  que 
la  administración  se  confie  á hombres  con  la 
conciencia  de  los  deberes  que  los  puestos  públi- 
cos imponen,  para  que  no  se  produzca  como 
hoy  el  hecho  de  encontrar  fiscales  que  hagan 
alarde  de  su  celo  pidiendo  que  se  abran  las 
puertas  de  las  prisiones  para  los  diaristas  que  no 
aplauden  á los  gobernantes,  y guardan  silencio 
cuando  públicamente  se  denuncia  bajo  firmas 
respetables,  que  en  la  gran  capital  de  la  Inglate- 
rra se  celebran  meetings  en  que  se  denuncia  que 
para  obtener  tal  concesión  en  la  República  Ar- 
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gentina  se  han  dado  millares  de  libras  esterlinas 
á personajes  encumbrados. 

Ya  tenemos  un  ministerio  derrumbado,  nada 
más  que  por  el  poder  de  la  opinión  que  en 
todas  partes  se  manifiesta  hostil  á un  Gobierno 
que  ha  preparado  paso  á paso  esta  situación 
que  amenaza  envolvernos  en  ruinas  y desastres. 

¿ Cambiará  de  rumbo  ante  ese  hecho  el  pre  ■ 
sidente  de  la  república  ? 

Muy  pocas  horas  más,  y lo  sabremos. 

Emprendamos,  entretanto,  con  fe  y energía 
la  jornada  en  que  damos  hoy  el  primer  paso, 
en  la  seguridad  completa  de  que  al  fin  de  ella 
veremos  coronados  nuestros  esfuerzos  por  la 
victoria. 

Acabáis  de  escuchar  la  palabra  vibrante  de 
nuestros  grandes  hombres,  encanecidos  en  servi- 
cio de  la  patria,  los  que  como  yo  asisten  á esta 
reunión  al  llamado  de  nuestros  hijos  ! 

Ellos  os  acompañan  con  el  corazón  y sus 
consejos  y os  alientan  con  su  ejemplo. 

Seguid  ese  ejemplo,  y como  ellos  no  olvidéis 
que  cada  generación  que  viene  en  pos  de  la 
que  se  va,  tiene  una  gran  misión  que  llenar : 
guardar  y custodiar  la  herencia  que  nos  legaran 
los  campeones  esforzados  que  rompieran  las 
cadenas  que  nos  ligaban  á los  tronos. 

Jóvenes  ! al  trabajo  sin  descanso.  » 


Adhesión  del  doctor  Irigoyen 

El  Dr.  Bernardo  de  Irigoyen  manifestó  su 
adhesión  á los  propósitos  del  meeting  por  medio 
de  la  siguiente  carta  dirigida  al  Dr.  Barroetaveña. 

« Mi  querido  compatriota  : 

Agradezco  la  invitación  conque  Vdes.  se  han 
servido  favorecerme  por  medio  de  una  distinguida 
comisión  que  tuve  el  honor  de  recibir,  y siento 
que  un  inconveniente  imprevisto  me  impida  con- 
currir á la  reunión  de  hoy. 

Simpatizo  con  la  noble  iniciativa  de  la  Unión 
Cívica,  y la  acompañaré  en  los  trabajos  que  ha 
iniciado  alentada  por  el  desprendimiento  y la  fe 
del  verdadero  patriotismo.  Pugnar  en  defensa 
de  las  libertades  conculcadas  y del  crédito  ins- 
titucional de  la  república,  deprimido,  es  propio 
de  la  juventud  iníeligente  y noble  que  se  levan- 
ta como  esperanza^  en  medio  del  desconcierto 


general  el  que  nos  precipita  una  política  destituida 
de  inspiraciones  elevadas  y de  propósitos  gene- 
rosos. 

Quieran  Vdes.  aceptar  los  sinceros  votos  que 
hago,  porque  firmes  en  elterrei^o  de  la  verdad  y 
de  la  Constitución  y con  el  poderoso  auxilio  de 
la  opinión  pública  que  los  acompaña,  contribuyan 
á sostener  con  éxito  el  orden  y las  libertades  de 
la  patria. 

Soy  del  señor  presidente  con  toda  conside- 
ración, muy  afectísimo  servidor. 

Bernardo  de  Irigoyen. 

ACTA  DE  CONSTITUCIÓN 

Los  ciudadanos  dé  la  Unión  Cívica  reunidos 
en  asamblea  popular  el  día  trece  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa  en  el  local  del  frontón 
Buenos  Aires,  resuelven  : 

i.°  Constituir  un  comité  general  que  repre- 
sente y presida  la  Unión  Cívica  en  la  capital 
é invite  á los  demás  ciudadanos  de  la  República 
á organizar  centros  políticos  que  respondan  á 
los  propósitos  que  ella  persigue,  de  acuerdo  con 
los  principios  aclamados  en  el  meeting  de  la 
juventud  independiente,  celebrado  el  i°  de  se- 
tiembre de  1889,  en  el  teatro  Jardín  Florida. 

2°  El  comité  general  se  compondiá  de  una 
Junta  Ejecutiva  y de  una  Comisión  de  Propaganda. 

3"  La  Junta  Ejecutiva  se  compondrá  de  los 
siguientes  ciudadanos  : 

Presidente  : Dr.  Leandro  Alem. 

Vice-presidente : Dr.  Mariano  Demaría. 

Vice  id:  Dr.  Bonifacio  Lastra. 

Tesorero:  Sr.  Manuel  A.  Ocampo. 

Vocales:  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña,  doc- 
tor José  Juan  Araujo,  teniente  coronel  Joaquín 
Montaña,  Dr.  Enrique  S.  Quintana,  Sr.  Tomás 
Santa  Coloma,  Dr.  Diego  R.  T.  Davison.  doctor 
Emilio  Gouchón,  Sr.  Fermín  Rodríguez,  Dr.  Jor- 
ge Morris,  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  doctor 
Angel  E.  Casares,  Sr.  Agustín  Vidal;  secretarios: 
Dr.  José  S.  Arévalo,  Joaquín  Castellanos,  doc- 
tor Alberto  V.  López,  Dr.  Abel  Pardo,  Rufino  de 
Elizalde,  Cornelio  Saavedra  Zavaleta,  Rodolfo 
Solveyra. 

4"  Tendrán  voz  y voto  en  la  Junta  Ejecutiva 
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los  presidentes  honorarios  de  los  clubs  parroquia- 
les, señores : 

Teniente  general  Bartolomé  Mitre,  Dr.  Ber- 
nardo de  Trigoyen,  Dr.  Vicente  Fidel  López,  doc- 
tor Aristóbulo  del  Valle,  Dr.  José  Benjamín  Gi- 
rostiaga,  Dr.  Luís  Saenz  Peña,  Dr.  Pedro  Goye- 
na,  Dr.  Miguel  Navarro  Viola,  Dr.  Mariano 
Varela,  teniente  general  Gelly  y Obes,  Dr.  Ma- 
nuel Gorostiaga,  Dr.  Antonio  E.  Malaver,  br.  José 
Manuel  Estrada. 

5°  La  Junta  Ljecutiva  nombrará  las  comisio- 
nes especiales  que  juzgare  necesarias. 

6"  Compondrán  la  Comisión  de  Propaganda 
los  siguientes  ciudadanos  : 

Comiiyión  nacional  — Teniente  general  Bar- 
tolomé Mitre,  Dr.  Bernardo  de  Irigoyen,  doctor 
Vicente  Fidel  López,  Dr.  José  Benjamín  Goros- 
tiaga, Dr.  Luis  Saenz  Peña,  Dr.  Aristóbulo  del 
Valle,  Dr.  Pedro  Goyena,  Sr.  José  Manuel  Es- 
trada, Dr.  José  M.  Gutiérrez,  Manuel  Ocampo, 
Dr  Mariano  Varela,  teniente  general  Juan  An- 
drés Gelly  y Obes,  Dr.  Antonio  E.  Malaver, 
Dr.  Miguel  Esteves  Saguí,  Dr.  Luis  Lagos  Gar- 
cía, Dr.  Juan  José  Montes  de  Oca,  Dr.  Juan  Car- 
ballido,  Dr.  Francisco  Ramos  Mejía,  Dr.  Isaac 
Areco,  Emilio  Castro,  Manuel  Lainez,  Ambrosio 
Olmos,  Pastor  Senillosa,  Felipe  Senillosa,  doctor 
José  M.  Rosa,  Dr.  Mariano  Marín,  Marco  Avella- 
neda, Dr.  Lucio  V.  López,  Dr.  Angel  E.  Casares, 
Dr.  Carlos  Salas,  Dr.  Ceferino  Araujo,  Belisario 
Roldan,  Dr.  Juan  José  Romero,  Natalio  Roldan, 
Manuel  Ricardo  Trelles,  Jacinto  L Araoz,  doctor 
'•lanuel  Obarrio,  Dr.  Emilio  Lamarca,  Dr,  Inda- 
lecio Gómez,  Leonardo  Pereyra,  Dr  Miguel  Go- 
yena, Francisco  B.  Madero,  Coronel  Julio  Cam- 
pos, Dr.  Mauricio  González  Catán,  Ezequiel 
Ramos  Mejía,  Agustín  Vidal,  Mariano  Billin- 
ghurst,  Justo  Piñero,  Luis  Andrade,  Juan  Carran- 
za, Dr.  Adolfo  Saldias,  Dr.  Leopoldo  Montes  de 
Oca. 

Comisión  local  — Dr.  Joaquín  M.  Cullen, 
Dr.  Antonio  Bermejo,  Dr.  Jorge  Morris  Dr.  Ma- 
nuel Augusto  Montes  de  Oca,  Dr.  Alejo  de  Ne- 
vares, Dr.  Federico  Toval,  Dr.  Enrique  García 
Mérou,  Dr.  Abel  Ayerza,  ingeniero  Emilio  Mitre 
y Vedia,  Dr,  José  Matías  Zapiola,  Dr.  José  María 
Cantilo,  Dr.  Juan  Carlos  Belgrano,  Dr.  Carlos  A. 
Estrada , Pedro  Varangot,  ingeniero  Rómulo 
Ayerza,  Dr.  Luis  Beláustegui,  Dr.  Enrique  del 
Arca,  Dr.  Nicanor  G.  de  Nevares,  Dr.  Fran- 


cisco Ayerza,  Dr.  Julio  Pueyrredón,  Dr.  Daniel 
S.  Tedin,  Dr.  Damián  Torino,  Dr.  Enrique 
Navarro  Viola,  Gabriel  Cantilo,  doctor  En- 
rique S.  Pérez,  Rufino  Pastor,  Carlos  Aldao, 
Antonio  Lanusse,  Miguel  A.  Paez,  Luis  C.  Gar- 
cía , Adolfo  J.  Puyrredón , doctor  Eduardo 
Copmartin,  Miguel  Torres  Agüero,  Juan  Se- 
ñorans , Alfredo  Lavalle , Martin  Biedma , 
Dr.  José  D.  Boneo,  Juan  A.  Senillosa,  Arturo  de 
Gainza,  Dr.  Alberto  Gelly,  Dr  Ceferino  Araujo 
(hijo),  Dr,  Germán  Aranda,  Dr.  Manuel  .Vvila, 
Juan  José  Mathos,  Domingo  Dutey,  Andrés  N. 
Merea,  Félix  F.  Bernasconi,  Manuel  Romero,  An- 
; gel  Aguilar,  Dr.  Antonio  M.  Silva,  José  M Men- 
día,  Benito  H Lascano,  José  M.  Drago,  Carlos 
Sackman,  Abelardo  Cigorraga,  Dr.  Juan  B.  Justo, 
Pablo  Díaz,  Juan  B.  Picabea,  Avelino  Rolón,  José 
A.  Frías,  Federico  Ibaiguren  (hijo),  Rodolfo  Sol- 
veyra,  Cándido  Galván,  Alejandro  Gorostiaga, 
Francisco  Argerich,  Juan  Langdon,  Narciso  Es- 
trada, Enrique  Finochieto,  José  M.  Agüero,  doc- 
tor Eduardo  Oliver,  Dr.  Jorge  Dupuy,  Dr.  Félix 
Egusquiza,  Marcelo  Torcuato  de  Alvear,  Pedro 
Salvadores,  Alberto  Rojas,  Dr.  Aurelio  Gómez, 
Rufino  de  Elizalde,  Félix  M,  Chaves  Paz,  Cleto 
Santa  Coloma,  Juan  Izquierdo  Brown,  Carlos 
Fernández,  Dr.  Julio  C.  Casal,  Eduardo  Benitez, 
Daniel  Mac  Kiernan,  Juan  Mac  Lean,  Dr.  San- 
tiago O’Farrell,  Antonio  Azpeitia,  Honorio  Sein, 
Alfredo  F.  Pot,  Manuel  J.  Sanabria,  Justo  Gon- 
zález Acha,  Juan  Malcolm,  Abraham  Rosquellas, 
Salustiano  Galup,  Nicanor  Ezeiza,  Miguel  Smiih, 
Eladio  J.  Otamendi,  Dr.  Pedro  C.  Iturralde,  Aris- 
tóbulo Durañona,  Benito  Casal^  Francisco 

Oliver,  Ventura  Ramírez,  Dr.  Cayetano  Rey  Gri- 
mau,  Dr  Antonio  M.  Ferrari,  Dr.  Enrique  Fígue- 
roa,  Dr.  Eduardo  (,'oronado,  Rafael  Cuto,  doctor 
Angel  Ferreyra  Cortés,  Dr.  Angel  Pizarro  Lastra, 
Juan  Coronado,  Cornelio  C.  Vera,  Luis  Rodríguez, 
Eladio  Cañedo,  Dr.  Eladio  González  Vídela,  doc- 
tor Alberto  S.  Fernández,  Julio  Morales,  doctor 
Eduardo  Oliver,  Santiago  Muñiz,  Zacarías  Bono- 
rino,  Arturo  Amoedo,  Dr.  Felipe  Amoedo,  doctor 
Martín  Spuch,  Miguel  J.  Goicoechea,  Luis  Saenz 
Peña  (hijo),  Ventura  Fació,  Augusto  A.  Fernández, 
Eustaquio  Barreira,  Angel  Moldes,  Vicente  P. 
Mussis,  Juan  C.  Margueirat,  Rodolfo  de  Gainza, 
Juan  Antonio  Baya,  Reinaldo  Villar  (hijo),  doctor 
Narciso  Sosa,  Carlos  Oliver,  Joaquín  Castellanos, 
José  María  Muñiz,  Dr.  Francisco  B.  Pico,  Martín 
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Pico,  Ignacio  Oyuela,  Germán  Frers,  Manuel 
Dolz,  Martín  Vinales,  Dr.  Guillermo  Udaondo, 
Modesto  Sánchez  Viamont,  Carlos  E.  Zuberbüh, 
1er,  ingeniero  Alberto  de  Gainza,  Nicolás  Cazón- 
José  María  Carranza,  Felipe  G.  Senillosa,  Angel 
Gallardo,  Fermín  de  Iiigoyen,  Alberto  J.  Gaché, 
ingeniero  Manuel  S.  Ocampo,  Enrique  Gainza, 
Eleodoro  Montarcé,  Cupertino  del  Campo,  Pedro 
Fragueiro,  Juan  J.  Mansilla,  José  M.  Barsoba^ 
José  Silveira,  Néstor  Carvalho , Carlos  Peña, 
Francisco  Casares,  Dr.  Martín  M.  Toiino,  doctor 
Alejandro  Ferrari,  Mariano  Echenagucía,  José  M. 
Palma,  Gaspar  Reissig,  coronel  José  M.  Gómez, 
Manuel  Viale,  Dr.  Tomás  Canevaro,  Dr.  Francisco 
Arzeno,  José  Arzeno,  Benjamín  Martínez  de  Hoz, 
Ricardo  Bavio,  Manuel  Valenzuela,  Justo  M.  Pi- 
nero, Antonio  O.  Triarte,  Juan  B.  Vplar,  Mariano 
Saavedra  Zavaleta,  Dr.  Carlos  Novillo  Cáceres, 
Dr.  Martín  de  Gainza,  Eliseo  Canaveri,  Dr.  Ri- 
cardo Gueri^co,  Ricardo  Camere,  Hermán  Ayer- 
za,  Agustín  Pegasano,  Domingo  Repetto,  Mannel 
F.  Escobar,  Alfredo  Alonso,  doctor  Julio  N.  Rojas, 
Dr.  Julián  Fernández,  Dr.  Francisco  Ayerza,  Ma- 
riano E.  Saubidet,  Dr.  Felipe  Rufino,  -Juan  Necol, 
Dr.  Juan  Luis  Martín,  ingeniero  Ponciano  López 
Saubidet,  Julián  Norberto  Martínez,  ingeniero 
Horacio  Bustos  Morón,  Belisario  Lynch,  Dr.  Pedro 
Passo,  Francisco  Molina  Salas,  Benjamín  Butteler, 
Julio  Gorini,  Alberto-  Ponsati,  Alberto  Caprile, 
Arturo  Echegaray,  Juan  Llerena,  ingeniero  Mar- 
cial R.  Candioti,  Bartolomé  Cafferata,  Domingo 
Cichero,  Dr.  Miguel  Ferrera,  Juan  Carlos  Molina, 
Carlos  de  la  Parra,  S.  Casares,  Aureliano  Huergo, 
José  M.  Gómez,  José  M.  Agüero,  Dionisio  Esqui- 
vel,  Emilio  Onrubia,  Pedro  C.  López,  Sergio  M. 
Pinero,  Jorge  Haynard,  Dr.  Joaquín  Amoedo, 
Juan  B.  Otamendi,  Dr.  Augusto  Ibarzabal,  Felipe 
P.  Fernández,  Francisco  Andreu,  Manuel  Acosta 
Cardoso^  Carlos  Papsdorff,  Daniel  Cranwell,  doc- 
tor Ismael  Pinero,  Adolfo  Mujica,  Tomás  A.  Le 
Bretón,  M.  A.  Pórtela,  Dr.  Luis  B.  Molina,  Igna- 


cio Pastor  Bartolomé  Peris,  Domingo  Bussio,  Al- 
fredo Antonino,  Lücindo  Albaiengue,  Lineo  Bo- 
netti,  Emiliano  Bernal,  José  Bregante,  i..orenzo 
Bussio,  Sebastián  Cuartino,  José  Caroni,  Guiller- 
mo Caroni,  Francisco  Carrega,  Francisco  Cuarti- 
no, José  F.  Sánchez,  Sebastián  Cuartino,  Pedro 
Desgroso,  Pablo  Delfino,  Luis  Delfino,  Lorenzo 
i'erri,  Jerónimo  Ferrari,  Agustín  Zolezzi,  Félix 
Gastelú,  José  Gastelú,  Juan  Mortola,  Pablo  Ba- 
daracco.  Severo  Ongania,  Juan  Parodi,  Emilio 
Peralta,  Agustín  Rossi,  Santiago  Verrina,  Octavio 
T.  González,  Juan  Carlos  Milberg,  José  M.  Llo- 
bet,  Carlos  Beascochea,  Carlos  F.  Videla,  Eladio 
'■González  Videla,  Julio  Moreno,  Demetrio  Sagas- 
turne,  Remigio  Lupo,  Rodolfo  Bunge,  Gorgonio 
Ramírez,  Claudio  N Stegman,  Alfonso  Ayerza, 
José  A.  Zemborain,  José  A.  Velar,  Emiliano  Ce- 
len, Diógenes  Cortés,  Ernesto  Cazaban,  Augusto 
B.  Sarmiento,  Dr.  Enrique  Klappenbach,  Amé- 
rico  Bonetti,  Dr.  Santiago  A.  Klappenbach,  Pedro 
Gandulfo,  Pedro  Gorostiaga,  ingeniero  Ceferino 
Araujo,  Dr.  Celedonio  Pereda,  Dr.  ^lías  Girado, 
ingeniero  Rómulo  Ayerza,  Dr.  Ramón  N Eizaga, 
Dr.  Bernardino  Bilbao,  Ignacio  Casas  Redruello, 
José  M.  Durañona,  José  A.  Mastai,  Rafael  Cobo, 
ingeniero  Luis  Rapelli,  Dr.  Augusto  Elias,  doctor 
Miguel  Ferreyra,  Dr.  Comelio  Saavedra  Zavaleta, 
Emilio  Castellanos,  Esteban  D.  Risso,  Juan  José 
Molina,  José  M.  Carranza,  Esteban  Adrogué,  Hor- 
tensio  Miguens,  Dr.  Braulio  Romero,  Enrique 
Urien,  Dr.  Abel  Miranda,  Dr.  Félix  B.  Burgos, 
Dr.  Angel  J.  Villa,  Macedonio  Nanclares,  inge- 
niero Enrique  A.  de  Toledo,  Dr.  Julio  Arraga, 
ingeniero  Enrique  Oyuela,  Dr.  Antonio  Arraga, 
Dr.  Miguel  G.  Méndez,  Dr.  José  J.  Hall,  Ventura 
Coll,  Horacio  Varela,  Delfor  Del  Valle,  Bernar- 
dino Bilbao,  Ricardo  Lynch,  José  Manuel  Estrada 
(hijo),  Matías  Fernández,  Máximo  González.  Car- 
los Mana  Castillo,  Dr.  Carlos  M.  Urien,  Miguel 
Beccar  Vaiela,  T.  Francisco  Gómez  Molina,  An- 
tonio Fero. 


IMEETING  DEL  13  DE  ABRIL  DE  1693  EN  EL  FRONTON!  .BUENOS  AIK’ES> 


t Doctor  MIGUEL  NAVARRO  VIOLA 


Doctor  MARIANO  VARELA 


Doctor  LUCIO  V.  LOPEZ 
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MANIFIESTO 

Á LOS  PUEBLOS  DE  LA  REPÚBLICA 

17  DE  ABRIL  DE  1890 


La  Junta  Ejecutiva  de  la  Unión  Cívica,  con- 
sidera de  urgente  necesidad  dirijirse  inmediata- 
mente á los  pueblos  de  la  República,  informándo- 
les de  los  trascendentales  acontecimientos  polí- 
ticos que  acaban  de  desarrollarse  en  esta  capital, 
y exhortando  á los  ciudadanos  de  las  provincias 
para  que  formen  núcleos  vigorosos  de  opinión, 
secundando  los  propósitos  de  reacción  política, 
económica  y administrativa,  manifestados  .por  la 
Unión  Cívica  en  el  gran  meeting  del  13  del 
corriente. 

Los  Gobiernos  de  la  República  se  caracterizan 
en  la  actualidad  por  estas  peculiaridades  domi- 
nantes : ineptitud  y desquicio  gubernamental; — 
despilfarro  é inmoralidad  en  la  administración 
pública,  especialmente  en  el  manejo  del  Tesoro  y 
en  la  gestión  de  los  Bancos  de  Estado;  supresión 
del  libre  sufragio  en  la  elección  de  los  legislado- 
res y de  los  jefes  de  Estado,  reemplazando  estas 
funciones  importantísimas  de  los  pueblos  libres, 
con  farsas  electorales  y vergonzosos  traspasos  del 
mando  ejecutivo,  impuestos  con  la  fuerza  ó el 
fraude,  según  las  circunstancias;  un  notable  des- 
censo moral,  político  y legislativo  en  los  cuerpos 
encargados  de  dictar  las  leyes,  manifestándose 
sumisos  y obsecuentes  servidores  de  las  malas  pa- 
siones de  los  gobernantes  y de  la  codicia  de 
los  círculos,  en  vez  de  ser  sus  miembros  repre- 
sentantes altivos  del  pueblo  soberano,  guardia- 
nes de  su  dignidad,  é ilustrados  promotores  del 
progreso  general;  en  fin,  tanto  en  el  orden  na- 
cional como  en  los  gobiernos  de  provincia,  entro- 
nizado el  personalismo,  el  arbitrario  y la  inmora- 
lidad. 


Estos  funestos  factores,  del  desquicio  y des- 
gobierno, han  conducido  al  país  al  estado  ruinoso 
y de  sumisión  en  que  se  encuentra,  sin  vida  libre, 
sin  vida  republicana,  y sufriendo  los  estragos  de 
una  crisis  tremenda  que  matará  las  industrias 
nacionales. 

En  una  época  de  general  postración  del  espí- 
ritu público,  después  de  las  últimas' elecciones 
presidenciales,  parecía  que  estos  gobiernos  per- 
sonales tenían  subyugados  los  pueblos  con  ma- 
no férrea,  auxiliados  en  su  obra  nefanda  por  el 
indiferentismo  de  muchos  malos  ciudadanos  y 
por  la  perversa  complicidad  de  otros.  Fué  enton- 
ces, el  1°  de  Setiembre  del  año  último,  cuando  la 
juventud  independiente  lanzó  la  voz  de  alarma 
contra  tantos  abusos  y arbitrariedades  guberna- 
tivas; concitó  á la  lucha  cívica  por  el  derecho 
violado,  formulando  principios  salvadores  dentro 
del  crden  constitucional;  y emprendió  luego  la 
organización  de  centros  políticos  parroquiales 
que  respondieran  á su  iniciativa  patriótica. 

En  esos  principios  se  reclamaba  para  la  Re- 
pública el  imperio  de  la  libertad  del  sufragio,  la 
responsabilidad  efectiva  de  los  administradores 
públicos,  la  más  pura  moralidad  gubernativa; 
el  castigo  severo  de  toda  violencia  ó fraude 
contra  el  libre  sufragio,  y de  toda  malversación 
del  Tesoro  público;  el  respeto  de  las  autonomías 
provinciales,  robustecer  en  todas  partes  el  régi- 
men municipal;  y por  último,  provocar  el  des- 
pertamiento de  la  vida  cívica  nacional , tan 
abatida  en  todo  el  país,  inspirando  á los  ciuda- 
danos un  justo  celo  por  sus  derechos  políticos  y 
por  sus  deberes  cívicos. 
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La  bandera  de  la  juventud  fué  saludada  con 
entusiasmo  por  nuestros  grandes  hombres  de  to- 
dos los  partidos  políticos  tradicionales,  que  no 
habían  pactado  con  los  abusos  del  poder.  A.  tan 
generosa  iniciativa  siguió  la  formación  de  nume- 
rosos clubs  políticos  parroquiales,  que  aclamaron 
los  mismos  principios;  y preparada  y agitada  así 
la  opinión  pública,  el  domingo  13  del  corriente, 
obedeciendo  á un  llamamiento  patriótico,  se  con- 
gregó en  esta  ciudad  un  meeting  imponente 
para  constituir  el  Comité  Directivo  de  la  Unión 
Cívica,  circulando  luego  por  las  calles  la  más  en- 
tusiasta y populosa  precesión  cívica  de  que  haya 
memoria  en  nuestro  país. 

En  este  meeting  grandioso  se  ha  condensado 
en  bases  definidas  la  opinión  pública  adversa  á 
los  malos  gobiernos  de  la  época,  fusionando  to- 
dos los  hombres  independientes  de  la  República; 
Id,  bandera  ha  sido  una  misma : reacción  consti- 
tucional; el  medio  práctico  y eficaz,  la  urgente  y 
vigorosa  organización  cívica  del  pueblo  en  la  ca- 
pital y en  las  provincias. 

Ha  sido  tan  grande  é imponente  este  signifi- 
cativo movimiento  de  opinión,  que  aún  antes  del 
acto  público  ha  producido  un  hecho  político  sin 
precedente  en  nuestro  país:  los  cinco  Ministros 
del  Presidente  de  la  República,  que  se  creían  in- 
conmovibles días  antes  del  meeting,  presentaron 
sus  renuncias,  cayendo  estrepitosamente  un  ga- 
binete que  desdeñaba  con  soberbia  la  influencia 
de  la  opinión  pública. 

Esa  renuncia  en  masa  de  los  cinco  Ministros 
nacionales,  con  que  parece  se  quiso  neutralizar 
las  proporciones  del  meeting,  solo  sirvió  para 
aumentar  la  concurrencia,  pues  el  pueblo  ya  no 
ve  ni  encuentra  más  salvación  que  en  sus  propias 
fuerzas  organizadas  con  hábil  energía. 

Pero  el  movimiento  reaccionario  ha  produ- 
cido también  otro  resultado  de  trascendencia 
política  para  la  República,  y es  la  solemne  de- 
claración de  tres  personajes  del  partido  imperante^ 
en  cartas  dirijidas  al  Presidente  de  la  Nación, 
en  las  cuales  afirman  terminantemente,  que  sus 
posibles  candidaturas  á la  presidencia  próxima 
quedan  eliminadas,  pues  ellos  no  consentirán  que 
sus  nombres  sirvan  de  bandera  electoral. 

La  caída  estrepitosa  de  un  gabinete  sin  base 
de  opinión,  las  tentativas  de  reorganizar  el  minis- 
terio con  personalidades  que  ofrezcan  mejores 
garantías  de  reaccionar  contra  los  abusos  guber- 


nativos, y el  acontecimiento  sensacional  de  esas 
declaraciones  sobre  futuras  candidaturas  á la  pre- 
sidencia, han  sido  acontecimientos  políticos  de 
la  mayor  importancia,  impuestos  al  partido  domi- 
nante por  la  actitud  vigorosa  y decidida  de  la 
oposición,  organizada  en  el  meeting  del  13  del 
corriente.  Conviene  que  el  pueblo  aproveche  la 
enseñanza  elocuente  de  este  gran  triunfo  de  la 
opinión  pública. 

Es  necesario  no  olvidar  que  aún  cuando  hayan 
desaparecido  esas  posibles  candidaturas,  queda 
todavía  montada  la  funesta  máquina  oficial, 
constituida  por  la  liga  de  gobernadores  y por  la 
jefatura  única,  en  manos  del  presidente  de  la  re- 
pública, pudiendo  con  ella  imponer  al  país  la 
personalidad  que  sea  de  su  antojo.  Mientras  ese 
mecanismo  insconstitucional  y depresivo  de  nues- 
tro decoro  republicano  amenace  á la  nación  con 
imposiciones  presidenciales,  el  país  no  puede  vi- 
vir en  paz  y en  libertad  sino  entre  peligros  y 
graves  perturbaciones  económicas.  Es  necesario 
entonces  quebrantar  ese  sistema  opresivo,  por  me- 
dio de  la  organización  enérgica  del  pueblo,  y que 
éste  ejercite  los  derechos  políticos  que  solo  á él 
pertenecen. 

Con  todo,  los  acontecimientos  de  transcenden- 
cia referidos,  tienen  gran  importancia  política  para 
todo  el  país,  y envuelven  una  enseñanza  elocuen- 
te; son  un  estí-iulo  poderoso  para  continuar  con 
toda  actividad  y energía  la  organización  cívica 
del  pueblo  en  la  capital  y en  las  provincias,  co- 
mo el  único  medio  de  salvar  al  país  de  un  emi- 
nente derrumbamiento  político,  económico  y cons- 
titucional; y por  último  nos  impulsan  á dirigir 
este  manifiesto  sin  pérdida  de  tiempo  á todos  los 
hombres  indepe.idientes  de  la  república,  á to- 
dos los  buenos  ciudadanos,  pidiéndoles  su  va- 
lioso concurso  para  la  salvación  común,  antes 
de  dirigirnos  individualmente  á cada  uno  de 
ellos. 

Conciudadanos:  El  momento  es  supremo,  el 
país  sufre  los  estragos  de  una  crisis  terrible,  po- 
lítica, financiera  y bancaria,  que  agita  honda- 
mente el  interior  de  la  república,  y echa  por  tie- 
rra el  crédito  exterior  de  la  nación  y de  las  pro 
vincias.  La  primera  organización  vigorosa  de  la 
opinión  pública  independiente  ha  derribado  en 
masa  el  gabinete  nacional,  ha  muerto  para  siem- 
pre ti  es  pqsibles  candidaturas  á la  presidencia 
futura,  y ha  dado  al  país  una  enseñanza  elocuente 
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de  lo  que  puede  el  pueblo  bien  organizado  y 
fuerte  en  su  derecho. 

Invocando  los  más  caros  sentimientos  de  amoi 
á la  patria,  á sus  instituciones,  al  progreso  de  la 
república,  á las  tradiciones  gloriosas  de  nuestros 


antepasados,  y á la  futura  grandeza  nacional,  os 
exhortamos  á secundar  en  todas  partes  los  pro- 
pósitos de  la  Unión  Cívica,  organizando  vigoro- 
samente las  fuerzas  populares. — Buenos  Aires,  17 
de  abril  de  i8go. 


Dr.  Leandro  N \lém, 

Presidente. 

Dres.  Mariano  Dentaria  y Bonifacio  Lastra, 

Vicepresidentes. 

Manuel  . /.  Ocanipo, 

Tesorero. 


Secretarios:  Dr.  José  S.  Arévalo,  Joaquín  Castellanos,  Dr.  Alberto  V.  López,  Dr.  Abel  Par- 
do, Rufino  de  Elizalde,  Cornelio  Saavedra  Zavaleta,  Rodolfo  Solveira,  Carlos  E.  Zuberbüler. 

Vocales:  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña,  doctor  José  Juan  Arauj,o,  teniente  coronel  Joaquín 
Montaña,  Dr.  Enrique  S.  Quintana,  Tomás  Santa  Coloma,  Dr.  Diego  T.  R.  Davison,  Dr.  Emilio 
Gouchón,  Eermín  Rodríguez,  Dr.  Jorge  Morris.  Dr.  Manuel  A.  Montes  dtí  Oca,  Dr.  Angel  E.  Ca- 
sares, Agustín  Vidal. 
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ARTICULOS  DE  LA  PRENSA  DE  LA  CAPITAL 

SOBRE 

LA  ORG-ANIZAOION  DE  LA  UNION  CÍVICA 


EL  MEETING 


El  meeting.  Así  se  llamará  para  designarlo 
como  un  acontecimiento  histórico,  el  celebrado 
en  la  capital  de  la  República  el  día  13  de  Abril. 

Jamás  se  ha  visto  en  nuestro  país  un  espec- 
táculo igual,  ni  en  país  alguno  se  ha  manifestado 
la  opinión  tan  compacta,  con  tanta  espontaneidad 
como  energía  cívica. 

Un  ilustre  cordobés,  el  deán  Funes,  contem- 
poráneo del  cordobés  Paz  y del  cordobés  Vélez 
Sarsfield,  decía  en  los  albores  de  la  revolución 
argentina:  «La  opinión  pública,  ese  muro  de  bron- 
I ce,  se  levanta  » 

Es  la  opinión  pública  condensada,  la  que  ha 
hecho  su  reaparición  en  el  meeting  del  domingo, 
para  enseñar  á otro  cordobés  que  no  ha  apren- 
dido en  las  lecciones  de  sus  maestros,  ni  se  ha  ins- 
pirado en  su  ejemplo,  que  esa  entidad  que  re- 
presenta la  suma  de  las  fuerzas  morales  de  un 
.pueblo,  es  una  realidad  de  carne  y hueso,  que  se 
mueve,  piensa,  siente  y hace  acto  de  presencia 
y de  conciencia  en  la  vida  pública, 
j El  solo  anuncio  del  meeting  popular,  que  fué 
precedido  de  un  simple  aviso  en  los  diarios,  pro- 
dujo uno  de  los  hechos  más  extraordinarios  que 
. recuerdan  los  anales  políticos  de  la  República 
, Argentina:  la  caida  de  un  ministerio  en  masa. 

^ Discutióse  seriamente  en  cor.sejo  de  ministros, 
si  debía  permitirse  ó no  el  meeting.  Al  fin  se 
I decidió  que  se  tolerase,  acuartelando  las  tropas 
de  la  guarnición,  que  forman  un  ejército.  A esto 
está  reducido  el  derecho  de  reunión  entre  noso- 


tros; depende  del  beneplácito  del  que  manda,  con 
la  intervención  absoluta  de  la  policía,  y con  la 
amenaza  de  las  bayonetas  y de  los  cañones. 

Discutióse  también  en  los  consejos  del  gobier- 
no, una  medida,  que  el  meeting  del  domingo  ha 
hecho  pública,  y que  no  ha  sido  contradecida  ni 
atenuada.  No  como  remedio  á la  crisis  que  nos 
aflije,  sino  como  acto  de  guerra  contra  los  inte- 
reses del  pueblo,  se  propuso  decretar  el  curso  for- 
zoso con  efecto  retroactivo,  es  decir,  convirtiendo 
las  obligaciones  de  oro  á papel  á un  tipo  arbi- 
trario, y sobre  esta  base  abrir  un  nuevo  período 
de  emisiones  ad-libitum  de  papel  moneda.  Para 
sostener  esta  subversión  del  orden  de  los  negocios, 
que  era  la  ruina  total  de  todos  los  intereses  pú- 
blicos y privados,  se  pensó  declarar  el  estado  de 
sitio  durante  la  inconversión. 

Estos  delirios  pintan  la  situación  del  Gobierno 
en  vísperas  del  meeting. 

Después  de  haber  producido  por  sus  abusos  y 
sus  errores  una  crisis  económica  y financiera,  en 
medio  de  la  paz  y de  una  prosperidad  nunca  vis- 
ta, se  pretendía  implantar  el  sistema  excepcional 
de  las  naciones  que  se  hallan  en  plena  guerra  ó 
descienden  al  más  bajo  nivel  del  descrédito  sos- 
tenido por  la  fuerza. 

No  bastaba  haber  traído  el  curso  forzoso  que 
ha  reducido  la  moneda  nacional  á menos  de  un 
tercio  de  su  valor,  disminuyendo  el  de  la  fortuna 
pública  y privada  en  más  de  la  mitad;  no  bastaba 
haber  suprimido  todas  las  libertades;  era  necesa- 
rio también  para  mantener  una  situación  impo- 
sible que  se  desmoronaba  por  sí,  reducir  á cero 
todos  los  valores,  y acabar  con  las  dos  últimas 
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libertades  restringidas  que  quedaban  al  pueblo: 
— el  derecho  de  reunión  y la  libertad  de  la  prensa, 
cerrando  imprentas.  Querían  sofocarse  así  hasta 
las  más  pacificáis  manifestaciones  de  la  opinión  y 
deprimir  más  las  fuerzas  vitales  del  país,  para  que 
no  puedan  ni  hacer  oir  su  voz,  ni  trabajar  siquiera 
para  rehacerse  en  lo  futuro. 

Eran  las  convulsiones  de  la  impotencia,  acom- 
pañadas de  los  delirios  de  la  incapacidad,  de  los 
que  no  pudiendo  dominar  una  situación  ruinosa, 
no  sabían  encontrar  remedios  ni  paliativos  para 
aliviar  las  desgracias  públicas. 

La  crisis  .<^eguía  arreciando.  El  oro  subía  arriba 
de  300,  y la  desconfianza  general  se  agravaba, 
convirtiéndose  en  agitación.  El  presidente  de  la 
república  se  divertía  mientras  tanto,  y los  minis- 
tros permanecían  inertes,  agobiados  por  el  >eso 
de  las  circunstancias  y vencidos  ante  sí  mismos. 

El  ministerio  se  encontró  en  el  vacío,  y pre- 
sentó simultáneamente  su  renuncia  colectiva,  de- 
clarando que  no  contaba  con  el  apoyo  de  la  opi- 
nión y aconsejando  al  presidente  de  la  república 
buscara  en  ella  nuevas  fuerzas  morales  que  con- 
curriesen al  gobierno,  para  dominar  la  crisis  polí- 
tico-económica en  que  el  país  se  hallaba  en- 
vuelto. 

Prodújose  entonces  un  hecho  fenomenal,  que 
caracteriza  la  situación  confusa  en  que  nos  en- 
contramos. 

Toda  crisis  ministerial  trae  aparejada  una  crisis 
financiera  ó comercial,  ó por  lo  menos  una  osci- 
lación en  el  crédito  del  gobierno  en  el  sentido  de 
la  baja.  Entre  nosotros  sucedió  todo  lo  contrario. 
El  oro  que  había  pasado  de  300^  bajó  veinte  pun- 
tos. Este  hecho  no  tiene  explicación  racional,  sino 
como  manifestación  de  la  desconfianza  que  ins- 
piraba el  gobierno  en  su  composición.  Era  un 
síntoma  de  confianza  renaciente,  una  esperanza 
de  un  orden  mejor  de  cosas,  de  cooperación,  con- 
sejos más  ilustrados  en  el  Gobierno.  Como  se  ha 
dicho,  si  al  mismo  tiempo  hubiese  renunciado  el 
presidente,  el  nivel  del  oro  habría  descendido  á 
su  normalidad^  aún  dentro  del  curso  forzoso  y 
del  empapelamiento,  males  que  solo  el  tiempo  y 
el  trabajo  pueden  curar. 

Era  este,  empero,  un  momento  propicio  para 
un  gobernante  de  altura  que  se  inspirase  en  la 
opinión  y en  las  necesidades  vitales  del  bien  pú- 
blico. 

La  confianza  parecía  renacer,  el  pueblo  tenía 


alguna  esperanza  de  mejora,  las  exigencias  de  la 
opinión  estaban  hasta  cierto  punto  satisfechas,  los 
partidos  estaban  á la  espectativa,  las  pasiones  es- 
taban aquietadas  si  no  del  todo  desarmadas,  el 
movimiento  de  oj)inión  podía  convertirse  en  un 
llamamiento  patriótico  :i  los  gobernantes.  Del 
presidente  de  la  República  dependía^  hasta  cierto 
punto,  si  no  imprimir  un  carácter  al  meeting  que 
iba  á celebrarse,  ni  convertirlo  en  manifestación 
de  adhesión  incondicional,  jior  lo  menos  hacerlo 
servir  á la  fundación  de  un  gabinete  aún  dentro 
de  la  situación,  ya  que  no  entre  los  imparciales; 
y con  un  plan  juicioso  y honrado  de  hacienda  y 
una  política  medianamente  regular,  se  habría 
restablecido  hasta  donde  es  posible  el  equilibrio 
constitucional  perdido,  infundiendo  á todos  una 
relativa  seguridad. 

Si  en  ese  momento,  el  presidente  de  la  Repú- 
blica hubiera  tenido  la  inspiración  de  producir 
un  acto  cualquiera  que  inspirase  confianza,  si 
hubiese  siquiera  pronunciado  una  palabra  de 
esperanza  en  tal  sentido,  el  día  en  que  se  celebró 
el  meeting , él  habría  podido  presenciar  desde 
sus  balcones  el  desfile  del  pueblo  en  masa  ani- 
mado de  un  solo  sentimiento,  y habría  sido  salu- 
dado con  respeto,  y aún  con  simpatía,  amnis- 
tiando el  pasado  aunque  sin  aceptar  su  compli- 
cidad, para  mirar  tan  solo  hacia  el  porvenir. 

Pero  el  presidente  no  tuvo  esta  inspiración. 
Vió  en  el  acto  pacífico  que  iba  á celebrar  el 
pueblo  un  peligro  para  su  autoridad  personal  y 
para  su  persona,  y asumió  una  actitud  de  ame- 
naza, rodeándose  de  fuerza  armada.  Alguno  de 
sus  íntimos  dijo,  que  según  fuese  el  meeting,  así 
sería  la  composición  del  nuevo  gabinete.  A cual- 
quier gobernante  se  le  hubiese  ocurrido,  ó formar 
un  gabinete  ó iniciar  una  política  gubernativa 
á que  el  meeting  respondiese  con  patrióticos 
aplausos. 

El  meeting  tuvo  lugar,  y él  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto lo  que  todos  sabían  : el  Gobierno  está 
solo,  divorciado  del  pueblo,  y el  pueblo  en  masa 
está  con  la  oposición  contra  los  abusos  del  po- 
der, en  actitud  resuelta  de  resistencia  cívica  y de 
protesta  social. 

No  fué  un  meeting:  fué  una  manifestación  po- 
pular, unánime,  consciente,  decidida,  cual  nunca 
se  ha  visto  entre  nosotros,  y es  difícil  que  se  pro- 
duzca en  país  alguno  con  más  espontaneidad. 
Nacionales,  extranjeros,  niños,  mujeres,  los  pri- 
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meros  hombres  del  país,  todas  las  clases  sociales 
sin  distinción  alguna  han  acudido  á hacer  acto 
de  presencia  ó de  simpatía  en  honor  de  los  pro- 
pósitos declarados. 

No  ha  sido  solo  una  manifestación;  han  sido 
cuatro  manifestaciones,  en  que  el  pueblo  estaba 
presente.  Diez  mil  ciudadanos,  según  el  cómputo 
de  los  diar  os  oficiales,  llenaban  las  tribunas  y las 
anchas  avenidas  del  local  meeting.  Doble  número 
de  pueblo  apiñado  en  las  veredas  llenaban  las 
calles  de  (Córdoba  y de  la  Florida  y todas  las 
adyacentes.  Todos  los  balcones  y las  azoteas  es- 
taban coronadas  de  damas,  que  aplaudían  agi- 
taban sus  pañuelos  y sus  abanicos  con  entusias- 
mo, y derramaban  flores  sobre  la  columna.  La 
plaza  de  Mayo  estaba  literalmente  llena  de  pue- 
blo como  en  las  festividades  de  Mayo. 

Mientras  tanto,  el  presidente  de  la  República, 
acompañado  de  una  docena  de  personas,  incluso 
sus  edecanes,  y cuya  lista  ha  publicado  la  prensa 
oficial,  estaba  aislado  en  su  palacio,  y hacía  cu- 
brir las  avenidas  de  su  morada  con  fuerza  ar- 
mada, ostentando  los  remingtons  en  cada  una  de 
las  boca-calles  que  conducen  á ella,  obstruyendo 
el  tránsito  de  los  pacíficos  ciudadanos,  aún  aisla- 
damente, impartiéndose  órdenes  para  movilizar 
las  tropas,  acudiendo  en  son  de  guerra  un  regi- 
miento de  caballería  que  tomaba  posiciones  estra- 
tégicas. Era  el  reverso  de  la  medalla  del  meeting. 
Una  revolución  oficial  en  el  vacío,  contra  un  acto 
pacífico  y normal  en  los  pueblos  libres. 

El  meeting  ha  pasado,  pero  queda  la  actitud 
de  protesta  cívica,  en  que  se  condensan  las  volun- 
tades sanas,  con  el  propósito  de  mantener  una 
agitación  saludable,  que  reanime  el  espíritu  pú- 
blico, para  resistir  con  las  fuerzas  morales  de  la 
opinión  á los  abusos  dd  poder,  ó para  concurrir 
al  gobierno  en  el  sentido  del  bien  público,  con 
abnegación  y paciencia,  á fin  de  conjurar  ó ate- 
nuar los  males  que  nos  amenazan. 

Aún  no  era  tarde  para  inaugurar  una  política 
salvadora.  Era  otro  momento  propicio  para  afir- 
mar la  confianza  pública  que  parecía  renacer  con 
la  esperanza  de  un  cambio  de  personas,  por  lo 
menos  que  mejorase  moralmente  la  situación. 
Pero  la  desconfianza  vuelve  á renacer.  Al  día  si- 
guiente, apenas  abierta  la  bolsa,  el  oro  vuelve  á 
subir  más  arriba  de  300  y llega  á 315,  cerrándose 
á 312.  Es  que  se  teme  que  el  nuevo  gabinete  no 
responda  á la  espectativa  pública.  Un  gabinete 


personal  como  el  que  ha  caído  ó un  ministerio 
con  conatos  de  represión,  no  remediará  nada,  la 
situación  económica  se  agravará,  y la  situación 
política  se  complicará.  Esto  todos  lo  compren- 
den, y por  eso  el  oro  vuelve  á subir,  y subirá  más, 
mientras  no  se  den  garantías  que  restablezcan  la 
confianza  perdida. 

En  tal  situación,  la  oposición  popular  estre- 
chará más  sus  filas  y mantendrá  su  definida 
actitud  de  resistencia  y de  protesta  en  el  único 
punto  del  terreno  de  la  constitución  que  le  es 
permitido  pisar,  alentada  por  la  voz  poderosa  de 
la  prensa  libre,  dispuestas  como  siempre  á con- 
currir al  Gobierno  en  el  sentido  del  bien  común, 
toda  vez  que  el  Gobierno  responda  á las  inspira- 
ciones del  patriotismo. 

{La  Nación,  15  de  Abril  de  1890). 



13  DE  ABRIL  DE  1890 

EL  MEETING  DE  AYER 

Como  lo  juzgábamos , la  manifestación  po- 
lítica de  ayer  ha  sido  espléndida.  El  número  y 
la  calidad  de  las  personas  que  la  componían  le 
daban  un  carácter  imponente 

La  importancia  de  ese  acto  cívico  puede  me- 
dirse por  los  millares  de  ciudadanos  que  han  re- 
corrido las  calles  de  la  ciudad,  congregados  bajo 
un  solo  propósito  y animados  por  un  mismo  pen- 
samiento. 

No  eran  ya  los  diez  gritones  que  hacen  ruido 
porque  la  mayoría  calla,  según  la  infeliz  expre- 
sión que  el  señor  .Seeber  puso  en  boca  de  su 
excelencia.  Era  todo  el  pueblo  de  Buenos  Aires 
acaudillado  por  sus  hombres  públicos  más  ilus- 
tres, animado  por  el  espíritu  viril  de  otras  épocas. 

Parecíanos  presenciar  una  de  esas  asambleas 
de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  historia  polí- 
tica, en  que  la  palabra  fogosa  de  sus  tribunos 
condensaba  y aquilataba  el  sentimiento  de  inde- 
pendencia y libertad  que  bullía  en  todos  los  ce- 
rebros. 

Y la  ilusión  ha  sido  tanto  más  perfecta,  cuanto 
que  estaban  representados  allí  por'  sus  descen- 
dientes, los  más  ilustres  de  nuestros  próceros. 

Al  lado  de  los  caudillos  envejecidos  en  la 
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lucha  y el  sacrificio,  se  veían  los  hombres  que 
han  alcanzado  una  posición  brillante  por  su  inte- 
ligencia y por  los  servicios  prestados  al  país  en 
la  consolidación  de  las  instituciones  que  nos  rigen. 

La  juventud,  iniciadora  del  movimiento,  ocu- 
paba el  puesto  de  la  acción,  dispuesta  á conti- 
nuar las  gloriosas  tradiciones  de  nuestros  ante- 
cesores, con  el  entusiasmo  que  inspiran  las 
grandes  causas. 

Aquellos  que  creían  poderse  burlar  impune- 
mente de  la  opinión,  han  tenido  ocasión  de  medir 
el  vacío  que  les  rodea.  El  efecto  pudo  calcularse 
de  antemano  al  ver  que  abandonaban  al  Gobierno 
los  más  fieles  y los  más  cercanos  de  sus  amigos, 
precisamente  en  vísperas  de  la  asamblea  popular. 

Cegado  por  la  vanidad  y por  las  adulaciones 
de  los  que  le  rodean,  el  presidente  de  la  repú- 
blica no  se  ha  apercibido  del  peligro  sino  cuando 
era  tarde  para  volver  atrás.  Se  creía  omnipotente, 
después  que  había  sido  consagrado  por  los  go- 
bernadoies  de  provincia  jefe  único  del  partido 
adueñado  del  poder,  y se  ha  encontrado  de  la 
noche  á la  mañana  abandonado  y sin  prestigio  en 
lu  ciudad  misma  donde  puede  ejercer  su  acción 
de  una  manera  más  inmediata. 

Comprenderá,  por  fin,  que  el  pueblo  está  fati- 
gado de  soportar  la  pesada  carga  de  un  mal  Go- 
bierno, que  después  de  haberle  arrebatado  sus  de- 
rechos de  ciudadanía,  le  humilla  y le  empo- 
brece. 

Hasta  hoy  habíamos  vivido  sin  experimentar 
la  necesidad  de  ejercitar  nuestros  derechos,  se 
ducidos  por  una  prosperidad  y una  abundancia 
ficticia.  Parecía  que  cada  día  fuéramos  abando 
nando  en  las  manos  centralizadoras  del  poder, 
por  delegación  tácita,  todos  los  instrumentos  de 
resistencia  y de  control  que  el  pueblo  se  reserva. 

A favor  de  ese  abandono,  hemos  sido  despo- 
jados del  voto  en  las  asambleas  electorales,  se  ha 
suprimido  la  autonomía  de  las  provincias  y se  ha 
pretendido  ahogar  las  manifestaciones  aisladas  de 
la  opinión. 

Y no  satisfechos  con  estos  éxitos  fáciles,  se 
han  creado  bancos  oficiales  garantidos  con  la 
riqueza  pública,  para  el  uso  exclusivo  de  los  que 
enagenaban  su  voluntad  y sus  opiniones  incondi- 
cionalmente. 

Las  cajas  de  los  bancos  han  sido  literalmente 
vaciadas  en  manos  de  los  favoritos,  que  han  de- 
rrochado en  lujos  escandalosos  y en  especula- 


ciones insensatas,  el  dinero  obtenido  con  tan 
poco  trabajo. 

El  resultado  lo  estamos  palpando  todos:  á una 
época  de  relativa  abundancia,  ha  sucedido  esta 
otra  de  ruina  y de  miseria. 

El  país  se  ha  debilitado  y empobrecido;  sus 
principales  fuentes  de  producción  empiezan  á 
cegarse  y el  crédito  exterior  se  ha  deprimido  hasta 
el  extremo  de  inspirar  serios  temores  á los  pres- 
tamistas que  confiaron  en  nuestra  potencia  pro- 
ductiva. 

.A  condenar  esos  a busos  respondía  el  meetíng 
de  ayer,  y han  ocurrido  todos  los  que  no  han 
claudicado  en  sus  ideas,  á manifestar  franca  y 
abierta  la  opinión  contra  esa  política  corruptora, 
depresiva  de  la  dignidad  nacional. 

Este  eco  simpático  de  condenación  y de  pro- 
testa, encontrará  de  seguro  inmediata  repercusión 
en  toda  la  república,  porque  el  meeting  de  ayer 
ha  tenido  un  carácter  eminentemente  nacional. 

Las  provincias  humilladas  y oprimidas  por 
caudillejos  sin  prestigio,  enriquecidos  de  la  no- 
che á la  mañana,  no  esperan  sino  la  organización 
de  un  núcleo  de  defensa  común  para  preparar 
sus  elementos  de  resistencia. 

Allí  han  sido  pospuestos  los  hombres  de  im- 
portancia que  no  se  prestaban  á una  obediencia 
servil,  por  personalidades  surgidas  como  por  en- 
canto, sin  otros  méritos  que  los  del  apoyo  presi- 
dencial. 

La  lucha  es  actualmente  allí  más  difícil  que 
entre  nosotros,  pues  el  adversario  político  es  per- 
seguido en  su  persona  y en  sus  intereses,  sin  tener 
siquiera  el  último  de  los  recursos  á que  se  puede 
apelar  en  los  casos  extremos:  la  condenación  ex- 
presa de  la  opinión  pública. 

Hoy,  con  base  en  la  capital  de  la  república  y 
en  contacto  con  los  hombres  más  importantes 
del  país,  la  organización  de  fuerzas  cívicas  en 
todas  las  provincias  será  tarea  fácil. 

El  meeting  de  ayer  es,  pues,  un  aconteci- 
miento nacional  y debemos  saludarlo  como  el 
despertamiento  del  pueblo  al  ejercicio  de  sus 
derechos  políticos 

El  Nacional,  que  ha  contribuido  con  su  pro- 
paganda al  éxito  de  este  movimiento  de  opinión, 
se  pone  al  servicio  de  esa  nueva  fuerza  que  viene  á 
actuar  en  la  solución  de  las  dificultades  presentes. 

Espartaco. 

{El  Nacional,  14  de  Abril  de  1890). 
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CONFERENCIAS  POLITICAS 


PRIMERA  CONFERENCIA 

(EN  El.  TEATRO  ONRUBIA) 

13  DE  MAYO  DE  1890 

La  primera  conferencia  política  fué  organizada 
por  el  Club  Independiente  de  la  Parroquia  de  la 
Concepción,  y tuvo  lugar  en  la  noche  del  13  de 
Mayo  de  1890. 

La  concurrencia  ocupaba  por  completo  el 
espacioso  local,  notándose  la  presencia  de  nu- 
merosas y distinguidas  familias. 

A las  9 p.  m.,  después  de  los  acordes  del 
Himno  nacional,  el  Presidente  del  Club,  señor 
Fermín  Rodríguez,  abrió  el  acto  con  un  breve 
discurso,  en  que  recordó  los  sentimientos  patrió- 
ticos que  en  los  tiempos  heroicos  de  la  patria 
animaron  el  espíritu  de  la  mujer  argentina,  y que 
tan  grande  influencia  ejercieron  en  la  suerte  de 
la  revolución  americana:  dijo  que  la  Unión  Cívica 
se  proponia  con  la  serie  de  Conferencias  políti- 
cas, que  se  iniciaban  esa  noche,  despertar  en  la 
mujer  argentina  el  interés  por  la  lucha  de  la  li- 
bertad y dignidad  nacional  en  que  se  hallan  em- 
peñados los  elementos  sanos  de  la  República,  é 
hizo  votos  para  que  las  presentes  fueran  los 
nuevos  heraldos  de  la  enseñanza  política  que 
iban  á escuchar  en  frases  elocuentes  en  los  dis- 
cursos de  los  ciudadanos  designados  para  tomar 
parte  en  la  fiesta  del  día. 

Acto  continuo,  el  señor  Rodríguez  cedió  la 
palabra  al  señor  Manuel  Gorostiaga,  que  impro- 
visó un  patriótico  discurso. 

El  orador,  dijo: 

«No  venimos  á demoler,  sino  á edificar;  no 
nos  anima  el  odio  insano  que  destruye,  sino  el 


amor  á la  idea  que  vivifica  y salva.  Venimos 
buscando  ámbitos  para  todos,  hasta  para  nues- 
tros adversarios,  justicia  y libertad.» 

Se  extendió  luego  en  consideraciones  sobre  la 
situación  del  país,  comparándola  con  la  que  pre- 
senta Chile,  el  Brasil  y la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

Terminó  diciendo  que  la  verdad  se  abriría 
paso  al  fin,  y que  la  buena  causa  triunfaría  para 
bien  de  todos. 

El  doctor  Carlos  Estrada,  hizo  un  paralelo 
entre  los  tiempos  antiguos  y los  actuales.  Dijo 
que  antes  los  gobiernos  recurrían  á la  fuerza 
para  imperar,  mientras  que  hoy  lo  hacen  por  me- 
dio del  oro  y de  los  favores  oficiales.  Hizo  una 
exacta  pintura  del  estado  de  depresión  política 
en  que  se  encontraba  el  país,  y de  las  vigorosas 
fuerzas  de  reacción  cívica  que  empezaban  á ac- 
tuar con  éxito  en  el  escenario  político  de  la  Re- 
pública. 

El  doctor  Diego  T.  R.  Davison  analizó  las 
principales  causas  que  dieron  origen  á la  inmo- 
ralidad política  y administrativa,  indicando  á la 
vez  los  medios  que  estaban  al  alcance  del  pueblo 
para  modificar  esa  situación,  salvando  ante  el 
mundo  y la  historia  el  honor  nacional  afectado 
profundamente  con  los  escándalos  de  la  época. 

El  doctor  Enrique  S.  Pérez,  se  extendió  en 
oportunas  consideraciones  sobre  la  decadencia 
política  de  los  pueblos  en  los  tiempos  antiguos 
y modernos  en  Europa  y la  América,  sacando 
del  ejemplo  de  aquellos,  saludable  enseñanza 
para  salvar  al  país  de  la  ruina  moral  y material 
que  lo  amenaza. 

El  señor  Joaquín  Castellanos,  electrizó  al  au 
ditorio  con  un  brillante  discurso,  que  arrancó  á 
cada  momento  entusiastas  aplausos. 
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El  señor  Carlos  M.  Castillo,  leyó  una  compo- 
sición en  verso,  en  que  satirizó  con  ingenio  y 
brio  el  sistema  de  gobierno  imperante,  merecien- 
do muchos  aplausos. 

La  conferencia  terminó  á las  12  p.  m.  en  me- 
dió del  mayor  entusiasmo,  dejando  plenamente 
satisfechos  á los  concurrentes,  asi  como  á sus  ini- 
ciadores, por  el  éxito  alcanzado. 

A continuicii'm  publicamos  todos  los  discursos 
á que  nos  referimos. 


Señor  Fermín  Rodríguez 

Señoras  y señores:  No  voy  á hacer  un  dis- 
curso. Voy  simplemente  á explicaros  en  dos 
palabras  el  objeto  de  esta  conferencia  y á pre- 
sentaros á los  distingu’dos  oradores  que  toma- 
rán parte  en  ella. 

Al  Club  Independiente  de  la  Concepción, 
corresponde  la  iniciativa  de  esta  brillante  fiesta 
social,  que  se  realiza  bajo  los  auspicios  de  la 
Unión  Cívica,  y es  en  el  carácter  de  presidente 
del  Club  iniciador,  que  me  cabe  el  honor  de  de- 
clarar abierto  este  acto  político. 

Después  de  la  instalación  de  ios  clubs  parro- 
quiales, espectáculos  llenos  de  ardoroso  entusias 
mo,  y de  los  grandes  meetings  celebrados  en 
Setiembre  y Abril  último,  hemos  sentido  la  ne- 
cesidad de  organizar  fiestas  patrióticas  á que 
puedan  asistir  las  damas  de  Buenos  Aires,  cuyos 
vehementes  deseos  de  compartir  con  nosotros  los 
azares  de  esta  cruzada  libertadora  del  derecho 
cívico  y de  la  dignidad  nacional,  se  manifestaban 
por  medio  de  aplausos  entusiastas  con  que  salu- 
daban desde  los  balcones  y azoteas,  las  imponentes 
manifestaciones  que  organizaron  y llevaron  á cabo 
los  ciudadanos  libres  del  pueblo  argentino. 

En  todas  nuestras  luchas  políticas  desde  1B07, 
la  mujer  argentina  ha  sido  siempre  la  misma,  la 
de  la  tradición  gloriosa  de  la  Independencia, 
mostrándose  en  todas  ellas,  noble,  valerosa  y )iu- 
manitaria,  é influyendo  eficazmente  en  las  reso- 
luciones del  esposo,  del  padre  y del  hermano, 
cuando  las  circunstancias  difíciles  y turbulentas 
de  nuestra  vida  democrática,  reclamaban  su  con- 
sejo tierno,  elevado  y patriótico. 

En  la  gran  lucha  política  que  hemos  empren- 


dido, llenos  de  entusiasmo  generoso,  recordando 
austeros  deberes  al  ciudadano,  que  dormía  el 
sueño  de  la  indolencia  bizantina:  en  esta  gran- 
diosa reacción  política  y moral  que  agita  á toda 
la  República,  era  indispensable  que  la  mujer  ar- 
gentina presenciase  estos  espectáculos  que  abren 
el  corazón  á la  esperanza  y nos  aproximan  al 
despertamiento  de  este  pueblo  viril  y heroico, 
considerado  y tratado  hoy,  por  su  indolencia, 
como  un  pueblo  de  mercaderes. 

La  madre  que  presencie  estas  conferencias, 
que  levantan  la  moral  del  ciudadano,  sabrá  in- 
culcar en  el  ánimo  de  sus  hijos  austeras  leccio- 
nes de  libertad,  de  moral  política  y de  decoro 
cívico,  formando  así  desde  la  niñez  el  corazón  y 
el  carácter  de  un  hijo  de  república. 

La  esposa  y la  hija  influirán  en  sus  esposos  y 
en  sus  padres,  para  que  marchen  por  el  sendero 
del  deber,  ó para  que  se  aparten  de  caminos  tor- 
tuosos que  conducen  al  hombre  por  entre  flores 
y lodo  á una  indigna  y vergonzosa  prosperidad. 

Señoras  y señores : La  bandera  reaccionaria 
que  ha  levantado  la  Unión  Cívica,  en  medio  del 
silencio  de  la  abyección,  cuando  solo  se  oía  la 
voz  de  la  adulación  más  servil,  rindiendo  home- 
najes, declarando  espíritu  selecto,  endiosando 
en  todas  las  formas  de  que  puede  valerse  la  de- 
bilidad  humana,  al  gobernante  que  ocupará  en 
la  historia  la  página  más  sombría : esa  bandera, 
señores,  significa  la  lucha  por  el  derecho  de  un 
pueblo  oprimido.  La  lucha  por  la  moral,  por  la 
virtud  y por  la  probidad,  completamente  pros- 
criptas en  las  esferas  gubernativas. 

A la  sombra  de  esa  misma  bandera,  y en  la 
vanguardia  de  la  columna  regeneradora,  se  en- 
cuentra el  grupo  de  correligionarios  ilustrados  y 
entusiastas,  cuya  palabra  elocuente  oiréis  en  se- 
guida. 

Os  hablará  el  Dr.  Manuel  Gorostiaga,  espíritu 
ilustrado  y político  hábil,  recordando  al  ciuda- 
dano sus  austeros  deberes  cívicos,  no  obstante 
censurar  con  energía  los  abusos  de  nuestros  go- 
bernantes. » 

El  poeta  Joaquín  Castellanos,  el  inspirado 
cantor  de  El  Viaje  Eterno  que  ha  pulsado  la 
lira  de  Andrade,  arrancando  de  sus  cuerdas  en- 
mudecidas, notas  vibrantes  y dulces  melodías,  os 
hablará  con  esa  elocuencia  conmovedora  de  los 
bardos. 

El  Dr.  Estrada',  correligionario  entusiasta,  os 
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mostrará  con  acierto,  el  hondo  abismo  á donde 
iba  á caer  este  noble  pueblo  argentino  tan  gran- 
de, tan  viril  como  ha  sido  siempre  en  las  luchas 
tremendas  sostenidas  para  conquistar  su  libertad. 

El  Dr.  Davison,  periodista  valiente,  que  an- 
tes de  formarse  la  Unión  Civica,  y velando  por 
la  salud  del  pueblo,  indicó  con  ilustración  y ener- 
gía los  graves  peligios  de  sus  obras  sanitarias, 
azotando  con  este  motivo,  el  rostro  de  nuestros 
gobernantes  impuros,  cuando  aseguraba  que  no 
habían  sido  ajenos  á las  propinas  que  habían 
determinado  el  arriendo  de  esas  obras,  sin  dete- 
nerse ante  la  iniqui  ;ad  de  obligar  al  pobre  á 
comprar  el  vaso  de  agua  con  que  debía  templar 
su  sed  ardiente,  levantará  también  aquí  su  voz 
elocuente  y justiciera! 

El  Dr.  Enrique  Pérez,  y el  Dr.  Carlos  María 
del  Castillo,  brillantes  promesas,  orador  fogoso  el 
el  uno,  y poeta  satírico  el  otro  con  rasgos  volte- 
rianos, jóvenes  ambos,  llenos  de  ardiente  patrio- 
tismo, y apóstoles  de  la  más  noble  de  las  causas, 
llevarán  á \uestro  espíritu,  estoy  cierto,  el  con- 
vencimiento de  que,  pertenecer  á la  Unión  Cívica, 
es  hoy  un  honor  ....  y mañana  será  una  gloria. 

Señoras  y señores ; al  declarar  abierto  este 
acto  formulo  el  siguiente  voto  desde  lo  más  ínti- 
mo de  mi  alma  republicana : que  cada  uno  de 
vosotros  propague  en  el  círculo  de  sus  afecciones 
la  elevada  enseñanza  de  moral  política  que  se 
dará  en  esta  Conferencia,  seguros  de  que  no  está 
distante  el  triunfo  de  estas  ideas,  ni  el  memento 
en  que  podamos  levantar  nuestra  frente  que  no 
se  ha  inclinado  jamás  ante  los  poderosos  que  vili- 
pendian la  patria,  para  poder  decir  con  toda  la 
soberbia  altivez  del  argentino:  « Pueblo  de  la 

República,  ya  estás  libre  de  mandones,  de  jefes 
únicos  y de  vergüenzas!  » He  dicho. 


Doctor  Manuel  Gorostiaga 

Señoras:  Señores:  Para  los  que  creen  que 
constituimos  un  partido  con  cohesión  y vida  pro- 
pia, como  para  los  que  piensan  que  somos  un 
todo  inarmónico,  una  agrupación  de  elementos 
discordantes,  digámoslo  de  una  vez  y para  siem- 
pre: al  aceptar  un  puesto  sobre  la  escena  polí- 
tica, lo  hemos  hecho  con  ánimo  desprevenido  y 
espíritu  fuerte. 
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No  venimos  á demoler  .sino  á edificar.  No  nos 
inspira  el  odio  insano  que  destruye,  sino  el  amor 
á la  idea  que  vivifica  y salva.  No  venimos  ar- 
mados por  móviles  pequeños,  por  aspiraciones 
estrechas:  no.  Venimos  buscando  ámbito  para 
todos,  hasta  para  nuestros  adversarios,  justicia  y 
libertad! 

No  me  cuento  en  el  número  de  los  que  atri- 
buyen al  Gobierno  y sus  hombres  todos  los 
errores  y males  del  presente. 

Para  mí,  la  situación  actual  es  obra  colectiva: 
todos  hemos  puesto  en  ella  nuestro  grano  de 
arena  y debemos  aceptar  con  entereza  la  parte 
que  nos  corresponde  en  el  lote  de  la  responsa- 
bilidad común. 

Es  cierto,  ¡y  quién  puede  negarlo ! el  Gobierno 
dirige  el  timón  de  la  nave  que  ha  estado  á punto 
de  encallar  sobre  los  escollos  de  la  pasión  y los 
intereses  de  círculo. 

Peto  no  lo  es  menos,  que  la  gran  mayoría  del 
país,  asistía  á esta  escena  con  fría  indiferencia, 
sin  comprender,  ó sin  darse  exacta  cuenta  de 
que,  sobre  el  tope  de  la  nave,  envuelta  en  los 
pliegues  de  la  bandera  nacional  iba  junto  con  la 
felicidad  pública,  el  honor  argentino. 

El  peligro  próximo  ha  alumbrado  á los  que 
mandan,  y despertado  á los  que  obedecen.  En 
tanto  que  el  Gobierno  cambia  de  rumbo,  la  opi- 
nión se  conmueve  y apta,  haciendo  esperar  en 
mejores  días,  cuando  se  penetre  del  convenci- 
miento de  que  sin  su  intervención  activa  y per- 
severante en  las  funciones  del  gobierno,  todo 
orden  regular  es  imposible,  y la  nación  entera  dis- 
currirá su  existencia  bajo  las  intemperancias  del 
poder  ejercido  sin  control,  y las  dudas  y zozobras 
de  un  oscuro  porvenir 

El  ejercicio  de  los  derechos  políticos  no  es  un 
mero  placer  de  distracción  pueril,  sino  un  deber 
imperioso. 

El  Gobierno  es  un  mecanismo  .sin  animación 
y vida  fuera  de  la  acción  popular. 

En  el  Gobierno  primitivo  patriarcal,  del  que  es 
una  derivación  el  gobierno  monárquico  que  no 
ha  llegado  á la  monarquía  constitucional,  la  fun- 
ción del  Gobierno  es  un  beneficio,  porque  el 
Gobierno  único  tiene  por  fin  la  felicidad  de  los 
gobernantes,  siendo  los  derechos  de  los  gober- 
nados tan  mezquinos  casi  siempre  ni  siquiera 
alcanzan  para  defender  la  propiedad  y la  vida. 

El  progreso  moderno  ha  modificado  funda- 
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mentalmente  el  concepto  científico  del  Gobierno, 
y le  ha  puesto  una  barrera  insalvable:  los  dere- 
chos individuales. 

Es  el  Gobierno  dentro  de  nuestra  fórmula 
constitucional  un  atributo  del  pueblo,  su  función 
una  carga,  y su  objetivo  la  felicidad  del  hombre. 

La  Constitución,  comprendiendo,  por  una 
parte,  que  la  tendencia  dominante  en  el  Gobierno 
de  todos  es  degenerar  en  el  de  uno  solo,  como 
la  del  pueblo  es  olvidar  sus  deberes  y descuidar 
el  ejercicio  de  sus  derechos,  ha  establecido  la  re- 
novación periódica  del  personal  gobernante  para 
obligar  al  pueblo  á revivir  el  respeto  de  su  sobe- 
ranía por  el  ejercicio  de  la  autoridad  soberana,  y 
su  confianza  en  sus  mandatarios  por  acto  público 
y espontáneo  dentro  de  la  Constitución  y las  leyes 
públicas. 

Para  saber  cómo  se  llenan  estas  funciones  in- 
terrogad á los  registros  que  califican  el  vot^o  de 
los  ciudadanos,  y habilitan  para  la  elección  de  sus 
autoridades  y os  responderán  con  columnas  de 
nombres  en  su  mayor  parte  desconocidos,  cuando 
no  imaginarios;  interrogad  á los  atrios  en  un  día 
de  elecciones  y ellos  os  responderán  con  la  sole- 
dad y el  silencio,  los  signos  externos  de  la 
muerte;  interrogad  al  Gobierno  para  saber  como 
cumple  sus  deberes,  y os  responderán  con  las 
intemperancias  del  poder  ejercido  sin  control; 
interrogad  al  pueblo  mismo,  víctima  expiatoria 
de  sus  olvidos  y sus  errores,  y él  responderá 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  asistien- 
do con  una  indiferencia  que  aterra  al  espectáculo 
de  su  ruina,  que  puede  muy  bien  ser  de  su 
deshonra! 

Para  explicar  este  cúmulo  de  hechos,  las  com- 
placencias de  los  unos,  las  vacilaciones  de  los 
otros,  la  debilidad  ó la  complicidad  de  todos, 
hemos  inventado  una  palabra,  genuinamente  ar- 
gentina, de  la  decadencia:  la  imposición! 

En  tanto  que  todo  progresa  á nuestro  contorno, 
solo  nosotros  permanecemos  estacionarios  si  no 
retrogradamos  en  las  prácticas  del  gobierno  libre. 

El  Estado  Oriental,  acaba  de  ser  teatro  de  uno 
de  los  hechos  más  memorables  de  nuestra  vida 
contemporánea,  sin  más  que  un  esfuerzo  de 
voluntad:  las  armas  han  cedido  á la  toga  la  di- 
rección del  Gobierno. 

El  Brasil,  abierta  aún  la  llaga  de  la  escla^átud 
ha  dado  un  salto  mortal,  para  él  de  vida,  del 
imperio  á la  República  Federal. 


Chile  mismo,  la  aristocrática  República,  acaba 
de  revelar  la  tendencia  qüe  domina  sus  clases  de 
dirigentes  por  los  actos  repetidos  de  su  Gobierno 
modificando  su  ministerio,  para  armonizar  con 
las  corrientes  populares. 

Solo  nosotros,  descendientes  de  aquel  pueblo 
de  Mayo,  redentor  de  pueblos  oprimidos,  vivimos 
vida  anémica,  sin  aire  y sin  luz,  quejándonos  de  la 
imposición! 

¿Sabéis  lo  que  es  la  imposición? 

Cuando  se  medita  un  poco  en  ésto  se  sienten 
deseos  de  reir  con  aquella  risa  sárcástica  y cruel 
con  que  reía  Aníbal  en  el  Senado  de  Cartago,  al 
ver  á sus  colegas  llorando  ante  la  más  pequeña 
de  las  desgracias  de  la  patria. 

¿Sabéis  lo  que  es  la  imposición? 

Son  dos  ó tres  mil  hombres,  argentinos  como 
nosotros,  haciendo  presión  sobre  la  voluntad  de 
cuatro  millones  de  almas:  las  patas  de  un  mos- 
quito, estorbando  la  acción  de  un  gigante! 

No:  la  imposición  no  es  una  causa  sino  un 
efecto.  La  causa  es  otra,  más  real  y más  pro- 
funda. Tengamos  el  valor  de  decirla  cruda  para 
que  duela:  la  causa  es  el  apocamiento  de  la  altivez 
nacional.  Por  eso  nos  agradan  más  y nos  atraen 
los  placeres  de  la  opulencia  fácil  que  las  rudas 
fatigas  de  la  libertad! 

Los  pueblos  no  son  libres  porque  no  quieren 
serlo,  y solo  se  dejan  imponer  los  que  han  perdido 
su  virilidad.  Yo  no  conozco,  ó al  menos  la  his- 
toria no  las  denuncia,  fuerzas  suficientemente 
poderosas  para  contener  las  explosiones  ó las 
grandes  iniciativas  de  los  pueblos  convencidos. 

La  aparición  de  la  Unión  Cívica,  sobre  el 
vasto  escenario  nacional,  ha  sido  como  el  des- 
pertar de  un  profundo  letargo.  Empezó  como 
una  chispa  perdida  entre  un  grupo  de  hombres 
escogidos,  y se  propagó  en  actos  públicos  hasta 
el  gran  meeting  del  13  de  Abril:  aquella  chispa 
empieza  á tomar  las  proporciones  del  incendio! 

La  mujer  argentina  que  no  ha  sido  sólo  el 
ángel  del  hogar,  sino  la  compañera  insepaiable 
del  hombre  con  quien  ha  compartido  y comparte 
las  alegrías  y los  dolores  de  la  patria,  viene  hoy 
á incorporar  su  simpatía  y su  adhesión,  y yo  digo, 
que  una  causa  como  ésta,  impersonal  y patrió- 
tica, que  busca  el  imperio  de  la  libertad,  por  la 
libertad  misma,  afirmada  en  un  mecanismo  insti- 
tucional que  mantenga  á todos  dentro  de  su  esfera, 
está  llamada  á triunfar  tarde  ó temprano,  para 
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bien  de  todos;  para  que  nos  podamos  llamar  con 
tranquila  altivez  dignos  hijos  del  pueblo  de 
Mayo! 


Doctor  Carlos  A.  Estrada 

Señoras,  señores:  Hace  hoy  un  mes,  que  ante 
los  ojos  atónitos  de  los  que  solo  creen  en  el  po- 
der de  la  fuerza,  desñló  por  las  calles  de  esta 
ciudad,  la  reunión  cívica  más  selecta  y numerosa 
de  que  haya  recuerdo  en  los  anales  políticos  de 
la  República  Argentina. 

Ese  despertamiento  de  la  opinión  hará  memo- 
rable el  13  de  Abril,  porque  ese  día  se  puso  en 
evidencia  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  no 
obedece  á los  impulsos  de  la  codicia,  ni  es  presa 
de  bastardos  apetitos,  ni  elástico  para  la  adula- 
ción, ni  se  deja  arrastrar  por  la  brutalidad  de  la 
concupiscencia.  La  verdad,  es,  señores,  que  nues- 
tra generación,  bajo  pena  de  ingratitud,  debía  esta 
demostración  de  patriotismo  á las  gloriosas  gene- 
raciones pasadas  y la  debía,  también,  como  ejem- 
plo saludable  á las  futuras  generaciones. 

Tres  años  de  abatimiento  habían  labrado  el 
sepulcro  de  la  austeridad  republicana  y prepa- 
rado el  terreno  á otros  tres  años  de  ignominia. 
Y digo  de  ignominia,  porque  no  encuentro  pala- 
bra más  enérgica  para  calificar  una  época  en  que 
se  cotiza  la  conciencia,  tiene  precio  la  dignidad, 
ingresa  el  voto  á formar  parte  de  las  cosas,  objeto 
de  la  compra-venta  y solo  carecen  de  valor  la 
virtud  y la  justicia  ! 

Habíamos  llegado  al  extremo  de  probar,  por 
propia  experiencia,  la  suprema  filosofía,  de  esta 
célebre  frase  de  Montesquieu : « los  malos  go- 
biernos se  parecen  á esos  salvajes  que  cortan  el 
árbol  para  comer  d fruto  ».  ¿ Quién  que  se  de- 
tenga á contemplar  un  momento  siquiera  el  esta 
do  ruinoso  de  nuestras  finanzas,  la  depreciación 
de  la  moneda  fiduciaria,  la  estrechez  de  nuestros 
medios  de  vida  y la  volatilización  de  nuestro  cré- 
dito, no  se  dará  cuenta  cabal  de  las  cosas  y verá 
tronchado,  sin  hojas  y sin  frutos,  el  árbol  de 
nuestra  prosperidad  ? ¿ Qué  ha  quedado  de 

pie  en  medio  de  esta  catástrofe,  si  no  son  las 
irritantes  riquezas  conseguidas  por  algunos  sin 


esfuerzos  y sin  peligros,  la  bochornosa  impuden- 
cia de  otros  y unas  cuantas  laringes  bien  templa- 
das para  insultar  á los  que  solo  quieren  el 
restablecimiento  de  la  práctica  de  la  Constitu- 
ción, el  lustre  y el  engrandecimiento  de  la  pa- 
tria ? 

Se  nos  ha  tachado  de  malos  ciudadanos,  por- 
que sostenemos  la  libertad  de  sufragio  y no  pa- 
samos bajo  las  horcas  caudinas  de  la  adulación, 
en  donde  encuentran  deleitoso  ambiente  histrio- 
nes y palaciegos  1 Se  nos  ha  acusado  de  crimen 
de  lesa  patria,  porque  no  engañamos  á propios  y 
extraños  sobre  la  verdad  de  nuestro  estado  eco- 
nómico y porque  no  batimos  palmas  y formamos 
parte  del  coro  de  hosannas  á los  desaciertos  gu- 
bernamentales. ¡Desgraciados  los  pueblos  que  en- 
cuentran unanimidad  en  la  abyección!  ¡Felices 
aquellos  que,  como  la  República  Argentina, 
cuentan  con  hijos  capaces  de  hacer  tronar  el 
acento  viril  de  la  verdad  sin  pactos  vergonzan 
tes,  ni  capitulaciones  cobardes ! 

Estamos  atravesando  el  período  más  calami- 
toso de  nuestra  historia  económica.  Pero  esta 
crisis  no  ha  sobrevenido  como  nacida  de  gene- 
ración espontánea.  Obedece,  por  el  contrario,  á 
causas  eficientes  y necesarias,  muy  fáciles  de  de- 
sentrañar para  cualquiera  que  no  haya  cerrado 
los  ojos  ante  la  marcha  de  la  actual  situación. 

Suprimido  el  sufragio  libre,  las  autonomías 
provinciales  han  quedado  eliminadas  y sus  jefes 
no  han  atinado  sino  á rivalizar  en  celo  por  pre- 
sentarlas maniatadas  á los  pies  del  Presidente. 
Las  provincias  gemían,  pero  ¡ qué  importa  el  ge- 
mido del  esclavo  ante  la  conveniencia  del  amo  ! 
Y aquellos  pocos  gobernantes  en  quienes  el  amor 
de  las  instituciones  se  sobrepuso  al  relajamiento 
de  la  dignidad,  cayeron  como  caían  los  procónsu- 
les que  no  cumplían  fielmente  los  mandatos  del 
César. 

Así  hemos  visto  caer  el  gobernador  de  Córdo- 
ba; de  Córdoba,  la  patria  de  Véiez,  nuestro  pri- 
mer jurisconsulto;  de  Paz,  que  combatió  como  un 
héroe  contra  la  tiranía;  y de  Funes,  el  historiador 
que  actuó  en  nuestra  gran  epopeya.  Cayó  tam- 
bién el  gobernador  de  Tucumán,  patria  de  Ave- 
llaneda, que  murió  como  Bruto,  maldiciendo  á los 
tiranos.  E igual  suerte  le  cupo  al  de  Mendoza, 
teatro  del  carácter  organizador  y calculista  del 
hombre  más  genial  que  ha  producido  el  nuevo 
mundo,  del  General  San  Martín.  No  diré  yo  en 
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este  caso  como  el  pensador  escéptico  y fatalista, 
« inclinémonos  ante  los  sarcasmos  del  destino  », 
sino  por  el  contrario,  señores,  rompamos  el  enca- 
denamiento de  sucesos  vergonzosos  para  los 
hombres  y antecedentes  de  esas  provincias  y no 
esquivemos  esfuerzos  para  hacer  que  imperen  en 
ellas  come  en  toda  la  república,  las  aspiraciones 
de  esos  hombres,  encarnadas  en  nuestra  tradición 
que  puede  sintetizarse  en  esta  fórmula,  verdad 
en  la  libertad  y libertad  en  la  verdad! 

Las  concesiones  ferrocarrileras,  el  mal  uso  de 
los  dineros  de  los  Bancos  oficiales,  entregados 
sin  control  á la  especulación  y personas  sin  res- 
ponsabilidad, el  desparramo  de  cédulas  hipoteca- 
rias y demás  desaciertos  de  índole  semejante, 
son  otras  tantas  causas  que  han  producido  la  cri- 
sis con  su  cortejo  de  desgracias.  Demasiado  la 
sentimos  todos  y demasiado  pesan  sus  desastres 
sobre  el  país  para  detenerme  mas  en  ella.  Básteme 
decir  que  todas  esas  causas  han  obedecido  á una 
mala  política,  y que  puede  sentarse  como  un  axio- 
ma la  correlatividad  de  la  política  con  las  finan- 
zas. Ante  los  hechos  debe  inclinarse  la  pasión  y 
hasta  el  mismo  sofisma  y reconocerse  que  no  hay 
prosperidad  verdadera  sin  buena  política,  como 
no  hay  buena  política  sin  buena  administración. 
La  prueba  la  tenemos  en  el  caso  actual  en  que  asis- 
timos principalmente  á una  crisis  de  desconfianza. 

A fuer  de  franco,  señores,  y la  franqueza  me 
es  habitual,  no  debo  ocultar  que  bendigo  esta 
crisis  que  ha  logrado  romper  el  hielo,  bajo  el  cual 
reposaba  el  entusiasmo  de  otros  tiempos  y nos 
ha  librado  también,  de  la  más  dulce  pero  más 
perniciosa  de  l.is  tiranías : la  tiranía  bizantina 
que  fomenta  la  avaricia,  mata  al  ciudadano  y 
hace  borrar  de  su  mente  hasta  el  recuerdo  de  su 
derecho,  y de  su  corazón  el  sentimiento  de  sus 
actos. 

La  historia  verá  en  ciertos  hombres  el  centro 
y la  cabeza  de  tiranías  sangrientas  y no  dejará  de 
reconocer,  tampoco,  que  la  actual  sit  ación  ha 
servido,  de  cabeza  y de  centro  á una  tiranía 
de  mercantilismo.  En  el  primero  de  esos  des- 
potismos impera  la  fuerza  empleando  el  hierro; 
en  el  segundo  impera  la  fuerza  empleando  el 
oro.  Los  fines  son  idénticos,  llámense  tiranías 
ó unicatos,  el  predominio  de  una  sola  volun- 
tad, lo  mismo  se  inspire  en  la  razón  que  en  el 
capricho.  La  diferencia  está  en  los  medios,  ó 
si  se  quiere,  en  los  metales.  Mientras  la  pri- 


mera esgrime  el  hierro  que  abre  la  herida  por 
donde  se  derrama  la  sangre  y tras  ella  va  la 
vida,  la  segunda  esgrime  el  oro,  que  abre 
honda  herida  en  la  dignidad  por  donde  se  derra- 
ma la  conciencia  que  es  la  vida  moral  del  ciuda- 
dano y del  hombre. 

En  este  sentido,  prefiero  la  mano  férrea,  pero 
gloriosa  de  César,  á las  manos  cubiertas  de  ani- 
llos y brazaletes  de  los  últimos  mandatarios  del 
Bajo  Imperio. 

Ningún  hombre  de  corazón  puede  hesitar  en- 
tre el  gobierno  rudo  de  Bismarek  y el  gobierno 
corruptor  y corrompido  de  Napoleón  el  Chico. 
Los  gobernantes  y los  pueblos  deben  inspirarse 
en  el  ejemplo  de  la  Erancia  y ver  en  el  desastre  de 
Sedán  una  ley  ineludible,  aplicable  en  todos  los 
tiempos  á la  corrupción  cívica  y deben  mantener 
y fomentar  el  desinterés  político,  condición  indis- 
pensable para  la  integridad  del  patriotismo,  si  no 
se  quieie  poner  en  peligro,  para  fecha  más  ó me- 
nos remota,  la  integridad  de  la  patria. 

No  conviene  á los  Gobiernos  ahogar  las  justas 
reclamaciones  de  los  pueblos,  brindándoles  pla- 
ceres. Deben  seguir  sus  inspiraciones,  inter- 
pretar sus  ideas,  hacer  prácticos  sus  sentimientos, 
respetar  sus  tradiciones,  reflejar  sus  costumbres, 
hacer  lo  posible  en  el  sentido  de  su  bienestar, 
facilitando  la  vida  por  medio  de  una  legislación 
económica,  fundada  sobre  la  honrada  y pruden- 
te administración  de  los  caudales  públicos  y la 
disminución  de  contribuciones,  impuestos  y de- 
rechos arancelarios.  Hacer  práctico  en  una  pa- 
labra el  régimen  de  la  libertad,  de  la  libertad 
que  es  el  medio  del  progreso,  el  ambiente  de  la 
democracia,  la  aspiración  constante  de  la  huma- 
nidad. 

En  medio  de  este  caos  de  ilegalidad  en  que 
vivimos,  carecemos  en  la  capital  de  la  República 
de  gobierno  comunal  con  raíces  populares.  La 
ciudad  de  Buenos  Aires,  la  primera  de  Sud-Ainé- 
rica  por  su  población  y riqueza,  no  goza  del 
derecho  que  desde  remota  edad,  ejercitaban  los 
pueblos  más  humildes  de  Aragón  y de  Castilla. 
Pero  la  responsabilidad  no  cae  solamente  sobre 
el  Gobierno,  cae  también  sobre  el  pueblo,  sobre 
nosotros,  que  hemos  visto  desaparecer  nuestros 
derechos  uno  á uno,  sin  dar  muestra  de  virilidad, 
en  el  silencio  inactivo  de  los  siervos. 

Nunca  más  cierto  el  principio  del  Conde  de 
Maistre:  « los  - pueblos  tienen  el  Gobierno  que 
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merecen  '>.  Y la  prueba  la  tenéis  en  los  sucesos 
posteriores. 

Apenas  se  organiza  la  Unión  Cívica,  da  á luz 
el  nombre  de  sus  miembros,  é invita  al  meeting 
del  13  de  Abril,  cae  estrepitosamente  el  minis- 
terio. Celebrada  la  imponente  reunión,  parece  abrir 
los  ojos  á la  verdad  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, y á una  oposición  que  antes  había  fustiga- 
do con  su  desprecio,  la  llama  ahora  bienvenida, 
promete  reformar  la  ley  electoral  que  sanciona 
el  monstruoso  absurdo  de  excluir  la  representa- 
ción de  las  minorías  y hace  constar  en  términos 
claros  y precisos  que  los  candidatos,  ó mejor  di- 
cho el  candidato,  destinado  á perpetuar  la  polí- 
tica y los  hombres  del  actual  orden  de  cosas, 
ha  manifestado  pública  y solemnemente  que  no 
acepta  ni  aceptará  los  trabajos  que  se  hicieran  en 
favor  de  su  candidatura.  Debo  hacer  constar, 
porque  el  futuro  es  incierto,  que  el  candidato  ha 
empeñado  su  honor  y lo  ha  empeñado  también 
el  Presidente,  el  cual,  sin  romper  abiertamente 
con  lo  que  á sí  mismo  se  debe,  no  puede 
sostener  esa  candidatura,  sean  cuales  fuesen  las 
contingencias  de  los  sucesos. 

¡ Qué  mudanza,  señores,  operada  en  tan  breve 
transcurso  de  tiempo!  Cuando  el  fuerte  premio  del 
metálico,  ochenta  puntos  más  alto  que  hoy,  lla- 
maba la  atención  de  los  hombres  bien  intenciona- 
dos, se  decía  en  documentos  oñciales  que  mar- 
chábamos á toda  prisa  por  el  camino  de  la  pros- 
peridad, y á la  crisis  que  nos  corroía  se  la  llamaba 
en  público  crisis  de  progreso.  Entre  tanto,  escu- 
chad la  palabra  del  Presidente,  en  su  último  mensa- 
je. «Regularizar  la  circulación  fiduciaria  limitando 
la  depreciación  que  ha  experimentado,  es  mi  cons- 
tante anhelo.  Esa  depreciación  daña  el  crédito 
de  la  nación  en  el  extranjero,  disminuye  la  ren- 
ta, encarece  todos  los  consumos,  introduce  el 
malestar  en  todas  las  clases  sociales  y hace  alea- 
torios todos  los  negocios.  » Nunca  trazó  la  opo- 
sición, señores,  cuadro  más  severo  en  el  fondo  y 
él  ha  de  servir  para  justificar  la  hidalguía  de  su 
conducta,  la  sinceridad  de  sus  propósitos  y el 
patriotismo  de  su  propaganda. 

A la  Unión  Cívica  ha  cabido  el  honor  en  la 
primera  jornada  reparadora.  Ella  debe  proseguir 
y proseguirá  sin  desmayos  y con  ahinco  en  la 
lucha  comenzada,  mirando  siempre  adelante 
y en  la  persuasión  de  que,  como  ha  dicho 
un  pensador  contemporáneo,  la  justicia  y la 


libertad  no  se  mendigan;  se  conquistan. — He 
dicho. 


Doctor  Diego  T.  R.  Davi.son 

Nuestra  patria  ha  recibido  una  ofensa  que  es 
necesario  vengar,  porque  las  ofensas  inferidas  á la 
patria,  cuando  quedan  impunes,  son  fuerzas  que 
no  se  piercen  en  el  espacio,  pero  que  sí  se  tra- 
ducen en  la  desmoralización  de  los  pueblos. 

La  Nación  Argentina,  esa  Nación  tan  gene- 
rosa que  aún  cuando  no  había  consolidado  su 
propia  patria,  ofrecía  generosamente  la  sangre  de 
sus  hijos  para  que  otros  pueblos  también  sacu- 
dieran el  yugo  de  la  opresión,  y respiraran  el 
aire  de  la  libertad;  esa'  Nación  que  para  alzarse 
á la  altura  de  los  pueblos  libres,  se  lanzó  á la 
lucha  contra  todas  las  probalidades  del  éxito,  sin 
tener  hombres  preparados  ni  en  la  guerra  ni  en 
la  política,  pero  teniendo  el  alma  templada  en  los 
sentimientos  del  honor , y el  corazón  inspirado 
en  el  sagrado  derecho  de  la  santa  caitsa  que 
abrazaba;  esa  Nación  de  cuyo  seno,  en  días  de 
dura  prueba,  surgieron  héroes  de  nombres  inmor- 
tales, que  tanto  en  los  campos  de  batalla  como 
en  el  terreno  de  la  política  elevada,  cubrieron 
de  gloria  á la  patria  que  les  dió  nacimiento;  esa 
Nación  que  después  de  tantos  y tan  grandes 
sacrificios  se  consolidó  y entró  de  lleno  ]3or  la 
vía  constitucional  á ocupar  el  altísimo  puesto  que 
le  está  destinado  entre  las  naciones  del  mundo; 
esa  Nación,  cuyo  pasado  tiene  una  historia  tan 
lionrosa,  en  cuyo  porvenir  se  divisan  esperanzas 
tan  hei  mosas,  ¿á  dónde  se  encuentra  hoy?  Hoy  se 
encuentra  humillada  y postrada  á los  pies  de  un 
grupo  de  beduinos,  que  con  gozo  salvaje  se 
deleitan  al  oir  los  gemidos  que  le  arrancan  á su 
herida  dignidad^  mientras  que  con  manos  sacri- 
legas la  despojan  de  todos  sus  bienes.  Hoy  se 
encuentra  deshonrada  por  sus  gobiernos  y sus 
parlamentos,  de  donde  se  han  excluido  los  hom- 
bres de  mérito ; los  hombres  que  por  sus  ante- 
cedentes, su  carácter  y su  ilustración,  estaban 
llamados  á dirigir  los  destinos  del  país,  pero  que 
han  sido  reemplazados  por  una  falange  incalifica- 
ble, cuyos  actos  no  hacen  más  que  llevar  el  rubor 
al  rostro  de  todos  los  argentinos. 

El  pueblo  argentino  ha  sido  criminalmente  des- 
pojado de  todos  sus  derechos  constitucionales. 
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Nuestros  patricios  andan  como  errantes  en  su 
propia  tierra,  y tienen  que  huir  hasta  de  sus  casas 
para  que  el  pueblo  que  se  agolpa  á sus  puertas 
á inspirarse  de  su  palabra,  no  sea  hecho  víctima 
de  la  barbarie  que  esgrime  la  fuerza  pública. 

La  constitución  ha  sido  completamente  de- 
rrocada, y en  su  lugar  se  ha  implantado  un  sis- 
tema vergonzoso  de  gobierno  de  caciques  que 
insultan  y cobardemente  martirizan  á nuestros 
hermanos  en  las  provincias  con  tal  de  engraciarse 
con  el  jete  único,  de  cuyo  beneplácito  dependen 
sus  permanencias  en  los  puestos  que  ocupan. 

Y como  si  todo  esto  no  fuera  bastante  para 
nuestras  desgracias , una  ola  de  servilismo  ha 
invadido  parte  de  la  sociedad,  llegando  hasta  las 
filas  de  esos  ciudadanos  que  en  otros  tiempos  se 
habían  distinguido  por  su  actitud  viril  en  la  lucha 
por  los  derechos  del  pueblo,  y encontrándolos 
enervados  por  el  mercantilismo  de  la  época  rei- 
nante, los  arrastró  y los  transformó  en  los  cortesa- 
nos más  serviles  del  gran  dispensador  de  favores. 

Hoy  en  la  República  Argentina  está  pasando 
exactamente  lo  que  pasaba  en  la  época  más 
corrompida  de  la  decadencia  romana.  Un  histo- 
riador que  escribió  en  el  siglo  cuarto,  pinta  en  las 
siguientes  palabras  el  estado  de  degradación  que 
habían  alcanzado  los  cortesanos  de  esa  época, 
y al  leerlas  parece  que  en  lugar  de  tratarse  de  lo 
que  sucedía  en  la  ciudad  eterna  hace  muchos 
siglos,  se  tratase  de  lo  que  sucede  en  la  Repú- 
blica Argentina  el  año  1890.  Dice  el  historiador: 
« Los  compañeros  frecuentes  é íntimos  de  los 
grandes  son  esos  parásitos  que  practican  el  más 
útil  de  todas  las  artes: — el  arte  de  la  adulación; 
que  aplauden  cada  palabra  y cada  acción  de  su 
amo  inmortal;  que  contemplan  con  rapto  sus  co- 
lumnas de  mármol,  y alaban  con  elocuencia  la 
pompa  y la  elegancia  de  su  mansión,  que  él  viene 
á considerar  como  parte  de  su  mérito  personal.» 

Estas  palabras  del  historiador  romano  des- 
criben literalmente  lo  que  sucede  hoy  en  los  pa- 
lacios de  nuestros  gobernantes.  Estos  palacios 
adonde  se  ha  buscado  compensar  la  nulidad,  la 
pequenez  é insignificancia  de  sus  moradores  con 
la  magnificencia  de  los  mármoles  y los  bronces 
que  engalanan  los  salones,  son  testigos  de  esce- 
nas que  ruborizan  al  pensar  hasta  donde  pueden 
descender  los  hombres  cuando  el  culto  de  las 
riquezas  les  ha  muerto  todo  sentimiento  de  dig- 
nidad. Dejando  la  vergüenza  en  el  umbral  de  la 


puerta  penetran  en  estos  recintos  hombres  de 
educación,  hombres  de  cultura,  eminencias  en  el 
foro,  en  las  ciencias  y en  las  letras,  pero  hombres 
desgraciadamente  sin  ningún  carácter,  y una  vez 
adentro  y en  presencia  del  amo,  se  rivalizan  á 
quién  pueda  cometer  más  bajezas  prodigando 
alabanzas,  primero  á los  suntuosos  objetos  de 
arte,  que  dicho  sea  de  paso  no  han  sido  adqui- 
ridos ni  con  dinero  heredado,  ni  con  el  fruto  del 
trabajo  honesto,  y después  al  amo  mismo.  No  en- 
cuentran palabras  bastante  expresivas  para  pon- 
derar el  talento  del  gran  estadista,  que  saben 
perfectamente  no  posee  ni  las  nociones  elemen- 
tales de  gobierno.  Inclinan  sus  cabezas  al  admi- 
rar al  gran  patriota,  y discurren  sobre  los  grandes 
servicios  que  le  debe  la  patria,  sabiendo  perfec- 
tamente bien  que  el  único  servicio  que  le  debe 
la  patria,  es  haberla  deshonrado  ante  el  mundo 
entero. 

De  estos  cortesanos  serviles  podríamos  decir 
con  las  palabras  de  Mármol: 

Los  que  besan  el.'pie  del  tirano 
No  son  dignos  de  un  otro  destino, 

Son  ladrones  del  nombre  argentino, 

Son  bastardos  sin  alma  ni  voz. 

No  nos  vendamos  los  ojos.  Nuestra  patria  pasa 
en  estos  momentos  por  una  de  esas  épocas  tris- 
tes que  en  otros  pueblos  han  sido  precursoras  de 
su  ruina  ó extinción. 

En  todos  los  países,  donde  la  libertad  ha  sido 
suprimida  sin  la  viril  y constante  protesta  del  pue- 
blo, la  virtud  ha  desaparecido,  y con  la  desapari- 
ción de  la  virtud  el  pueblo  se  ha  afeminado,  y la 
nacionalidad  se  ha  extinguido. 

En  la  República  Argentina  la  libertad  ha  sido 
completamente  suprimida.  El  pueblo  soberano  no 
tiene  ni  voz  ni  parte  en  su  gobierno.  El  presi- 
dente se  impone  á sí  mismo,  luego  nombra  á los 
senadores,  á los  diputados  y ¡qué  senadores  y qué 
-diputados! 

Nombra  á los  gobernadores  de  provincia,  y 
hasta  á los  municipales,  á todo  el  elenco  de  esa 
compañía  que  representa  la  indigna  farsa  de  go- 
bernar el  país,  pero  que  en  realidad  no  es  más 
que  un  gran  sindicato  que  trafica  vergonzosamen- 
te con  los  bienes  del  país. 

Y el  pueblo?  Ah,  la  mayoría  del  pueblo  hasta 
hace  poco  tiempo  ha  sido  en  gran  parte  culpable 
de  sus  propias  desgracias.  Engolfada  en  sus  ne- 
gocios particulares,  había  abandonado  sus  debe- 
res cívicos,  y con  su  inercia  se  había  hecho  soli- 


PRIMERA  CONFERENCIA  POLÍTICA  EN  EL  TEATRO  ONRUBIA— 13  DE  MAYO  DE  1890 


i 


Doctor  CÁRLOS  ESTRADA 


Doctor  DIEGO  T.  R.  DAVISON 


Doctor  ENRIQUE  S.  PEREZ 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


113 


daria  del  reino  de  inmoralidad  que  imperaba  en 
toda  la  República. 

Argentinas  y argentinos:  las  leyes  de  la  natu- 
raleza no  van  á cambiar  en  obsequio  de  nosotros. 
Si  nos  hemos  colocado  y permanecemos  en  ese  ca- 
minv^  que  lleva  directamente  á la  ruina  moral  y ma- 
terial del  país,  á esa  ruina  llegaremos  con  el  tiempo. 

No  nos  engañemos  con  la  prosperidad  material 
del  país.  Preguntad  al  Perú  de  qué  provecho  le 
sirvió  esa  prosperidad,  y os  contestará  que  á causa 
de  ella,  perdió  su  más  rica  provincia. 

Cuando  la  prosperidad  material  de  un  país  no 
es  el  resultado  de  un  pueblo  laborioso  y de  un 
gobierno  honrado,  lejos  de  ser  una  bendición  se 
convierte  en  una  maldición  para  la  nación,  se 
convierte  en  una  cuerda  para  que  el  pueblo  mis- 
mo se  ahorque  después. 

Y entre  nosotros  la  prosperidad  material  del 
país  no  na  sido  más  que  un  suntuoso  sepulcro 
dentro  del  cual  manos  impías  han  querido  sepul- 
tar nuestras  libertades:  no  ha  sido  más  que  flores 
arrojadas  al  suelo  para  ocultar  el  fango  donde 
hombres  indignos  han  querido  enterrar  la  honra 
de  la  nación. 

Pero  para  nosotros,  para  los  ciudadanos  hay 
algo  de  más  valer  que  considerar  antes  que  la 
prosperidad  material  del  país.  Hay  la  Constitución, 
hay  la  representación  nacional,  hay  la  soberanía 
del  pueblo,  hay  hasta  nuestra  misma  existencia 
como  nación  que  peligra,  mientras  los  destinos  del 
país  permanezcan  en  poder  de  mercaderes  que  han 
dado  plenas  pruebas  de  ser  capaces  de  sacrifi- 
carlo todo  por  el  oro. 

Una  nación  no  se  considera  por  la  extensión 
de  sus  territorios,  por  la  cantidad  de  sus  riquezas 
materiales,  ni  aún  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes, se  considera  por  el  carácter  de  sus  ciudadanos. 
La  lucha  por  la  existencia  se  mantiene  siempre 
viva  entre  las  naciones,  y cuando  los  ciudadanos 
de  un  pueblo,  enervados  por  la  opulencia,  abdi- 
can sus  derechos  cívicos,  entregando  el  gobierno 
de  su  país  á la  corrupción,  este  pueblo  corre  un 
gravísimo  peligro  de  ser  absorbido,  á lo  menos  en 
parte,  por  sus  vecinos.  La  historia  antigua  y la 
historia  moderna  ofrecen  ej  emplos  palpables  que 
demuestran  la  verdad  de  esta  aseveración. 

Felizmente,  el  espíritu  público  que  parecía  es- 
tar muerto  entre  nosotros,  no  estaba  más  que  ador- 
mecido, y hoy  se  despierta  en  todo  el  esplendor  de 
sus  días  pasados. 


La  hora  de  la  redención  ha  llegado,  y la  Re- 
pública Argentina  espera  que  cada  hijo  cumplirá 
con  su  deber. 

Ya  se  pasaron  los  tiempos  de  ser  engañados 
con  pérfidas  promesas.  Ya  se  pasaron  los  tiempos 
en  que  las  medidas  paliativas  bastaban,  y las 
transacciones  eran  admisibles. 

Hoy  el  pueblo  que  se  organiza  firmemente  en 
toda  la  República  exige  que  el  cáncer  que  está 
corroyendo  la  savia  de  la  nación,  y corrompien- 
do el  organismo  social,  sea  extirpado  con  todas 
sus  raíces. 

Argentinas:  la  patria  reclama  vuestro  concurso. 

Vosotras  que  sois  descendientes  de  esas  heroí- 
nas que  á principios  de  este  siglo  se  desprendían 
de  sus  joyas  para  comprar  armas  con  que  defen- 
der la  integridad  del  territorio  amenazado  por  el 
enemigo  invasor,  honrad  su  memoria,  inspirándoos 
en  su  patriotismo. 

Hoy  no  es  un  enemigo  extranjero  que  invade 
el  territorio  nacional:  son  traidores  dentro  de  la 
casa  que  conspiran  contra  el  honor  de  la  familia 
argentina;  arrojad  el  fuego  de  vuestro  desprecio 
sobre  los  que  labran  la  ruina  de  la  familia  ar- 
gentina y sobre  los  que  ignominiosamente  hu- 
yen de  su  defensa.  Esgrimid  esa  influencia  con 
que  la  naturaleza  ha  dotado  tan  poderosamente 
á la  mujer  argentina;  esgrimidla,  argentinas,  en 
pro  de  la  patria. 

Conciudadanos:  á nosotros  no  nos  queda  más 
que  dos  caminos:  ser  unos  abyectos,  despreciados 
por  todo  el  mundo,  que  vemos  á nuestra  patria 
insultada  y vejada,  y nos  quedamos  con  los  bra- 
zos cruzados:  ó ser  argentinos,  como  lo  han  si- 
do siempre  los  argentinos,  y llevando  en  nuestros 
corazones  la  imagen  de  San  Martín  y de  todas 
nuestras  glorias,  cuya  sombra  hoy  clama  al  cielo, 
venganza,  venganza,  sobre  los  verdugos  de  la  honra 
de  la  patria. 


Doctor  Enrique  S.  Pérez 

Señoras,  señores:  Después  de  la  elocuente 
palabra  de  los  oradores  que  me  han  precedido, 
qué  podré  agregar  que  no  sea  plagio  de 
sus  expresiones  y de  sus  ideas?  No  voy,  pues,  á 
hablaros  porque  me  crea  con  suficiencia;  véome 
obligado  á ello,  por  el  alto  honor  que  se  me  ha 
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hecho  de  invitarme  á tomar  parte  en  esta  fiesta, 
hermosa  por  lo  numeroso  y selecto  de  su  con- 
currencia, espléndida  por  el  sentimiento  que  lle- 
na tedos  los  corazones;  el  amor  y el  culto  de  la 
patria. 

¡Pobre  patria!  Ploy,  cuando  el  ángel  de  la 
Libertad  cobija  al  mundo  bajo  sus  blancas  alas 
véola  sujeta  al  despotismo  de  consecuencias  más 
desgraciadas  para  los  pueblos:  aquél  que  se  es- 
conde, cobarde,  bajo  la  apariencia  de  formas  re- 
publicanas y emplea  principalmente  como  armas 
de  seducción  y predominio,  no  el  hierro  que  des 
truye,  sino  la  corrupción  que  enloda  y envilece; 
aquél  que  uniendo  á la  opresión  real  apariencia 
de  libertad,  engaña  á muchos  que  sólo  ven  el 
mal  cuando  se  presenta  bajo  las  fatídicas  apa- 
riencias de  los  fantasmas  del  terror  ó del  ham- 
bre. No  quiero  decir  que  á las  sociedades  hu- 
manas sólo  el  miedo  ó la  falta  de  pan  las  con- 
mueva en  explosiones  patrióticas  y honradas, 
no!  digo  que  cuando  se  encuentran  entregadas 
al  lujo  y los  placeres,  se  debilitan  las  creencias, 
se  relajan  las  fibras  del  sentimiento  y sólo  ven 
las  opresiones  de  que  son  victimas,  cuando  ellas 
se  presentan  en  sus  más  funestas  manifestaciones, 
cuando  ya  sus  raíces  están  muy  profundas  y se 
necesitan  titánicos  sacudimientos  para  arran- 
carlas. 

Para  que  entre  los  argentinos  no  haya  incré- 
dulos, ciérnense  sobre  la  cabeza  del  pueblo— cual 
aves  negras  de  fúnebre  presagio — la  bancarrota  na- 
cional y las  bancarrotas  provinciales,  y los  particu- 
lares ven  destruirse  sus  fortunas,  y los  vientos  del 
norte  traen  los  lastimeros  ayes  de  infelices 
que  se  creyeron  con  la  libertad  de  pensar, 
cuando  sólo  la  tenia  quien  nos  declara  en  plena 
crisis  de  progreso,  y que  al  ver  el  progreso  de 
la  crisis  provocada  y alimentada  por  sus  vicios  y 
sus  desaciertos,  pretende  engañar  al  pueblo  ha- 
ciéndole creer  que  va  á apartarse  la  administra- 
ción de  la  senda  desgraciada  en  que  camina, 
deteniendo  un  enviciamiento  general  de  ella 
con  el  cambio  de  la  parte  mínima  de  sus  ele- 
mentos dañosos,  lo  que  es  ridículo. 

Mas  ¡ojalá  solo  esto  tuviéramos  que  lamentar! 
¿Dónde  están  todos  los  derechos  políticos  de  los 
argentinos?  De  esos  que  costaron  á nuestros  ge- 
nitores 43  años  de  heroico  batallar  y cruentos 
sacrificios  para  tenerlos  al  fin, escritos  en  las  pá- 
ginas brillantes  de  una  Constitución  modelo,  de 


esos  hoy  sabemos lo  que  sabe  de  goces  el 

mendigo!  ¡Cuán  triste  es  pensar  que  la  hoy  así 
hija  desheredada  de  la  fortuna,  es  esta  nación 
tan  gloriosa  por  su  pasada  historia,  que  su  libro 
no  puede  abrirse  sin  encontrar  en  cada  página  el 
relato  de  un  hecho  heroico;  tan  bella,  que  com- 
prende todos  los  climas  y en  ellos  todos  los 
cuadros  espléndidos  de  la  Naturaleza,  y tan 
digna  de  ser  feliz  por  el  heroísmo  de  sus  creado- 
res, por  el  sacrificio  de  los  campeones  de  su 
organización,  por  la  nobleza  y virilidad  de  sus 
hijos,  por  la  clasica  hermosura  de  sus  hijas  que 
parece  descendieran  de  las  náyades  y ondinas 
de  las  leyendas  griegas,  cuyos  corazones  se 
repliegan  ante  todos  los  vicios  como  las  hojas 
de  la  sensitiva  al  más  leve  contacto,  cuyos  co- 
razones se  abren  á todos  los  sentimientos  como 
las  corolas  de  las  flores  á los  besos  del  sol  de 
Octubre! 

Cuáles  son  las  causas  de  que  la  República 
Argentina  gima  abrazada  por  esa  túnica  de  Nesso 
que  se  llama  Partido  Autonomista  Nacional,  y 
que  en  verdad  no  es  partido  porque  busca  la 
prepotencia  de  individuos  y no  de  principios, 
no  es  autonomista  porque  es  su  gran  afán  la 
destrucción  de  las  autonomías  provinciales,  y no 
es  nacional  porque  sólo  como  un  yugo  y un  azote 
le  sufre  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de 
la  nación?  Cuáles  son  las  causas?  Bien  las  sa- 
béis: las  enormes  riquezas  del  país  dan  cebo  á la 
concupiscencia;  el  afán  en  algunos  argentinos 
degenerados,  de  fortuna  y honores  de  mando, 
aún  á espensas  de  los  bienes  y de  la  honra  na- 
cional; y sobre  todo  la  culpable  indiferencia  del 
pueblo,  de  tal  manera  que  si  no  se  hubiera  visto, 
hace  un  mes,  en  el  Frontón  Buenos  Aires,  palpi- 
tar frenético  de  entusiasmo  su  corazón  ante  la 
voz  de  sus  grandes  tribunos,  bien  hubiera  podido 
creerse  que  quería  renegar  de  sus  pasadas  glo- 
rias! Lo  peor  es  que  bajo  este  derrumbamiento 
de  las  creencias,  cayeron  también,  en  parte,  los 
dos  elementos  sociales  que  representan  el  senti- 
miento; la  mujer  y la  juventud. 

Por  qué  la  mujer?  Porque  ante  el  recuerdo 
de  pasadas  luchas  estériles  y para  sus  corazones 
cruelmente  dolorosas,  imaginaron  que  la  salvacicín 
es  imposible,  que  no  tiene  remedio  el  mal  que 
nos  aqueja,  desconociendo  así  la  potencia  de  esa 
causa  generativa  de  todo  lo  creado,  fuerza  regu- 
ladora de  todo  movimiento,  que  no  puede  per- 
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mitir  sean  los  pueblos  perpetuamente  Tántalos  de 
sus  derechos.  Alejando  del  pensamiento  y el  culto 
de  la  patria  á los  seres  de  su  afección,  alejándo- 
los de  lo  que  creen  inútil  sacrificio,  no  ven  ¡ay! 
que  el  pecho  que  se  cierra  para  un  sentimiento 
se  lelaja  para  todos,  pues  es  una  el  alma  que  en- 
gendra, mantiene  y dirije  las  afecciones  humanas; 
ellas,  madres  y esposas  infelices,  ahondan  así  la 
fosa  que  será  tumba  de  su  dicha  y sus  alegrías,  pues 
al  pretender  arrancar  al  peligro  los  objetos  de 
su  cariño^  los  apartan  del  camino  del  deber,  fuera 
del  cual  el  hombre  es  bruto  sin  freno  que  se 
lanza  á la  ventura  tras  todos  los  sensualismos 
corruptores  de  la  familia  y de  la  sociedad. 

Pero  las  mujeres  argentinas  no  podían  olvidar 
que  tienen  antecedentes  de  espartanas;  que  fueron 
sus  abuelas  las  que  pelearon  defendiendo  heroica- 
mente sus  moradas  cuando  la  invasión  inglesa; 
las  que  dieron  en  Mendoza  todas  sus  alhajas  para 
formar  la  caja  de  ese  ejército  que  debía  dar 
libertad  á dos  países  y llevar  triunfante  su  bandera, 
hasta  las  alturas  donde  el  cóndor  siente  vértigos; 
las  que  con  sonrisas  en  los  labios  y todos  los 
dolores  en  el  alma,  despedían  á sus  esposos  y sus 
hijos  que  iban  á la  guerra,  jóvenes  y vigorosos,  y 
que  volvían  al  cabo  de  los  años  con  la  cabeza  tan 
blanca  como  la  sien  de  las  montañas  donde  gue- 
rrearon, pero  con  la  cruz  de  los  libertadores  sobre 
el  pecho,  la  conciencia  del  deber  cumplido  y la 
bendición  de  ios  pueblos  redimidos;  que  tueron 
sus  madres  las  que  en  estas  mismas  calles  de 
Buenos  Aires  recibieron  mil  veces  azotes  antes 
que  ostentar  el  moño  rojo  del  tirano;  no  po- 
dían olvidar  esto,  y reaccionaron,  y reacciona- 
rán más  aún,  y estoy  seguro  que  llegará  el  día  en 
que  sean  dignas  émulas  de  aquella  madre  griega, 
cuyo  hijo  al  marchar  al  combate  mostróle  su  es- 
pada diciendo:  «Es  corta!»  y ella  supo  responderle: 
«Avanza  un  paso  más!»  Así  no  olvidéis  jamás 
que  vuestra  misión  no  se  reduce  al  sencillo 
ejercicio  de  las  virtudes  del  hogar;  que  ella  es  más 
difícil,  más  grande,  más  noble,  más  augusta.  Ma- 
dres: os  toca  formar  el  espíritu  de  vuestros  hijos, 
y digo  formarle  porque  las  huellas  que  en  él  dejan 
las  primeras  impresiones  y las  primeras  enseñan- 
zas, son  como  las  del  diamante  sobre  el  cristal. 
Habladles  de  deberes  y sacrificios;  hacedles  com- 
prender que  la  vida  es  lucha  constante  para  el 
que  quiere  conservar  todos  sus  atributos  de  sér 
moral,  pero  que  el  menor  de  los  placeres  que  en 


la  senda  del  bien  se  encuentra  valen  más  que 
todos  los  de  una  existencia  de  deptavacii'm;  ense- 
ñadles á leer  en  los  libros  que  relaten  las  acciones 
de  los  bienhechores  de  la  humanidad;  y sobre 
todo,  dadles  la  gran  lección  del  ejemplo  en  la 
labor  y en  la  bondad,  y cuando  lleguen  á la 
edad  viril  podréis,  como  Cornelia,  mostrarles  di- 
ciendo que  son  vuestras  joyas.  Después  no  temáis: 
esos  no  serán  ni  claudicadores,  ni  sibaritas,  ni 
corrompidos!  Esposas:  os  toca  alentar  á vuestros 
compañeros  en  estos  momentos  difíciles  de  prueba 
que  siem¡)re  tiene  la  vida  honrada;  suavizar  ron 
vuestras  ternuras  sus  dolores;  reprobar  con  vues- 
tras tristezas  sus  desvíos;  aplaudir  con  vuestras 
sonrisas  sus  buenas  acciones:  y sobre  todo  consi- 
derar siempre  que  un  -nombre  sin  mancha  es  la, 
mayor  fortuna  que  puede  ofreceros  ! 

Y la  juventudr  La  que  en  todos  los  tiempos  y 
en  todos  los  pueblos  guardó  en  su  pecho  los  te 
soros  del  entusiasmo  corno  guarda  la  virgen  su 
castidad;  la.  que  si  en  las  luchas  de  la  vida  ¡rudo 
tener  momentos  de  desfalleciiriienb,»,  siempre  se 
levantó  con  nuevo  ardor  viril  al  apoyarse  en  sus 
ideales;  y la  juventud  dónde  estaba?  A qué  recor- 
dar que  bajaba  también  la  pendiente  fatal  déla 
corrupción  tras  los  placeres  fáciles  y los  halagos 
de  la  fortuna,  á qué  recordarlo,  si  ella  es  quien 
ha  dado  la  voz  de  llamada  para  organizarse  y 
luchar  por  la  salvación  de  la  patria;  si  ella  es  la 
que  está  aquí  y en  la  República  entera,  pronta  á 
todos  los  sacrificios  y á todas  las  decisiones,  á 
todos  los  arranques  viriles  y á todos  los  sublimes 
entusiasmos;  si  ella  es  la  que  no  medirá  el  es- 
fuerzo que  se  le  pida,  sino  el  bien  que  podrá 
producir  con  él;  si  ella  es  la  que  está  abrazada  á 
esta  bandera  de  la  Unii'm  cívica  que  es  su  obr.i. 
que  será  su  gloria,  y á la  que  llevará  por  el  ca- 
mino del  deber  aunque  él  sea  la  triste  calle  de  la 
Amargura! 

Felizmente  los  sucesos  humanos  obedecen  á 
leyes  tan  precisas  como  las  que  gobiernan  la  re- 
volución de  los  astros  en  la  esfera,  y puede  por 
lo  tanto  en  medio  de  las  sombras  sociales  anun- 
ciarse el  génesis  ó el  predominio  de  una  idea, 
como  entre  las  tinieblas  de  la  noche,  la  apa- 
rición del  sol  en  la  mañana.  La  causa  de  la 
Unión  Cívica  triunfará,  porque  es  la  causa  de  la 
verdad,  porque  están  para  sostenerla  la  inmensa 
mayoría  de  los  argentinos,  porque  están  para  di- 
rigirla los  honrados  campeones  de  nuestras  pasadas 
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luchas  por  la  democracia,  desde  aquel  anciano  de 
noble  faz  y recto  espíritu,  ídolo  del  pueblo,  que 
no  se  equivoca  jamás  cuando  aquilata  el  valor 
moral  de  sus  ciudadanos,  hasta  el  ardiente  lucha- 
dor que  nunca  titubeó  en  el  camino  del  deber, 
ese  de  quien  nadie  sospecha  claudicaciones  ó 
cobardías,  ese  que  si  sigue  por  la  senda  en  que 
va  marchando  merecerá  estatuas  de  acero,  por- 
que solo  este  metal  simboliza  el  temple  de  su 
alma! 

Señoras,  señores. 

Perdonad  si  he  vaciado  ante  vosotros  mi  cora- 
zón, no  considerando  si  mis  palabras  herían  ó ha 
lagaban,  siempre  que  fueran  la  expresión  fiel  de  su 
sentimiento 

He  dicho. 


Señor  Joaquín  Castellanos 

Señores : 

Hablemos  de  la  patria.  Precedida  por  dianas 
triunfales,  condecorada  con  todas  las  insignias  de 
la  gloria,  con  su  bandera  desplegada  al  libre  so- 
pío  de  todos  los  vientos  que  agitan  la  atmósfera 
moral  de  nuestro  siglo,  la  República  Argentina  se 
encaminaba  sobre  rieles  de  oro  al  porvenir,  pro- 
vocando en  su  marcha  tempestades  de  envidias  y 
de  aplausos. 

En  corto  tiempo  recorrimos  las  etapas  históri- 
cas en  que  otros  pueblos  peregrinaron  durante 
millares  de,  años.  Éramos  como  el  carro  de  los 
dioses  que,  según  la  leyenda  antigua,  de  un  salto 
avanzaba  toda  la  extensión  de  los  horizontes  visi- 
bles. 

Pero  de  pronto  hemos  subido  una  brusca  de- 
tención en  nuestra  marcha  ascensional  hacia  las 
cumbres  del  progreso : una  desviación  violenta 
nos  ha  sacado  de  la  órbita  luminosa  que  nos 
marcaba  el  rumbo  de  nuestros  grandes  destinos, 
y en  estos  momentos  estamos  en  pleno  eclipse 
moral;  eclipse  el  más  profundo  que  en  el  bo- 
rrascoso cielo  de  nuestra  historia  haya  tenido  el 
sol  de  Mayo  desae  aquel  día  en  que  surgiendo  de 
la  noche  colonial,  alumbró  sobre  la  América  el 
nuevo  génesis  de  un  mundo. 

Pero  la  oscuridad  que  ahora  nos  envuelve,  no 
la  producen  como  en  pasadas  épocas  el  humo  y 


el  polvo  de  esas  contiendas  con  que  las  razas  jó- 
venes ensayan  sus  fuerzas  en  el  palenque  de  la 
vida;  contiendas  que  son  para  los  pueblos,  lo  que 
es  para  el  ambiente  el  rayo  de  las  nubes  y el 
viento  de  la  pampa,  que  destruyen,  pero  purifican. 
No,  ahora  la  sombra  no  desciende  de  lo  alto;  la 
forman  los  infectos  y pesados  vapores  de  la  tierra; 
son  las  emanaciones  del  fango  amontonado  en 
nuestro  suelo,  lo  que  se  extiende  y sube  á velar 
nuestro  horizonte  político. 

Todos  sabemos  que  la  situación  presente  no 
es  solo  de  crisis  económica,  sino  de  crisis  social; 
la  cuestión  financiera  no  es  más  que  uno  de  los 
accidentes  que  la  complican  y la  agravan.  Los  de- 
sórdenes que  vemos,  los  abusos  que  condenamos, 
las  trasgresiones  á todas  las  leyes  y los  atentados 
á todos  los  derechos,  que  por  su  uniformidad  y 
su  frecuencia  nos  han  llevado  al  curioso  extremo 
de  que  en  este  país  se  haya  regularizado  el  impe 
rio  de  lo  anormal  y se  haya  normalizado  el  do- 
minio de  lo  arbitrario:  todo  esto  y lo  demás  que, 
sabemos,  no  es  sino  la  llaga  externa  de  una  des- 
composición orgánica,  no  es  sino  la  faz  visible  de 
un  mal  que  tiene  ramificaciones  muy  extensas, 
raíces  muy  hondas.  Si  queréis  hallar  su  origen, 
buscadlo  muy  adentro,  y buscadlo  en  nuestra 
sangre  por  las  herencias  del  pasado  colonial;  bus- 
cadlo en  el  fondo  de  los  espíritus  por  el  contagio 
de  los  vicios  de  la  Europa,  que  al  arrojar  sobre 
nuestras  playas  el  excedente  de  su  población  y de 
sus  capitales,  y al  darnos  máquinas  para  nuestras 
industrias  y brazos  para  nuestros  campos,  nos 
manda  también  su  fatalismo  epicúreo  en  las  pá- 
ginas brillantes  de  sus  libros,  y sus  afanes  sórdi- 
dos, cubiertos  por  los  harapos  del  inmigrante. 

Causas  complejas,  influjos  combinados  de 
errores  propios  con  funestas  tendencias  importa- 
das, han  producido  en  la  República  en  el  orden 
político,  ecónomico  y social,  una  perturbación 
que  se  presenta  con  los  signos  que  prec  eden  en 
la  naturaleza  á los  grandes  sacudimientos:  abajo 
la  confusión,  y en  el  exterior  la  calma. 

La  vida  nacional  está  paralizada  en  cuanto  al 
funcionamiento  d 3 sus  órganos  regulares.  Un 
centralismo  absorbente  como  no  lo  hubieran  ima- 
ginado los  más  fanáticos  defensores  del  régimen 
unitario,  ha  sustituido  á nuestras  formas  constitu- 
cionales de  gobierno. 

El  Presidente  de  la  República  ejerce  de  hecho 
toda  la  suma  del  poder  público;  tiene  en  sus 
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manos  las  riendas  del  .poder  municipal,  la  llave 
de  los  Bancos,  la  tutela  de  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia, la  voz  y el  voto  de  los  miembros  del  Con- 
greso, y hasta  maneja  resortes  del  poder  judicial; 
desempeña  además  lo  que  se  llama  la  jefatura 
del  partido  dominante,  partido  cuyos  miembros 
son  entidades  pasivas  que  no  deliberan,  ni  re- 
suelven nada;  no  ejercitan  funciones  públicas  y se 
han  acostumbrado  á mendigar  al  jefe  como  un 
favor  las  posiciones  que  debieran  alcanzar  en  el 
comido  como  un  derecho.  El  presidente  ejerce 
de  hecho  las  facultades  extraordinarias  á que  se 
refiere  la  Constitución,  cuando  teniendo  en  vista 
antecedentes  tristemente  notorios  en  nuestra  vida 
política,  dispone  que  aquél  que  las  proponga  á 
favor  de  un  gobernante,  sea  considerado  como 
infame  traidor  á la  patria.  Y estas  facultades  ex- 
traordinarias nadie  las  ha  pedido  expresamente; 
pero,  sin  proponerlas,  se  las  han  entregado  al 
jefe  del  poder  ejecutivo  por  la  renuncia  tácita 
que  han  hecho  otras  ramas  del  poder  público  de 
sus  atribuciones  y prerrogativas. 

Bajo  semejante  sistema  no  es  extraño  que  del 
palenque  de  nuestras  luchas  electorales  se  hayan 
desalojado  á sus  pacíficos  combatientes  con  las 
bayonetas  y el  fraude;  los  atrios  están  desiertos  ó 
solo  frecuentados  por  los  que  ahora  tienen  á su 
cargo  realizar  la  farsa  irrisoria  y cínica  que  ha 
sustituido  al  acto  más  importante  de  nuestra  vida 
cívica.  Los  comicios,  que  un  tiempo  fueron  tem- 
plo de  las  libertades  públicas,  adonde  el  pueblo 
se  congregaba  á celebrar  los  ritos  del  evangelio 
republicano,  ¿sabéis  ahora  lo  que  son?  Por  fuera, 
santuarios  profanados;  por  dentro,  cuevas  de  mal- 
hechores. 

Nuestra  Constitución,  fruto  de  esfueizos  y sa- 
crificios de  varias  generaciones  de  argentinos; 
punto  de  concordancia  de  nuestros  partidos  tra 
dicionales  y resultante  histórica  de  la  elaboración 
orgánica  de  nuestra  nacionalidad,  se  ha  conver- 
tido al  presente  en  lo  que  opinaba  don  Juan 
Manuel  Rosas  de  todas  las  Constituciones,  en 
carta  dirigida  al  general  López,  de  Santa  Fe,  en 
que  le  decía:  « ¿Cómo  pretende,  compadre,  que 
pueda  gobernarse  con  una  Constitución?  ¿Sabe 
usted  lo  que  es  una  Constitución?  ¡Es  nada  más 
que  un  cuadernito  de  papel!  » Pues  á eso,  á un 
cuadernito  de  papel  inútil,  ha  quedado  reducida 
nuestra  carta  fundamental,  arca  de  alianza  de  los 
argentinos,  decálogo  político,  que  á semejanza  de 


aquellas  tablas  de  la  ley  dictadas  al  pueblo  hebreo 
desde  las  cumbres  tempestuosas  del  Sinaí,  fué 
también  escrita  en  medio  de  ios  relámpagos  y 
truenos  de  nuestras  luchas  civiles,  y que  por  su 
alta  doctrina  y sus  fines  providenciales,  podría 
también  atribuirse  á una  revelación  del  espíritu  de 
Dios. 

De  las  autonomías  provinciales  no  queda  más 
que  una  en  pie;  y no  por  cierto  porque  la  hege- 
monía cordobesa  no  haya  deseado  abatirla,  sino 
porque  el  prestigio,  el  nombre  y el  poder  moral 
de  la  primera  provincia  argentina  le  han  servido 
de  baluarte  inexpugnable.  Todas  las  demás  han 
caído.  No  soy  injusto  ni  exagerado,  y quiero  de- 
clarar en  honor  de  la  verdad,  que  á pesar  de  ha- 
berse restablecido  en  muchas  provincias  el  régi- 
men político  del  cacicazgo,  este  sistema  indígena 
de  gobierno  se  realiza  en  el  presente  guardando 
formas  más  cultas  que  en  los  tiempos  del  Chacho 
y de  Ibarra.  No  podía  ser  por  menos  cuando  mu- 
chos de  los  que  desempeñan  ahora  el  cargo  de 
caciques  tienen  títulos  universitarios.  Ya  no  se 
manda  á los  adversarios  políticos  á los  desiertos 
del  Bracho;  ahora  solo  se  les  manda  á la  cárcel; 
ya  no  se  degüell  por  la  nuca,  y solo  se  fusila  en 
el  caso  extremo  de  una  manifestación  política 
contraria  al  Gobierno;  tampoco  se  destierra  sino 
usando  de  medios  indirectos  semejantes  á los  que 
tenían  en  Roma  para  los  condenados  al  ostra- 
cismo, de  quitarles  el  agua  y el  fuego.  Ya  solo  se 
estaquea  á los  opositores,  en  su  reputación  y en 
sus  nombres,  por  medio  de  las  gacetas  oficiales. 
Ya  no  se  imponen  más  contribuciones  extraordi- 
narias que  algunas  multas  por  semana.  El  supli- 
cio del  cepo,  que  antes  se  usaba  en  los  cuarteles, 
ahora  lo  ejercitan  los  Bancos  oficiales  de  tierra 
adentro  con  los  ciudadanos  que  cometen  el  de- 
sacato de  no  ser  partidarios  del  gobernador;  ahoia 
ya  no  se  apalea  sino  á los  periodistas,  ni  se  asal- 
tan más  casas  que  las  de  las  imprentas.  Para  re- 
asumir, señores,  tenemos  en  la  república  trece 
Córdobas! 

Nuestro  Parlamento,  que  fué  un  tiempo  el 
ilustre  Ajeópago  de  las  notabilidades  del  país, 
compuesto  ahora  con  elementos  reclutados  entre 
la  plebe  intelectual  de  la  República,  se  ha  con- 
vertido en  simple  comisión  aprobadora  de  todos 
los  actos  del  Poder  Ejecutivo;  de  complacencia  en 
complacencia  y de  humillación  en  humillación, 
nuestras  Cámaras  han  descendido  al  nivel  de  la 
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legislatura  de  Rosas,  sin  tener  ni  siquiera  la  dis- 
culpa del  terror;  nuestros  legisladores  son  á la 
vez  empresarios,  y con  la  misma  mano  con  que 
firman  las  leyes  dentro  del  recinto,  rubrican  eu 
las  antesalas  contratos  de  negocios.  Merecen  con 
más  justicia  que  los  representantes  del  pueblo 
inglés,  el  letrero  infamante  con  que  Cromwell 
selló  las  puertas  del  Parlamento  de  su  patria: 
« Casa  para  alquilar.  » 

¿Y  nuestro  ejército?  Esa  columna  de  gloria 
de  la  nacionalidad  argentina,  en  cuyas  filas  han 
revistado  los  más  ilustres  generales  de  la  América 
y los  soldados  más  bravos  y sufridos  del  mundo; 
el  ejército  que  es  nuestro  orgullo,  el  guardián  de 
nuestro  suelo,  el  depositario  de  nuestras  tradicio- 
nes legendarias,  la  imagen  viva  de  la  patria  en 
su  faz  heroica,  ¿sabéis  lo  que  iiacen  de  él?  Tratan 
de  corromperlo,  sustituyendo  á la  ley  de  las  re- 
compensas y los  ascensos  por  la  antigüedad  y el 
mérito,  las  influencias  del  poder  y los  antojos  del 
favoritismo.  Quieren  que  nuestros  batallones  de- 
sempeñen la  m.isión  de  aquel  famoso  5®  de  caza- 
dores, que  en  la  República  Oriental  sirvió  á los 
despotismos  de  los  Latorre  y los  Santos!  Quieren 
convertirlos  en  destacamentos  de  palacio  y en 
guardias  pretorianas;  y no,  señores;  pueden  aisla- 
damente mandar  nuestras  tropas  á derrocar  go- 
biernos ó á impedir  elecciones;  pero  el  ejército 
argentino  en  masa  no  será  nunca  un  instrumento 
de  opresión;  porque  el  ejército  no  es  un  elemento 
extraño  y antagónico  al  pueblo;  es  una  fracción 
militarizada  del  pueblo;  es  el  pueblo  mismo  ar- 
mado, sirviendo  de  porta-estandarte  á la  bandera 
nacional,  esa  insignia  laureada  que  ha  recorrido 
más  distancias  y ha  trepado  á mayores  alturas  en 
el  globo  terrestre,  que  las  águilas  latinas  y la  im- 
perial enseña  de  la  Francia  conquistadora. 

Nuestras  leyes  políticas  solo  sirven  ahora  para 
desacreditar  ante  los  extranjeros  que  habitan  este 
suelo,  el  sistema  de  gobierno  democrático,  pues 
al  presenciar  el  modo  negativo  como  aquí  se  le 
practica,  sostienen  con  razón  que  en  muchas  mo- 
narquías europeas,  hay  más  libertad  política  que 
en  estas  decantadas  repúblicas:  ellos  recuerdan 
con  justicia  que  en  algunas  naciones  del  viejo 
mundo  hay  monarcas  que  son  presidentes  con  el 
título  de  reyes,  mientras  que  aquende  el  mar  co- 
nocemos jefes  de  Estado  que  son  reyes  con  el 
nombre  de  presidentes;  pero  monarcas  vulgares, 
que  tienen  los  atributos  materiales  del  poder  om- 


nímodo sin  el  prestigio  del  cetro,  ni  la  majestad 
del  trono;  autócratas  plebeyos,  en  cuyas  cortes 
existen  todos  los  vicios  sin  la  cultura  de  las  aris- 
tocracias de  sangre. 

Pero  no  son,  señores,  los  abusos  del  poder  lo 
que  más  puede  alarmar  nuestro  patriotismo;  los 
hombres  que  nos  gobieraan  no  tienen  talla  para 
tiranos;  del  despotismo  no  conocen  las  grandes 
ambiciones,  sino  los  bajos  instintos;  ellos  no  aspi- 
ran al  mando  por  las  viriles  satisfacciones  del 
dominio,  de  la  espectabilidad  y de  la  gloria  en  que 
se  agiganta  la  personalidad  humana;  no!  sus  mó- 
viles son  menos  elevados,  pero  más  positivos; 
prefieren  el  dinero  á los  aplausos;  más  les  agrada 
el  obsequio  de  una  piedra  preciosa  que  el  de  una 
rama  de  laurel;  y con  más  gusto  ubicarían  su  per- 
sona en  un  suntuoso  ¡lalacio  de  la  Avenida  de 
Mayo,  que  sus  nombres  en  una  brillante  página 
de  la  historia.  Son  nada  más  que  mercaderes,'  y 
hacen  su  negocio;  ellos  no  ambicionan  cambiar- 
nada,  sino  lucrar  en  todo;  hombres-escorias  que 
las  revueltas  corrienles  de  la  política  han  llevado 
por  azar  á las  alturas,  pasarán  sobre  ellas  sin  dejar 
otro  rastro  que  el  lodo  de  las  ondas  turbias  en 
que  han  subido,  y en  que  bajarán  envueltos; 
ellos  han  suspendido  la  práctica  de  la  libertad  y 
el  ejercicio  de  las  instituciones;  pero  el  día  en  que 
caigan,  pues  caerán,  no  tengáis  la  menor  duda,  la 
máquina  constitucional  volverá  á funcionar  regu- 
larmente, pues  si  bien  está  sin  movimiento,  no  ha 
sido  desmontada,  porque  no  es  dado  á los  pig- 
meos derribar  una  obra  de  gigantes.  El  dañe  y el 
peligro  reside  principalmente  en  esa  red  de  inmo- 
ralidades que  envuelve  á toda  la  administración 
pública;  en  esas  influencias  corruptoras  que  bajan 
del  poder  y que  se  extienden  con  tanta  mayor 
fuerza  y á tanta  mayor  distancia,  cuanto  más  alto 
está  su  punto  de  arranque;  el  daño  y el  peligro 
reside  principalmente  en  ese  mercantilismo  impú- 
dico que  lleva  á los  hombres  del  partido  domi- 
nante á convertirlo  todo  en  materia  de  comercio, 
las  posiciones  políticas,  las  obras  del  Estado,  las 
rentas  y las  personas;  en  esa  sed  de  lucro  llevada 
más  allá  de  lo  concebible,  que  los  impulsa  á espe- 
cular con  el  crédito  del  país  en  el  exterior,  y á 
jugar  con  su  tranquilidad  interna. 

El  daño  y el  peligro  está  en  ese  sistema  de 
adulación  reglamentada,  de  complacencias  corte- 
sanas y de  intrigas  palaciegas  con  que  se  explota 
la  debilidad  inte  ectual  y las  pasiones  intempe- 
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rantes  del  Presidente  de  la  República,  cuyos  alle- 
gados le  cobran  en  prebendas  lo  que  le  dan  en 
lisonjas.  El  daño  y el  peligro  está  en  los  ejem- 
plos desmoralizadores  de  esas  muestras  de  abyec- 
ción, de  esos  testimonios  de  servilismo  que  diaria- 
mente reciben  los  altos  funcionarios  de  los  que 
ocupan  las  capas  intermedias  del  poder,  y que 
son  desde  ahi,  siervos  para  los  de  arriba,  tiranos 
para  los  de  abajo! 

Los  fraudes,  las  venalidades  y los  abusos  no 
me  sorprenden;  son  actos  de  hombre,  con  frecuen- 
cia se  han  cometido  y nunca  podrán  extirparse  en 
absoluto.  Pero  lo  que  distingue  una  administra- 
ción honrada  de  un  Gobierno  desmoralizado  es 
que  en  aquélla  se  castigan  los  actos  punibles  que 
en  éste  se  toleran.  ¡Qué  digo  se  toleran!  Entre 
nosotros  se  estimulan  y se  premian  delitos  que 
en  otra  parte  harían  que  sus  perpetradores  lleva- 
ran remachado  al  pie  un  grillete  de  presidario. 
El  rasgo  que  mejor  caracteriza  el  bizantinismo 
que  nos  domina  y la  descomposición  que  nos 
invade,  es  que  los  actos  más  indecorosos,  los 
atentados  más  torpes  á las  leyes  y á la  moral 
pública,  no  solo  se  consienten,  sino  que  se  aplau- 
den; no  solo  se  aplauden,  sino  que  constituyen 
cartas  de  recomendación  para  el  partido  y pasa- 
portes de  ingresos  para  los  puestos  públicos.  No 
hace  mucho  tiempo  que  en  Nueva  York  un  ;,lto 
funcionario,  los  miembros  de  la  municipalidad  y 
un  banquero  opulento  que  los  había  soborna- 
do, fueron  á la  cárcel  por  malversación  de 
fondos  Entre  nosotros  los  delincuentes  de  la  mis- 
ma especie,  insultan  impunemente  á la  sociedad 
con  su  presencia,  y pensaba  decir  que  la  escan- 
dalizari,  pero  recuerdo  que  ahora  ya  nadie  se 
escandaliza  por  nada;  amortiguada  la  susceptibi- 
lidad pública,  perdida  casi  en  las  conciencias  la 
noción  de  lo  honesto;  borrada  en  muchos  espíritus 
la  línea  que  separa  el  mal  del  bien,  habíamos 
llegado  á un  ocaso  moral  en  cuyos  cambiantes 
crepusculares,  hay  luces  que  se  alejan  y sombras 
que  avanzan!  Pero  la  luz  retornará;  retorna  ya 
desde  -el  instante  en  que  se  ha  levantado  el  pue- 
blo, y frente  á frente  á los  gobiernos  corruptores^ 
á los  letrados  que  les  prostituyen  su  ciencia  y el 
vulgo  de  lacayos  que  los  sigue,  les  arroja  con  la 
voz  y con  el  hecho,  el  quosque  tándem  Catili- 
na,  que  los  detenga  en  sus  perpétuas  conspira- 
ciones contra  el  bien  público  y los  obligue  á 
retirarse  confusos  y atolondrados  del  escenario 


político,  que  han  desnivelado  con  sus  desórdenes 
y manchado  con  sus  torpezas.  Era  ya  tiempo  de 
decirles, — basta!  Era  ya  tiempo  de  detenerlos  y 
de  detenernos  ;n  esta  pendiente  funesta  en  que 
íbamos  arrastrados  hacia  el  abism<r  de  una  deca- 
dencia prematura,  como  esas  turbas  desatentadas 
que  pinta  la  visión  apocalíptica,  girando  en  dan- 
zas locas  al  borde  de  oscuros  precipicios. 

Pero,  señores,  seamos  justicieros;  si  ellos  son 
culpables  por  lo  que  han  hecho,  nosotros  lo  somos 
por  lo  que  hemos  consentido.  Piemos  prestado  á 
sus  actos  la  complicidad  de  cobardes  tolerancias; 
ellos  son  nuestros  vicios  sociales  individualizados; 
si  han  escalado  el  poder  es  al  abrigo  de  nuestro 
abatimiento  político;  si  se  han  mantenido  en  él, 
es  al  amparo  de  la  postración  cívica  en  que  yacía 
la  República,  convertida  toda  entera  en  inmensa 
factoría  y en  vasta  carpeta  de  juego,  donde  se 
echaba  al  azar  de  las  especulaciones,  la  fortuna 
privada  y la  pública,  las  economías  del  presente 
y las  reservas  del  porvenir,  las  ñrmas  de  los  go- 
biernos y el  honor  de  la  nación.  Era  ya  tiempo 
de  reaccionar! 

Hoy  hace  un  mes  que  la  capital  de  la  Repú- 
blica presenció  un  movimiento  de  opinión  digno 
de  ios  tiempos  clásicos  de  la  democracia  argen- 
tina. Fué  la  condensación  de  indignaciones  pú- 
blicas contenidas,  de  anhelos  patrióticos  sofocados; 
el  estallido  de  fuerzas  populares  que  regresaban 
al  campo  de  las  luchas  políticas  después  de  un 
largo  ostracismo,  con  la  resolución  enérgica  de 
cerrar  para  nuestra  patria  este  período  de  ver- 
güenza, y reabrir  una  era  digna  de  sus  anteceden- 
tes y de  sus  destinos. 

Y qué  fácil  había  sido  amedrentar  á los  go- 
biernos sin  opinión  y sin  prestigio!  Ha  bastado 
que  el  pueblo  se  presente  para  que  tiemblen 
aquellos  que  en  las  esferas  del  poder  son  seme- 
jantes á la  estatua  del  sueño  bíblico,  emblema 
de  las  grandezas  falsas,  que  tenía  de  oro  la  cabeza, 
de  hierro  los  brazos  y los  pies  de  barro:  La  in- 
terpretación de  este  símbolo,  la  encuentran  los 
pueblos  en  la  hora  de  las  reivindicaciones! 

Aquella  solerrne  y vigorosa  manifestación  de 
opinión,  representaba  en  nuestra  actualidad  polí- 
tica, lo  que  la  nube  relampagueante  en  medio  de 
una  atmósfera  cargada  de  efluvios  de  tormenta. 
Un  ministerio  improvisado  bajo  el  imperio  del 
temor,  surgido  en  la  hora  de  la  alarma,  fué  el 
pararayo  que  desvió  la  descarga  eléctrica  pronta 
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á estallar  sobre  muchas  cabezas  culpables.  Esta- 
mos en  un  momento  de  tr  gua,  á la  espectativa 
de  las  promesas  con  que  el  Presidente  ha  pro- 
curado calmar  los  ánimos  y retardar  el  ruidoso 
derrumbamiento  del  sistema  político  en  que  se 
afianza. 

Sin  hacer  alardes  de  pesimismo,  cumple  á mi 
sinceridad  declarar  que  no  confío  en  la  enmienda 
de  estos  pecadores  empedernidos,  en  el  arrepen- 
timiento de  estas  Magdalenas  políticas,  que  en  la 
hora  del  peligro  recién  se  acuerdan  de  venir  á 
derramar  óleo  y perfumes  á los  pies  del  pueblo, 
de  ese  Cristo  de  todos  los  tiempos,  que  tiene  tam- 
bién Judas  que  lo  venden,  Pilatos  que  lo  entre- 
gan y sayones  que  lo  crucifican  y que  en  pre- 
sencia de  sus  despojos  palpitantes,  se  reparten 
los  girones  de  su  túnica  despedazada.  Yo  no  creo 
en  los  hombres,  hojas  efímeras  que  arrastra  el 
torbellino  de  los  acontecimientos;  yo  creo  en  los 
acontecimientos  porque  son  ellos  los  que  resuel- 
ven la  incógnita  de  todos  los  problemas. 

En  tanto  que  ellos  se  producen,  preparémonos 
á celebrar  el  25  de  Mayo  que  se  acerca.  Después 
de  tres  años,  recién  somos  dignos  de  conmemo- 
rarlo; recién  podremos  sin  rubor  evocar  la  imagen 
de  los  grandes  días  y las  sombras  tutelares  de 
nuestros  muertos  ilustres.  Recién  podremos  pre- 
sentarnos con  la  frente  erguida  ante  las  estatuas  de 
nuestros  héroes;  y si  queremos  solemnizar  debi- 
damente el  natalicio  de  nuestra  libertad,  démonos 
cita  en  ese  día  al  pie  de  la  pirámide  de  Mayo  y 
allí  juremos  restituir  nuestra  patria  á la  plenitud 
de  su  honor  y de  su  gloria! 

He  dicho. 


LA  REPÚBLICA  DE  PALO 

(Por  Carlos  M.  del  Castillo) 

¿No  conocéis  el  portentoso  invento 
Del  mecánico  inglés,  Tomás  Volcano? 

De  aquel  célebre  inglés,  que  con  el  piano 

Ponía  en  movimiento 

La  gente  de  madera,  los  fantoches. 

En  esta  capital,  todas  las  noches? 

Ese  mismo,  el  inglés,  el  fantochista. 

Ha  dado  como  espléndido  regalo 


Al  mundo  y á la  ciencia  titerista 
«La  Kederal  República  de  palo». 

No  os  asuste  el  invento  ni  os  asombre. 

¿No  hay  muchos,  en  efecto^ 

Que  han  logrado  con  maña  hacer  del  hombre 
Un  títere  perfecto? 

¿Por  qué  no  ha  de  poder  Tomás  Volcano 
Con  su  ciencia  de  números  y nombres 
Convertir  á los  títeres  en  hombres? 

¿Acaso  es  imposible? 

Será  contra  razón,  pero  es  creible; 

¡Hay  mayores  inventos  soberanos! 

Ejemplo:  el  submarino  de  las  manos 
Que  se  mete  con  arte,  de  mil  modos. 

En  las  cajas  del  fisco  hasta  los  codos. 

Yo  conozco  la  red  de  su  aparato 

Y cómo  se  produce  el  movimiento. 

Si  me  escucháis  un  rato 

Vereis  que  don  Tomás  tiene  talento. 

La  escena  es  un  tablero: 

Imaginadlo  grande. 

Así  como  conciencia  de  usurero. 

Está  á la  izquierda  el  Ande, 

Envuelto  en  su  neblina. 

Inmóvil,  derechito. 

Como  está  el  vigilante  de  la  esquina 
Cuando  pasa  el  sargento  despacito. 

¡Qué  invención  la  del  Ande  tan  extraña! 

¡Qué  propio!  ¡Cómo  engaña! 

Si  han  de  creer  las  tablillas  que  lo  forman 
Que  no  hay  tal  invención,  que  es  la  montaña, 

Y en  eso  no  hay  pecado; 

Yo  conozco  un  valiente  diputado 
Que  vive  fuertemente  convencido 
De  que  el  pueblo  votó  y lo  ha  elejido; 

Y es  él  legislador  tan  verdadero 
Como  el  tenor  Mazzini  confitero. 

¡Pero  el  Ande!  ¡Qué  bien!  Y con  sus  bajos. 
Sus  cumbres  escarpadas  y sus  tajos. 
Precipicios,  torrentes,  animales, 

Y bosques  á porfía; 

Y un  desorden  de  cosas  tan  hermoso 
Que  no  he  visto  en  la  misma  policía. 

A la  derecha  el  mar,  de  azul  marino, 
(Trabajo,  entre  paréntesis,  muy  fino). 

Se  pierde  en  esa  inmensidad  que  abruma, 

Y llenando  tan  regia  perspectiva. 

Las  ondas  coronadas  con  espuma, 

Porque  siempre  la  espuma  sube  arriba. 

Entre  estos  dos  colosos  de  la  tierra 
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Su  mapa  general  Tomás  encierra. 

¡Aquí  la  maravilla!  ¡Aquí  el  portento! 

¡Qué  país!  ¡Qué  comarcas!  ¡Qué  regiones! 
Quien  no  ame  este  país,  es  un  jumento 
Digno  de  atarlo  á soga  en  Patagones. 

Los  pueblos  se  suceden  á los  pueblos, 

Cual  dicen  que  en  Europa  los  parientes 
Se  suceden  también  de  presidentes. 

Á un  costado  del  mar  y del  tablero 
E stá  el  emporio  del  comercio  fuerte. 

El  pueblo  caballero, 

La  ciudad  de  las  grandes  tradiciones; 

El  centro  de  Tomás,  el  fantochero, 

Y asiento  de  sus  mil  combinaciones. 

Luego  después,  abajo, 

Y encima,  y á la  izquierda,  á todos  lados. 
Provincias  á destajo, 

Territorios,  con  furia  ambicionados, 

Terrenos  divididos 

Con  patriomismo  austero; 

Partidos,  sí,  partidos 

Y alzados  los  pedazos  del  entero; 

Provincias,  entre  ríos  y corrientes 

De  aguas  dulces,  tan  dulces,  que  las  gentes  ■ 
Quedan  pasmadas  con  sorpr-esa  ignota 
Cuando  ven  un  truhán  que  se  las  bebe; 

Y el  río  Erario  sin  ninguna  gota. 

Y allá  en  la  cumbre  alta 

La  provincia  jardín  de  claro  nombre; 

Y más  allá  entre  los  peñascos  salta 
Otra  provincia  de  inmortal  renombre, 

Y otra  más,  y otra  más,  y todas  ellas. 
Espartanas  famosas  por  su  historia 

Y griegas  por  lo  bellas; 

No  hay  ni  puede  haber  en  parte  alguna 
De  la  tierra,  del  sol  ó de  la  luna. 

Trabajo  como  aquél,  tan  delicado; 

A no  ser  los  billetes  de  á cincuenta 
Que  dejaron  al  público  boleado. 

Hay  allí,  como  aquí,  y en  todas  partes. 
Medios  también  para  llenar  la  vida, 

Las  ciencias,  la  política,  las  artes. 

En  fin,  lo  que  se  pida; 

Si  hasta  creo  que  existe  en  sus  anales 
Algo  así  como  club  de  los  panales; 

En  fin,  no  lo  recuerdo,  no  lo  afirmo; 

Pero  esto,  sí  confirmo, 

Que  don  Tomás  me  hablaba 
De  poner  una  fábrica  de  taba. 

Pues  en  esta  República  eminente 


Pero,  hombre,  me  olvidaba 
De  hablaros  algo  de  su  inmensa  gente. 

Ya  habréis  adivinado  en  los  colores. 

En  lo  tieso  y en  otros  pormenores 
De  clavos,  de  masilla  y tornería, 

Que  la  gente  que  actúa  en  el  tablero 
O salió  de  una  gran  carpintería 
O es  oriunda  de  algún  aserradero. 

Ruíz  y Roca  les  hizo  los  peinados 
Con  jopos,  firuletes  y bemoles; 

La  Vignau,  los  encajes  y bordados; 
Bernasconi  les  puso  los  charoles; 

Y así  como  nosotros 

Somos  gente  de  hueso  y de  levita, 

Ellos  también,  los  otros. 

Son  gente  de  madera  y de  piolita. 

Aquí  está  de  Tomas  el  gabinete; 

Fijaos  en  cada  punto 

Y aunque  no  es  el  asunto  de  juguete 
Entremos  al  juguete  del  asunto. 

Ese  es  tripe,  cortado  del  más  rico; 

¡Cómo  se  hunden  los  pies'  y cómo  halaga 
Saber  de  buena  fuente 
Que  el  público  lo  paga! 

Aquella  es  luna,  de  Venecia,  clara 

Y cara,  pero  el  hombre  no  repara 
En  gastos  tan  menores, 

Y ni  mira  si  hay  trampa,  exceso  ó dolo; 

El  proteje,  no  más,  los  proveedores. 

Que  ven  en  pro  de  sus  bolsillos  solo. 
¿Sabei  , por  qué  esos  títeres  pesados 
Están  abandonados? 

Porque  son  de  tan  áspera  madera 
Que  no  van  con  piolita,  donde  quieni; 

Y Tomás  los  enfrasca  en  el  olvido. 

Que  títere  que  no  titeretea 

Es  títere  perdido. 

Aquello  es  el  eléctrico  elemento; 

Es  decir,  que  es  la  pila  y el  asiento 
De  la  fuerza  motriz  que  impulsa  al  títere 
A moverse  como  hombre  verdadero, 
Donde  lo  busquen  y en  cualquier  tablero; 

Y aquél  es  el  teclado, 

De  botones  eléctricos  formado; 

Y ese  hombre,  de  mirada  tan  difunta. 

De  un  rubio  á lo  perdiz  y barba  en  punta. 
Que  se  inclina  á tocar  sobre  ese  piano. 

Es  el  célebre  inglés  Tomás  Volcano. 

Mirad  como  se  agita 

La  muchedumbre,  lo  que  el  hombre  toca! 
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— ¡Qué  gracia!  si  le  mueve  la  piolita! 

Yo  también  para  hablar,  abro  la  boca. 

— Y ¿cómo  quiere  que  se  mueva  un  títere? 
— Por  medio  de  razones! 

Ese  si  que  seria  invento  nuevo, 

Pero  venirnos  hoy  con  invenciones. 

Después  que  ya  otros  han  parado  el  huevo! 

— ¡Entonces  don  Tomás,  es  un  plagiario! 

— Si,  señor:  de  un  sistema,  el  unitario; 

Del  sistema  que  gasta  mi  gobierno: 

Último  traje  y de  lo  más  moderno. 

— Pero  allí  se  gobiernan  con  las  leyes! 

— Sí;  como  aquí,  y con  los  mismos  bueyes; 
— -Entonces,  no  .me  e.xplico 

Como  puedan  llamarse  federales 

— Cabal;  porque  es  muy  chico; 

Pero  los  hombres  como  yo  formales. 

Que  vemos  la  fachada  verdadera. 

Hallamos  que  el  gobierno  de  aquel  centro 
Es  torta  por  afuera 

Y pan,  como  galleta,  por  adentro. 

— Y ese  gran  libro  de  la  ley,  qué  dice? 
Porque  el  sistema  con  su  letra  choca; 

— Y qué  importa  que  choque,  si  á ese  libro 
Le  han  metido  los  puños  en  la  boca? 

— ¡Qué  bárbaros!  ¡Qué  mengua! 
rY  el  Congreso? 

— Mascando  el  presupuesto 

Medio  olvidado  se  tragó  la  lengua. 

-¿Y  por  qué  no  levantan  un  protesto? 

—Si  no  es  ante  nosotros 

— Yo  señor;  ha  de  ser  ante  los  otros! 

— Pero  si  no  hay  más  que  uno; 

Los  demás  son  del  género  ninguno. 

—¿Y  los  demás  poderes? 

— -Les  tapiaron  las  puertas  de  la  casa 
Porque  nunca  pagaban  alquileres. 

— ,-;Y  por  qué  el  pueblo  no  le  pone  tasa? 

— Qué  tasa,  ni  qué  pueblo! 

¿No  vé  que  si  lo  hiciera. 

Los  .apara  á los  dos  con  la  sopera? 

— ¿Y  dónde  está  el  valor?  ¿Aquellos  títulos. 
Sagrados  del  valor  que  el  pueblo  hereda? 

— Si  me  habla  del  valor  de  la  moneda. 
Suprima  cumplimientos 

Y no  haga  tanto  alarde. 

Que  el  que  sabe  treparse  hasta  el  trescientos 
No  tiene  ya  valor,  y es  un  cobarde. 

— No  hablaba  de  esto;  ¡pero  ya  me  pasmo 
Con  este  nuevo  y singular  sarcasmo! 


¿Y  por  qué  sube  tanto  la  moneda? 

— Y el  árbol  que  se  abona  con  resacas 
¿Acaso  chico  y sin  vigor  se  queda? 

Si  alguien  plantara  en  esa  tierra  estacas, 

Le  apuesto  seis  billetes  clandestinos^ 

Que  salieran  estacas  como  pinos. 

— Es  obvia  la  razón,  pero  ¿qué  dicen. 
Aquellos  que  manejan  lo  económico 
De  un  modo  tan  feliz  y tan  platónico? 

— Tal  vez  esperarán  que  se  suavicen 
Más  los  dedos,  el  tacto  y la  prudencia 
Para  poner  á flote 

El  bolsillo  del  pueblo  y la  conciencia. 

Que  á veces  se  sumerje  hasta  el  cogote. 

— ¡Me  parten  por  el  eje  sus  razones! 

¡Me  caen  como  sablazos! 

¡Buen  modo  de  jugar  con  los  doblones! 

Y entre  tantas  maldades  y fracasos 
¿Qué  moral  se  conjuga  ó se  declina? 

— La  del  pronombre  Yo  en  todos  los  casos. 
— Pero  ¿dice  verdad  ó lo  imagina? 

— Le  hablaré  entonces  de  distinto  modo; 
Porque  usted  me  parece  buen  sujeto; 

Y usted  verá  que  lo  comprende  todo 
Palpando  solamente  el  esqueleto. 

Aproxímese  acá;  mire  adelante. 

Un  momento  no  más,  un  solo  instante 
Pues  quiero  demostrarle  en  un  segundo 
Que  el  mundo  de  Tomás  es  nuestro  mundo. 
Aquello  que  se  mueve  allá  á lo  lejos 
Entre  tipos  de  imprenta  panalejos 

Y columnas  de  estilo  epistolario 
Es  el  coro  de  títeres  cantores 
Chupones  del  erario. 

Que  inciensan  á Tomás,  sin  otra  cuenta 
Que  el  jugo  del  salario, 

Y que  mañana,  si  Tomás  revienta 
Le  rompen  en  el  alma  el  incensario 
Aquel  que  dá  la  mano 

Al  mulato  portero  de  esa  casa 
Con  tantos  cabeceos. 

Se  llama  don  Fulano; 

Y don  Fulano  pasa 

A doblarle  el  espinazo  al  de  Correos. 

Aquél  que  llega  al  banco 

Con  cartitas  de  arriba  y con  empeños 

— ¿Cuál  de  los  dos,  ¿el  blanco? 

— Pues  los  dos,  porque  el  blanco  y el  tngueño 
Son  mozos  de  cuadrilla  que  han  servido 
Para  hacer  de  las  cajas  el  barrido. 
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— ¿Conoce  aquél  que  viene  tan  deprisa 
Empujando  á los  otros  monigotes 

Y que  un  tiempo  empeñó  hasta  la  camisa? 
— Ya  sé,  si  le  acordaron 

Seiscientos  mil  pesotes; 

Pero,  mire  señor,  de  esa  manera 

No  es  raro  ver  mañana 

Con  crédito  á los  perros  de  Gragera. 

¿Y  quiénes  son  aquéllos  tan  serviles? 

--  Títeres  concejiles. 

— ¿Y  aquéllas  tan  rurales? 

— Títeres  congresales. 

— ¿Y  aquéllos  que  se  quitan  á tirones 
Las  tierras  nacionales? 

—Ministros  titerones; 

Y aquella  recua  que  se  ve  á lo  lejos 
Pacer  en  la  pradera 

Son  toditos  gobiernos  de  madera. 

Y cállese  y escuche 

Aunque  de  rabia  se  le  salte  el  buche; 
Mas  sigamos  hojeando  el  diccionario; 

Mire  usted  las  sinceras  adhesiones 
Como  llueven  de  un  modo  fiduciario 
De  todas  las  provincias  y regiones 
Plagiando  los  sainetes, 

Copiando  óperas  bufas 
Con  tal  fuego  y calor  extraordinario 
Que  podrían  prenderse  las  estufas 
De  todo  el  vecindario. 

Mire  usted  las  protestas  de  respeto. 

Las  parvas  de  amorosos  telegramas, 

Los  regalos  de  casas  y de  objetos 

Y la  mar  del  infierno  con  sus  llamas; 

Y todo,  por  la  simple  bagatela 
De  que  Tomás  festejará  mañana 
El  santo  de  su  abuela. 

¿Escuchan  sus  orejas 

Ese  zumbo  de  zánganos  y abejas? 

Es  el  enjambre  de  aquel  otro  Estado; 

Y aquél  que  está  colgado 

Del  marco  de  la  puerta  de  Gobierno 

Es  el  panal  dorado 

Que  chupa  el  superior  y el  subalterno; 

Con  esta  diferencia  lastimera 
Que  el  uno  mieles  chupa 

Y el  otro  masca  cera. 

¡Aquello  sí  me  agrada! 

No  me  hable,  por  favor;  tenga  paciencia! 
Habrá  mayor  dislate  ! 

Un  títere  fablar  de  independencia 


Cuando  lo  tiene  don  Tomás  del  mate! 

Y mire  como  mueve  la  manito  ! 

Cualquiera  se  creería  que  es  persona 
Que  piensa  y reflexiona. 

Si  no  fuera  palpable  aquel  hilito 
Que  automáticamente  lo  traiciona; 

Pero  convénzanse,  títeres  vanos, 

Que  ustedes  son  personas 
Que  están  en  otras  manos; 

Que  no  hay  en  el  tablero 
Recorrido  al  azar  de  Sud  á Norte 
Quien  no  se  mueva  cuando  dice:  «Quiero» 
Don  Tomás,  y les  toca  su  resorte. 

¿No  ven  al  candidato  don  Guiñazo 
Que  lo  lleva  á Civil  para  el  entierro? 

Total:  un  botonazo 

Sin  barullo  y sin  ruido  de  cencerro. 

¿No  ven  aquella  roca 

Que  se  desgaja  cuando  apenas  toca 

Don  Tomás  el  marfil  de  su  teclado? 

Y ese  olmo  que  á la  fuerza  es  arrancado 
Por  medio  de  un  turbión  legislativo. 

Cuyo  viento  sopló  del  gabinete 

Del  rey  imperativo 

Que  todo  lo  gobierna  con  su  piano, 

Y pasó  á otra  región  é hizo  doblete 
En  las  costillas  del  Ministro  anciano? 

¿No  ven  en  la  ciudad  de  las  corrientes 
Que  al  nuevo  candidato 

Ya  no  le  muestra  don  Tomás  los  dicnics 

Y se  lo  ha  de  archivar  en  un  zapato, 

Sin  que  le  importe  un  bledo, 

Con  la  dulce  maniobra  de  su  dedo? 

¿No  ven  que  va  jugando  la  piolita 
Con  gracia  soberana 

Y mágica  exquisita 

En  el  negocio  de  la  gran  manzana 

Discutido  y votado  con  exceso 

En  el  recinto  del  gran  pan  con  queso. 

— Señor,  no  puedo  más;  he  comprendido 
Que  usted  tiene  razón,  y yo  lo  veo: 

Ha  plagiado  Tomás,  pero  yo  creo 
Que  Tomás  con  el  plagio  se  ha  lucido. 

— Pues  que  lo  entiende,  me  despido  y parto. 
Servidor;  Rivadavia,  piso  cuarto. 

— Y se  fué!  Pues  el  hombre  anda  ligero 
Si  supiese  Tomás  aqueste  dato 
Les  dejaba  el  manejo  del  dinero 
De  algún  interinato. 
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La  luz  ya  desparece; 

Tomás  está  cansado; 

Sola  una  sombra  entre  las  sombras  crece, 

La  inmensa  sombra  del  panal  dorado! 
julio  7 del  89. 

SEGUNDA  CONFERENCIA 

(EN  EL  TEATRO  ONRUBIA) 

20  DE  Junio  de  1890 

La  2^  conferencia  política  fué  orgxnizada  por 
el  club  de  la  Unión  Cívica  de  la  parroquia  de  la 
Piedad,  y tuvo  lugar  en  el  teatro  Onrubia  la  no- 
che del  20  de  Junio  de  1890. 

Después  de  ejecutado  el  himno  nacional,  el 
señor  Miguel  A.  Páez,  presidente  del  club,  decla- 
ró abierto  el  acto. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Adolfo 
Mujica,  Dr.  José  S.  Arévalo,  Alberto  I.  Gaché, 
Dr.  Enrique  S.  Quintana  y Gabriel  Cantilo. 

Todos  los  oradores  abundaron  en  ideas  pa- 
trióticas, tendentes  á levantar  el  espíritu  público, 
.1  fortificar  en  los  ciudadanos  el  sentimiento  de 
sus  derechos  y á enaltecer  las  virtudes  cívicas. 

Con  mucha  oportunidad  ha  sido  recordada  la 
noble  misión  que  la  mujer  argentina  está  llamada 
.i  llenar  en  la  lucha  emprendida  por  el  pueblo  en 
defensa  de  sus  derechos  y de  sus  intereses. 

El  público,  que  era  numeroso,  escuchó  con 
marcado  interés  la  voz  de  los  oradores,  y acom- 
pañando con  su  hilaridad  los  saetazos  de  la  sá- 
tira ó con  su  aplauso  los  acentos  del  levantado 
patriotismo,  demostró  que  los  que  le  dirigían  la 
palabra,  sabían  interpretar  el  sentimiento  público. 

He  aquí  los  discursos. 


Señor  Adolfo  Mujica 

Señoras : 

Señores : 

Casi  siempre  que  entre  nosotros  se  producen 
actos  análogos,  por  su  naturaleza  y por  su  signi- 
ficado patriótico,  al  que  ahora  celebramos,  os 


preparáis  á escuchar  la  palabra  autorizada,  sabia 
y elocuente,  de  nuestros  grandes  tribunos  y de 
nuestros  patricios  esclarecidos.  Hoy  es  la  juven- 
tud, que  no  se  presenta  ante  vosotros  dejando, 
como  ellos,  á su  espalda,  la  huella  luminosa  de 
una  vida  fecunda  consagrada  á la  patria;  que  no 
tiene  tampoco  un  caudal  considerable  de  expe- 
riencia y de  saber,  pero  que  ha  entrado,  sí  á la 
vida  pública,  con  paso  firme,  decisión  serena  y 
con  el  espíritu  lleno  de  las  claras  intuiciones  del 
patriotismo, — la  que  sube  á la  tribuna  para  ofrece- 
ros desde  ella,  en  el  fondo  de  ideas  sencillas, 
sus  sentimientos,  sus  afectos,  sus  tristezas  íntimas 
y profundas,  sus  grandes  entusiasmos  y sus  no- 
bles anhelos:  frutos  espontáneos  de  almas  since- 
ras, de  corazones  patriotas  y de  voluntades  sanas. 

Si  antes  de  venir  á este  sitio  yo  me  hubiera 
detenido,  un  instante  siquiera,  para  medir  mis 
fuerzas,  para  medir  mis  aptitudes  ó mi  suficiencia, 
seguramente  no  estaría  aquí.  Pero  he  venido  y 
he  venido  sin  esfuerzo,  sin  violencia.  Deseaba, 
al  contrario  que  llegara  este  momento,  porque 
mi  espíritu  oprimido  como  el  vuestro  bajo  el  peso 
de  esa  atmósfera  asfixiante  y enervadora  que 
envuelve  á toda  la  República,  llenando  el  am- 
biente de  elementos  nocivos  para  la  salud  del 
pueblo,  sentía  ya  necesidad  de  desahogarse  va- 
ciando sus  sentimientos  comprimidos  en  el  seno 
de  los  hombres  que  no  abdican  su  autonomía 
individual. 

Quería  unir  mi  voz,  débil  sin  duda,  al  patrió- 
tico coro  de  protestas  levantado  por  la  conducta 
entristecedora  de  esos  malos  ciudadanos,  que, 
solicitados  por  conveniencias  de  índole  mezquina 
y opuestas  á los  amplios  intereses  de  la  patria, 
abandonaron  la  senda  del  deber,  única  capaz  de 
conducir  derechamente  al  goce  tranquilo  y puro 
de  las  supremas  satisfacciones  que  son  el  privi- 
legio de  las  conciencias  honradas. 

Qué  triste  era,  señores,  y qué  ingrato,  conven- 
cerse más  y más  y día  á día,  de  que  un  mal 
terrible  que  destruye  los  caracteres,  corrompe  las 
conciencias,  debilita  ó enerva  las  fuerzas  cívicas 
atrayendo  sobre  los  pueblos  la  degradación  y la 
decadencia,  tomaba  entre  nosotros  proporciones 
que  espantan. 

Y qué  doloroso  era  contemplar  al  territorio  de 
la  patria,  teatro,  hasta  ayer,  de  encarnizadas  lu- 
chas, de  esfuerzos  gigantescos,  de  rivalidades 
patrióticas,  s.urgidos  todos  en  el  afán  común  de 
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crear  é implantar  en  nuestro  suelo  las  institucio- 
nes y los  principios  de  gobierno,  cuyo  juego 
regular  ocasiona  y afianza  la  grandeza,  el  bienes- 
tar y la  gloria  de  los  pueblos;  qué  doloroso  era, 
decía,  contemplar  á ese  teatro  de  grandes  y re- 
petidas hazañas,  convertido  en  el  escenario  frío 
de  una  feria  vergonzosa! 

La  calma  más  funesta  reinaba  en  nuestra 
atmósfera  política- tantas  veces  sacudida  por  las 
corrientes  contrarias  de  convicciones  opuestas. 

Y hasta  la  juventud,  esa  entidad  en  que  los 
viejos  suelen  ver  la  esperanza  de  la  patria,  per- 
manecía indiferente  ó solo  se  movía,  por  fortuna 
en  una  mínima  parte,  para  congregarse  en  aque- 
llos festines  de  doloroso  recuerdo  en  que  un 
grupo  de  hombres  agitando  en  el  aire  sus  copas 
rebosantes  de  licores,  brindaban  con  entusiasmo 
inexplicable  por  la  grandeza  de  la  patria,  mien- 
tras esa  misma  patria  los  miraba  entristecida 
despojarse  de  su  autonomía  y sus  derechos  y ol- 
vidando su  dignidad  de  seres  libres,  condenarse 
voluntariamente  á la  menguada  condición  de 
siervos. 

Ah ! señores;  los  que  alimentamos  en  el  alma 
sentimientos  patrióticos;  los  que  cultivamos  en  la 
mente  ideales  elevados;  los  que  anhelamos  el 
perfeccionamiento  sucesivo  y continuo  en  la  apli- 
cación; en  la  práctica  real  de  nuestras  institucio- 
nes libres,  que  tantas  luchas,  que  tantos  esfuerzos 
y sacrificios  costaron  á varias  generaciones,  de- 
bíamos sentirnos  profundamente  contristados  al 
contemplar  que,  entre  nosotros,  el  mecanismo 
político  que  tiene  su  gran  resorte  en  el  sufragio 
libre,  en  la  soberanía  popular,  lejos  de  perfeccio- 
narse en  sus  funciones  se  iba  descomponiendo 
y paralizando  más  y más.  Mirábamos  en  derre- 
dor, recorríamos  la  vasta  extensión  del  territorio 
nacional  y en  todas  partes  con  una  uniformidad 
aterradora  se  presentaba  siempre  el  mismo  cua- 
dro: los  comicios,  ese  campo  amplio  y hermoso 
destinado  á ser  el  teatro  de  las  luchas  de  la  de- 
mocracia, á veces  ardientes  y tumultosas,  pero 
siempre  necesarias  y fecundas,  estaban  silenciosos, 
fríos  y desiertos;  el  pueblo  que  debía  ser  el  árbi- 
tro único  de  sus  propios  destinos,  el  guardián 
celoso  de  sus  intereses,  permanecía,  sin  embargo, 
con  los  brazos  cruzados  asistiendo  como  testigo 
mudo,  impotente  ó cobarde,  á la  obra  de  su  des- 
pojo, á la  obra  de  su  deshonra;  y nuestros  gober- 
nantes, entre  tanto  reinando  en  medio  de  la 


descomposición  general  parecían  fomentarla  y 
aprovecharla  para  gozar,  sin  duda,  con  fruiciones 
deshonestas  de  las  satisfacciones  que  les  exijía 
una  ambición  impura  é insaciable. 

Es  que,  señores,  como  alguien  lo  ha  dicho  y á 
mi  juicio  con  razón,  nuestro  organismo  social  ha 
atravesado  y atraviesa  por  una  especie  de  estado 
patológico  cuyos  gérmenes  morbosos  se  han  es- 
parcido desgraciadamente  en  una  gran  parte  de 
sus  miembros.  Es  que  la  nación  Argentina  sufre 
los  efectos  desastrosos  y está  expuesta  también 
á las  funestas  consecuencias  de  una  doble  crisis 
económica  y política,  alimentada  y sostenida  en 
gran  parte  por  la  descomposición  social. 

Sí;  yo  bien  sé  que  esto  es  doloroso;  yo  bien 
sé  que  causa  pena,  honda  pena,  sentimiento  pro- 
fundo. Pero  es  menester  decir  la  verdad,  es 
necesario  buscar  los  gérmenes  del  mal  en  cualquier 
parte  en  que  se  encuentren  para  tratar  de  extir- 
parlos allí  mismo. 

Y si  pensamos  en  el  malestar  económico, 
único  de  que  las  muchedumbres  suelen  darse 
cuenta  clara,  porque  encarece  hasta  el  pan  que 
las  alimenta  y porque  hace  más  sensibles  las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida,  recordemos  que, 
aparte  de  circunstancias  especiales  é indepen- 
dientes, las  condiciones  económicas  de  los  pue- 
blos dependen  principalmente  de  las  condiciones 
morales  de  los  hombres  que  los  componen;  por- 
que al  fin  las  leyes  que  la  ciencia  económica  aplica 
á la  actividad  humana,  tienden  á hacer  fecundo  y 
productivo  el  trabajo  haciéndolo  inteligente,  hon- 
rado y m.oralizador. 

Los  pueblos  cumplen  esas  leyes  y evitan  ó 
conjuran  las  crisis,  cuando  gobernantes  y gober- 
nados se  dedican  á la  labor  honesta,  sin  aspira- 
ciones locas,  sin  ambiciones  insanas^  sin  más 
pretensiones  que  las  que  naturalmente  se  des- 
prenden de  sus  aptitudes  ó de  sus  medios; 
mientras  que,  por  el  contrario,  las  violan  abierta- 
mente, provocando  como  consecuencia  de  esto 
su  malestar  y su  ruina,  cuando  los  que  dirijen  los 
intereses  generales,  invocando  ó pretextando 
grandes  aspiraciones,  grandes  anhelos  patrióticos, 
que  no  son  en  el  fondo,  muchas  veces,  otra  cosa  que 
conveniencias  particulares  ó de  círculo,  especulan 
con  el  crédito  y con  los  tesoros  de  la  nación;  al 
mismo  tiempo  que  unos  y otros,  gobernantes  y 
gobernados,  victimarios  y víctimas,  dejándose 
llevar  por  la  influencia  perniciosa  de  un  mercan- 
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tilismo  funesto,  deseosos  de  hacer  fortuna  en  poco 
tiempo,  no  con  el  trabajo,  que  no  enriquece  de 
golpe,  sino  con  otros  medios  más  expeditivos, 
más  fáciles,  pero  también  más  corruptores, — se 
agolpan  febricientes  en  bolsas  desnaturalizadas, 
en  hipódromos  ó en  frontones,  cuando  no  en  otras 
partes,  arrojando  sus  capitales  grandes  ó peque- 
ños, en  la  rueda  de  una  insensata  especulación  ó 
del  juego. 

Entre  nosotros  desgraciadamente  ha  ocurrido 
algo  de  esto.  Una  especie  de  enfermedad  conta- 
giosa ha  invadido  los  espíritus:  ser  ricos  sin  tra- 
bajar ha  parecido  á muchos  una  pretensión  justa 
y natural,  resultando  como  consecuencia  de  ella 
que  algunos  se  han  arruinado,  otros  han  perdido 
algo  más  que  su  bienestar  material,  al  paso  que 
los  favorendos  por  las  caprichosas  veleidades  de 
la  fortuna,  han  adquirido  gran  cantidad  de  dine- 
ro, pero  como  lo  han  adquirido  fácilmente,  fácil- 
mente también  se  han  entregado  á la  disipación, 
ostentando  con  altivez  insolente  un  lujo  perju- 
dicial á torios. 

Por  eso  yo  comparto  en  opiniones  con  aque- 
llos que  hacen  pesar  sobre  el  pueblo  una  parte 
de  responsabilidad  en  las  desdichas  que  actual- 
mente le  afligen.  Pero  pienso  también  que,  en 
las  épocas  de  decadencia,  los  pueblos  tienen  algo 
de  inconscientes;  considero  además  que,  siempre, 
necesaria  y fatalmente,  ellos  sufren  las  consecuen- 
cias de  sus  faltas,  y encuentro,  entonces,  que  al- 
guna disculpa  ó por  lo  menos  alguna  atenuación 
merecen  tales  faltas.  Pero  ninguna  de  estas  con- 
sideraciones influye  sobre  mi  espíritu  cuando 
trato  de  medir  la  enorme  responsabilidad  que 
pesa  sobre  ese  Gobierno  tan  inmoral  como  inepto 
que  lejos  de  esforzarse  en  desviar  las  malas  ten- 
dencias, las  ha  provocado,  las  ha  desarrollado,  las 
ha  protejido,  dando  él  mismo  el  mal  ejemplo  y 
haciendo  de  sí  y de  su  círculo,  el  foco  ó el  empo- 
rio principal  de  la  inmoralidad  que  nos  ahoga,  y 
que  en  algunos  espíritus  patriotas  ha  evocado  jus- 
tamente el  recuerdo  histórico  de  la  decadencia 
romana. 

El  país  lo  ha  visto  : grandes  fortunas  levan- 
tadas como  por  encanto  al  pasar  por  los  puestos 
públicos ; liberalidades  vergonzosas  que  caracte- 
rizan á la  actual  administración  como  la  más 
despilfarradora  que  ha  tenido  la  república ; ga- 
rantías por  un  lado  ; concesiones  por  otro  ; irre- 
gularidades administrativas  ( término  general  que 


encubre  cosas  muy  variadas  ) en  todas  partes;  ese 
es  el  modo  como  nuestros  gobernantes  han  des- 
contado el  porvenir ! Y como  curioso  resultado, 
sin  duda,  do  esa  operación  de  descuento,  las  ar- 
cas del  tesoro  nacional  han  quedado  exhaustas; 
el  crédito  del  país,  ya  agobiado  bajo  el  peso  de 
una  deuda  enorme,  ha  sido  vergonzosamente  res- 
tringido; los  Bancos  oficiales  han  dejado  de  ser 
instituciones  de  crédito  destinadas  á favorecer  el 
desarrollo  de  las  industrias,  para  transformarse 
en  casas  de  favoritismo  político  convirtiéndose  al 
fin,  apremiados  por  sus  propios  excesos,  en 
grandes  fábricas  de  papel,  legal  ó clandestino. 
Y este  papel  repartido,  entre  unos  cuantos  favo- 
ritos, muy  dados  á las  especulaciones  bursátiles, 
é introducido  luego  en  la  circulación  como  se 
introduce  el  oxígeno  en  los  pulmones  del  tu- 
berculoso, ha  contribuido  enormemente  á esa 
vida  artificial,  á esa  fiebre  de  progreso  precurso- 
ra del  decaimiento  de  la  crisis,  á esa  hinchazón 
en  los  negocios,  á esa  extraordinaria  é injustifi- 
cada elevación  en  ciertos  precios,  concurriendo 
todo  esto  á arrebatar  de  la  verdadera  producción 
económica,  elementos,  fuerzas  y capitales  de  con- 
sideración. 

Los  poderes  públicos,  sin  embargo,  á lo  me- 
nos aparentemente,  no  se  habían  dado  cuenta 
hasta  ahora  del  nublado  sombrío  que  se  formaba 
en  nuestro  horizonte  económico.  Para  ellos  la 
crisis  financiera,  la  perturbación  monetaria,  y el 
malestar  en  todas  partes  sentido,  eran  nubeci- 
llas  de  verano  que  el  aliento  poderoso  de  nues- 
tra vitalidad  disiparía  fácilmente.  Así  lo  declaró 
no  há  mucho  tiempo  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y sin  embargo,  hace  pocos  días  un  ministro 
del  Ejecutivo  confesaba  en  el  Congreso,  donde  se 
reúnen  los  que  debían  ser  representantes  del 
pueblo,  que  para  salvar  á las  dos  instituciones  ban- 
carias  que  mejor  reflejan  el  estado  de  nuestros  in- 
tereses económicos,  ha  sido  necesario  recurrir  á 
una  medida  violenta:  á la  emisión  clandestina. 

Entre  tanto,  mientras  estos  acontecimientos 
se  venían  preparando,  el  pueblo,  distraído  ó 
acaso  entusiasmado  con  las  facilidades  económi- 
cas aparentes  ó por  lo  menos  pasajeras,  que  se 
le  ofrecían,  se  olvidó  del  ejercicio  de  sus  dere- 
chos y del  cumplimiento  de  sus  deberes  políticos 
y como  consecuencia  necesaria  de  este  olvido, 
llegó  á encontrarse,  andando  el  tiempo,  en  la 
situación  en  que  ahora  se  halla;  muy  mal  bajo 
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el  punto  de  vista  económico,  y bajo  el  punto  de 
vista  político,  peor. 

Y tan  peor,  señores,  que  es  una  creencia  muy 
general  y muy  arraigada  er.  la  conciencia  de 
muchos  que,  entre  nosotros,  nadie  contra  el  Go- 
bierno puede  ganar  una  elección.  Quizás  al  tra- 
vés de  esta  circunstancia,  más  que  la  imposición 
de  un  Gobierno  fuerte  y arbitrario,  podría  verse 
la  degeneración  de  un  pueblo  que  ha  perdido  su 
carácter,  su  energía  y sus  virtudes  cívicas,  pero 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  palpable  es 
que  en  la  actualidad  un  gran  número  de  ciuda- 
danos argentinos  ha  perdido  la  costumbre  de  ir 
á inscribir  sus  nombres  en  los  registros  cívicos 
porque  consideran  ésta  una  tarea  inútil,  una  cosa 
sin  objetos  prácticos  de  ninguna  especie. 

Los  resultados  son  naturales.  El  Gobierno  ha 
vivido  olvidado  de  la  existencia  del  pueblo,  lo 
que,  hasta  cierto  punto  es  explicable  desde  que 
el  pueblo  concluyó  por  olvidarse  de  sí  mismo. 
Y entre  las  manifestaciones  de  este  orden  de  co- 
sas, ningunas  tan  elocuentemente  tristes  como  las 
que  ofrecen  las  provincias  en  las  épocas  de  con- 
tienda electoral. 

Allí  cuando  dos  ciudadanos  aspiran  á la  go- 
bernación, no  van  á buscar,  como  podría  creer 
se,  los  elementos  para  la  lucha  y para  el  triunfo 
en  las  filas  populares.  No;  esto  no  tiene  objeto; 
y si  alguna  vez  aparentan  hacerlo,  recorriendo  en 
jira  política  y con  aires  de  popularidad  algunos 
departamentos,  es  simplemente  para  conservar  una 
costumbre,  ó cuando  más  para  revistar  las  poli- 
cías que  los  esperan  alineadas  si  es  que  el  can- 
didato cuenta  con  las  simpatías  del  gobernador. 
Lo  que  ellos  tratan  de  conseguir  por  cualquier 
medio  es  el  apoyo  del  Presidente  de  la  República 
porque  consideran  no  sin  razón,  que  ese  es  el  úni- 
co elemento  positivo  capaz  de  asegurar  la  apete- 
cida victoria. 

Y esto  no  es  simplemente  una  afirmación 
mía;  es  un  hecho  que  á cada  paso  ocurre  en  dis- 
tintos puntos  de  la  República,  es  un  hecho  que 
hoy  mismo  está  ocurriendo  en  un  pedazo  privile- 
giado del  territorio  argentino,  en  una  provincia, 
en  Entre-Ríos,  cuyos  hijos,  hoy  olvidados  de  sus 
glorio.sas  tradiciones,  estaban,  sin  embargo,  en 
épocas  no  remotas  siempre  dispuestos  al  sacrifi- 
cio, ya  sea  que  se  tratara  de  las  libertades  pú- 
blicas de  la  nación,  ya  sea  que  se  tratara  de  sos 
tener  en  los  campos  de  batalla  la  autonomía  que 


nuestra  Constitución  consagra  para  todos  y cada 
uno  de  los  Estados  confederados. 

Las  gacetas  oficiales,  sin  embargo,  lejos  de 
ver  en  tales  hechos  síntomas  evidentes  de  bizan- 
tinismo  y decadencia,  lejos  de  ocultarlos  para 
ocultar  también  nuestra  vergüenza,  los  comentan 
estrepitosamente, pretendiendo  demostrar  con  ello 
que  todo  el  elemento  activo  de  la  República 
pertenece  al  partido  imperante  y reconoce  y acata 
como  jefe  al  Presidente  de  la  República. 

La  farsa  está  bien  urdida  y quizás  allá  en  el 
extranjero  algunos  lectores  cándidos  admiren  la 
popularidad  del  jefe  único.  Pero  entre  nosotros 
ya  es  distinto;  todos  nos  conocemos  y estamos 
pertectamente  enterados  de  que  muchos  de  esos 
caudillos  que  sobresalen  en  los  movimientos  elec- 
torales, esencialmente  e,stratégicos,  á que  antes 
me  refería,  suelen  estar,  allá  en  el  fondo  de  su 
conciencia  y á veces  también  en  sus  expansiones 
íntimas,  perfectamente  de  acuerdo  con  nosotros 
en  reconocer  que  el  actual  Presidente  constituye 
una  verdadera  calamidad  pública,  lo  que  no  im- 
pide, sin  embargo,  que  al  día  siguiente,  en  do- 
cumentos destinados  á la  publicidad,  le  llamen 
ciudadano  ilustre  y abnegado  patriota,  con  lo 
cual  consiguen  dar  visos  de  probabilidad  á sus 
candidaturas. 

Es  que  ellos  no  son  partidarios  sino  de  sus 
conveniencias,  circunstancia  que  les  lleva  á incli- 
narse eternamente  ante  todos  los  que  mandan. 
Miembros  conspicuos  de  la  secta  que  rinde  culto 
al  dios  éxito,  su  anhelo  constante,  su  ocupación 
favorita,  es  quemar  el  incienso  impuro  de  una 
adulación  irritante,  en  el  altar  de  los  que  pueden 
repartir  favores,  aún  cuando  esos  favores  signifi- 
quen el  torpe  ultraje  inferido  á las  instituciones  y 
á los  derechos  del  pueblo. 

Tales  son,  señores,  á mi  juicio,  humilde  pero 
sincero,  algunos  de  los  rasgos  prominentes  del 
cuadro  que  ofrece  nuestro  país  en  su  vida  eco- 
nómica é institucional. 

Son  bien  tristes  por  cierto.  Y,  sin  embargo, 
todo  hace  presagiar  para  este  pueblo  un  porvenir 
brillante. 

Señores:  Tenemos  una  tradición  que  iluminando 
con  resplandores  de  gloria  el  pasado  de  nuestra  vida 
política,  nos  enseña  como  se  vencen  las  dificulta- 
des en  el  camino  ascensional  hacia  las  cumbres 
de  la  libertad;  tenemos  instituciones  de  gobierno 
que  resumen  las  conquistas  más  avanzadas  del 
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derecho;  tenemos  un  territorio  inmenso  en  que 
la  naturaleza  ha  derramado  espléndida  los  teso- 
ros infinitos  de  su  compleja  creación;  climas  los 
más  variados  permiten  vivir  y propagarse  en 
nuestro  suelo  á todos  los  seres  útiles  del  mundo; 
llanuras  dilatadas  cubiertas  de  pastos  abundantes, 
ofrecen  á la  ganadería  el  porvenir  más  risueño; 
valles  y vegas  las  más  fértiles  del  globo,  invitan 
al  agricultor  á abrir  el  surco  para  depositar  en 
su  seno  la  semilla,  seguro  de  verla  multiplicarse 
al  infinito;  regiones  montañosas  que  ocultan  en  sus 
entrañas  el  codiciado  filón  de  abundantes  rique- 
zas minerales;  bosques  inmensos  cuajados  de  ár- 
boles de  variedad  sorprendente  ofrecen  á la  in- 
liustria  sus  valiosas  maderas;  ríos  caudalosos 
para  la  navegación;  aguadas  permanentes  para  el 
riego;  elementos  de  progreso  y signos  de  vitali- 
dad en  todas  partes;  Ese  es  nuestro  país  ! Esa  la 
patria  ! embellecida  más  aún  por  su  cielo  azul  claro 
y sonriente  que  parece  reflejar  lá  satisfacción  del 
Hacedor  Supremo  cuando  contempla  desde  allí, 
llenas  de  vida  y realidad  palpitante  en  esta  tierra 
privilegiada,  todas  las  caprichosas  concepciones 
de  su  potencia  creadora! 

¿Por  qué,  pues,  no  vivimos  felices  y orgullo- 
sos en  el  concierto  universa!  de  los  pueblos,  sien- 
do objeto  de  envidia  para  los  unos,  de  admira- 
ción sincera  para  todos  ? 

Ah  ! es  que  nos  falta  algo,  y ese,  algo  debe- 
mos conseguirle  á todo  trance.  Nos  faltó  un  Go- 
bierno honrado  política  y administrativamente; 
un  Gobierno  capaz  de  respetar  y defender  los 
derechos  de  todos  y de  encaminar  al  pueblo,  con 
saludable  ejemplo,  por  la  senda  de  la  labor  ho- 
nesta que  es  la  senda  que  conduce  al  engrande- 
cimiento Nos  falta  mucha  higiene  en  las  regiones 
del  poder,  y bastante  carácter  en  las  esferas  del  pue- 
blo. Y para  conseguir  todo  esto,  para  ponernos 
en  condiciones  de  avanzar  rápidamente  hacia  la 
realización  de  los  brillantes  destinos  que  nos  reser- 
va el  futuro,  tenemos  un  carmino  sencillo,  abierto  y 
expedito:  Cumplamos  todos  con  nuestro  deber,  ha- 
gamos respetar,  individual  y colectivamente,  nues- 
tros derechos,  por  todos  los  medios  que  la  ley  y la 
conciencia  nos  ofrecen,  y sobre  todo,  no  ocultemos 
nuestra  cobardía  hablando  con  terrores  pueriles 
de  Gobiernos  opresores  y arbitrarios  que,  si  exis- 
ten, son  simplemente  la  resultante  natural  de 
nuestra  desidia,  de  nuestro  abandono,  de  nuestra 
debilidad  y de  nuestra  degeneración  ! He  dicho. 


Doctor  José  S.  Arévalo 

Señoras,  señores: 

La  civilización  ha  difundido  el  progreso,  que 
es  su  factor  indispensable.  Las  instituciones  li- 
bres se  enseñan  en  todas  partes,  y casi,  puede 
decirse,  han  dejado  de  viajar  en  el  mundo.de  la 
idea:  hoy  rigen  á los  pueblos  cultos.  Pero  en  el 
desarrollo  evolutivo  de  los  adelantos  hay  una 
paralela  fatal,  que  recuerda  siempre  lo  pobre  de 
la  humana  naturaleza. 

Ese  proceso  sociológico  es  aplicable  á la  po- 
lítica. No  existen  pueblos  libres  cuando  los  ciu- 
dadanos olvidan  sus  deberes  cívicos,  abandonan- 
do sus  derechos  inalienables  de  hombres;  cuando 
la  inercia  se  hace  regla  de  vida;  cuando  se  for- 
mulan protestas  de  incondicional  adhesión  á 
quien  manda,  renegando  del  pensamiento  sobe- 
rano, que  es  luz  y vida! 

La  libertad  es  la  aptitud  para  querer  el  bien  y, 
por  tanto,  para  buscar  con  la  felicidad  propia  la 
felicidad  común;  y el  hombre  que  se  esclaviza 
voluntariamente,  para  seguir  órdenes  emanadas 
de  sabios  ó de  neurópatas,  — no  importa  la  cla- 
sificación, — destruye  su  personalidad  y conspira 
contra  todos:  se  hace  máquina,  consciente  si 

se  quiere,  pero  máquina  al  fin. 

De  ahí  la  necesidad  del  control,  que  en  la 
política  es  la  lucha  del  partido.  El  organismo  de 
nuestra  constitución  los  quiere  y los  necesita, 
porque  los  principios  y sus  aplicaciones  requie- 
ren el  debate  libre  del  comido  y del  parlamento. 

El  sufragio  ha  sido  la  conquista  de  la  liber- 
tad política  que  ha  hecho  de  la  república  el 
gobierno  del  pueblo;  que  va  concluyendo  con  las 
monarquías;  y que  ha  de  llegar  entre  nosotros 
á ser  la  manifestación  libre  de  las  aspiraciones 
nacionales,  concluyendo,  en  tiempo  no  lejano, 
con  las  imposiciones  vergonzosas  de  los  que  in- 
capaces de  luchar  de  frente,  buscan  en  la  sombra 
del  conciliábulo  el  triunfo  de  la  audacia,  des- 
truyendo los  resortes  legales  y anulando  el  régi- 
men representativo. 

Hay  que  persistir  en  la  acción,  que  es  comba- 
te incesante;  en  la  propaganda  continua  de  la 
prensa  y de  la  tribuna.  La  tarea  es  fatigosa  pero 
noble,  ¿ los  resultados  serán  proficuos  y durade- 
ros, para  bien  de  esta  tierra  querida,  patria  de 
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nuestras  esperanzas  y de  nuestros  ensueños  de 
gloria! 

La  acción  es  la  vida  para  los  caracteres  vi- 
riles. En  las  contiendas  y en  las  luchas  hay  que 
sobreponerse  al  desencanto  y á la  injusticia;  hay 
que  perseverar,  con  constancia  estoica,  para  cum- 
plir los  deberes  que  el  civismo  impone.  Nada 
importa  el  tiempo;  cuando  se  tienen  ideales  y 
es  justa  la  causa  que  se  defiende,  la  fe  no  aban- 
dona nunca. 

Por  eso  se  requieren  las  manifestaciones  de  la 
opinión,  la  existencia  de  partidos  con  propósitos 
definidos,  para  que  el  gobierno  de  un  pueblo  sea 
gobierno  popular; — prestigiándose  á sí  propio, — 
dejando  el  pleno  ejercicio  de  la  libertad  política 
para  acatar  sus  resoluciones.  Así  se  afirman  los 
gobernantes  legales:  administrando  con  probi 
dad  intachable,  buscando  en  el  poder  legislativo 
la  opinión  del  país,  para  asesorarse  y cumplir  su 
deber  con  honor  y con  lealtad. 

Ese  es  el  ideal  del  gobierno  libre.  Un  pueblo 
en  que  no  teiigan  voz  las  diversas  opiniones,  un 
parlamento  unánime,  es  signo  de  decadencia  ó 
de  despotismo, — porque — ó piima  el  olvido  del 
derecho  del  voto,  que  es  olvido  vergonzoso,  ó 
se  cohibe  la  manifestación  del  sufragio,  se  supri- 
me la  libertad  política,  y entonces  se  viola  el  có- 
digo fundamental,  y los  mandatarios  se  colocan 
fuera  de  la  ley,  y merecen  no  solo  el  anatema  de 
los  ciudadanos,  sino  también  el  desprecio  y el 
castigo  que  inspira  el  santo  odio  del  patriotismo 
ultrajado. 

He  ahí  la  justificación  del  movimiento  de 
opinión  que  ha  dado  vida  á la  Unión  Cívica,  en 
cuyas  filas  pueden  formar  todos  los  argentinos 
bien  intencionados,  que  quieran  la  felicidad  de 
la  patria,  que  busquen  la  honradez  administrati- 
va, que  ansíen  la  libertad  electora',  que  quieran, 
por  fin,  ver  dirigiendo  los  destinos  de  la  nación  á 
estadistas  de  talla  y no  á figurantes  de  comparsa. 

Esa  Unión  Cívica,  iniciada  por  la  juventud 
) independiente,  ha  levantado  una  bandera  que  es 
i una  esperanza:— la  bandera  de  la  Constitución, 
que  es  la  bandera  de  la  ley  y del  honor,  — la 
bandera  que  llevaren  triunfante  los  ejércitos  bi- 
soñes de  la  independencia,  los  soldados  de  Bel- 
grano  y de  San  Martín;  la  bandera  que  atravesó 
'los  Andes,  que  triunfó  en  Chacabuco  y Maypú; 
que  entró  vencedora  en  Lima;  que  lució  sus  colo- 
res simbólicos  en  Junín  y en  Ayacucho;  que  se 
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cubrió  de  gloria  en  Ituzaingó;  que  nuestro  valiente 
ejército  de  línea  y nuestra  guardia  nacional  indo- 
mable sahumó;  con  el  humo  de  la  victoria,  en  la 
guerra  heroica  del  Paraguay! 

La  juventud  que  ama  la  patria,  como  se  a.ma 
á una  madre  cariñosa,  y que  busca  el  bienestar  po- 
lítico y social,  se  ha  inspirado  en  las  generacio- 
nes pasadas  de  nuestros  genitores  ilustres. — jó- 
venes fueron  Mariano  Moreno,  el  primer  prócer 
de  la  revolución  de  Mayo;  Esteban  Echevarría, 
que  luchó  con  cien  otros,  por  la  idea  y con  la 
idea  contra  los  gobiernos  tiránicos;  jóvenes  los 
que  iniciaron  en  el  libro  y en  el  diario  nuestras 
grandes  reformas,  y jóvenes  los  que  fueron  á la 
batalla,  á defender  con  la  espada  la  propaganda 
tribunicia. 

Pero  la  juventud  de  hoy  ha  hecho  más,  y 
por  eso  su  propaganda  será  fructífera  y su  misión 
política  será  enaltecida  en  el  libro  luminoso  que 
relate  en  el  futuro,  con  la  historia  de  nuestros 
triunfos  y nuestras  grandezas,  los  días  de  tristeza 
y de  desolación,  que  debemos  á los  que  olvidan 
los  deberes  que  el  gobierno  impone;  y en  los 
momentos  en  que  el  crédito  del  país  sufre  y en 
que  se  requiere  un  estudio  detenido  de  la  situa- 
ción política  y económica,  huyen  de  la  labor 
patricia  y buscan  en  la  construcción  de  casas  de 
recreo,  los  goces  del  emperador  bizantino  que 
buscaba,  con  ansia  febril,  los  placeres  del  gineceo 
cuando  se  desmoronaba  su  imperio;  la  juventud 
ha  buscado  el  concurso  de  todos,  ha  puesto  al 
habla  á estadistas  eminentes,  á políticos  distingui- 
dos; ha  hecho  coincidir  todas  las  voluntades  y 
todas  las  aspiraciones  patrióticas  en  este  ideal 
que  es  una  aspiración  nacional:  el  bien  de  la 
patria  por  el  imperio  de  la  ley; — el  triunfo  de 
la  opinión  por  el  sufragio  libre; — el  cumplimien- 
to de  la  ley  por  todos:  gobernantes  y gober- 
nados! ... 

Y aquí  estamos  en  la  campaña  emprendida. — 
Perseguimos  un  fin  noble,  buscamos  el  triunfo  de 
nuestro  programa  de  principios,  luchamos  por  la 
libertad  con  decisión  y entusiasmo;  y no  hacemos 
caso  al  dardo  envenenado  que,  como  el  del  parto 
antiguo,  se  tira  por  quien  huye;  que  la  preten- 
dida sátira,  de  los  que  creen  que  hacemos  lirismo 
cuando  hablamos  de  gobiernos  legales  y de  elec- 
ciones libres,  ni  nos  importa  ni  nos  alcanza! 

Estamos  en  un  puesto  de  honor,  que  es  un 
puesto  de  combate.  Encontramos  formada  la 
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conciencia  nacional,  que  es  la  opinión  de  la 
república;  y vigorizamos,  con  la  propaganda  y 
el  ejemplo,  el  sentimiento  legitimo  por  la  vuelta 
de  los  tiempos  pasados,  en  que  todos  creian  en 
la  honradez  porque  nadie  dudaba  de  que  se 
tuviera;  en  que  todos  pensaban  en  la  lealtad  por- 
que todos  eran  leales;  en  que  la  mentira  era  una 
infamia  y la  ambición  un  crimen  de  leso-patrio- 
tismo! 

Eran  entonces  jefes  de  partidos  populares,  par- 
tidos de  aspiraciones  nobles  y de  ideales  levan- 
tados,— del  uno,  esa  personalidad  distinguida,  en 
mala  hora  desaparecida  para  el  gobierno  propio,- — 
Adolfo  Alsina!  — y del  otro,  el  luchador  infatiga- 
ble en  las  lides  de  la  libertad  y de  la  organiza- 
ción, que  ha  dejado  la  patria,  llevando  á las  pla- 
yas europeas  el  sentimiento  y el  cariño  de  sus 
amigos  y del  pueblo  todo,  — Bartolomé  Mitre! 

Y nosotros  ciudadanos  de  la  Unión  Cívica, 
que  formamos  en  la  oposición  al  gobierno  nacio- 
nal y á todos  los  gobiernos  de  provincia,- — por- 
que el  mal  es  general  y todos  faltan  á nuestros 
propósitos  y á nuestras  aspiraciones;  nosotros  que 
venimos  de  todos  los  partidos  de  honestas  aspi 
raciones,  de  todos  los  grupos  de  propaganda  pa- 
tricia, de  todos  los  círculos  juveniles  de  aspira- 
ciones de  gloria,  legítima  y honorable, — nosotros 
hemos  buscado  un  jefe,  retirado  en  su  hogar;  he- 
mos invocado  su  sentimiento  patriótico, — y él 
haciéndose  un  honor  del  puesto  ofrecido,  ha 
aceptado  el  trabajo  rudo  del  jornalero,  porque 
es  un  patricio!—  y ahí  lo  teneis  en  la  lucha,  digno 
siempre  de  sus  virtudes  espartanas!.... 

Yo  no  adulo,  señores;  yo  hago  justicia!  Yo 
tengo  bien  puesto  mi  corazón  y levantada  mi  in- 
teligencia, y por  nada  ni  por  nadie,  haré  traición 
á las  creencias  de  toda  ini  vida,  mi  único  bien 
y mi  único  diploma  para  presentarme  á vosotros 
y deciros — soy  un  ciudadano! 

Necesitamos  en  esta  lucha,  que  es  radical 
porque  es  puritana,  fortalecer  el  carácter,  que  es 
tradicional  en  nuestro  pueblo. — El  lujo  sibarítico 
está  arriba  y marea  á los  que  gozan  de  las  sen- 
sualidades del  mando  por  el  mando  mismo,  no 
á los  que  vivimos  del  trabajo! 

No  es  exacto  que  el  pueblo  argentino  sea  un 
pueblo  corrompido;  no,  señores! — SI  pueblo  sufre 
porque  no  tiene  gobiernos  honestos; — el  pueblo 
sufre  porque  ve— triste  y abatido, — que  no  tie- 
ne administración  nacional,  que  se  venden  sus 


ferrocarriles,  y que  en  esta  Buenos  Aires  que- 
rida,—el  alma  mater  de  la  nacionalidad  ar- 
gentina,— se  entrega  á una  empresa  extranjera 
sus  obras  eminentemente  comunales:—  el  agua, 
que  es  la  vida!,  — para  que  como  el  Schylock  del  I 
drama  de  Shakespeare,  se  nos  qiiite  la  carne  de 
nuestro  cuerpo,  cuando  no  tengamos  con  que  i 
pagar  la  cuota  hebrea  de  sus  tarifas  usurarias; — 
el  pueblo  sufre  porque  los  administradores  muni- 
cipales no  son  sus  elejidos;  porque  no  hay  admi- 
nistración financiera;  porque  sin  brújula  y sin 
tino  se  lanza  al  azar  la  nave  de  la  patria,  y se 
busca,  en  mercados  extranjeros,  el  metal  amarillo,  | 
i|ue  sea  oxígeno  milagroso  para  ayudar  á los  i 
que  lanzados  en  la  especulación  sin  freno,  no  | 
han  trepidado  en  comprometer  los  bancos  nado-  íi 
nales!  | 

Gobierno  nacional  y gobiernos  provinciales , — | 

es  la  oligarquía! — ¿Dónde  están  sus  partidarios? — f 
¿ Acaso  los  que  eran  socios  del  gerente  de  j 
la  casa  de  comercio  renunciaron  sus  acciones  | 
y aclamaion  jefe  único  al  nuevo  administrador,  | 
por  interés  propio  solamente  ? ¿Qué  partido  po-  f 
lítico,  es  este  partido  gobernante — que  necesita 
que  su  jefe  sea  el  Primer  magistrado  de  la  Repú- 
blica, y que  no  le  presta  más  confianza  cuando  j 
deja  el  puesto  ? ¿Qué  ideales  tienen  esos  hombres  ' 
y qué  fuerza  impulsiva  los  mueve, — cuando  la  í{ 
moral  no  los  acompaña,  —cuando  la  justicia  los  (, 
condena, ^ — cuando  no  tienen  prestigio  en  las  jl 
masas  populares,  y por  todas  partes  sienten  la  || 
recriminación  sincera  de  la  honiadez  y del  ci-  i) 
vismo  ? l 


¿ A dónde  nos  llevan  ? — Han  ahogado  la  li- 
bertad electoral,  han  hecho  desaparecer  las  auto- 
nomías provinciales,  han  vendido  lo  que  han 
podido;  han  hecho  desaparecer  el  gobieno  repu- 
blicano federal,  y la  sombra  siniestra  del  Ejecu- 
tivo Nacional  se  extiende  por  toda  la  república, 
y su  sombra  es  mortífera  como  la  del  manzanillo 
de  la  India! 

Y Buenos  Aires,  esa  provincia  primogénita, 
la  Buenos  Aires  de  todos  conocida! — qué  hace  ? — 
Ah!  ha  tenido  también  que  soportar  la  vergüen- 
za de  una  elección  némine  discrepante,  y silen- 
ciosa y abatida,  como  la  matrona  romana,  en- 
vuelve su  rostro  lloroso  en  el  manto  de  la  triste- 
za,— porque  está  huérfana  de  instituciones  libres"” 
y de  gobernantes  populares! — porque  se  le  ha 
arrebatado  la  joya  preciosa  de  sus  ferrocarriles, 
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engarzando  en  su  corona,  del  oro  puro  de  la  tra- 
dición de  Rodríguez  y Rivadavia,  las  piedras  fal- 
sas de  los  ensanches  del  éjido  y de  los  centros 
agrícolas! 

He  ahí  el  enemigo: — corrupción  y deslealtad, 
violación  de  la  ley  y favoritismo! — Tenemos  que 
combatirlo  con  las  nobles  armas  que  nos  da  el 
patriotismo: — firmeza,  perseverancia,  carácter! 

La  Unión  Cívica  ha  salvado  el  honor  com- 
prometido, ha  demostrado  que  hay  fibra  entu- 
siasta, y que  la  sangre  argentina  es  sangre  de  fuego 
para  la  patria, — sangre  latina  generosa! 

De  lo  honorable  de  nuestra  propaganda,  de 
la  pureza  de  nuestras  intenciones,  de  la  sinceri- 
dad de  nuestro  programa, — damos  prueba  dia- 
ria, combatiendo  el  abuso,  rechazando  la  compli- 
cidad, porque  queremos  actos  francos  y solo  de- 
seamos una  política  reparadora,  de  cumplimien- 
to fiel  de  la  ley;  política  de  día  pleno  y no  de 
amisiones  clandestinas!  Nada  de  sombras  noc- 
turnas, y menos  de  falsificación  del  sello  nacional! 

De  estos  propósitos  libremente  manifestados 
sois  vosotras  testigos,  damas  argentinas  que  hon- 
ráis con  vuestra  presencia  este  acto  cívico,  vos- 
otras que  fortificáis  el  carácter  al  calor  del  hogar 
y que  formáis  el  sueño  juvenil  de  la  aspiración 
meridiana  de  la  vida, — vosotras  que  teneis  el 
sentimiento  puro  del  bien  de  la  patria  y que  solo 
queréis  la  felicidad  del  pueblo  y la  gloria  de  la 
República! 

Señores : 

Después  de  las  grandes  convulsiones  de  la 
naturaleza,  cuando  rimbomba  el  trueno  en  el  es 
pació  y mares  y ríos  se  agitan;  cuando  llueve  con 
rapidez  incalculable;  cuando  los  volcanes  mujen, 
y el  sonido  atronador  de  los  cráteres  llega  á dis- 
tancias enormes,  la  vida  parece  que  renace los 

cielos  se  serenan,  nubes  hermosas  reemplazan  á 
las  negruzcas,  cargadas  de  granizo;  el  sol  brilla 
con  resplandor  vivísimo,  y la  placidez  tranquila 
del  día  sereno,  luce  y se  agita  con  gérmenes  fe- 
cundos.... 

Así  en  los  pueblos.  Pasan  los  días  sin  sol y 

días  más  tarde,  el  sol  de  la  patria  enviará  sobre 

el  territorio  argentino  sus  rayos  luminosos La 

libertad  será  el  germen  fecundo  de  la  vida  cons- 
titucional, el  trabajo  será  pnívido  y premio  al  ru- 
do batallar  de  la  propaganda,  y el  pueblo  que 
diera  vida  libre  á casi  medio  continente  america- 
no, será  el  pueblo  de  la  visión  profética  del  viejo 


cantor  de  nuestro  himno  nacional. — Entonces 
los  libres  del  mundo  dirán,  con  verdad  y con  jus- 
ticia:— al  gran  pueblo  argentino,  salud! 


Señor  Alberto  I.  Gaché 

Señores:  Lo  habéis  oído  hace  un  momento 

Atravesamos  un  período  de  vergüenzas  sin 
ejemplo  en  el  continente  americano:  el  cuadro 
que  presenta  la  República  no  lo  hubiéramos  so- 
ñado jamás,  á no  verlo  por  nuestros  propios  ojos. 

¡Quién  había  de  pensar  que  la  Patria  que  nos 
dieron  nuestros  mayores,  los  héroes  y mártires 
de  la  independencia  americana,  después  de  tan 
cruentos  sacrificios,  había  de  soportar  la  ignomi 
nia  de  estos  días  amargos,  bajo  el  capricho  de 
un  neurópata! 

La  tiranía  humillante  del  absolutismo  impera 
en  todos  los  pueblos  de  la  República:  son  los 
últimos  restos  adormidos  de  la  barbarie  que  se 
agitan  pretendiendo  levantar  cabeza,  para  al- 
canzar el  ideal  del  Unicato!  Sistema  federal  de 
chiripá,  como  decía  Sarmiento! 

Desgraciadamente,  señores,  es  una  dolorosa 
verdad,  que  también  hemos  contribuido  con 
nuestro  silencio  á esta  situación.  La  esclavitud 
comienza  siempre  por  el  sueño,  dice  el  proverbio; 
y nosotros  dormíamos  mientras  el  enemigo  as- 
tuto tejía  su  trama  en  las  sombras,  para  apode- 
rarse de  todo,  pretendiendo  usurparnos  hasta  la 
dignidad  y el  honor,  por  los  cuales  debíamos 
velar! 

Deslumbrados  por  los  progresos  materiales, 
mareados  por  el  tanto  por  ciento,  ofuscados  por 
una  inflación  local,  como  los  franceses  de  la  Re- 
gencia, en  el  vértigo  de  los  placeres,  no  nos 
preocupábamos  por  un  instante  de  ese  enemigo 
que  teníamos  dentro  de  nuestros  mismos  muros, 
de  ese  enemigo  que  iba  ganando  terreno  y to- 
maba posiciones  por  momentos. 

El  despertar  nos  aterró:  sentimos  algo  como 
si  el  espíritu  de  nuestros  padres  se  agitara  en  el 
seno  de  la  juventud  para  pedirnos  cuenta  de  su 
legado.  Y nos  congregamos  todos,  porque  creimos 
oir  que  se  nos  preguntaba,  á semejanza  del  em- 
perador romano:  Varo,  Varo,  ¿qué  has  hecho 
de  mis  legiones? 
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Se  ha  dicho  que  la  suerte  de  las  naciones  no 
es  obra  de  un  destino  ciego.  «Los  pueblos  se  le- 
vantan por  su  carácter,  por  su  constancia  y por 
su  energía,  cualidades  que  las  instituciones  ro- 
bustecen al  mismo  tiempo  que  contienen  sus  ex- 
cesos. » 

Y los  pueblos  enervados  que  sienten  debilitar 
su  carácter,  su  constancia  y su  energía,  suelen, 
como  decía  Adolfo  Alsina,  despertar  hasta  la  co- 
dicia adormida  de  sus  vecinos! 

La  historia  de  todos  los  tiempos,  nos  presenta 
ejemplos  dolorosos,  cuya  enseñanza  debemos 
aprovechar. 

Ahí  está  Roma  con  sus  Tiberios  y Caligulas, 
con  sus  Césares  caprichosos,  dominando  al  mun 
do;  ahí  está  Grecia,  enervada  en  la  molicie,  en- 
tregada á sus  placeres  Y volviendo  á tiempos 
más  cercanos,  ahí  está  la  Francia  de  Luis  Once- 
no y Napoleón  el  Chico;  España  gimiendo  bajo 
el  dominio  brutal  de  la  espada;  Inglaterra  lu- 
chando contra  Carlos  I por  sus  libertades  y de- 
rechos. 

Y viniendo  al  nuevo  continente,  ved  á Rosas 
aterrorizando  la  patria  de  San  Martín  y de  Bel- 
grano;  Iturbide  pretendiendo  levantar  un  trono 
en  la  cuna  de  Guatemotzin  é Hidalgo;  Francia  y 
López  haciendo  bestias  de  los  hijos  del  Paraguay; 
García  Moreno  azotando  á los  pueblos  del  Ecua- 
dor; y Melgarejo  y Guzmán  Blanco  y Santos  es- 
candalizando á la  civilización  con  sus  hechos  in- 
fames. 

¡Ahí  descienden  los  pueblos  que  olvidan  sus 
deberes! 

Es  cierto  que  la  reacción  viene,  ¡pero  cuesta 
tanto  reconstruir! 

Felizmente  para  nosotros,  el  grito  de  alarma 
está  dado,  y los  pueblos  de  la  República  comien- 
zan á agitarse  reclamando  el  imperio  de  la  Cons- 
titución y de  las  leyes. 

¿De  dónde  ha  partido  ese  grito  de  reacción? 

De  la  juventud,  señores,  de  esta  juventud  que 
se  levanta  sin  otra  aspiración  que  la  grandeza  de 
la  patria,  de  esta  juventud  que  cuenta  héroes  y 
mártires  que  sucumben  en  Maipó  é Ituzaingó,  en 
Caseros  y Curupaity^  en  Pavón  y los  Corrales. 

Toca,  pues,  á esa  juventud,  que  mañana  diri- 
girá los  destinos  de  la  patria,  robustecer  el  sen- 
timiento nacional,  velar  por  el  honor  de  todos, 
mantener  en  alto  la  santidad  de  la  virtud  cívica! 

El  enemigo  gana  terreno  y busca  prosélitos. 


ofrece  honores,  acuerda  dádivas,  dispensa  favores, 
da  empleos,  descuenta  en  los  Bancos,  derrama 
oro  á manos  llenas,  y busca  por  todos  los  medios 
corromper  las  conciencias  para  convertir  en  un 
rebaño  de  ilotas  á los  espíritus  débiles  que  se 
dejan  arrastrar  en  un  momento  de  desvarío  in- 
comprensible! 

«Ah!  señores!  decía  hace  pocos  días  un  distin- 
guido argentino  en  una  fiesta  de  la  inteligencia  — 
la  tendencia  que  representa  este  descenso  es  el 
enemigo,  el  enemigo  terrible,  inorgánico,  incons- 
ciente, que  avanza  como  una  irrupción  persa,  sin 
encontrar  un  pueblo  aguerrido  y artero  que  se  le 
oponga,  como  el  pueblo  de  Temistocles;  que  por 
el  contrario,  goloso  de  goces  materiales,  ávido  de 
la  noción  falsa  y bárbara  de  la  población  numé- 
rica, cree  candorosamente  que  la  cifra  es  la  fuer- 
za, que  el  montón  de  hombres  es  el  progreso;  que 
basta  que  en  una  nación  trabajen  y se  muevan  los 
brazos,  aunque  duerman  inertes  los  cerebros!» 

Toca,  pues,  á la  juventud  oponer  una  valla  á 
este  torrente  que  amenaza  llevarnos  al  abismo. 
Imite  el  ejemplo  de  otros  tiempos,  de  los  tiempos 
h.ejos,  cuando  corría  ardiente  de  entusiasmo  á 
luchar  por  sus  ideales,  siempre  nobles  y generosos; 
imite  á esa  juventud  de  Buenos  Aires  que  en 
1830,  cuando  comenzaban  á dibujarse  en  el  ho- 
rizonte de  la  Patria  esos  días  sombríos  de  la  ti- 
ranía, juraba  en  nombre  de  Dios  defender  con  su 
inteligencia,  sus  bienes  y sus  brazos,  la  libertad, 
la  justicia  y el  derecho! 

Permitidme,  señores,  que  recuerde  aquella  cé- 
lebre acta  suscrita  por  la  juventud  argentina  en 
esa  época,  porque  todos  debemos  rememorarla 
como  ejemplo  y enseñanza.  Dice  asi : 

«En  nombre  de  Dios,  de  la  Patria,  de  los  Hé- 
roes y Mártires  de  la  Independencia  americana, 
en  nombre  de  la  sangre  y de  las  lágrimas  inútil- 
mente derramadas  en  nuestra  guerra  civil,  todos 
y cada  uno  de  los  miembros  de  la  asociación  de 
la  joven  generación  argentina. 

CREYENDO 

Que  todos  los  hombres  son  iguales,  que  todos 
son  libres,  que  todos  son  hermanos,  iguales  en 
derechos  y deberes. 

Libres  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  para  el 
bien  de  todos. 

Hermanos  para  marchar  á la  conquista  de 
aquel  bien  y al  lleno  de  los  destinos  humanos. 
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CREYENDO 

En  el  progreso  de  la  humanidad,  teniendo  fe 
en  el  porvenir. 

Convencidos  de  que  la  unión  constituye  la 
fuerza. 

Que  no  puede  existir  fraternidad,  ni  unión  sin 
el  vínculo  de  los  principios. 

Y deseando  consagrar  sus  esfuerzos  á la  liber- 
tad y felicidad  de  su  patria,  y á la  regeneración 
completa  de  la  sociedad  argentina. 

JURAN 

1°  Concurrir  con  su  inteligencia,  sus  bienes  y 
sus  brazos  á la  realización  de  los  principios  que 
forman  las  bases  de  esta  alianza. 

2°  Juran  no  desistir  de  la  empresa,  sean  cua- 
les fueren  los  peligros  que  amaguen  á cada  uno 
de  los  miembros  sociales. 

3“  Juran  sostenerlos  á todo  trance,  y usar  de 
todos  los  medios  que  tengan  en  sus  manos  para 
difundirlos  y propagarlos. 

4^  Juran  fraternidad  reciproca  y unión  estre- 
cha.» 

¡Qué  pacto  tan  grandioso  fué  aquél! 

Y bien,  señores,  tiempos  duros  nos  esperan  en 
el  camino  en  que  vamos,  pero  todos  debemos 
confiar  en  esa  juventud  que  se  ha  cobijado  bajo 
los  pliegues  de  la  bandera  de  reacción  levantada 
por  la  Unión  Cívica  y desplegada  á todos  los 
vientos  de  la  República. 

¡Que  mañana  no  se  repita  la  frase  sarcástica  del 
Dr.  Alberdi;  Sois  ciudadanos  carneros! 

Es  necesario  que  nos  penetremos  del  peligro 
que  nos  amenaza  en  el  camino  en  que  vamos. 
Marchamos  llevando  á la  cabeza  un  gobierno.... 
pero  ¿es  esto  Gobierno,  señores?  Llámesele  como 
se  quiera!  para  los  que  lo  vemos  desde  abajo,  eso 
nos  hace  el  efecto  de  una  bandada  de  buitres  re- 
voloteando alrededor  de  un  cadáver.  .. 

No  han  dejado  nada  en  pie;  todo  ha  caído  á 
tavor  de  la  inmoralidad,  de  la  corrupción,  de  la 
falta  de  honradez  y patriotismo.  Veamos:  el  cré- 
dito por  los  suelos;  la  fortuna  pública  y privada 
mermando  día  á día;  el  oro  en  camino  ascenden- 
te, señalando  la  miseria  y la  ruina;  los  Bancos  con 
sus  cajas  cerradas  esconden  sus  capitales  teme- 
rosos; los  negocios  paralizados,  las  sociedades  de 


crédito  tambaleantes,  los  títulos  de  renta  abatidos, 
la  propiedad  territorial  hipotecada,  las  quiebras  á 
la  orden  del  día,  las  huelgas  por  todas  partes,  la 
miseria  golpeando  las  puertas  de  los  hogares,  y 
la  moral  y el  honor  y la  honradez  olvidados  por 
los  encargados  de  velar  por  ellos.  ¿Pero,  á qué 
seguir? 

Han  hecho  pedazos  la  Constitución  y las  leyes; 
han  sacrificado  el  crédito  de  la  nación  y su  por- 
venir, contrayendo  deudas  colosales  que  pesarán 
sobre  los  hijos  de  nuestros  hijos — llagas  que  solo 
se  curan  en  treinta  años — y hoy,  señores men- 

digan todavía  un  puñado  de  oro  en  los  mercados 
europeos,  con  mengua  del  honor  y de  la  dignidad 
de  la  nación! 

Han  vendido  al  extranjero  lo  que  era  del  pue- 
blo, y que  el  pueblo  cos'teara  con  el  sudor  de  su 
frente;  y han  hecho  entrega  de  ferrocarriles,  obras 
de  salubridad  y otras  propiedades  de  la  nación, 
de  que  jamás  se  desprendiera  ningún  Gobierno 
regularmente  organizado. 

Y despilfarrando  el  producido  de  esas  obras 
en  una  orgía  de  tres  años,  vacías  ya  las  arcas  del 
Tesoro,  se  envía  á Europa  un  comisionado  para 
ofrecer  en  venta  veinticuatro  mil  leguas  del  terri- 
torio de  la  nación  en  cambio  de  un  puñado  de 
oro,  sin  medir  el  alcance  de  tal  monstruosidad. 

¡Que  tiempos,  qué  hombres!....  y qué  nego- 
cios! 

Y todo  esto,  después  de  decírsenos  que  nunca 
las  finanzas  habían  atravesado  un  período  más 
¿iesahogado;  después  de  decírsenos  con  toda  au- 
dacia— siguiendo  el  sistema  de  mentiras  implan- 
tado hace  diez  años — que  el  Gobierno  disponía  de 
cien  millones  en  sus  cajas!  Después  de  decírse- 
nos Dor  el  ministro  de  Hacienda,  que  las  finanzas 
presentaban  un  superávit  como  jamás  se  tuvo! 

Y así  han  querido  gobernar,  pretendiendo  ha- 
cer comulgar  ai  pueblo  con  ruedas  de  carreta! 

Entre  tanto,  señores,  el  Congreso  argentino  ha 
permanecido  con  los  brazos  cruzados  ante  tales 
monstruosidades. 

Es  que  el  Congreso  argentino  no  es  aquél  de 
los  buenos  tiempos,  aquél  que  marchaba  á la 
cabeza  de  los  congresos  americanos.  En  su  au- 
gusto recinto,  donde  no  há  mucho  se  oía  la  pa- 
labra elocuente  y llena  de  patriotismo  de  Mitre  y 
Rawson;  donde  Sarmiento  y Vélez  enseñaran  las 
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prácticas  de  la  libertad,  iluminando  á los  Gobier- 
nos con  las  luces  de  su  ingenio;  donde  resonara 
la  voz  elocuente  y severa  de  José  Manuel  Estrada, 
anatematizando  á los  picaros;  donde  Félix  Frías, 
Vicente  López,  Gorostiaga,  Alsina  y tantos  otros, 
dignísimos  representantes  de  la  voluntad  del  pue- 
blo^ velaban  por  la  libertad,  la  justicia  y el  dere- 
cho! en  ese  recinto  sagrado  de  las  leyes  no  se 
oye  hoy  otra  voz  que  la  de  los  delegados  de  los 
gobiernos  de  provincia,  ilustres  desconocidos, 
como  uno  de  ellos  les  ha  llamado. 

Ese  no  debiera  ser  el  Congreso  argentino;  Mili 
lo  ha  dicho:  «la  tarea  más  importante  de  una 
asamblea  representativa  es  la  de  fiscalizar  y juz- 
gar los  actos  del  Gobierno,  de  hacer  luz  sobre 
todos  sus  procedimientos,  de  exigir  sus  funda- 
mentos y antecedentes,  cuando  sea  necesario;  de 
vituperarlos  cuando  aparezcan  censurables;  de 
arrojar  de  sus  puestos  á los  hombres  que  desem- 
peñan el  Gobierno,  si  abusan  de  su  cargo  ó si  los 
llenan  de  un  modo  contrario  á los  intereses  de  la 
nación  y á su  voluntad;  y designar  los  sucesores, 
sea  expresa,  sea  virtualmente.  He  ahí  un  gran 
poder  y una  seguridad  bastante  para  la  libertad 
de  la  nación». 

Ahora  bien:  ¿es  éste  por  ventura  el  Congreso 
argentino? 

Vosotros  lo  sabéis! 

¿Y  qué  queda,  entonces,  á los  pueblos  de  la  na- 
ción, cuando  hasta  el  Congreso  calla  ante  los  la- 
mentos que  se  oyen  de  un  extremo  á otro  del  país? 

¡Confiar  en  la  reacción!  Confiemos,  señores, 
que  ya  se  inicia  en  toda  la  República;  y en 
nombre  de  Dios,  de  la  patria,  de  los  héroes  y 
mártires  de  la  Independencia  americana;  en  nom- 
bre de  la  sangre  y de  las  lágrimas  derramadas, 
todos  y cada  uno  de  nosotros,  concurramos  con 
nuestros  esfuerzos  á dignificar  la  República  y ha- 
cer prácticas  las  instituciones  hoy  vejadas  por  un 
Gobierno  que  no  quiero  calificai. 

¡Y  caiga  el  anatema  de  los  pueblos,  sobre  los 
que  así  deshonran  la  patria! 


Señor  Gabriel  Cantilo 

Señoras : 

Señores: 

Invitado  por  el  señor  presidente  del  Comité 
de  la  Piedad  para  tomar  parte  en  esta  conferencia, 


he  vacilado  antes  de  decidirme  á aceptar,  teme- 
roso de  no  poder  responder  con  acierto  á tan 
alta  distinción,  con  lo  cual  habrían  resultado 
perjudicados  el  Comité  mismo  y vosotros  sobre 
todo,  que  teneis  derecho  á no  veros  condenados 
á escuchar  necedades. 

Me  apresuro,  sin  embargo,  á declarar  que  mis 
vacilaciones  duraron  poco,  porque  s^algo  es  difícil 
en  los  momentos  actuales,  es  precisamente  el 
decir  necedades. 

Más  fácil  es,  sin  duda,  enumerar  tristezas, 
bastando  para  ello  con  girar  la  vista  en  derredor. 

Sombrías  son  las  tintas  del  cuadro  que  pre- 
senta la  república,  y que  en  vano  se  pretende 
hacer  olvidar  proclamando  progresos  materiales. 
Falaz  argumento  ha  sido  éste;  engañoso  ardid  con 
que  se  ha  querido  durante  toda  una  época  ocul- 
tar el  laborioso  plan  que  ha  ido  minando  la  vida 
republicana. 

Unas  después  de  otras  han  ido  acabando  ga- 
rantías y libertades,  y hoy  no  tenemos  ya  ni  el  en- 
cantado miraje  del  bienestar  material,  compro- 
metido también  en  este  naufragio.  La  vida  fácil  y 
holgada  pudo  enceguecer  un  momento,  y de  ello 
aprovecharon  quienes  más  se  interesaban  en  pin- 
tarnos sus  incentivos;  pero  duros  tiempos  nos  al- 
canzan, y hoy  contempla  el  ánimo  contristado 
cuanto  camino  ha  hecho,  á favor  del  general 
deslumbramiento,  !a  obra  inicua.  En  vísperas  de 
perderlo  todo,  seguramente  no  faltan  palabras  al 
labio,  siquiera  sean  las  del  patriótico  alerta. 

¿Acaso  no  se  imponen  los  hechos  con  fuerza 
irresistible?  ¿Acaso  no  basta  para  excitar  el  pen- 
samiento el  considerar  cuanto  bien  hemos  perdido 
y cuanto  otro  podremos  aún  perder,  si  no  nos 
aprestamos  á la  defensa? 

No  votáis  porque  para  vosotros  las  urnas  están 
cerradas  á triple  llave;  no  teneis  voz  en  el  parla- 
mento, clausurado  para  todo  eco  independiente; 
se  os  ha  arrebatado,  á vosotros,  habitantes  de  la 
metrópoli,  el  gobierno  municipal,  que  es  vuestro 
y del  que  gozan  villoríos  de  provincia;  estáis 
lisa  y llanamente  proscriptos  de  la  cosa  pú- 
blica, que  en  nuestros  días  es  más  bien  cosa  pri- 
vada, y ni  siquiera  os  es  dado  saber  cuando, 
ni  cómo,  ni  de  dónde  han  salido  los  billetes  de 
banco  que  lleváis  en  el  bolsillo. 

¡Cuánta  miseria  política,  señores,  para  triunfar 
en  la  campaña  abierta  para  la  personalización 
del  gobierno.l  Vasta  campaña,  que  Sarmiento  en 
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SU  rudo  lenguaje  llamaría  de  barbarización  y cu- 
yas etapas,  demoledoras  de  la  forma  democráti- 
ca, están  marcadas  en  la  crónica  de  los  últimos 
años  por  la  supresión  de  los  derechos  que  recor- 
daba hace  un  momento,  por  la  proclamación  del 
nuevo  credo  político  del  incondicionalismo,  por 
las  exaltaciones  hasta  jefaturas  supremas,  por 
la  irrupción  que  dió  en  tierra  con  el  gobierno  de 
Tucumán;  por  el  grueso  escándalo  que  minó  el 
asiento  de  otro  en  Córdoba;  por  la  comedia  de 
Mendoza,  que  preparó  una  situación  propicia 
para  la  deseada  unanimidad;  por  una  variedad 
infinita  de  hechos,  que  en  lo  político  nos  ha  lle- 
vado á esta  situación  menguada,  y en  lo  econó- 
mico nos  ha  conducido  al  extremo  nunca  pen- 
sado de  que  llegaría  un  día  en  que  bambolearan 
sobre  sus  cimientos  en  otro  tiempo  inconmovi- 
bles y hoy  reciamente  socavados,  nuestros  dos 
grandes  establecimientos  de  crédito. 

La  campaña  ha  sido  larga;  no  se  consuman 
planes  tan  amplios  sino  á costa  de  jornadas  pro- 
longadas, pero  el  éxito  ha  sido  seguro.  Ya  lo 
veis.  Echad  una  mirada  hacia  atrás  y pensad  cómo 
han  ido  desapareciendo  uno  á uno  los  fundamen- 
tos de  nuestra  vida  institucional,  afianzados  á 
costa  de  tanta  lucha,  y cómo  se  va  pareciendo 
en  cierto  modo  el  actual  sistema  de  gobierno  á 
otro  que  fué  mortal  para  la  libertad  y que  con- 
cluyó por  consagrar  un  jefe  supremo.  De  jefe 
supremo  á jefe  único  no  va  mucha  diferencia, 
como  no  hay  mucha  tampoco  del  unitaiismo  de 
entonces  á la  actual  unanimidad 

¡La  unanimidad!  Ideal  supremo  perseguido 
sorda  y laboiiosamente  y alcanzado  en  una  medida 
que  hoy  aquilatamos  asombrados.  Unanimidad 
presidida  por  una  tutela  suprema  y sostenida  por 
tantos  delegados  declarados  cuantos  gobernadores 
permite  la  Constitución;  que  se  manifiesta  en  toda 
ocasión  en  que  es  necesario  aparentar  que  vivi- 
mos en  república,  remedando  prácticas  y precep- 
tos de  libertad,  y que  hace  ostentación  orgullosa 
de  su  vastísima  red  hasta  para  la  conmemoración 
de  simples  fechas  de  familia.  Apenas  si  soportan 
los  hilos  del  telégrafo  las  remesas  de  salutaciones 
y de  declaraciones  de  sumisión  ilimitada.  Apenas 
si  pasa  día  sin  que  venga  por  la  misma  vía  la 
consulta  que  es  menester  para  resolver  cuestiones 
que  siempre  creimos  privativas  de  las  prerro- 
gativas provinciales.  Es  que  en  los  consejos  de 
familia  no  hay  resolución  sin  que  su  jefe  ponga 


término  al  debate  pronunciando  el  fallo  inape  ■ 
lable. 

• Investidos  los  gobernadores  de  provincia  de 
una  jefatura  local  que  no  se  da  sin  previo  reco- 
nocimiento del  poder  superior  de  la  investidura 
suprema,  no  podrían  obrar  de  otra  manera,  y 
así  se  ha  fortalecido  el  sistema. 

¿Qué  es  lo  que  hasta  vosotros  llega  de  la  vida 
institucional  de  las  provincias?  Los  decretos  gu- 
bernativos. ¿Qué  es  lo  que  hiere  vuestra  imagina- 
ción cuando  estudiáis  el  desenvolvimiento  en 
ellas  de  las  gestiones  públicas?  Uno  solo  de  los 
resortes  constitucionales:  el  ejecutivo;  una  sola 
personalidad:  la  del  señor  gobernador.  Nadie 
sospecharía  la  existencia  de  legislaturas  llamadas 
á proveer  al  bienestar  general  con  la  dilucidación 
de  las  cuestiones  quedo  entrañan.  Existirá  la  for- 
ma representativa  en  cuanto  á la  materialidad  de 
la  representación;  pero  en  el  hecho  no  vemos  sino 
al  gobernador,  no  vislumbramos  sino  la  sistemá- 
tica personalización  , del  gobierno;  no  conocemos 
leyes,  sino  decretos. 

Es,  pues,  la  personalización  y la  unanimidad 
mostrándose  en  formas  parciales,  que  son  como 
diferentes  cursos  de  agua  tributarios  que  vienen 
á confundirse  en  un  cauce  común  y á formar  esta 
gran  corriente  donde  ha  hecho  naufragio  toda  for- 
ma republicana  de  gobierno;  son  las  diversas 
bases  en  que  se  asienta  el  sistema,  que  tiene  hoy 
su  consagración  en  el  seno  de  la  representación 
nacional,  última  y perfeccionada  conquista  del 
régimen  de  la  personalización. 

Ahí  teneis  el  Parlamento  Es  la  primera  legis- 
tura  argentina  en  cuyas  cámaras  no  hay  más  que 
una  voz;  la  voz  grata  a los  que  han  preparado 
estos  resultados. 

Se  pretende  echar  un  manto  sobre  la  razón 
de  esta  unanimidad,  no  observada  en  parlamento 
alguno,  y se  dice  y se  repite,  aunque  no  se  crea, 
que  ella  es  forzosa  desde  que  ellos  constituyen  la 
inmensa  mayoría.  El  manto  está  mal  cosido;  desde 
lejos  se  ven  las  costuras  hechas  por  la  mano  de 
los  gobernadores,  que  saben  bien  á qué  atenerse 
al  respecto. 

El  Parlamento,  señores,  retribuye  con  largueza 
la  fidelidad  al  sistema. 

No  os  diré,  á buen  seguro,  nada  nuevo,  re- 
cordando cómo  pasan  los  agraciados  de  una  á 
otra  función  pública;  pero  conviene  á mi  exposi-- 
ción  detallar  estos  movimientos. 
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Ya  habéis  visto  las  unanimidades  locales,  pre- 
sididas por  un  jefe  local,  celoso  de  cumplir  y 
hacer  cumplir  el  programa  que,  como  aquel  otro 
anterior,  puede  sintetizarse  en  una  frase:  «El  que 
no  está  conmigo,  es  mi  enemigo.» 

Del  seno  de  esa  unanimidad  asciende  una 
personalidad  que  recibe  una  cartera  ministerial. 
Con  ella  en  la  mano,  tiene  ya  la  mitad  del  camino 
andado.  Ministro  y todo,  lo  vereis  candidato  en 
las  primeras  elecciones  de  diputados  al  Congreso, 
y si  lo  veis  candidato,  es  claro  que  lo  vereis  di- 
putado, en  llegando  la  ocasión. 

Ya  está  en  el  parlamento.  Son  cuatro  años, 
al  cabo  de  los  cuales  regresa  á su  provincia  can- 
didato otra  vez,  pero  esta  vez  de  gobernador.  Y 
si  una  candidatura  al  Congreso,  del  género  de 
la  que  os  he  presentado,  es  segura  á término  fijo 
é invariable,  como  los  movimientos  astronómicos, 
una  candidatura  gubernamental  no  puede  lógica- 
mente serlo  menos.  Son  dos  años  ó tres  de  sillón 
gubernativo,  y también  de  jefatura  local,  porque 
ésta  no  se  confiere  al  político  sino  al  gobernador, 
razón  por  la  cual  la  jefatura  del  anterior  cesa  de 
hecho  con  la  lectura  de  su  último  mensaje.  Jefe, 
pues,  del  partido  que  sostiene  la  unanimidad  en 
la  localidad,  debe  velar  por  los  intereses  de  su 
partido,  como  es  forzoso,  y prepararle  represen- 
tación en  el  Congreso,  así  que  sea  necesario  re- 
novar las  respectivas  bancas.  Y mientras  el  mi 
nistro  incuba  su  propia  candidatura  de  diputado, 
bajo  el  ala  protectora  del  gobernador,  éste  juzga 
que  para  no  perder  la  jerarquía,  debe  pensar 
en  cosa  más  alta,  y así  surje  un  buen  día  su 
candidatura  para  senador.  Una  vez  en  el  senado, 
puede  permanecer  tranquilo:  hay  nueve  años  por 
delante, 

A veces  se  ven  otras  combinaciones  y se  pre- 
senta el  caso  también  de  un  plan  de  resultancias 
más  dilatadas.  Ya  en  el  Senado,  se  puede  renun- 
ciar la  banca  al  cabo  de  cuatro  años,  por  ejemplo, 
para  tomar  nuevamente  las  riendas  gubernativas  y 
preparar  el  camino  para,  á su  tiempo,  caer  de 
nuevo  en  el  Senado.  Esta  es,  sin  duda,  una  coro 
binación  laboriosa,  pero  no  falla  mediando  la  sufi- 
ciente fidelidad  al  sistema.  Y conviene  guardar 
bien  esta  fidelidad,  porque  acumulando  años,  se 
llega  á una  cifra  que  constituye  la  vida  entera: 
tres  años  de  ministro,  cuatro  años  de  cámara, 
tres  de  gobernador,  cuatro  de  senaturía  que  po 
dría  llamarse  interina,  otros  tres  de  gobernador  y 


.nueve  de  senaturía  definitiva,  sun\an  sencillamente 
veintitrés  años  de  vida  pública.  De  aquí  el  afán 
de  comenzar  joven:  es  menester  que  haya  tiempo 
de  recorrer  la  escala;  es  necesario  que  no  falten 
las  fuerzas  nara  este  continuo  barajar  de  diplo- 
mas y bastones  gubernativos. 

Yo  no  invento,  señores.  El  examen  de  las  re- 
novaciones parlamentarias  y de  los  cambios  gu- 
bernativos de  los  últimos  tiempos,  justifica  estas 
afirmaciones  y dan  la  clave  de  cómo  se  obtienen 
las  unanimidades. 

Ya  tenemos  ésta  imperando.  ¿Cómo  pensar  en 
que  un  sistema  fundado  sobre  tales  bases  pueda 
llevar  á cabo  la  gestión  patriótica  de  los  negocios 
públicos?  Si  ambas  ramas  del  poder  público  se 
componen  de  los  mismos  elementos  y tienden  al 
único  fin  de  la  unanimidad  ¿qué  esperar  de  ellas? 

Ya  veis  como  basta  con  echar  una  mirada 
sobre  la  situación  para  hacer  reflexiones  bien 
desconsoladoras. 

Pero  dirijamos  hacia  otro  lado  la  vista  y pen- 
semos que  en  otros  rumbos  hay  nuevas  pers- 
pectivas que  solicitan  también  el  pensamiento  y 
le  estimulan. 

Esas  perspectivas  las  ofrecéis  vosotros,  congre- 
gados aquí  en  número  imponente,  que  erais  ayer 
un  núcleo  poderoso,  sin  duda,  por  la  idea  que 
fué  su  génesis,  pero  débil  en  número,  y que  hoy 
sois  legión  capaz  de  realizar  la  ansiada  regene- 
ración política. 

Bastó  una  chispa  para  encender  el  entusiasmo, 
y así  como  las  nieves  de  las  cumbres  andinas, 
heridas  por  los  rayos  del  sol,  que  son  vida,  se 
funden  y precipitan  de  las  alturas,  engrosando 
siempre  su  corriente  caudalosa,  así  también  al 
intenso  calor  de  aquella  chispa,  fundióse  el  hielo 
que  paralizaba  el  espíritu  cívico,  y el  grupo  de 
ciudadanos  que  no  hace  aún  un  año  lanzaba  el 
grito  de  reacción,  vió  engrosar  sus  filas  de  día  en 
día,  hasta  transformarse  en  poderoso  ejército  que 
recibe  siempre  nuevos  elementos,  desde  la  capital 
hasta  el  más  apartado  rincón  de  la  república. 

Si  se  os  han  cerrado  muchos  caminos,  aún  os 
quedan  otros;  aún  conserváis  algunos  bienes.  Afe- 
rraos á ellos  y defendedlos  con  fe,  que  son  pode- 
rosos auxiliares  para  la  reconquista  que  perse- 
guimos. 

Teneis  las  asambleas  públicas,  los  grandes  con- 
gresos populares,  donde  «llenos  del  santo  amor  de 
la  justicia»  que  inspiró  á nuestros  mayores,  retem- 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


137 


piáis  vuestro  ánimo  para  la  resistencia  cívica  y os 
sentís  vibrar  al  calor  de  patrióticas  expansiones. 
Teneis  estos  actos  solemnes,  donde  os  congregáis 
periódicamente  para  hacer  declaración  de  inten- 
ciones puras,  para  que  la  noción  de  la  justicia 
penetre  las  masas  populares  inculcándole  el  con- 
vencimiento de  la  fuerza  que  da  el  derecho,  en- 
señándole que  la  unanimidad  no  puede  ser  jamás 
una  fórmula  democrática,  mostrándole  que  lo  que 
del  pueblo  no  emane  es  usurpación,  y que  si 
hay  alguna  suprema  investidura,  es  su  sobe- 
ranía. 

Teneis  el  órgano  robusto  de  la  prensa,  que 
es  enseñanza,  es  propaganda,  puente  de  oro  que 
salva  las  distancias,  consagración  soberana  del 
dístico  famoso  que  canta  el  pensamiento  libre, 
poder  formidable  que  realiza  los  ajusticiamientos 
de  que  habla  el  historiador  inglés,  sentando 
al  justo  en  trono  de  gloria  y «clavando  al 
inicuo  en  la  picota,  bien  en  alto  para  que  todos 
lo  contemplen  y bien  seguro  para  que  nadie 
lo  descienda  del  único  pedestal  digno  de  su  infa- 
mia.» 

Y teneis  también  el  hogar,  donde  arde  el  fuego 
sagrado  de  que  es  sacerdotisa  la  mujer  argentina, 
colaboradora  eficaz  de  todo  tiempo  en  la  obra  de 
la  libertad.  Que  cada  hogar  sea  entonces  un  ba- 
luarte atrincherado  contra  la  perversión  moral  que 
para  nuestro  mal  tanto  camino  lleva  andado,  y 
que  pone  en  peligro  la  estabilidad  social,  puesto 
que  las  nociones  extraviadas  como  las  que  hoy 
se  fomentan,  la  atacan  en  el  presente,  amena- 
zándola en  el  porvenir. 

Que  sepa  el  niño  que  crece  respirando  una 
atmósfera  nociva  para  la  libertad,  que  hay  que 
oponerle  la  tuerza  del  carácter,  la  firme'^a  de  las 
convicciones,  el  temple  cívico  que  llena  los  ana- 
les de  nuestra  épocas  de  gloria. 

Una  madre  argentina  alojada  en  Chile  durante 
la  tiranía,  decía  á uno  desús  hijos  que  despertaba 
repitiendo  «Mueran  los  salvajes  unitarios»:  «Calla, 
hijo,  no  digas  eso;  no  lo  digas  más.» — La  tira- 
nía, señores,  había  filtrado  aquella  inconsciente 
alma  de  niño.  Pongámosle  nosotros  al  abrigo  de 
estos  peligros,  porque  las  ideas  pervertidas  que 
son  los  fermentos  de  estas  épocas  de  destrucción, 
pueden  emponzoñarle,  preparando  generaciones 
inertes 

Hoy  que  revive  el  espíritu  cív  co  en  forma 
tan  grandiosa,  echemos  mano  de  los  beneficios 


de  que  aún  podemos  aprovechar  y utilicémoslos 
noblemente. 

Si  noble  es  la  causa,  no  han  de  serlo  menos 
los  medios  conque  se  persiga  su  triuufo. 

TERCERA  CONFERENCIA 

(EN  EL  JARDÍN  FLORIDA) 

13  DE  JUMO  DE  1890 

La  Unión  Cívica  hizo  lujo  en  la  tarde  del  día 
13  de  Julio,  de  sus  extensos  elementos  en  la  capi- 
tal de  la  República. 

A la  misma  hora  produjo  cuatro  actos  popula- 
res en  distintos  puntos  de  la  ciudad,  importantes 
todos  ellos.  La  condensación  de  las  fuerzas  po- 
pulares en  núcleos  de  opinión,  que  sustentan  los 
principios  que  la  Unión  Cívica  se  propone  hacer- 
los prácticos^  impulsa  vigorosamente  la  causa  del 
pueblo,  y ofrece  á éste  la  conciencia  más  neta  de 
su  incontrastable  poder.  De  allí,  la  alta  trascen- 
dencia de  la  serie  de  conferencias  iniciadas  por 
los  Comités  parroquiales  de  la  capital  y de  la  or- 
ganización de  otros  centros  que  aúnen  la  acción 
de  los  elementos  sanes  contra  la  corrupción  ofi- 
cial imperante. 

Brillante  fué  la  conferencia  política  que  bajo 
los  auspicios  del  Comité  de  la  Uni(án  Cívica  de 
la  parroquia  de  la  Catedral  al  Norte,  se  realizó 
en  el  Jardín  Florida  el  13  de  Julio  de  1890. 

Asistió  al  acto  una  numerosa  concurrencia, 
viéndose  ocupados  los  palcos  por  distinguidas  fa- 
milias. 

A las  dos  de  la  tarde  se  abrió  el  acto  con  el 
flimno  Nacional,  ejecutado  por  una  banda  de 
músicci,  que  la  concurrencia  escuchó  de  pie. 

En  seguida  el  Presidente  vie  la  Parroquia 
Catedral  al  Norte,  doctor  don  Francisco  Ramos 
Mejía,  distinguido  sociólogo,  le\’ó  un  conceptuoso 
discurso,  que  insertamos  más  adelante,  el  que 
lleva  el  sello  de  la  austeridad  serena  y elevaciiln 
de  ideas  de  su  autor. 

Luego  leyó  un  bien  pensado  discurso  el  aven- 
tajado estudiante  de  ingeniería  don  x\ngel  Ga- 
llardo, quien  lleva  ,í  las  ciencias  sociales  las 
condiciones  de  precisión,  análisis  é inquebranta- 

is 
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ble  lógica  de  los  matemáticos.  Fué  vivamente 
aplaudido. 

En  seguida  se  dejó  oir  la  voz  querida  del  re- 
putado orador  y eminente  hombre  público,  doc- 
tor Mariano  Varela,  quien  propuso  un  oportuní- 
simo artículo  adicional  á la  Constitución,  tendente 
á prevenir  las  coimas  presidenciales  en  lo  ulterior, 
Al  terminar  su  discurso,  las  damas  le  arrojaron 
flores  desde  los  palcos. 

Pasado  un  cuarto  intermedio  musical^  el  doc- 
tor Martín  M.  Torino,  dió  intencionada  lectura  á 
un  humorístico  discurso  ^ frecuentemente  inte- 
rrumpido por  los  aplausos  y risas  con  que  el  au- 
ditorio recibía  las  alusiones  al  régimen  imperante. 

El  doctor  Santiago  G.  O’Farrel,  cerró  la  con- 
ferencia con  un  discurso  notable  por  sus  formas 
literarias,  y académicamente  pronunciado,  que 
fué  tan  entusiastamente  aplaudido  como  los  ante- 
riores. 

Damos  en  seguida  cabida  á los  discursos  en 
el  orden  en  que  fueron  pronunciados. 


Doctor  Francisco  Ramos  Mejía 
Señoras  y señores: 

Secundando  la  acción  bienhechora  de  los 
Clubs  parroquiales  que  le  han  precedido,  el  de 
la  Catedral  al  Norte  ha  querido  también  celebrar 
el  acto  patriótico  que  en  este  momento  os  con- 
grega, Ha  querido  contribuir  también  á esa 
misión  sagrada,  á ese  apostolado  nacional  que 
tiene  por  objeto  levantar  de  su  postración  al 
pueblo  argentino,  que  parecía  hundido  para 
siempre  en  la  indiferencia  ó en  el  abatimiento, 
olvidado  del  ejercicio  de  sus  derechos  y debe- 
res cívicos,  afanado  solamente  en  allegar  rique- 
zas materiales. 

A ese  mismo  gran  pueblo,  en  otros  días  tan 
altivo,  tan  suspicaz  y tan  celoso  del  decoro 
patrio,  enervado  hoy  y seducido  por  el  brillo 
falaz  de  una  prosperidad  material,  realmente  sor 
préndente,  pero  de  la  que  también  gozaron 
Babilonia  y Bizancio,  y Roma,  en  las  postrimerías 
del  imperio  Y sin  embargo,  se  ha  dicho  que  en 
aquella,  hasta  las  emperatrices  fueron  prostitutas, 
y en  ésta  hasta  los  cónsules  proxenetas! 

¿Qué  vale,  entonces,  la  prosperidad  material 


sin  las  buenas  costumbres,  sin  las  virtudes  cívi- 
cas, sin  el  sentimiento  de  la  responsabilidad 
moral  ? 

¿Qué  valen  esos  lujosísimos  carruajes  si  ellos 
arrastran  una  cortesana  ó un  esclavo?  ¿Qué,  esos 
palacios  en  donde  se  han  acumulado  á porfía  las 
riquezas  de  dos  mundos,  si  ellos  han  de  encerrar 
los  vicios  que  enervan  el  cuerpo  y prostituyen  el 
espíritu?  ¿Qué  vale  todo  eso,  si  el  pueblo  que 
las  goza,  es  manejado  desde  arriba  con  puñados 
de  cédulas  hipotecarias  ó de  billetes  de  Banco!' 

Panem  et  circenses,  pedía  el  pueblo  roma- 
no, olvidado  de  la  gloria  y de  su  propia  digni- 
dad, y nosotros  no  hemos  estado  muy  lejos  de 
pedir  pan,  teatros  y carreras. 

Y sin  embargo , ese  progreso  material  que 
tanto  nos  ha  deslumbrado,  no  ha  debido  hala- 
garnos en  manera  alguna. 

Señores,  temo  lastimar  el  amor  propio  nacio- 
nal; sé  que  lo  lastiman  las  observaciones  que  voy 
á hacer,  porque  lo  lastiman  en  mí  mismo;  pero 
fuerza  es  hablar;  nos  debemos  mutuamente  la 
verdad,  y cada  uno  debe  decirla  en  la  forma 
que  la  conciba. 

Ese  progreso  material,  que  tanto  deslumbra, 
no  debe  halagarnos.  Es  incompleto  y es  ajeno. 
Incompleto,  porque  no  ha  ido  acompañado  de 
un  progreso  correlativo  en  las  ideas  morales  y 
políticas;  ajeno,  porque  no  es  la  obra  de  nues- 
tro esfuerzo,  sino  en  una  mínima  parte.  El  per- 
tenece al  extranjero,  y se  explica  fácilmente  co- 
mo simple  fenómeno  de  la  circulación  de  la  ma- 
teria en  el  sentido  de  la  menor  resistencia. 

Cerca  de  la  Europa,  desbordante  de  hombres 
y de  cosas,  con  fácil  y rápida  navegación,  con  tierras 
fértiles,  baratas  y dilatadas,  desiertas  unas,  semi- 
pobladas  otras,  exhuberantes  de  calor  y de  riqueza 
todas,  con  necesidades  y sin  medios  propios  de 
llenarlas,  la  inmigración  ha  inundado  nuestras 
playas. 

Las  ha  inundado  buscando  la  vida  fácil  y ba- 
rata, porque  la  tierra  produce  abundantísimas 
cosechas  sin  abono  y casi  sin  trabajo,  porque  el 
comercio  es  lucrativo  sin  afanes,  porque  la  in- 
dustria libre  de  concurrencia  que,  si  la  estimula, 
también  la  mata,  es  tan  lucrativa  como  el  comer- 
cio, porque  la  tierra  se  adquiere  á bajo  precio, 
porque  la  conscripción  y las  güeñas  que  la  diez- 
man en  su  país,  no  existe  entre  nosotros,  porque 
en  una  palabra,  las  riquezas  naturales  de  país  y 
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la  falta  de  población,  disminuye  los  horrores  de 
la  lucha  cruel  por  la  existencia. 

En  cambio,  lo  que  ha  debido  depender  ex- 
clusivamente de  nuestro  propio  esfuerzo  para 
prosperar,  es  bien  pobre  y raquítico  en  sus  re- 
sultados. 

Y esto  obvio. 

En  virtud  de  la  ley  de  la  continuidad  del 
movimiento,  ley  á que  obedece  la  naturaleza  toda, 
no  puede  llegarse  á un  estado  determinado  sin 
pasar  antes  por  cada  uno  de  los  estados  anterio- 
res sucesivos;  el  progreso^  como  todo  lo  demás, 
es  esencialmente  evolutivo  y gradual. 

Nada  puede  contia  esta  ley,  ni  los  artificios 
del  legislador,  ni  los  afanes  de  los  individuos  y 
mucho  menos  las  impaciencias  del  amor  propio 
nacional.  Pueblo  que  hasta  ayer  no  mas,  ha  es 
tado  en  un  estado  am.orfo,  difuso,  no  ha  podido 
integrarse  de  improviso,  y ha  tenido  que  seguir 
en  su  progreso  las  evoluciones  naturales.  Esta  es 
la  razón  de  que  nuestra  moralidad  pública  y 
nuestro  estado  político  sean  todavía  tan  rudi- 
mentarios, no  obstante  la  pompa  externa  de  las 
construcciones.  Poder  Ejecutivo,  Senado,  Cáma- 
ra de  Diputados  independientes.  Cortes  de  Jus- 
ticia, Sufragio  popular.  Juicio  político,  Estados 
federales  autonómicos.  Toda  clase  de  garantías 
y exenciones. 

Este  estado  rudimentario  tiene  á cada  paso 
sus  manifestaciones  ruidosamente  escandalosas. 
Presidentes  que  imponen  su  sucesor  á balazos 
para  que  le  guarde  el  bastón,  y que  patrocinan 
rebeliones  contra  los  Gobernadores  de  provincia 
que  no  se  someten  servilmente  i sus  exijencias,  y 
cuyo  nivel  moral  es  tan  bajo  que,  solo  conciben 
el  gobierno  como  un  medio  de  enriquecerse. 

El  Poder  Legislativo  es  una  rama  inútil  del 
poder  público  del  Estado , un  mecanismo  de 
mero  aparato  y el  régimen  municipal  un  órgano 
atrofiado  por  falta  de  uso. 

El  sufragio  popular  abandonado  por  el  pue- 
blo se  ha  convertido  en  una  innoble  superchería, 
en  un  miserable  manipuleo  de  empresarios  elec- 
torales y nuestros  estados  federales  tan  celosos 
en  otro  tiempo  de  su  autonomía  federativa,  no 
son  sino  meras  circunscripciones  administrativas 
cuyo  resorte  principal  es  la  avaricia  más  impúdica. 

Tal  es  el  estado  de  nuestras  instituciones  fun 
damcntales  en  medio  de  este  progreso  material 
que  tanto  nos  deslumbra. 


Y no  es  esto  todo,  señores 

Pero,  ¿qué  os  voy  á decir  á vosotros  que  vivís 
en  esta  atmósfera  pestilencial,  que  no  lo  sepáis 
ya?  ¿Qué,  de  emisiones  clandestinas?  De  los  Ban- 
cos de  Estado  llevados  á la  banc.urota  por  el  es- 
candaloso manejo  que  de  ellos  se  ha  hecho  i-' 
Qué,  de  un  Presidente  que  sin  más  ambición  que 
enriquecerse  se  ha  convertido  de  gerente  de  un:i 
sociedad  anónima  como  se  proclamó  el  otro,  en 
socio  industrial  de  la  misma? 

Y esa  sociedad,  ¿sabéis  cómo  se  llama?  Repú- 
blica Argentina.  Gobernar  ya  no  es  para  ellos  la 
ciencia  nobilísima  que  ha  inmortalizado  á Riva- 
davia,  sino  el  arte  grosero  y sucio  de  enrique- 
cerse, estimulado  por  una  gula  porcina  de  goces 
materiales.  Y así  se  comprende  que  agotadas  las 
rentas  públicas  y las  obras  del  Estado  hayan  ido 
hasta  menoscabar  la  integridad  de  la  soberanía 
nacional  por  un  puñado  de  libras  esterlinas. 

¿Qué  os  voy  á decir  de  la  bajeza  increíble,  de 
la  innoble  sumisión,  absoluta  y sin  restricciones 
de  una  parte  del  pueblo  por  suerte  ínfima,  en 
favor  de  un  individuo  cuya  fisonomía  moral  y 
política  la  forma  un  conjunto  desesperante  de 
todo  cuanto  de  más  vulgar  y chato  encierra  la 
naturaleza  humana;  mezcla  increíble  si  no  se  viera 
realizada,  de  ligereza,  de  infantil  volubulidad,  de 
vulgaridad  y de  inconciencia  que  asoma  inéqui- 
voca  en  esa  mirada  inquieta  y vagabunda  cuando 
conversa,  como  si  lo  que  oyera  no  fuera  bastante 
trivial  y vano  para  cautivar  su  atención.  Que  se 
ocupa  de  fruslerías  como  si  fueran  cosas  serias 
y que  trata  las  cosas  más  serias  como  si  fueran 
fruslerías;  que  da  más  importancia  á una  confe- 
rencia con  su  sastre  ó á ‘ un  chisme  femenino 
que  á un  acuerdo  de  gabinete  y que  mientras  se 
estaba  jugando  la  integridad  de  la  soberanía  na- 
cional en  una  operación  de  crédito  extenro  en 
medio  de  una  situación  angustiosísima  para  el 
país,  se  ocupaba  tranquilamente  de  trazar  par- 
ques y delinear  jardines  ó recibir  muladas  del 
interior  en  su  estancia  de  Arrecifes. 

Y pensar  que  para  llegar  á este  resultado  se 
falsearon  todos  los  resortes  institucionales  y fue- 
ron corrompidas  todas  las  conciencias  y fusilados 
los  incorruptibles! 

Si  no  estuviéramos  al  cabo,  señores,  de  la  ma- 
nera cómo  se  consumó  esta  grande  iniquidad  que 
algún  día  ha  de  ser  expiada  en  desagravio  de  la 
honra  nacional,  creeríamos  que  el  pueblo  argén- 
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lino  en  i88ó,  parodiando  á Talleyrand  le  hu- 
biera dicho  á Roca,  necesito  un  presidente,  man- 
tladme  un  bailarín. 

Y de  esto  al  caso  de  Calíguia , nombrando 
cónsul  romano  á su  caballo  Incitatus  no  hay 
más  que  un  paso. 

Pero  ese  paso  no  se  dará  ya,  señores,  y aún 
cuando  el  pueblo  argentino  ha  necesitado  que 
esta  ola  de  corrupción  le  llegue  á los  labios  para 
ponerse  de  pie,  lo  está  ya,  y lo  demás  vendrá 
de  suyo. 

Se  ha  dado  cuenta  de  que  tiene  sobre  sí  la 
inmensa  responsabilidad  de  hacer  marchar  de 
frente  el  progreso  material,  de  que  tanto  alardea, 
y el  progreso  moral  y político  en  el  morigera- 
miento  de  sus  costumbres  privadas  y en  el  per- 
feccionamiento práctico  de  sus  instituciones  polí- 
ticas, para  que  aquél  no  se  convierta  en  un  agente 
de  corrupción  y de  molicie. 

Está  obligado  á demostrar  á los  demás  pue- 
blos que  el  admirable  y complicado  mecanismo 
republicano  federal,  no  es  el  patrimonio  exclu- 
sivo de  la  raza  anglo-sajona,  que  si  es  celoso  del 
esplendor  y riqueza  de  sus  ciudades,  de  la  exten- 
sión de  su  comercio,  del  desarrollo  de  sus  in- 
dustrias, no  lo  es  menos  del  mejoramiento  de 
sus  instituciones,  de  la  pureza  de  su  funciona- 
miento. 

Está  obligado  á demostrar  que  no  se  contenta 
como  los  romanos  de  la  decadencia  con  pan  y 
teatros  y que  aspira  á ser  un  gran  pueblo,  no 
por  sus  riquezas,  sino  por  sus  virtudes. 

Y para  llegar  á este  resultado  todo  argentino 
debe  disponerse  á cumplir  virilmente  con  sus  de- 
beres cívicos  sin  desfallecimientos  ni  cobardías, 
cualquiera  que  sea  la  esfera  en  que  su  actividad 
se  desenvuelva.  Importante  ó modesta,  él  es  una 
fuerza,  y en  el  mundo  moral  como  en  el  mundo 
físico  ninguna  se  pierde ; todas  se  transforman, 
se  correlacionan  y complementan  contribuyendo 
así  á la  armonía  universal. 

Solo  así  será  digno  de  ocupar  en  el  sud  el 
puesto  culminxnte  que  en  el  norte  ocupa  su  glo- 
riosa hermana  anglo-sajona;  solo  así  será  digno 
del  dictado  de  grande  que  le  dió  el  cantor  de  sus 
hazañas. 

Señores  , debo  terminar  aquí  porque  con  lo 
dicho,  y no  ha  sido  otro  el  objeto  de  mis  pa- 
labras, he  cumplido  con  los  deberes  de  mi  cargo, 
y abierto  así  el  acto  solemne  que  nos  congrega, 


dejo  la  palabra  á los  oradores  designados,  para 
que  adquiera  éste  el  lucimiento  y la  importancia 
que  merece,  por  su  objeto  y por  el  distinguido 
concurso  que  se  dispone  á oirlos. 

He  dicho. 


Señor  Angel  Gallardo 

Señoras  y señores: 

Desde  que  la  juventud  de  Buenos  Aires,  reu- 
nidas en  este  mismo  local,  inició  el  i°  de  Se- 
tiembre del  año  anterior  los  nobles  trabajos  de 
reacción  política  que  tan  grandes  frutos  están 
destinados  á producir,  mucho  bueno  se  ha  dicho, 
y escrito  acerca  de  ellos ; y han  tratado  estos 
temas  espíritus  tan  esclarecidos  y personalidades 
tan  autorizadas,  que  me  siento  verdaderamente 
agobiado  por  el  peso  de  la  responsabilidad  que 
asumo  al  dirigirme,  á mi  vez,  al  pueblo  de  la 
capital,  sin  la  preparación  ni  autoridad  suficientes 
para  tratar  las  elevadas  cuestiones  que  se  refieren 
á la  felicidad  de  nuestra  patria. 

No  me  habría  atrevido  á tomar  la  palabra  en 
esta  reunión  si  no  creyese  que  las  presentes  cir- 
cunstancias imponen  á todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  la  obligación  ineludible  de  pres- 
tar su  concurso  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  y 
que  toda  opinión  sincera  sobre  nuestra  actualidad 
política  y social  puede  ser  de  algún  valor,  aún 
cuando  más  no  sea  que  por  su  sinceridad  misma. 

No  cabe  la  menor  duda  que  la  situación  por 
que  actualmente  atraviesa  el  pueblo  argentino  es 
sumamente  grave , sea  cualquiera  el  punto  de 
vista  bajo  el  cual  se  la  considere.  Todos  y cada 
uno  de  los  habitantes  de  la  República  están  con- 
vencidos de  ello;  triste  convencimiento  adquirido 
por  la  observación  de  los  hechos  y por  las  desas- 
trosas consecuencias  que  desgraciadamente  expe- 
rimentamos. 

Sus  causas  inmediatas  son  variadas  y com- 
plejas; y han  sido  indicadas  con  toda  precisión. 
Pero  todas  ellas  pueden  reducirse  á una  causa 
única  y fundamental,  á una  modalidad  especial 
de  las  ideas  y sentimientos  que  es  la  que  pro- 
duce, en  cada  caso,  manifestaciones  particulares. 

Para  investigarla  basta  observar  el  estado  de 
los  espíritus  én  los  últimos  tiempos. 
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La  indiferencia  más  completa,  la  falta  de  en- 
tusiasmo por  todas  las  grandes  ideas , patria, 
ciencia,  moralidad  ó religión,  dominaba  casi  en 
absoluto.  Los  mezquinos  intereses  privados  , )' 
entre  éstos  los  materiales,  primaban  sobre  los 
grandes  intereses  permanentes  de  la  patria  y de 
la  humanidad. 

¿ A qué  es  debida  esta  lamentable  falta  de 
ideal  ? En  primer  lugar  á las  exigencias  tiránicas 
de  la  existencia  material  del  hombre,  en  perpetua 
y aparente  lucha  con  su  verdadera  finalidad,  y 
por  otra  parte  á la  falsa  interpretación  de  las 
ideas  filosóficas  modernas.  No  hay  en  efecto, 
más  funesto  error  que  considerar  á la  ciencia 
en  contraposición  con  las  ideas  morales.  La  gran 
ley  de  la  lucha  por  la  existencia,  que  se  ha  tra- 
tado de  hacer  servir  para  justificar  tantas  perver- 
sidades, demuestra  evidentemente,  considerada 
con  elevado  criterio,  que  ya  su  último  resultado 
es  la  selección  natural  y por  consiguiente  el  per- 
feccionamiento indefinido,  no  es  ni  puede  ser 
jamás  contraria  á la  moralidad.  Antes  bien,  en 
el  mundo  moral  como  en  el  mundo  Isico,  solo 
las  buenas  cualidades  triunfan  y se  perpetúan. 

Los  enfermos  espirituales  desaparecen  en  el 
combate,  del  mismo  modo  que  los  monstruos 
corporales. 

Estos  extravíos  son  consiguientes  á toda  época 
de  transformación:  un  aumento  repentino  de  luz, 
ofusca  los  cerebros  y las  conciencias  pierden  mo- 
mentáneamente el  rumbo.  Pero  no  debe  abando- 
narse la  tarea.  La  verdad,  á la  inversa  de  los  ve- 
nenos, es  nociva  en  pequeña  dósis. 

Tales  perturbaciones  intelectuales  han  produ- 
cido el  positivismo  anti-científico  á la  moda,  que 
se  traduce  por  un  monstruoso  egoísmo.  Y preci- 
samente la  diferencia  es  lo  que  ha  hecho  aban- 
donar el  manejo  de  la  cosa  pública  en  manos  de 
unos  pocos.  Al  abdicar  así  sus  derechos,  muchos 
ciudadanos  no  creían  proceder  mal;  suponían  que 
el  cuidado  de  sus  intereses  particulares  bastaba 
para  el  progreso  general  del  país,  confundiendo 
lamentablemente  el  aumento  de  la  fortuna  pri- 
vada con  el  de  la  pública  Y este  egoísmo  es 
mal  entendido,  porque  no  advierte  que  al  trabajar 
todos  exclusivamente  en  su  provecho  propio,  de- 
saparecen las  ventajas  de  la  solidaridad  social  y 
se  vive,  en  realidad,  en  estado  salvaje  dentro  de 
la  civilización. 

La  indiferencia  pública,  el  abandono  de  los 


intereses  generales,  han  traído  fatalmente  la  espan- 
tosa corrupción  que  nos  aflige,  corrupción  tanto 
más  terrible  cuanto  que  procede  de  los  que  go- 
biernan y está  rodeada  de  todos  los  halagos  de 
la  fortuna,  del  poder  y del  lujo. 

Sus  efectos  no  se  hicieron  esperar. 

En  medio  de  excelentes  condiciones  de  pros- 
peridad y riqueza,  pronto  cayó  el  pueblo  argen- 
tino en  una  inmoralidad  brillante  y ostentosa. 

Cuando  todo  coadyuvaba  á este  transitorio 
triunfo  de  la  inmoralidad,  que  parecía  justificar 
el  abandono  del  ideal,  apareció  la  Unión  Cívica 
proclamando  una  bandera  de  grandes  principios 
y elevados  ideales.  Los  periodistas  oficiales  la 
tacharon  de  lírica,  ridicula  y aun  de  retrógada, 
oponiendo  á sus  raciocinios,  como  único  argu- 
mento serio,  la  creciente  prosperidad  material 
del  país.  Sin  embargo,  sus  buenos  resultados  se 
hicieron  inmediatamente  sentir:  se  vió  que  no 
todos  habían  sido  corrompidos  por  los  engaño- 
sos halagos  del  poder;  más  aún,  que  los  corrom- 
pidos eran  los  menos  y si  aparentaban  ser  nume- 
rosos, era  solo  debido  á que  ostentaban  en  todas 
las  fiestas  y paseos  sus  riquezas  de  origen  dudoso. 

Además,  la  Unión  Cívica  tuvo  un  efecto  anti- 
séptico deteniendo  á algunos  que  estaban  tal  vez 
á punto  de  caer  en  el  abismo. 

Desde  el  primer  momento  emprendió  una 
enérgica  propaganda  de  ideas,  más  poderosa  que 
todas  las  fuerzas  materiales  Aquellos  que  la 
han  tachado  de  ineficaz,  desconocen  por  completo 
la  importancia  de  la  idea,  eterna  productora  de 
los  grandes  acontecimientos.  La  historia  demuestra, 
en  efecto,  que  siempre  las  grandes  empresas  han 
sido  animadas  por  el  soplo  vivificante  de  los  no- 
bles entusiasmos.  Cuando  el  único  móvil  es  un 
grosero  interés,  miserables  y perniciosos  son  los 
efectos. 

La  irresistible  irradiación  del  ideal  obtiene  los 
más  espléndidos  triunfos. 

¿Cómo  puede  considerarse  ridicula  la  lucha  por 
los  fundamentales  principios  que  una  sublime  ins- 
titución ha  enseñado  á las  regiones  y que  paula- 
tivaraente  demuestra  la  ciencia? 

¿Ridículos  son,  acaso,  los  que  marchan  al 
combate  sin  calcular  egoistamente  las  probabilida- 
des de  éxito,  ridículos  los  que  obedecen  al  cum- 
plimiento de  un  sagrado  deber,  ridículos  los  que 
anhelan  para  nuestra  patria  la  felicidad  que  me- 
rece? 
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No,  jamás:  aun  vencidos  en  la  contienda,  no 
lo  son  ni  pueden  serlo.  Pero,  en  cambio,  los  há- 
biles, los  prácticos,  los  que  han  perdido  toda 
noción  de  decoro,  motejan  insolentemente  de 
ilusos  á los  hombres  honrados;  y luego  cuando 
fracasan,  por  la  lógica  falta  de  los  hechos,  en 
sus  fructíferas  y vergonzosas  empresas,  entonces, 
si,  caen  merecidamente  envueltos  en  el  ridiculo 
y el  desprecio. 

La  tarea  previa  de  regeneración  moral  es  la 
gran  obra  que  se  impuso  la  Unión  Cívica;  y para 
cumplirla  ha  actuado  en  el  campo  de  las  ideas, 
donde  estriba  su  verdadera  é incontrastable  fuerza. 
Sus  materializados  adversarios  le  han  negado  por 
esto  el  carácter  de  partida  político,  v tal  vez 
tuvieran  razón,  porque  es  algo  más  que  un  parti- 
do, es  una  escuela  filosófica,  es  una  religión  de 
la  que  todos  deben  ser  sectarios:  la  religión  del 
deber,  de  la  patria  y de  la  libertad. 

En  tan  hermoso  programa  concuerdan  las  as- 
piraciones de  todos  los  ciudadanos  puros,  desin- 
teresados y patriotas,  sin  distinción  de  tradiciones 
políticas. 

Predican  y preparan  el  imperio  de  la  consti- 
tución y de  las  leyes;  y se  les  llama  opositores 
sistemáticos.  ¿A  qué  se  opone  la  Unión  Cívica? 
A la  indiferencia,  al  abandono  oe  los  derechos 
y deberes,  á la  falta  de  patriotismo,  á la  inmo- 
ralidad. á la  corrupción. 

Tales  principios  no  son  opositores,  porque 
oposición  es  idea  negativa  Los  opositores  son 
ellos;  los  que,  cegados  por  inconfesables  apetitos, 
se  oponen  á las  leyes  naturales,  los  que  violan 
la  constitución,  los  que  sacrifican  su  país  en  aras 
del  lucro,  ellos,  sí,  son  los  verdaderos  opositores 
á la  patria,  opositores  á lo  inmutable  y eterno, 
aunque  por  funesta  serie  de  acontecimientos  ten- 
gan en  sus  manos  el  gobierno  y el  poder. 

¿Qué  armas  emplea  la  Unión  Cívica  para  sos- 
tener su  bandera  y difundir  su  programa? 

Las  únicas  que  aun  no  han  sido  totalmente 
arrebatadas  al  pueblo:  la  palabra  escrita  y ha- 
blada. A muchos  impacientes  ó descreídos  les 
parece  procedimiento  ineficaz,  pero  aunque  lento, 
es  el  más  seguro  y racional  Transfórmense  las 
ideas,  remuévanse  las  causas,  y los  efectos  se 
modificarán.  Por  eso  la  Unión  Cívica  se  ha  preo- 
cupado principalmente  de  sacudir  la  indiferencia 
pública,  de  alentar  á los  vacilantes,  de  unir  y 
confortar  los  elementos  sanos  y de  atacar  vigoro- 


samente á la  corrupción  sistemática,  no  á las 
personalidades,  pústulas  del  organismo  social,  que 
desaparecerán  en  cuanto  éste  se  halle  purificado. 

¡Y  esta  grandiosa  propaganda  lógica  y razo- 
nada de  efectos  necesarios  y trascendentes,  ha 
sido  considerada  estéril  y ridicula! 

Hoy  la  gran  labor  está  felizmente  muy  avan- 
zada: la  conciencia  pública  se  ha  fortificado,  el 
triunfo  moral  ha  sido  completo,  como  era  forzoso, 
desde  que  teníamos  de  nuestra  parte  el  derecho, 
la  razón  y la  justicia.  Una  vez  preparado  el  me- 
dio y allanados  los  obstáculos , la  obra  práctica 
será  fecunda.  Convencido  el  pueblo  de  la  nece- 
sidad de  reconquistar  y ejercer  sus  derechos,  más 
de  la  mitad  del  camino  se  ha  avanzado. 

Ahora,  cuando  tristes  acontecimientos  econó- 
micos han  venido  desgraciadamente  á confirmar 
las  patrióticas  previsiones  de  los  iniciadores  de 
este  magnífico  movimiento  de  opinión,  cuyas  ten- 
dencias morales  y resultados  prácticos  me  ha  pare- 
cido interesante  compendiar,  no  hay  ya  indiferen- 
tes; la  atmósfera  social  se  ha  purificado.  Injusto 
sería  negar  que  los  hombres  del  Gobierno  han 
contribuido  á ello  por  los  errores  cometidos  en 
su  afán  de  cuidar  sus  intereses 

Todos  sus  argumentos,  grandes  concesiones, 
fructíferas  prebendas  y demás  recursos  corrup 
tores,  han  desaparecido  arrastrados  por  la  crisis 
económica  provocada  por  sus  propios  desaciertos. 
Y esta  crisis  en  medio  de  sus  perniciosos  efectos 
para  el  bienestar  y crédito  del  país,  ha  demostrado 
una  vez  más,  con  la  evidencia  de  los  hechos,  las 
funestas  consecuencias  de  hollar  las  leyes  mora- 
les. Saludable  lección,  que  aprovechada  por  el 
pueblo  argentino,  compensará  en  gran  manera  sus 
efectos  económicos;  porque  debe  preferirse  que 
nuestra  patria  sea  menos  lujosa  y más  moral  á 
verla  convertida  en  una  rica  Catargo,  con  merca- 
deres en  vez  de  ciudadanos. 

A pesar  de  los  resultados  obtenidos,  la  Unión 
Cívica  prosigue  y debe  proseguir  su  propaganda 
de  principios.  Esta  serie  de  conferencias  públicas 
se  encuentra  entre  sus  mejores  armas,  pues  las 
ideas  y tendencias  de  nuestro  programa  alcanzan 
por  este  medio  á la  mujer,  cuya  influencia  es  y 
ha  sido  decisiva  en  las  grandes  transformaciones 
del  espíritu  de  los  pueblos.  ¿Quién  en  mejores 
condiciones  que  ella  para  hacer  flamear  en  el  seno 
del  nogar  la  antorcha  sagrada  del  ideal?  Contando 
con  tan  poderoso  auxilio,  la  obra  se  consolida 
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en  el  presente  y se  perpetúa  en  lo  futuro,  porque 
los  sublimes  principios  de  patriotismo,  abnega- 
ción y sacrificio  que  inspiraron  las  gloriosas  accio- 
nes de  nuestros  grandes  hombies,  se  trasmitirán 
en  todo  su  vigor  á las  generaciones  venideras. 

Señores;  fortifique  cada  uno  de  nosotros  su 
carácter  y esfuércese  en  aumentar  en  si  mismo  los 
nobles  entusiamos  y los  generosos  anhelos  para 
poder  contrarrestar  ios  daños  políticos,  econó- 
micos y socia'es  que  su  disminución  ha  originado. 

Seamos  incansables  apóstoles  de  los  grandes 
principios  y aprovechemos  la  dura  experiencia 
de  las  actuales  circunstancias  para  no  permitir 
jamás  que  nuestra  patria  vuelva  á caer  en  ellas  y 
pueda,  por  el  contrario,  proseguir  majestuosa- 
mente su  camino  hacia  sus  grandiosos  destinos 
históricos,  rica,  feliz,  pura  y honrada. 

He  dicho. 


Doctor  Mariano  Varela 

Señores  y señoras  : 

Cuando  el  Dr.  Miguel  Juárez  Celman , por 
una  de  esas  cobardías  inexplicables  en  los  pue- 
blos, escaló  la  Presidencia  de  la  República,  juró 
por  Dios  y por  los  santos  Evangelios  desempeñar 
con  lealtad  y patriotismo , el  puesto  que  usur- 
paba á la  soberanía  popular. 

Las  últimas  palabras  de  ese  juramento  fueron 
estas  : Si  así  no  lo  hiciese.  Dios  y la  Nación  me 
lo  demanden. 

Esperando  que  Dios  pida  cuenta  al  Dr.  Juárez 
en  la  hora  suprema  por  su  perjurio,  ha  llegado 
el  momento  de  que  el  pueblo  argentino,  á nom- 
bre de  la  patria  ultrajada,  responsabilice  al  man- 
datario desleal,  por  la  violación  que  ha  hecho  de 
la  Constitución  y de  las  leyes,  reemplazando  con 
los  males  y desastres  de  la  situación  oprobiosa  en 
que  vivimos,  las  épocas  felices  que  había  alcan- 
zado esta  tierra  bendecida  por  la  naturaleza. 

Sí : ha  llegado  ese  momento,  si  no  queremos 
aparecer  ante  los  extraños  como  un  pueblo  in- 
consciente de  sus  derechos , y si  no  queremos 
legar  á la  posteridad,  como  herencia  de  nuestra 
época,  la  vergüenza,  la  humillación  y la  igno- 
minia, que  entrañan  los  actos  de  los  poderes  pú- 


blicos, y de  que  nos  hacemos  solidarios  por  la 
resignación  deprimente  con  que  los  toleramos. 

Es  un  deber  imperioso  del  patriotismo  traer  á 
juicio  al  mandatario  desleal,  que  ha  imaginado, 
en  los  delirios  de  su  ambición  desbordada,  que 
puede  convertirse  un  pueblo  tan  grande,  como  el 
pueblo  argentino,  en  agrupación  de  esclavos,  sin 
otra  misión  en  el  mundo  que  la  de  derramar  el 
sudor  de  su  frente,  para  que  con  él  se  enriquez- 
can y vivan  en  la  opulencia  los  que  han  llegado  á 
persuadirse  que  son  nuestros  amos  y señores, 
porque  hemos  llevado  la  prudencia,  en  amor  á la 
paz  y la  tranquilidad,  hasta  tocar  los  límites  de  la 
bajeza. 

Necesitamos  ponernos  de  pie,  para  hacer  algo 
máis  todavía  que  traer  á juicio  á los  mandatarios 
desleales;  necesitamos'  consignar  en  nuestras  le- 
yes, preceptos  y principios  que  nos  pongan  á 
cubierto  en  el  porvenir,  de  las  vergüenzas  de  la 
época. 

En  la  Constitución  Argentina,  se  lee  este  ar- 
tículo; « El  Congreso  no  puede  conceder  al  Eje- 
cutivo Nacional,  ni  las  legislaturas  provinciales  á 
los  gobernadores  de  provincia,  facultades  extraor- 
dinarias, ni  la  suma  del  poder  público;  ni  otor- 
garles sumisiones  ó supremacías,  por  las  que  la 
vida,  el  honor  ó las  fortunas  de  los  argentinos 
queden  á merced  de  gobiernos  ó persona  alguna. 
Actos  de  esta  naturaleza  llevan  consigo  una  nuli- 
dad insanable  y sujetarán  á los  que  los  formu- 
len, consientan  lí  firmen,  á la  responsabilidad  y 
pena  de  los  infames  traidores  á la  patria.» 

Ese  artículo  de  la  Constitución  vigente,  y que 
quizá  ninguna  otra  Constitución  contiene , res- 
ponde al  propósito  de  condenar  aquellos  plebis- 
citos degradantes  en  qiu  se  concedían  facultades 
extraordinarias  á Juan  Manuel  Rosas,  y al  pensa- 
miento de  responsabilizar  en  todo  tiempo,  como 
infames  traidores  á la  patria,  á los  que  intenten 
reproducir  situaciones  tan  afrentosas  como  aquella. 

¡Y  bien!  Al  lado  de  ese  artículo  necesitadnos 
consignar  otro  que  diga  así;  «Al  tomar  posesión 
»del  mando,  el  Presidente  de  la  República  hará 
«inventariar  los  bienes  que  constituyan  su  for- 
»tuna  particular,  quedándole  absolutamente  pro- 
»hibido  negociar  en  cualquier  forma  que  sea,  ni 
»ser  accionista  de  sociedades  comerciales,  mien- 
»tras  dure  su  período  de  gobierno;  al  terminar 
»éste,  el  presidente  está  obligado  á presentar  de 
»nuevo  el  inventario  de  su  fortuna,  y cualquiera 
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»del  pueblo  que  las  conozca  está  obligado  á de- 
»nunciar  las  adquisiciones  que  haya  hecho  el 
»mandatario  cesante , bajo  la  responsabilidad  y 
»pena  en  caso  de  no  hacerlo,  de  los  infames 
» traidores  á la  patria.  Los  bienes  adquiridos 
»poi  el  Presidente,  durante  su  periodo  de  go- 
»bierno,  que  no  arranquen  de  un  titulo  heredita- 
»rio,  serán  declarados  de  propiedad  pública, 
«quedando  inhabilitado  el  que  los  haya  adqui- 
»rido  para  ejercer  ningún  cargo  público  por  el 
«resto  de  su  vida.» 

Este  articulo  responderia  á la  condenación  de 
la  época  vergonzosa  del  Presidente  que  se  hace 
millonario  en  su  periodo  de  gobierno,  y tendria 
el  propósito  de  evitar  que  el  hecho  se  repitiera 
en  el  porvenir. 

¡Conciudadanos!  La  tarea  que  sobre'  nosotros 
pesa  para  llegar  á esos  resultados  es  ardua  j ruda; 
pero  no  es  superior  á las  fuerzas  de  un  pueblo 
tan  grande  como  el  pueblo  argentino,  del  pue- 
blo que  escaló  los  Andes  y contribuyó  á dar  li- 
bertad á medio  mundo. 

Todas  las  clases  sociales,  todas,  están  intere- 
sadas en  la  obra  gigantesca  que  emprendemos, 
porque  á todas  les  alcanzan  los  sinsabores  de 
una  situación  que  se  ha  venido  formando  lenta- 
mente, encadenando  los  pueblos  uno  á uno,  ve- 
jando y humillando  la  moral,  suprimiendo  las 
instituciones  y corrompiendo  las  conciencias. 

Don  Miguel  Juárez  Celman,  ha  comprendido 
que  los  despotismos  que  se  entronizan  sembrando 
la  inmoralidad,  son  más  tolerables  que  las  tira- 
nías sangrientas , porque  benefician  á muchos  y 
no  hieren  rápidamente  la  imaginación  de  los 
oprimidos;  ha  pensado  bien;  pero  ha  olvidado 
que  todos  los  despotismos,  son  detestables,  y 
que  llega  un  momento  en  que  las  víctimas  de  la 
opresión  sienten  que  les  falta  aire  para  la  vida  y 
dignidad  para  ■ la  existencia;  ha  olvidado  que  los 
despotismos  como  el  suyo,  siempre  acaban  pio- 
duciendo  situaciones  como  la  presente,  en  que  no 
solo  faltan  las  libertades  políticas , sino  en  la 
que  el  pueblo  empieza  á ser  víctima  de  la  mise- 
ria y á entregarse  á la  desesperación;  ha  olvi- 
dado, por  fin,  que  entonces  los  contrastes  y las 
comparaciones  llevan  hasta  el  heroísmo. 

Muy  pocos  días  hace  que  la  prensa  nos  daba 
cuenta  que  el  Presidente  de  la  República,  había 
emprendido  viaje  á sus  magníficas  posesiones  de 
Arrecifes,  unas  de  las  adquiridas  en  su  período 


de  gobierno,  para  presidir  en  ellas  la  formación 
de  espléndidos  parques  y jardines. 

Y bien : ese  viaje  se  emprendía  cuando  en 
multitud  de  hogares,  las  madres  desoladas  daban 
vuelta  á todos  lados  sin  encontrar  un  pedazo  de 
pan  para  matar  el  hambre  de  sus  hijos,  porque 
la  depreciación  de  la  moneda  había  llegado  á tal 
extremo , que  les  había  arrebatado  sus  últimos 
recursos,  hasta  los  útiles  del  trabajo;  hasta  sus 
máquinas  de  coser. 

Esas  madres  tienen  que  ser  forzosamente  otros 
tantos  heraldos  contra  esta  situación  que  las  re- 
duce á la  miseria  más  espantosa,  mientras  los 
gobernantes  y sus  allegados  viven  en  la  opu- 
lencia. 

El  artesano,  el  obrero,  el  empleado,  todos 
empiezan  á tener  hambre,  todos  tienen  que  ser 
nuestros  compañeros  en  la  campaña  regenera- 
dora que  emprendemos,  y el  Presidente  de  la 
República,  hoy,  debe  comprender  perfectamente 
todas  las  dificultades  y peligros  de  la  situación 
en  que  se  encuentra. 

Lo  hemos  visto  en  el  aniversario  de  la  patria, 
después  de  recibir  la  rechifia  de  la  muchedumbre 
al  salir  de  la  casa  de  gobierno,  recorrer  las  ca- 
lles de  la  gran  ciudad,  tomando  las  precauciones 
con  que  se  resguarda  el  Czar  de  Rusia. 

¿No  será  esto  el  reflejo  de  la  propia  conciencia 
que  le  acusa  de  haber  faltado  al  juramento  que 
prestó  al  recibirse  del  mando? 

j Sí,  conciudadanos ! Es  la  conciencia  que  le 
grita,  y que  le  hace  encontrar  visiones  aterradoras 
por  todas  partes. 

Era  tiempo  de  que  el  pueblo  argentino  se 
pusiera  de  pie  y mostrase  al  mundo  — 

«¡Que  no  tiene  dueños 
El  pueblo  que  en  Ma}'o  gritó  libertad!» 

De  un  extremo  á otro  de  la  patria,  los  ciuda- 
danos se  agrupan  en  torno  de  la  gran  bandera 
enarbolada  por  la  Unión  Cívica:  las  filas  oficiales 
se  ralean  y en  provincias  tan  importantes  como 
la  de  Entre-Rícs,  el  partido  que  encabeza  el  que 
hasta  hace  pocos  días  fué  ministro  de  la  guerra 
del  Dr.  Juárez,  se  prepara  á retirarle  su  con- 
curso, considerándose  víctima  de  la  deslealtad  y 
felonía  de  ese  gobernante. 

Si  la  opinión  entera  de  la  nación  se  pronun- 
cia en  estos  momentos  contra  la  política  funesta 
del  Presidente,  ¿en  quién  se  apoya  entonces  para 
continuar  oprimiéndonos  y vejándonos? 
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¡En  el  ejército  se  dice! 

¡Mentira!  El  ejército  tiene  por  misión  defender 
la  Constitución  y las  leyes,  y es  un  ultraje  que 
se  le  infiere,  suponerlo  capaz  de  dirigir  sus  armas 
contra  el  pueblo,  cuando  se  presente  á ejercer 
derechos  que  le  pertenecen. 

Recientes  noticias  de  Grecia  nos  han  hecho 
saber  que  existían  allí  doce  condenados  á muerte, 
que  no  habían  podido  ser  ejecutados  por  falta 
de  verdugo.  Diez  años  ha  estado  vacante  el 
puesto  infame  , por  no  encontrarse  quien  lo 
desempeñara,  hasta  que  ha  habido  que  con- 
fiarlo á un  condenado , perdonándole  la  vida  á 
esa  condición. 

¿Podría  nuestro  glorioso  ejército  aceptar  el 
puesto  de  verdugo,  que  solo  aceptan  los  crimi- 
nales condenados  ? 

No,  repito,  el  ejército  no  puede  ser  nuestro 
adversario,  puestro  que  nuestros  propósitos  son 
salvar  la  patria  de  la  humillación  y restablecer 
el  imperio  del  derecho,  de  la  libertad  y de  la 
justicia. 

Al  trabajo,  conciudadanos!  Al  trabajo  sin  des- 
canso. 

Que  cada  uno  de  nosotros  sea  un  apóstol  que 
sin  cesar  predique  en  los  salones  opulentos,  en 
el  hogar  del  pobre,  en  la  cabaña  del  obrero,  los 
deberes  que  la  ciudadanía  nos  impone,  y cuando 
el  momento  de  la  prueba  llegue,  no  olvidemos 
que  la  patria  espera  que  cada  uno  cumplirá  con 
su  deber;  no  olvidemos  que  los  hijos  deben  á 
sus  padres  el  sacrificio  de  la  existencia  y que  la 
patria,  nuestra  madre  mutilada,  nos  exije  ese  sa- 
crificio. 

yo  el  primero,  con  mis  cabellos  encanecidos 
á su  servicio,  le  entrego  los  que  llevan  mi  sangre, 
y los  aliento  constantemente  á que  perseveren  sin 
descanso  por  el  triunfo  de  las  grandes  ideas,  por- 
que murió  apuñaleado  por  los  sicarios  del  tirano, 
su  noble  abuelo. 

He  dicho. 


Doctor  Martin  M.  Torino 

Señoras: 

Señores: 

No  he  venido  aquí,  á este  sitio  de  honor,  á 
hacer  política  militante,  sino  á estudiar  cierta 
Razón  social. 


No  vengo  tampoco  á hacer  propaganda  en 
favor  de  los  principios  de  moral,  de  justicia  y de 
honradez  administrativa,  criminalmente  subverti- 
dos en  nuestra  querida  República  Argentina,  sino 
á estudiar  el  sistema  de  hacer  fortuna  que  entie 
nosotros  muchos  pract’can,  y que  ignoro  si  fué  ó 
no  aprendido  á hombres,  pueblos  y gobiernos 
de  otros  mundos;  pero  que,  en  verdad,  poco  ó 
nada  deben  á la  moral,  que  es  la  higiene  sana  del 
alma. 

Vengo,  dicho  sea  de  una  vez  y en  dos  pala- 
bras, á hacer  historia,  lisa  y llanamente;  y no 
puede,  pues,  mi  programa  tener  como  objetivo 
la  propaganda  política,  lo  repito.  Las  miserias  de 
esos  hombres  que  gobiernan  y que  muy  tristemen- 
te conocen  Vdes.,  produciríanme  escalofríos  de 
miedo,  al  quererlas  estudiar.  Así,  no  he  de  pensar  en 
ellos  y dejaré  mejor  á la  imaginación  juguetona, 
vagar  tranquila  por  los  espacios  infinitos,  muy 
por  arriba  de  esta  atmósfera  terrenal  que  nos 
envuelve,  y en  donde  se  sienten  olores  de  comi- 
sarías y rasguiios  de  coimas.  Allá  va  la  imagina- 
ción, y....  el  que  quiera  que  la  siga.  Quiero 
ver  si  allí,  en  lo  alto,  el  cielo  es  siempre  azul, 
como  pensaba  el  poeta  alemán,  ó si  como  en  este 
mundo,  también  el  dios  del  negocio  sin  escrú- 
pulos, de  la  ambición  sin  dignidad  y sin  límites, 
de  la  usura  sin  vergüenza,  del  apetito  de  gran- 
dezas como  quiera  habidas,  de  vicios  infames, 
de  apostasías  sin  disfraz; ha  invadido  algu- 

nos corazones  débiles  y perturbado  algunos 
cerebros  enfermos! 


Voy  á un  mundo  nuevo,  á un  planeta  reciente- 
mente descubierto  allá,  entre  las  chispas  de  fuego 
que  iluminan  los  inmensos  espacios  siderales.  En 
aquel  astro  que  los  sabios  de  nuestros  días  aca- 
ban de  señalar  en  las  cartas  celestes,  sobre  la 
bóveda  azulada  de  la  gloriosa  y rica  América 
latina;  estrella,  planeta  ó mundo  que  Flammarión, 
creo,  bautizó  con  el  eufónico  nombre  de  «Cel- 
mania». 

(Haré  presente  en  forma  de  nota  explicativa, 
que  ese  nombre  fué  dado  en  recuerdo  ú home- 
naje á una  fabulosa  concesión  de  tierras,  hecha 
en  oportunidad  al  astrónomo.  Sin  embargo,  debe 
haber  calumnia  en  la  cosa  — ¡es  indudable!) 

Pero,  continúo.  Aquella  Celniania  está  lejos, 
muy  lejos  de  nosotros,  allá  en  un  astro  de  otro 
sistema  planetario,  en  otro  planeta  que  no  es 


19 


146 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


nuestra  tierra  y con  otro  sol,  que  no  es  ya  nuestro 
sol  de  Mayo! 


¡Cómo  vuela  el  pensamiento!  ¡cómo  suele  ha- 
cer sufrir  el  recuerdo!  ¡cómo  palpita  el  corazón, 
cuando  lejos,  en  medio  de  la  inmensidad  sin  li- 
mites del  espacio  infinito,  se  piensa  en  la  patria 
ausente! 


Ya  llego;  ya  estoy  en  Celmania;  ¡qué  Buenos 
Aires  se  gozan  aquí!...  Si  alguno  me  siguió, 
que  pasee,  goce,  que  se  divierta,  que  estudie  y 
que  anote;  luego  dirá  si  escribí  mentira  ó ver- 
dad. 


Este  mismo  viaje  lo  hice,  un  mes  á lo  sumo, 
irá;  y recién  hoy,  al  volver,  leo  de  nuevo  lo  que 
entonces  escribí. 


Mayo  de  1890. 

Desciendo  fatigado  de  tanto  volar  en  alas  del 
huracán  que  me  ha  traído  veloz,  y poso  en  tierra 
mi  pie;  un  vigilante  se  acerca,  me  toma  del  brazo, 
coloca  amablemente  en  él  una  cadena,  y voy 
prcnto  á dormir  á la  comisaría  primera:  de  allí 
paso — me  pasan  mejor -al  departamento  central, 
donde  sumerjido  en  sucio  y oscuro  calabozo  cu- 
yas sombras  y fragancias  divido  con  ebrios,  pen- 
dencieros, asesinos  y otros  nenes,  transcurre  un 
mes  inacabable  y eterno. 

La  libertad,  la  ansiada  libertad  — aunque  li- 
bertad con  espía  siempre — se  me  llega  á otorgar: 
— me  creen  conspirador  — ¿De  qué,  cómo,  con 
quién? — No  lo  sé. 


He  de  estudiar asi,  rápidamente,  el  gobier 

no,  y puede,  tal  vez,  que  entonces  me  explique 
la  razón  de  vigilancia  tan  pesada. 

Dicen  que  esto  es  República,  y debo  creer 

que  sí;  mas,  veamos  qué  entienden  por  Repú- 
blica, en  este  país. 

Los  diarios  de  la  oposición  afirman  que  los 
hombres  del  Gobierno  aquí,  en  casi  su  totalidad 
{los  influyentes),  son  miembros  activos  de  una 
de  esas  sociedades  de  malandrines,  constituidos 
con  el  inocente  propósito  de  vivir  de  los  dine- 
ros del  pueblo;  sociedades  que  parecen  ser  idén- 


ticas á las  que  en  Nápoles  se  llaman  Camorras, 
en  Sicilia  Maffias,  y en  la  República  Argentina, 
Gavillas  primero.  Sindicatos  después. 


Aquí  manda,  con  el  nombre  de  Presidente,  un 
hombre  á quien  por  apodo  llaman  Miguel,  y que 
tiene  á su  lado,  entre  muchos  otros  que  no  se  le 
despegan  jamás,  con  el  título  de  Secretarios,  ami- 
gos que  pertenecen  como  él, — que  es  el  Gran  Jefe 
del  Partido, — á la  misma  camorra.  Esto  anda, 
según  todo  lo  hace  sospechar,  como  en  mi  país 
nadie  lo  pensaría  quizá. 


La  representación  del  pueblo  en  el  Congreso, 
la  tienen  camorristas  de  sangre  pura,  en  su 
mayor  número;  hombres  que,  orgánicamente  cons- 
tituidos como  los  fonógrafos  Edison  repiten  lo 
que  se  les  canta  al  oído cuando  ellos  por  cuen- 

ta propia,  no  cantan  alguna  otra  barbaridad. 

Parece  mentira,  pero  es  verdad;  todos  aque- 
llos maffios  tienen  voto  en  las  deliberaciones 
y votan,.... ¡y  votan  tanto!  que  después  de  haber 
agotado  los  dineros  públicos,  la  paciencia  de  los 
ciudadanos,  y muchos  hasta  su  propia  vergüenza; 
han  votado  al  más  grande  y eminente  patricio 
con  que  cuenta  la  nación;  patricio  que  víctima 
de  votaciones  semejantes,  huyó  á un  otro  Viejo 
Mundo,  hace  casi  un  mes. 


Hé  aquí  un  ejemplo  de  cómo  funcionan 
aquellos  hombres,  en  este  Congreso. 

En  el  último  intringifis  financiero,  intrín- 
gulis del  que  aún  no  se  sale,  por  desgracia,  los 
mismos  individuos  han  aprobado  primero,  re- 
chazado después,  y reconsiderado  luego,  tres 
proyectos  distintos  y opuestos  — ¡ Es  cierto,  en 

verdad,  que  se  trataba  de  emisiones, y lo 

justo es  justo  confesarlo. 

Todo  es  un  desbarajuste;  el  oro  ha  subido  á 
350  7oi  industrias  se  han  paralizado;  los  jor- 
naleros emigran,  y hasta  el  mismo  Presidente 
¡el  pobie!  ha  tenido  que  cerrar  su  cofre  con  solo 

40  millones  de  pesos  oro! que  no  se  atreve  á 

convertir  en  papel ! 

Si  algunos  casos  ó cosas  ocurren  en  el  Parla- 
mento— donde  nadie  habla — ya  puede  uno  figu- 
rarse lo  que  pasará  en  las  provincias  y demás 
oficinas  dependientes  de  la  nación  ó de  los  Go- 
biernos Autonómicos , porque  sí,  señores, 

los  Gobiernos  se  dicen  Autonómicos. 
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¡Y  qué  Gobiernos  estos ! 

Aqui  se  sube  al  primer  puesto  público  con 
méritos  iguales  é idéntica  facilidad,  con  que  en 
Buenos  Aires,  dánse  nombres  á las  calles  y paseos; 
ó se  rompen,  al  tañirlas,  las  cuerdas  del  arpa  de 
Lúea,  ó las  endebles  costillas  al  primer  ciudadano 
que  es  cívico,  ó que  no  cree  en  el  Único,  lo  que 
tanto  da. 

Don  Absal  '.n  ó D.  Marcos  ú otro  cualquiera, 
es  un  buen  carrero — por  ejemplo  ; — muy  bien; 
pues  señor,  suba  usted,  suba,  pase  adelante,  y 
sobre  el  tapete  del  escritorio  gubernativ<)  juegue 
una  partida  de  taba,  eche  una  clavada  ...  y ya 
es  usted  gobernador. 

Un  tercero,  sea  quien  fuere,  verbi  gi  acia ; un 
Máximo  da  muestras  de  tener  largas.  ...  vistas 
comerciales  ó coimeras,  y,  zas;  usted  desde  hoy, 
en  nombre  del  pueblo  soberano,  esquilma,  explo- 
ta, conculca  leyes,  espera  las  órdenes  de  D.  Mi- 
guel, nombra  los  representantes ¿del  pueblo? 

No  señor,  de  la  Camorra,  del  Presidente;  quien 
luego  cobra  su  diezmo  que  ha  de  repartirse  entre 
él  y algunos  socios  que  influyeron  en  la  elec- 
ción.^ á guisa  de  coima  autonómica,  lo  mismo 
que  en  las  Maffias  Sicilianas. 

En  cuanto  á las  oficinas  públicas esto  anda 

(según  la  oposición)  que  el  que  no  vuela,  dis- 
para  hasta  encontrar  tierra  firme!  ¿ Alguien 

quiere  que  su  petición  tramite  ? — Sí,  señor,  muy 

bien.....  pues  5 $ de  coima — ¿Quiere  usted 

jque  su  despacho  se  active? — Sí,  señor,  muy  bien; 
pues  10  $ de  coima. 

— ¿ Usted  querrá  que  se  provea  como  pide 

aunque  usted  ofrezca  10.000,000  de  pesos  por 
una  empresa  que  otro  da  25? — ¡Cómo  no!  ¡es  na- 
tural!— Pues  dividamos  las  utilidades,  y lo  demás 
se  hará. 

— ¿Y  se  presta  usted  á todo?  Mi  amigo,  venga 

esa  mano.  Mañana  ingresa  usted ¿al  Panal?  ó á 

la  Camorra:  — es  de  los  nuestros  — y subirá 

hasta  Ministro. 

Ha  llegado  á punto  tal,  lo  extraño,  curioso  y 
cosmopolita  de  este  Gobierno,  que  hasta  el  ejem- 
plar primitivo  de  nuestros  antepasados,  antes  de 
la  transformación  (según  Darwin,)  juega  un  rol 

de  trascendencia  en  la  política  nacional Las 

malas  lenguas,  me  dicen  que  hasta  lo  hipnotiza  á 
aquél  que  ustedes  saben 

Ya  casi  nada  ha  salvado  en  este  naufragio 
de  las  libertades  cívicas,  de  los  derechos  del  ciu- 


dadano, de  los  deberes  sociales  del  hombre,  de 
las  obligaciones  del  gobernante.  El  mismo  recinto 
sagrado  de  la  familia,  íué  un  día  imprudente  y 
criminalmente  puesto  en  tela  de  juicio,  por  el 
Único  hombre  público,  que  con  tal  ignominia  ha 
manchado  en  lo  alto  de  su  frente  á la  nación 
entera. 

Me  dicen  que  aún  deben  vibrar  airados,  sa- 
cudidos por  espasmos  de  vergüenza  noble , los 
átomos  invisibles  del  hilo  metálico,  que  un  inso- 
lente telegrama  presidencial  trasmitió. 

Y qué  triste  es  pensar  que  una  de  las  con- 
quistas del  siglo,  uno  de  los  más  grandiosos  in- 
ventos de  los  tiempos  modernos  había  de  servir 
para  llevar  lejos,  al  través  de  media  República, 
la  blasfemia  que  estampara  la  mano  de  un  histé- 
rico, de  un  loco  ó de  un  criminal  ! 

¡Y  pensar  igualmente,  que  el  Telégrafo  que 
concri  ta  los  despachos  comerciales;  que  retiene 
ó demora  la  rapidez  de  una  comunicación  de 
importancia  industrial,  artística  ó social,  era  el 
que  había  de  trasmitir  con  verdadera  eléctrica  ve- 
locidad, el  facsímile, — me  dicen— 6.&X  tatuaje 
copiado  de  la  mano  de  un  candidato  á la  perpe- 
tua cadena  del  odio  y el  desprecio  público!...;, 

Pero,  adelante,  y veamos  de  qué  más  resulta 
capaz,  este  indigno  hijo  de  la  docta  ciudad  donde 
la  taba  gobierna. 

El  Dr.  Miguel,  tiene  un  genio  incomprensible 
é intratable.  Un  día  de  esos,  cualquiera,  aquél 
en  que  supuso  que  lo  iban  á regalar  y no  le 
dieran  nada,  por  ejemplo;  — llama  á uno  de  los 
secretarios,  á uno  de  esos  que  aquí  en  la  Repú- 
blica Argentina  se  conocen  con  el  nombre  de  Mi- 
nistros, y lo  reta,  y lo  veja,  y lo  insulta;  viene  un 
otro,  un  segundo  de  los  tantos  bailables  perso- 
najes que  corren  con  las  Haciendas  del  Estado, 
y lo  pone  tobiano  con  planes  financieros,  con 
billetes,  con  bonos,  con  empréstitos  y con  dere- 
chos, cuya  sanción  debe  prestarle,  sin  hablar,  el 
manso  Congreso. 

Hay  un  3°  á quien  lo  abraza  como  á amigo,  y 
al  mismo  que  vigila  como  á enemigo  A un  4®, 
médico,  industrial,  comodín,  ó lo  que  se  quiera, 
el  que  con  resignación  ovina  cumple  todas  las  ór- 
denes y acepta  todos  los  puestos,  lo  convierte  en 
máquina  de  destituciones,  tan  honrosos  como  in- 
justos para  quien  la  sufre:  y luego  un  5°  y así  casi 
iguales  los  demás. 
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Parece  que  aquí,  los  hombres  del  gobierno, 
observados  con  proligidad , llevaran  todos  ve- 
llones. Sin  embargo,  más  de  una  vez  me  he  pre- 
guntado: ¿cómo  en  peregrinaciones  tan  escabrosas, 
no  los  han  dejado  á mechones  en  las  zarzas-  del 
camino?  ¿Ó  todos  los  ciudadanos  son  iguales  á 
los  que  aquí  mandan,  ó éstos  son  una  excepción 
á la  regla?,  preguntábame,  en  presencia  de  tal 
estado  de  cosas,  de  tal  administración,  de  tales 
coimas  y de  tan  carnívoros  al  par  que  lanudos 
procedimientos 

La  Verdad,  señores,  La  Verdad,  pasó 
junto  á mí,  pregonando  un  muchachuelo  su  hoja 
impresa.  Veamos  lo  que,  entre  otras  cosas,  dice 
ese  libelo  de  oposición.  Copio  y leo: 

«No  degeneran  las  razas  en  un  día,  y 8o  años, 
»no  son  más  que  8o  horas  en  la  vida  de  un  pue- 
»blo.  El  cariño  grande  y elevado  por  la  patria, 
»no  se  pervierte  al  pasar  de  una  á otra 
»generación.  No  se  tuerce  la  corriente  pura  y 
» límpida  de  los  nobles  y grandes  sentimientos  na- 
»cionales,  en  tan  cortos  instantes,  como  se  cam- 
»bian  de  color  á las  flores,  de  tono  á la  música, 
»de  curso  á las  aguas.  Aquí,  los  que  gobiernan 
»no  son,  no  pueden  ser,  pues,  los  verdaderos,  los 
»genuínos  hijos  de  una  patria  á quien  traicionan, 
»de  un  suelo  que  venden,  de  un  hogar  paterno 
»que  profanan. 

»Ellos  forman  un  grupo  de  perturbados,  de 
» locos,  de  neurópatas,  de  criminales  absoluta- 
»mente  responsables,  tal  vez;  pero  nunca  el  tipo 
»del  ciudadano  verdadero;  no  son,  no  pueden  ser, 
»jamás,  repetimos,  la  expresión  del  sentimiento 
»de  la  nación  á que  esquilman  y oprimen. 

»Eso  revelaría  la  triste  tendencia,  la  enfer- 
»medad  social  del  pueblo  en  que  surgen;  y los 
«descendientes  de  aquellos  bravos  del  año  lo, 
»que  rompieron  las  férreas  ligaduras  de  un  go- 
»bierno  despótico;  que  dieron  libertad  á medio 
«continente,  que  pasearon  en  triunfo  desde  el 
«caudaloso  río  á las  escarpadas  montañas  la 
«bandera  de  colores  de  cielo;  que  en  1852  sacu- 
«dieron  el  yugo  de  un  tirano  á quien,  á pesar  de 
«no  ser  abogado,  nadie  lo  llamó  ratero;  no 
«puede  hoy,  ni  mañana,  ni  nunca,  tolerar  en  si- 
«lencio  mudo  los  desmanes  de  una  turba  de 
«vándalos  venidos  ó traidos  aquí,  á Celmania,  y 
«que  por  asalto,  hanse  apoderado  del  gobierno 
«de  la  Nación. « 

Di  vuelta  la  hoja  á La  Verdad  y continué: 


— «Trampas  para  cazar  zorras» — Veneno  para 
matar  ratones» — «Jaulas  para  lobos» — «Chalecos 
de  fuerza  para  locos»  — «Jarabe  de  bromuro  de 
potasio,  para  histéricos» — ....  pero  ¿qué  es  esto? 
¿dónde  está  la  continuación? 

Leo  otra  vez.--  Veneno  para  matar  rato- 
nes, etc.,  etc. — Un  exagerado  trabajo  cerebral, 
me  trae  de  nuevo  á la  vida  real.  Soñaba,  seño- 
res  pero  soñaba  con  lo  cierto,  estaba  en  la 

verdad. — Vivo , vivimos  todos  en  plena  Cel- 
mania, en  esta  otra  Celmania,  que  es  aún  peor 
de  lo  que  mi  mente  la  forjó. 

He  dicho. 


Doctor  Santiago  G.  O’Farrell 

Señores : 

Cuán  agradable  sería  para  un  orador  patriota 
en  este  mes  , legendario  en  los  anales  de  la  li- 
bertad argentina,  levantar  la  voz  y saludar  con 
el  corazón  henchido  de  orgullo  este  pedazo  de 
tierra  bendecida  de  la  mano  de  Dios,  regenerada 
por  el  valor  de  los  héroes,  cuna  de  mártires, 
redentora  de  esclavos.....  ¡patria  querida  yo  te 
saludo ! 

¡ Sí;  es  cierto  que  estás  desconocida  ! es  cierto 
que  te  cubre  el  velo  de  la  ignominia;  es  cierto 
que  están  deshojadas  las  flores  de  tus  campos,, 
secos  los  cauces  de  tus  ríos,  enmudecida  está 
la  voz  de  tus  poetas,  y las  huellas  del  dolor  surcan 
tu  rostro;  es  cierto  que  hijos  infames  olvidan  que 
eres  madre  y te  escupen  al  rostro;  pero  no  im- 
porta, aún  resuena  la  voz  del  civismo,  y resonará 
aunque  horade  las  tumbas ; aún  existen  argen- 
tinos que  te  levantan  altar  en  sus  corazones; 
todavía  tiene  el  patriotismo  el  grito  estridente 
de  1810,  para  imprecar  á los  indignos,  para  hundir 
á los  ineptos,  para  animar  á los  débiles,  para  des- 
preciar á los  que  han  perdido  su  honra,  su  ca- 
rácter, su  vergüenza  y su  dignidad! 

¡ Yo  te  saludo,  patria ! hoy  ésta  es  la  única 
libertad  que  nos  queda , quizá  mañana  no  la 
tengamos.  Si  nos  organizamos  en  partidos  polí- 
ticos , si  les  decimos  á los  argentinos  que  todas 
las  leyes,  la  ley  divina,  la  ley  natural,  la  ley  de  la 
propia  conservación,  les  exije  que  también  sean 
ciudadanos,  si  les  decimos  que  el  egoísmo  y la 
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abstención  política  son  crímenes  de  lesa  patria , 
si  decimos  todo  esto , se  nos  contesta  por  estos 
Licurgos,  con  pretensiones  de  Calígulas,  que  es 
necesario  suprimirnos  porque  tenemos  apetitos  de 
ambición  desenfrenada. 

Si  pedimos  cuenta  de  la  inversión  de  los  di- 
neros del  pueblo,  aunque  sepamos  de  antema- 
no que  todo  ha  pasado  á la  partida  de  ganan- 
cias y pérdidas;  si  usamos  del  nombre  propio 
de  las  cosas;  si  llamamos  incapaz  é inepto  al 
que  carezca  de  las  nociones  más  vulgares  de 
la  ciencia  del  gobierno;  si  llamamos  legislado- 
res á dedo  á los  que  solo  marchan  ó se  detie- 
nen, según  se  tire  ó se  afloje  la  rienda  de  oro 
que  los  dirije;  si  llamamos  incondicionales  á 
los  que  han  cercenado  su  personalidad  humana 
eliminando  su  criterio  y su  razón;  si  llamamos 
ruina,  miseria,  bancarrota,  á esto  que  ellos  llaman 
crisis  de  progreso;  si  llamamos  falsificadores  á 
los  que  falsifican  y sobornados  á los  hombres 
públicos  que  van  en  comandita  en  los  grandes 
negocios  con  el  Gobierno;  si  decimos  la  verdad 
y nada  más  que  la  verdad,  entonces  se  nos  con 
testa  que  es  necesario  amordazarnos  por  calum- 
niadores; y que  somos  criminales,  porque  per- 
turbamos con  insolencias  la  unanimidad  y el 
silencio  con  que  gobierna  ese  partido,  que  ha 
muerto  para  el  patriotismo. 

Sí,  señores;  ese  partido  que  nos  gobierna;  no, 
esa  aglomeración  de  personas  encaramadas  en 
todos  los  puestos  públicos,  á guisa  de  dueños, 
han  perdido  desgraciadamente  la  virtud  y la 
noción  del  patriotismo. 

Yo,  no  necesito  deciros  á vosotros,  señores  y 
señoras,  en  qué  consiste  ese  sentimiento  gran- 
dioso que  nace  con  el  niño,  que  arrulla  los  sueños 
de  la  infancia,  que  da  virilidad  al  adolescente, 
que  inflama  el  corazón  del  hombre,  sobreponién- 
dose al  amor  de  su  esposa  y de  sus  hijos  por- 
que lo  arranca  del  fondo  del  hogar  y lo  lanza 
á la  guerra  y á la  muerte  si  la  voz  de  la  patria 
ultrajada  lo  llama  á defenderla. 

Yo  no  necesito  deciros  á vosotros,  señores  y 
señoras,  qué  sentimiento  es  ese  que  nos  liga  al 
pedazo  de  tierra  en  que  hemos  nacido,  ni  por 
qué  los  lapones  aman  tanto  sus  témpanos  de 
hielo,  ni  los  indios  la  Pampa  que  recorren, 
ni  es  menester  deciros  tampoco  que  el  amor  de 
la  patria,  es  el  más  puro  de  los  amores,  amor 
sin  celos,  amor  sin  sombras,  amor  que  se  agran- 


da si  la  patria  es  pobre,  amor  que  se  agiganta 
si  la  patria  sufre. 

No,  señores:  no  necesito  deciros,  ni  puedo 
definir , dentro  de  los  términos  de  una  frase , 
qué  sentimiento  es  ese  más  natural  en  el  ciu- 
dadano que  el  perfume  en  la  flor,  ó que  la  luz 
en  el  sol. 

Pero  puedo  deciros,  señores,  que  el  patriotis- 
mo no  consiste  en  vivir  á expensas  de  la  patria; 
puedo  decir  que  el  patriotismo  implica  sacrificio, 
y de  consiguiente  están  fuera  de  él,  los  que  todo 
lo  sacrifican  á sus  propios  intereses.  El  patrio- 
tismo importa  abnegación  generosa,  y no  lo  com- 
prenden los  que  solo  buscan  saciar  su  egoismo 
personal.  Él  patriotismo  quiere  decir,  valor  cívico, 
y lo  vilipendian  los  que  obedecen  como  maho- 
metanos la  voluntad  de  .un  hombre. 

En  una  palabra,  señores,  no  hay  más  contacto 
entre  la  noción  del  verdadero  patriotismo  y el 
sentimiento  mezquino  que  los  domina,  que  la 
que  existe  entre  estos  dos  extremos  que  se  tocan; 
lo  sublime  y lo  ridículo! 

De  veras,  que  desconsuela  encontrar  esta 
obcecación  de  ideas  y esta  falta  de  sentimientos 
generosos  en  un  grupo  de  argentinos;  parece 
imposible  que  en  el  siglo  de  la  libertad  haya 
llegado  á tal  extremo  un  pueblo,  el  pueblo  de 
Mayo,  que  nació  tan  exhuberante  de  indepen- 
dencia, que  la  derramó  á manos  llenas  en  todo 
su  contorno.  Es  que  los  pueblos,  como  los 
individuos,  al  perder  una  virtud,  caen  en  un  vi- 
cio que  les  es  correlativo:  nosotros  hemos  per- 
dido la  libertad  para  caer  en  el  libertinaje  polí- 
tico, tan  degradante,  tan  pernicioso,  tan  perverso 
como  la  misma  tiranía. 

En  la  libertad  hay  orden,  hay  respeto  á la  ley 
y á los  derechos  públicos  y privados:  en  nuestro 
estado  actual  reina  el  desorden,  se  conculcan 
las  leyes,  se  atropella  á los  individuos;  en  la  li- 
bertad asciende  el  mérito  y gobierna  la  opinión 
pública;  aquí  el  mérito  es  un  inconveniente  que 
estorba  y solo  reina  el  que  tiene  más  fuerza. 

Hemos  degenerado  en  un  estado  de  revolución, 
no  del  pueblo  contra  el  orden  ni  contra  la  auto- 
ridad, sino  de  los  poderes  públicos  contra  la  li- 
beitad,  contra  el  pueblo,  contra  la  propia  insti- 
tución, y el  mal  es  tanto  más  peligroso  por 
cuanto  viene  de  arriba,  como  piedra  que  se  de- 
rrumba, de  la  cima  de  la  montaña  y todo  lo  arra- 
sa sin  piedad  y sin  compasión. 
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Es  necesario  detener  ese  derrumbe  con  mano 
firme,  con  voluntad  inquebrantable,  con  abnega- 
ción, con  espíritu  de  sacrificio,  hasta  volver  al  ni- 
vel que  hemos  perdido. 

La  tarea  es  ardua,  quizá  no  sea  la  obra  de  un 
hombre  ni  la  labor  de  un  día,  pero  si  fueran  ne- 
cesario diez  generaciones  para  llevarla  á cabo, 
sería  nuestra  obligación,  al  par  que  nuestra  gloria, 
empezarla  para  garantir  su  fin. 

La  gota  de  agua  horada  las  piedras,  los  arro- 
yados se  tornan  en  torrentes,  la  semilla  se  des- 
arrolla en  árbol  corpulento,  el  crepúsculo  precede 
á los  esplendores  del  sol  de  medio  día;  y recor- 
dad, que  la  idea  perfora  más  que  la  gota  de  agua, 
que  la  palabra  tiene  más  empuje  que  el  torren- 
te, que  la  acción  del  hombre  es  más  fecunda  que 
la  semilla,  y que  el  calor  del  patriotisnío  es  más 
intenso  que  el  astro  del  medio  día. 

Y advertid,  señores,  que  ningún  argentino 
puede  sustraerse  á esta  obra  de  regeneración 
social  y política,  porque  nadie  escapa  al  mal 
que  nos  invade,  y todos  gozarán  en  los  benefi- 
cios de  la  libertad  cuando  se  consiga. 

Señoras  argentinas:  convertid  vuestros  hoga- 


res en  templos  del  patriotismo;  teneis  en  vues- 
tras manos  la  más  poderosa  de  las  fuerzas  que 
impulsan  á la  humanidad:  la  fuerza  del  cariño  y 
del  amor;  guiáis  los  primeros  pasos  del  hombre 
del  porvenir,  formáis  su  corazón  y encendéis  en 
su  mente  las  primeras  chispas  de  su  vida  inte- 
lectual; sois  las  reinas  del  hogar  y de  la  familia, 
y es  allí  donde  reciben  su  carácter  los  hombres 
que  han  de  actuar  en  la  vida  pública:  en  una 
palabra,  teneis  en  vuestras  manos  el  porvenir  de 
la  patria.  La  mujer  argentina  ha  llenado  de  es- 
plendor muchas  páginas  de  nuestra  historia,  y 
en  esta  cruzada  tan  generosa  como  necesaria 
que  hemos  emprendido,  ella  tiene  designado  su 
puesto  de  honor:  se  os  invita  á que  lo  ocupéis. 
Y si  en  esta  revolución  pacífica  que  intentamos 
para  suprimir  el  desorden,  para  recuperar  la  li- 
bertad, para  lanzar  de  nuevo  al  país  en  el  cauce 
de  su  verdadero  progreso  y felicidad,  contamos 
con  vosotras,  si  hasta  los  hogares  se  conmueven 
en  son  de  protesta,  en  vez  de  ocultar  á los  déoiles 
y á los  oportunistas,  entonces  tenemos  asegurada 
la  victoria  y el  verde  laurel  coronará  nuestras 
frentes. — He  dicho. 


BA.NQUETE  AL  DOCTOR  ALEM 


DADO  EL  24  DE  ABRIL  DE  1890 


El  banquete  político  ofrecido  por  un  grupo  de 
ciudadanos  de  la  Unión  Cívica  al  doctor  Alem, 
con  ocasión  de  su  nombramiento  de  Presidente 
de  la  Junta  Ejecutiva  de  dicha  asociación,  tuvo 
lugar  en  la  noche  del  24  de  Abril  de  1890. 

El  gran  salón  del  café  de  París,  alumbrado 
profusamente  con  luz  eléctrica  y elegantemente 
adornado  con  grandes  ramos  de  flores,  presen- 
taba un  hermoso  golpe  de  vista. 

Las  mesas  fueron  ocupadas  por  las  siguientes 
personas:  Dres,  Leandro  N.  Alem,  Aristóbulo  del 
Valle,  Mariano  Demaria,  Francisco  A.  Barroeta- 
veña,  Juan  José  Romero,  Miguel  Navarro  Viola, 
Lucio  V.  López,  José  María  Rosa,  Luis  Lagos 
García,  Rafael  Cabo,  Miguel  Esteves  Saguí,  An- 
gel E.  Casares,  Manuel  Gorostiaga,  Tomás  Santa 
Coloma,  Joaquín  Montaña,  Luis  Andrade,  Emilio 
Onrubia,  Joaquín  Castellanos,  Antonio  T.anusse, 
Agustín  Vidal,  Adolfo  Saldias,  Emilio  Gouchón, 
Enrique  S.  Quintana,  Manuel  Romero,  Eduardo 
Copmartín,  Pedro  Varangot,  Fermín  Rodríguez, 
Enrique  García  Mérou,  Jorge  Morris,  Luis  P.  Mo- 
lina, Santiago  O’Farrel,  Lázaro  Elortondo,  Martín 
A.  Martín,  José  M.  Cantilo,  Ricardo  Oliver,  Mar- 
tín Biedma,  Rufino  de  Elizalde,  Carlos  M.  Urien, 
Miguel  A.  Páez,  Marciso  Sosa,  Torcuato  Ocampo, 
José  M.  Zapiola,  Angel  Gallardo,  Alejo  de  Neva- 
res, A.  Pizarro  Lastra,  Eladio  González  Videla, 
A.  Ferreyra  Cortés,  Abel  Pardo,  Ernesto  Arana. 
Mariano  Demaria  (hijo),  C.  Rey  Grimau,  E.  Weigel 
Muñoz,  Carlos  Estrada,  Carlos  Zuberbühler,  José 
S.  Arévalo,  Ignacio  Oyuela,  M.  Beccar  Varela,  Ju- 
lián Solveyra,  Diego  T.  R.  Davison,  Alberto  Y. 
Gaché,  Francisco  Wright,  Modesto  Sánchez  Via- 
monte,  Antonio  Arraga,  Damián  Torino,  Remigio 
Lupo,  A.  Belín  Sarmiento,  José  M.  Estrada  (hijo). 


Enrique  S.  Pérez,  M.  J.  Sanabria,  Carlos  M.  del 
Castillo,  Jorge  Haynard,  Tomás  A Le  Bretón, 
Juan  B.  Justo,  José  M.  Drago,  Enrique  Figueroa, 
Manuel  Saubidet,  Miguel  Gaudencio,  Julio  Puy- 
rredón,  Augusto  Elias,  Adolfo  I.  Puyrredón,  Car- 
los Beascochea,  Federico  Tobal  y algunos  más. 

Abrió  los  brindis  el  doctor  Barroetaveña, 
ofreciendo  el  banquete  al  doctor  Alem.  Expresó 
el  objeto  de  la  fiesta,  de  un  origen  popular,  es- 
pontáneo, en  contraposición  á los  festines  ofi- 
ciales, y con  frases  elocuentes  brindó  por  el 
doctor  Alem,  á cuyo  patriotismo  3’  firmeza  de 
carácter  la  Unión  Cívica,  en  el  meeting  memo- 
rable del  13  de  Abril,  había  confiado  la  presi- 
dencia de  la  Junta  Ejecutiva. 

Aplausos  calurosos  saludaron  al  orador. 

El  doctor  Alem  se  puso  de  pie  y fué  objeto 
de  una  verdadera  ovación. 

Con  voz  robusta  y con  un  completo  dominio 
sobre  el  auditorio,  el  orador  trazó  á grandes 
rasgos,  la  situación  política  de  la  actualidad,  y 
declaró  que  pesando  todas  las  responsabilidades 
del  puesto  de  honor  y de  trabajo  que  había  acep- 
tado, repetía  lo  que  había  dicho  en  el  meeting  del 
13  de  Abril:  que  cumpliría  con  su  deber  sin 
esquivar  sacrificios;  pero  declaraba  también  que 
necesitaba  el  concurso  de  todos,  y el  consejo  de 
los  viejos  patricios  que  secundaban  este  movimiento 
de  opinión,  para  llevar  adelante  y á feliz  término 
la  obra  de  regeneración  emprendida. 

Dijo  que  esa  regeneración  debía  ser  política  y 
social,  inculcando  en  el  ciudadano  la  austeridad 
de  las  costumbres,  las  virtudes  cívicas,  la  resis- 
tencia moral  á los  avances  de  la  corrupción, 
preparándolo  para  las  luchas  democráticas  y aun 
para  la  adversidad. 
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En  términos  enérgicos  condenó  la  absorción 
de  facultades  que  venía  consumando  el  Poder  Eje- 
cutivo: las  teorías  de  fuerza  aducidas  en  pro  de 
aquella  rama  de  gobierno,  han  traído  en  la  práctica 
esta  defraudación  del  sistema  que  nos  rige;  todo  lo 
ha  acaparado  el  Ejecutivo,  que  es  poder  judicial 
y legislativo  á la  vez.  Las  autonomías  de  los 
Estados  han  desaparecido.  Hay  que  conquistar  la 
autonomía  del  individuo,  de  la  comuna,  de  los 
Estados. 

En  presencia  de  la  situación  y de  los  deberes 
que  ella  impone,  el  orador,  en  un  arranque  ora- 
torio de  verdadera  elocuencia,  inculcó  la  necesi- 
dad de  acabar  con  las  contemporizaciones  para 
con  aquellos  que  transigen  con  las  corruptelas, 
con  las  trasgresiones,  con  las  inmoralidades,  ha- 
ciendo causa  común  con  los  que  vierien  arreba- 
tando al  pueblo  sus  derechos. 

Es  necesario,  dijo,  acabar  de  una  vez  por 
todas  con  estas  contemplaciones  y con  estas  tran- 
sacciones, aunque  al  cumplir  este  deber  supremo 
dejemos  á girones  el  corazón,  sacrificando  el  sen- 
timiento á la  voz  austera  del  deber. 

La  palabra  vibrante  del  doctor  Alem  conmovió 
profundamente  al  auditorio,  y cuando  al  terminar 
ofreció  todo  lo  que  valía,  su  nombre,  la  savia 
de  su  corazón,  su  hogar,- su  porvenir,  para  cumplir 
dignamente  con  la  misión  que  se  le  ha  confiado, 
se  expresó  con  tal  calor,  con  tal  sinceridad  y 
tal  entusiasmo,  que  todos  se  pusieron  de  pie  y 
le  aclamaron  durante  largo  rato. 

El  doctor  Del  Valle,  en  breves  palabras,  hizo 
el  elogio  personal  del  doctor  Alem,  á quien  cono- 
cía desde  la  infancia,  y cuyas  dotes  de  carácter 
le  habían  merecido  siempre  este  título  con  que 
hoy  se  le  aclama:  un  hombre  de  bien. 

Exhortó  á la  juventud  á perseverar  en  la  obra 
de  regeneración  emprendida,  para  que  llegase  un 
día  en  que  fuera  una  verdad  la  Constitución,  y 
posible  la  existencia,  dentro  de  ella,  de  todos  los 
partidos. 

El  doctor  Enrique  S.  Quintana  explicó  cómo 
sin  ser  contemporáneo  del  doctor  Alem,  pues 
cuando  el  orador  era  un  niño  el  Dr.  Alem  se 


batía-  como  un  héroe  en  los  esteros  del  Para- 
guay, y habiendo  militado  antes  en  filas  opuestas, 
había  podido  apreciar  la  sinceridad  de  sus  propó- 
sitos y la  firmeza  de  su  carácter. 

Eué  combatiéndolo,  y desde  la  tienda  enemiga, 
que  nació  la  estimación  personal  que  le  ha  guar- 
dado siempre.  Confundidos  hoy  en  unas  mismas 
filas  con  idénticos  propósitos  para  llegar  á la  re- 
generaciiSn  política  anhelada  y reabrir  siquiera 
aquellas  luchas  del  pasado  en  que  era  posible 
batallar  por  ideas  y principios,  dentro  de  la  es- 
fera legal,  saludaba  en  el  doctor  Alem  al  digno 
Presidente  del  comité  ejecutivo  de  la  Unión  Cí- 
vica. 

Las  palabras  del  doctor  Quintana  fueron  muy 
bien  acogidas,  y ruidosos  aplausos  le  saludaron 
al  terminar. 

En  el  orden  de  ideas  de  los  oradores  que 
habían  tomado  la  palabra  se  expresaron  después 
los  señores  Miguel  Esteves  Saguí,  Federico  Toba!, 
A.  Belín  Sarmiento  (por  la  juventud  de  La  Plata), 
Manuel  Gorostiaga,  Diego  T.  R.  Davisón  y Au- 
gusto Elias. 

El  doctor  Carlos  María  del  Castillo  leyó  una 
Composición  poética  que  arrancó  estrepitosos 
aplausos.  Es  una  sátira  á la  situación,  titulada  La 
república  de  palo. 

Los  doctores  Vicente  Fidel  López,  Pedro  Go- 
yena,  José  Manuel  Estiada  y el  general  Barto- 
lomé Mitre,  se  excusaron  por  causas  diversas  de 
su  no  asistencia  al  banquete,  consignando  las 
cartas  por  ellos  dirigidas  al  doctor  Alem,  su  calu- 
rosa adhesión  á la  merecida  demostración  de  que 
era  objeto. 

A las  doce  de  la  noche  terminó  la  hermosa 
fiesta,  en  medio  de  la  mayor  cordialidad  y entu- 
siasmo, gratamente  imp’-esionados  toaos  con  aque- 
llas expansiones  generosas,  propias  del  espi- 
ta que  alentaba  á los  miembros  de  la  Unión  Cí- 
vica en  la  gran  jornada  en  defensa  de  las  liber- 
tades públicas. 

Por  su  parte  el  doctor  Alem  pudo  quedar 
satisfecho  de  la  fiesta  dada  en  su  honor.  Ella  fué 
en  un  todo  digna  de  su  noble  objeto. 
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TRABAJOS  EN  LAS  PROVINCIAS 


MEETING  EN  LA  PLATA 

24  DE  MAYO  DE  1890 

ADHESIÓN  Á LA  UNIÓN  CÍVICA 

Hemos  de  empezar  esta  reseña  del  importante 
acto  político  celebrado  en  el  teatro  Olimpo  de 
La  Plata  en  la  noche  del  24  de  Mayo  de  1890, 
atribuyendo  todo  el  honor  de  su  éxito  á la  ju- 
ventud independiente  de  La  Plata  como  ini- 
ciadora del  movimiento  que  consagró  en  la  ca- 
pital provincial  los  principios  de  la  Unión  Cívica 
de  la  capital  de  la  República.  Cuando  se  creía  que 
el  espíritu  público  estaba  abatido  en  esa  ciudad, 
cuando  se  veía  con  cierto  desconsuelo  el  aban- 
dono de  derechos  y deberes  inherentes  á la  cali- 
dad de  ciudadanos,  cuando  con  esta  indiferencia 
se  propendía  al  radicamiento  de  la  política  funesta 
implantada  por  el  unicato  en  todo  el  territorio 
de  la  República,  excepción  honrosa  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  inicióse  por  la  juventud 
que  no  aceptaba  el  incondicionalismo  enervante, 
una  saludable  y necesaria  reacción,  y la  juventud 
probaba  que  era  la  misma  de  siempre  en  las  bue- 
nas causas. 

Honor  á ella,  que  levantó  virilmente  la  ban- 
dera de  la  Constitución  en  medio  del  naufragio 
de  libertades  y principios 

LOS  DELEGADOS 

Por  el  tren  de  las  7 p.  m.  llegaron  á La  Plata 
los  delegados  enviados  por  la  Junta  Ejecutiva  de 
la  Unión  Cívica  de  la  capital  de  la  República  y de 
la  Unión  Cívica  de  la  Juventud. 

En  representación  de  la  Junta  Ejecutiva  venía 


el  doctor  Augusto  Elias,  y por  la  Unión  Cívica 
de  la  juventud  los  doctores  Enrique  S.  Pérez  y 
Emilio  Gouchón.  A estos  delegados  acompañaban 
otros  jóvenes  distinguidos  de  Buenos  Aires,  y el 
señor  José  Dibur,  electo  vicepresidente  segundo 
del  club  Unión  Cívica  de  La  Plata,  que  vino  con 
ellos  desde  la  capital  federal. 

Los  delegados  expresados  estuvieron  alojados 
en  el  café  de  París  hasta  la  hora  de  la  asamblea. 

LA  ASAMBLEA 

El  teatro  Olimpo  presentaba  desde  antes  de 
la  hora  de  la  cita  un  aspecto  de  extraordinaria 
animación. 

La  concurrencia  llegaba  de  todas  direcciones 
y poco  á poco  se  iba  poblando  la  vasta  sala. 

El  teatro  exteriormente  adornado  con  prolu- 
sión de  banderas  patrias.  En  el  interior,  el  pros- 
cenio apropiadamente  arreglado,  destacándose  al 
fondo  el  retrato  del  general  San  Martín,  en  me- 
dio de  dos  trofeos  formados  con  los  colores  na- 
cionales. 

A las  ocho  de  la  noche  ei  teatro  estaba  casi 
lleno  de  concurrencia,  entre  la  cual,  si  bien  so- 
bresalía el  elemento  joven  y siempre  entusiasta, 
había  también  muchos  de  los  hombres  probados 
en  nuestras  luchas  políticas,  radicados  actual- 
mente en  La  Plata. 

La  Comisión  provisoria  acompañada  de  los 
delegados  apareció  en  el  proscenio  á las  ocho  y 
media,  á cuya  hora  la  concurrencia  había  au- 
mentado, calculándose  en  dos  mil  personas.  Una 
salva  de  aplausos  sonó  en  tales  circunstancias, 
partiendo  en  seguida  de  todas  partes  vítores  á la 
Unión  Cívica,  al  genei-al  Mitre,  al  doctor  Alem  y 
á la  provincia  de  Buenos  Aires. 

La  banda  de  música  que  había  ocupado  el 
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sitio  de  la  orquesta  rompió  con  el  himno  nacio- 
nal, escuchado  de  pie  por  la  concurrencia.  A la 
terminación  del  himno  nuevas  aclamaciones  y 
aplausos  se  hicieron  oir  prolongándose  por  algu- 
nos instantes. 

Una  vez  que  cesaron  aquellas  expansiones,  la 
presidencia  provisoria,  después  de  presentar  á la 
asamblea  á los  distinguidos  delegados  de  la  capi- 
tal de  la  República  que  hadan  acto  de  presencia 
en  la  hermosa  reunión,  explicó  en  breves  palabras 
su  objeto,  que  no  era  otro  que  el  de  dejar  defi- 
nitivamente instalado  el  centro  político  Unión  Cí- 
vica La  Plata,  para  coadyuvar  al  éxito  de  los 
trabajos  políticos  que  en  estos  momentos  se  ini- 
ciaban en  toda  la  República  en  busca  del  res- 
tablecimiento de  nuestras  buenas  prácticas  repu- 
blicanas, terminando  por  pedir  la  aclamación  de 
los  trabajos  que  se  le  iban  á proponer. 

El  secretario  señor  Juan  A.  Guezález,  dió 
lectura  del  programa  y de  la  lista  de  la  Comisión 
Directiva  que  se  hallará  más  abajo,  y la  concu- 
rrencia prestó  su  sanción  á una  y otra  cosa  por 
un  voto  de  unánime  aclamación. 

El  doctor  José  M.  Gamas,  nombrado  presidente 
definitivo  de  la  Unión  Civica  La  Plata,  por  el  asen- 
timiento y con  el  aplauso  de  todos  los  presentes, 
tomó  posesión  de  su  puesto  y pronunció  el  bello 
discurso  que  se  verá  más  adelante,  interrumpido 
frecuentemente  por  los  vítores  de  la  concurren- 
cia. 

El  Directorio  leyó  después  el  telegrama  del 
presidente  de  la  Unión  Cívica  de  la  juventud  doc- 
tor Barroetaveña,  que  también  publicamos,  igual- 
mente aplaudido  entusiastamente. 

Sucesivamente  hablaron  los  señores  doctores 
Pérez.  Augusto  Belín  Sarmiento  (por  la  Unión 
Cívica  La  Plata),  doctor  Augusto  de  Elía,  doctor 
Emilio  Gouchón,  Ciríaco  Arrechea  y finalmente  el 
señor  Gustavo  J.  Villamayor,  que  pidió  permiso 
á la  presidencia  para  hacerlo. 

Cada  uno  de  estos  discursos  fué  siempre  in- 
terrumpido por  los  aplausos  de  la  concurrencia. 
Leyeron  los  doctores  Gamas,  Pérez  y señor  Belin 
Sarmiento,  circunstancia  que  nos  permite  pu- 
blicar sus  valientes  discursos.  Improvisaron  los 
doctores  Elía  y Gouchón,  el  señor  Arrechea  y el 
joven  Villamayor,  y decir  que  lo  hicieron  con 
elocuencia,  con  bríos,  condensando  en  brillantes 
períodos  la  aspiración  de  todos  hacia  la  reacción 
política  como  medio  de  volver  al  régimen  de  la 


Constitución,  será  decir  propiamente  la  verdad. 
Muchos  vítores  se  oyeron  en  honor  de  los  ora- 
dores. 

EL  PROGRAMA 

Respondiendo  á los  patrióticos  propósitos  ex- 
presados en  el  programa  formulado  por  la  Unión 
Cívica  como  consecuencia  del  gran  meeting  cele- 
brado el  día  13  de  Abril  pasado,  aceptando  sus 
principios  de  reacción  política,  económica  y ad- 
ministrativa, buscando  el  restablecimiento  de  todos 
los  derechos  inherentes  á la  calidad  de  ciudada- 
nos libres  dentro  de  la  patria  libre,  entendiendo 
que  en  las  democracias  es  milicia  la  vida  del 
hombre  y dándose  cuenta  del  deber  en  que  todos 
y cada  uno  están  de  coadyuvar  á la  supresión  de 
escuelas  y prácticas  abusivas,  la  Unión  Cívica  de  La 
Plata,  en  asamblea  popular  de  esta  fecha,  resuelve 
adherirse  al  movimiento  surgido  en  la  capital  de 
la  República  y á sus  francas  y nobles  declaraciones, 
comprometiéndose  á contribuir  en  su  esfera  de 
acción  á que  ellas  sean  prácticas  en  el  hecho  y 
en  el  derecho. 

Para  estos  fines,  la  Unión  Cívica  de  La  Plata 
no  hace  exclusiones  ni  provoca  violencias. 

Ella  cree  que  dentro  del  programa  definido  y 
amplio  sancionado,  caben  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  que  juzguen  con  recto  criterio 
que  es  llegado  el  momento  de  producir  la  reac- 
ción cívica  en  la  República,  encaminándola  pre- 
ferentemente á que  cada  ciudadano  se  penetre  de 
sus  propios  derechos,  de  la  necesidad  de  ejerci- 
tarlos 7 de  las  responsabilidades  que  contrae 
abandonándolos  por  la  indiferencia  ó por  el  de- 
saliento. 

Iniciado  y formado  este  centro  por  la  juventud 
independiente  de  la  capital  de  la  provincia,  de- 
clara que  buscará  el  despertamiento  de  la  vida 
pública  y el  ejercicio  de  todos  los  derechos,  comi- 
cios libres,  magistrados  populares  y patriótica- 
mente inspirados,  partidos  con  bandera  y con 
razón  de  existencia  política  y constitucional,  mo- 
ralidad administrativa,  confianza  interior  y exte- 
rior, crecimiento  de  industrias  y comercio,  emu- 
laciones generosas,  bienestar  general,  y para 
compendiarlo  todo,  grandeza  nacional! 

Con  estos  propósitos  aclamados  en  el  solemne 
meeting  de  la  capital  federal  y asentidos  por  los 
primeros  hombres  de  la  República,  empeñados  en 
una  sola  aspiración  y un  solo  anhelo — el  bien 
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común  y la  felicidad  de  la  nación— la  Unión  Cí- 
vica de  La  Plata  se  incorpora  al  gran  movimiento 
político  y llama  á sus  filas  á los  que  aspiren  al 
restablecimiento  de  las  verdaderas  prácticas  re- 
publicanas, dentro  de  las  cuales  radican  el  poder, 
la  riqueza,  el  bienestar  y la  felicidad  de  la  Repú- 
blica.— La  Plata,  mayo  4 de  1890. 

COMISIÓN  DIRECTIVA 

Presidente,  doctor  José  M.  Gamas. 

Vice  i”,  Ciriaco  Arrechea. 

Id.  2’,  José  Dibur. 

Tesorero,  Ricardo  Reza  val. 

Protesorero,  Diego  J.  Arana. 

Secretarios:  Juan  M.  Guezález,  Augusto  Cas- 
tellano, Arturo  Campos,  Alvaro  Pintos  (dijo),  Mi- 
guel Villegas,  Eduardo  Aguirre,  Régulo  D.  Villar, 
Aiigel  R.  Ferrando. 

Vocales:  Guillermo  Pintos^  A.  Belín  Sarmiento, 
José  M.  Niño,  Pedro  V.  Al  varado,  Luis  G.  Pin- 
tos, doctor  Silvestre  Oliva,  doctor  F.  Torres  Ca 
Tranza,  Félix  P.  Sagastume,  Julio  M.  Campos, 
Dalmiro  Rossi,  Máximo  Piñeiro,  Carlos  Cardoso, 
Emilio  C.  Weigel,  Ignacio  Castellano,  Ernesto  M. 
Huergo,  Ernesto  Lanusse,  Camilo  V.  I.da,  José 
D.  Gorordo,  • ’omingo  Berreta,  Isaac  Villamonte, 
Manuel  Curutehet,  Emilio  M.  Pintos,  Claudio  Ca- 
ñedo, Matías  P.  Cardoso,  Vicente  J.  Mañay,  Feli- 
pe A.  González,  Carlos  M,  Rolón,  Arturo  Gonzá- 
lez, Adolfo  de  la  Serna,  Magloire  Monjeatiz,  Mario 
P.iyró,  Agustín  López  Camelo,  Regino  Letchós, 
Carlos  Berri,  Francisco  Ocampo,  Federico  Isla, 
Lisandro  J.  Núñez,  Arturo  Chaumeil,  Cirilo  P. 
Romero,  Pedro  Bernatet,  Luis  Coulán,  Eduardo 
Benavídez,  Emiliano  Guzmán,  Benito  J Spinetto, 
Pastor  Letchós,  Alfredo  J.  Gamboa  José  A.  Be- 
rutti,  Arturo  Lanusse,  Julio  J.  Paz,  Eduardo  Ri- 
vas,  Julio  C.  Figueroa,  Tomás  Ramella,  Félix  Pe- 
reyra,  Ingenieio  Juan  B.  Rivera,  Tomás  Herrera. 
Le''>n  Rebollo,  Juan  M.  Mangudo,  M.  R.  Lavié, 
Gregorio  Delgao,  Ricardo  Lértora,  Jacinto  Varas. 
Enrique  Roux,  Teófilo  Sueldo,  Juan  R.  Ponce  de 
León,  Reinaldo  González,  Diego  J.  Villafañe, 
Juan  D.  Parina,  A.  H.  Haedo,  Pedro  A Espinosa, 
José  E.  Gramajo,  Arsenio  Gazcón,  Nicolás  Re- 
zzano,  Juan  E.  Gibello,  J Miranda  Naón,  Alberto 
Galán,  Héctor  Julianez,  Martín  N.  Lascano,  Gui- 
llermo J.  Gramajo,  Carlos  E.  Villar,  Carlos  Sec- 
chi  (hijo),  doctor  Roberto  Alexander,  Manuel 


Cuezales,  P.  Reissig,  Florindo  M,  Bianchi,  Luis 
C.  Gandulfo,  Lui,s  Wolter,  Antonio  Santa  María, 
Elias  Torres,  Juan  M.  Martínez,  Martín  Bermejo, 
Mariano  Orfila,  Carlos  M.  Paz,  Sebastián  Berreta, 
Ernesto  S.  Durquet,  Francisco  Argerich. 

LOS  DISCURSOS 

Doctor  José  M.  Gamas 

Señores: 

Repercute  aún  por  todos  los  ámbitos  de  la 
República  la  ¡¡alabra  inspirada  y valerosa  de 
nuestros  patricios  y de  nuestros  tribunos,  pro- 
vocando en  los  hijos  de  Mayo  el  despertamiento 
de  la  vida  cívica;  y es  al  eco  de  ese  llamado  pa- 
triótico que  hace  explosión  el  sentimiento  público, 
V se  constituye  en  centros  donde  se  refleja  la 
opinión  sana  y sensata. 

Esta  ciudad,  formada  al  calor  de  la  actividad 
nacional,  no  podía  permanecer  indiferente  ante 
el  movimiento  iniciado,  y viene  en  el  acto  solem- 
ne que  nos  congrega,  á proclamar  su  adhesión 
entusiasta  al  programa  preconizado,  y á ocupar 
el  puesto  que  le  corresponde  en  el  combate  por 
las  libertades  holladas  y los  derechos  descono- 
cidos. 

Se  trata,  señores,  de  reaccionar  contra  el  indi- 
ferentismo político  que  nos  anula  y contra  la 
corrupción  bizantina  que  nos  humilla,  l'al  no  ha 
sido  el  patrimonio  con  que  el  pueblo  argentino 
ingresara  al  concierto  general  de  las  naciones;  el 
laurel  que  circunda  nuestro  escudo  patrio,  no  fué 
recogido  de  cabeza  de  histriones  ni  de  cobardes, 
sino  de  la  frente  de  héroes  y de  mártires. 

La  situación  desastrosa  en  que  se  ve  hoy  su- 
mergida la  República  Argentina  por  la  ineptitud 
y la  concupiscencia  de  gobernantes  abortados  en 
la  hora  de  la  desgracia,  ha  sido  analizada  minucio- 
samente y expuesta  en  toda  su  verdadera  repug- 
nancia, á la  reprobación  pública  por  los  hombres 
de  virtud  probada  y carácter  reconocido,  que,  con 
su  ciencia  y su  experiencia,  pueden  advertir  al 
pueblo.  De  muchos  años  atrás  no  se  ha  hablado 
á la  nación  desde  plataforma  más  alta,  ni  con 
mayor  resonancia,  que  lo  hicieran  nuestros  pro- 
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hombres  políticos  el  13  del  mes  pasado  en  la 
capital  federal. 

Las  instituciones  peligran,  las  libertades  pú- 
blicas se  menosprecian,  los  derechos  políticos  se 
suprimen,  las  garantías  individuales  se  atropellan, 
el  progreso  general  se  estanca,  y la  cosa  pública 
se  desquicia:  ni  el  bienestar  privado  prospera  por 
las  dificultades  que  lo  acechan,  ni  la  fortuna  na- 
cional.se  libra  de  la  rapacidad  de  quienes  sobre 
ella  ponen  sus  manos. 

Ante  tan  vergonzoso  estado  de  cosas,  se  ex- 
plica perfectamente  el  agrupamiento  en  una  sola 
aspiración  común  de  todas  las  fuerzas  vivas  y 
bien  intencionadas  que  encierra  el  país,  de  todos 
los  elementos  principales  y ponderables  de  la 
opinión  pública;  si  al  pueblo  todo  de  la  nación 
afecta  este  atolondramiento  de  la  cabeza  dirigente, 
el  esfuerzo  común  debe  concurrir  á empujarla  á 
su  cauce  natural,  y á espantar  de  su  alrededor  la 
cohorte  pretoriana,  enervante  y enervada  que 
tal  vez  mañana  puede  sacarnos  otro  Claudio  de 
abajo  de  una  cama.  Tiempo  es  ya  de  reaccionar, 
conciudadanos,  si  no  queremos  vernos  pronto  tan 
envilecidos  como  los  mismos  que  aprovechan  la 
profusión  del  humo  con  que  inciensan  á la  esfinge, 
para  arrebatar  los  tesoros  con  que  satisfacen  su 
sensualismo,  y se  engañan  á sí  propios. 

Respondiendo  este  movimiento  á las  inspira- 
ciones de  la  juventud  argentina,  que  nunca  des- 
mintió el  temple  de  su  raza,  permitidme  un  re- 
cuerdo para  esa  juventud  generosa  y benemérita 
de  la  patria. 

Cuando  todo  se  corrompía,  cuando  todos  los 
caracteres  se  doblegaban  ante  el  éxito  y las  como- 
didades, cuando  ya  se  iba  á hacer  profesión  pública 
del  incondicionalismo  hacia  el  gran  dispensador 
de  favores,  se  pretendió  también  corromper  á la 
parte  más  esforzada  y consciente  de  esa  juventud; 
de  esa  juventud  que  por  formarse  conociendo  é 
interpretando  la  ley,  debe  amarla  y respetarla  co- 
mo la  encarnación  más  pura  de  sus  anhelos. 

Existe  en  la  capital  federal  una  asociación 
científica  denominada  Centro  Jurídico  y de  Ciencias 
Sociales,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  abo- 
gados jóvenes  y estudiantes  de  derecho,  y para 
la  presidencia  de  ese  centro  en  1888,  un  grupo  de 
impacientes  trató  de  elevar  cierto  personaje  á 
quien  era  preciso  dar  papeleta  de  importante.  Los 
puntos  estaban  bien  puestos;  se  le  quería  mostrar 
en  el  interior  admirado  y prestigiado  por  el  con- 


junto de  hombres  llamados  con  razón  á actuar  entre 
las  clases  dirigentes  en  la  vida  democrática.  El 
indicado  sonaba  como  candidato  á la  presidencia 
de  la  República,  y su  candidatura  para  el  Centro 
Jurídico  venía  revestida  con  todas  las  insignias  de 
la  imposición  oficial.  La  juventud  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  Buenos  Aires,  apercibida  del  ve- 
jamen á que  se  la  sometía,  protestó  indignada  y 
manifestó  franca  y lealmente  su  oposición  al  can- 
didato presentado  como  favorito  de  los  pe  de- 
rosos; y íué  solamente  merced  á la  docilidad 
de  los  ambiciosos  y á la  complacencia  de  los 
débiles  que  se  consiguió  sobrepujar  ese  esfuerzo 
viril. 

No  importa:  el  triunfo  no  fué  nuestro,  pero 
quedamos  desde  entonces  arrojados  en  campos 
perfectamente  deslindados,  y con  principios  é 
ideales  políticos  bien  definidos.  Fué  aquella  lucha 
como  una  proclama  que  debía  congregar  después 
á todos  los  elementos  independientes  de  la  socie- 
dad argentina^  en  contraposición  al  incondiciona- 
lismo servil. 

Todos  hemos  sido  testigos  ó actores  en  ese 
gran  movimiento  operado  en  todas  las  clases  so- 
ciales; todos  hemos  contribuido  á impulsar  el 
espíritu  público  en  el  sentido  de  una  reacción 
moral  y reparadora:  los  unos  con  su  prédica  in- 
fatigable y avasalladora,  los  otros  con  su  absten- 
ción de  protesta  elocuente,  muchos  con  sus  mani- 
festaciones tímidas  de  aspiración  á un  mejoramiento 
indispensable,  y algunos  hasta  con  la  misma  de- 
gradación moral  á que  han  llegado.  Es  un  con- 
junto de  fuerzas  y de  circunstancias  que  han 
provocado  un  resultado  necesario. 

Pero  las  tendencias  de  unos  y otros  están  cla- 
ramente señaladas:  no  podrán  confundirse  jamás 
los  que  se  entregan  por  completo  á los  halagos 
del  bienestar  y del  éxito,  con  mengua  de  la  dig- 
nidad personal,  y los  que  miran  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  de  ciudadanos  el  cumplimiento 
de  un  deber  sagrado.  Tengamos  presente  que 
los  intereses  de  la  patria  y de  la  sociedad  son  más 
duraderos  que  las  vinculaciones  personales  y par- 
tidistas; no  se  manifiestan  los  mandatarios  con 
prepotencia  insolente,  sino  cuando  encuentran 
suficiente  abyección  en  los  súbditos  que  los  cor- 
tejan ó los  toleran. 

En  tal  sentido  la  juventud  puede  reclamar  para 
sí  la  gloria  de  la  iniciativa  en  esta  campaña  por 
el  predominio  de  la  moralidad  y de  las  institucio- 
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nes.  Ella,  con  sus  impulsos  ardorosos,  sus  as- 
piraciones sinceras,  y sus  propósitos  no  contami- 
nados con  el  vicio  y la  corrupción,  podrá  -servir 
siempre  para  procurar  á la  patria  dias  de  libertad 
y engrandecimiento. 

Ya  se  ha  hecho  mérito  de  los  triunfos  obtenidos 
al  ponerse  de  pie  la  opinión  pública  para  pedir 
cuenta  á sus  gobernantes  del  abuso  que  han  he- 
cho del  poder  que  usurparan.  Hasta  la  jefatura 
única  tambalea  hoy  amedrentada  por  su  propia 
obra,  y la  renuncia  cortesana  en  favor  suyo  de 
todos  los  derechos  y facultades  de  los  ciudadanos 
y de  los  Estados,  empieza  á mostrarse  arrepentida, 
y se  revuelve  en  el  desmoronamiento  de  ese  sis- 
tema ficticio  y corruptor. 

Y es  oportuno  recordar  aquí  las  palabras  del 
Dr.  del  Valle  al  señalar  el  Gobierno  de  esta  he- 
roica y altiva  provincia  de  Buenos  Aires  como  el 
único  que  no  ha  concurrido  á formar  en  el  coro 
de  adulación  mentida  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, pretendiendo  hacerle  creer  en  su  aclamación 
por  todos  los  habitantes  del  país.  Sí,  señores, 
merece  nuestro  aplauso  el  gobernante  que  tiene 
la  suficiente  entereza  para  negar  á un  grupo  de 
amigos  indiscretos  su  consentimiento,  á fin  de  ha- 
cerle figurar  como  jefe  de  partido  en  el  orden  pro- 
vincial, pero  á condición  de  reconocer  la  doble 
jefatura  del  supremo.  ¡Siquiera  una  provincia 
podrá  decir  que  se  le  ahorra  tamaña  ver  ■ 
güenza! 

El  primer  paso  está  dado  ya;  de  la  proclama 
patriótica  pasamos  ahora  á la  lucha  ordenada  y 
circunspecta,  á la  constitución  de  los  centros  de 
opinión,  á la  reglamentación  de  los  elementos  que 
deben  actuar.  El  peligro  del  naufragio  completo 
de  las  garantías  establecidas  por  la  Constitución 
nos  obliga  á prestar  nuestro  más  decidido  empeño 
porque  sean  ellas  una  verdad  en  la  acción  y en  el 
respeto  que  se  les  debe.  Felizmente  la  semilla 
encuentra  en  esta  provincia,  corazón  de  la  Repú- 
blica, terreno  propicio  para  el  desarrollo  y discu- 
sión de  las  ideas  levantadas. 

Más  que  un  derecho,  es  un  deber  de  todo  ciu- 
dadano argentino,  coadyuvar  á que  esas  garantías 
sean  estrictamente  respetadas,  porque  de  ninguna 
manera  podemos  abdicar  inmunidades  que  los 
constituyentes  reconocieron  como  preexistentes  á 
nuestra  organización  política;  y,  mucho  menos, 
señores,  podemos  consentir  que  los  hombres  del 
Gobierno  nos  arrebaten  ó nos  desconozcan  lo  que 


la  misma  carta  fundamental  no  se  ha  permitido 
acordar,  sino  que  ha  debido  reconocer. 

Aclamemos,  pues,  los  propósitos  de  la  Unión 
Cívica;  aunemos  nuestras  fuerzas  para  procurar 
el  predominio  de  la  ley  del  derecho;  hagamos  una 
realidad  la  existencia  de  la  vida  institucional; 
procuremos  ante  todo  la  libertad  de  discutir 
nuestras  opiniones;  y confesemos  francamente  que 
solo  nos  guía  el  designio  de  combatir  el  sistema 
imperante,  que  desquicia  todos  los  resortes  y re  • 
baja  todos  los  caractéres.  Constituimos  uno  de 
tantos  núcleos  que  surgen  por  todo  el  territorio 
de  la  República  para  secundar  la  lucha  democrá- 
tica, simbolizada  en  la  bandera  levantada  por  la 
Unión  Cívica:  bajo  sus  anchos  pliegues  caben  am- 
pliamente, y se  armonizan  todas  las  tendencias 
que  informan  el  espíritu  público.  Recojemos  ese 
programa  y nos  declaramos  sus  decididos  y entu- 
siastas partidarios,  resueltos  á no  dejar  caer  esa 
bandera  de  nuestras  manos,  sino  cuando  la  veamos 
tremolar  victoriosa  en  las  alturas  donde  impera 
la  soberanía  popular. 

Señores,  todo  nos  incita  á la  lucha:  el  prestigio 
de  nuestra  causa,  la  rectitud  de  sus  miras  patrió  • 
ticas,  la  necesidad  de  una  reacción,  hasta  el  ma- 
lestar económico  y financiero  en  que  se  debaten 
nuestras  actividades,  y por  fin,  lo  repito,  hasta  las 
facilid  ides  que  se  nos  brindan  por  un  gobernante 
que  parece  prestar  gran  respeto  á la  opinión  pú- 
blica. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  responderá  digna 
y valerosamente,  como  siempre,  á la  espectativa  y 
aspiraciones  de  toda  la  nación;  en  toda  ocasión 
fué  ella  la  primera  en  ponerse  al  frente  de  los 
grandes  movimientos  de  opinión  y en  contribuir  á 
afianzar  su  triunfo:  toda  la  República  espera  su 
ejemplo  alentador  y aspira  anhelosa  el  restable- 
cimiento de  la  vida  regular  y libre. 

Hemos  hecho  nuestra  profesión  de  fe  política, 
estamos  embanderados  con  las  aspiraciones  del 
comité  de  la  Unión  Cívica  nacional,  y entramos 
de  lleno  á secundar  sus  propósitos.  Entretanto, 
séame  permitido  presentar  á la  aclamación  de 
esta  asamblea  á los  representantes  de  aquélla,  que 
nos  traen  su  palabra  de  orden. 
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Telegrama  del  doctor  Barroetavena 

Buenos  Aires,  Mayo  14  de  1890. 

AJ  señor  Guillermo  Pinto,  presi  debite  de  la 

Unión  Cívica. 

La  Piala. 

Deploro  que  causales  extrañas  á mi  voluntad 
y á mis  deseos,  me  priven  del  placer  de  asistir  al 
meeting  de  la  juventud  independiente  de  La  Plata. 

Quiera  expresar  á todos  los  correligionarios 
de  la  capital  de  la  provincia  la  gran  satisfacción 
que  experimento  al  contemplar  estas  manifestacio- 
nes varoniles  y enérgicas  de  la  juventud  argentina. 

Ellas  revelan  que  no  ha  muerto  en  nuestra 
generación  el  temple  acerado  de  la  patria  de  San 
Martín,  y que  si  hay  sibaritas  aduladores  del  éxito, 
también  hay  descendientes  de  los  héi'oes  de  Mayo, 
que  llevan  en  sus  venas  la  sangre  vigorosa,  el 
carácter  austero  y las  grandes  virtudes  de  nues- 
tros antepasados.  La  Plata,  el  puerto  de  la  En- 
senada y el  gran  dique  de  Córdoba,  revelan  la 
potencia  creadora  de  nuestro  pueblo,  con  esas 
obras  colosales  desconocidas  en  Sud  América. 

Pero  creo  también  que  es  conveniente  demos- 
trar á la  nación  que  al  lado  de  la  grandeza  material 
viven  hijos  de  república  y no  súbditos  del  bajo 
imperio,  americanos  del  porvenir  y no  romanos 
de  la  decadencia.  El  señor  Costa  promete  go- 
bernar con  la  Constitución,  y como  no  es  un  em- 
bustero político,  como  otros  jefes  de  Estado,  hay 
confianza  en  su  palabra,  en  su  honor  comprome- 
tido, y en  su  dignidad  de  hombre  y de  ciudadano 
puesta  á prueba. 

Mi  aplauso  más  entusiasta  para  esa  noble  ju- 
ventud de  La  Plata,  que  se  incorpora  resuelta  al 
movimiento  regenerador  provocado  por  la  Unión 
Cívica. 

F.  A.  Barroetavena. 


Doctor  Enrique  S.  Pérez 

Señores: 

Cábeme  la  inmerecida  honra  de  ser  delegado 
del  comité  central  de  ¡a  Unión  Cívica  de  la  Juven- 
tud para  representarla  en  tan  solemne  acto.  Si  para 
no  aceptar  este  cargo,  pudieron  ejercer  influencia 


sobre  mi  espíritu,  mi  insuficiencia  y el  tener  que  to- 
mar la  palabra  sin  la  necesaria  preparación,  han 
vencido  otro  género  de  consideracione.s,  cual  es  el 
haber  nacido  en  esta  históric^i  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  ser  ella  el  centro  de  mis  afecciones  de 
patriota,  y el  vehementísimo  deseo  que  llenaba  mi 
corazón  de  asistir  á su  despertar  del  letargo  polí- 
tico en  que  por  tantos  años  se  ha  hallado  sumida. 

Cuando  el  club  Unión  Cívica  de  la  Juventud 
proclamó  como  base  de  su  programa  el  levanta- 
miento del  espíritu  cívico,  muy  pocos  creyeron 
que  dieran  frutos  sus  trabajos,  pues  hacía  pre- 
sumir con  fundamento  la  aparente  indiferencia 
del  pueblo  para  todo  aquello  que  no  afectara  di- 
recta é inmediatamente  sus  intereses  materiales, 
que  realmente  pasaba  él  per  una  de  esas  épocas, 
— página  negra  de  la  historia  de  tantas  naciones, — 
en  que  renegadas  las  gloriosas  tradiciones  del 
pasado  predominan  todos  los  sensualismos  y se 
olvidan  todos,  los  deberes;  pocos,  muy  pocos  cre- 
yeron en  la  eficacia  de  esta  campaña  iniciada  por 
la  juventud,  cuando  las  espléndidas  reuniones 
populares  celebradas  en  la  capital  nacional  en  las 
cuales  se  ha  sentido  palpitar  frenético  de  entusias- 
mo el  corazón  argentino,  ha  venido  á demostrar 
que  bastaba  á la  Unión  Cívica  dar  el  toque  de  lla- 
mada, y ya  estaría  pronta  la  nación  para  la  lucha 
enérgica  de  la  reconquista  de  su.s  libertades  é ins- 
tituciones. 

Y esta  ciudad  de  La  Plata,  que  bien  pudiera 
imaginarse  engendro  de  hadas,  de  tal  manera  se 
la  vió  aparecer  en  la  ribera  del  majestuoso  río  á 
los  esfuerzos  poderosos  de  un  cerebro  genial  y que 
tiene  que  ser  ahora  la  heredera  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  en  la  gloriosa  misión  de  dirigir 
á la  noble  provincia  que  siempre  fué  en  la 
nación  cerebro  que  engendró  todas  las  grandes 
ideas,  brazo  que  luchó  por  todos  los  ideales  polí- 
ticos, corazón  que  palpitó  ante  todos  los  sentj- 
mientos  que  han  agitado  las  sociedades  humanas, 
no  podía  hacer  menos  de  lo  que  hace;  levantarse 
con  todo  el  viril  entusiasmo  de  las  sociedades 
jóvenes  y no  corrompidas,  para  organizarse  y lu- 
char por  la  salvación  económica  y política  de  la 
República,  á cuya  grandeza  y á cuya  gloria  velan 
hoy  negras  neblinas  de  vapores  infectos,  despren- 
didas del  seno  de  las  mismas  mansiones  donde  se 
congregan  los  individuos  que  se  dicen  encargados 
de  gobernarla  y que  en  realidad  parecen  encar- 
gados de  arruinarla  y deshonrarla. 
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Era  tiempo  de  que  despertáramos  arrancán- 
donos á los  brazos  del  interés  siempre  mezquino  y 
del  desaliento  siempre  cobarde,  porque  así  como 
los  vientos  glaciales  destruyen  los  esplendores 
de  la  naturaleza,  vientos  de  corrupción  nos  han 
ido  arrebatando  todas  nuestras  libertades  repu- 
blicanas, y esta  tierra  de  los  grandes  heroísmos, 
cuyos  hijos  conquistaron  tantas  glorias  por  ser 
esclavos  del  deber,  no  conserva  de  sus  institu- 
ciones más  que  el  nombre,  como  existían  el 
poder  consular  y el  tribunicio  en  Roma  en  los 
tiempos  de  Octavio,  dueño  absoluto  del  mundo. 
No  exajero;  la  base  del  sistema  democrático,  la  so- 
beranía del  pueblo  ejercitándose  en  la  libre  de- 
signación de  sus  representantes,  es  algo  que 
nosotros  los  de  la  nueva  generación  solo  cono- 
cemos por  la  tradición,  pues  desde  que  estamos 
en  condición  de  ejercitar  nuestros  derechos  polí- 
ticos, viven  encaramados  en  el  poder  un  núcleo 
de  personalidades  que  se  imaginan  con  la  fa- 
cultad de  gobernarnos  por  derecho  de  conquista 
y para  provecho  de  sus  patrimonios,  y cuyo  jefe 
nos  entrega  sin  pudor  cada  seis  años  al  elegido 
de  sus  simpatías,  como  se  cede  una  cosa  sobre 
la  que  se  tiene  derecho  absoluto  de  propiedad. 

Con  este  régimen,  más  propio  del  organismo 
político  de  un  cacicazgo  que  el  de  una  nación 
civilizada,  no  hay  en  el  gobierno  del  país  sino 
una  voluntad,  la  del  presidente.  Así,  nuestra  Cons- 
titución establece  el  sistema  federal,  y en  el  he- 
cho él  nombra  los  gobernadores  de  provincia  y 
á él  obedecen  incondicionalmente  cual  simples 
mandatarios:  que  no  lo  hagan,  y sabrán  como 
Olmos,  Posse  y Benegas  para  qué  sirven  los  jui- 
cios políticos  y los  soldados  y las  armas  de  la 
nación.  Permitidme  rectificar:  nombra  y le  obe- 
decen 13  gobernadores  de  provincia,  porque  para 
honra  de  los  porteños,  no  es  aquí  el  Presidente 
de  la  República  jefe  único  ni  el  gobernador  su 
plenipotenciario,  según  la  expresión  del  gian 
Rawson  cuando  hablaba  de  esos  diputados  y de 
esos  mandatarios  que  ocupan  su  puesto  por  la 
exclusiva  voluntad  del  Jefe  del  Estado.  Así,  ese 
congreso  desde  el  cual  tantos  cerebros  poderosos 
irradiaron  sobre  la  patria  los  esplendores  de  su  ta- 
lento, está  hoy  compuesto  de  individuos  designa- 
dos con  el  compromiso  previo  de  acatarlo  á glo- 
rificarlo todo,  y así  desde  un  ámbito  y otro  de  la 
República,  desde  el  elevado  ministro  hasta  el  más 
humilde  tinterillo  de  las  administraciones  públi- 


cas, todos  deben  ser  adoradores  incondicionales 
de  ese  individuo  que  en  verdad  podía  exclamar 
como  Luis  XIV:  «El  estado  soy  yo!»  ¡Siquiera  tu- 
viera algo  de  su  grandeza! 

Cuanto  acabo  de  exponeros,  señores,  debe  ca- 
llarse, porque  de  no,  aquí  vendrá  la  destítuciíín 
para  el  empleado,  para  el  periodista  la  calum- 
nia y para  el  pueblo  el  insulto,  ese  lodo,  arma  de 
los  ruines  que  felizmente  solo  mancha  á quien  lo 
arroja.  Allí  en  las  provincias  del  interior  hay  que 
agregar  á esta  noble  serie  de  argumentos  otros 
más  contundentes:  el  garrote  para  el  periodista  y 
los  azotes  y acaso  el  cepo  para  el  paisano. 

Este  ligero  bosquejo  de  nuestra  situación  po- 
lítica no  compendia  por  mayor  desgracia  todo  lo 
que  tenemos  que  lamentar.  Hasta  en  el  orden  de 
los  derechos  individuales,,  esos  que  garante  la 
carta  fundamental  para  nosotros,  nuestros  hijos 
y todos  los  que  quieran  habitar  en  el  suelo  ar- 
gentino, se  ha  hecho  sentir,  para  conculcarlos, 
la  mano  funesta  de  esta  oligarquía  que  nos  do- 
mina. En  el  orden  económico  luchan  como  la 
luz  y la  sombra,  en  las  alboradas,  como  la  civi- 
lización y la  barbarie  en  la  vida  de  los  pueblos, 
por  un  lado  las  enormes  fuerzas  vitales  del  país 
desarrollándose  á pesar  de  todo  obstáculo  bajo 
la  forma  de  las  mil  manifestaciones  del  progreso, 
en  las  artes,  las  industrias  y el  comercio,  y por 
el  otro  ese  puñado  de  advenedizos  insaciables 
para  devorar  el  pan  del  pueblo  bajo  la  forma  de 
concesiones  monstruosas,  empréstitos  mal  nego- 
ciados y peor  aprovechados,  y presupuestos  sin 
equilibrio. 

Ved  cuánto  hay  que  corregir,  señores,  y os 
daréis  cuenta  de  la  misión  que  hoy  les  cabe  á 
los  buenos  ciudadanos ; es  de  gloria , pero  es 
ante  todo  de  sacrificio,  pues  los  que  viven  á la 
sombra  de  ese  manzanillo  político  que  se  llama 
presupuesto , disponen  del  oro , la  fuerza , la 
astucia  y nosotros  solo  contamos  con  la  bondad 
de  nuestra  causa  y la  decisión  de  sus  campeones. 

Denos  aliento  la  seguridad  de  que  las  desorga- 
nizaciones sociales  son  épocas  siempre  transito- 
rias en  la  vida  de  las  naciones,  pero  también  es 
cierto,  que  la  regeneración  más  ó menos  rápida 
depende  de  la  mayor  ó menor  energía  con  que 
proceda  el  pueblo  argentino  en  la  reconquista 
de  sus  derechos,  no  por  el  empleo  de  la  fuerza 
que  es  solo  lícito  para  las  colectividades  como 
para  los  Individuos,  cuando  se  han  agotado  todos 
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los  otros  medios  de  defensa,  sino  por  el  empeño 
popular  en  el  libre  cumplimiento  de  los  deberes 
cívicos. 

Esto  es,  señores,  lo  que  quiere  ante  todo  la 
Unión  Cívica  para  nuestra  patria;  esto  es  lo  que 
conseguiremos  si  somos  constantes  en  la  lucha 
y todos  los  buenos  aúnan  sus  esfuerzos,  dejando 
á un  lado, — como  cargas  inútiles  en  el  camino  á 
recorrer, — las  opiniones  de  detalle  que  no  se  refie- 
ran directamente  al  restablecimiento  de  la  verda- 
dera democracia;  y si  conseguimos  que  todos  los 
argentinos  concurran  á tomar  posesión  de  sus 
puestos  de  ciudadanos,  se  salvará  la  patria  á des- 
pecho de  todos  los  jefes  supremos,  de  todos  los 
representantes  incondicionales  y de  sus  vergon- 
zosos rebaños  de  votantes  asalariados., 


Señor  A.  Belin  Sarmiento 

Señores:  Creo  que  no  debemos  emplear  el 
lenguaje  de  la  violencia,  mientras  no  estemos  en 
el  caso  de  usarla,  y necesito  pediros  vuestra  be- 
nevolencia, á fin  de  poder  examinar  la  situación 
política  y el  alcance  de  nuestra  actitud,  senci- 
llamente, sin  pasión  y si  es  posible,  sin  amargura, 
tratando  de  levantar  la  discusión  á la  región  de 
la  equidad  serena,  donde  la  duda  misma  se  des- 
vanece y donde  pueden  estar  de  acuerdo  todos 
los  espíritus  razonables.  Levantar  una  discusión 
es  pacificarla. 

Existen  en  el  mundo  tendencias  é ideas  que 
son  consideradas  como  verdades  en  algunos  paí- 
ses y como  errores  en  otros,  porque  esas  ideas 
dependen  de  la  individualidad  de  cada  nación, 
porque  dependen  de  su  situación  geográfica, 
de  su  clima,  de  sus  costumbres,  de  su  historia 
toda  entera.  Pero  no  cabe  duda  de  que  existen 
verdades  independientes  de  toda  pasión  de  par- 
tido, ajenas  á todas  las  formas  de  gobierno,  á 
todas  las  regiones,  á todas  las  razas;  verdades 
que  son  comunes  á todos  los  hombres  sobre  la 
tierra. 

Y bien:  si  se  interrogara  á todos  los  hombres 
civilizados  sobre  si  una  nación  debe  ser  libre  ó 
no,  se  produciría  un  maravilloso  concierto  entre 
pueblos  tan  diversos,  y un  clamor  inmenso,  con- 


testaría lo  que  vuestros  corazones  han  contestado 
ya:  Sí!  una  nación  debe  ser  libre! 

Hé  ahí  una  verdad  incontrastable;  y yo  pre- 
gunto: ¿la  nación  Argentina  es  una  nación  libre? 
Estoy  profundamente  convencido  de  que  nuestra 
patria  en  el  momento  presente,  no  es  una  nación 
libre. 

Si  una  nación  fuese  libre  con  solo  poder  cri- 
ticar y contrariar  á su  Gobierno,  debiéramos  con- 
fesar que  todavía  se  nos  tolera  escribir,  reunir- 
nos, hablar  y criticar  al  Gobierno;  que  taihbién 
se  nos  tolera  hacer  procesiones  en  las  calles,  con 
tal  que  no  pasemos  de  ahí;  el  señor  Presidente 
de  la  República  lo  declaró  dias  pasados  que  tenía 
fuerzas  de  sobra  para  impedirnos  que  pasemos 
de  ahí;  lo  que  quiere  decir  que  si  fuésemos  bas- 
tante osados  para  reclamar  algún  otro  derecho, 
el  derecho  electoral,  por  ejemplo,  nos  recibi- 
ría con  la  punta  de  las  bayonetas  ese  mismo 
ejército  que  pagamos  para  garantir  nuestros  de- 
rechos. 

Si  no  fuera  otra  la  libertad  que  la  de  hablar 
y de  criticar,  la  política  no  tendría  otro  fin  que 
el  de  exasperar  las  pasiones,  y una  nación  no 
tendría  otro  destino  que  el  de  discordias  ince- 
santes y guerras  civiles  que  concluyen  en  la  anar- 
quía ó en  el  despotismo. 

Otra  es  la  libertad,  tal  como  la  entienden  hoy 
las  naciones  civilizadas  todas.  Se  entiende  por 
una  nación  libre,  una  nación  que  sea  libre  de 
gobernaise  á sí  misma  según  su  voluntad  sobe- 
rana. 

Una  nación  libre  delibera  antes  de  obrar,  y 
es  una  idea  común  que  la  fuerza  que  posee  todo 
Gobierno  debe  apoyarse  constantemente  sobie  el 
pensamiento  traducido  por  la  palabra  y por  los 
escritos.  Los  Gobiernos  en  tiempo  de  San  Pablo 
cargaban  espada.  Cargaban  la  espada  como  dice 
el  apóstol,  con  la  misión  de  gobernar  bien;  pero 
no  dice  que  tuvieron  el  deber  ni  la  costumbre  de 
probar  que  gobernaban  bien.  Los  Gobiernos  mo- 
dernos, de  cualquier  manera  que  obren,  deben 
dar  las  razones  de  su  conducta,  razones  capaces 
de  convencer  á la  mayoría  de  los  espíritus,  y 
llevarlo.s  así  á seguir  de  un  común  acuerdo  una 
línea  de  conducta  que  es  muchas  veces  buena, 
aunque  no  siempre  lo  sea;  pero  aun  cuando  no 
es  buena,  tiene  en  sí  misma  como  corregir  sus 
propios  errores,  antes  que  tomen  proporciones 
intolerables.  Los  Gobiernos  modernos  no  solodis- 
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ponen  de  la  fuerza,  sino  que  también  son  Go- 
biernos de  persuasión  y de  discusión;  y la  forma 
universal  adoptada  para  hacer  práctica  esta  ne 
cesidad  de  la  discusión,  es  la  forma  representativa. 

Ai  través  de  siglos  y siglos  de  sufrimientos  y 
calamidades , la  humanidad , con  el  sudor  de  su 
frente,  con  su  sangre  derramada  á torrentes,  ha 
conquistado  esta  forma  de  gobierno,  común  á 
todas  las  naciones  sin  excepción,  y en  este  úl- 
timo tercio  del  siglo  XIX  todos  los  pueblos  pue- 
den exclamar  con  el  honrado  presidente  Cleve- 
land: Nuestro  gobierno  es  nuestro  y no  de 
los  gobernantes ; nuestra  ilación  es  nuestra, 
con  SIL  historia,  con  sus  instituciones,  con 
su  gloria! 

¿Se  encuentra  nuestra  patria  en  la  realidad  de 
los  hechos  en  condiciones  de  formar  parte  del 
concierto  de  las  naciones  libres  de  la  tierra?.  ... 
Tenemos,  es  verdad,  el  gobierno  representativo, 
pero  en  él  no  están  representadas  todas  las  opi- 
niones, no  digo  todas,  no  está  representada  sino 
una  sola,  la  del  jefe  del  partido  imperante.  ¿Es 
éste  un  gobierno  representativo?  ¡No,  pues! 

Apelo  á la  razón  de  cada  uno  de  vosotros, 
para  que  me  diga  si  hay  una  sola  resolución  de 
la  vida  en  un  sér  racional  en  la  que  no  se  tome 
en  cuenta  el  pro  y el  contra  para  errar  ó para 
acertar.  Si  hubiera  un  hombre  dotado  de  razón 
que  no  admitiera  jamás  el  examen  de  su  con- 
ducta, la  sociedad  estaría  autorizada  para  creer 
que  ese  hombre  oculta  crímenes  ó prepara  mal- 
dades. 

Si  un  hombre  no  fuera  capaz  de  raciocinar  y 
de  tomar  el  peso  de  las  razones  favorables  ó con- 
trarias para  cada  una  de  sus  acciones,  ese  hom 
bre  sería  un  bruto  ó un  esclavo.  Si  una  nación  no 
oyera  jamás  los  consejos  de  la  razón  y no  discu- 
tiera sus  actos,  sería  un  rebaño  manso  bajo  una 
tutela  cualquiera,  ó bien  • un  desquicio  de  hom 
bres  dispersos  sobre  la  tierra,  como  ganados  alza- 
dos, sin  otra  razón  que  el  instinto,  sin  otra  ley 
que  la  satisfacción  de  sus  apetitos. 

¿ Existe  acaso  en  los  negocios  humanos  una 
verdad  absoluta?  ¿Existe  acaso  un  hombre  infa- 
lible? No  es  admisible,  pues,  'juc  una  nación 
dicte  sus  leyes  que  comprometei:  la  riqueza  pú- 
blica, que  comprometen  el  porvenir  de  sus  hijos 
que  deciden  no  solo  de  la  estabilidad  presente  \ 
futura,  sino  también  del  patrimonio  de  glorias 
que  nos  han  legado  nuestros  antepasados,  y esto 


sin  tomar  el  parecer  de  todas  las  tendencias  y de 
todos  los  partidos  en  que  se  divide  la  opinión. 

Tenemos  un  congreso,  es  verdad,  donde  se 
discuten  las  leyes,  pero  donde  de  diez  años  á 
esta  parte  no  se  ha  rechazado  un  solo  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo,  y las  pocas  voces  elocuen- 
tes que  se  hacían  oir  en  vano  ante  las  inconmo- 
vibles mayorías,  van  desapareciendo  de  la  escena 
hasta  no  quedar  más  que  las  mudas  é incondicio- 
nales unanimidades. 

¿Ha  tenido  razón  siempre  el  gobierno,  desde 
el  tiempo  en  que  el  congreso  le  viene  aprobando 
sus  actos?  Es  de  suponer  que  no,  desde  que  el 
dinero , el  crédito  y la  confianza  huyen  para 
esconderse,  y paralizan  toda  actividad  y toda 
iniciativa. 

¿Son  causas  fortuitas  é independientes  de  la 
acción  del  Gobierno  las  que  han  traído  el  malestar 
actual  y la  desconfianza?  Es  de  su[)oner  que  no, 
desde  que  nadie  señala  tales  causas  , porque 
nuestro  suelo  sigue  siendo  tan  fértil  como  antes 
y tan  fecundos  nuestros  ganados,  y ninguna  ca 
tástrofe  ha  hecho  descarrilar  nuestro  progreso 
material. 

Es  de  toda  evidencia  en  cambio , que  un 
poco  de  contradicción,  el  simple  contrapeso  de 
una  oposición  parlamentaria,  hubiese  detenido  al 
Gobierno  y al  país  en  el  vértigo  de  especulacio- 
nes, de  empresas  y de  concesiones,  que  de  reali- 
zarse, agotaiían  el  producto  de  la  riqueza  pú- 
blica por  un  siglo. 

Pero  aún  cuando  no  se  hubiera  cometido 
ningún  desacierto,  eso  no  probaría  que  la  dis- 
cusión de  los  asuntos  públicos  dejara  de  ser  ne- 
cesaria, ni  que  las  resoluciones  tomadas  no  de- 
bieran ser  el  resultado  de  la  luz  que  surge  del 
choque  y de  opiniones  encontradas. 

Aún  cuando  la  prosperidad  fuese  constante  y 
permanente,  y por  grande  y pomposa  que  fuese 
la  enumeración  de  los  triunfos  materiales,  todo 
ello  sería  muy  indiferente  si  los  ciudadanos  no 
fuesen  superiores  á lo  que  producen,  ó si  no  su- 
piesen considerar  la  riqueza  material  como  sim- 
ple instrumento  para  alcanzar  el  fin  más  alto  de 
sus  destinos.  Elevándose  arriba  de  la  esfera  dcl 
Dienestar  material,  más  ó menos  precario  y ficti- 
cio, hasta  las  regiones  donde  debe  perseguirse 
ese  noble  fin,  un  pueblo  debe  considerar  si  sus 
instituciones  y la  práctica  que  de  ellas  hace,  han 
alcanzado  un  desenvolvimiento  que  le  permita 
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contribuir  en  la  más  lata  proporción  á la  feli- 
cidad y á la  perfección  de  la  humanidad. 

Se  nos  dice,  señores,  que  un  presidente  de  la 
república  es  elegido  por  seis  años;  que  durante 
ese  tiempo  gobierna  con  las  ideas  y con  los  par- 
tidarios que  lo  han  hecho  triunfar,  hasta  que 
vencido  ese  término,  el  pueblo  elija  otro  manda 
tario.  Sin  duda  alguna,  pero  aún  admitiendo  que 
nuestro  Presidente  baja  sido  realmente  la  expre- 
sión de  una  mayoría  legalmente  expresada , y 
quiero  admitirlo  por  mi  parte,  porque  no  discuto 
las  sombras  del  pasado,  sino  las  realidades  del 
presente , ese  magistrado  electo  por  seis  años 
con  sus 'cualidades  ó sus  defectos,  tiene  que 
estar  sometido  al  control  permanente  de  la  opi- 
nión, y sus  resoluciones  deben  ser  maduradas  al 
calor  del  debate , porque  si  no  el  pueblo  no 
haría  cada  seis  años  la  designación  de  un  man- 
datario, sino  de  un  dictador,  y por  real  é inmen- 
sa que  fuera  la  mayoría  expresada , el  pueblo 
no  haría  cada  seis  años  una  elección,  sino  una 
abdicación. 

Voy  todavía  más  lejos  y sostengo  que  el  mejor 
de  los  presidentes  posible,  sería  malo  si  le  fal- 
tara el  contrapeso  de  la  discusión  y del  verda- 
dero gobierno  representativo. 

Un  gobernante  absoluto,  aún  suponiéndolo  tan 
bueno  como  no  lo  hay  en  la  especie  humana, 
sería  malo,  porque  á más  de  ser  bueno,  nece- 
sitaría verlo  todo  con  sus  propios  ojos,  lo  que  no 
es  posible.  Se  necesitaría  simplemente  un  pro- 
digio de  actividad  intelectual,  un  hombre  que  en 
las  veinticuatro  horas  del  día,  no  solo  viese  por 
sí  todos  los  asuntos  que  se  desarrollan  en  un 
vasto  territorio,  sino  que  viese  también  la  con- 
ciencia de  los  miles  de  ejecutores  de  sus  man- 
datos^ sin  lo  cual  sería  miserablemente  enga- 
ñado ! 

Y si  esto  fuera  posible,  ¿qué  especie  de  séres 
humanos  se  formarían  bajo  semejante  régimen 
cuando  una  voluntad  que  no  fuera  la  suya  deci- 
diera de  todo  por  ellos?  Toda  iniciativa  supri- 
mida, quedarían  atrofiadas  las  facultades  intelec- 
tuales ó activas  , como  las  facultades  morales 
mismas  que  tanto  necesitan  de  la  prueba,  de  la 
acción  para  desarrollarse ; y se  formaría  una  na- 
ción informe,  incapaz  de  defenderse,  porque  los 
¡meblos  se  interesan  en  sus  destinos  en  la  medida 
en  que  ellos  mismos  los  diiigen. 

¡No  se  trata  aquí,  sin  duda,  de  un  poder  abso- 


luto , aunque  al  nuestro  no  le  falta  para  serlo, 
sino  que  nosotros  también  doblemos  la  cervi^,  y 
proclamemos  al  Presidente  de  la  República  jefe 
de,  partido,  es  decir,  jefe  de  nuestras  predilec- 
ciones, dispensador  de  nuestras  popularidades, 
jefe  de  nuestras  conciencias  y al  mismo  tiempo 
jefe  de  nuestra  administración,  de  nuestra  jus- 
ticia y de  nuestro  ejército! 

Pero  si  no  se  trata  en  la  actualidad  de  un 
poder  absoluto,  y la  verdad  es  que  para  traje  de 
tirano  el  hombre  es  coito  de  talle,  es  más  evi- 
dente todavía  la  demostración.  Si  es  cierto  que 
es  malo  el  poder  irresponsable  hasta  en  las  me 
jores  manos  posibles,  es  cierto  con  más  razón 
que  ha  de  dar  perversos  resultados  un  poder  sin 
control  y sin  participación  del  pensamiento  na- 
cional, en  manos  de  un  D.  Miguel  Juárez  Cel- 
man,  á quien  nadie  le  atribuye  las  virtudes  de 
un  Rivadavia  ni  el  desinterés  de  un  Sarmiento, 
y á quien  tenemos  el  derecho  de  suponer  un 
hombre  falible  como  los  demás  de  la  especie,  y, 
señores,  todos  lo  conocemos  porque  los  jefes  de 
Estado  habitan  ¡lalacios  trasparentes  como  el  cris- 
tal, y quebradizos  también  como  el  cristal. 

No  es  necesario  ensañarse  contra  la  persona 
del  señor  Presidente  de  la  República,  ni  hacerlo 
único  responsable  del  estado  anómalo  de  nuestra 
política,  para  evidenciar  que  aún  cuando  fuese 
un  ciudadano  excelente,  no  sería  nuestra  patria 
una  nación  libre,  si  continuaran  sus  negocios  en 
manos  absolutamente  irresponsables. 

Pero  séame  permitido  decir  del  señor  Presi- 
dente , que  en  la  situación  excepcional  que 
ocupa  de  primer  magistrado  y de  jefe  recono- 
cido de  un  partido  intolerante , está  más  que 
nadie  sujeto  al  error  ó al  engaño.  La  historia 
humana  toda  entera  no  presenta  un  ejemplo  de 
un,  gobernante  que  haya  resistido  á ese  mareo 
peculiar  de  las  alturas,  inaccesibles  á la  razón  y 
al  sano  consejo. 

Napoleón  I ha  tenido  una  de  las  cabezas  me- 
jor organizadas  que  haya  presentado  el  tipo  hu- 
mano, y los  actos  que  motivaron  sus  desastres 
son  disparates  tales,  que  para  explicarlos,  se  han 
buscado  combinaciones  desconocidas,  hasta  que 
los  historiadores  han  dado  con  el  secreto : el 
semi-dios  era  un  hombre,  y la  irresponsabilidad 
lo  había  enceguecido. 

Jactábase  -el  Dr.  Juárez  al  recibirse  de  la  pre- 
sidencia que  á él  no  lo  habían  de  marear  las  al- 
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turas,  y un  hombre  experimentado  decía  al  res- 
pecto : no  sería  extraño,  porque  he  visto  muías 
atravesar  la  cordillera  sin  marearse. 

No  hay,  pues,  ofensa  en  suponer  ofuscado  á 
nuestro  Presidente,  desde  que  solo  las  muías  no 
se  marean,  y sí  los  más  grandes  espíritus  y las 
más  vastas  inteligencias  lo  han  sidu.  Es  una 
pendiente  fatal;  y sería  un  hombre  heroico,  su- 
perior á lo  humano,  el  que  llevado  al  poder  en 
representación  de  una  corrupción  especial  á una 
época , pudiera  luchar  contra  su  propio  interés, 
luchar  contra  los  sofismas  que  de  todas  partes 
acuden  hacia  el  poder,  luchar  contra  sus  contem- 
poráneos y rehacerlos  como  el  escultor  amasa  de 
nuevo  su  arcilla^  cuando  está  descontento  de  su 
concepción  primera. 

Decidme  si  es  posible  que  un  gobernante  con- 
sulte la  opinión , cuando  el  correo  quema  las 
cartas  que  se  le  dirigen , cuando  no  tiene  sino 
unanimidades  en  las  cámaras , cuando  no  oye 
jamás  la  contradicción,  y cuando  es  tan  fácil  á 
los  que  consideran  el  poder  como  medio  de  hacer 
fortuna,  hacerle  creer  que  la  oposición  se  hace 
por  hambre?  ¿Es  posible  que  un  gobernante  sea 
austero,  recto  y sencillo,  cuando  necesita  com- 
prar á sus  complacientes,  comprarlos  por  la 
mañana,  comprarlos  á medio  día,  comprarlos  á 
la  tarde? 

Señores:  Tenemos  en  nuestra  carta  funda- 
mental un  maravilloso  é inmejorable  instrumento 
político ; pero  no  hay  constitución  en  el  mundo 
que  pueda  forzar  á un  jefe  de  estado,  á un  con- 
greso, á una  nación  á permanecer  fieles  á su 
alta  misión  y fieles  á sí  mismos. 

Las  instituciones,  desviadas  de  sus  fines,  son 
como  esos  grandes  ríos  cuyas  perezosas  aguas  re- 
corren la  dilatada  pampa , donde  á veces  un 
tronco  de  árbol,  clavado  en  la  ribera,  forma  un 
obstáculo  leve  al  principio,  formidable  después, 
que  detiene  todas  las  materias  flotantes,  forma 
un  dique,  desvía  el  río  de  su  cauce,  é inunda  co- 
marcas enteras. 

Cuando  una  nación  está  apercibida  de  que 
sus  instituciones  salen  de  su  cauce,  todos  los 
ciudadanos  deben  poner  el  hombro  para  formar 
el  obstáculo  que  detenga  los  torrentes  invasores, 
á fin  de  salvar  su  honor,  y para  que  el  alma 
entera  de  la  nación  se  incoi pore  en  su  gobierno 
y que  sea  una  nación  libre,  es  decir,  un  sér 
múltiple  y colectivo,  qne  no  pueda  determinar 


su  voluntad  sin  haberse  congregado,  sin  haber 
pesado  el  pro  y el  contra  y tener  siquiera  esa 
garantía  que  Dios  ha  dado  al  hombre : la  obliga- 
ción de  valerse  de  su  razón. 

Recordaréis  una  escena  sublime  del  Evange- 
lio, cuando  guiados  por  Judas  Iscariote  van  los 
sayones  y los  fanáticos  al  través  de  las  sombras 
de  la  noche  al  jardín  de  ios  olivos  á prender  á 
Jesucristo. 

¿Quién  de  ustedes  es  Jesús? 

Adelántase  uno  y dice  : Ego  siiin  ! y caen 
todos  postrados  al  suelo. 

Es  nuestra  tarea  hacer  que  el  pueblo  tenga 
conciencia  de  sí  mismo,  á fin  de  que  al  presen- 
tarse los  esbirros  guiados  por  nuestro  Iscariote, 
para  encadenarlo  y avasallarlo,  le  baste  presen- 
tarse en  su  majestad  soberana  y ante  su  ego  sii7}i 
quedar  el  tendal  de  explotadores  y bribones. 

He  dicho. 

EL  FINAL  DE  LA  ASAMBLEA 

En  medio  de  nuevas  aclamaciones  á la  Unión 
Cívica  y á los  primeros  hombres  de  la  Repú- 
blica que  secundan  sus  propósitos,  el  Dr.  Gamas, 
presidente  del  Centro  La  Plata , agradeció  el 
concurso  prestado  al  meeting  por  tan  distin- 
guida y numerosa  concurrencia,  excitó  á los  pre- 
sentes á mantenerse  unidos  para  la  acción  y 
terminó  declarando  disuelta  la  asamblea. 

La  concurrencia  desalojó  poco  á poco  la  vasta 
sala  del  Olimpo , y la  banda  de  música  acom- 
pañó con  una  marcha  los  últimos  ecos  de  aquella 
reunión  entusiasta  y animada  de  anhelos  gene- 
rosos y propósitos  patrióticos. 


COMITÉS 

EN  LA 

PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

MERCEDES 

Presidente  honorario....  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña 

Presidente  efectivo Sr.  Pedro  R.  Leites 

Vire  P » Juan  B.  Parod3' 

Vice  2° >■  Ubaldo  Ferraz 

Tesorero » Prudencio  Luengo 

Secretarios Sres.  Angel  Lesma,  Aníbal  Millán, 

Clodomiro  Villafañe  (hijo) 

25  vocales. 
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DOLORES 


Presidentes  honorarios.  Dr. 


Presidente  efectivo Dr. 

Vice  P Sr. 

Vice  2” » 

Tesorero » 

Pro-tesorero  » 

Secretarios Sres. 


10  Vocales. 


Leandro  N.  AIem,  Sr.  Fermín 

Rodríguez 
Norberto  P.  Crotto 
Pedro  Carpy 
Martín  Aspiroz 
Claudio  Nollard 
Pa.scasio  Laferrere 
Luis  A Bayur,  Carlos  M. 

Negri 


SAN  NICOLÁS 


Presidentes  honor  arios.  Sres.  Coronel  Elíseo  Acevedo,  An 


tonio  Pareja 

Presidente  efectivo Sr.  Melitón  Cernadas 

Victs  /”* Sres.  Agustín  de  la  Riestra,  doctor 

Carlos  P,  Hurtado 

Vices  2“ Dres.  Tiburcio  Giménéz,  Saturnino 

Inzaurralde 

Tesorero Sr.  Miguel  A.  Olivera 

Pro-tesorero » Jacinto  Parejas 

Secretarios Sí  es.  Nicasio Bernal,  Samuel  J. Ri- 

vas,  Pedro  Garbarán,  Epi 
fanio  Ramírez  , Andrés 
Brocer  (hijo). 

21  vocales 


SAN  VICENTE 

Presidentes  honorarios.  Dr.  Leandro  N.  Alem  , Adolfo 


Kom. 

Presidente  efectivo Sr.  Gregorio  Alem 

Vice  presidente » Juan  F.  de  Elía 

Tesorero » Agustín  Sarria 

Pro-tesorero » Migue’ Lugones 

Secretarios Sres.  Miguel  G.  Rodríguez.  JoséS. 

Pardo  (hijo),  Juan  Martí- 

nez, Juan  Dublanz 

100  vocales. 


SAN  FERNANDO 

Presidentes  hoi. ovarios.  Tte.  Gral.  Bartolomé  Mitre,  Gral. 


Manuel  J.  Campos,  Dr.  Boni 
fació  Lastra,  Sr.  Juan  N. 
Madero 

Presidente  efectivo Si.  Delfor  del  Valle 

Vices  P Sres.  Aristides  Sacristi,  Juan  Ma- 

nuel Maraña 

Vice  2° Sr.  Mario  Martín 

Tesorero » Luis  H.  Bremíin 

Pro-tesorero  » Francisco  Subiría 

Secretarios  Sres.  Benito  Losada,  Enrique  B. 

RissOiJoséD  Secco-,  Mariano 
Gamboa,  Antonio  Giménez 

85  vocales. 


Vice  2° 

Tesorero  

Secretario.... 
Tro-secretar 
53  vocales. 


...  Sr.  Paulio  P.  Celesia 
» Hilario  Amoede 
Pedro  S.  Noguez 
* Domingo  Eguilar 

ZÁRATE 


Presidente  honorario....  Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña 
Presidente  efectivo  P...  Sr.  Abrahan  Quiroga 

» 2°. . ' Manuel  Dobarro 

Vice  ” P Pedro  F.  Al varez 

» > 2“..  » Angel  Calderón 

Tesorero » Angel  E.  Calderón  de  la 

Barca 

Pro  tesorero » Fortunato  V.  Acebey 

Secretarios Sres.  Miguel  C.  Martínez,  Porlirio 

E.  Rodríguez,  Domingo  Po- 
destá,  Florencio  Varela, 
Luis  Dardonelli 


BRANDZEN 

Presidentes  honorarios.  Dr.  LuisSaenzPefia,  Sr.  Fermín 


Rodríguez 

Presidente  efectivo Sr.  Juan  A.  Chaves 

ViceP » Marcelino  Domínguez 

Vite  2° » Juan  A.  Faccio 

Tesorero » Juan  A.  Llanos 

Pro  tesorero Dr.  Ramón  J.  Segade 

Secretarios Sres.  Hortencio  K.  Ferrari,  Calix 

to  L.  Llanos,  Pablo  I.Pita 
Enrique  Brown 

37  vocales. 


OLAV  ARRÍA 


Presidente  honorario.. . . 

Presidentis  efectivos....  Sres. 

Vice  P Sr. 

Vice  2° » 

Tesorero » 

Pro-tesorero » 

Secretario 

Pro -secretario » 

54  vocales. 


Teniente  General  Bartolomé  Mi- 
tre 

Ambrosio  López,  Félix  M 
Lavié 

Félix  Bidart 
Victoriano  Alegre 
Abel  J.  Alegre 
Manuel  Mavnelona  (hijo) 
Manuel  Guitarte 
José  Barrena 


EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ 


Presideiztes  honorarios. 

Dres. 

Leandro  N.  Alem,  Narciso 

Sosa 

Presidente  efectivo 

Sr. 

Eduardo  Formey 

Vice  P 

Mariano  Ponce  de  León 

Vice  2“ 

Juan  José  Sosa 

Tesorero  

Eduardo  P.  Costa 

Secretarios 

Sres. 

Honorio  Bornean,  PedYo  Go- 

NECOCHEA 


MfVRDEL  PLATA 


Presidentes  honorarios. 


Presidente  cfectiv.i 
Vice  P 


Teniente  General  Bartolomé  Mi- 
tre, Dres.  Leandro  N.  Alcin, 
Aristóbulo  del  Valle. 

Sr.  Ovidio  Zubiaurre 
» César  Gazcón 


Presidente  efectivo. 

Vice  P\ 

Vice  2“ 

Tesorero  

Secretarios 

23  vocales. 


Sr.  Victorio  de  la  Canal. 

..  Máximo  A.  Arce 

» Rómulo  Reynoso 

Adolfo  Trolles 
Ventura  Murga,  Juan  José 
Coronado 
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SAN  ANTONIO  DE  ARECO 


Presidente  efectivo Sr. 

Vice  1" ’ 

Vices  2" 


J esorero 

Secretario 

Prosecretario. 
121  vocal. 


José  T.  Burgueño 
Ventura  Lima 
Ascencio  E.squiaga, 
Hernández 
Miguel  Balda  (hijo) 
Faustino  Esquiaga 
Pedro  Burgueño 


TRES  ARROYOS 

Presidente  honorario....  Sr.  José  B.  Zubiaurre 

Presidente  efectivo » D.  A.  Vázquez 

Vice-presidente » José  Cálvenlo 

Tesorero » J.  Daza 

Secretario >■  P.  Gallardo 

Pro  secretario » M Mansilla 

15  vocales. 

LUJAN 

Pres-idejites  honorarios.  Sres.  Ernesto  E.  Olivera,  José  Ma 
ría  Muñiz 

Presidente  efectivo Sr.  Jacinto  Sein 

Vice  P » Domingo  Fernández  Besch 

tedt 

Vice  2°  » Juan  Ure 

Tesorero Carlos  Mattos 

Pro-tesorero » V ícente  Jauregui 

Secretarios Sres.  Eduardo  G.  Oliver,  Juan  T. 

López 

Prosecretarios Sres.  Fermín  Brizuela,  Juan  J. 

Mateo 

12  v'ocales. 

TANDIL 

Presidentes  honorarios.  Teniente  General  Bartolomé  Mi- 
tre, Dr.  Bonifacio  Lastra, 

Presidente  efectivo Sr.  Ramón  R.  Gómez 

Vice  1° >•  Pedro  Duffau 

Vice  2" » Felipe  de  la  Canal 

Tesorero » Fernando  Menville 

Secretarios » Luis  Arabehety  (hijo),  Fran  • 

cisco  Bellini 

23  vocales 

CHACABUCO 

Presidentes  honorarios.  Dres.  Francisco  A.  Barroetaveña, 
Juan  Carballido 

Presidente  efectivo Sr.  Esteban  Sintas 

Vice-presidente » Juan  Otharán 

Tesorero » Eduardo  Castagnola 

Secretarios Sres.  Lorenzo  A.  Castagnola,  Jor 

ge  Sintas,  Gregorio  Ga- 
rún 

30  vocales. 

LAS  CONCHAS 

Presidente  efectivo Dr.  Paulino  Fernández 

Vice-presidente Sr.  Manuel  A.  Brid 

Secretario » Pedro  B.  Vadallares 

Prosecretario » Severo  Sagastume 

Tesorero » J.  J.  Amadeo  Champión. 

'12  vocales. 


PERGAMINO 

Presidente  efectivo Sr.  Manuel  de  la  Fuente 

Vice  P » Pedro  .Sierra 

Vice  2° » Francisco  Ferreira 

Tesorero » César  Petrauz 

Secretarios Sres.  Ricardo  Fernández,  Angel 

Godoy  (hijo),  Benjamín 
Saenz,  Victoriano  Menén- 
dez. 

106  vocales 

A Y ACUCHO 

Presidente  honorario....  Sr.  Manuel  Martínez 

Presidente  efectivo » Silvano  Galán 

Vice-Presidente » Damián  Rodríguez 

Secretario » Juan  H.  Lahitte 

8 vocales 

LOMAS  DE  ZAMORA 

Presidente  efectivo Sr.  Héctor  Córdoba 

Vice  P » Francisco  Porfela 

Vice  2° » Manuel  Antonio  Naón 

Tesorero » Francisco  Wright 

Pro  - 1 esorero » Marcelo  Rocch 

Secretarios Sres.  José  Piola,  Manuel  A.  Cór- 

doba, Federico  Champa- 
lañe,  Máximo  Luzuriaga . 

SALTO 


Presidentes  honorarios 

Sr. 

Teniente  General  Bartolomé 
Mitre 

Dr. 

Leandro  N.  Alera 

Presidente  efectivo 

Sr. 

Celestino  Domínguez 

Vice 

Angel  J.  Blanco 

Tesorero  

Adrián  Marino 

Secretario 

98  vocales 

Luís  B.  Ramírez 

SALADILLO 

Presidentes  honorarios. 

Dr, 

Leandro  N.  Alem 

Sr. 

Coronel  Martín  Irigoyen 

Presidente  efectivo 

Francisco  Landó 

Vice  P 

Aureliano  Roigt 

Vice  2” 

José  María  Aldao 

Tesorero 

. 

J.  Claudio  Dcmaria 

Pro-Tesorero 

Sebastian  Nuñez 

Secretarios 

Sres, 

Desiderio  González  , Pedro 
Etchepareborda,  José  Caf- 

fa,  Luís  C.  Villafañe. 


14  vocales 


CARMEN  DE  PATAGONES 

Presidente  honorario....  Dr.  Leandro  N.  Alem 
Presidente  efectivo  P...  Sr.  Marcelino  C.  Crespo 
2°...  » Celedonio  Miguel 

Vice  P » Ignacio  N.  León 

» 2° » Vicente  C.  Dassi 

Secretario » Genaro  Olivera 

Prosecretario » P.della  Valle 

Tesorero » Pedro  Martin! 

Pro  - Tesorero » Carlos  Battini 

9 vocales 
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1 

PILAR 


ARRECIFES 


Presidentes  honorarios.  Dr. 

Presidente  efectivo Sr. 

Vice-Presidente » 

Tesorero » 

Pro  - Tesorero » 

Secretarios Sres. 


12  vocales 


Leandro  N Alem 
Julio  E.  Medeiras 
Plácido  E.  Laballén 
Venancio  A.  Castro 
Pastor  Castro 
Francisco  Benítez 
Cornelio  Rodríguez,  Aurelio 
C.  Luexes,  Antonio  Rojas, 
José  González. 


GENERAL  SARMIENTO 

( PUEBLO  «SAN  MIGUEL»  ) 


Presidentes  honorarios.  Sr. 

Dr. 

Vice  Presid.  honorarios  » 
Sr. 

Presidente  efectivo » 

Vice  P » 

» 2” . 

Tesorero » 

Secretarios Sres. 

14  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre 

Bonifacio  Lastra 
Francisco  A.  Barroetavefta 
Angel  Gallardo 
Carlos  de  San  Martín 
Eustaquio  A.  Burgos 
Pablo  Ravier 
Gregorio  Verdún 
Valerio  Díaz,  Teófilo  Ver 
dún,  Juan  Planes,  Zoilo 
Díaz. 


Presidentes  honorarios.  Sres. 


Presidente  efectivo Sr. 

FA'cs  Sres. 

Tesorero Sr. 

Pro  Tesorero » 

Secretarios Sres 


53  vocales 


Diego  Merlo,  Ensebio  W. 
Villar,  Luís  M.  Saavedra, 
Ludovico  Mac  Nab. 
Manuel  G.  Bonorino 
Claudio  B.  Stegraann,  Angel 
M.  Merlo,  Félix  Pereira, 
Diego  Barruti. 

Francisco  Etcbart 
Silvestre  Saavedra 
Casimiro  Beaupuy,  Nicolás 
Merlo,  Arturo  Saavedra, 
Carlos  G.  Bonorino,  San- 
tiago Harrington,  Gabino 
Molina. 


MORENO 


Presidente  honorario.  ..  Sr. 

Vice Dr. 

Presidente  efectivo Sr. 

Vice » 

Tesorero  » 

Secretarios Sres 


23  vocales 


Nicolás  B.  Lastra 
Bonifacio  Lastra 
Francisco  Alvarez 
Benito  V.  Corvalán 
Jacinto  Baldazarre 
Teodoro  Acosta,  Dionisio 
Pardo. 


CARMEN  DE  ARECO 


Presidente  efectivo Sr.  Juan  B Dowhing 

Vice  P » Arturo  F.  Díaz 

» 2° » Mariano  J.  Romero 

Tesorero » Pablo  Rodríguez 

Pro-Tesorero.. » J.  A.  Aureliano  Díaz 

Secretarios Sres.  Leandro  A.  Genta,  Nicanor 

Rivarola, Pedro  O,  Rome 
ro,  Feliciano  Irigoyen,  U- 
baldo  Ibarzabal. 

8 vocales 


LAS  FLORES 


CHASCOMÚS 


Presidentes  honorarios  Sr. 


Dr. 

Presidente  efectivo Dr. 

Vice  P Sf. 

» 2» . 

Tesorero » 

Secretarios Sres. 


97  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre 

Leandro  N.  Alem 
Alfredo  Letamendi 
Roberto  Wilson 
Eduardo  Bonorino 
Joaquín  A.  Fernández 
José  de  Arenaza,  Víctor  J. 
Romano,  Anselmo  Fe  rnán- 
dez,  Abelardo  B.  Parod3'. 


Presidente  efectivo Dr.  José  A.  Fuselli 

Vice  P Sr.  Carlos  Fei  nández 

» 2° » Pelagio  Silva 

Tesorero » Luís  Rosso 

Secretarios Sres.  Manuel  A.  Fernández,  Enri- 

que Justo  (hijo),  Manuel 
Laborda. 

25  vocales 


NUEVE  DE  JULIO 

Presidentes  honorario.  Dr.  Leandro  N.  Alem 


» » Augusto  Elias 

Presidente  efectivo Sr.  Pedro  Hidalgo 

Vice P » Simeón  Decima 

» 2°® » Alberto  Lalbán 

Desiderio  Conahora 

Tesorero » Celestino  Salazar 

Pro  Tesorero » Juan  Jauregui 

Secretarios Sres.  Martín  D.  Lescano,  Delfín 

Fanco. 


ATALAYA 


Presidentes  honorarios  Sr. 


Dr. 

Presidente  efectivo Sr. 

Vice  P » 

Vice  2”.^  ...  » 

Tesorero » 

Secretario  » 

Prosecretario » 

21  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre 

Leandro  N.  Alem 
Bartolomé  Raffo 
Juan  Chaco 
Inocencio  Pereyra 
Martín  Urrutia 
Miguel  Palau 
Carmelo  Cañedo 


MAGDALENA 


Presidente  efectivo.. 

.....  Dr. 

Ramón  S.  Díaz 

Vice 

» 

Eduardo  Pardo 

Tesorero 

..  Sr. 

Matías  Almeida 

Secretarios 

...  Sres. 

Francisco  L.  Díaz,  Belisario 

Llanos. 

36  vocales 


27  vocales 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


167 


QUILMES 


Presich'utes  lioivr arios  Sr. 


Presidente  efectivo Sr. 

Vices Sres. 


Secretarios Sres. 


Tesorero Sr. 

Pro-tesorero » 

15  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre 

Leandro  N.  Alem 
Fernando  J.  Otamendi 
José  J.  Pacheco,  Juan  A.  Ra 
mo.s,  Federico  Gándara 
Luís  V.  Rodríguez,  Julio  Itu 
rralde,  Patricio  A.  Smith, 
Emilio  Giráldez 
Eduardo  Otamendi 
Juan  Simple 


MAIPU 

Presidentes  honorarios  Sres 


Presidente  efectivo Sr. 

Vice  P 

Vice2^ 

Secretario 

Prosecretario 

Tesorero  

Pro-tesvrero 

97  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre,  General  Manuel  J. 
Campos,  Dres.  Leandro  N. 
Alem  , Francisco  Ramos 
Mejía  y Agustín  Elias 
Julián  Linch 
Lorenzo  Almada 
Daniel  Martínez 
Andrés  Bernazza 
Tomás  Guruceaga 
Leoncio  Montaner 
Marcos  Acosta 


BRAGADO 


Presidentes  honorarios  Sres. 


Presidente  efectivo Sr. 

Vic'-  P . 

Vice  2" . 

Tesorero > 

Secretarios  Sres. 

125  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre,  General  Manuel  J. 
Campos , Dr.  Leandro  N. 
Alem 

•Nicanor  Lugones 
Pedro  F.  Sempé 
Electo  Urquiza 
Antonio  Larroque 
Manuel  F.  Meyer,  Juan  C. 
Sienra,  Miguel  Varangot 


CHIVILCOY 


Presidentes  honorarios  Dres.  Leandro  N.  Alem  , Augusto 
Elias 


Presidente  efectivo. 
Vice  1 
Vice  2° 

Tesorero  

Secretarios 


Sr.  Manuel  E.  López 
» Juan  Pestaña 
» Eduardo  Caminos 

» Mariano  Castellanos 

Sres.  Gregorio  Islas  , Alejandro 
Caamaño,  Ignacio  L.  Cha- 
cón, Agustín  S.  Risso 


AZUL 


Presidentes  honorarios  Sr. 

Dr. 

Presidente  efectivo Sr. 

Vice  P Dr. 

Vice  2"' . 

Tesorero » 


Teniente -General  Bartolomé 
Mitre 

Leandro  N.  Alem 
Eufemio  Zavala  y García 
Emiliano  Astorga 
Crescencio  Acosta 
Ruperto  Dhers 


Pro-tesorero Dr. 

Secretarios Sres. 


Luís  Fei  rcr 

Ramón  A.  Díaz,  Abel  Ra 
mallo,  Juan  B.  Belieretehe, 
Alejandro  Pernin 


CAÑUELAS 

ríos  Dres.  Bonifacio  Lastra  , Leandro 
N.  Alem,  Coronel  José  Ma- 
ría Morales 
Pastor  J.  Fuentes 
Luís  Barreda 

Juan  Mac  Clymont  ,■  José  L. 
Arauz 

Pedro  M.  Monsategui 
Bruno  Canores 

Secretarios Sres.  Belisario  P.  Acuña,  Enrique 

Villarrel,  Fortunato  Puen- 
tes, Manuel  Jordán,  Luís 
E.  Baneda,  Guillermo  Mac- 
Clymont 

98  vocales 

LINCOLN 

Presidentes  honorarios  Sres. 


Presidentes  honori 


Presidente  efectivo Sr. 

Vice  P > 

Vices  2°' Sres 

Tesorero Sr. 

Pro-tesorero ■> 


Presidente  efectivo Sr. 

Vice  P » 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre,  General  Manuel  J. 
Campos,  Dr.  Leandro  N 
Alem 

Teodoro  Pludson 
Felipe  Guerrero 


Vices  2°'- Sres.  Lucrecio  Chávez,  Pedro  Eche- 

nique 

Teso’-ero Sr.  Eustaquio  Sacone 

Pro-tes..rero «•  Alfredo  García 

Secretarios Sres.  José  M.  García,  León  Lau- 

rens 

24  vocales 

GENERAL  ALVEAR 

Presidentes  honorarios  Dr 


Presidente  efectivo Dr. 

Vice  P Sr. 

Vice  2'' » 

Tesorero » 

Secretarios Sres. 


Hipólito  Irigoyen,  Sr.  Tomás 
Santa  Coloma 
Malaquías  Gómez 
Miguel  López 
Celestino  Herrera 
Enrique  Goyena 
Prudencio  V.  Creado,  José  M. 
Patrón , Ramón  Márquez 
(hijo),  Agustín  Vázquez 


JUNÍN 


Pi  esidente  efectivo Sr. 

Vice  P 

Vice  2°  

Tesorero 

Pro-tesorero 

Secretario 

Prosecretario, 

83  vocales 


Emilio  S.  Muñíz 
Pablo  Henestrosa 
Esteban  Cichero 
Manuel  P.  López 
Faustino  Rodríguez 
Carlos  Henestrosa 
Luís  Paubro 


CAMPANA 

Presidentes  honorarios  Sres.  General  Manuel  J.  Campos, 
Coronel  Julio  Figueroa, 
Luís  Costa 
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vocales 


Sr.  Gerónimo  M.  Cosía 
» .losé  Hornos 
» .Jacinto  Fernández 

» Santiago  Crutter 

Sres.  Francisco  J.  Biisich,  Alberto 
E.  Costa,  José  Bonanni 


BARRACAS  AL  SUD 


Presidentes  honorarios  Sr. 


Presidente  efectivo Sr. 

Viec  r . 

Vice  2° >• 

Secretarios .Src.s. 

Tesorero Sr 

27  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre,  Dres.  Leandro  N. 
AIem,  Enrique  S.  Quin- 
tana, Juan  José  Castro 
Clemente  L.  Báez 
Juan  Sarobe 
Juan  Echeverry 
Antonio  G.  del  Valle,  E.  Be- 
jarano  , Juan  R.  Migna- 
buro 

José  Amigo 


RUAN 


Presidente  honorario....  ür. 

Presidente  efectivo Sr. 

Vice  T' » 

Vice  2" . 

Tesoreros .Sres. 

Secretarios » 


350  vocales. 


Francisco  A.  Barroetaveña 
Máximo  Cañé 
Emilio  Martínez 
Estanislao  Cañé 
Basilio  Barona,  Manuel  Dono 
José  María  Solórzano,  Tori 
bio  C.  Ortiz,  Gerónimo 
Gobeo 


LOBOS 


Pr  sidentes  honorarios.  Sr. 


Presidente  efectivo. 


Vices Dres. 

Tesorero Sr. 

Pro-tesorero » 

Secretarios Sres 


34  vocales. 


Teniente  General  Bartolo- 
mé Mitre,  Dres.  Leandro 
N.  Alem,  Enrique  S.  Quin 
tana,  Oscar  Lidiedal,  Eu- 
logio del  Mármol 
Pedro  S.  Viñales 
Antonio  I-.  Hiriart,  Rober 
to  Murphy 
Félix  N.  Dolar 
Santiago  Gatiám 
Alberto  Gádiz  Oliver,  Mar 
celino  Salinas,  Julio  T. 
Foatán,  Victoriano  García 


SAN  PEDRO 

Presidentes  honorarios.  .Sr.  Tte.  Gral.  Bartolomé  Mitre, 


Dr.  Leandro  N.  Alem 

Presidente  efectivo Dr.  Emilio  Frers 

Vicos  r Sres.  Vicente  Basavilbaso,  Juan 

Carreras 

Vices  2"' » Norberto  Fernandez,  Ma 

nucí  Fernández 

Tesorero Sr.  Jorge  Villar 

Pro-tesorero » Juan  M.  Millán 

Secretarios .Sres.  Moisés  E.  Novillo,  Gabino 

Molina,  Mariano  Caroni, 
Tomás  C.  Salas 


MATANZAS 


Presidentes  honorar 

ios.  Sr. 

Tte.  Gral.  Bartolomé  Mitre, 
Gral.  Manuel  J.  Campos, 
Dr.  Aristóbulo  del  Valle, 
Dr.  Leandro  N.  Alem, 
Dr.  Francisco  Ramos  Me 
jía.  Coronel  Julio  Dantas 

Presidente  efectivo.. 

Dr. 

Federico  R.  Cibiis 

Vive  r 

Alejandro  Cernadas 

Vice  2" 

Gabriel  Ardoino 

Tesorero  

Pedro  Indarte 

Secretarios 

120  vocales. 

Leónidas  Sagasta,  José  San 
ta  María  (hijo),  Juan  M. 
García  Fei  nández,  Carlos 
Pérez,  Juan  R Bersais 

RAMOS  MEJÍA 

Presidentes  honorar 

ios.  Sr. 

Tte  Gral,  Bartolomé  Mitre, 
Dr.  Francisco  A.  Barroe- 
taveña 

Presidente  efectivo.. 

Dr. 

José  Planes 

Vice 

Tomas  Allán 

Secretarios 

Domingo  de  laRiestra,  Pe- 
dro Botari 

Tesoreros 

18  vocales. 

Hernán  Ardorino,  Juan  Ai- 
zagner 

ALMIRANTE  BROWN 

Presidentes  honorar 

ios.  Dres. 

Leandro  N.  jAlem,  Aristó- 
bulo del  Valle,  Esteban 
Adrogné 

Presidente  efectivo. 

Dr. 

Mariano  Demaría 

Vices 

Gregorio  Ramírez,  Horacio 
Bustos  Morón,  Luis  Hunt 

Secretarios 

Mariano  Demaria  (hijo),  Jo- 
sé Huergo,  Demetrio  Mon 
tes,  Juan  B.  Rigal 

Tesorero 

Sr. 

Juan  Burzaco 

Pro-tesorero 

50  vocales. 

» Leonardo  Carinan 

CASTELLI 

Presidentes  honorai 

■ios.  Sres. 

Federico  A.  Martínez  de 
Hoz,  Miguel  Torres  Agüe  • 
ro.  Coronel  José  M."  Mo- 
rales, Dr.  Bonifacio  Las  - 

Presidente  efectivo. 

Sr. 

tra 

Octavio  T.  González 

Vice  1° 

Juan  B.  Taillade 

Vice  2° 

Esteban  Ehal 

Tesorero  

Martiniano  Hernández 

Protesorero 

Fernando  Bordalejo 

Secretario 

Gaspar  Z.  Reissig 

Pro  secretario 

Juan  Ehiil 

31  vocal. 


Presidente  efectivo 

Vice 

Secretario 

Prosecretario 

Tesorero  

67  vocales. 


RAUCH 

Sr.  Carlos  R.  Mallec 

» Pedro  Elizalde 

» Miguel  M.  Gutiérrez 

» Manuel  A.  Arribere 

» Joaquín  Madariaga 


123  vocales. 
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25  DE  MAYO 


Prcshicnlcs  h'> 


Sr. 


Di. 

Sr. 

Presiricntc  efectivo  » 

Vice  P ^ 

, 2" 

Tesorero » 

Pro-tesorero » 

Secretarios Sres. 


]80  vocales 


Tenieme  General  Barlolomtf 
Mitre 

Leandro  N.  Alem 
José  Antonio  Alcorta 
Gabriel  V.  Cambas 
Pedro  M.  Florido 
Lucas  López 
Casiano  Istaudez 
Juan  de  Dios  González 
Antonio  Pintos,  Emilio  Ba 
zet,  Pastor  Suárez,  Arturo 
Negri. 


25  DE  MAYO 

Presidente  efectivo Sr.  Martín  Abrego 

Tice » Angel  Pestaña 

Tesorero » Enrique  Salas 

Pro-tesorero » Luís  Monticelli 

Secretario • Severo  Abrego 

74  vocales 


PILA 


Presidentes  honorarios.  Sr. 

Dr 

Prcside.ite  efectivo Sr. 

Vice  P » 

Tesorero » 

Pro  tesorero » 

Secretario » 

Prosecretario » 

IL’O  vocales 


Teniente  General  Bar 
IMitre 

Aristóbulo  del  Valle 
Bautista  Alchotirrón 
Estanislao  Casalins 
Martín  Cornejo 
Santiago  Rato 
Agustín  Aristegui 
Enrique  J.  Martínez 
Julio  Alchourrón 


MONTE 

Presidente  efectivo .Sr.  José  Cuartas 

Vice  presidente  » Marcelino  González 

Tesorero » Salvador  Hernández 

Secretario - Juan  B.  Rivero 

Pro  secretario » Juan  Arroquigaray 

18  vocales 


JUAREZ 


Presidentes  honorarios  Sr. 

Dr. 

Presidente  efectivo Sr. 

Vice  1" » 

Vice  2" . 

Secretarios -Sres. 

34  vocales 


Teniente  General  Bartolomé 
Mitre 

Bonifacio  Lastra 
Juan  J.  Mulle 
Horacio  Roldán 
Nicanor  F.  Elejalde 
José  S.  Sabajanes,  Alcides 
Mulle 


Presidente  efectivo 

Vice  presidente 

Tesorero  

Secretario 

6 vocales. 


MORON 

Si 


Aníbal  Cardoso 
Luís  Podestá  (hijo) 
Florentino  Iglesias 
Rafael  F.  Latorre 


MORÓN 

Presid  nte  efectivo -Sr.  Alejandro  Juárez 

Vico  P » Angel  Medina 

Vice  2" » Pedro  Martínez 

Tesorero » Juan  Delbueno 

Pro  tesorero » Eustaquio  Tobal 

Scc’ctarios Sres.  Mariano  Quintana  , Manuel 

Almeira,  Santiago  R.  Loza, 
y Domingo  M.  de  la  Riostra. 

27  vocales 
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EN  LAS  PROVINCIAS 


Cuanto  se  produjo  en  la  capital  el  nieetittg 
del  i”  de  Setiemore  de  i88g,  ya  empezaron  las 
provincias  su  movimiento  de  adhesión  ai  nuevo 
credo  político  y á organizar  clubs  que  respon- 
dían á los  mismos  propósitos  proclamados  por  la 
juventud  residente  en  Buenos  Aires.  A conti- 
nuación encontrará  el  lector  las  adhesiones  re- 
feridas y los  comités  que  se  organizaron  en  las 
provincias. 


SALTA 

Salta,  17  de  Setiembr;  de  188ó. 

Señor  Presidente  del  Centro  Unión  Cívica 
de  la  Juventud,  Dr.  Francisco  A.  Barroe- 
taveña. 

Los  que  suscriben  se  complacen  en  manifestar, 
por  intermedio  de  V.  á la  asociación  que  digna- 
mente preside,  la  viva  simpatía  y el  caluroso 
entusiasmo  con  que  se  adhieren  al  meeting  del 
domingo  i ^ del  corriente  y hacen  suyos  los  pro- 
pósitos expresados  en  la  asamblea  del  mismo  día. 

Felicitan  corüialmente,  al  mismo  tiempo,  á 
la  juventud  de  Buenos  Aires  por  la  gloria  que 
le  corresponde,  por  haber  iniciado  esta  reacción 
del  patriotismo  y de  la  virtud,  y hacen  votos 
porque  alcance  el  éxito  que  merece,  en  todos 
ios  ámbitos  de  la  República. 

Domingo  Giménez,  Salvador  Michei,  Martín 
Miguel  Güemes,  Pío  A.  Saravia,  Manuel  Alva- 
rado,  Juan  Leguizamón,  Carlos  Costas,  Antonino 
Díaz,  Pabio  A.  Vierci,  Máximo  Sánchez,  Pru- 
dencio Palacios  (hijo).  Delfín  Ruiz  de  ios  Llanos, 
Juan  A.  Uriburo,  Emilio  Figueroa,  José  T.  Dá- 
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v;ilo  Leguizamón  Indalecio  Zubiria,  Delfín  M. 
Saravia,  Ignacio  Ortiz.  Signen  más  de  doscien- 
tas firmas  de  jóvenes  de  la  primera  sociedad  sal- 
tena. 

CORRIENTES 

Esquina,  14  de  Setiembre  1890. 

Al  Dr.  Francii>co  A.  Barvoetaveña. 

Los  que  suscriben  aplauden  calurosamente  la 
patriótica  protesta  de  la  Juventud  de  esa  Capital 
contra  el  régimen  político  imperante  en  la  Re- 
pública, reivindicando  el  libre  ejercicio  de  los 
derechos  del  ciudadano  para  levantar  el  espíri- 
tu público  del  indiferentismo  en  que  yace  y sal- 
var al  país  de  la  pérdida  completa  de  sus  caras 
instituciones. 

Resueltos  á secundar  la  patriótica  obra,  se 
adhieren  en  un  todo  á las  ideas  expresadas  por 
la  juventud  de  Buenos  Aires,  en  su  gran  mani- 
festación y ofrecen  su  apoyo  á la  Junta  Ejecu- 
tiva. 

Ernesto  Leconte,  Victoriano  Salgueiro.  José 
Eraiiklin  Van  Sice,  Honorato  Carreras,  Juan  B. 
Lemos,  José  Eleitas,  Doroteo  Barrios.  Siguen 
cuarenta  firmas  de  personas  influyentes  de  la 
Esquina. 


ENTRE -RÍOS 

Como  cien  jóvenes  del  Paraná,  en  su  mayor 
parte  estudiantes  normales,  dirigieron  entusiasta 
adhesión  á los  principios  proclamados  en  el  rnee- 
ting  de  la  juventud  el  i"  de  Setiembre  de  1889. 
Para  evitar  persecuciones  oficiales,  que  no  se  ha- 
brían hecho  esperar,  contra  estos  jóvenes,  no  se 
publicó  esa  adhesión;  pero  conviene  hacer  cons 
tar  la  digna  actitud  de  la  juventud  estudiosa  del 
Paraná. 

Los  estudiantes  de  La  Plata  adhirieron  tam- 
bién desde  el  primer  momento,  y algunos  de  ellos 
concurrieron  al  meeting  del  1°  de  Setiembre. 

Salta,  Abril  18  de  1890. 

Al  Dr.  Leandro  N.  Alem. 

El  que  suscribe  se  complace  en  participarle 
que  en  este  momento  los  adherentes  á la  Unión 


Cívica,  en  medio  del  mayor  entusiasmo,  acaban 
de  organizarse  en  comité  constituyendo  su  Co- 
misión Directiva  en  la  forma  siguiente:  Presiden- 
tes honorarios  Dres.  Domingo  González,  Moisés 
Molina;  Presidente  efectivo,  Dr.  Aniceto  La- 
torre;  vice  primero.  Delfín  Leguizamón;  vice  2°, 
Carlos  Araoz;  tesorero,  Salustiano  Maldonado, 
vocales,  Eélix  M.  Saravia,  Miguel  S.  Ortiz,  Ma- 
cedonio  Arana,  Napoleón  Peña,  Manuel  Losa, 
Eugenio  Eigueroa,  Antonio  Díaz;  secretario.  Doc- 
tor Pío  A.  Saravia;  pro  secretario,  Miguel  Salvá. 

Eirmado:  A.  Latorre. 

Tucumán,  Mayo  6 de  1890. 

Al  Presiderüe  de  la  Unión  Cívica  Dr.  Lean- 
dro N.  Alem. 

Ansiando  el  restablecimiento  de  nuestras  per- 
didas libertades  y la  restauración  de  nuestro  de- 
recho desconocido,  la  juventud  tucumana  ha 
organizado  el  Centro  Unión  Cívica  de  la  Juven- 
tud y se  dirije  al  Sr.  Presidente  manifestando  su 
adhesión  á los  principios  y fines  proclamados  por 
la  Unión  Cívica  de  Buenos  Aires.  Al  dar  este 
paso  lo  hacemos  inspirados  en  el  amor  á la  pa- 
tria, y alentados  por  el  deseo  y la  esperanza  de 
verla  surgir  nuevamente  feliz  y esplendorosa^  co- 
mo lo  fué  en  otras  épocas  de  la  historia. 

Somos  jóvenes:  la  jornada  será  quizás  ruda; 
pero  no  desmayaremos,  y si  fuera  necesario  el 
sacrificio  de  nuestras  más  dulces  afecciones  sin 
vacil  ar  las  sacrificaremos,  y esto  será  un  nuevo  alien- 
to que  nos  conforte  en  medio  de  la  lucha.  Sa- 
ludan al  Sr.  Presidente, 

Francisco  Padilla, 

Presidente. 

Ramón  Paz  Posse,  vice  i“;  Eugenio  Guerabe- 
rant,  vice  2°;  Pedro  Cosío,  secretario.  Vocales: 
Rodolfo  Alurral,  Luis  A.  Silveti,  Jesús  M.  Sal, 
Gerónimo  Palacios,  Evaristo  Etchecopar.  Siguen 
cincuenta  firmas  de  jóvenes  distinguidos  de  la 
sociedad  tucumana. 

Colón,  (Entre  Ríos)  Mayo  3 de  1890. 

Señor  Dr.  Leandro  N.  Alem. 

El  gran  meeting  del  trece  de  Abril  ha  des- 
pertado en  esta  provincia  vivísimas  simpatías  ha- 
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da  la  Unión  Cívica.  Entre  Ríos  no  desmiente 
de  su  gloriosa  tradición  generosa  y altiva,  ama 
sinceramente  la  libertad.  En  el  Paraná,  Uruguay, 
Colón  es  unánime  el  sentimiento  de  reprobación 
por  la  política  que  arruina  y humilla  al  pueblo 
argentino.  Tengo  noticias  para  afirmar  que  en 
el  resto  de  la  provincia  domina  igual  senti- 
miento. Entre  Ríos  nos  acompaña  con  su  cora- 
zón siempre  dispuesto  á las  grandes  acciones. 
Contemos  con  él. 

Emilio  Gouchon. 

Tucumán,  Mayo  8 de  1890. 

Señor  Dr.  Leandro  N Alem,  presidente  de 
la  Unión  Cívica. 

Los  suscritos,  miembros  del  club  de  obreros 
recientemente  formado,  nos  dirijimos  á Vd,  con 
el  propósito  de  manifestarle  nuestra  completa  ad- 
hesión á los  principios  proclamados  por  la  Unión 
Cívica  en  el  gran  nieeting  del  13  de  Abril  pasa- 
do. Al  hacer  esta  declaración,  nos  guía  el  deber 
que  tenemos  como  ciudadanos  argentinos  de 
coadyuvar  en  la  patriótica  obra  emprendida  á fin 
de  restablecer  los  gobiernos  regulares,  el  crédito 
nacional  y los  derechos  constitucionales  perdidos; 
en  una  palabra,  sabrá  convertir  en  verdad  prác- 
tica nuestro  sistema  constitucional  conculcado  hoy 
de  un  extremo  á otio  de  la  república. 

Saludamos  atentamente  al  señor  presidente. 
Doctor  A.  E.  Méndez,  presidente;  vice,  1°  R. 
Visicara;  vice  2°,  doctor  Clemente  Roca;  secreta- 
rios, Luis  I.  Heredia,  Ramón  Avellaneda;  tesorero. 
Aníbal  Avellaneda;  vocales,  Mauricio  José  del 
Campo,  D.  Paz,  G.  Massa,  J.  M.  Navía,  R.  Go- 
doy,  José  M.  Paz,  B.  Carrizo,  Ignacio  Ávila,  Er- 
nesto Rodríguez,  Rudecindo  Algañaraz.  Siguen 
seiscientas  firmas  de  los  miembros  de  este  club 
importantísimo. 

Rosario,  13  de  Mayo  de  1890. 

Señor  doctor  Leandro  N.  Alem. 

En  la  reunión  preparatoria  que  tuvo  lugar 
anoche  asistiendo  más  de  quinientas  personas  para 
organizar  un  centro  político  acorde  con  las  ideas 
proclamadas  por  la  Unión  Cívica,  se  nombraron 
por  aclamación  para  componer  la  Junta  de  Go- 
bierno á los  doctores  Mariano  N.  Candioti,  Agus- 


tín E.  Landó,  José  Leguizamón,  Domiciano  Mar- 
tínez, Joaquín  Lejarza,  José  M.  Fierro,  Lisandro 
de  la  Torre,  Manuel  C.  Ibáñez,  y señores  Belisario 
Sivori,  Angel  Almeyro,  Ramón  R.  Castro,  José 
R.  Sares. 

Reunida  hoy  esta  Junta  en  cumplimiento  de 
su  cometido,  designó  por  elecci(’m  al  suscrito  para 
presidente,  al  doctor  Agustín  Landó  para  vice,  al 
doctor  José  Leguizamón  para  tesorero,  quedando 
de  vocales  los  restantes,  y de  lo  cual  se  acordó 
que  se  comunícase  á Vd.  como  presidente  de  la 
Junta  Ejecutiva  de  la  Unión  Cívica. 

Belisario  Sívori 

Presidente. 

Manuel  C.Ferrer,  Luis  N.  Pas, 

Secretarios. 


Córdoba,  Mayo  18  de  1890. 

Al  señor  presidente  de  la  Junta  Ejecutiva  de 
la  Unió)i  Cívica  de  Buenos  Aires,  doctor 
Leandro  N.  Alem. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presi- 
dente, como  lo  anticipé  por  telegrama,  que  el  15 
del  corriente  constituyóse  la  Unión  Cívica  de 
Córdoba,  con  los  mismos  propósitos  que  la  de 
esa  ciudad,  habiéndose  organizado  el  comité  ge- 
neral en  la  forma  que  expresa  la  lista  adjunta. 

Al  felicitarle  por  el  éxito  que  comienzan  á 
tener  los  nobles  y patrióticos  esfuerzos  de  la 
Junta  Ejecutiva  que  dignamente  preside,  me  es 
grato  saludar  á Vd.  con  mi  más  distinguida  con- 
sideración. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Juan  M.  Garro, 

Presidente. 

Gerónimo  Gonzále . , 

Secretario. 


COMITÉ  DE  LA  UNIÓN  CÍVICA 
DE  CÓRDOBA 

Junta  Ejecutiva — Presidente;  doctor  Juan  M. 
Garro.  Vice  i”,  doctor  Pedro  C.  Molina.  Vice  2“, 
doctor  José  M.  Ruiz.  Tesorero,  Eduardo  Dehesa. 
Secretario,  doctor  Gerónimo  González,  Agustín  San 
Millán,  Marcos  Garay,  Magín  dnglada,  Juan  B. 
González,  Bernardo  Castellanos.  Vocales:  Heraclio 
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Román,  Rafael  García  Montaña,  Nemesio  Gonzá- 
lez, doctor  Teodomiro  Páez,  doctor  Temistocles 
Castellanos,  lulio  Fragueiro,  doctor  Exequiel  Mor- 
cillo, Vicente  Castro,  Fermín  Soage,  Ramón  Mo- 
reno, doctor  José  M.  Valdez,  Manuel  Soria. 

Comisión  de  Propaganda — Doroteo  Olmos, 
Ceferino  de  la  Lastra,  doctor Epitasio  Caldoso,  doc- 
tor Jacinto  R.  Ríos,  doctor  Pablo  Cabrera,  doctor 
Tomás  García  Montaña,  doctor  Néstor  Escalante, 
doctor  Rafael  Moyano,  doctor  Doroteo  Olmos,  doc- 
tor Fernando  García  Montaña,  L.  Capdevila,  Anto- 
nio Risso  Patrón,  Leonor  Novillo,  Manual  Mazas, 
Ricardo  Echen ique,  Gregorio  Andrade,  Patricio 
Carranza,  Anfiloquio  Villagra,  Félix  Figueroa,  Ni- 
canor Cuestas,  G.  Funes  Caray,  Elíseo  Enrique, 
Luis  Torres,  Manuel  E.  Ríos,  David  de  la  Torre, 
P.  Irigoyen,  I.  Echenique,  doctor  Néstor  Moyano, 
señor  José  M.  Olmedo,  doctor  Abrahan  Molina, 
Justiniano  Achava),  Justo  Vidal,  doctor  David  Li- 
nares, doctor  Aníbal  Pérez  del  Viso,  Santiago 
Echenique,  doctor  Benigno  Páez  Quevedo.  Siguen 
cincuenta  firmas. 


CLUB  JUVENTUD  CÍVICA  ROSARINA 

Coinisión  honoraria — Dr.  Leandro  N.  Alem, 
Dr.  Juan  M.  Garro.  Belisario  Sivori;  Delegado 
Dr.  Francisco  A.  Barroetaveña. 

Comisión  efectiva — Presidente,  Dr.  Domi- 
ciano  Martínez;  Vice  i.”,  Hermenegildo  Bustos; 
Vice  2°,  Angel  Culaciati;  /ice  3°,  Leopoldo  de  la 
Torre;  Vice  4°,  Francisco  Capitani;  Secretarios, 
Joaquín  G.  Echagüe,  Eduardo  Puig,  Pedro  Bar- 
beto.  Tesorero,  Enrique  Mas.  Vocales,  Antonio 
Ardiles,  Enrique  Lhussa.  Siguen  veinte  firmas. 


Tucomán,  6 de  Junio  de  1890. 

Al  Dr.  Leandro  N.  Alem,  presidente  de 
la  Unión  Cívica. 

Me  es  grato  comirnicar  á V.  que  en  el  día  de 
ayer  un  grupo  numeroso  y distinguido  de  ciu- 
dadanos se  ha  constituido,  proclamando  idénticos 
principios  y propósitos  á los  sancionados  por  la 
Unión  Cívica  de  esta  capital,  de  la  que  es  V.  su 
digno  presidente. 

El  acta  adjunta  le  informará  á V.  de  ese  movi- 
miento, así  como  de  la  organización  de  la  Co- 
misión Directiva. 


Con  la  expresión  de  mis  afectuosos  sentimien- 
tos personales,  salúdalo  su  servidor 

S.  VlAÑA, 

Presidente. 

Martin  S.  Berho, 
Eugenio  A,  Méndez, 

Secretarios. 

ACTA 

En  la  ciudad  de  Tticumán  , á 5 de  Junio 
de  i8go,  los  abajo  firmados  ciudadanos  y ve- 
cinos de  Tucumán , reunidos  por  iniciativa  é 
invitación  de  algunos  de  los  firmantes , á los 
fines  políticos  y sociales  de  constituir  un  club  y 
centro  de  reunión  de  ese  carácter,  después  de 
cambiarse  ideas  y uniformarse  la  opinión  de  los 
presentes,  se  resolvió  por  unanimidad  de  votos 
lo  siguiente:  i"  Adherirse  al  Centro  de  la  Unión 
Cívica  de  la  capital  aceptando  sus  principios  y 
declaraciones,  ofreciendo  el  concurso  de  sus  ele- 
mentos físicos  y morales  hasta  donde  sean  nece- 
sarios para  el  triunfo  de  la  gran  causa  nacional 
cuyo  propósito  principal  es  restablecer  el  impe- 
rio de  las  instituciones,  de  las  libertades  civiles  y 
la  autonomía  de  los  Estados  federales,  que  han 
desaparecido  en  su  ejercicio,  conculcados  por  un 
poder  opresor,  suplantando  á esas  condiciones 
de  nuestra  vida  política  y social  con  su  voluntad 
personal. 

2°  Admitir  como  miembros  de  nuestra  aso- 
ciación política  á todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad de  la  provincia  que  acepten  nuestros 
principios  y propósitos  y quisieran  contribuir  á 
restablecer  las  instituciones  y el  honor  de  su  cré- 
dito. 

3°  Pasar  una  copia  de  la  presente  resolución 
á la  Unión  Cívica  de  la  capital,  á los  fines  que 
quedan  indicados. 

4°  Nombrar  una  Comisión  Directiva  para  los 
trabajos  que  deban  desde  luego  iniciarse  para 
cumplir  todo  cuanto  comprendan  las  anteriores 
declaraciones: 

Comisión  Directiva:  Presidentes  honorarios: 
Dr.  D.  José  Posse,  Dr.  D.  Próspero  García, 
D.  Federico  Helguera.  Presidente  efectivo,  Dr.  Ser-  - 
vando  Viaña.  Vice  i",  Dr.  Santiago  Gallo;  Vice 
2"  Dr.  Emilio  Sal.  Secretarios,  Dr.  Martín  S. 
Berho,  Dr.  Benigno  Vallejo,  Dr.  Eugenio  A.  Mén- 
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dez,  Dr.  Alberto  Soldati,  Dr.  José  Frias  Silva. 
Tesorero,  Juan  M.  Terán. 

Los  demás  ciudadanos  que  asistieron  á la  reu- 
nión, figuran  como  vocales. 


Rio  Cuarto,  Junio  '¿1  de  1890. 

St'fior  Presidente  de  la  Unión  Cívica,  Doitor 

Leandro  N.  Aleni. 

Anoche  instalóse  en  ésta  la  Unión  Cívica  con 
adhesión  de  la  numerosa  mayoría  del  pueblo. 

El  local  de  la  reunión  estuvo  sitiado  por  nu- 
merosos agentes  policiales,  provocando  á los  con- 
currentes á la  salida  con  medidas  humillantes  y 
arbitrarias  para  obtener  motivos  de  pri.sión,  con- 
siguiéndolo con  varios  distinguidos  jóvenes  que 
hiciéronse  delincuentes  por  gritar  ¡Viva  Mitre! 
¡Viva  Alem! 

Estos  jóvenes  fueron  metidos  en  los  calabo- 
zos, permaneciendo  hasta  este  momento  en  tales 
condiciones.  A fin  de  obtener  su  libertad,  fuimos  á 
la  policía,  cinco  miembros  del  Comité  Ejecutivo 
á hablar  con  el  jele  político,  quien  no  solo  eludió 
la  conferencia,  sino  que  nos  mandó  igualmente 
presos  á un  calabozo  ocupado  por  criminales, 
donde  se  nos  retuvo  una  parte  de  la  noche. 

Así  como  no  se  nos  dijo  por  qué  se  nos  habia 
apresado,  se  nos  dió,  con  el  mismo  mutismo  la 
libertad. 

Saludo  á V.  atentamente. 

Dr.  Tomás  Soaje, 

Presidente. 

Dr.  Roberto  Hcevel, 

Nemesio  Moreno. 

Alfredo  N o l a s c o , 

Secretarios. 

Me.'.doza,  Julio  24delS90. 

Señor  Presidente  de  la  Ibiión  Cívica,  doctor 

don  Leandro  N.  Alem. 

Tenemos  el  honor  de  comunicarle  que  ano- 
che ha  quedado  definitivamente  instalada  la 
Unión  Cívica  de  Mendoza  con  la  siguiente  Co- 
misión directiva: 

Presidente,  Jacinto  Álvarez;  Vice-Presidente 
i",  doctor  José  A.  Salas;  Vice  2",  Daniel  Videla 
y Correas;  Tesorero,  Emiliano  Torres;  Secreta- 


rios, Pameyo  Lunas,  Pedro  M.  Arroyo;  Vocales, 
doctor  Carlos  Punce,  doctor  Gregorio  Vargas, 
Pedro  J.  Ürtiz,  Pedro  Guevara  é ingeniero  Carlos 
Lemos 

Comisión  ejecutiva:  Manuel  Villanueva,  Ra- 
món Cano,  Javier  Molina,  comandante  José  A. 
Salas,  Ricardo  Palencia,  doctor  Pedro  N.  Lobos 
Amigorena,  Antonio  Villegas,  Vital  Puebla,  Ma- 
nuel Olmedo,  Carlos  Blanco,  doctor  Julio  Berutti, 
Jorge  Villanueva,  Arturo  Blanco,  José  M.  Carrión, 
Enrique  E.  Jardel,  Aquiles  San  Rornerio. 

Saludamos  á usted  atentamente. 

Jacinto  Álvarez. 

José  A.  Salas. 

Rio  Cuarto. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Cívica  de  la 

Capital  Federal,  doctor  Leandro  N.  Alem. 

Me  es  grato  comunicar  á usted  que  en  la  no- 
che del  26  del  corriente,  se  ha  constituido  en 
esta  ciudad  un  club  político  denominado  «Unión 
Cívica  de  Río  IV»,  con  el  objeto  de  responder 
á los  fines  y propósitos  patrióticos  que  persigue 
la  Unión  Cívica  de  esa  capital. 

Cábeme  también  la  satisfacción  de  manifes- 
tarle que  este  pueblo  ha  respondido  unánimemente, 
secundando  los  nobles  propósitos  de  reacción 
cívica  que  se  operan  en  toda  la  República. 

Acompañóle  el  pliego  donde  van  consignados 
los  nombres  de  las  personas  que  componen  la 
Junta  Ejecutiva  y Comisión  de  propaganda. 

Saludo  á usted  con  mi  consideración  más  dis- 
tinguida. 

Tomás  Soaje, 

Presidente  . 

Roberto  E.  Ha’vel, 

AI.  Per  reira  Bonorino , 
A.  Nolasco,  N.  Mohna, 

Secretarios. 

JUNTA  EJECUTIVA  DE  L.V  UNIÓN  CÍVIC.t  DE  RÍO  IV 

Presidentes  honorarios:  Dr.  Leandro  N.  Alem, 
Dr.  Juan  M.  Garro,  D.  Ambrosio  Olmos. — 
Presidente  efectivo:  Tomás  Soaje. — Vice-presi- 
dente,  1°,  Pedro  Vargas;  Vicc-presidente  2",  An- 
drés Yerzaga. — Secretarios:  Roberto  Hcevel,  Ma- 
nuel Ferrreira  Bonorino,  Demesic  Molina.  Al- 
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fredo  Nolasco. — Tesorero:  Indalecio  López. — Vo- 
cales: Dr.  Eleodoro  González,  Emiliano  Irusta — 
Dr.  Rafael  Barbosa,  Dr.  Bernabé  Urtubey,  David 
'forres  Castellano,  Dr.  Antonio  Torres,  Dr.  Ni- 
canor Quenón,  Andrés  L.  Paz,  Domingo  de  la 
Torre,  Ramón  Vargas,  Benigno  Hernández, 

Comisión  de  Propaganda — Eduardo  Feirei- 
ra,  Benjamín  Cabral.  Vicente  Desvat,  Agenor 
Moyano,  Desiderio  Olmos,  José  M.  Villar,  José 
M.  Valladares,  Albino  Extraño,  Gustavo  Nolas- 
co,  Eulogio  Gómez,  Juan  Yofré,  Dermidio  Mo- 
yano, Pablo  Cassagnere,  Tomás  Sosa,  Celino 
López,  Antenor  Castro,  Andrés  Novillo,  Marce- 
lino Soria,  Rozas  Báez,  Eleuterio  Cabral,  Dioni- 
sio Palacios,  Emilio  Yofré. 

Villa  Casilda,  Junio  29  de  1890. 

Señor  Presidente  de  la  Unión  Cívica  de  la 
Capital,  Dr.  D.  Leandro  N.  Alem. 

Los  ciudadanos  independientes  de  Villa  Ca 
silda,  convencidos  de  los  patrióticos  y honrados 
propósitos  que  encarna  el  nuevo  paitido  forma- 
do en  la  capital  federal,  y de  que  es  usted  dig-  j 
no  presidente,  acaban  de  instalar  en  este  pueblo  | 


en  medio  del  mayor  entusiasmo,  un  centro  aná- 
logo, estando  decididos  á secundar  el  movi- 
miento de  opinión  general  en  cualquier  tiempo 
y circunstancias. 

Saludan  á usted.  — M.  Mujica,  Pablo  Cabra), 
Bernardo  González,  Anílatil  Tracco,  P.  Bascon- 
cellos,  Julio  V.  Dávila. 


San  Luis,  Agosto  13  áe  1890. 

Comunico  á V.  que  acabamos  de  constituir 
un  centro  político  consagrado  á las  declaraciones 
patrióticas  de  la  gran  agrupación  que  V.  tan 
dignamente  preside,  habiéndonos  organizado  en 
esta  forma:  presidente,  Lindoro  L.  Quiroga;  vi  ■' 
ce-presidentes,  doctores  Juan  A.  Barbeito  y Teó- 
filo Sá;  tesorero,  Francisco  Barbosa;  secretarios, 
doctores  Julio  L.  Quiroga  y Ulises  R Lucero,  y 
señores  Julio  Sá,  Manuel  Orozco,  Tomás  Jofré, 
Federico  L.  Muller,  Salvador  Barbeito;  vocales, 
Víctor  C.  Lucero,  doctores  Dionisio  Delgado, 
Juan  Daract,  Juan  C.  Ojeda,  Marcelino  Ojeda, 
Eulogio  Adaro,  Manuel  Arias  y señores  José  Es- 
pinosa, Abelardo  Figueroa,  Julio  de  la  Mota, 

I José  Sá  y Florencio  Quiroga. 
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DIRECTOR 


Señor  Joaquín  Castellanos. 


REDACTOR  PERMANENTE 
Dr.  'Enrique  S.  Quintana 


REDACTORES 

Dr.  D.  Vicente  Fidel  Lñpcz 

» » Bernardo  de  Irigoyen 

• » Juan  José  Romero 

» » Aristóbulo  del  Valle 

» » Mariano  Dentaria 

» » Angel  Ferreira  Cortés 

» » Francisco  A.  Barroetaveña 


COLABORADORES 

Dr.  D.  Lucio  Vicente  López 
Ingeniero  Emilio  Mitre  y Vedia 
Dr.  D.  Francisco  Ramos  Mejia 
» » Juan  Carlos  Belgrano 

» » Angel  Bizarro  Lastra 

» » Manuel  A.  Montes  de  Oca 

» » Augusto  Elias 

» » Daniel  S.  Tedín 

» » Damián  M.  Torino 


(1)  El  Argentixo,  órgano  de  la  Unión  Cívica,  fué  el 
diario  que  atacó  con  más  radical  energía  la  funesta  adminis 
tracióndel  Dr.  Juárez  Celman.  Apenas  circuló  un  mes  e«caso, 
del  U-^e  Julio  al  25  del  mismo.  Sus  ataques  eran  impetuosos, 
francosy  leales;  jamás  se  calumnió  á nadie  en  sus  columnas. 
El  radicalismo  de  su  propaganda,  presagiaba  la  revolución 
íirmada,  próxima  á estallar  contra  el  gobierno  más  corrom 
pido  que  ha  soportado  la  República,  Un  editorial  del  .Argén 
Ti.vo  titulado  «Legislatura  abyecta,»  hubo  de  ser  acusado. 
Colaboraban  en  el  diario  los  primeros  escriiores  de  la  ca 
pital:  y al  Arge.xtino  cupo  el  honor  de  publicar  un  artículo 
notable,  inedito,  del  gran  Sarmiento,  en  el  cual  fustigaba 
con  mano  maestra  á los  gobernantes  mercaderes. 


Dr.  D.  Enrique  S.  Pérez 
• » José  S.  Arévalo 

» » Diego  T.  R.  Davison 

» » Carlos  Estrada 

» » ^^artín  M.  Torino 

» • Eduardo  Copmartín 

» » Alberto  López 

.Señor  Adolfo  Mujica 

» Carlos  A.  Zuberbúhler 
» Manuel  F.  Escobar 
Dr.  D.  Ernesto  Weigel  Muñoz 

AL  ENTRAR  EN  COMBATE 


Esta  hoja  se  incorpora  al  periodismo  naciona- 
con  propósitos  definidos , con  rumbo  fijo  y de- 
terminado. 

No  es  necesario  un  largo  prospecto  para  ca- 
racterizar la  Índole  de  nuestra  propaganda. 

Llegamos  al  debate  politice  con  nuestra  di- 
visa de  oposición  radical  al  orden  de  cosas  do- 
minante en  la  República. 

Órgano  de  la  Unión  Cívica , nuestro  diario 
viene  á sostener  los  principios  que  han  presi- 
dido al  movimiento  de  la  agrupación  que  le  da 
vida. 

Sobre  esta  publicación  no  gravitan  influencias 
de  grupos,  ni  de  círculos,  ni  de  personalidades 
determinadas;  surje  directamente  de  la  opinión 
pública  representada  en  sus  elementos  indepen- 
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dientes  y sanos;  no  hay  detrás  de  ella  programas 
en  reserva,  ni  cálculos  para  segunda  hora. 

Nuestros  propósitos  son  impersonales. 

Venimos  á defender  franca,  resuelta,  abierta- 
mente, á defender  en  el  tono  y con  la  forma  que 
los  acontecimientos  nos  indiquen,  un  credo  polí- 
tico proclamado  á la  faz  de  toda  la  República  y 
que  ha  merecido  la  sanción  aprobatoria  más 
completa  y unánime  de  que  haya  ejemplo  en 
nuestros  anales. 

Llegamos  á la  prensa  en  el  momento  opor- 
tuno, en  el  momento  preciso.  El  malestar  social, 
el  desorden  económico,  los  atentados  que  de- 
primen al  país  en  el  interior  y los  escándalos  que 
lo  avergüenzan  ante  el  extranjero,  han  llegado  á 
tal  extremo,  que  han  conmovido  á las  masas, 
han  tocado  á los  indiferentes,  y han  llevado  la 
alarma  y el  rubor  hasta  las  propias  filas  le  los 
cooperadores  en  esa  obra  impía. 

Los  graves  asuntos  públicos  que  actualmente 
se  debaten,  no  json  una  cuestión  de  partido;  son 
una -l:uestión  de  patria. 

La  Unión  Cívica,  es  la  condensación  en  un 
núcleo  compacto  y poderoso  de  todas  las  fuerzas 
vivas  del  país  que  no  están  absorbidas  por  el 
oficialismo'.  No  es,  no  puede  ser  como  pretenden 
nuestros  adversarios,  una  creación  artificial  reali- 
zada con  fines  de  limitado  alcance;  los  partidos 
no  se  improvisan  á voluntad;  se  forman  en  vir- 
tud de  necesidades  públicas;  su  nacimiento  y su 
existencia  obedecen  á leyes  sociales , á causas 
superiores. 

El  nuestro  ha  surgido  por  un  movimiento 
espontáneo  de  la  opinión  pública , teniendo  de 
vanguardia  á la  juventud , y por  cabeza  á las 
más  altas  y más  honorables  personalidades  del 
país. 

Quien  más  ha  contribuido  á la  organización 
de  los  elementos  de  oposición,  ha  sido  el  mismo 
gobierno , cuya  marcha  tenazmente  contraria  á 
los  intereses  y al  decoro  nacional,  ha  obligado 
al  pueblo  á ponerse  de  pie,  en  actitud  de  de- 
fensa y de  protesta. 

El  país  mismo  es  quien  ha  puesto  en  manos 
de  la  Unión  Cívica  la  bandera  que  hemos 
eiiarbolado ; ésta  no  ha  hecho  más  que  reco- 
jerla  y desplegarla  á todos  los  vientos. 

Formamos  un  partido  nuevo,  sin  más  vincu- 
lación con  el  pasado  que  las  tradiciones  hon- 
rosas de  nuestra  vida  pública,  que  pueden  ser- 


virnos de  altos  y nobles  ejemplos;  no  reconocemos 
ni  aceptamos  más  herencia  de  los  partidos  di- 
sueltos, cuya  acción  pertenece  ya  á la  historia, 
que  todo  aquello  que  hayan  tenido  de  nacional, 
de  esencialmente  nacional  en  su  programa. 

A nuestra  organización  ha  presidido  el  senti- 
miento de  solidaridad  entre  todos  los  pueblos 
argentinos,  y la  órbita  á que  se  extiende  nuestra 
bandera  política,  no  tiene  más  límite  que  los  de 
nuestro  territorio. 

Eso  que  se  llama  Partido  Autonomista  Na- 
cional, no  es  ni  partido,  ni  autonomista,  ni  nacio- 
nal. No  es  partido,  porque  sus  miembros  carecen 
de  derechos  y porque  se  ha  trasformado  en 
un  vasto  sindicato;  no  es  autonomista,  porque 
ha  suprimido  las  autonomías  provinciales;  y no  es 
nacional,  porque  conspira  contra  todos  los  inte- 
reses de  la  nación. 

Estas  designaciones,  aplicadas  al  círculo  do- 
minante tienen  el  mismo  significado  que  el  fede 
ralism.o  de  que  alardeaba  Rosas  para  disfrazar  su 
régimen  de  gobierno,  unitario  y absolutista. 

La  única  colectividad  política  que  en  e!  pre- 
sente merece  representar  y representa  aspiracio- 
nes generales  es  la  que  organizada  en  los  úl- 
timos meses,  al  impulso  de  las  aspiraciones  de 
regeneración  sentidas  del  uno  al  otro  extremo 
del  país,  ha  obtenido  como  primer  triunfo,  por  la 
sola  virtualidad  de  los  principios  que  proclama, 
el  de  quebrar  la  omnipotencia  del  círculo  impe- 
rante. Este  ya  no  ejercita  ninguna  de  las  infiuen- 
cias  legítiinas  que  son  las  propias  y las  dura- 
deras en  la  vida  pública;  su  acción  por  el  des- 
crédito en  que  ha  caído,  ya  no  tiene  eficiencia 
sino  en  las  esferas  vedadas ; sólo  le  queda  la 
materialidad  del  mando,  la  autoridad  de  la  fuer- 
za, pero  no  la  fuerza  de  la  autoridad,  que  es  el 
alma  de  todo  poder  regularmente  constituido. 

En  tanto,  la  Unión  Cívica  domina  moralmente 
en  la  República. 

Esto  se  debe  á que  por  su  origen  y sus  ten- 
dencias es  un  partido  nacional,  y sea  cual  fuere 
el  resultado  de  la  contienda  política,  no  se  malo- 
grará su  esfuerzo , pues  cuando  menos  habrá 
salvado  el  honor  del  nombre  argentino. 

En  la  cruzada  cívica  emprendida,  tiene  este 
diario  su  puesto,  su  misión  y su  divisa.  Desti- 
nado á recojer  y á difundir  las  energías  de  los 
que  piensan  que  en  circunstancias  como  las  ac- 
tuales y en  presencia  de  los  que  se  han  conver- 


VISTA  EXTERIOR  DEL  CUARTEL  DEL  PARQUE  DE  ARTILLERÍA  O 
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EL  MURALLON  DEL  PARQUE  DE  ARTILLERÍA  VISTO  DURANTE  EL  COMBATE 


REVOLUCION-TRINCHERA  «LIBERTAD»  de  fotografía  ixstantánea  del  Sr.  Dorgevai, 
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tido  por  sus  excesos  en  enemigos  públicos,  la 
indulgencia  es  cobardía  y la  tolerancia  cri- 
men, tratará  de  cumplir  su  deber  y su  consigna, 
haciendo  de  su  propaganda  un  apostolado  pa- 
triótico. Tal  es  nuestro  programa. 

A LA  PRENSA 


Cumplimos  con  agrado  el  deber  de  cortesía  á 
que  obliga  un  hábito  de  cultura  en  la  prensa, 
enviando,  al  incorporarnos  al  noble  gremio,  un 
saludo  y un  voto  de  prospeiidad  á todos  nues- 
tros colegas  de  la  República. 

Lo  enviamos  ardiente  y afectuoso  á nuestros 
compañeros  de  causa  , galante  á los  que  repre- 
sentan el  periodismo  extranjero;  cortés,  á núes 
tros  adversarios,  como  la  venia,  que  puestos  de 
pie,  alta  la  visera  y con  la  mano  en  el  pomo  de 
la  espada,  se  dirigían  entre  sí  los  caballeros  en 
los  torneos  medievales,  al  entrar  en  el  franco  y 
leal  combate. 



PRESIDENTES  ARGENTINOS 

RASGOS  COMPARATIVOS 

Desde  la  batalla  de  Caseros,  la  República  no 
ha  tenido  gobierno  más  estéril  para  el  bien,  ni 
más  fecundo  para  el  mal,  que  el  presidido  en  la 
actualidad  por  el  Dr.  Juárez  Celrnan:  ninguno 
ha  sido  más  pobre  en  ideas  reformistas,  en  aspi- 
raciones patrióticas,  en  proyectos  benéficos,  i.i 
aún  en  política  conservadora,  que  suele  servir 
de  apoyo  á los  gobiernos  impopulares. 

Un  ligero  examen  de  las  administraciones  na- 
cionales desde  esa  época  memorable , bastará 
para  comprob  ir  la  exactitud  del  juicio  formu- 
lado. 

Apenas  derrocada  la  dictadura  de  Rosas,  el 
primer  pensamiento  del  general  vencedor  y de 
los  hombres  ilustrados  que  le  rodeaban , fué 
constituir  la  nacionalidad  argentina  por  medio 
de  una  Carta  progresista,  que  á la  vez  de  con- 
sagrar los  principios  más  adelantados  del  dere- 


cho federativo,  uniera  con  vínculos  indisolubles 
las  provincias,  dispersas  hasta  entonces  por  la 
anarquía  disolvente,  ó sujetas  al  duro  yugo  de  la 
opresión  común.  El  Jefe  del  Ejército  Grande 
puso  todo  su  prestigio  al  servicio  ríe  esa  obra 
magna  y fecunda,  en  cuya  realización  habían 
escollado  estadistas  ilustres,  y que  dados  nues- 
tros antecedentes  históricos,  aparecía  tan  difícil 
como  el  derrocamiento  del  gobierno  opresor  de 
Rosas. 

Los  constituyentes  de  1853  y el  General  Ur- 
quiza  organizaron  la  República,  dándole  una 
Constitución  libre,  que  garantía  la  libertad  civil, 
el  régimen  municipal,  las  autonomías  provincia- 
les, organizando  también  hábilmente  el  gobierno 
nacional.  Después,  el  gobierno  presidido  por  Ur- 
quiza  respetó  la  opinión  pública,  tuvo  un  Con- 
greso que  reunía  en  su  seno  notabilidades  argen- 
tinas, y,  la  probidad  administrativa  más  rigurosa, 
se  observaba  en  todas  .las  reparticiones  públicas. 
Semejantes  títulos,  bastan  para  que  esos  obreros 
de  nuestra  nacionalidad,  merezcan  la  gratitud 
liistórica  de  sus  compatriotas. 

La  administración  Derqui  fué  dispersada  en 
los  primeros  años  de  su  gobierno,  por  el  embate 
de  la  guerra  civil , contenida  á duras  penas  un 
corto  lapso  de  tiempo.  Los  actos  públicos  de 
esa  administración  han  sido  juzgados  con  la 
pasión  partidista;  pero  lo  que  puede  afirmarse 
sin  disputa,  es  que  fué  un  gobierno  honrado,  y 
que  la  Confederación  no  sintió  en  sus  reparti- 
ciones administrativas,  los  estragos  del  bi/anti- 
nismo. 

Ai  gobierno  presidido  por  el  General  Mitre, 
cupo  la  gloria  de  reunir  en  un  solo  cuerpo  de 
Naciiín  á todas  las  jrrovincias  argentinas , vol- 
viendo al  seno  de  la  República  el  estado  más 
rico  y poderoso,  iniciador  de  la  Independencia 
Americana.  Aparte  de  esta  obra  magna  de  la 
consolidación  de  la  patria,  la  administración  Mi- 
tre emjarendió  y llevó  á feliz  término  numerosas 
y trascendentales  reformas  en  el  orden  legislativo, 
administrativo  y judicial.  Sin  olvidar  la  instruc- 
ción pública,  las  finanzas,  las  vías  de  comunica- 
ción, y todas  las  necesidades  del  país  atendidas 
por  estadistas  ilustrados  y previsores,  --  condujo 
la  República  victoriosamente  á la  guerra  exterior 
más  cruenta  y mortífera  desde  su  emancipación. 
Ardiendo  la  guerra  civil  en  el  interior,  comprome- 
tida la  dignidad  nacional  en  la  lucha  exterior. 
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disponiendo  de  un  erario  pobre,  con  los  merca- 
dos europeos  cerrados  al  crédito  de  estos  países 
de  Sud-América,  que  vivían  en  perpetuas  guerras 
fratricidas  — el  Gobierno  presidido  por  Mitre, 
salva  todas  las  dilicultades,  corona  todos  los  éxi- 
tos, y por  fin,  entrega  el  bastón  ]:>residenci<d  á 
un  maestro  de  escuela,  elejido  libremcute  en  los 
comicios  populares  respetados,  mientras  se  en- 
contraba en  los  Estados  Unidos. 

Aún  cuando  acompañaban  á Mitre  en  sus  ta- 
reas gubernativas  estadistas  notables,  su  figura 
se  destaca  resplandeciente  en  esa  época  de  labor 
fecun<la.  Su  obra  benéfica  queda  incorporada  á 
las  grandes  jornadas  que  han  impulsado  nuestra 
patria  hacia  hermosos  destinos;  y es  por  esta  be- 
lla página  histórica  que  la  personalidad, de  Mitre, 
tan  combatida  como  calurosamente  glorificada, 
goza  del  respeto  y del  cariño  de  su  pueblo. 

Sarmiento  gobernó  en  una  época  difícil,  con 
peligros  exteriores  y en  medio  de  convulsiones 
internas  que  tuvieron  en  jaque  al  gobierno  na- 
cional. Al  principio  de  su  administración  estalló  la 
guerra  de  Entre  Ríos,  que  en  un  año  de  dura- 
ción, aniquiló  la  ri'ueza  de  esa  provincia,  dejan- 
do exhausto  el  tesoro  nacional,  sin  contar  la 
sangre  derramada  y el  descrédito  exterior  del 
país.  Consiguió  un  empréstito  de  Europa  desli 
nado  á obras  públicas  reproductivas,  pero  la  se- 
gunda guerra  de  Entre  Ríos,  más  sangrienta,  cos- 
tosa y larga  qdie  la  primera,  agotó  todos  los  fon- 
dos del  Estado.  Al  final  de  la  administración,  la 
lucha  presidencial  degeneró  en  una  contienda 
armada,  que  convulsionó  toda  la  República. 

A pesar  de  estos  acontecimientos  tan  poco 
propicios  para  desarrollar  un  plan  administrativo 
regular.  Sarmiento  goberntS  con  un  Congreso  li- 
bre formado  por  las  primeras  inteligencias  argen- 
tinas, y la  probidad  en  las  esferas  del  gobierno, 
fué  una  noi  m:i  inflexible.  La  educación  pública 
recibió  impulso  poderoso,  fundándose  muchos 
colegios  nacionales  y escuelas  normales;  nuestra 
armada  débil  y escasa  hasta  entonces,  fué  orga- 
nizada bajo  la  Presidencia  Sarmiento,  disponién- 
dose la  construcción  de  poderosos  buques  de 
guerra  para  la  defensa  de  las  extensas  costas 
marítimas  y fluviales;  y á pesar  de  las  guerras  que 
tanto  preocuparon  al  Gobierno  y extenuaron  al 
erario  público,  todas  las  necesidades  generales 
fueron  atendidas  por  estadistas  ilustrados. 

Aparte  de  estos  méritos  del  Gobierno  de 


Sarmiento,  su  administración  y el  decoro  del  Pre- 
sidente, no  fueron  manchados  con  el  crimen  de 
peculado,  ni  con  la  vergüen.ra  de  las  coimas  y de 
las  dádivas,  ni  tampoco  con  malversaciones  im- 
pudentes. El  viejo  luchador,  mientras  fué  Presi- 
dente, vivía  en  una  casa  de  huéspedes;  y cuando 
descendió  del  mando,  no  tenía  más  recursos  que 
su  sueldo  de  militar! 

La  administración  Avellaneda  empezó  en  me- 
dio de  im  alzamiento  revolucionario  formidable; 
y aún  cuando  la  revolución  fué  vencida  en  los 
campos  de  batalla,  bajo  el  manto  de  la  paz  se 
observaban  movimientos  siniestros,  se  oían  ruidos 
sordos,  amenazadores,  que  hacían  temer  un  esta- 
llido al  menor  descuido.  El  Gobierno  vivió  con  el 
arma  al  brazo,  sofocado  además,  por  una  crisis 
económica  tremenda,  que  arruinaba  la  fortuna  pri- 
vada y reducía  en  extremo  la  renta  nacior^al.  Por 
fin,  se  conjuró  la  tormenta  política  con  el  expe- 
diente de  la  conciliación,  aplazando  su  estrago 
para  una  época  no  lejana;  y la  oisis  financiera 
cedió  al  remedio  heroico  de  las  grandes  econo- 
mías en  todos  los  gastos  públicos , formulando 
entonces  aquel  presidente  de  talento,  la  máxima 
salvadora  déla  solvencia  argentina:  «Ahorraremos 
sobre  la  sed  v el  hambre  para  salvar  el  crédito  de 
la  República!» 

La  administración  Avellaneda  vejetó  entre 
mil  dificultades  insuperables:  temores  de  guerra 
ron  Chile;  revoluciones  en  Entre  Ríos,  Corrientes 
y varias  otras  provincias;  terrible  crisis  económica; 
un  partido  de  oposición  poderoso,  armado  y 
amenazador;  en  fin,  nació  y terminó  en  plena 
guerra  civil.  Sin  embargo,  durante  esa  presidencia, 
la  instrucción  pública  alcanzó  muchos'  progresos, 
se  construyeron  ferrocarriles  nacionales  de  im- 
portancia, complementando  los  que  se  hablan 
hecho  en  las  administraciones  de  Mitre  y Sar- 
miento; y,  por  último,  al  terminar  su  gobierno, 
se  promulgó  la  ley  que  hizo  de  Buenos  Aires  la 
Capital  de  la  República,  solución  anhelada  y 
combatida  por  estaüistas  y pueblos  desde  la  re- 
volución de  Mayo.  Al  Presidente  Avellaneda,  cu- 
po el  honor  de  resolver  con  mano  firme  este  difícil 
problema  histórico. 

El  Gobierno  presidido  por  el  general  Roca, 
solucionó  satisfactoriamente  varias  cuestiones  de 
trascendencia  nacional,  emprendiéndose  entonces 
la  construcción  del  puerto  de  Buenos  Aires,  la 
edificación  escolar  y ferrocarriles  importantes; 
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pero  también  cometió  errores  y faltas  graví- 
simas, que  manchan  su  nombre  de  estadista, 
Á su  pericia  militar  se  debe  en  gran  parte  la  con- 
quista del  desierto,  y á la  diplomacia  de  su  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  el  arreglo  pací- 
fico de  la  enmarañada  y peligrosa  controversia 


por  la  oscura  ralea  elevada  al  poder,  la  cual  traía 
en  su  seno  todas  las  codicias  comprimidas,  lus 
odios  rencorosos  de  aldea,  el  sensualismo  lucra- 
tivo del  mando.  Iil  general  Roca  despotizó  la  na- 
ción para  imponerle  un  Gobierno  bochornoso, 
que  más  tarde  debía  llamarse  unicato,  ó iiñicato, 
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sobre  límites  con  Chile;  pero  también  es  obra  de 
su  política  maquiavélica,  la  irrupción  al  poder 
del  cordobesismo  avaro,  que  hoy  oprime  y es- 
quilma la  República.  El  crimen  de  imponer 
una  candidatura  no  ha  sido  tan  funesto  al  país 
por  implicar  la  supresión  del  libre  sufragio,  sino 


como  le  ha  designado  la  sátira  ingeniosamente. 
Veremos  si  la  conducta  futura  del  ex-Presidenie 
Roca  para  con  los  merodeadores  de  la  hacienda 
pública,  puede  atenuar  el  odio  justo  de  la  poste- 
ridad, y la  condenación  histórica  de  su  nombre. 

Las  seis  administraciones  nacionales  estudia-^ 


i 
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das  á grandes  rasgos,  han  realizado  obras  de 
trascendencia  para  nuestro  desenvolvimiento  his- 
tórico; la  justicia  póstuma  discernirá  el  premio 
que  corresponda  á cacia  uno  de  esos  Presidentes 
argentinos,  según  sus  respectivos  méritos. 

Queremos  ahora  enroscarlas  al  cuello  del  doc- 
tor Juárez  Celman , para  ver  si  su  gobierno 
resiste,  ó si  la  comparación  le  ahoga  como  un 
dogal  afrentoso. 

* 

* * 

Veamos  la  obra  del  Presidente  Juárez  en  los 
años  que  lleva  de  gobierno.  Este  funcionario  no 
llegó  al  poder  después  de  batallas  campales,  co- 
mo sucedió  á Urquiza,  Mitre,  Avellaneda  y Roca. 
PAié  sentado  en  el  sillón  del  mando,  después  de 
una  campaña  electoral  á lo  César  Borgia,  en  la 
cual  no  jugó  más  papel  que  el  de  un  candidato 
mudo,  que  obedece  maquinalmente  las  órdenes 
superiores.  Los  partidos  políticos  que  combatie- 
ron su  candidatura,  una  vez  pasadas  las  eleccio 
nes,  se  disolvieron  sin  el  odio  que  nace  de  una 
derrota  franca  en  lucha  sangrienta,  pero  al  fin  le- 
gal: sentían  más  que  encono  contra  el  nuevo 
Presidente,  una  mezcla  de  repulsión  y menospre 
cío.  El  hecho  es  que  principió  su  gobierno  sin 
oposición  política  seriamente  organizada;  no  te- 
mía ni  revoluciones,  ni  mucho  menos  golpes  de 
mano  contra  su  autoridad.  El  país  en  esa  época, 
empezaba  el  periodo  de  su  enriquecimiento  pas- 
moso, y aún  cuando  el  billete  era  inconvertible, 
se  cotizaba  á ciento  once.  La  situación  no  podía 
ser,  pues,  más  bonancible;  y el  estadista  más 
ramplón  habría  salido  airoso  con  muy  pocos  es- 
fuerzos. 

Sin  embargo,  el  funesto  personaje  que  hoy 
dirige  el  Ejecutivo  Nacional , sólo  ha  mostrado 
habilidad  suma  para  burlarse  del  régimen  cons- 
titucional; para  suprimir  la  moralidad  en  los  actos 
gubernativos;  para  malgastar  las  rentas  públicas; 
para  vender  cuanta  obra  nacional  ha  podido,  y 
derrochar  su  importe ; para  inundar  el  país  con 
billetes  inconvertibles  depreciadísimos;  para  cons- 
pirar contra  el  crédito  interno  y exterior,  rebaján- 
dolo hasta  un  extremo  indigno ; para  convertir 
los  Bancos  de  Estado  en  patrimonio  de  su  círculo 
avaro;  para  lanzar  á la  circulación  y protejer  emi- 
siones clandestinas  por  más  de  cincuenta  millo- 
nes de  pesos;  y en  fin,  para  cegar  todas  las 
fuentes  del  engrandecimiento  nacional,  condu- 


ciendo el  país  al  borde  del  precipicio,  entre  -las 
angustias  de  una  crisis  terrible. 

En  política  ha  sustituido  al  gobierno  repre- 
sentativo federal  de  la  Constitución , por  un 
vergonzoso  cacicazgo  unitario , absolutista  , del 
cual  se  ha  hecho  proclamar  jefe  único,  para 
desplazar  la  influencia  de  Roca.  Las  provincias 
autonómicas  según  la  Carta  fundamental,  son 
ahora  simples  factorías,  donde  se  gobierna  á la 
cartaginesa,  sin  olvidar  el  tributo  para  la  metró- 
poli, es  decir,  para  la  dirección  del  uñicato.  Los 
candidatos  á las  gobernaciones  de  provincias, 
ya  no  son  los  más  dignos,  ni  los  más  ilustrados, 
ni  los  más  probos;  sino  los  que  tienen  m.ís  elás- 
tica la  columna  vertebral,  menos  escrúpulos  de 
conciencia  y de  decoro  cívico,  mejor  diplomacia 
para  interesar  en  su  favor  la  influencia  del  único, 
y sobre  todo,  más  intensamente  desarrollado  el 
espíritu  mercantil.  El  Congreso  Argentino,  tan 
respetado  por  Urquiza,  Mitre  y Sarmiento,  hoy..., 
ya  no  es  Congreso,  sino  una  especie  de  Panal, 
donde  se  piensa,  se  obra  y se  perora  al  paladar 
del  Presidente  : una  Cámara  está  compuesta  es- 
clusivamente  de  indios  amigos,  y la  otra  con- 
serva todavía  tres  cristianos,  que  serán  expulsa- 
dos con  cualquier  pretexto,  cuando  se  aficionen 
á investigar  asuntos  clandestinos,  que  por  su  pro- 
pia naturaleza  y por  los  intereses  del  nñicato, 
deben  quedar  en  la  sombra  y en  secreto. 

¿ Qué  ha  hecho  el  Presidente  Juárez  de  las 
conquistas  alcanzadas  por  los  demás  Presidentes? 
La  gran  obra  de  la  Constituyente  de  1853  y de 
Urquiza , es  hoy  un  trapo  sucio  arrojado  á la 
basura,  por  exigirlo  así  los  intereses  del  ziñi- 
cato ; el  ciudadano  argentino,  cuyos  derechos 
políticos  y libertad  civil  fueron  garantidos  desde 
1813,  vive  hoy  en  su  propio  suelo  cual  extran- 
¡ero,  sin  sufragio  libre  y sin  derechos  individua- 
les ; la  consolidación  nacional  alcanzada  por 
Mitre,  que  permitía  el  juego  armónico  de  las 
autonomías  provinciales  con  el  gobierno  nacio- 
nal, se  ha  convertido  en  una  dictadura  presi- 
dencial, humillante  para  nuestro  decoi  o repu- 
blicano; la  capitalización  de  Buenos  Aires,  bajo 
el  gobierno  de  Juárez,  ha  producido  el  extraño 
efecto  de  privar  del  régimen  municipal  por  libre 
elección  del  pueblo,  á la  ciudad  más  rica,  popu- 
losa, ilustrada  y tradicionalmente  autonómica  de 
la  República;  á la  autoridad  de  la  presidencia  de 
Sarmiento,  ha  sucedido  pn  gobierno  de  favoritos, 
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con  \n  chismografía  propia  ele  las  cortes  corrom- 
pidas, el  cual  lleva  la  conducta  presidencial  por 
entre  extravíos,  culpas  y atentados;  las  zonas  fér- 
tiles de  nuestros  territorios  nacionales  han  des- 
aparecido devoradas  por  felices  compradores  á 
bajo  precio,  y extensiones  enormes  se  han  man- 
dado vender  á Europa,  sin  cuidarse  de  los  infini- 
tos peligros  que  para  nuestra  independencia  na- 
cional entraña  esa  operación. 

Y si  esta  presidencia  ha  sido  tan  fecunda 
para,  el  mal.  ¿Qué  hieres  ha  producido  á la 
República  ? Sin  temor  de  ser  injustos,  nos  atre- 
vemos á afirmar  que  absolutamente  ningunos. 
La  solución  pacífica  de  la  cuestión  Misiones, 
sería  el  único  título  que  podría  exhibir  Juárez; 
pero  como  no  se  conoce  el  texto  del  tratado 
que  puso  término  á la  controversia,  no  podemos 
calificarlo  de  bueno  ó perjudicial  para  el  país, 
anticipando  desde  ya,  sin  embargo,  que,  más  que 
á la  diplomacia  del  gobierno  de  Juárez,  esa  so- 
lución se  debe  al  advenimiento  de  la  República 
en  el  Brasil. 

La  presidencia  de  Juárez,  sólo  ha  sido  fe- 
cunda para  el  mal,  y absolutamente  estéril  para 
el  bien.  Es  un  gobierno  sensual,  sin  moralidad, 
violador  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  que 
avergüenza  la  tradición  argentina.  Por  desgracia 
el  Presidente  no  es  el  solo  autor  de  tantos  des- 
manes; ocupa  la  cúspide  de  una  pirámide  de  ar- 
gentinos degenerados,  y es  su  eje  principal. 

La  Unión  Cívica  ha  emprendido  con  energía 
la  regeneración  nacional ; y obtendrá  un  esplén- 
dido triunfo,  ó la  República  gemirá  en  vergonzosa 
servidumbre  : El  momento  es  supremo! 

Arminius 

LA  DESCONFIANZA 

Si  bien  en  una  crisis  puede  haber  muchas  cir- 
cunstancias concurrentes  para  aumentar  su  inten- 
sidad y multiplicar  sus  desastres,  no  es  imposible 
sin  embargo  indicar  sus  causas  principales;  y entre 
nosotros  no  sólo  no  hay  dificultad  para  encon- 
trarlas, sino  que  ellas  se  presentan  á la  vista  de 
todos,  no  obstante  los'  esfuerzos  que  los  hombres 
de  la  situación  han  hecho  y siguen  haciendo 
para  perturbar  el  sentimiento  público  que  está 


unánime  y conteste  al  señalar  los  verdaderos 
principios  generadores  de  la  devastadora  crisis 
que  arruina  el  comercio,  las  industrias  y el  país 
entero. 

La  falta  de  competencia  para  las  funciones 
del  Gobierno  en  los  hombres  que  se  han  apode- 
rado del  poder,  y su  más  absoluta  falta  de  mora- 
lidad en  el  ejercicio  de  aquéllas,  h n producido 
la  desastrosa  situación  financiera  que  todos  pre- 
senciamos, y cuyos  perniciosos  efectos  alcanzan 
desde  el  más  ínfimo  obrero  hasta  el  más  opu- 
lento rentista. 

La  desconfianza  es  el  virus  que  roe  todo  el 
organismo  nacional  y provincial.  Y así  todos  los 
actos  del  Gobierno  Nacional,  todos  los  actos  de 
los  gobiernos  provinciales  buenos  ó malos,  son 
recibidos  por  la  opinión  pública  con  justificado 
recelo. 

Las  medidas  desacertadas  , se  piensa  que 
ocultan  aún  mayores  males ; si  alguna  vez  se 
produce  una  buena  resolución,  se  sospecha  que 
oculte  un  mal  mayor,  cuando  de  antemano,  ó 
antes  de  producirse  el  hecho,  ya  no  se  ha  seña- 
lado el  interés  sórdido,  el  negocio  sucio,  el  favo- 
ritismo descarado,  ó la  satisfacción  de  mezquinas 
pasiones,  como  causa  y único  móvil  de  la  apa- 
rente buena  medida. 

¿Es  en  esto  injusta  la  opinión  pública?  ¿Los 
procederes  de  nuestros  gobernantes  nacionales  y 
provinciales  no  justifican  esa  desconfianza  abso- 
luta que  hoy  se  extiende  desde  un  extremo  al  otro 
del  país?  Esa  desconfianza  con  que  banqueros, 
comerciantes,  bolsistas  y cuantos  son  capaces  de 
formar  un  juicio,  reciben  todos  los  actos  y me- 
didas de  los  hombres  del  poder.  ¿Es  acaso  la 
expresión  de  un  sentimiento  injusto?  No.  Esa 
desconfianza  es  la  consecuencia  lógica  de  sus  ar- 
ciones, de  sus  actos  y procedimientos  en  el  uso 
que  han  hecho  del  poder.  Por  eso  hoy  son  impo- 
tentes, para  luchar  y vencer  esa  desconfianza  que 
los  estrecha  y los  ahoga. 

Las  leyes  del  Presupuesto  y las  que  autorizan 
gastos  públicos  han  sido  votadas  al  paladar  de 
los  gobernantes.  Los  favoritos  que  ocupan  las 
bancas  del  Congreso  y las  legislaturas  provin- 
ciales sólo  tienen  voz  y voto  para  satisfacer  los 
deseos  del  imperante  que  paga  su  obsequiosa 
complacencia  con  los  favores  de  un  abusivo  poder, 
y llega  á tal  extremo  la  perturbación  sobre  las 
nociones  más  claras  del  derecho,  de  la  justicia  y 
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de  la  dignidad  personal,  que  ayer  no  más,  la  cá- 
mara de  diputados  nacionales  aceptando  las  emi- 
siones clandestinas  de  billetes  bancarios,  hacia 
constar  solemnemente  que  su  aprobación  ha  si- 
do dada  por  unanimidad!  Basta  esa  unanimidad 
[>ara  juzgar  del  nivel  moral  del  circulo  del  go- 
bernante. En  los  parlamentos  de  los  pueblos  li- 
bres no  existen  unanimidades  para  aprobar  esas 
falsificaciones  de  monedas  hechas  por  el  P.  E. 
El  buen  sentido  del  pueblo  cubre  con  su  des- 
precio esa  unanimidad  y lógicamente  se  aumenta 
esa  desconfianza  sobre  todos  los  actos  del  go- 
bierno. Sin  un  criterio  elevado  que  presida  á 
las  resoluciones  del  Gobierno,  considerando  las 
violaciones  de  las  leyes  como  habilidad  de  profun- 
dos políticos,  estimando  en  menos  y de  ánimo 
apocado  á los  que  piensan  que  en  solo  su  ob- 
servancia puede,  fundarse  un  progreso  real  y es- 
table, convencidos  de  su  infalible  suficiencia  y 
ensimismados  hasta  el  punto  d^  creer  que  á su 
airada  voluntad  y á su  vanidoso  capricho  de- 
ben someterse  todos  los  derechos  , — les  sor 
prende  que  los  intereses  materiales  , que  el 
valor  de  las  cosas,  que  la  alza  y baja  de  la 
moneda  escapen  á su  imperio  avasallador.  De 
ahi  que  se  mande  cerrar  la  Bolsa , violando 
todas  las  garantías  privadas ; de  ahi  que  se 
reconozca  con  cínico  desparpajo  la  existencia 
de  emisiones  clandestinas  y se  lancen  á la  cir- 
culación billetes  bancarios  desmonetizados  por 
leyes  vigentes;  de  ahí  que  acusen  á la  oposición 
de  ser  la  causante  de  la  crisis;  de  ahí  que  no 
quieran  oir  la  verdad  ni  la  quieran  entender,  ni 
tener  cerca  de  ellos,  sinc  cortesanos  que  hala- 
guen sus  vanidosos  caprichos,  que  no  comprenden 
ni  se  dan  cuenta  de  que  el  país  entero  no  tiene  con- 
fianza ni  en  ellos,  ni  en  sus  actos,  ni  la  tendrá  jamás. 

Dejando  de  lado  la  parte  de  responsabilidad 
que  pueda  corresponder  á sus  antecesores  nacio- 
nales y provinciales  en  este  sistema  de  hacer 
del  Gobierno  grangeria  personal  para  si  y los 
amigos,  la  administración  del  Dr.  Juárez  se  inicia 
y se  desarrolla  sobre  este  doble  sistema  econó- 
mico (si  á tales  procederes  puede  darse  ese  nom- 
bre): Colocar  al  alcance  de  sus  manos  todos  los 
caudales  que  sea  posible,  y todo  lo  que  repre- 
sente un  valor  ó pueda  transformarse  en  dine- 
ro; y disponer  á su  antojo  de  todas  esas  sumas 
y de  todas  esas  riquezas,  y distribuirlas  entre  sus 
favoritos. 


El  pais  ha  presenciado  atónito  esta  distiibu- 
cióii  de  los  caudales  públicos  y privados  sin  más 
criterio  que  el  beneplácito  de  los  gobernantes. 
Para  obtener  aqui  ó en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ó en  cualquier  otra  parte  un  descuento  en 
los  Bancos  oficiales,  un  préstamo  hipotecario  ó la 
concesión  de  una  obra  pública,  lo  único  que  se 
requería,  lo  único  indispensable,  era  contar  con  el 
favor  del  gobernante.  La  moralidad  del  solici- 
tante, su  responsabilidad  real,  las  garantías  de 
éxito  que  ofreciera  una  empresa  seria,  eran  co- 
sas muy  secundarias  y no  pocas  veces  un  nombre 
mantenido  honorablemente,  era  un  obstáculo  in- 
superable. Una  cartita  del  Presidente,  una  fa- 
miliaridad de  Máximo,  una  partida  á la  taba  con 
Marcos,  he  ahí  la  base  sobre  que  se  solicitan  y 
se  obtienen  los  caudales  de  los  Bancos  y los  di- 
neros privados  confiados  á la  fe  pública  de  esta- 
blecimientos garantidos  por  la  Nación  y las  pro- 
vincias. 

Los  favoritos  á quienes  se  les  entregan  los  ca- 
pitales de  los  Bancos  oficiales  y los  depósitos 
que  el  ahorro  y la  confianza  pública  han  acumu- 
lado en  sus  arcas,  se  lanzan  á las  esj.eculacio- 
nes  azarosas,  cuando  no  los  malgastan  en  la  os- 
tentación de  un  lujo  chillón  de  advenedizos  ó no 
los  derrochan  sobre  las  carpetas  de  un  garito.  Así 
desaparecen  los  millones  que  por  el  solo  capri- 
cho del  gobernarte  se  han  distraído  del  comer- 
cio y de  la  industria  para  colocarlos  en  las  ma- 
nos improductivas  de  paniaguados  que  no  las  han 
devuelto,  y que  en  su  mayor  parte,  no  las  de- 
volverán jamás. 

Las  concesiones  para  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles y otras  obras  públicas,  no  se  han  he- 
cho con  el  primordial  propósito  de  obtener  la 
mejora  ó el  progreso  que  ellos  envuelven.  Esto 
era  cuando  más,  secundario.  El  objetivo  real,  lo 
principal,  era  proporcionar  al  amigo,  al  partidario 
ó al  socio,  un  negocio  lucrativo,  una  concesión 
que  vender.  Para  que  éste  pueda  realizar  el  ne- 
gocio se  hará  el  proyecto  y se  dictará  la  ley,  y 
después  de  sancionada  se  modificará,  si  es  nece- 
sario; se  le  aumentarán  los  privilegios  y las  exen- 
ciones al  gusto  y de  acuerdo  con  los  propósitos 
usurarios  del  comprador.  Lo  principal,  lo  único 
que  preocupa,  es  que,  el  agraciado  realice  su 
negocio.  Para  eso  se  ha  ideado  la  obra  pública  ó 
el  ferrocarril,  para  eso  se  ha  dictado  la  ley,  y 
para  eso  se  ha  celebrado  el  contrato.  Más  aún: 
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en  muchas  ocasiones  los  términos  en  que  aquél 
debía  extenderse,  eran  proyectados  por  el  futu- 
ro comprador;  el  favorecido  concesionario  toma- 
ba sobre  sí  la  obligación  de  conseguirlo  en  los 
mismos  términos  que  aquél  lo  exigía. 

Causa  pena  y tristeza  escribir  estas  cosas,  pero 
esa  es  la  verdad,  la  verdad  pura,  la  verdad  que 
está  en  la  conciencia  de  todos,  y esa  conciencia 
pública  es  la  que  levanta  este  muro  infranquea- 
ble de  desconfianza  que  el  Gobierno  no  puede 
salvar  ni  destruir  y que  tarde  ó temprano  lo  ha 
de  aplastar 

Inútil  es  que  liquiden  los  bienes  nacionales  á 
vil  precio,  ó pongan  en  subasta  pública  los  que 
acumulara  la  rica  provincia  de  Buenos  Aires  en 
un  cuarto  de  siglo,  bajo  los  auspicios  de  honra- 
das administraciones.  Inútil  que  realicen  emprés- 
titos á costa  del  decoro  de  la  soberanía  nacio- 
nal y ofrezcan  en  venta  en  los  países  extranje- 
ros una  parte  del  suelo  de  la  patria.  Todo  será 
inútil;  la  desconfianza,  como  el  espectro  de  Ban- 
cuo  en  el  festín  de  Macbeth,  se  presentará  para 
turbarles  sus  más  hábiles  combinaciones. 

Esa  desconfianza  se  ha  hecho  carne  y hueso, 
vive  y anda  con  nosotros,  y si  por  un  momento 
nos  hacemos  la  ilusión  de  que  el  Presidente  y su 
círculo,  rompiendo  con  el  pasado,  van  á inspirar 
sus  actos  en  adelante  en  un  sentimiento  de  recti- 
tud y patriotismo,  bien  pronto  él  mismo  se  en- 
carga de  demostrarnos  que  su  ¡rresente  y su 
porvenir  serán  idénticos  á su  pasado;  á ese  pasado 
funesto  que  ha  creado  y mantiene  la  ruinosa  si- 
tuación financiera  y económica  que  nos  abruma 
y que  será  de  larga  y difícil  reparación. 

La  desconfianza  no  desaparecerá  sino  con  la 
de.saparici('n  de  las  esferas  oficiales,  del  círculo 
de  traficantes  que  se  han  apoderado  del  poder 

Menip. 



LA  CUESTIÓN  DEL  LOCALISMO 

Es  indudable  que  el  inovim.icnto  reacciona- 
rio iniciado  en  toda  la  República,  con  el  objeto 
de  contener  los  avances  de  unos  cuantos  ambi- 
ciosos que  han  hecho  de  la  cosa  pública  su  pa- 
trimonio privado,  merced  á la  indiferencia  popu- 
lar, ha  producido  en  las  esferas  oficiales  una  in- 


mensa alarma  que  en  vano  se  trata  de  ocultar, 
encubriéndola  con  frases  más  ó menos  felices. 

Ayer,  cuando  en  toda  la  extensión  del  territo- 
rio nacional,  solo  vibraban  las  ¡irotestas  de 
adhesión  incondicional  al  Presidente  de  la  Re- 
[lública,  éste  y sus  órganos  más  caracterizados,  se 
quejaban  hipócritamente  de  la  no  existencia  de 
partidos  organizados  que  controlaran  los  actos  del 
Gobierno. 

Más  tarde,  cuando  después  del  banquete  ce- 
lebrado por  unos  cuantos  aspirantes,  la  juventud 
residente  en  Buenos  Aires,  se  congregaba  en  el 
Jardín  Florida,  para  protestar  contra  la  usurpa- 
ción que  de  su  nombre  se  hiciera,  y para  procla- 
mar los  principios  que  constituyen  su  credo  polí- 
tico, las  gacetas  que  reflejan  las  impresiones  del 
Presidente,  atribuían  el  movimiento  á unos 
cuantos  niños  impacientes,  deseosos  de  ver  apa- 
recer sus  nombres  grabados  con  letras  de  molde, 
en  las  columnas  de  los  diarios  de  la  oposi- 
ción. 

Pasó  el  meet.ing  de  la  juventud,  pasaron  los 
días  y los  meses;  y cuando  el  pueblo  todo  de  la 
capital,  respondiendo  al  llamado  de  los  jóvmnes, 
se  congregaba  en  el  Frontón  Buenos  Aires,  para 
ofrecer  á la  República  el  movimiento  espontáneo 
más  grandioso  que  registran  los  anales  de  nuestras 
agitaciones  políticas,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, aplaudido  y secundado  por  sus  órganos 
asalariados,  telegrafió  á sus  agentes  ¡lolíticos  atri- 
buyendo al  localismo  esas  palpitaciones  del  sen- 
timiento popular. 

Es  el  último  baluarte  que  les  queda  ])ara  defen- 
deise  del  ataque  formidable  que  lleva  contra  ellos 
la  indignación  pública. 

Ya  no  es  la  falta  de  partidos  organizados  lo  que 
les  causa  pena;  ya  no  son  niños  los  que  consideran 
calamitosa  para  los  intereses  del  país  la  conduc- 
t:i  de  los  actuales  gobernantes.  No!  Ahoia  todas 
las  notas  discordantes  en  el  concierto  de  ala- 
banzas que  tanto  arroban  al  doctor  Juárez,  son 
el  producto  de  sentimientos  localislas! 

Desgraciadamente  para  ellos  y felizmente  pa- 
ra el  país,  no  engañar.in  á nadie. 

Al  través  de  su  conducta  se  descubren  sus 
propósitos  innobles  y antipatrióticos. 

Quieren  despertar  nuevamente  rivalidades, 
que  por  desdicha  existieran  en  otro  tiempo,  pia- 
ra hacerlas  servir  á los  fines  que  persiguen;  quie- 
ren ganarse  la  voluntad  de  las  provincias,  atribu- 
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yendo  al  movimiento  iniciado  en  Buenos  Aires, 
tendencias  mezquinas  y propósitos  estrechos. 

Pero  no  conseguirán  ni  una  ni  otra  cosa.  Los 
pueblos  de  la  República,  ante  el  peligro  común 
que  los  amenaza,  han  de  coaligarse  todos  para 
combatir  la  funesta  política,  si  así  puede  lla- 
marse, de  ese  Presidente  que  organiza  revolucio- 
nes en  Tucumán  y en  Córdoba,  que  impone 
candidatos  en  Mendoza  y En' re  Ríos,  y que,  en 
todas  partes,  separa  del  Gobierno  á los  hombres 
honrados  é independientes,  para  poner  en  su 
lugar  á traficantes  políticos,  bautizados  en  la 
actualidad,  con  el  nombre  de  amigos  incondicio 
nales. 

Las  provincias  saben  muy  bien  que  no  es  el 
localismo  la  causa  de  la  saludable  agitación  que 
comenzó  en  Buenos  Aires. 

Ellas  vieron  desde  el  primer  momento  á mu- 
chos de  sus  hijos  esforzándose  por  producirla,  y 
por  eso,  sin  duda,  Córdoba,  Tucumán,  Salta, 
Jujuy,  y casi  todas  las  provincias,  los  secundaron 
espontáneamente,  formando  esos  núcleos  ó agru- 
paciones políticas  que  e.xisten  en  todas  partes  y 
que  levantan  la  misma  bandera  de  principios  que 
sirvió  para  cobijar  el  13  de  Abril  á todos  los 
buenos  argentinos  residentes  en  la  capital  de  la 
K'epública 

La  Unión  Cívica  no  está . pues , constituida 
por  un  grupo  de  porteños,  entrerrianos,  santafe- 
cinos  ó cordobeses;  forman  en  sus  filas  millares 
de  argentinos  profundamente  convencidos  de  la 
necesidad  en  que  se  encuentra  la  Nación,  de 
echar  por  tierra,  cuanto  antes,  ese  sistema  polí- 
tico que  solo  sirve  para  producir,  de  improviso, 
lefes  únicos  y millonarios,  surgido.s,  unos  y otros, 
al  mismo  tiempo  que  se  han  perdido  de  vista  los 
derechos  y los  dineros  del  pueblo. 

No  se  trata,  por  consiguiente,  de  la  preponde- 
rancia de  una  provincia  sobre  las  demás,  ni  del 
triunfo  de  sentimientos  estrechos.  Se  trata,  sí, 
de  los  intereses  generales  del  país;  se  trata  de 
recobrar  el  gobierno  republicano  y la  soberanía 
popular;  se  trata  de  mejorar  nuestros  intereses 
económicos,  de  regularizar  las  finanzas,  de  reha- 
bilitar el  crédito  argentino,  de  evitar  que  conti 
núen  las  arbitrariedades  y los  abusos,  y se  trata 
también  de  hacer  que  se  cumplan  nuestras  leyes 
penales,  enviando  á ocupar  una  celda  en  la  Pe- 
nitencial ía  á todos  los  que  descaradamente  se 
han  apoderado  de  lo  que  no  les  pertenece. 


Estos  y no  otros  son  los  propósitos  que  per- 
sigue la  Unión  Cívica.  Atribuirle  fines  distintos 
es  querer  mistificar  al  público;  hablar  de  loca- 
lismo es  apelar  al  último  recurso,  es  meterse  en 
el  último  baluarte,  que  por  fortuna  no  resiste  ni 
al  primer  ataque. 

Deben,  pues,  abandonarlo,  olvidando  por 
completo  esas  tonterías  en  que  ya  nadie  cree.  Sin 
embargo,  si  tanto  desean  combatir  el  localismo, 
podrán  hacerlo  luego  que  estudie  1 la  personali- 
dad del  doctor  Juárez,  que  ha  hecho  de  Córdoba 
el  objeto  de  sus  predilecciones  oficiales,  llenan- 
do de  cordobeses  las  reparticiones  públicas,  y 
dando  á aquella  provincia  la  preferencia,  hasta 
para  autorizar  allí  la  mayor  de  las  emisiones 
clandestinas. 


LA  CUMBRE  Y EL  ABISMO''^ 

MONOLOGO  DE  UN  PRESIDARIO 

No  sé  lo  que  ha  pasado.  No  sé  si  lo  que  ahora 
me  sucede  es  una  espantosa  pesadilla  como  aqué- 
lla que  me  perseguía  en  las  noches  que  prece- 
dieron á mi  caída;  ó si  mi  existencia  anterior  de 
prosperidad  y de  fortuna,  es  lo  que  ha  sido  un 
sueño,  un  verdadero  sueño,  cuyo  despertar  es  es- 
ta horrible  situación  en  que  me  encuentro. 

Si  es  esto  la  realidad;  si  no  estoy  demente  ó 
ebrio,  quisiera  estarlo  para  no  tener  conciencia 
de  lo  que  veo,  de  lo  que  siento,  de  lo  que  toco. 

Estas  cuatro  estrechas  paredes  que  me  aprisio- 
nan, parecen  el  vestíbulo  de  la  tumba. 

Este  uniforme  numerado  que  cubre  mi  cuer- 
po, es  peor  que  una  mortaja,  porque  es  á un 
tiempo  fúnebre  y afrentoso.  Al  horro;:  de  llevarlo, 
se  agrega  la  vergüenza  de  sentirlo. 

Es  el  sudario  de  un  vivo. 


(1)  Este  artículo,  notable  por  su  forma  brillante  y por  su 
fonJo  político  3'  moralizador,  fué  escrito  por  el  señor  Joaquín 
Castellanos  para  publicarlo  en  los  últimos  números  de  «El 
.Argentino»:  llegó  hasta  hacerlo  componer  3' correjir;— pero 
de_.pués  reflexionó  el  autor  que  su  publicidad  podría  signifi 
car  el  anuncio.de  la  revolución  y su  plan  represivo,  suspen 
diéndolo  por  discreción. 

Los  amig'..s  del  señor  Castellanos  le  han  instado  que  ¡o  pu- 
blique en  esta  obra  sobre  la  Unión  Cívica  pues  aunque  el 
d'  ctor  Juárez  cayó  de  la  Presidencia,  tiene  una  fortuna  de- 
masiado inmensa  para  que  no  sea  oportuno  el  artículo;  3'  ú 
parte  de  esta  consideración,  de  la  moral  política  que  contie- 
ne, y del  mérito,  literario  de  « La  cumbre  3;  el  abismo  »,  el 
artículo  fué  profético  en  casi  todas  sus  previsiones. 


CANTON  «PALACIO  MIRÓ»— Vista  sacada  al  dia  siguiente  de  la  revolución. 
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Estoy  como  anonadado.  El  destino  ha  hecho 
girar  siempre  mi  existencia  lejos  de  su  eje  propio; 
siempre  he  vivido  fuera  de  quicio:  arriba  por  la 
sorpresa  de  un  éxito  inesperado;  abajo  por  el 
aturdimiento  de  un  derrumbe  repentino.  Ayer 
me  perturbaba  el  vértigo  de  las  alturas;  hoy  me 
agobia  el  atolondramiento  de  la  caída. 

Recién  comprendo  que  toda  cumbre  es  siem- 
pre el  borde  de  un  abismo.  Para  mantenerse  en 
ellas  es  necesario  dominarlas.  Ser  resistente  como 
la  roca,  ó alado  como  el  cóndor.  La  posesión  de 
las  cimas  corresponde  al  que  las  conquista  por 
su  propio  esfuerzo.  Forman  el  domicilio  natural 
de  los  grandes  y de  los  fuertes.  Los  demás  pagan 
muy  caro  el  honor  de  su  hospedaje. 

Sobre  mi  horizonte  el  día  se  ha  cambiado  en 
noche. 

Mi  vida  ha  dado  un  vuelco  tan  brusco,  que  de 
la  tarde  á la  mañana,  yo  soy  otro  y otro  es  el 
mundo. 

Re  liego  de  lo  que  zyer  creía,  y lo  único  en 
que  ahora  creo,  es  aquello  de  que  antes  dudaba. 

Me  acostumbraron  á creer  desde  niño  en  la 
omnipotencia  del  oro. 

Fué  mi  dios  y sacriñqué  en  sus  altares,  fama, 
dignidad,,  honor  y los  intereses  de  un  pueblo 
conñado  á mi  custodia. 

Un  cómplice  poderoso  me  alzó  de  la  humil- 
de esfera  en  que  yo  vivía  y me  llevó  á la  más 
alta  posición  de  mi  país  para  que  yo  sirviera  á 
sus  fines.  Eramos  un  contraste  en  el  carácter  y 
en  las  tendencias,  pero  nos  vinculaban  lazos  que 
ni  hoy  mismo  me  atrevo  á confesarme.  Yo  locuaz, 
inquieto  y veleidoso;  él  callado,  sereno,  tacitur- 
no. Ese  hombre  me  dominaba. 

Yo  le  hubiera  obedecido  como  un  esclavo,  es- 
tando con  él  á solas.  Pero  yo  estaba  desvaneci- 
do por  la  vanidad  al  verme  en  la  primera  gerar- 
quía,  y lastimaba  mi  amor  propio  el  que  se  dijera 
de  mí  que  era  solo  un  instrumento  de  quien  me 
había  levantado.  Y luego  los  amigos,  eso  que 
allá  en  las  regiones  del  poder  llaman  amigos, 
acabaron  de  marearme. 

Me  hallaron  débil  á la  lisonja,  y formaron  una 
conspiración  en  torno  para  explotar  en  su  favor 
mis  arrebatos  y mis  desfallecimientos,  mis  odios 
y mis  temores. 

Yo  estaba  como  embriagado.  Ellos  los  mise- 
rables, me  adormecieron  con  la  adulación  y la 
lisonja.  Me  dieron  á beber  en  copas  de  oro  un 


licor  dulcísimo  á los  labios,  pero  mortal  para  el 
alma:  bebida  que  tiene  sabor  á néctar  y efectos 
de  ponzoña;  tósigo  que  enerva  la  voluntad,  de- 
prime las  facultades,  transtorna  las  ideas  y forma 
una  nube  delante  de  los  ojos.  Yo  estaba  ciego. 

Ahora  recién  veo  los  hombres  y las  cosas  ta- 
les como  son,  cuando  es  ya  tarde.  Pero  no  es 
la  claridad  del  día  que  me  muestra  el  horror  de 
esta  cárcel,  lo  que  más  me  lastima;  es  un  rayo 
de  luz  interna  que  me  hace  palpables  las  som- 
bras de  mi  conciencia.  ¡Qué  abismo  tan  negro 
y tan  profundo  el  que  llevo  dentro  de  mí! 

¡Ah!  si  ese  débil  fulgor  hubiera  brillado  para 
mí  un  poco  antes,  tal  vez  me  hubiera  salvado! 
Pero  qué  digo  ¡salvarme!  Aunque  hubiese  libra- 
do mi  cuerpo  de  la  prisión  y mis  manos  de  las 
cadenas,  seria  siempre  un  presidiario  en  el  con- 
cepto público. 

De  nada  me  valdría  gozar  físicamente  de  la 
libertad  y la  fortuna,  si  la  historia  que  es  para 
otros  un  templo,  será  para  mí  un  calabozo,  donde 
permaneceré  aherrojado  por  grillos  de  ignomi- 
nia; rincón  oscuro  del  que  las  generaciones  ve- 
nideras desviarán  al  pasar  la  mirada  con  asco  y 
con  desprecio. 

¡Y  este  castigo  severo  cuyo  martirio  anticipado 
se  junta  al  que  sufro  ahora,  me  será  infligido 
á mí  solo  cuando  son  muchos  los  culpables! 

Muchos  sí , y algunos  tal  vez  más  que  yo, 
porque  han  sido  más  conscientes. 

El  pueblo  me  ha  hecho  á mí  responsable  de 
todas  las  desgracias  ocasionadas  al  país  durante 
mi  gobierno,  porque  no  sabe  lo  que  soy,  no  sabe 
lo  que  he  sido.  Las  gentes  me  tomaron  á lo  serio 
en  el  papel  que  yo  desempeñaba;  aunque  cono- 
cieron mis  debilidades  y mi  ignorancia,  creían 
que  yo  me  daba  cuenta  de  lo  que  es  la  ciencia 
política;  pensaban,  que  algo  entendía  de  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  la  vida  pública, 
y hasta  me  calumniaban  sospechando  que  yo 
podía  abrigar  un  sentimiento  que  siempre  lo  he 
creído  propio  solo  de  los  zonzos, — el  patriotismo. 
Las  gentes  no  se  convencían  que  eso  que  llaman 
decoro , moralidad  , delicadeza , me  ha  sido  tan 
ajeno  corno  la  idea  de  la  luz  al  ciego  de  naci- 
miento. De  esos  falsos  conceptos  de  mi  persona, 
nace  la  injusticia  de  haberme  tratado  como  á un 
hombre  que  realmente  sabe  lo  que  hace.  Yo 
siempre  obraba  por  instinto  en  mis  propias  ini- 
ciativas y en  lo  demás,  por  incitaciones  extrañas. 
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Esta  cárcel  en  que  ahora  me  debato,  no  es  más 
estrecha  que  la  clausura  moral  en  que  vivia 
cuando  ocupaba  el  mando.  La  única  diferencia 
consiste  en  que  esta  prisión  es  pobre,  oscura  y 
desesperante,  y aquélla  era  una  jaula  dorada  en 
donde  estaba  prisionero  sin  sospecharlo.  Los  que 
se  decían  mis  amigos  eran  mis  carceleros,  y lo 
que  constituía  mi  dicha,  formaba  las  cadenas  con 
que  me  aprisionaban.  Ye  me  creía  el  amo  y era 
en  realidad  el  esclavo  de  ellos. 

Aprovechando  mis  cortos  alcances,  me  hicie- 
ron creer  que  las  palabras  civismo,  opinión  pú- 
blica, decoro  político,  libertad  y leyes,  eran  sólo 
palabras, — sonidos  huecos  que  debían  repetirse 
en  ciertas  circunstancias,  con  gestos  y actitudes 
estudiadas  como  los  trozos  en  verso  que  el  come- 
diante recita,  desempeñando  su  papel  en  el  pros- 
cenio. 

Ahora  veo  que  me  engañaban.  Ahora  veo  que 
algo  deben  significar  esos  conceptos,  pues  que  en 
nombre  de  ellos  el  pueblo  se  ha  levantado  en 
contra  mía.  Esas,  que  yo  consideraba  palabras 
vacías  de  sentido,  son  las  que  me  arrancaron  de 
donde  estaba  y me  han  traído  á donde  estoy. 
Algo  en  verdad  existe  detrás  de  ellas  ; no  son 
vanos  sonidos. 

Hoy,  tarde  lo  conozco  por  mi  desgracia.  Los 
que  arrojan  sobre  mí  el  peso  de  todas  las  culpas, 
debieran  considerar , que  por  mi  educación  y mi 
carácter,  yo  tomaba  entonces  como  verdad  lo 
que  la  experiencia  me  da  como  mentira , y to- 
maba por  mentira  lo  que  ahora  reconozco  por 
verdad.  Yo  creía  que  la  adquisición  de  la  ri- 
queza y los  placeres  que  proporciona , eran  el 
único  objetivo  de  la  vida  y el  interés  el  solo 
móvil  que  imoulsaba  á los  hombres.  A todos  los 
miraba  á través  de  mí  mismo.  En  esto  consistió 
principalmente  mi  error ; los  que  tenía  cerca  se 
revelaron  tan  semejantes  á mí,  que  es  bien  ex- 
plicable mi  engaño. 

¡Oh,  sí!  la  riqueza  fué  mi  culto;  el  oro  fué  mi 
Dios.  Ahora  mismo,  desde  este  triste  lugar  en 
que  me  encuentro,  aislado  del  mundo,  conser- 
vando la  vida  sólo  por  el  cobarde  instinto  de 
conservación  que  prima  sobre  mis  sufrimientos; 
ahora  mismo,  son  mis  tesoros  lo  que  más  amo, 
lo  que  más  siento.  El  poder,  la  espectabilidad, 
mis  amigos  y mis  deudos,  son  nada  para  mí  en 
comparación  de  mis  palacios,  de  mis  campos,  de 
mis  títulos  de  renta,  de  mi  dinero  prudentemente 


reducido  á libras  esterlinas  y colocado  en  los 
Bancos  europeos,  con  un  buen  interés,  y,  sobre 
todo,  seguro;  los  cincuenta  millones  de  pesos  que 
ayer  formaban  mi  fortuna  adquirida  en  tres  años. 
¡Y  perderla  de  pronto,  después  de  tantos  anhelos 
míos  y tantos  sacrificios  ajenos  para  lograrla! 
Tal  vez  á.esta  hora,  mis  bienes  habrán  vuelto  al 
erario  público.  Esta  pérdida  constituye  mi  mayor 
desgracia.  De  todas  las  nostalgias  que  experi- 
mento, la  más  intensa,  es  la  nostalgia  del  oro. 

Dicen  que  hay  gentes  que  no  lo  aman;  tal  vez 
sea  verdad;  he  visto  en  estos  últimos  días  tantas 
cosas  extrañas,  que  hasta  convengo  en  que  exis- 
tan personas  que  lleven  su  extravagancia  al  punto 
de  no  sentir  el  ansia  del  dinero.  Ah,  pero  ellas 
no  saben,  no  comprenden  como  avasalla  el  espí- 
ritu la  pasión  de  la  codicia! 

Ni  el  artista  en  presencia  de  esas  bellezas 
que,  según  dicen,  existen  en  la  naturaleza  para 
ciertos  espíritus.  Ni  el  soldado  que  tiene  la  pers- 
pectiva de  los  laureles  de  la  victoria:  ni  el  ena- 
morado en  la  noche  de  sus  bodas,  cuando  tré- 
mulo de  emoción  entreabre  el  blanco  cortinaje 
que  vela  el  lecho  de  su  amada;  no,  nada  puede 
compararse  á la  atracción  iiresististible  que  un 
rollo  de  billetes  ó un  puñado  de  esterlinas  ejer- 
cen en  un  temperamento  como  el  mío.  Dicen 
que  esto  revela  pequeñez  moral,  mezquindad  de 
sentimientos,  y que  sé  yo  que  tantas  cosas  feas 
sostienen  á ese  respecto.  Yo  siempre  me  he  bur- 
lado de  los  que  opinaban  así,  porque  nunca  creí 
que  con  sinceridad  manifestaran  tales  excentri- 
cidades. También  es  cierto  que  semejantes  juicios 
me  llegaban  de  lejos,  como  repercusiones  de  un 
mundo  distinto  al  mundo  en  que  yo  vivía;  pues 
todos  los  que  me  rodeaban,  eran  en  ese  sentido, 
copias  exactas  de  mí  mismo;  todos  parecían  va- 
ciados en  mi  propio  molde.  ¡Qué  tiempos  esos! 
Formábamos  una  vasta  sociedad  comercial  de  la 
que  yo  era  el  director  y cuyas  gerencias  distri- 
buidas estratégicamente  en  todo  el  país,  las  en- 
tregaba á los  socios  de  más  confianza. 

Nuestra  sociedad  no  tenia  estatutos  escritos, 
pero  se  regía  por  un  sistema  perfectamente  re- 
glamentado; nadie  podía  ingresar  en  ella  ni 
optar  á las  ganancias  sin  darme  pruebas  que  se 
había  purificado  de  todo  sentimentalismo  políti- 
co ó escrúpulos  mercantiles;  no  se  aceptaba  al 
que  traía  el  equipaje  incómodo  de  eso  que  lla- 
man dignidad,  y decoro.  A semejanza  de  lo  que 
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cuentan  nuestros  paisanos  sobre  la  misteriosa  Sa- 
lamanca de  la  leyenda  popular,  en  la  que  el  rito 
de  iniciación  consiste  en  pisotear  la  Cruz  y escu- 
pir el  rostro  de  un  Cristo, — de  la  misma  manera 
en  nuestra  Salamanca  política  y financiera,  se 
exijia  profanar  y renegar  de  todo  lo  que  los  hom  = 
bres  consideran  sagrado,  para  que  roto  desde  el 
primer  paso  todo  lazo  moial,  pudieran  lanzarse 
sin  trabas  y concurrir  sin  remilgos  á los  propósitos 
de  nuestra  congregación  mercantil,  á la  ^ue  for- 
zosamente disfrazamos  con  el  nombre  y aparato 
de  partido  político.  Aquello  era  delicioso;  hici- 
mos de  la  República  una  vasta  mesa  de  juego,  en 
que  yo  desempeñaba  las  funciones  de  coimero. 

Yo  conocía  las  cartas  y los  jugadores,  y mien- 
tras que  mis  compañeros,  ministros,  gobernado- 
res y diputados,  ganaban  ó perdían,  yo  siempre 
salía  ganando  en  todas  las  paradas! 

Esto  lo  realizamos  al  principio  con  cierto  di- 
simulo, pero  ya  después  el  campo  se  nos  hizo 
orégano,  y comenzamos  á tirarlo  todo  á la  car- 
peta; la  plata  de  los  Bancos,  las  tierras  públicas, 
los  bienes  de  la  Nación,  y hasta  empeñamos  el 
crédito  del  país  para  pagar  nuestras  trampas.  El 
pueblo,  cuyas  economías  habíamos  saqueado, 
comenzó  á sentir  hambre  y se  lanzó  á las  calles 

De  lo  que  entonces  sucedió  no  puedo  darme 
cuenta,  porque  perdí  el  sentido.  Lo  único  que 
sé  de  aquel  momento,  es  que  me  hallaba  solo; 
en  vano  llamé  para  salvar  mi  vida  y mis  tesoros, 
á mis  amigos  y partidarios;  ni  amigos  ni  partida- 
rios acudieron  en  mi  auxilio.  Aquéllos  que  hasta 
la  víspera  de  ese  día,  me  juraban  fidelidad  y 
afecto;  aquéllos  que  me  repetían  sin  tregua  que 
yo  era  un  estadista  ilustre,  un  hombre  de  gran 
talento  y de  gran  carácter;  aquéllos  que  cuando 
llegaban  hasta  mí,  sordos  rumores  de  desconten- 
to, quejas  y amenazas,  me  decían  que  la  opi- 
nión pública  me  acompañaba ; aquéllos  que, 
cuando  yo  sentí  temblar  la  tierra  bajo  mis  plan- 
tas, y quise  huir  con  mis  tesoros,  para  gozarlos 
tranquilamente  donde  nadie  me  preguntara  cómo 
los  había  adquirido,  me  exijieron  en  nombre  de 
su  salvación  que  no  los  abandonase;  aquéllos 
que  yo  saqué  de  la  oscuridad,  los  que  arranqué 
de  la  miseria  y de  la  ignominia,  y les  hice  tejer 
en  mi  propio  telar  un  manto  de  oro  para  que 
cubrieran  su  pasado  vergonzoso;  los  que  me  la- 
mían las  manos  como  perros,  aguardando  la  ra- 
ción que  les  tiraba  de  las  sobras  de  mis  festines; 


los  que  se  humillaban  ante  mí  como  esclavos,  y 
me  hubieran  besado  los  pies  á una  seiñal  de  mi 
mano;  los  que  á una  orden  mía  se  hubieran  en- 
ganchado á mi  carruaje  para  pasearme  por  las 
calles,  con  la  esperanza  de  ser  mis  sucesores  en 
el  mando; — todos  esos,  cuando  llegó  la  hora  del 
peligro,  me  abandonaron! 

Y no  fué  eso  sólo! 

Lo  que  hicieron  después  se  ha  grabado  con 
fuego  en  mi  memoria,  y debería  estamparse  en 
láminas  de  bronce  imperecedero  para  que  sirva 
en  el  futuro  de  lección  y de  escarmiento  á todos 
los  poderosos  de  la  tierra 

Cuando  las  turbas  embravecidas  por  la  opre- 
sión y por  el  hambre  invadieron  mi  palacio,  mis 
amigos  de  la  víspera,'  para  propiciarse  la  piedad 
del  pueblo,  me  señalaban  á mí  solo  como  blanco 
de  su  venganza.  Y o hubiera  perecido  despedazado, 
pero  á tiempo  llegaron  hombres  para  mí  desco- 
nocidos y me  salvaron.  ¿Quiénes  eran?  Eran  mis 
adversarios! 

¡Qué  noche  tan  horrible  fué  mi  primera  noche 
de  cárcel!  Solo  pueden  compararse  sus  torturas 
morales  á las  que  experimenté  en  la  mañana  del 
siguiente  día,  cuando  después  qne  la  fatiga  rin- 
dió mi  cuerpo  al  sueño,  de.sperté  á medias  al  cla- 
rear el  alba,  y sin  conciencia  aún  de  mi  situación, 
tendí  la  mano  como  para  apartar  los  ricos  corti- 
nados de  mi  lecho,  y hallé  el  vacío;  abrí  los  ojos 
para  mirar  la  cuna  de  mis  hijos,  y encontré  la 
soledad;  llamé  á mis  servidores  de  la  víspera,  y 
sólo  oí  como  respuesta  la  voz  de  los  centinelas 
que  de  distancia  en  distancia  se  pasaban  el  grito 
de  alerta! 

Si  eso  fué  espantoso,  fué  más  lo  que  después 
vino.  Los  tribunales  me  reclamaron  para  juzgar- 
me por  los  delitos  de  defraudación  y de  pecula- 
do, de  violación  á las  leyes  y de  ultraje  al  honor 
de  la  patria.  Fui  conducido  al  banco  de  los  acu- 
sados. Y yo,  que  tantas  veces  recorrí  las  calles 
de  la  gran  Metrópoli,  desbordante  de  vanidad  y 
orgullo  en  lujoso  carruaje,  rodeado  de  lucida  es- 
colta, volví  á cruzarlas,  con  la  cabeza  baja,  en 
medio  de  la  guardia  armada  que  custodia  á los 
criminales. 

El  pueblo,  ya  calmado,  me  vió  pasar  en  silen- 
cio, respetando  la  única  investidura  que  me 
quedaba:  la  del  infortunio. 

Llegué,  y me  colocaron  frente  á frente  del 
estrado  de  los  jueces,  ua  multitud  se  agitaba  en 
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torno  mío  con  flujos  y reflujos  de  marea.  El  pe- 
sar, la  vergüenza  y el  remordimiento,  se  me  cru- 
zaban en  el  corazón  como  las  puntas  de  tres  cu- 
chillos. Yo  temblaba. 

Los  jueces  me  interrogaron  con  voz  más  bien 
benigna  que  severa.  Había  entre  ellos  algunos, 
contra  los  cuales  en  otro  tiempo,  yo  lancé  mis 
perros  de  presa,  mis  gacetas.  Y ellos  desde  sus 
altos  asientos,  durante  el  interrogatorio,  me  mira- 
ban más  bien  con  lástima  que  con  resentimiento. 

Mientras  deliberaban  me  atrevi  á levantar  los 
OJOS  y mirar  hacia  el  concurso.  Los  oídos  me 
zumbaban;  tenía  la  garganta  seca  y oprimido  el 
pecho;  estababa  próximo  á desmayarme,  y pedí 
un  vaso  de  agua  al  que  se  hallaba  á mi  lado,  y 
se  alejó  sin  contestarme,  en  actitud  de  menos- 


precio. Le  miré  la  cara,  y reconocí  en  él  á uno 
de  mis  ex-amigos,  á quien  lo  hice  diputado.  Me 
dirijí  á otro,  y me  respondió  con  un  sarcarmo. 
Lo  miré  y era  un  gobernador  de  provincia,  que 
me  debía  á mí  ese  puesto.  Imploré  al  que  seguía 
y me  escupió  en  el  rostro;  era  un  ministro  de  mi 
último  gabinete. 

En  ese  instante  leían  mi  sentencia.  Me  conde- 
naban á diez  años  de  presidio.  Al  mismo  tiempo 
alguien  me  alcanzaba  el  vaso  de  agua.  Miré  al 
que  me  lo  traía,  y reconocí  en  él  á un  adver- 
sario político....  Aquella  tarde,  cuando  regresé  á 
la  penitenciaría,  me  señalaron  al  pasar  dos  pre- 
sos, condenados  á muerte:  los  miré,  y les  tuve 
envidia. 

Un  ex-presidente. 
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LA  REVOLUCION  DEL  26  DE  JULIO  DE  1890 


MANIFIESTO 

DE  LA 

JUNTA  KEVcJI^UCIONARIA 
AL  PUEBLO 

El  patriotismo  nos  obliga  á proclamar  la  revo- 
lución como  recurso  extremo  y necesario  para 
evitar  la  ruina  del  país.  Derrocar  un  gobierno 
constitucional,  alterar  sin  justo  motivo  la  paz  pú- 
blica y el  orden  social,  sustituir  el  comicio  con  la 
asonada  y erigir  la  violencia  en  sistema  político, 
sería  cometer  un  verdadero  delito  de  que  nos  pe- 
diría cuenta  la  opinión  nacional.  Pero  acatar  y 
mantener  un  gobierno  que  representa  la  ilega- 
lidad y la  corrupción;  vivir  sin  voz  ni  voto  la 
vida  pública  de  un  pueblo  que  nació  libre ; ver 
desaparecer  día  por  día  las  reglas,  los  principios, 
las  garantías  de  toda  administración  pública  re- 
gular; consentir  los  avances  al  tesoro,  la  adulte- 
ración de  la  moneda,  el  despilfarro  de  la  renta; 
tolerar  la  usurpación  de  nuestros  derechos  polí- 


ticos y la  supresión  de  nuestras  garantías  indi- 
viduales que  interesan  á la  vida  civil,  sin  espe- 
ranza alguna  de  reacción  ni  de  mejora,  porque 
todos  los  caminos  están  tomados  para  privar  al 
pueblo  del  gobierno  propio  y mantener  en  el 
poder  á los  mismos  que  han  labrado  la  desgracia 
de  la  República;  saber  que  los  trabajadores  emi- 
gran y que  el  comercio  se  arruina,  porque,  con 
la  desmonetización  del  papel,  el  salario  no  basta 
para  las  primeras  necesidades  de  la  \dda  y se  han 
suspendido  los  negocios  y no  se  cumplen  las 
obligaciones ; soportar  la  miseria  dentro  del  país 
y esperar  la  hora  de  la  bancarrota  int  rnacional 
que  nos  deshonrarla  ante  el  extranjero;  resignar- 
se y sufrir  todo  fiando  nuestra  suerte  y la  de 
nuestra  posteridad  á lo  imprevisto  y á la  evo- 
lución del  tiempo,  sin  tentar  el  esfuerzo  supremo, 
sin  hacer  los  grandes  sacrificios  que  reclama  una 
situación  angustiosa  y casi  desesperada , sería 
consagrar  la  impunidad  del  abuso , aceptar  un 
despotismo  ignominioso  , renunciar  al  gobierno 
libre  y asumir  la  más  grave  responsabilidad  ante 
la  patria , porque  hasta  los  extranjeros  podrían 
pedirnos  cuenta  de  nuestra  conducta,  desde  que 
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ellos  han  venido  á nosotros  bajo  los  auspicios  de 
una  Constitución,  que  los  ciudadanos  hemos  ju- 
rado y cuya  custodia  nos  hemos  reservado  como 
un  privilegio,  que  promete  justicia  y libertad  á 
todos  los  hombres  del  mundo  que  vengan  á ha- 
bitar el  suelo’  argentino. 

La  Junta  Revolucionaria  no  necesita  decir  al 
pueblo  de  la  nación  y á las  naciones  extrañas  los 
motivos  de  la  revolución,  ni  detallar  cronológica- 
mente todos  los  desaciertos,  todos  los  abusos, 
todos  los  delitos,  todas  las  iniquidades  de  la  ad- 
ministración actual. 

El  país  entero  está  fuera  de  quicio  , desde  la 
capital  hasta  Jujuy.  Las  instituciones  libres  han 
desaparecido  de  todas  partes;  no  hay  república, 
no  hay  sistema  federal,  no  hay  gobierno  repre- 
sentativo, no  hay  administración,  no  hay  mora- 
lidad. La  vida  política  se  ha  convertido  en  indus- 
tria lucrativa. 

El  Presidente  de  la  República  ha  dado  el 
ejemplo,  viviendo  en  la  holgura,  haciendo  la  vida 
de  los  Sátrapas  con  un  menosprecio  inaudito  por 
el  pueblo,  y con  una  falta  de  dignidad  que  cada 
día  se  ha  hecho  más  irritante. 

Ni  en  Europa  ni  en  América  podía  encon- 
trarse en  estos  tiempos  un  gobierno  que  se  le 
parezca;  la  codicia  ha  sido  su  inspiración,  la 
corrupción  ha  sido  su  medio.  Ha  extraviado  la 
conciencia  de  muchos  hombres  con  las  ganancias 
fáciles  é ilícitas;  ha  envilecido  la  administración 
del  Estado,  obligando  á los  funcionarios  públicos 
á complacencias  indebidas  y ha  pervertido  las 
costumbres  públicas  y privadas,  prodigando  fa- 
vores que  representan  millones. 

El  mismo  ha  recibido  propinas  de  cuanto 
hombre  de  negocios  ha  mercado  con  la  nación,  y 
forma  parte  de  los  sindicatos  organizados  para  las 
grandes  especulaciones , sin  haber  introducido 
capital  ni  idea  propia,  sino  la  influencia  y los 
medios  que  la  Constitución  ponía  en  sus  manos 
para  la  mejor  administración  del  Estado.  En  cua- 
tro arios  de  goiiierno  se  ha  hecho  millonario,  y 
su  fortuna  acumulada  por  tan  torpes  medios  se 
exhibe  en  bienes  valiosísimos  cuya  • adquisición 
se  ha  anunciado  por  la  prensa.  Su  participación 
en  los  negocios  administrativos  es  notoria,  pú- 
blica y confesada.  Los  presentes  que  ha  recibido, 
sin  noción  de  la  delicadeza  personal,  suman  cien- 
tos de  miles  de  pesos  y constan  en  escrituras  pú- 
blicas, porque  los  regalos  no  se  han  limitado  á 


objetos  de  arte  ó de  lujo,  ha  llegado  á la  dona- 
ción de  bienes  territoriales  que  el  pueblo  ha 
denunciado  como  la  remuneración  de  favores  ofi- 
ciales. 

Puede  decirse  que  él  ha  vivido  de  los  bienes 
del  Estado  y que  se  ha  servido  del  erario  público 
para  constituirse  un  patrimonio  propio. 

Su  clientela  le  ha  imitado;  sujetos  sin  profe- 
sión, sin  capital,  sin  industria,  han  esquilmado 
los  Bancos  del  Estado,  se  han  apoderado  de  las 
tierras  públicas,  han  negociado  concesiones  de  fe- 
rrocarriles y puertos  y se  han  hecho  pagar  su  in- 
fluencia con  cuantiosos  dineros. 

En  el  orden  político  ha  suprimido  el  sistema 
representativo,  hasta  constituir  un  Congreso  uná- 
nim.e  sin  discrepancia  de  opiniones,  en  el  que 
únicamente  se  discute  el  modo  de  caracterizar 
mejor  la  adhesión  personal,  la  sumisión  y la 
obediencia  pasiva. 

El  régimen  federativo  ha  sido  escarnecido; 
los  gobernadores  de  provincia,  salvo  rara  excep- 
ción, son  sus  lugar-tenientes;  se  eligen,  mandan, 
administran  y se  suceden  según  su  antojo  : ren- 
didos á su  capricho.  Mendoza  ha  cambiado  en 
horas  de  gobernador  como  en  los  tiempos  revuel- 
tos de  la  anarquía.  Tucumán  presenció  una  jor- 
nada de  sangre  fraguada  por  la  intriga  para  incor- 
porarla al  sistema  del  monopolio  político ; ha 
habido  elección  de  gobernador  que  no  ha  sido 
otra  cosa  que  un  simple  acto  de  comercio. 
Entre  Ríos,  bajo  la  ley  marcial,  acaba  de  recibir 
la  imposición  de  un  candidato  resistido  por  la 
opinión  pública.  Córdoba  ha  sido  el  escenario 
de  un  juicio  político  inventado  para  arrojar  del 
gobierno  á un  hombre  de  bien ; hoy  día  es  un 
aduar;  la  sociedad  sobrecogida  vive  con  los  so- 
bresaltos de  los  tiempos  de  Bustos  y Quiroga. 
Las  demás  provincias  argentinas  están  reducidas 
á feudos  : Salta,  la  noble  provincia  del  norte,  ha 
sido  enfeudada  y enfeudadas  están  igualmente  al 
presidente^  Santiago  y Corrientes,  La  Rioja,  Ju- 
juy, San  Luís  y Catamarca.  Jamás  argentino  al- 
guno ejerció  mando  más  ofensivo  ni  más  depri- 
mente para  las  leyes  de  una  nación  libre. 

En  el  orden  financiero  los  desastres,  los  abu- 
sos, los  escándalos,  se  cuentan  por  días.  Se  han 
hecho  emisiones  clandestinas  para  que  el  Banco 
Nacional  pague  dividendos  falsos,  porque  los  es- 
peculadores oficiales  habían  acaparado  las  accio- 
nes y la  crisis  los  sorprendió  antes  de  que  pudie- 
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ran  recoger  el  botín.  El  ahorro  de  los  trabajadores 
y los  depósitos  del  comercio  se  han  distribuido* 
con  mano  pródiga  en  el  circulo  de  los  favoritos 
del  poder  que  han  especulado  por  millones  y han 
vivido  en  el  fausto  sin  revelar  el  propósito  de 
cumplir  jamás  sus  obligaciones.  La  deuda  pública 
se  ha  triplicado,  los  títulos  á papel  se  han  con- 
’/ertido  sin  necesidad  en  títulos  á oro,  aumen- 
tando inconsideradamente  las  obligaciones  del 
país  con  el  extranjero;  se  han  entregado  á la  es- 
peculación más  de  cincuenta  millones  de  pesos 
oro  que  había  producido  la  venta  de  los  fondos 
públicos  de  los  bancos  garantidos,  y hoy  día  la 
nación  no  tiene  una  sola  moneda  metálica  y está 
obligada  al  servicio  en  oro  de  más  de  ochenta 
millones  de  títulos  emitidos  para  ese  fin;  se  ven- 
dieron los  ferrocarriles  de  la  nación  para  dismi- 
nuir la  deuda  pública,  y realizada  la  venta  se  ha 
despilfarrado  el  precio;  se  enajenaron  las  obras 
de  salubridad,  y en  medio  de  las  sombras  que 
rodean  ese  escándalo  sin  nombre , el  pireblo 
únicamente  ve  que  ha  sido  atado  por  medio  si- 
glo al  yugo  de  una  compañía  extranjera,  que  le 
va  á vender  la  salud  á precio  de  oro;  los  Bancos 
garantidos  se  han  desacreditado  con  las  emisio- 
nes falsas  ; la  moneda  de  papel  está  depreciada 
en  doscientos  por  ciento  y se  aumenta  la  circu- 
lación con  35  millones  de  la  emisión  clandestina, 
que  se  legaliza,  y con  cien  millones,  que  se  dis- 
frazan con  el  nombre  de  bonos  hipotecarios,  pero 
que  son  verdadero  papel  moneda,  porque  tienen 
fuerza  chancelatoria;  cuando  comienza  la  miseria 
se  encarece  la  vida  con  los  impuestos  á oro;  y 
después  de  haber  provocado  la  crisis  más  intensa 
de  que  haya  recuerdo  en  nuestra  historia,  ha  es- 
tado á punto  de  entregar  fragmentos  de  la  sobe- 
ranía para  obtener  un  nuevo  empréstito , que 
también  se  habría  dilapidado,  como  se  ha  dilapi- 
dado todo  el  caudal  del  Estado. 

Esta  breve  reseña  de  los  agravios  que  el  pue- 
blo de  la  nación  ha  sufrido,  está  muy  lejos  de  ser 
completa.  Para  dar  idea  exacta  sería  necesario 
formular  una  acusación  circunstanciada  y prolija 
de  los  delitos  públicos  y privados  que  ha  come- 
tido el  jefe  del  Estado  contra  las  institu- 
ciones, contra  el  bienestar  y el  honor  de  los 
argentinos.  El  pueblo  la  hará  un  día  y reque- 
rirá su  castigo,  no  para  calmar  propósitos  de  ven- 
ganza personal,  sino  para  consagrar  un  ejemplo 
y para  dejar  constancia  que  no  se  puede  go- 


bernar la  República  sin  responsabilidad  y sin 
honor. 

Conocemos  y medimos  la  responsabilidad  que 
asumimos  ante  el  pueblo  de  la  nación;  hemos 
pensado  en  los  sacrificios  que  demanda  un  movi- 
miento en  el  que  se  compromete  la  tranquilidad 
pública  y la  vida  misma  de  muchos  de  nuestros 
conciudadanos;  pero  el  consejo  de  patriotas  ilus- 
tres, de  los  grandes  varones,  de  los  hombres  de 
bien  de  todas  las  clases  sociales,  de  todos  los 
partidos,  el  voto  íntimo  de  las  provincias  opri- 
midas, y hasta  el  sentimiento  de  los  residentes 
extranjeros,  nos  empuja  á la  acción  y sabemos 
que  la  opinión  pública  bendice  y aclama  nuestro 
esfuerzo,  sean  cuales  fueren  los  sacrificios  que 
demande. 

El  movimiento  revolucionario  de  este  día,  no 
es  la  obra  de  un  partido  político.  Esencialmente 
popular  é impersonal,  no  obedece  ni  responde  á 
las  ambiciones  de  círculo  ú hombre  público  al- 
guno. No  derrocamos  el  gobierno  para  separar 
hombres  y sustituirlos  en  el  mando;  lo  derroca- 
mos porque  no  existe  en  la  forma  constitucional, 
lo  derrocamos  para  devolverlo  al  pueblo  á fin  de 
que  el  pueblo  lo  reconstitrrya  sobre  la  base  de 
la  voluntad  nacional  y con  la  dignidad  de  otros 
tiempos,  destruyendo  esta  ominosa  oligarquía  de 
advenedizos  que  ha  deshonrado  ante  propios  y 
extraños  las  instituciones  de  la  República.  El 
único  autor  de  esta  revolución  , de  este  movi- 
miento sin  caudillo , profundamente  nacional, 
larga , impacientemente  esperada  , es  el  pueblo 
de  Buenos  Aires,  que  fiel  á sus  tradiciones  repro- 
duce en  la  historia  una  nrreva  evolución  rege- 
neradora que  esperaban  anhelosas  todas  las  pro- 
vincias argentinas. 

El  ejército  nacional  comparte  con  el  pueblo 
las  glorias  de  este  día;  sus  armas  se  alzan  para 
garantir  el  ejercicio  de  las  instituciones.  El  sol- 
dado argentino  es  hoy  día  como  siempre  el  de- 
fensor del  pueblo,  la  columna  más  firme  de  la 
constitución,  la  garantía  sólida  de  la  paz  y de  la 
libertad  de  la  República.  La  Constitución  es  la 
ley  suprema  de  la  nación,  es  tanto  como  la  ban- 
dera, y el  soldado  argentino  que  la  dejara  pere- 
cer sin  prestarle  su  brazo,  alegando  la  obediencia 
pasiva,  no  sería  un  ciudadano  arnado  de  un 
pueblo  libre,  sino  el  instrumento  ó el  cómplice 
(de  un  déspota. 

El  ejército  no  mancha  su  bandera  ni  su  honor 
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militar,  ni  su  bravura,  ni  su  fama,  con  un  motín 
de  cuartel.  Sus  soldados,  sus  oficiales  y sus  jefes 
han  debido  cooperar  y han  coo.perado  á este 
movimiento , porque  la  causa  del  pueblo  es  la 
causa  de  todos;  es  la  cairsa  de  los  ciudadanos  y 
del  ejército ; porque  la  patria  está  en  peligro  de 
perecer  y porque  es  necesario  salvarla  de  la  ca- 
tástrofe. 

Su  intervención  contendrá  la  anarquía,  impe- 
dirá desórdenes,  garantizará  la  paz.  Esa  es  su 
misión  constitucional  y nc  la  tarea  oscura,  poco 
honrosa,  de  servir  de  gendarmería  urbana  para 
sofocar  las  libertades  públicas. 

El  período  de  la  revolución  será  transitorio 
y breve;  no  durará  sino  el  tiempo  indispensable 
para  que  el  país  se  organice  constitucionalmente. 
El  Gobierno  revolucionario  presidirá  la  elección 


de  tal  manera  que  no  se  suscite  ni  la  sospecha  I 
de  que  la  voluntad  nacional  haya  podido  ser 
sorprendida,  subyugada  ó defraudada.  El  elegido 
para  el  mando  supremo  de  la  nación  será  el  ciu- 
dadano  que  cuente  con  mayoría  de  sufragios  en 
comicios  pacíficos  y libres , y únicamente  que- 
darán excluidos  como  candidatos  los  raiem-  > 

bros  del  gobierno  revolucionario,  que  espon- 
táneamente ofrecen  al  país  esta  garantía  de  ' 

su  imparcialidad  y de  la  pureza  de  sus  propó- 
sitos. 

Por  la  Junta  Revolucionaria, 

L.  N.  Alem.  i 

A.  del  Valle— M.  Demar  ¿a — M.  i' 

Goyena — Juan  José  Romero 
— Lucio  V.  López. 


CORONEL  JULIO  CAMPOS 

t EL  26  DE  JULIO 


MÁXIMO  LAYERA 

íTepiexite  del  Regimiento  1“  de  Artillería  — f el  26  de  Julio) 


BOLETIN  DE  LA  REVOLUCION 


DECRETOS  DEL  GOBIERNO  PROVISORIO 


En  este  momento  se  encuentran  en  la  plaza 
General  Lavalle,  bajo  el  mando  del  general  Ma- 
nuel Campos,  las  siguientes  fuerzas  de  línea : 

Regimiento  i"  de  artillería,  con  300  plazas 
Batallón  5"  de  infantería,  con  250  » 

9”  » con  250  » 

■>  10°  » » con  200  » 

» Ingenieros con  280  » 

actualmente  en  el  parque  de  artillería,  se  fonnai-án 
dos  batallones,  el  primero  bajo  el  mando  dcl  co- 
mandante Joaquín  Montaría;  y el  segundo  bajo 
el  mando  del  ciudadano  Pedro  Campos. 

Art.  3"  Nómbrase  2°  jefe  del  i®'^  batallón  al 
sargento  mayor  Domingo  Rebucción;  y 1 jefe 
del  2”  batallón  al  capitán  Nicolás  Menéndez. 

Art.  4°  Publíquese,  etc. 

Colegio  Militar  y Escuela  de  cabos  y sargentos. 

Leandro  N.  Alem. 

La  escuadra  toda  obedece  á la  revolución  y 
está  ya  en  comunicación  con  sus  jefes. 

Un  pueblo  inmenso  ha  acudido  á ponerse  bajo 
la  bandera  revolucionaria  . y está  perfectamente 
armado. 

Miguel  Goyena. 
Juan  fosé  Romero 

He  aquí  los  dos  primeros  decretos  del  Gobier- 

Buenos Aires,  26  de  Julio  de  IS'iQ. 

no  revolucionario,  que  han  sido  aclamados  por 
el  ejército  y el  pueblo  : 

El  Gobierno  Revolucionario 

decreta; 

Buenos  Aires,  26  de  Julio  de  1890. 

El  Gobierno  Revolucionario 
decpeta: 

Artículo  1°  Nómbrase  jefe  de  la  policía  de  la 
capital  al  ciudadano  Hipólito  Irigoyen. 

Art.  2"  Publíquese,  etc. 

Articulo  i"  Movilízase  la  guardia  nacional  de 

Leandro  N.  Auím. 

la  capital. 

Art.  2'’  De  los  ciudadanos  que  se  encuentran 

Miguel  Goyena. 
Juan  José  Romero. 
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NOTA  DEL  GENERAL  MANUEL  J.  CAMPOS 
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Buenos  Aires,  Julio  2B  de  1890. 

Al  señor  Presidente  de  la  Junta  Revolucio- 
naria, doctor  don  Leandro  N.  Alem. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á V.  £,  cum- 
pliendo los  dictados  de  mi  conciencia,  como  sol- 
dado y como  hombre  honrado,  comunicándole 
cual  es  nuestra  situación  actual,  asi  como  las 
municiones  con  que  contamos,  para  que  V.  E. 
y los  demás  miembros  del  Gobierno,  puedan  pe- 
netrarse de  ella  y resolver  lo  que  en  consecuen- 
cia mejor  estime. 

La  fuerza  de  línea  que  nos  ha  acompañado 
en  este  movimiento,  tiene  en  sus  cartucheras 
noventa  tiros  próximamente;  los  batallones  de 
los  ciudadanos  formados  por  la  Unión  Cívica,  es- 
tán á cinco  tiros,  y tenemos  un  depósito  de  muni- 
ciones en  el  Parque  de  50,000  cápsulas  car- 
gadas. 

V.  E.,  mejor  que  yo,  sabe  los  esfuerzos  que 
se  han  hecho  en  el  comercio  de  la  plaza  para 
conseguir  municiones,  que  desde  el  primer  mo- 
mento solicité  con  urgencia,  y cuán  infructuosas 
han  sido  las  gestiones  hechas  por  las  personas 
encargadas  de  dar  cumplimiento  á esta  comi- 
sión. 

En  esta  situación  es  mi  opinión: 

1°  Que  llevar  un  ataque  sobre  el  enemigo, 
sería  un  esfuerzo  aventurado,  porque  aún  cuando 
creo  que  lo  desalojaríamos  de  sus  posiciones  en 
la  plaza  de  la  Libertad,  allí  se  nos  acabaría  la 
munición;  2°  Que  podríamos  mantenernos  á la 
defensiva  y rechazar  con  éxito  cualquier  fuerza 


de  ataque,  pero  en  pocas  horas  de  atarpie  recio 
se  agotaría  igualmente  la  munición. 

/.sí  pensando,  creí  que  era  de  urgente  necesi- 
dad, que  los  señores  jefes  y comanda  rúes  de 
cuerpo  fueran  convocados  á una  junta  de  guerra 
para  hacerles  conocer  nuestra  verdadera  situa- 
ción, y habiendo  tenido  lugar  ésta,  declaró  que 
no  era  posible  hacer  otra  cosa  que  lo  indicado 
por  mí  anteriormente;  lo  que  cumple  á mi  deber 
comunicar  á V.  E.,  á fin  de  que  ¡moceda  como 
crea  conveniente. 

En  los  diversos  ataques  que  el  enemigo  nos 
ha  traído,  él  ha  sido  victoriosamente  rechazado 
en  toda  la  línea,  por  nuestras  tropas,  habiendo 
nosotros  perdido  en  ellos  al  coronel  Julio  Cam- 
pos, capitán  Roldan,  teniente  Layera  y dos  ofi- 
cia’es  cuyos  nombres  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento, varios  oficiales  heridos,  que  incluidos  á 
los  de  tropa  y ciudadanos,  hace  un  total  de 
ciento  ochenta  heridos  y veintitrés  muertos. 

Hemes  recogido  además  treinta  y cinco  heri- 
dos y varios  muertos  del  enemjgo. 

El  espí’"itu  de  la  tropa  es  de  todo  ]junto 
recomendable;  y basta  á significarlo,  que  durante 
los  cuatro  días  transcurridos,  no  hemos  tenido  ua 
solo  desertor,  y respecto  de  los  ciudadanos,  es  de 
todos  conocida  la  espontaneidad  y decisión  con 
que  se  han  presentado  L tomar  las  armas,  así  co- 
mo el  valor  con  que  se  han  batido. 

Es,  pues,  urgente  que  la  Junta  Revolucionaria, 
penetrada  de  cuanto  dejo  expuesto,  resuelva  lo 
que  crea  conveniente. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Manuel  J.  Campos. 
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SEGUNDO  MANIFIESTO  DE  LA  JUNTA  REVOLUCIONARIA 

DESPUES  DE  LA  CAPITULACIÓN 


AL  PUEBLO  DE  LA  REPÚBLICA 


Tffcr 


La  nota  del  señor  general  Manuel  J.  Campos, 
jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias,  que  se  publica 
á continuación,  explica  las  causas  que  nos  han 
obligado  á aceptar  la  mediación  ofrecida  por  los 
señores  doctores  Luis  Saenz  Peña  y Benjamín 
Victoricay  señores  Francisco  B.  Madero  y Ernes- 
to Tornquist.  La  escasa  existencia  de  municio- 
nes, que  solo  nos  hubiera  permitido  prolongar 
por  pocas  horas  el  combate,  solo  nos  habría  dado 
por  resultado  nuevo  derramamiento  de  sangre 
de  soldados  y ciudadanos,  sin  ventaja  alguna  para 
el  éxito  de  la  causa  revolucionaria. 

La  revolución  había  recibido  informes  que 
merecieron  entera  fe,  sobre  la  existencia  necesa- 
ria de  municiones  en  el  Parque  de  Artillería. 
suficientes  para  proveer  el  número  inmenso  de 
ciudadanos  que  debían  concurrir  á armarse,  y á 
quienes  fué  imposible  dotar  de  las  municiones 
para  llevar  adelante  la  acción  ofensiva  y decisiva 
de  la  revolución.  En  esta  situación,  la  Junta 
revolucionaria,  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  conseguirlas  en  la  ciudad,  pero  esos  esfuer- 
zos han  sido  infructuosos.  No  se  oculta  á la 
Junta  revolucionaria  la  observación  que  podría 
hacerse  por  haber  pactado  el  día  27  un  armisticio 
que  proporcionaría  al  poder  oficial  el  medio 
de  obtener  elementos  del  interior,  pero  cumple 
su  deber  declarando  que  si  ese  armisticio  se  con- 
vino, y si  él  tuvo  por  objeto  el  dar  sepultura  á sus 
muertos  y atender  á la  asistencia  de  los  heri- 
dos, tuvo  también  como  propósito  culminante  dar 


tiempo  á aumentar  la  provisión  de  municiones  y 
á que  llegasen  los  elementos  populares  de  las  pro- 
vincias inmediatas  á la  capital,  que  se  le  ofrecían 
á cada  instante  por  ciudadanos  espectables  y de- 
cididos por  la  causa  nacional. 

La  Junta  revolucionaria  se  abstiene  de  entrar 
en  otras  consideraciones,  dadas  las  condiciones 
del  estado  de  sitio  que  le  impiden  ser  más  explícita, 
y espera  solo  el  momento  de  que  esa  situación 
anormal  desaparezca,  para  hacer  públicos,  con  el 
desarrollo  necesario,  los  infaustos  motivos  que  la 
¡ran  obligado  á proceder  en  la  forma  que  esta- 
blecen las  bases  convenidas  por  la  comisii'm  me 
diadora. 

La  Junta  revolucionaria  al  concluir  este  mani- 
fiesto cumple  con  el  alto  deber  de  manifestar  su 
agradecimiento  á los  señores  jefes  y oficiales  del 
ejército  y armada,  así  como  á los  nobles  solda- 
dos que  asociándose  á los  numerosos  ciudadanos 
argentinos  han  concurrido  con  sus  virtudes  cívi- 
cas y su  esfuerzo  personal,  á la  causa  de  la  revo- 
lución. 

Buenos  Aires,  Julio  C9  de  1890. 

Por  la  Junta  Revolucionaria. 

L.  N.  Alem. 

A.  del  Valle. — M.  Dema- 
ría  . -■  M.  Goyena.  — 
Juan  José  Romero. — 
Lucio  V.  López. 
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BASES  DE  LA  CA.PITULACIÓN 

Bases  fijadas  definitivamente  por  la  comisión 
mediadora  autorizada  por  el  Excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  República  y aceptadas  por  la 
Junta  revolucionaria: 

D No  se  seguirá  juicio  ni  procedimiento  de 
ninguna  especie  contra  los  que  hayan  tomado 
parte  en  el  movimiento  revolucionario,  militares 
ó civiles. 

2^  Los  cuerpos  de  línea  que  hayan  tomado 
parte  en  la  revolución,  serán  conducidos  por  sus 
jefes  y oficiales  á sus  respectivos  alojamientos, 
quedando  dichos  cuerpos  desde  ese  instante  á 
las  órdenes  del  Gobierno. 


Los  jefes  y oficiales  y tropa  de  la  armada 
quedan  en  igual  condición  que  el  ejército  de 
tierra.  El  jefe  de  cada  buque  hará  entrega  á 
la  persona  que  designe  el  Gobierno. 

4“  Los  ciudadanos  armadas  dejarán  sus  ar- 
mas en  el  Parque  y se  disolverán  pacífica- 
mente. 

5^  Los  cadetes  volverán  á ser  admitidos  en 
sus  respectivas  escuelas. 

Buenos  Aires,  29  de  Julio  de  1890. 

Benjamín  Victorica. — Luis 
Saens  Peña. — Francisco 
Madero . —Ernesto  Torn- 
quist. 
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EXPOSICIÓN  DEL  DOCTOR  ARISTÓBULO  DEL  VALLE  ” 


Señor  doctor  Francisco  A.  Barroetaveña:^’^' 

Considero  prematuro  el  intento  de  escribir  la 
historia  de  la  revolución  de  Julio,  cuando  todavía 
estamos  en  el  principio  de  la  evolución  orgánica 
que  ha  sido  su  consecuencia  directa  é inmediata; 
pero  creo  que  no  hay  inconveniente  en  acumular 
datos  exactos  para  que  el  historiador  íuturo  de- 
sempeñe su  tarea  con  acierto,  y voy  á trasmitirle 
la  relación  descarnada  y simple  de  los  hechos  en 
que  he  intervenido  personalmente. 

Tomo  como  punto  de  partida  el  meeting  de 
la  juventud  de  i°  de  Setiembre  de  1889. 

Pasados  los  primeros  entusiasmos  de  esa  ini- 
ciativa fecunda,  el  espíritu  público  volvió  ú extra- 
viarse otra  vez  con  el  concepto  de  que  era  inútil  la 
organización  cívica  para  luchar  electoralmente 
con  el  gobierno  que  dominaba  los  comicios  por 
medio  de  la  fuerza  pública  ó adulteraba  sus  resul- 
tados por  medio  del  fraude.  La  inmensa  mayoría 
del  pueblo  se  abstuvo  de  concurrir  á la  inscripción 
nacional,  á pesar  de  que  esa  inscripción  debía 
servir  de  base  á la  elección  presidencial  de  1892; 
el  registro  electoral  se  llenó  con  .'os  afiliados  á la 
situación  y con  nombres  supuestos.  Desde  enton- 
ces la  cuestión  quedó  planteada  entre  estos  dos 
términos:  la  sumisión,  sin  esperanza,  al  sistema 
de  gobierno  que  presidía  el  doctor  Juárez,  ó la 
revolución. 

Por  iniciativa  del  doctor  M.  Demaría,  con  quien 
conversaba  diariamente  sobre  la  situación  del 


(!)  Para  complementare!  conocimiento  de  estos  sucesos  re- 
volucionario.s.  véase  el  Capítulo  V de  la  Reseña  Histúi  icci 
de  la  Vnión  Cívica. 

(2)  El  Dr.  Del  Valle  á nuestro  pedido  dirigió  esta  exposi- 
ción al  Dr.  Barroetavcña. 

Nota  de  los  editores. 


país,  nos  reunimos  con  el  doctor  L.  N.  Alem  y 
avocando  el  problema'  político,  tal  como  lo  plan- 
teaban los  sucesos,  nos  decidimos  por  la  revolución 
y resolvimos  comenzar  nuestros  trabajos  en  ese 
sentido. 

Esto  sucedía  en  los  últimos  meses  del  año  de 
[889.  Poco  después  comunicamos  nuestro  pro- 
pósito, individualmente,  al  doctor  Miguel  Nava- 
rro Viola,  al  doctor  Juan  José  Romero  y al  señor 
Manuel  A.  ücaiopo,  quienee  aceptaron,  desde  el 
primer  momento,  compartir  con  nosotros  todas  las 
responsabilidades. 

El  general  M.  J.  Campos  llegó  de  Europa  á 
fines  de  Diciembre  y,  con  el  acuerdo  de  los  doc- 
tores Alem  y Demaría,  fui  á visitarle  para  conocer 
cual  era  la  disposición  de  .su  ánimo.  Después  de 
pocas  palabras  pude  tocar  el  delicado  asunto  que 
traíamos  en  mano  y obtuve  una  respuesta  franca 
y categórica:  estoy  dispuesto,  me  dijo,  á entrar  en 
la  revolución,  porque  pienso  como  ustedes  que 
debemos  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  librar 
la  República  del  gobierno  que  la  deshonra;  cuen- 
ten conmigo  y avísenme  en  el  momento  oportuno. 

Desde  entonces  y hasta  que  llegamos  al  me- 
eting de  13  de  Abril,  mantuvimos  una  propaganda 
firme  y perseverante,  aunque  cautelosa,  para  echar 
la  opinión  pública  en  la  dirección  del  propósito 
revolucionario,  aprovechando  las  reuniones  pro- 
movidas por  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  que 
perseveraba  en  su  patriótico  empeño. 

La  noche  del  día  x i de  Abril,  el  señor  don  José 
M.  Estrada,  cuyo  concurso  habíamos  solicitado 
para  el  meeting,  me  pidió  una  conferencia,  y en 
ella  me  interrogó  sobre  lo  que  nos  proponíamos  y 
sobre  el  plan  político  que  pensábamos  desenvol- 
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ver.  Rajo  la  garantía  de  su  honorabilidad  y de  su 
patriotismo,  lo  dedaré  que  no  veíamos  otro  camino 
que  el  de  la  revolución  y que  llegaríamos  á ella 
si  la  opinión  del  país  nos  acompañaba.  Veinticuatro 
horas  más  tarde  el  señor  Estrada  me  envió  d 
nombre  de  varias  personas  respete" bilísimas  que 
se  adherían  á la  idea  del  rneeting  y que  suscribie- 
ron la  invitación.  ¿Les  había  dejado  entrever  el 
término  posible,  aunque  todavía  remoto,  de  la 
agitación  ]:)ública  que  provocábamos?  No  lo  sé; 
pero  su  arenga  en  el  rneeting  acredita  la  valentía 
con  que  personalmente  se  incorporaba  en  c:  es- 
caso grupo  de  los  revolucionarios. 

Estos  breves  antecedentes  sirven  de  clave  á lo  • 
discursos  que  se  pronunciaron  en  aquella  gran- 
diosa manifestación,  que  produjo  la  primera  crisis 
ministerial. 

En  el  rneeting  del  13  de  Abril  quedó  orga- 
nizada la  Unión  Cívica,  como  centro  de  propa- 
ganda política  y como  núcleo  de  las  fuerzas  po- 
pulares que  un  día  ú otro  debían  convertirse  en 
fuerzas  revolucionarias.  Habíamos  acordado  con 
el  doctor  Alem  y el  doctor  Demaría  que  la  Unión 
Cívica  continuaría  agitando  la  opinión  en  toda  la 
república  por  los  medios  á su  alcance,  mientras 
allegábamos,  reservadamente,  elementos  para  la 
revolución. 

La  crisis  ministerial  terminó  con  el  nombra- 
miento del  doctor  Roque  Saenz  Peña,  del  señor 
Uriburu,  del  doctor  Alcorta  y del  general  I.evalle. 
Ninguno  de  los  cuatro  pertenecía  al  círculo  per- 
sonal del  Presidente  de  la  República  y,  rápidamente 
cundió  la  esperanza  de  que  era  éste  el  comienzo 
de  una  verdadera  reacción  política. 

En  esos  días,  el  comandante  Joaquín  Mon- 
taña, que  estaba  informado  del  propósito  revolu- 
cionario y era  uno  de  sus  adherentes  más  eficaces, 
nos  maniíestíj  al  Dr.  Alera  y á mi  que  un  gru- 
po de  oficiales  del  ejército  deseaba  entrar  en 
comunicación  con  nosotros.  Les  dimos  cita  para 
el  siguiente  día  á las  8 de  la  noche  en  mi  casa. 
Concurrieron  á esa  hora  el  comandante  Montaña, 
el  capitán  Diego  Lamas,  del  Estado  Mayor,  y el 
capitán  Castro  y Sunblad,  del  1°  de  línea.  E!  te- 
niente Verdier,  del  5'',  que  debía  acompañarlos, 
no  pudo  hacerlo  por  estar  de  servicio.  El  doctor 
Alera  tampoco  pudo  concurrir. 

Después  de  un  breve  cambio  de  palabras,  el 
capitán  Lamas  me  manifestó  que  traía,  con  su 
compañero,  la  representación  de  treinta’ y tres 


oficiales  del  ejército  que  se  habían  obligado,  bajo 
juramento,  á cooperar  en  la  obra  patriótica  de  sal- 
var el  país  de  la  ruina  y de  la  vergüenza  á que  le 
arrastraba  el  gobierno  del  doctor  Juárez,  agregando 
que  no  buscaban  provecho  ni  ventajas  individuales; 
que  no  pedían  ni  querían  ascensos;  que  no  acep- 
tarían recompensa  de  ningún  género;  que  no 
pretendían  mando  alguno;  que  habían  sabido  que 
existía  una  junta  revolucionaria  secreta,  de  que 
yo  formaba  parte,  y que  venían  á ponerse  á sus 
órdenes,  con  la  fuerza  de  que  disponían,  para  de- 
fender las  libertades  públicas,  como  ciudadanos 
y como  soldados  de  un  pueblo  libre,  para  quienes 
la  Constitución  era  la  ley  suprema  de  la  tierra.  El 
capitán  Castro  y Sunblad  me  hizo  declaraciones 
allá  logas,  empeñándose  ambos,  noblemente,  en  que 
me  diera  cuenta  exacta  del  desinterés  y de  la 
elevación  de  miras  que  los  animaba,  á ellos  y á 
sus  representados. 

El  único  jefe  comprometido  hasta  ese  mo- 
mento era  el  sargento  mayor  Félix  Bravo,  del 
batallón  5°  de  línea;  los  oficiales  peitenecían  al 
Estado  Mayor,  al  batallón  de  ingenieros,  al  re- 
gimiento 1“  de  artillería  y á los  batallones  1°  y 5° 
de  infantería. 

Acepté,  á nombre  de  la  Junta,  el  concurso  que 
se  le  ofrecía,  y mostrándoles  que  ésta  era  digna  de 
su  confianza,  porque  no  tenía  en  vista  otra  cosa  que 
el  bien  del  país,  les  hice  presente  cuál  era  la  nueva 
situación  creada  por  la  crisis  ministerial  y la 
conveniencia  de  proceder  de  acuerdo  con  la 
opinión  pública.  Sin  dificultad  alguna  convinieron 
conmigo  en  que  la  revolución  era  un  recurso 
extremo,  únicamente  justificable  por  necesidades 
supremas,  y en  que  no  se  debía  precipitar  la  lu- 
cha armada,  mientras  fuera  razonable  esperar  que 
la  influencia  del  nuevo  ministerio  produjera  una 
reacción  benéfica  en  la  política  presidencial.  En 
consecuencia  acordamos  que  los  oficiales  juramen- 
tados se  mantendrían  á la  espectativa,  vinculados 
como  estaban,  y en  que  esperarían  órdenes. 

Dos  meses  más  tarde,  todas  las  esperanzas  de 
reparación  política  y de  reorganización  administra- 
tiva se  habían  desvanecido.  El  telegrama  del 
Presidente  al  coronel  Ortega  puso  en  evidencia 
su  falta  de  sinceridad.  La  discusión  de  las  emi- 
siones clandestinas  mostró  hasta  donde  llegaba 
el  abuso  en  la  emisión  de  la  moneda,  la  profunda 
inmoralidad  de  la  administración  y las  compla- 
cencias del  Congreso.  La  permanencia  del  doctor 
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Pacheco  en  el  Banco  Nacional  ocasionó  la  se- 
gunda crisis  ministerial  bajo  estos  malos  auspicios. 

La  revolución  era  } a inevitable  : el  ]xiís  la 
reclamaba  ti  voces,  el  comercio  siempre  conser- 
vador la  esperaba  con  anhelo,  los  hombres  de 
Estado  la  autorizaban  explícitamente.  Placía  cua- 
tro meses  que  el  Dr.  \'icente  F.  López  me  había 
manifestado  que  resistía  la  idea  de  que  su  hijo,  el 
Dr.  Lucio  V.  Lójrez.  figurase  como  candidato  para 
diputado  al  Congreso  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  agregando  que,  si  se  tratara  de  hacer  una 
revolución,  le  aconsejaría  que  tomase  parte  en 
ella  y aceptase  sus  responsabilidades.  El  general 
Piltre,  á quien  le  hice  saber,  el  mismo  día  de  su 
partida,  los  datos  que  había  recogido  sobre  las 
emisiones  clandestinas  me  dijo,  que  si  tales  hechos 
eran  ciertos,  no  había  gobierno  posible  y que  la 
revolución  estaría  justificada.  El  Dr.  Irigoyen,  á 
quien  le  comuniqué  nuestro  pensamiento,  lo  apro- 
bó sin  limitación,  ofreciéndome  cooperar  á su 
buen  éxito  con  sus  valiosas  informaciones.  íd 
Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  cuyo  consejo  reflexivo 
busqué,  me  manifestó  análoga  opinión. 

Los  trabajos  revolucionarios  habían  seguido 
adelante  y era  llegado  el  mom.ento  de  darles  im- 
pulso decisivo. 

El  Dr.  Alem  estaba  ya  en  comunicación  con 
los  oficiales  de  la  escuadra,  y con  el  coronel  julio 
Figueroa,  antiguo  jefe  del  batallón  g"  de  línea,  que 
le  habla  ofrecido  su  concurso. 

El  general  Campos  concurría  diariamente  á 
mi  estudio,  y el  Dr.  Alem  y yo  ya  le  habíamos  dado 
conocimiento  de  lo  que  hasta  ese  momento  habían 
hecho  los  oficiales  juramentados,  que  no  descan- 
saban en  su  empeño  de  buscar  adher entes  firmes  y 
leales  para  la  empresa  en  que  iban  á jugar  su 
porvenir  y su  vida. 

Para  darnos  t uenta  de  la  situación,  bajo  sus 
faces  diversas;  para  apreciar  la  importancia  de 
los  elementos  de  que  disponíamos  y adoptar  una 
línea  de  conducta  clara,  nos  reunimos  en  casa 
del  Dr.  Juan  José  Romero,  éste,  el  Dr.  Alem,  el 
Dr.  Demaria,  el  general  Campos,  el  Sr.  Manuel 
A.  Ocampo,  el  Dr.  Manuel  Gorostiaga  y yo  La 
opinión  unánimemente  manifestada  fué  que  los 
elementos  reunidos  eran  poderosos;  pero  que 
no  bastaban  para  asegurar  el  éxito  de  la  revolu- 
ción. Se  adoptaron  algunas  resoluciones  y acor- 
damos volver  á reunirnos  en  breves  días,  quedando 
asi  constituido,  de  hecho,  el  núcleo  de  la  Junta 


revolucionaria,  del  cual  se  separó  poco  después 
el  Dr.  Gorostiaga,  porque,  según  me  dio  á enten- 
der, no  estaba  de  acuerdo  ron  el  rumbo  que  to- 
maban los  acontecimientos. 

Entre  las  resoluciones  que  adoptamos  fué  una 
de  ellas  preñemos  en  contacto  más  directo  con  les 
oficiales  juramentados  para  tomar  datos  exactos 
sobre  su  verdadera  fuerza  en  los  cuerpos  á que 
pertenecían. 

A ese  fin  los  invitamos  á una  reunión  general 
que  tuvo  lugar  en  casa  del  Dr.  Eduardo  Copmar- 
tíny  á la  cual  asistimos,  en  representación  de  la 
Junta,  el  Dr.  Alem,  el  general  Campos  y yo. 
Concurrió  también  el  coronel  Figueroa,  invitado 
especialmente  por  el  Dr.  Alem.  No  puedo  precisar 
el  nombre  ni  el  número  exacto  de  los  oficiales 
que  estuvieron  presentes  : eran  por  'lo  menos  cua- 
renta, jóvenes  todos,  decididos,  entusiastas  por  la 
causa  que  habían  abrazado. 

Se  pidió  al  oficial  más  caracterizado  de  cada 
cuerpo  los  informes  necesarios  y llegamos  á este 
resultado  general. 

— En  el  regimiento  i°  de  artillería,  contába- 
mos con  tres  capitanes  y siete  oficiales  subal- 
ternos: 150  individuos  de  tropa. 

— En  el  batallón  de  Ingenieros  con  un  capitán 
y tres  tenientes,  dos  de  los  cuales  mandaban 
compañía:  200  individuos  de  tropa. 

- En  el  batallón  1“^  de  iirfantería,  con  dos  ca- 
pitanes, dos  tenientes  y tres  alféreces:  130  indivi- 
duos de  tropa. 

— En  el  batallón  4°,  con  un  teniente  y dos 
alféreces. 

— En  el  batallón  5°,  con  un  sargento  mayor, 
un  capitán,  tres  tenientes,  de  los  cuales  uno  man- 
daba compañía,  y un  alférez:  200  individuos  de 
tropa. 

— En  el  batallón  9",  con  tres  capitanes  y dos 
tenientes. 

El  coronel  Figueroa,  fundado  en  su  prestigio 
de  antiguo  jefe  del  9°  y en  el  valer  de  los  oficia- 
les, aseguró  que  saldría  al  frente  del  batallón  en 
el  momento  que  se  le  ordenase. 

Otro  tanto  dijo  el  sargento  mayor  Bravo  con 
relación  al  5°.  Los  oficiales  de  Ingenieros,  de  arti 
Hería  y del  i de  infantería,  dieron  seguridades 
análogas,  respecto  de  los  cuerpos  á que  pertene 
cían,  reconociendo,  sin  emba:go,  que  tendrían 
que  vencer  graves  dificultades  si  los  jefes  se  en  - 
contraban en  los  cuarteles  en  ese  momento. 


26 


202 


LA  UNIÓX  CÍVICA 


La  tropa  de  todos  estos  cuerpos  sumaba  apro- 
ximadamente novecientos  hombres.  No  contába- 
mos todavía  con  ninguno  de  los  jefes,  excepto  el 
segundo  del  5'. 

El  resto  de  las  fuerzas  de  la  guarnición  se 
componía,  según  las  listas  de  revista  de  dos  ó tres 
meses  atrás,  de: 

Batallón  4*  de  infantería  255  plazas 


» 6°  » » 217» 

» 10°  » » 213  » 

Regimiento  1 1°  de  caba- 
llería  217  » 

Cadetes 180  » 

Cabos  y sargentos 100  » 

Bomberos 430  » 

Vigilantes  3j07Ó  » 


4,688  plazas 

La  opinión  del  general  Cam.pos  y dcl  coronel 
Figueroa  fué  que  se  necesitaba  vigoriza.!,  princi- 
palmente^ los  elementos  del  regimiento  de  artille- 
ría, del  batallón  de  Ingenieros  y del  batallón  1° 
de  infantería,  para  tener  la  seguridad  absoluta 
de  que  estos  cuerpos  concurrirían  al  movimiento 
con  todo  su  poder. 

La  Junta  revolucionaria,  integrada  con  el 
Dr.  Miguel  Goyena,  el  coronel  Figueroa  y el 
comandante  Joaquín  Montaña,  tomó  en  conside- 
racii'n  éstos  datos  y resolvió  proceder  de  acuerdo 
con  lo  aconsejado  por  el  general  Campos  y coro- 
nel Figueroa. 

Cada  uno  de  dichos  cuerpos  requería  atención 
especial  y reclamaba  trabajos  de  diversa  natura- 
leza: 

En  el  regimiento  de  artillería  la  dificultad  que 
se  debía  separar  nacía  del  prestigio  de  su  jefe  el 
coronel  Gil,  estimado  y respetado  por  la  oficia- 
lidad, querido  por  la  tropa. — Es  el  único  que 
puede  perturbarnos,  si  se  presenta  en  el  cuartel, 
nos  habían  dicho  los  oficiales  revolucionarios. 

En  el  1°  de  infantería  había  oficiales  bien  repu- 
tados cuyo  concurso  no  se  había  solicitado  por 
prudencia,  sus  dos  jefes  nos  eran  adversos  y podía 
ser  necesario  combatir  dentro  del  cuartel,  antes 
de  salir  á la  calle. 

En  el  batallón  de  Ingenieros  el  número  de  los 
oficiales  comprometidos  era  muy  escaso,  y aún 
no  conocíamos  su  verdadero  mérito. 

El  tiempo  apremiaba  : una  imprudencia,  una 


indiscreción  cualquiera  podía  comprometer  el 
éxito  de  la  revolución  y la  vida  de  los  milita- 
res que  la  servían. 

Los  miembros  de  la  Junta  nos  veíamos  diaria- 
mente: creyéndonos  vigilados  por  la  policía,  unas 
veces  nos  reuníamos  en  casa  dcl  Dr.  Romero, 
otras  en  la  del  Dr.  Demaría,  ó en  la  del 
Dr.  P.  Passo,  otras  en  mi  estudio.  Por  último,  nos 
instalamos  definitivamente  en  casa  del  patriota 
Sr.  Benjamín  Buteler  y allí  permanecíamos  traba- 
jando, noche  á noche^  desde  las  ocho  hasta  las 
doce,  la  una  y las  dos  de  la  mañana. 

El  general  Domingo  Viejobueno,  jefe  del  Par- 
que, no  había  asistido  á nuestras  reuniones ; pero 
estaba  con  nosotros.  Ocurrimos  á él  para  acercar- 
nos al  coronel  Gil.  Nos  aconsejó  que  buscáramos  la 
cooperacii'm  de  su  hermano  el  general  Joaquín  Vie- 
jobueno, antiguo  jefe  del  coronel  Gil  y su  amigo 
más  respetado.  La  Junta  me  confió  esa  comisión. 
Encontré  al  general  perfectamente  dispuesto : 
cuando  le  hablé  de  la  situación  del  país,  de  nues- 
tros propósitos,,  de  los  elementos  que  habíamos 
reunido,  de  lo  que  nos  faltaba  para  lanzarnos  á 
la  acción,  veía  reflejarse  en  su  semblante  las  emo- 
ciones de  un  patriota  y de  un  corazón  sensible : 
He  servido  mucho  á los  hombres!  me  dijo.  Los 
días  de  vida  que  me  quedan,  se  los  debo  á mi 
patria.  Déme  tiempo,  déjeme  reflexionar,  veré  lo 
que  puedo  hacer. 

Quince  días  antes  de  la  revolución  tenía  su 
plan  para  impedir  que  el  coronel  Gil  pudiera 
perturbar  la  salida  de  la  artillería:  iba  simple- 
mente á comprometerle  á que  le  acompañara  en 
un  viaje  al  sud  de  la  Provincia,  como  en  efecto 
lo  hizo.  El  general  esperaba  tener  noticia  tele- 
gráfica del  movimiento,  el  día  mismo  en  que  se 
produjera,  para  regresar  en  el  acto  y ocupar  su 
puesto  en  las  filas  revolucionarias. 

El  batallón  de  Ingenieros  estaba  comandado 
por  el  sargento  mayor  Casariego,';  sobrino  del 
general  Racedo.  Sabíamos  que  éste  simpatizaba 
con  la  revolución  y resolvimos  acercarnos  á él, 
aprovechando  como  intermediarios  á los  señores 
Germán  Balcarce,  José  Herrera  y Juan  C.  Molina. 
El  doctor  Alem  tomó  á su  cargo  esta  misión.  El 
general  Racedo  prometió  su  concurso  y el  doctor 
Alem  debía  celebrar  una  conferencia  con  el  sar- 
gento mayor  Casariego,  precisamente  el  día  en 
que  éste  fué  preso,  al  mismo  tiempo  que  el  gene- 
ral Campos  y el  coronel  Figueroa.  Ignoro  hasta 
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donde  llegaban  los  compromisos  del  mayor  Casa- 
riego con  el  general  Racedo. 

Para  asegurar  el  éxito  en  el  batallón  i®,  se 
acordó  que  el  comandante  Joaquín  Montaña,  al 
frente  de  un  grupo  de  ochenta  ciudadanos  esco- 
jidos  y bien  armados,  se  presentaría  á las  puertas 
del  cuartel  en  el  momento  en  que  los  oficiales 
revolucionarios  iniciaran  la  formación  del  cuerpo. 

La  salida  del  batallón  9®  ofrecía  serios  incon- 
venientes, porque  estaba  acuartelado  con  ei  regi- 
miento 11°  de  caballería.  Las  cuadras  de  los  sol- 
dados de  uno  y otro  cuerpo  no  distaban  más  de 
diez  varas.  Era  de  todo  punto  imposible  que  el 
primero  se  moviera  sin  ser  sentido  por  el  segundo; 
y todos  sabíamos  que  el  jefe  y muchos  de  los 
oficiales  del  ii®  estaban  ligados  personalmente 
con  el  doctor  Juárez,  tenían  su  confianza,  y ensa- 
yarfen  contrarestar  nuestros  planes.  El  coronel 
Figueroa  reconocía  el  peligro,  pero  repetía  con 
convicción: — El  11®  no  podrá  contener  al  9°,  lo 
dominarémos  y marcharemos  á incorporarnos  con 
la  artillería. 

La  condición  de  dicho  cuerpo  era  motivo  de 
nuestras  mayores  preocupaciones.  Noche  á noche 
volvíamos  sobre  el  mismo  asunto.  Por  último,  á 
indicación  del  coronel  Figueroa,  decidimos  acer- 
carnos al  2®  jefe,  sargento  mayor  Mom,  por  inter- 
medio de  su  señor  padre,  miembro  de  la  Unión 
Cívica;  y autorizamos  al  general  Campos  para  que 
iniciara  algunos  trabajos  en  el  11°,  del  cual  había- 
mos prescindido  por  las  razones  ya  indicadas. 

El  general  Campos  tenía  la  mayor  confianza  en 
la  discreción,  en  la  lealtad  y en  el  valor  del 
sargento  mayor  Vázquez,  amigo  íntimo  del  sar- 
gento mayor  Garaita,  otro  bravo  oficial  á quien 
también  conocía.  El  sargento  mayor  Garaita  ha- 
bía sido  del  regimiento  1 1®  y estaba  ligado  con  el 
sargento  mayor  Palma,  jefe  de  uno  de  los  escua- 
drones, por  dobles  vínculos:  Palma  era  casado 
con  una  hermana  de  Garaita,  y Garaita  con  una 
hermana  de  Palma.  Éste  gozaba  también  de 
buena  reputación  como  soldado,  y en  la  revolución 
de  1874^  había  levantado  el  cuerpo  en  que  enton- 
ces servía  á las  órdenes  del  comandante  Rivademar. 

Confiados  en  el  mayor  Vázquez,  debíamos 
confiar  en  el  mayor  Garaita,  sí  éste  se  comprome- 
tía con  aquél;  y en  cuanto  al  mayor  Palma,  la 
buena  opinión  de  que  gozaba,  sus  vínculos  de 
parentesco  con  Garaita  y su  amistad  con  Vázquez, 
nos  autorizaba  á suponer  que,  si  aceptaba  la  idea 


revolucionaria,  cumpliría  lealmente  su  compromi- 
so, y que  si  la  rechazaba,  guardaría  por  lo  menos 
la  reserva  que  el  honor  le  imponía.  Por  lo  demás, 
no  debía  informársele  de  cosa  alguna,  hasta  que 
no  se  comprometiera  definitivamente. 

Vázquez  y Garaita  se  pusieron  al  servicio  de 
la  revolución  sin  dificultad  alguna,  con  la  lealtad 
que  se  les  había  atribuido,  y se  aproximaron  á 
Palma.  Éste  al  principio  se  mostró  vacilante,  pero 
en  una  segunda  conferencia  se  decidió  y se  com- 
prometió formalmente.  En  seguida  tuvo  una  con- 
ferencia con  el  general  Campos  y acordaron  que, 
el  día  de  'a  revolución,  Garaita,  Vázquez  y el  ma- 
yor Palma  se  encargarían  de  sacar  el  regimiento 
II®  para  incorporarle  á nuestras  filas  ó inutilizarle. 
Por  fortuna  el  general  Campos  no  le  dijo  res- 
pecto del  9®,  .sino  que  contábamos  con  la  co- 
operación de  su  antiguo  jefe,  el  coronel  Figueroa. 

Palma  le  pidió  datos  sobre  los  otros  cuerpos, 
pero  el  general  le  contestó  que  únicamente  la 
Junta  podía  suministrarlos  y que,  si  deseaba  cono- 
cerlos, le  presentaría  en  una  de  sus  próximas  reu- 
niones, ofrecimiento  que  aquel  declinó,  reiteran- 
do la  segundad  de  que  podía  contarse  con  él. 
La  noche  en  que  el  general  Campos  nos  dió 
cuenta  de  este  resultado,  se  decidió  la  revolu- 
ción para  la  semana  siguiente:  creíamos  que 
el  éxito  estaba  asegurado  y temíamos  que  de 
un  momento  á otro  la  policía  pudiera  descu- 
brirnos, porque  eran  muchos  los  que  estaban  en  el 
secreto. 

Antes  de  allanar  todas  estas  dificultades,  y 
mientras  se  iban  eliminando,  una  á una,  habíamos 
discutido,  extensamente,  cuál  era  la  mejor  hora  y 
oportunidad  para  iniciar  el  movimiento.  La  mayo- 
ría de  la  Junta  opinaba  que  tuviera  lugar  de  día, 
entre  las  tres  y las  cuatro  de  la  tarde,  como  la 
hora  más  propicia  para  apoderarse  del  Presiden- 
te, del  Vice-Presidente  del  Ministro  de  la  Guerra 
y del  general  Roca,  presidente  pro-tempore  del 
Senado. 

El  plan  era  sencillo.  Se  provocaría  una  inter- 
pelación ruidosa  en  el  Senado  sobre  las  fuerzas 
armadas  en  Entre  Ríos  y Santa  Fe,  batallones 
provinciales,  etc.,  para  obligar  la  concurrencia  del 
Ministerio.  Seguramente  asistiría  á la  sesión  el 
Vice-Presidente  y el  general  Roca,  y,  á menos  de 
grave  inconveniente,  el  Presidente  estaría  en  su 
despacho,  como  acostumbraba  hacerlo  en  casos 
análogos,  para  recibir  sin  retardo  las  iriformq- 
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ciones  del  debate.  Miembros  de  la  Uni  na  Cívica 
ocuparían  las  galerías  de  la  cámara,  desde  la 
primera  hora,  3'  se  agruparían  en  los  alrededores. 
A la  hora  señalada  saldrían  los  batallones  de  sus 
cuarteles  en  dirección  á la  plaza  de  la  Victoria. 
La  Junta  revolucionaria  y el  general  Campos  se 
presentarían  en  la  plaza;  dos  grupos  de  jóvenes, 
encabezados  por  los  doctores  Goyena  y De- 
maría,  se  lanzarían  sobre  la  casa  de  Gobierno 
y sobre  el  Congreso  para  apresar  las  personas  in- 
dicadas. Se  echarían  las  campanas  á vuelo  y se 
llamaría  el  pueblo  á las  armas. 

Este  plan  fue  abandonado  por  varias  razones, 
de  las  cuales  la  decisiva  fué  que  los  oficiales  de 
los  cuerpos  manifestaron,  casi  unánimemente,  en 
una  junta  general  que  celebramos  en  casa  del 
doctor  Castro  Sunblad,  hermano  del  capitán,  que 
las  dificultades  se  centuplicaban  á esa  hora,  por- 
que los  jefes  generalmente  se  encontraban  en 
sus  cuarteles  y la  lucha  á mano  armada,  en  pre- 
sencia de  la  tropa,  sería  inevitable.  Resolvióse, 
en  consecuencia,  que  la  revolución  tendría  lugar  á 
la  madrugada  y se  hizo  el  plan  general,  cuyas 
bases  fundamentales  fueron  las  siguientes: 

— El  batallón  1°  de  línea,  con  el  grupo  de 
ciudadanos  que  estaba  á las  ordenes  del  coman- 
dante Montaña,  saldría  del  cuartel  á las  4 de  la 
mañan.T  y se  dirigiría  á la  plaza  del  Parque,  punto 
de  reunión  de  todas  las  fuerzas,  recogiendo  los 
vigilantes  que  encontrara  en  su  trayecto  y,  con 
especialidad,  los  de  la  comisaría  situada  en  la 
calle  de  Suipacha  próxima  á la  de  Arenales. 

— El  batallón  5”,  con  otro  grupo  de  ciudadanos 
que  debía  armarse  en  el  cuartel,  márcharía  direc- 
tamente al  punto  de  reunión. 

— El  batallón  de  Ingenieros  haría  otro  tanto, 
después  de  verificar  su  conjunción  con  cabos  y s;ir- 
gentos. 

— El  batallón  9'’ y el  regimiento  11”  saldrían  de 
su  cuartel,  entrañan  á Palermo  por  la  avenida 
Sarmiento  para  reunirse  con  la  artillería  y con  los 
cadetes,  y en  seguida  la  columna  se  dirigiría  al 
Parque. 

La  Junta  revolucionaria,  el  general  Campos  y 
los  ciudadanos  que  no  tuvieran  comisión  ó colo- 
cación determinada,  debían  encontrarse  en  el  Par- 
que. 

Como  se  ve,  las  fuerzas  revolucionarias  ha- 
bíanse aumentado  con  los  cabos  y sargentos  y con 
la  escuela  militar  Los  cabos  }’■  sargentos  figura- 


ban en  ese  cálculo  ))orque  su  ¡efe  se  había 
comprometido  con  la  Junta,  por  intermedio  del 
general  Domingo  Viejobueno.  Los  cadetes  de 
la  escuela  militar  se  nos  habían  incorporado  por 
movimiento  propio,  apenas  tuvieron  conocimiento 
de  lo  que  se  trababa.  Los  encabezaba  el  cabo  1° 
Pablo  Hermelo. 

La  ejecución  dcl  plan  militar  estaba  confiada 
al  general  Campos,  á quien  debía  secundar  el  co- 
ronel Figueroa  iniciando  el  movimiento  del  ba- 
tallón 9°  y del  regimiento  11”.  Yo  debía  sacar 
los  cadetes,  reunirme  con  la  artillería  y esperar  al 
coronel  Figueroa,  para  acompañarle  como  repre- 
sentante de  la  Junta  y proveer,  de  acuerdo  con 
él,  á cualquiera  emergencia  imprevista. 

La  prisión  del  Dr.  Juárez,  del  Dr.  Pellegrini 
y de  los  generales  Levalle  y Roca  había  sido  en- 
comendada á grupos  de  ciudadanos  que  se  en- 
tendían directamente  con  el  Dr.  Alem.  Desde 
que  se  decidió  que  la  revolución  tuviera  lugar  á 
la  madrugada,  todos  comprendimos  que  era  muy 
difícil  que  esta  parte  del  plan  se  realizase.  No 
había  que  pensar  en  asaltar  las  casas  y era  casi 
imposible  que  grupos  de  ciudadanos,  sin  discipli- 
na, pudieran  ejecutar  empresa  semejante,  bajo 
los  ojos  de  la  policía,  á la  miáraa  hora  en  que 
los  cuerpos  se  ponían  en  marcha  _v  en  una  zona 
que  las  fuerzas  de  la  revolución  no  domina- 
ban todavía;  pero  se  persistió  en  llevarla  á ca- 
bo, por  lo  menos  en  lo  que  tocaba  al  general 
Roca  y al  general  Levalle,  Más  adelante  he  de 
decir  lo  poco  que  sé  sobre  las  causas  que  hicie- 
ron fracasar  ese  intento  y aprovecharé  la  opor- 
tunidad para  desautorizar  versiones  falsas  que 
he  oído  circular,  cuyo  origen  no  conozco. 

La  concentración  de  las  fuerzas  en  la  plaza 
del  Parque,  antes  de  lanzarlas  á operar,  tenía 
ventajas  que  el  general  Campos  manifestó  en  la 
Junta. 

Los  cuerpos  iban  á salir  de  sus  cuarteles, 
sin  sus  jefes;  los  oficiales  reposaban  en  la  pro 
pia  autoridad,  en  su  prestigio  en  la  disciplina 
del  soldado  y no  habían  comunicado  ni  aún  á 
las  clases,  salvo  rara  excepciem,  lo  que  se  proyec- 
taba. No  era  prudente  lanzarlos  aislados  á la 
acción.  Reuniéndolos  en  la  plaza  del  Parque,  se 
verían,  se  contarían,  se  encontrarían  fuertes,  con 
un  general  de  la  nación  á la  cabeza,  dueños  del 
Parque  y rodeados  por  ciudadanos  distinguidos. 
Saturados  con  el  espíritu  revolucionario  de  esta 
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gran  ciudad,  en  la  que  no  habían  vivido  como 
extraños,  esto  debía  bastar  para  darles  cohesión  y 
convertirlos  en  un  verdadero  ejército,  doblemente 
poderoso  por  la  disciplina  y por  el  entusiasmo. 

Reunidas  las  fuerzas  en  la  plaza  del  Parque  y 
proclamada  la  revolución,  se  debía  proceder  en 
el  acto  á tomar  la  casa  central  de  policía,  á cu- 
yo efecto  el  general  Campos  había  estudiado  los 
alrededores,  para  saber,  de  antemano,  desde  qué 
puntos  podría  ser  atacada  por  la  artillería,  y 
á dominar  los  batallones  que  no  se  habían  in- 
corporado á la  revolución,  pero  en  los  cuales 
había  inteligencias  preestablecidas. 

Después  de  dominada  la  ciudad,  al  Rosario,  y 
del  Rosario  á Córdoba  y á Entre  Rios. 

Nuestros  correligionarios  políticos  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  del  Rosario  y de  Córdoba 
hubieran  deseado  producir  movimientos  análogos 
en  el  mismo  día  y á la  misma  hora  y así  nos  lo 
significaron  al  Dr.  Alem  y á mí  por  intermedio  del 
coronel).  Campos  y del  Sr.  A.  Pintos  los  prime- 
ros, del  Dr.  Candiotiyel  Dr.  Latorre  los  segun- 
dos y de  los  Sres.  Ataida  y H.  Román  los  últi- 
mos; pero  esto  tenía  gravísimos  inconvenientes. 
Cualquier  incidente  de  último  momento  podía 
obligarnos  á suspender  la  revolución,  como  suce- 
dió en  efecto  dos  veces,  después  de  señalados  el 
día  y la  hora,  faltarnos  tiempo  ñ medios  segu- 
ros de  comunicación  y estallar  inoportunamente, 
donde  los  resultados  no  podían  ser  decisivos,  com- 
prometiendo la  vida  de  muchos  hombres  útiles  y pa- 
triotas y el  éxito  general  de  nuestra  causa.  Por  el 
contrario,  triunfante  en  la  capital  y dueños  de  sus 
poderosos  elementos,  la  revolución  estaba  termina- 
da. Los  gobiernos  locales,  impopulares  y desa- 
creditados, habrían  caído  solos  y en  último  caso, 
los  pueblos  oprimidos  los  habrían  derrocado 
contando  con  el  auxilio  de  la  revolución  vence- 
dora en  la  capital. 

Aprobado  por  la  Junta  el  plan  general  que 
dejo  apuiítado,  convocamos  nueva  reunión  de 
oficiales  que  se  celebró  el  jueves  17  de  Julio  en 
casa  de  otro  hermano  del  capitán  Castro  Sun- 
blad  y á la  cual  asistieron;  el  general  Campos,  el 
general  Domingo'  Viejobueno,  el  coronel  Figueroa, 
el  coronel  Irigoyen,  el  sargento  mayor  Vázquez,  el 
sargento  mayor  O’Connory  el  sargento  mayor  Lira, 
en  representación  de  los  oficiales  de  la  escuadra; 
dos  ó tres  oficiales  de  cada  uno  de  los  cuerpos 
revolucionarios;  el  Dr.  Alem  y yo. 


El  general  Campos  comunicó  á los  jefes  y ofi- 
ciales presentes  que  la  Junta  revolucionaria  habla 
señalado  el  día  lunes  21  de  Julio,  á las  cuatro  de 
la  mañana  para  la  revolución;  dió  sus  órdenes  á 
cada  cuerpo;  les  señaló  el  itinerario  que  debían 
seguir  y su  colocación  en  la  plaza  del  Parque. 
Acordó  que  toda  fuerza  armada  perteneciente  á 
la  revolución  llevase,  como  señal,  un  farol  con 
vidrios  de  colores  que  la  Junta  se  encargaría  de 
proporcionar,  y que  el  santo  y seña  se  comuni- 
case en  la  noche  del  domingo  al  lunes. 

En  seguida,  el  oficial  de  mayor  graduación  de 
cada  cuerpo  repitió,  aisladamente,  en  presencia 
de  los  generales  Campos  y Viejobueno,  las  ór- 
denes que  había  recibido  y la  reunión  se  disol- 
vió, despidiéndonos  para  volver  á vernos  el  limes, 
en  la  plaza  del  Parque. 

La  junta  había  resuelto  en  sesiones  anterio- 
res cuestiones  impoitantes,  tales  como  el  mani- 
fiesto' de  la  revolución  y la  organización  del  go- 
bierno provisorio. 

El  manifiesto  fué  encomendado  al  Dr.  Lucio 
V.  López  y á mí.  Lo  escribió  el  Dr.  López  en  su 
mayor  parte  y lo  completamos  y corregimos  jun- 
tos. Con  este  motivo  el  Dr.  López  fué  incorpo- 
rado á la  junta. 

También  fueron  incorporados  á la  Junta  en  esos 
mismos  días,  los  Doctores  Hipólito  Irigoyen  y 
José  María  Cantilo. 

Irigoyen  había  sido  visto  para  que  tomara  par- 
te en  la  revolución  y me  había  manifestado  que 
aceptaba  todas  sus  responsabilidades  y que  solo 
requería  el  puesto  que  como  simple  ciudadano 
le  correspondía  en  el  movimiento  revolucionario, 
de  acuerdo  con  la  independencia  y decisión  de  su 
carácter,  agregando  esplícitamente  que  no  quería 
posición  alguna;  pero  la  Junta  juzgó  que  debía 
llamarle  á su  seno  para  que  tomase  parte  en  sus 
deliberaciones,  y así  lo  hizo  después  de  haberle 
designado  para  ocupar  el  puesto  de  jefe  de  po- 
licía. 

Como  el  día  de  la  revolución  se  aproximaba 
er¿.  necesario  constituir  el  gobierno  revoluciona- 
rio. Se  discutió  si  debía  dársele  forma  de  Junta; 
pero  después  de  madura  deliberación  se  recono- 
cieron las  ventajas  de  mantener  la  forma  consti- 
tucional. 

El  punto  más  importante  era  determinar  quién 
debía  presidir  el  Gobierno.  Antes  de  que  la  Junta 
se  ocupai  a del  asunto,  conferencié  privadamente 
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con  algunos  de  sus  miembros.  Mi  opinión  era  que 
debíamos  confiar  el  Gobierno  provisorio  al  doctor 
D.  Vicente  Fidel  López,  primero,  porque  presu- 
mía el  caos  financiero  en  que  nos  íbamos  á encon- 
trar, y confiaba  en  que  su  competencia  y sus  buenas 
amistades  con  los  señores  Baring  Brothers  nos  ayu- 
daría á salvar  el  país  de  la  bancarota,  mientras  el 
Gobierno  se  reorganizaba  constitucionalmente;  se- 
gundo, porque  pensaba  queera  conveniente  ofrecer 
á los  elementos  conservadores  de  la  república  la 
garantía  de  la  edad,  de  la  espectabilidad  nacional 
y aún  la  de  la  tradición  histórica.  En  el  espítitu 
de  la  mayoría  de  mis  compañeros  primaba  la  idea 
de  que  era  necesario  dejar  al  doctor  Alem  al 
frente  del  Gobierno  para  que  las  fuerzas  revolucio- 
narias conservaran  su  cohesión.  La  exigencia  su- 
prema, en  ese  momento,  era  la  unidad  de  acción: 
y como  el  doctor  Alem  reunía  las  calidades  esen- 
ciales que  las  circunstancias  reclamaban,  virtud 
incorruptible,  carácter  firme,  é intenciones  hono- 
rables, decidí  no  indicar  otro  nombre  y votar  por 
él.  El  señor  general  Campos  indicó  privadamente 
al  general  Mitre,  pero  se  le  opusieron  las  mismas 
observaciones  y además  la  e.specialísima  de  que  el 
general  Mitre  estaba  en  Europa  y que  se  trataba  de 
organizar  un  Gobierno  que  debía  durar,  únicamen- 
te, dos  ó tres  meses. 

Reunida  la  Junta  con  asistencia  de  los  señores 
Alem,  Demaría, Romero,  Campos, Figueroa,  Ocam- 
po, Irigoyen,  L.  V.  López,  Montaña,  Cantilo,  Go- 
yena  y yo,  se  procedió  á votar  sin  discusión  y, 
con  excepción  del  general  Campos  y del  coronel 
Figueroa  que  dieron  su  voto  al  general  Mitre, 
todos  los  demás  votaron  por  el  doctor  Alem. 

El  doctor  Demaría  fue  designado  para  vice- 
presidente por  el  voto  unánime  de  los  presentes. 

En  seguida  se  procedió  a la  organización  del 
Ministerio  y fueron  designados  para 

Interior,  el  doctor  Eduardo  Costa. 

Relaciones  exteriores,  el  doctor  Juan  E.  Tor- 
rent. 

Hacienda,  el  doctor  Juan  José  Romero. 

Guerra,  el  general  Joaquín  Viejobueno. 

Justicia,  el  doctor  Virgilio  Tedín. 

Encargamos  al  doctor  Lucio  V.  López  que  se 
acercara  al  doctor  Costa  y recabara  su  adquies- 


(1)  El  comandante  Montaña  y el  doctor  Cantilo  eran  los 
más  convencidos  deque  el  doctor  Alem  debía  fifrurar  al  fren 
te  del  Gobierno  revolucionario,  lo  que  basta  par-i  demostrar 
que  nunca  existieron  en  la  Junta  antag-onismos  de  partido. 


cencia.  El  doctor  Costa  pidió  veinticuatro  ho- 
ras para  reflexionar  y contestó  negativamente. 

En  la  sesión  siguiente  le  sustituimos  con  el 
señor  Juan  E.  Torrent  y á este  con  el  Dr.  Lastra 
y decidimos  reemplazar  el  doctor  Tedín  con 
el  doctor  Miguel  Goyena,  porque  alguno  ob- 
servó que  creábamos  al  doctor  Tedín  una  si- 
tuación inaceptable  frente  á su  padre  político  el 
señor  doctor  Zavalía.  Nos  habíamos  preocupado 
en  sesiones  anteriores  de  la  designación  del  jefe 
de  policía.  Al  principio  pensábamos  en  el  señor 
don  Emilio  Castro,  pero  después  decidimos  uná- 
nimemente, por  indicación  del  general  Campos, 
que  ocupara  ese  puesto  el  Dr.  Hipólito  Irigoyen, 
cuyas  condiciones  personales  y conocimiento  de  la 
policía,  le  indicaban  con  ventaja  sobre  cualquier 
otro  para  desempeñarle  en  los  primeros  momen- 
tos. Cuando  el  doctor  Irigoyen  supo  su  designa- 
ción se  escusó  terminantemente,  pero  ante  nuestra 
insistencia,  manifestó  que  aceptaba  como  una 
imposición  de  su  deber,  y solo  para  permanecer 
al  frente  de  esa  repartición,  los  días  que  durara 
el  movimiento  revolucionario. 

En  el  manifiesto  de  la  Junta  revolucionaiia  se 
comprometían  todos  los  miembros  del  Gobierno 
provisorio  á no  aceptar  la  candidatura  presiden- 
cial para  el  que  se  debía  constituir  bajo  sus  auspi- 
cios, ofreciendo  así  al  país  un  ejemplo  de  rectitud 
política.  Yo  contraje,  solemnemente,  idéntico 
compromiso,  ante  la  Junta,  cuando  se  aprobó 
aquel  documento. 

Más  de  una  vez  el  doctor  Alem  nos  había 
manifestado  que  tenía  en  el  comité  otra  Junta 
cooperadora  que  le  ayudaba  á organizar  los  ele- 
mentos populares  y de  la  que  formaba  parte, 
según  entiendo,  el  doctor  Barroetaveña,  Joaquín 
Castellanos,  Santa  Coloma,  doctor  Davison,  doc- 
tor Gouchón,  F.  Rodríguez,  doctor  Torinoy  otros. 
El  comandante  Montaña  nos  significó  una  noche 
que  todos  ellos  le  habían  pedido  que  los  repre- 
sentase en  la  Junta  directiva,  á lo  que  asentimos 
sin  dificultad  alguna,  porque  no  los  habíamos 
llamado  á nuestro  seno,  por  su  número,  y por  el 
de  la  Junta  que  ya  era  bastante  crecido  para  la 
naturaleza  de  la  obra  que  teníamós  entre  manos. 

El  viernes  r8  de  Julio,  cuando  se  reunió  la 
Junta,  el  general  Campos  nos  informó  de  lo  que 
le  había  ocurrido  durante  el  día.  Un  amigo  se 
le  había  acercado,  con  el  encargo  de  otro  cuyo 
nombre  reservaba,  conjurándole  á qr.e  no  saliera 
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de  su  casa  durante  todo  ese  día  y esa  noche, 
porque  le  amenazaba  grave  peligro.  Más  tarde  se 
había  presentado  el  mayor  Vázquez,  con  una  carta 
del  mayor  Palma,  en  la  que  éste  le  pedía  que  fuera 
esa  noche,  con  el  general  Campos  á su  casa,  calle 
de  Malavía,  porque  tenia  lina  cosa  muy  buena 
que  comunicarle.  El  mayor  Vázquez  había 
contestado  motu-proprio,  por  escrito,  en  una  tarjeta, 
que  irían  á la  hora  indicada.  El  general  concibió 
la  sospecha  de  la  traición  desde  el  primer  instan- 
te y resolvió  no  acudir  á la  cita  é informarnos  de 
lo  que  sucedía. 

Coincidimos  con  su  opinión  y acordamos  que  se 
retirara  en  el  acto  de  la  Junta  con  el  coronel  Fi- 
gueroa,  que  en  caso  de  ser  preso  me  lo  avisara  in- 
mediatamente, y que,  si  ésto  sucedía,  se  suspen- 
diera la  revolución,  sin  desistir  de  llevarla  á término 
cuando  y como  pudiéramos.  La  Junta  continuó 
trabajando  hasta  la  hora  acostumbrada. 

Al  siguiente  día  por  la  mañana  se  presentó  en  mí 
casa  eihijo  del  general  Campos  á darme  aviso  de  su 
prisión.  Salí  para  trasmitir  la  noticia  al  Dr.  Alem 
y á poco  andar  encontré  en  la  calle  de  Juncal  al 
coronel  Figueroa,  de  uniforme  y sin  espada.  De- 
tuve mi  carruaje  el  tiempo  necesario  para  oirle 
estas  palabras:  &Voy  á presentarme  preso»,  y se- 
guí mi  camino.  La  revolución  se  había  quedado 
sin  jefe  militar.  Ese  día  la  Junta  se  reunió  en  mi 
estudio  y decidió  comunicar  á todos  los  cuerpos 
el  aviso  de  que  la  revolución  quedaba  suspendida, 
hasta  nueva  orden. 

Las  primeras  cuarenta  y ocho  horas  las  pasa- 
mos en  inquieta  espectativa:  los  diarios  oficiales 
anu.nciaban  que  el  Gobierno  era  dueño  del  secreto 
de  la  revolución:  Garaita  estaba  preso;  Vázquez 
podía  serlo  de  un  momento  á otro.  ¿Hasta  donde 
había  llegado  la  confianza  de  Vázquez  con  Ga- 
raita? ¿Hasta  - donde  la  de  Garaita  con  Palma? 
Vázquez  había  asistido  á la  última  junta  de  ofi- 
ciales y conocía,  detalladamente,  el  plan  militar 
y las  fuerzas  con  que  contábamos.  La  lealtad  de 
Garaita  se  ponía  en  cuestión:  se  le  creía  de  acuer- 
do con  Palma.  La  prisión  del  coronel  Figueroa, 
y del  sargepto  mayor  Casariego,  los  sumarios  que 
se  iniciaban  en  los  cuerpos,  parecía  demostrar 
que,  si  el  Gobierno  no  sabía  todo,  sospechaba  mu- 
cho. No  tardamos  en  s:iber  que  Garaita  se  había 
declarado  revolucionario  y mencionado  el  nom- 
bre del  general  Campos,  quien  por  su  parte  se 
había  encerrado  en  la  más  absoluta  négativa.  El 


general  Campos  crey(';  siempre  en  la  fidelidad  del 
mayor  Garaita,  pero  desconfiaba  de  su  discreción 
para  escapar  délas  dificultades  del  sumario. 

El  sargento  mayor  Vázquez  permanecía  escon- 
dido. Tres  ó cuatro  veces  cambió  de  residencia, 
para  escapar  de  la  policía.  Una  noche  cometió  la 
temeridad  de  presentarse  en  el  comité,  porque 
un  diario  había  insinuado  que  era  cómplice  de 
Palma  en  la  traición  y quería  justificarse,  perso- 
nalmente, ante  la  junta.  Con  gran  trabajo  se 
consiguió  hacerle  retirar  á casa  del  señor  Páez, 
donde  permaneció  hasta  el  momento  de  la  revo- 
lución. Su  prisión  podía  ser  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  el  general  Campos.  El  Gobierno 
tenía  en  su  poder  la  tarjeta  que  le  escribió  á 
Palma  aceptando  la  cita  ¿cómo  explicaría  la  pro- 
mesa de  que  concurriría  á ella  con  el  general? 
Por  otra  parte,  no  sabíamos  á ciencia  cierta  lo 
que  el  general  había  declarado,  para  comunicár- 
selo, á fin  de  que  no  cayeran  en  contradicción. 
Páez  nos  informó  que  el  valiente  oficial  pasaba 
las  noches  sin  dormir,  bajo  la  influencia  de  la  in- 
sinuación imprudente  con  que  un  diario  había 
mxanchado  su  honor  militar.  Fui  á verle  para 
darle  seguridad  completa  de  nuestra  confianza  y 
acordar  su  declaración  en  caso  de  que  fuera  pre- 
so, basándonos  en  los  datos  generales  que  tenía 
de  la  del  general  Campos,  á quien  todavía 
no  había  visitado  en  su  prisión  por  pruden- 
cia. Conseguí  tranquilizarle  con  la  promesa  for- 
mal de  que  le  avisaría  oportunamente  cuando 
debía  estallar  la  revolución,  para  que  pudiera 
acudir  á su  puesto,  y acordamos  su  declaración 
en  términos  generales,  mientras  obtenía  ciertos 
detalles  de  la  del  general  Campos. 

El  mayor  Vázquez  se  desesperaba  con  la  idea 
de  que  pudiera  ponerse  en  duda  su  lealtad,  porque 
en  la  junta  de  oficiales  á que  asistió  y en  la  cual 
fuéme  presentado,  sabiendo  que  yo  debía  esperar 
al  ii“  y al  9°  con  los  cadetes  y la  artillería,  se  ha- 
bía empeñado  con  insistencia  y hasta  conseguir- 
lo, en  que  la  noche  déla  revolución  la  pasáramos 
juntos  en  las  cercanías  de  Palermo  con  Garaita 
y Palma. 

Al  día  siguiente  visité  al  general  Campos 
en  su  prisión  y aunque  había  varias  personas 


(1)  El  mayor  Garaita  fué  conducido  preso  al  mismo  cuartel 
en  que  se  encontraba  el  general  Campos.  La  noche  de  la  re- 
volución salió  con  ól,  y lué  en  el  Parque  un  auxiliar  activí- 
simo. 


208 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


presentes  conseguí  los  datos  que  necesitaba,  pi- 
diéndole detalles  sobre  lo  que  le  pasaba  y se  los 
trasmití  al  mayor  Vázquez.  Por  ese  lado  el  pe- 
ligro estaba  conjurado. 

Pero  nuevas  dificultades  surgían.  Los  oficiales 
conjurados  exigían  llevar  adelante  el  movimiento, 
sin  demora;  temían  que  el  Gobierno  removiera 
alguno  de  los  batallones  comprometidos,  como 
ya  se  anunciaba,  y quizá  pensaban,  que  de  un 
momento  para  otro  podía  descubrirse  todo  el  se- 
creto de  la  revolución,  peligro  real  y casi  inminente 
en  esos  dias  de  honda  zozobra,  Tenían  confianza 
ciega  en  su  propia  valentía  y creían  que  faltaba 
decisión  en  la  Junta,  compuesta  de  hombres  civiles. 
Era  obra  sobrehumana  convencerles  de  que  los 
elementos  revolucionarios  hablan  disminuido,  y 
cuando  lo  reconocían,  no  contradecían  nuestras 
afirmaciones^  pero  insistían  en  su  opinión;  la  de- 
mora nos  perderla  á todos  y perderla  la  causa 
pública. 

Entre  tanto,  bueno  es  darse  cuenta  de  la  situa- 
ción en  que  nos  habla  colocado  la  traición  de 
Palma. 

Desde  luego  la  revolución  no  tenia  jefe  militar. 
Campos  y Figueroa  se  encontraban  presos;  los 
dos  generales  Viejobueno  estaban  ausentes,  uno 
encargado  de  retener  al  coronel  Gil,  el  otro  en 
el  desempeño  de  una  comisión  militar  que  no  ha- 
bla podido  retardar  sin  dar  lugar  á sospechas. 
Un  nuevo  general  implicaba  procedimientos  que 
requerían  tiempo  y diligencias  peligrosas  en  ese 
instante:  someterle  el  plan  militar,  renovar  las 
discusiones,  comunicarle  con  los  oficiales  de  los 
cuerpos  y recomenzar  todo  lo  hecho,  en  medio 
de  las  exigencias  de  los  que  no  querían  esperar 
un  día,  ni  una  hora,  militares  y civiles^  porque 
también  la  Junta  cooperadora  del  comité  tuvo  la 
ocurrencia  de  significarnos  que  debíamos  proce- 
der inmediatamente. 

Además,  el.  plan  militar  se  habla  basado  en  el 
concurso  del  regimiento  ii°y  del  batallón  9"  que 
debían  bajar  de  Maldonado  á Palermo  para  acom- 
pañar la  artillería  hasta  el  Parque.  En  el  nuevo 
estado  de  cosas,  el  regimiento  11°  era  nuestro  ma- 
yor peligro,  porque  estaba  prevenido  y animado 
de  espíritu  hostil  hácia  la  revolución;  porque  es- 
taba acuartelado  junto  con  el  batallón  9°  y le  vigi- 
laba y porque,  al  primer  aviso,  podía  montar  á 
caballo  y detener  la  artillería  en  su  trayecto,  guer- 
rillándola  desde  las  calles  laterales.  El  batallón 


9"  era  una  pieza  principal  en  el  tablero,  pero  ese 
cuerpo  no  habla  estado  en  contacto  hasta  enton- 
ces sino  con  el  coronel  Figueroa,  preso  ahora  en  el 
cuartel  del  Retiro.  Sus  oficiales  no  hablan  asistido 
sino  á una  sola  reunión,  no  se  hablan  vinculado 
directamente  con  la  Junta,  ni  con  los  demás  ofi- 
ciales. ¿Cómo  comunicarnos  con  ellos  en  esos 
primeros  dias  de  incertidumbre  y de  desconfianza, 
durante  los  cuales  habla  redoblado  la  vigilancia 
policial  y militar?  Los  otros  oficiales  nos  avisaban 
con  frecuencia  que  sus  cuarteles  estaban  rodeados 
por  agentes  secretos  de  la  policía. 

Por  otra  parte:  ¿se  atreverían  los  oficiales  á 
mover  el  batallón  9“  faltándoles  su  antiguo  jefe, 
con  quien  se  habían  compirometido  y cuando  tal 
vez  tendrían  que  comenzar  el  combate^  dentro  del 
cuartel,  con  el  regimiento  ii°? 

Si  el  9°  fallaba,  las  fuerzas  revolucionarias  que 
daban  reducidos  al  regimiento  1“  de  artillería,  ba- 
tallones 1°  y 5°  de  infantería,  batallen  de  Ingenie- 
ros, y cadetes  de  Palermo,  es  decir,  un  batallón 
menos  de  ios  que  existían  cuando  se  reunió  la 
primera  junta  de  oficiales. 

El  Gobierno  por  su  parte,  había  aumentado  las 
suyas  con  el  batallón  2“  y el  regimiento  6". 

Consultamos  la  opinión  del  general  Campos  y 
del  coronel  Figueroa,  venciendo  con  trabajo  las 
dificultades  qué  teníamos  para  cambiar  con  ellos 
dos  palabras,  en  medio  de  los  visitantes  que  los 
asediaban  de  día  y de  ncche,  y nos  aconsejaron 
que  esperásemos  algunos  días. 

Téngase  presente  que  los  sucesos  que  ahora 
narro  se  precipitan  y se  desarrollan  con  inter- 
valo de  un  día,  de  horas  muchas  veces,  entre  el 
lunes  20  y el  sábado  26  á las  cuatro,  de  la  ma- 
ñana. Evoco  mis  recue’-dos  y temo  equivocarme  . 
Me  parece  que  deben  haber  trascurrido  días^  cuan- 
do solo  han  pasado  horas  entre  un  suceso  y 
otro. 

Prescindo  de  infirdtos  detalles  de  escaso  in- 
terés y voy  á los  hechos  capitales. 

El  lunes  20,  según  mis  recuerdos,  la  Junta 
tuvo  la  noticia  de  que  el  batallón  1°  había  re- 
cibido orden  de  marcha.  Pocos  momentos  más 
tarde  empezamos  á sentir  las  exigencias  para  que 
precipitáramos  el  movimiento,  exigencias  que 
aumentaron  cuando  se  supo  que  la  marcha  no  ten- 
dría lugar  ese  día,  pero  que  era  probable  que  se 
verificara  al  siguiente.  La  presión  aumentó  el  mar- 
tes: se  nos  hizo  saber,  á nombre  de  los  oficiales  de 
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CORONEL  MARTIN  IRIGOYEN 

JEFE  DEL  PARQUE 


CORONEL  DOCTOR  JUAN  JOSÉ  CASTRO 
Jefe  del  Batallón  de  Cívicos  «Buenos  Aires» 


TENIENTE  CORONEL  JOAQUIN  MONTAÑA 


TENIENTE  CORONEL  GREGORIO  LOPEZ 

JEFE  DE  FUERZAS  EN  EL  PARQUE 


TENIENTE  CORONEL  JOSÉ  M.  RQIZ 

JEFE  DEL  BATALLON  REVOLUCIONARIO  5“  DE  INFANTERIA 


Teniente  Coronel  HÉCTOR  CÓRDOBA 
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artillería,  que  se  considerarían  desligados  de  su 
compromiso,  si  la  revolución  no  estallaba  dentro  de 
un  término  perentorio.  Como  era  natural  no  les 
creimos,  pero  diputamos  al  doctor  Alem  para  que 
hablara  con  el  capitán  Roldan  y le  explicara  los 
graves  motivos  que  nos  imponíanla  demora.  Estu- 
vieron á vernos,  en  comisión,  el  capitán  Castro 
Sunblad,  del  i”,  el  teniente  Alvaro  Pintos,  del  5", 
y otro  oficial  que,  me  parece  que  fué  el  teniente 
Verdier  ó el  alférez  Uriburu,  y nos  pidieron,  con 
empeñoso  anhelo,  que  no  dejáramos  partir  el  ba- 
tallón 1°  sin  dar  la  orden  para  la  revolución  Se 
colocaban  aún  en  el  caso  de  que  el  batallón  se  pu- 
siera en  marcha  y decían;  si  va  embarcado,  la 
escuadra  nos  pertenece  y podremos  volvernos  y 
estar  en  el  puerto  á la  hora  requerida ; si  vamos 
en  el  tren,  lo  detendrémos  en  Zárate,  cortarérios 
el  telégrafo  y nos  volverémos  en  el  mismo  tren  ó 
á caballo,  aunque  sea  sin  monturas.  La  vuelta, 
yendo  embarcados  era  posible  ; pero  si  el  viaje 
se  hacía  por  el  ferrocarril,  no  l>abía  posibilidad 
de  regresar  secretamente.  No  podía  retenerse  el 
tren  sin  alarmmr  toda  la  línea;  y en  cuanto  á la  idea 
de  volver  á caballo,  sin  monturas,  de  noche,  y con 
fuerza  sublevada,  no  había  necesidad  de  meditar, 
para  desecharla.  La  Junta,  sin  embargo,  no  pudo 
defenderse  y transigió,  conviniendo  en  que  la  re- 
volución estallaría  en  la  madrugada  del  miércoles, 
si  el  batallón  1°  no  salía  el  martes,  día  en  C|ue  se 
adoptaba  esta  resolución. 

En  consecuencia  se  comunicó  á todos  los 
cuerpos  que  debían  estar  prontos  para  salir  á la 
calle  á la  primera  orden  y se  estableció  obser- 
vación constante  sobre  los  movimiei  tos  del  ba- 
tallón i“. 

En  la  tarde  supimos  que  se  había  dado  orden 
de  marcha.  Confiamos  la  vigilancia  á miembros 
de  la  misma  Junta  para  tener  la  certidumbre  de 
lo  que  sucedía.  El  batallón  tomó  el  tren  la  primera 
noche  y fué  necesario  comunicar  á los  cuerpos 
que  el  movimiento  quedaba  suspendido  hasta 
nueva  resolución.  Recordando  la  situación  de  los 
batallones  se  tendrá  idea  de  las  dificultades  que 
era  necesario  vencer  para  las  comunicaciones.  El 
batallón  5°  tenía  su  cuartel  próximo  á la  plaza 
Constitución,  el  9“  en  el  arroyo  Maldonado,  la 
artillería  y los  cadetes  en  Palermo,  el  batallón 
de  Ingenieros  del  otro  lado  del  ii  de  Setiembre; 
y como  en  esa  semana  estaba  de  servicio  el  5^  y 
el  batallón  de  Ingenieros,  había  que  trasmitir  las 


órdenes,  además  de  los  cuarteles,  al  Parque,  á la 
Cárcel  correccional,  al  Hospital  militar  y á la  Pe- 
nitenciaría, 

Con  el  batallón  9”  nos  comunicábamos  por  in- 
termedio del  señor  Ugarriza  y de'  señor  Alibur- 
ton,  miembros  de  la  fannilia  del  coronel  Figucroa; 
con  los  cadetes  por  medio  de  sus  antiguos  com- 
pañeros Monserrat  é Iturbe,  expulsados  á conse- 
cuencia de  haber  asistido  al  meeting  del  i”  de 
Setiembre,  y con  todos  los  demás  cuerpos,  destaca- 
mentos y guardias,  por  el  teniente  Pintos,  quien  á 
cada  momento  necesitaba  disfrazarse  para  entrar 
de  particular  al  Comité  y de  militar  á los  cuar- 
teles. Entiendo  que  una  vez  fuera  del  Comité,  se 
ponía  en  contacto  con  el  capitán  Lamas  y el  te- 
niente Verdier  para  que  le  ayudaran  en  el  de- 
sempeño de  su  delicadísima  comisión. 

En  la  noche  del  martes  recibí  encargo  de  la 
Junta  para  ver  al  general  Campos  y consultarle  si 
debíamos  hablar  ó no  al  coronel  Mariano  Espina. 
El  coronel  Espina  era  jefe  del  regimiento  á que 
pertenecía  el  batallón  g°,  y más  de  una  vez  había- 
mos recordado  que  tres  meses  atrás  le  había  dicho 
al  doctor  L.  V.  López  y al  doctor  Alem  que  no 
había  otro  medio  de  salvar  el  país  que  la  revo- 
lución. Si  asegurábamos  su  concurso,  el  batallón  9“ 
saldría  de  su  cuartel  sin  la  menor  dificultad,  á pesar 
de  su  peligrosa  vecindad  con  el  regimiento  1 1°. 

El  miércoles  á las  7 de  la  mañana  fui  á des- 
pertar al  general  en  su  prisión.  Había  elegido  esa 
hora  matinal  por  temor  de  visitantes  importunos. 
Sin  embargo,  no  pudimos  hablar  sino  pocas  pa- 
labras, porque  apoco  andar  entró  la  primera  vi- 
sita. Su  opinión  fué  que  debíamos  ver  al  coronel 
Kspina,  cuya  cooperación  necesitábamos  y en 
cuyo  honor  podíamos  confiar,  aun  en  el  caso  de 
que  no  aceptara  entrar  en  la  revolución. 

Ese  mismo  día,  miércoles,  á la  noche,  el  co- 
mandante Montaña  y yo  tuvimos  una  conferen- 
cia con  el  capitán  Rosas  Racedo,  el  capitán 
Osorio  y el  teniente  Missaglia  del  batallón  10", 
en  la  cusa  del  señor  Cerimedo,  cuñado  de  Missa- 
glia, para  tratar  de  la  incorporación  de  ese  cuer- 
po á las  fuerzas  revolucionarias.  Era  aquella  ca- 
sa punto  ordinario  de  reunión  de  los  oficiales  del 
10°  y el  señor  Cerimedo  un  ardoroso  partidario 
de  nuestra  causa. 

No  tuvimos  la  menor  dificultad  en  entender- 
nos. Estudiamos  detenidamente  las  condiciones 
en  que  se  encontraba  el  cuerpo,  y,  pasamos  en 
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revista  los  elementos  favorables,  los  que  podría- 
mos ganar  y los  que  probablemente  serían  hos- 
tiles. Después  de  un  examen  minucioso  resultó 
que  el  verdadero  obstáculo  era  el  mayor  Tosca- 
no,  segundo  jefe  del  cuerpo.  Yo  le  había  cono- 
cido en  casa  del  Dr.  Saenz  Peña  y sabía  por  él 
cuan  estimables  eran  sus  sólidas  calidades  de 
soldado  y la  distinción  con  que  había  figurado 
en  la  guerra  del  Pacífico;  el  general  Campos 
que  le  observaba  desde  su  prisión,  le  estimaba 
como  un  jefe  circunspecto,  vigilante  y cuidado- 
so, exclusivamente  dedicado  á su  cuerpo ; per- 
tenece á la  mejor  escuela  del  ejército  argentino, 
me  había  dicho,  sintetizando  su  opinión.  El  ca- 
pitán Rosas  Racedo  y sus  compañeros  le  recono- 
cían esas  mismas  calidades.  Según  ellos,  vivía 
en  el  cuartel  y era  uno  de  los  primeros  que  se 
levantaba  y el  último  que  se  recogía.  Únicamen- 
te tomaba  mate  ó café  y jamás  salía  después  de 
la  lista  de  tarde.  En  cambio  solía  aparecerse  en 
la  guardia  á las  dos  ó las  tres  de  la  mañana.  Los 
soldados,  no  le  tenían  gran  cariño^  porque  era 
reservado  y seco,  pero  le  respetaban,  y si  se 
presentaba  al  cuerpo  en  un  momento  de  vacila- 
ción, podía  imponerse  y hacerse  obedecer.  To- 
mando en  consideración  todas  estas  circunstan- 
cias acordamos  para  la  noche  de  la  revolución; 
i"  ensayar  sobre  él  un  narcótico;  2°  que  diez  ó 
quince  jóvenes  resueltos,  de  la  familia  del  gene- 
ral Campos,  se  quedaran  en  el  cuartel  ó entraran 
á la  hora  conveniente,  para  asegurarle  é impe- 
dirle todo  movimiento,  en  caso  de  que  no  fuera 
posible  narcotizarle. 

Convinimos  también  en  que,  alguno  de  los 
oficiales  procuraría  hacer  entender,  de  al- 
guna manera,  al  general  Campos,  que  podía 
contar  con  ellos : determinamos  el  itinerario 

que  debía  seguir  el  cuerpo  para  incorporarse 
á la  columna  del  Norte,  en  el  camino  de  Pa- 
lermo , y quedó  establecido  que  desde  ese 
instante  obedecería  las  órdenes  de  la  Junta  re- 
volucionaria, y estaría  dispuesto  á pronunciar' 
se  el  día  y hora  que  se  le  fijase.  El  señor 
Cerimedo  debía  servirnos  de  intermediario. 

Cuando  todo  estuvo  arreglado  el  capitán 
Rosas  Racedo  me  preguntó: — ¿Con  qué  elementos 
cuenta  la  revolución  además  del  io“? 

Después  de  brevísima  re'fiexión  le  contesté; 

— Los  secretos  militares  de  la  revolución  no 
me  pertenecen,  únicamente  el  general  podrá  co- 


municárselos; pero  puedo  asegurar  á ustedes,  por 
mi  honor,  que  se  encontrarán  con  muchos  com- 
pañeros de  armas  y con  centenares  de  ciudada 
nos  distinguidos. 

Ignoraba  que  el  comandante  Montaña,  que 
había  llegado  antes  que  yo  á la  reunión,  contes- 
tando la  misma  pregunta  les  había  dicho: 

— Ahora  cuando  venga  el  Dr.  Del  Valle  les 
informará. 

Sin  embargo  de  esto,  el  capitán  y sus  dos 
compañeros  se  declararon  satisfechos.  El  prime- 
ro dijo:— Está  bien,  de  todos  modos  pueden  con- 
tar con  nosotros,  el  10°  estará  en  su  puesto  e. 
día  de  la  revolución. 

El  jueves,  el  Dr.  Alem  conferenció  con  el  co- 
ronel Espina  y obtuvo  la  seguridad  de  su  buena 
disposición;  pero  no  pudieron  entenderse  por- 
que el  coronel  creía  que  la  revolución  no  conta- 
ba con  otros  elementos  militares  que  los  que  él 
podía  llevar  y de  que  hablaré  más  adelante,  y 
exigía  el  mando  de  la  fuerza.  El  Dr.  Alem  le 
manifestó  prudentemente  que  no  podía  contes- 
tarle sin  consultar  con  la  Junta  y acordaron  reu- 
nirse de  nuevo,  al  día  siguiente^  en  la  casa  del 
Dr.  Passo. 

La  exigencia  de  todos  los  que  nos  rodeaban 
para  que  no  retardáramos  el  movimiento,  persis- 
tía, cada  día  más  imperiosa.  Cuando  nos  separa- 
mos el  jueves  á la  noche,  ya  presentíamos  que 
la  hora  se  aproximaba  y resolvimos  reunirnos  el 
viernes  á las  9 a.  m.  para  poder  disponer  de  to- 
do el  día.  Cuando  yo  llegué,  ya  estaban  reuni- 
dos los  Dres.  Alem,  Romero,  Goyena  y Dema- 
ria.  El  Dr.  Demaria  me  deslizó  estas  palabras: — 
Creo  que  hoy  vamos  á hacer  algo;  Alem  piensa 
que  no  podemos  demorar  más  tiempo,  Goyena 
y yo  somos  de  la  misma  opinión.  Entramos  á 
deliberar:  el  Dr.  Romero  se  decidió  en  el  mismo 
sentido,  en  atención  á que  el  coronel  Gil  podía 
regresar  de  un  momento  á otro.  Yo  me  limité  á 
decir: — Si  tales  la  opinión  de  todos  ustedes,  no 
perdamos  tiempo,  hay  mucho  que  hacer,  subdi- 
vidamos el  trabajo.  Conozco  en  todos  íus  de- 
talles el  plan  militar,  porque  he  asistido  á las 
juntas  de  los  oficiales  y me  encargaré  de  adoptar 
las  medidas  necesarias  para  que  se  cumpla  al  pié 
de  la  letra. 

Esta  indicación  fué  aceptada:  el  doctor  Goyena 
se  encargó  de  las  órdenes  relativas  á la  escuadra, 
y el  doctor  Além  de  los  elementos  populares. 
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Se  acordó  además  que  el  doctor  Alem  viera 
de  nuevo  al  coronel  Espina,  y procurara  hacerle 
desistir  de  su  exigencia  y que  diera  cuenta  del 
resultado. 

Acto  continuo  me  retiré  á la  sala  reservada  de 
la  Junta  y di  la  orden  para  que  buscaran  al  tenien- 
te Pintos,  al  señor  Aliburton,  al  señor  Ugurriza, 
al  señor  Cerimedo  y al  ex-cadete  Iturbe.  Llega- 
ron sucesivamente  durante  el  día  y fueron  en- 
cargados de  pasar  la  voz  á todos  los  cueipos 
de  que  estuvieran  prontos  á recibir  órdenes  para 
obrar  esa  misma  noche.  Todos  desempeñaron 
su  comisión  y dieron  cuenta  de  que  los  cuerpos 
estaban  prevenidos  y prontos. 

Se  le  dió  aviso  al  coronel  Figueroa  por  me- 
dio de  un  miembro  de  la  Junta  y supimos  con  sa- 
tisfacción que  tenia  permiso  para  salir  esa  noche, 
del  cuartel  donde  se  encontraba  preso. 

Al  general  Campos  debía  avisárselo  uno  de  los 
oficiales  del  io°,  en  la  primera  circunstancia  que 
se  le  presentase.  Según  lo  ha  contado  el  general 
Campos,  el  teniente  Missaglia  no  pudo  decirle 
una  palabra,  hasta  las  3 de  la  mañana,  hora  en 
que  le  trasmitió  al  oído  el  santo  y la  hora  del 
movimiento. 

El  doctor  Romero  se  encargó  de  preparar  los 
medios  para  que,  una  vez  en  libertad  el  coronel 
Figueroa,  pudiera  trasladarse  á su  puesto. 

El  doctor  Alem  conferenció  con  el  coronel 
Espina  sin  adelantar  nada,  acordando  únicamen- 
te que  el  coronel  Espina  esperaría  la  resolución 
de  la  Junta  á las  3 de  la  tarde  en  el  estudio  del 
doctor  L.  V.  López. 

A esa  hora  fuimos  con  el  doctor  López  á ha- 
blar con  él.  En  pocas  palabras  diré  la  parte 
esencial  de  nuestra  conversación.  Como  ya  lo  he 
indicado,  refiriéndome  á la  primera  conferencia 
que  tuvo  con  el  doctor  Alem,  el  coronel  Espina 
partía  de  la  base  de  que  la  Junta  no  disponía  de 
elementos  militares  y que  era  él  quien  debía 
proporcionarlos.  Uno  de  los  primeros  que  había 
pensado  que  iríamos  á la  revolución  y había  inicia- 
do trabajos  en  ese  sentido  con  la  cooperación 
del  general  Racedo.  Contaba  con  el  teniente 
coronel  García  y sargento  mayor  Mon,  jefe  y 
segundo  jefe  del  batallón  9°,  con  el  jefe  del  5°,  te- 
niente coronel  Ruiz,  y no  dudaba  de  que  tam- 
bién tendría  el  concurso  del  mayor  Casariego,  de 
Ingenieros.  Y partiendo  de  esta  base  decía:  — 
Me  pondré  al  frente  del  9",  dominaré  el  ii"  y lo 


arrastraré  conmigo;  con  eses  dos  cuerpos  tomaré 
la  artillería  y de  allí  nos  lanzaremos  sobre  el  10" 
y libertaremos  al  general  Campos:  no  se  me  debe 
pedir  que  en  ese  momento  me  ponga  á sus  ór- 
denes; podríamos  compartir  el  mando  tomando 
yo  la  división  del  Norte  y él  la  del  Sud  ó cons- 
tituir una  Junta  directiva  de  que  ambos  formá- 
ramos parte.  Entro  en  la  revolución  por  patrio- 
tismo; pero  no  hay  motivo  para  que  renuncie  á 
la  gloria  militar  que  me  correspondería,  legítima- 
mente, después  de  afrontar  tantos  peligros  y de 
realizar  con  éxito  una  empresa  llena  de  dificul- 
tades. 

No  podía  replicarle  que  toda  la  oficialidad  de 
los  cuerpos  que  mencionaba  y la  de  algunos  otros 
más  obedecía  las  órdenes  de  la  Junta,  y tenía 
que  limitarme  á consideraciones  de  otro  orden, 
especialmente  las  que  nos  obligaban,  como  caba- 
lleros, á no  retirar  ni  disminuir  el  mando  del  ge- 
neral que  ya  habíamos  designado  y cuya  vida 
estaba  en  peligro  por  nuestra  causa.  Dos  ó tres 
veces  le  insinué  que  si  él  conociera  nuestro  plan 
y nuestros  elementos  desistiría  de  sus  exigencias; 
pero  me  replicó  repe:  idamente: — le  ruego  que 
no  me  hable  de  una  ni  de  otra  cosa,  mientras 
no  nos  hayamos  puesto  completamente  de  acuer- 
do. Si  fuera  dueño  de  los  secretos  de  la  revolu- 
ción, sin  estar  en  ella,  viviría  bajo  la  zozobra  de 
imprudencias  ajenas  y de  que  alguien  pudiera 
dudar  de  mi  lealtad. 

Comprendí  que  todo  esfuerzo  era  inútil  y nos 
despedimos,  conviniendo  en  que  si  la  Junta  mo- 
dificaba su  resolución  se  le  avisaría  esa  misma 
noche  á las  12  por  intermedio  del  doctor  López, 
quedando  después  de  esa  hora  en  recíproca  li- 
bertad, y sin  otro  compromiso  que  el  de  reservar 
lo  que  habíamos  hablado  hasta  ese  momento.  El 
coronel  Espina  concurrió  al  Parque  espontánea- 
mente el  primer  dia  de  la  revolución  y es  noto- 
ria la  bravura  con  que  se  condujo. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  recibí  los 
partes  de  que  no  había  novedad  en  los  cuarteles 
y de  que  los  cuerpos  esperaban  órdenes.  Cuan- 
do los  informes  se  completaron,  di  la  orden  defi- 
nitiva á nombre  de  la  Junta:  las  guardias  debían 
reconcentrarse  y los  batallones  salir  de  sus  cuar- 
teles á las  cuatro  en  punto  de  la  mañana,  en  di- 
rección al  Parque,  con  las  señales  que  se  les  ha- 
bía repartido  y según  el  itinerario  que  se  les  ha- 
bía fijado  en  la  última  Junta  de  guerra.  El 
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santo  y seña  de  la  revolución  que  se  re¡)arti6  al 
mismo  tiempo  á todos  los  cuerpos  y comuniqué 
al  Dr.  Alera  era:  Patria  ó muerte. 

Al  batallón  lo”  mandé,  además,  un  narcótico 
recetado  por  el  Dr.  Torino,  cuyos  efectos  debían 
comenzar  después  de  media  hora  y durar  cuatro 
ó cinco.  Iba  destinado  al  mayor  Toscano  y en- 
tiendo que  no  se  usó  porque  no  hubo  oportuni- 
dad para  administrárselo. 

Al  regimiento  de  artillería  envié  dos  pociones 
destinadas  á dos  oficiales  que  nos  eran  hostiles. 

Pregunté  al  teniente  Alvaro  Pintos,  si  todos 
los  cuerpos  habían  recibido  los  faroles  que  de- 
bían servirles  de  señal  y me  contestó  que,  con 
c.xcepción  de  uno,  al  ciu.l  se  lo  iba  á llevar  él 
mismo,  todos  los  tenían  ya. 

A las  diez  y media,  me  comunicaron  de  parte 
del  coronel  Figueroa,  que  el  batallón  9"  debía  sa- 
lir al  tiro,  á las  tres  de  la  mañana,  por  orden 
del  Estado  Mayor.  Los  inconvenientes  de  su 
vecindad  con  el  regimiento  11“  desaparecían, 
y por  consecuencia  su  incorporación  con  la  arti- 
llería estaba  asegurada. 

A esa  hora,  más  ó menos,  el  Dr.  Alem  me 
presentó  al  Sr.  Krausse  y á otro  caballero,  cuyo 
nombre  no  recuerdo,  como  los  encargados  de  los 
ferrocarriles  y telégrafos,  para  que  les  ordenara 
lo  que  debían  hacer.  En  el  acto  les  dije:— Que 
se  corten  los  telégrafos  después  de  media  noche; 
pero  que  no  se  toquen  las  líneas  férreas,  porque 
las  necesitaremos  mañana  á las  le. 

Un  poco  más  tirde  se  me  presentaron  dos 
oficiales^  con  dos  ciudadanos,  y me  pidieron  una 
comisión  de  confianza  y de  peligro. 

Pregunté  quien  era  el  encargado  de  tornar 
preso  al  general  Levalle  y me  informaron  que  el 
Sr.  Caro,  que  se  encontraba  en  el  Comité. 

I.e  hice  llamar  y cambiamos  las  palabras  si- 
guientes : 

— ¿Es  V.  el  señor  Caro? 

— Sí  señor. 

— ¿Tiene  V.  alguna  comisión  delicada  que 
desempeñar  esta  noche? 

— Sí  señor. 

(1)  Se  han  formulado  cargos  contra  la  Junta  á causa  de 
ue  una  descubierta  del  batallón  10°.  que  salióc  on  el  general 
ampos,  estuvo  á punto  de  chocar  con  una  guardia  de  Inge 
nieros,  porqre  no  se  había  comunicado  el  santo  á.  la  prime- 
ra. El  santo  fué  comunicado  al  batallón  10°  y el  misrno  gene 
ral  Campos  ha  contado  que  el  teniente  Missaglia  se  lo 
trasnritió  a Igs  tres  d?  la  maflana 


— ¿Tiene  V.  su  gente  y todo  pronto? 

— Sí  señor. 

— Muy  bien:  aquí  están  estos  dos  caballeros 
que  desean  tomar  parte  en  una  comisión  difícil, 
la  suya  lo  es,  los  pongo  á sus  órdenes. 

No  volví  á ver  al  señor  Caro  hasta  muchos  días 
después  de  la  revolución.  El  señor  F.  Rodríguez, 
me  ha  dicho  que  Caro  no  cumplió  su  comisi  'm 
porque  había  un  vigilante  en  la  es  juina  de  la 
casa  del  general  Levalle^  y temió  dar  la  alar- 
ma. 

Es  esta,  me  parece,  la  oportunidad  de  hablar 
sobre  unos  cañonazos  que,  según  se  dice,  debieron 
servir  de  señal  para  tomar  al  general  Roca.  Igno- 
ro quien  ha  podido  inventar  esa  patraña.  Ni  en 
la  Junta  revolucionaria,  ni  en  la  junta  de  oficiale.s 
se  ha  convenido  jamás  en  semejante  desatino. 
Un  cañonazo  habría  sido  señal  de  alarma  para 
el  gobierno,  para  la  policía,  para  los  batallones 
que  no  habían  entrado  en  la  revolución,  y todo 
el  éxito  descansaba  en  el  secreto  de  los  movi- 
mientos hasta  que  nos  encontráramos  reunidos 
en  el  Parque.  Como  fui  el  representante  de  la 
Junta  en  la  columna  á que  pertenecía  la  artillería, 
debo  desautorizar,  categóricamente,  una  versión 
que  daría  lugar  á pensar  que  he  dejado  de  cum  • 
plir  alguna  de  sus  resoluciones. 

Los  dos  oficiales  que  acompañaban  á los  ciu- 
dadanos que  puse  á las  órdenes  del  señor  Caro, 
los  reservaba  para  una  comisión  militar  de  oue 
voy  á hablar  en  seguida,  porque  la  Junta  había 
decidido,  siguiendo  las  indicaciones  del  general 
Campos,  del  coronel  Figueroa  y del  coronel  Iri  - 
goyen,  que  los  oficiales  no  serían  empleados  en 
actos  de  fuerza  contra  sus  superiores.  Fué  también 
por  esta  causa  que  se  confió  á los  jóvenes  Campo 
la  misión  de  cuidar,,  y de  asegurar,  en  caso  nece- 
sario, al  mayor  Toscano.  Con  este  motivo  recorda- 
ré que  al  dar  esa  delicada  comisión  á Ventura 
Martinez  Campos  y á otro  joven,  que  no  sé  si  era 
su  hermano  ó su  primo,  separadamente,  les  dije 
más  ó menos  lo  siguiente: 

— Van  ustedes  á desempeñar  una  comisión  de 
honor,  van  á concurrirá  libertar  el  general  de  la 
revolución,  que  es  uno  de  los  suyos.  Sé  que  po  • 
demos  contar  con  el  valor  de  todos  ustedes;  pero 
también  necesitamos  su  prudencia.  No  se  olviden 
en  ningún  momento,  que  el  mayor  Toscano  es  un 
jefe  distinguido  que  figura  con  honor  en  el  ejér- 
cito argentino,' 


r.A  UNÍÓN  CÍVICA 


21 


Me  dirigía  á caballeros  y estaba  seguro  de 
ser  perfectamente  comprendido. 

He  dicho  en  otra  parte  que  la  escuela  de  ca- 
bos y sargentos  debía  cooperar  á la  revolución. 
En  efecto,  su  jefe  el  comandante  Dubourg  se  ha- 
bía comprometido  con  el  general  Domingo 
Viejobueno.  Cuando  el  general  se  ausentó  á 
desempeñar  la  comisión  militar  A que  me  he 
referido  antes,  me  dijo  que  podría  entender- 
me con  dicho  jefe  por  intermedio  de  su  hermano 
Anatolio  Vie|obueno.  El  día  de  la  revolución  se 
acercaba,  creí  conveniente  conferenciar  con  él  y 
le  pedí  una  cita  á la  que  asistió.  En  ella  me  dió 
seguridad  completa,  absoluta,  de  que  ocuparía  su 
puesto  en  el  momento  de  la  revolución.  El  gene- 
ral Viejobueno  le  había  trasmitido  las  órdenes,  le 
había  fijado  su  itinerario,  sabía  donde  debía  en- 
contrarse con  el  batallón  de  Ingenieros  para  mar- 
char unidos  hasta  el  Parque.  Le  pregunté  si  e.sta- 
ba  seguro  de  que  los  oficiales  le  obedecerían  y 
me  contestó:  — «El  que  manda^  manda.  No  tenga 
V.  cuidado.»  Me  dijo  donde  vivía  para  que  pu 
diera  comunicarme  con  él  A cualquiera  hora  y 
nos  despedimos.  El  Sr.  Anatolio  Viejobueno  fué 
testigo  de  nuestra  conferencia. 

El  día  de  la  revolución  le  mandé  pedir  una 
cita  para  las  7 de  la  noche.  No  puedo  asegu 
rar  que  nú  emisario  llenara  su  comisión,  pero, 
como  no  concurrió  A ella,  acordamos  con  el  doc- 
tor Goyena  qite  él  mismo  iría  A verle  con  una 
tarjeta  mía,  le  entregaría  el  santo  y se  informa- 
ría si  necesitaba  algún  concurso. 

Cuando  se  me  presentaron  dos  oficiales  A 
pedirme  una  comisión  delicada,  pensé  que  tal 
vez  los  necesitaría  el  comandante  Dubourg  y les 
pedí  que  esperasen  el  regreso  del  Dr.  Goyena. 
Este  llegó  por  fin  con  la  noticia  de  que  ei  coman- 
dante Dubourg  decía  que  estaba  enfermo  y que 
no  podría  concurrir  al  movimiento. 

A las  12  de  la  noche  tenía  el  parte  de  que 
todos  los  cuerpos  habían  recibido  el  .santo. 

La  guardia  de  la  casa  de  Gobierno,  del  4”  de 
línea,  estaba  al  mando  del  capitán  Calandra,  A 
quien  no  conocía  porque  no  había  asistido  á 
nuestr-as  reuniones,  pero  cuya  adhesión  nos  ha- 
bía trasmitido  el  coronel  Figueroa.  Ordené  que 
se  le  comunicara  la  orden  de  concentración  y el 
santo  A las  3 % de  la  mañana. 

Terminados  los  preparativos  de  la  revolución 
en  la  parte  que  había  tomado  A mi  cargo,  fui  A 


mi  casa  A buscar  el  manifiesto  de  la  revolución  y 
regresé  al  Comité,  en  el  cual  permanecí  hasta  la 
una  y media  de  la  mañana. 

Los  Doctores  Lucio  V.  López  é Hipólito  Iri- 
goyen,  el  capitán  Menendez  y ti  e.x-cadete  Iturbe 
debían  trasladarse  conmigo  A Palcrmo,  para  vol- 
ver con  los  cadetes  y la  artillería.  Salimos  jun- 
tos, pero  en  la  boca-calle  del  comité  nos  sepa- 
ramos en  dos  grupos,  López  con  Iturbe  por  un 
lado,  Irigoyen  y yo  por  otro,  para  volver  A reu- 
nimos en  la  casa  del  Dr.  López,  poco  más  tarde. 
Menendez  nos  debía  encontrar  en  la  entrada  de 
Palermo  y así  lo  hizo. 

Como  era  temprano  todavía,  nos  fuimos  cotí 
Irigoyen  A la  casa  dcl  Dr.  Romero,  donde  se  en- 
contraba el  coronel  pigueroa.  No  le  había  visto 
desdo  el  día  en  que  fué  preso.  Habhimos  un  mo- 
mento sobre  lo  que  uno  y otro  teníamos  que 
hacer  y nos  dimos  cita  para  las  tres  y media  en 
el  cuartel  rie  artillería. 

A las  2 de  la  mañana  nos  dirigimos  A casa 
del  Dr.  López  y de  allí  A Palermo,  separados 
en  dos  grupos,  uno  por  cada  acera. 

Cuando  enfrentábamos  el  colegio  militar  vi 
que  de  los  muros  se  desprendía  una  sombra; 
avanzamos  de  una  y otra  parte,  me  dió  el  ¡quién 
vive!  en  voz  baja,  A dos  pasos  de  distancia,  co- 
nocí al  cabo  Hermelo  y le  contesté;  un  segundo 
después  me  estrechaba  en  sus  brazos,  lleno  de 
emoción. 

— Estoy  pronto,  me  dijo.  Treinta  ó cuarenta 
de  los  compañeros  están  ya  vestidos. 

— Espere  que  salga  la  artillería,  le  contesté, 
y nos  encaminamos  al  cuartel. 

El  oficial  de  guardia  me  conoció  y nos  hizo 
entrar. 

Los  oficiales  de  la  artillería  habían  acordado, 
entre  ello‘5,  que  la  noche  de  la  revolución  se  pu- 
siera al  frente  del  regimiento  el  capitán  Rojas,  por 
ser  el  más  antiguo.  Yo  lo  sabía  é inmediata- 
mente de  entrar  pregunté  por  él:  —Se  ha  deserta- 
do, me  contestó  un  oficial  que  pasaba  por  mi  lado. 

El  capitán  Rojas  había  asistido  A la  junta  de 
oficiales  que  se  celebró  en  la  casa  del  Dr.  Cas- 
tro Sunblad  y recuerdo  que  fué  uno  de  los  que 
más  insistió  en  la  conveniencia  de  que  el  movi- 
miento tuviera  lugar  de  noche,  pa.ra  que  la  arti- 
llería saliera  sin  dificultad.  Durante  los  días  de 
la  revolución  sirvió  al  Gobierno  y ha  recibido  un 
ascenso. 


214 


LA  UNION  CÍVICA 


Encontré  en  el  patio  al  capitán  Fernández, 
quien  me  informó  que  todo  estaba  pronto  y que 
en  cualquier  momento  podria  darse  la  orden  de 
marcha.  El  coronel  Figueroa  había  llegado  á la 
hora  convenida,  se  informó  de  algunos  detalles 
del  servicio  y montamos  á caballo:  eran  las  cua- 
tro de  la  mañana.  El  coronel  hizo  traer  la  ban- 
dera del  regimiento  y dió  la  orden  de  marcha. 
Salimos  por  la  puerta  del  camino  de  Belgrano. 
Estaba  formada  la  primera  batería  y me  dirigía 
al  colegio  militar,  cuando  vi  venir  á los  cadetes 
por  grupos:  se  organizaron  silenciosamente  y to- 
maron su  posición;  eran  treinta  y tantos,  dirigi- 
dos por  el  cabo  Hermelo. 

En  ese  mismo  momento  nos  avisaron  que  ha- 
bía llegado  el  batallón  g°.  No  lo  habíamos  sen- 
tido: liabía  hecho  alto  en  la  avenida  Sarmiento, 
al  llegar  al  cuartel. 

El  coronel  Figueroa  se  adelantó,  habló  con 
sus  jefes  y volvió: — Todo  va  bien,  me  dijo,  pero 
es  conveniente  que  hable  usted  con  el  coman- 
dante García. 

Cuando  me  aproximé  á éste,  sus  primeras  pa- 
labras después  de  saludarme,  fueron: 

— ¿El  coronel  Espina  toma  participación  en 
este  movimiento? 

— No  es  seguro,  le  contesté,  pero  es  posible. 

— ¿Y  el  general  Racedo? 

— Puedo  garantizarle  por  mi  honor  que  el  ge- 
neral Racedo  ha  cooperado  á él. 

— Está  bien,  me  replicó,  ahora  pueden  ustedes 
contar  conmigo  hasta  la  muerte. 

El  9"  tomó  la  colocación  que  le  asignó  el  co- 
ronel Figueroa  y que  señala  en  su  parte,  y nos 
pusimos  en  marcha,  con  una  guerrilla  á van- 
guardia al  mando  del  teniente  Vallé,  de  artille- 
ría. 

Antes  de  esto  el  coronel  Figueroa  me  había 
insinuado  la  conveniencia  devolver  hasta  Maído- 
nado  con  el  9",  á tomar  el  11°;  pero  yo  le  obser- 
vé, primero,  que  debíamos  ejecutar  el  plan  acor- 
dado; segundo,  que  nos  esperaba  en  el  camino 
la  guardia  de  la  Penitenciaría  y el  batallón  10”  y 
que  no  podíamos  prever  lo  que  sucedería  si  dá- 
bamos la  alarma,  antes  de  tiempo,  á las  fuerzas 
del  Gobierno. 

La  guardia  déla  Penitenciaría  perteneciente  al 
batallón  de  Ingenieros  y el  batallón  10"  cuyos  ofi- 
ciales habían  puesto  en  libertad  al  general  Campos, 
según  lo  acordado,  se  nos  incorporaron  con  un 


pequeño  retardo  y el  general  Campos  tomó  el 
mando  de  la  columna,  que  siguió  la  marcha  y 
llegó  al  Parque  sin  haber  sido  sentida.  Ya  se 
encontraba  allí  el  batallón  5“,  el  de  Ingenieros  y 
la  guardia  de  la  casa  de  Gobierno.  Había  orde- 
nado que  esta  guardia  se  reconcentrara  al  Par- 
que, como  toda  otra  fuerza,  porque  tal  era  el  plan 
convenido  en  la  última  junta  de  oficiales,  y porque 
de  no  haberlo  hecho  así,  ese  pequeño  destaca- 
mento, aislado,  podía  ser  dominado  y arras- 
trado por  el  batallón  2°  que  se  encontraba 
en  la  Aduana  y obedecía  al  Gobierno. 

La  Junta  revolucionaria  estaba  en  el  Parque; 
las  fuerzas  se  habían  reunido  sin  el  menor  con- 
tratiempo; de  las  azoteas  coronadas  por  jóvenes 
entusiastas  partían  gritos  de  alegría:  creíamos  ha- 
ber triunfado  ya  sin  haber  disparado  un  tiro. 
Era  necesario  dar  al  pueblo  la  buena  nueva 
llamándole  á las  armas  y mandé  á la  iglesia  de 
San  Nicolás  un  empleado  del  comité,  para  que 
hiciera  echar  á vuelo  las  campanas,  pero  el  sacer- 
dote que  estaba  á cargo  de  la  iglesia  no  lo  con- 
sintió. Cuando  lo  supe,  le  pedí  al  Dr.  Mariano 
Varela  que  se  encargara  de  allanar  esa  difi- 
cultad. 

Los  miembros  del  Gobierno  revolucionario 
que  se  encontraban  presentes  se  reunieron,  acto 
continuo,  é hicieron  llamar  al  general  Campos. 
Este  opinó  que  era  necesario,  ante  todo,  buscar  el 
concurso  de  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición, 
por  medio  de  una  nota  perentoria,  con  la  inti- 
mación de  que,  si  no  se  adherían  á la  revolución, 
dentro  del  plazo  de  dos  horas,  serían  considerados 
y tratados  como  enemigos.  El  procedimiento  es- 
crito y el  plazo  no  era  del  agrado  de  los  miembros 
del  Gobierno,  especialmente  del  Dr.  Demaría, 
según  pude  colegirlo  por  las  escasas  palabras  que 
se  cambiaron;  pero  fué  aceptado,  sin  duda  alguna 
por  deferencia  á la  opinión  del  general  Campos, 
que  tenía  razones  para  creer  que  la  intimación 
sería  decisiva  en  cuerpos  como  el  6°,  donde  ha- 
bía oficiales  dispuestos  á secundar  la  revolu- 
ción ó como  la  escuela  de  cabos  y sargentos, 
cuyo  jefe  estaba  comprometido  formalmente,  y 
que  no  había  concurrido  al  movimiento  por  los 
motivos  que  ya  he  dicho.  Redacté  la  intimación 
en  los  términos  indicados  y se  mandó  á los  cuer- 
pos por  intermedio  de  ciudadanos,  uno  de  los 
cuales  fué,  según  mis  recuerdos,  el  Sr.  Oliven 

De  6 á 7 de  la  mañana,  encontré  al  Sr.  Euge- 
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nio  Garz(')n,  que  venía  á informarse  de  lo  que 
ocurría  y aproveché  la  oportunidad  para  pedirle 
que  llevara  á La  Nación  el  manifiesto  de  la 
Junta,  á fin  de  que  se  imprimiera  y se  hiciera  circu- 
lar profusamente  en  toda  la  ciudad.  Excuso  decir 
que  aceptó  el  encargo  con  la  mejor  voluntad. 

El  manifiesto  no  se  había  impreso  con  anticipa- 
ción, por  temor  de  que  una  imprudencia,  contra 
la  cual  no  me  era  posible  tomar  garantías  perso- 
nales, hiciera  pública  la  revolución  antes  de 
que  estallara.  Estaba  de  por  medio  el  éxito  de 
una  grande  empresa,  la  vida  del  general  Campos, 
del  coronel  Figueroa  y la  de  los  oficiales  revolu- 
cionarios y no  podía  comprometer  todo  esto  por 
anticipar  dos  ó tres  horas  la  circulación  del  ma- 
nifiesto. Me  detengo  en  estos  detalles,  aparente- 
mente nimios,  porque  es  bueno  que  el  país  sepa 
que  los  hombres  que  tomaron  sobre  sí  una  grande 
responsabilidad,  con  intenciones  puras  y con  jui- 
cio reflexivo,  han  hecho  lo  humanamente  posible 
para  desempeñar  bien  sus  deberes,  aun  cuando 
alguna  vez  se  hayan  equivocado  al  apreciar  la 
marcha  general  de  los  sucesos,  ó las  convenien- 
cias de  una  medida  determinada,  ó no  hayan 
previsto  todas  las  emergencias  posibles  del  con- 
flicto revolucionario. 

Trascurridas  las  dos  horas  que  se  habían  fijado 
en  la  intimación,  y aun  antes,  comenzó  á sentirse 
la  inquietud  de  la  inacción. — ¿Qué  hacemos,  por- 
que no  salimos  de  aquí?  eran  palabras  que  se 
oían  por  todas  partes.  Nadie  dudaba  del  éxito  al- 
canzado, pero  tardaba  su  consagración  definitiva, 
esto  es,  que  el  Dr.  Juárez,  se  entregase  ó se  fue- 
ra del  país;  y más  adelante  se  verá  como  esta 
idea  del  triunfo  ya  conquistado,  persistió  hasta  la 
tarde  y fué  la  causa  inmediata  del  desastre  de 
nuestras  armas. 

Los  miembros  de  la  Junta  participábamos  del 
sentimiento  general:  creíamos  en  el  triunfo,  pero 
deseábamos  concluir  cuanto  antes.  Previo  acuer- 
do con  el  Dr.  Demaría  y con  el  Dr.  Romero, 
me  acerqué  al  general  Campos  para  sugerirle 
la  idea  de  que  debíamos  tomar  alguna  inicia- 
tiva. 

— General,  le  dije,  me  parece  que,  si  permane- 
cemos aquí  vamos  á dar  lugar  á que  el  Gobierno 
reconcentre  sus  fuerzas. 

— Tanto  mejor,  me  contestó  el  general,  de  esa 
manera  concluirémos  de  una  sola  vez  y sin  ex- 
ponernos á los  riesgos  de  dispersar  nuestros  ba- 


tallones. El  gobierno  no  tiene  artillería;  si  resiste, 
seguramente  lo  batirémos. 

El  general  acaba  de  hacer  público  que  persis- 
te en  la  idea  de  que  era  conveniente  dejar  <que  se 
operase  la  concentración;  por  eso  menciono  el 
incidente. 

Poco  tiempo  después  empezó  el  fuego.  No  me 
corresponde  hablar  de  los  hechos  militares  de 
que  he  sido  mero  espectador  y que  seguramente 
no  podría  juzgar  con  acierto. 

Pasaban  las  horas,  el  fuego  había  cesado  y 
continuábamos  en  la  misma  inacción,  pero  tam- 
bién con  la  misma  confianza.  El  pueblo  comen- 
zaba á acudir  en  busca  de  armas.  A medio  día 
se  nos  trajo  la  noticia  de  que  el  Dr.  Juárez  había 
tomado  el  tren  con  dirección  á Córdoba.  La  per- 
sona que  lo  anunciaba,  le  había  visto  en  el  mo- 
mento de  partir  con  todo  su  círculo  personal. 
Era  por  fin  el  triunfo  definitivo:  la  noticia  corrió 
rápidamente  y todos  nos  felicitábamos  de  que  no 
fuera  necesario  mayor  efusión  de  sangre. 

Dos  horas  más  tarde  llegó  al  Parque  el  señor 
Legarreta  y pidió  hablar  conmigo.  Sin  decirlo 
expresamente,  me  dió  á entender  que,  con  cono- 
cimiento del  Dr.  Pellegrini  y del  general  Roca, 
venía  á saber  si  no  sería  posible  poner  término  á 
la  lucha  con  la  renuncia  del  Dr.  Juárez. 

Llevé  la  consulta  al  seno  del  Gobierno  revolu- 
cionario y prevaleció  la  opinión  de  que  la  propo- 
sición era  inaceptable,  porque  la  revolución  se 
había  hecho  para  salvar  el  país  de  la  ruina  á que 
le  arrastraba  una  administración  desastrosa  y 
para  volver  al  gobierno  constitucional,  propósito 
que  no  se  realizaba  con  la  simple  separación 
del  Dr.  Juárez,  desde  que  subsistiría  el  Con- 
greso y los  gobiernos  de  provincia  que  consti- 
tuían su  sistema  político.  Según  mis  recuerdos, 
el  general  Campos  asistió  á esta  deliberación  y 
participó  délas  opiniones  que  prevalecieron  en  ella. 

La  misión  del  Sr.  Legarreta^  después  de  la 
huida  del  Dr.  Juárez,  confirmó  la  creencia  de 
que  el  gobierno  que  combatíamos  había  concluido 
de  hecho,  por  lo  menos  en  la  capital  de  la  nación, 
y que  no  había  otra  cosa  que  hacer  que  esperar 
el  desenlace  que  ya  no  debía  tardar.  Muchos 
pensaban  que  el  Dr.  Pellegrini  y aun  el  mismo 
general  Roca  anhelaban  ese  resultado  y que  no 
harían  derramar  sangre  para  sostenerle. 

Así  llegó  la  noche.  En  las  primeras  horas  del  do- 
mingo se  inició  aquel  fuego  terrible  que  llenó  de 
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espanto  la  ciudad.  Cuando  cesó  el  combate  el 
general  Campos  nos  hizo  saber  que  únicamente 
quedaban  en  el  Parque  cuarenta  mil  tiros. 

Le  pregunté  para  cuanto  tiempo  alcanzarían 
con  un  fuego  como  el  que  acababa  de  cesar^ 
y me  contestó: 

— Para  cincuenta  minutos 

— Si  es  este  el  caso,  dije  entonces,  es  indis- 
pensable ganar  tiempo  para  buscar  munición,  an- 
tes de  que  recomience  el  fuego. 

La  idea  del  armistició  surgió  inmediatamente. 
El  armisticio  deja  á los  beligerantes  en  la  pleni- 
tud de  su  derecho  actual;  mientras  dura,  pue- 
den reunir  sus  fuerzas  y elementos  de  guerra  si 
no  tienen  que  atravesar  la  zona  que  domina  el 
enemigo,  y nos  era  lícito,  en  consecuencia,  reco- 
jer  la  munición  que  existía  en  los  cuarteles  y en 
las  casas  de  comercio  situadas  en  la  paite  de  la 
ciudad  que  dominábamos,  para  continuar  la  lu- 
cha; porque  la  ilusión  del  triunfo  ya  se  había 
desvanecido. 

¿Pero  cómo  provocar  el  armisticio  sin  revelar 
nuestra  situación?  Julio  Campos,  Roldán^  Villa- 
nueva,  nuestros  muertos  queridos,  iban  á servir 
todavía  la  causa  del  pueblo:  pedimos  el  armisticio 
para  enterrarlos.  El  señor  Franci.sco  Wrigth  y el 
doctor  Adolfo  Saldias  fueron  comisionados  para 
negociarle,  pero  el  doctor  Pellegrini  quiso  enten- 
derse con  un  miembro  de  la  Junta  y ésta  me 
designó  para  que  la  representase.  Me  acompa- 
ñaron el  doctor  Saldias,  el  señor  Wrigth  y el 
joven  M.  Demaría. 

La  conferencia  tuvo  lugar  en  la  casa  del  señor 
don  José  Luís  Amadeo  y asistieron  á ella  el 
Ministro  de  la  Guerra  y el  señor  Wrigth.  El 
doctor  Pellegrini  la  abrió  con  estas  palabras  tex- 
tuales: 

— Quién  habría  podido  pensar  que  tendría- 
mos que  reunirnos  como  adversarios,  para  tratar 
asuntos  de  guerra! 

— Vengo  por  asuntos  de  guerra,  le  contesté,  y 
no  debo  ocuparme  de  otra  cosa. 

— Está  bien,  me  replicó  cambiando  de  tono, 
¿qué  es  lo  que  ustedes  desean? 

— Un  armisticio  para  enterrar  los  muertos 
entre  los  cuales  se  encuentra  el  coronel  Julio 
Campos,  hermano  de  nuestro  genera!,  el  capitán 
Roldán,  el  doctor  Villanueva  y otros. 

Asintió  en  el  acto  y en  breves  palabras  convi- 
nimos las  bases:  los  ejércitos  respectivos  guarda- 


rían las  posiciones  que  tenían  en  esa  madrugada 
al  comenzar  el  combate,  el  armisticio  duraría  tan- 
tas horas  y no  sería  obstáculo  para  que  los  beli- 
gerantes aumentasen  sus  fuerzas;  cualquier  recla- 
mo se  anunciaría  levantando,  por  una  ú otra  parte, 
la  bandera  de  la  patria  y una  bandera  blanca, 
delante  de  tas  respectivas  trincheras  de  la  calle 
de  Libertad. 

Acordadas  las  bases,  el  doctor  Pellegrini  dijo: 

— El  señor  Ministro  de  la  Guerra  garantizará 
el  armisticio  por  parte  del  Gobierno:  ¿quién  lo  ga- 
rantiza por  los  revolucionarios? 

— Su  Gobierno  le  contesté. 

— No  puedo  reconocerle,  pero  me  basta.rá  la 
garantía  del  senador  de!  Valle.  • 

— Ya  no  hay  ningún  senador  del  Valle.  Dejé 
de  ser  senador  ayer  á las  4 de  la  mañana. 

—Es  lo  mismo,  acepro  la  del  doctor  del  Valle. 

— Está  bien. 

Nos  separamos.  La  conferencia  no  había  dura- 
do quince  minutos.  Mi  demora,  desde  que 
salí  del  Parque  hasta  que  regresé,  fué  moti- 
vada por  la  gran  vuelta  que  dimos  para  ir  á la 
plaza  de  Libertad  siguiendo  el  trayecto  que  ya  co- 
nocían los  señores  Saldias  y Wrigth.  Salimos  por 
Talcahuano  y Parque  hasta  Corrientes,  acompaña- 
dos por  el  coronel  Espina  que  nos  condujo  fuera 
de  la  línea  de  los  cantones  de  su  mando,  por 
Corrientes  subimos  hasta  Esmeralda,  por  Esme- 
ralda hasta  Charcas  y por  Charcas  hasta  la  plaza 
de  la  Libertad. 

Inmediatamente  de  mi  regreso  se  pusieron  en 
campaña  para  buscar  municiones  el  doctor  De- 
maría, el  doctor  don  José  M.  Rosa,  el  doctor 
Liliedal  y el  señor  Francisco  Uriburu.  Se  tiajo 
del  batallón  5°  alguna  cantidad  y se  consiguie- 
ron en  plaza  otros  veinte  ó treinta  mil;  pero  esta 
misma  cantidad,  bien  escasa  por  cierto,  disminu- 
yó rápidamente  porque  los  ciudadanos  acudían 
al  Parque  en  busca  de  armas  y no  era  prudente 
desalentarlos,  negándoselas:  se  les  entregaba  diez 
tiros  por  hombre,  con  las  mayores  recomendacio- 
nes para  que  los  economizasen. 

El  general  Campos  manifestó  á la  Junta  que 
ya  no  había  medios  de  triunfo  y que  únicamente 
se  podría  prolongar  la  resistencia,  salvo  el  caso 
en  que  las  fuerzas  del  Gobierno  trajeran  el  ataque, 
porque  entonces  seguramente  serían  deshechas. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día,  el  doctor  Ro- 
cha me  hizo  'saber,  por  inlermedio  del  d-ictor 
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Jorge,  que  deseaba  interveiur  como  negociador 
amistoso,  con  nuestro  asentimiento.  El  asunto  cor- 
respondía al  Gobierno  revolucionario  y me  referí 
á su  resolución  encargándome  de  solicitarla.  El 
doctor  Jorge  insistió  mucho  en  que  le  manifesta- 
ra reservadamente  mi  opinión  sobre  las  condicio- 
nes que  podrían  servir  de  base  á un  arreglo,  si  la 
Junta  autorizaba  las  negociaciones,  y le  indiqué 
dos:  la  renuncia  del  doctor  Juárez  y el  manteni- 
miento de  los  jefes  y oficiales  de  la  revolución  en 
el  mando  que  tenían  cuando  estalló  el  movimiento. 

Poco  después  inició  sus  trabajos  una  comisión 
compuesta  por  los  señores  Dr.  don  Luís  Saenz  Peña, 
general  Victorica,  Madero  y Tornquist,  y con  la 
autorización  necesaria  comuniqué  al  doctor  Jorge 
que  aceptábamos  también  la  mediación  del  doctor 
Rocha  y que  debía  proceder  dé  acuerdo  con  dichos 
señores.  Ignoro  los  motivos  por  los  cuales  el 
doctor  Rocha  no  figuró  en  la  Comisión  pacifica- 
dora, que  desde  la  noche  del  domingo  comenzó 
sus  trabajos  emapeñosmcntc,  hasta  terminarlos 
el  martes  á las  lO  de  la  mañana. 

La  Comisión  pacificadora,  ó por  lo  menos  el 
señor  Tornquist,  creyó  en  un  principio  que  con  la 
cooperación  del  doctor  Pellegrini  se  podía  obtener 
la  renuncia  del  doctor  Juárez.  El  doctor  Pellegrini 
se  desalentó  después  y rehusó  tomar  parte  en’  esa 
iniciativa.  En  una  conferencia  del  general  Roca 
ccn  el  señor  Tornquist  se  habló  también  de  la 
renuncia  del  doctor  Pellegrini,  para  facilitar  la  del 
doctor  Juárez,  en  cuyo  caso  quedaría  al  frente 
del  gobierno  el  general  Roca,  como  presidente 
pro-tempore  del  Senado,  y se  procedería  á la  elec- 
ción de  nuevo  presidente;  esta  solución,  que  el 
general  Roca  indicaba  ó aceptaba,  no  fué  del 
agrado  del  doctor  Pellegrini. 

Al  comenzar  las  negociaciones,  la  cláusirla  de 
la  renuncia  fué  discutida  por  el  general  Victorica 
y por  mí.  Era  opinión  de  uno  y de  otro  que  el 
doctor  Juárez  tendría  que  abandonar  el  gobierno 
irremediablemente;  pero  yo  exigía  que  ésta  fuera 
una  condición  del  desarme:  el  doctor  Victorica 
rae  manifestó  que  el  doctor  Juárez,  alentado  por 
los  auxilios  que  le  enviaban  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, no  cedería,  y al  fin  fué  necesario  elimi- 
narla. No  tuvimos  la  menor  dificultad  en  lo  rela- 
tivo á los  procesos  civiles  y militares;  única- 
mente hubo  cuestión  respecto  de  los  grados. 

Nosotros  exigíamos  una  cláusula  en  la  que  se 
declarara  que  los  jefes  y oficiales  de  la  revolución 


conservarían  sus  empleos  y no  serían  postergados 
en  sus  ascensos,  y el  Gobierno  la  resistía,  especial- 
mente con  relación  á los  jefes,  porque  respecto 
de  los  oficiales,  de  capitán  abajo,  proponía  que 
continuaran  en  el  ejército  todos  aquellos  que  lo 
solicitasen.  Esta  última  parte  seguramente  no 
seria  aceptada  por  la  altiva  oficialidad  de  la  revo- 
lución y la  desechamos  in  limine.  Por  último, 
acordamos  que  no  se  dijera  nada  en  el  pacto, 
bajo  la  promesa  de  que  los  jefes  y oficiales  serían 
reincorporados  por  acto  propio  del  Gobierno, 

El  día  lunes,  cuando  las  proposiciones  de 
arreglo  llegaron  á formas  concretas,  el  general  y 
la  Junta  creyeron  que,  antes  de  concluir  nada, 
debía  oirse,  en  junta  de  guerra,  á los  jefes  y 
oficiales  que  estaban -al  frente  de  la  fuerza,  para 
conocer  la  opinión  de  la  mayoría  sobre  las  pro- 
balidades  de  éxito  militar  de  la  revolución  y so- 
bre las  bases  mismas  de  la  negociación,  que  tan 
de  cerca  les  tocaba. 

Reunióse  la  junta  de  guerra  en  presencia  de 
la  Junta  revolucionaria:  el  general  Campos  expuso 
cual  era  la  situación  en  que  nos  encontrábamos, 
dió  cuenta  de  la  munición  que  existía  en  el  Parque 
y manifestó  su  opinión  de  que  ya  no  teníamos 
elementos  sino  para  resistir,  ó cuando  más  para 
llevar  un  ataque  á la  Plaza  de  la  Libertad,  en  el 
cual,  aún  cuando  fuéramos  afortunados,  nos  que- 
daríamos sin  munición  y por  consecuencia  desar- 
mados. Después  de  un  breve  cambio  de  ideas  y 
de  verificar  la  duda  que  surgió  sobre  la  cantidad 
de  munición  en  depósito,  se  puso  á votación  si 
se  debía  concluir  la  negociación  iniciada,  cuyas 
bases  se  leyeron,  ó si  se  debía  continuar  el  com- 
bate. Opinó  primero  el  coronel  Morales,  quien 
después  de  resumir  en  conceptos  claros  y precisos 
todo  lo  que  se  había  dicho,  y de  comparar  la 
fuerza  de  una  y otra  parte,  concluyó  que  era  deber- 
de  todos  evitar  que  se  derramara  sangre  estéril- 
mente y que  en  consecuencia  votaba  porque  se 
llevara  á término  la  negociación  pendiente.  Se 
adhirieron  á la  opinión  del  coronel  Morales  todos 
los  jefes  y oficiales  presentes,  con  excepción  del 
coronel  Espina  y del  sargento  mayor  Day  que 
significaron  su  disconformidad. 

Cuando  el  mayor  Day  fundó  su  voto  sostenien- 
do que  todavía  se  podía  vencer,  el  general  Cam- 
pos recordó  que  la  ordenanza  prevé  el  caso  en 
que  un  jefe  superior  no  cree  posible  la  defensa  de 
una  plaza  y un  jefe  ú oficial  subalterno  cree  lo 
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contrario.  Si  la  mayoría  decide  continuar  la  resis- 
tencia, el  superior  dejala  responsabilidad  del  man- 
do al  inferior  y se  pone  bajo  sus  órdenes. 

— Estoy  dispuesto,  dijo^  á entregar  al  mayor 
Day  la  responsabilidad  del  mando  y á ponerme 
á sus  órdenes  al  frente  de.l  batallón  io°  que  no 
tiene  jefe. 

— Acepto  esa  responsabilidad,  contestó  el  ma- 
yor Day. 

El  coronel  Espina  reclamó  la  prioridad;  pero 
como  la  mayoría  opinaba  que  las  negociaciones  se 
llevaran  adelante,  el  incidente  terminó  con  ese 
cambio  de  palabras. 

Resuelto  el  punto  en  el  sentido  indicado,  uno 
de  los  jefes  observó  que  el  desarme  tenia  que  ha- 
cerse en  forma  honrosa  para  el  ejército  revolucio- 
nario. 

Pedí  que  se  fijaran  esas  formas  ó alguna  de 
ellas,  para  determinarla  en  el  pacto,  y el  mayor 
Day  propuso  que  todos  los  cuerpos  de  la  revolu- 
ción fueran  conducidos  á sus  cuarteles  por  los  jefes 
y oficiales  que  hablan  tenido  en  el  combate,  y asi 
se  decidió.  Esa  cláusula  figura  en  el  pacto  y dió 
lugar  á los  incidentes  que  más  adelante  mencio- 
naré. 

El  mismo  dia  lunes,  habia  estado  en  el  Parque 
el  señor  Máximo  Paz.  Habló  primero  con  el  doctor 
Alem,  después  conmigo.  Nos  dijo  que  envidiaba 
nuestra  posición,  que  su  corazón  estaba  con  no- 
sotros; pero  que  los  sucesos  no  le  hablan  dejado 
suficiente  libertad  de  acción  para  poder  seguir  sus 
impulsos;  que  todo  lo  que  podía  hacer  en  ese  mo- 
momento,  era  ofrecernos  su  mediación  amistosa 
cerca  del  Presidente  de  la  República;  me  pidió 
que  le  manifestara  con  franqueza  y en  reserva 
cuales  serian  nuestras  últimas  condiciones,  agre- 
gando que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tenia  en 
La  Plata  cinco  mil  hombres  armados  á remington 
y que  esa  fuerza  darla  autoridad  á su  intervención; 
que  comprendía  perfectamente  que  con  esos  cinco 
mil  hombres  era  árbitro  de  la  situación,  pero  que 
no  debía  comprometer  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
y que  sus  relaciones  políticas  con  el  Presidente  no 
le  dejaban  otro  camino  que  el  de  la  mediación 
pacifica. 

Por  nuestra  parte  hicimos  cuanto  pudimos 
para  persuadirle  que  nos  debía  ayuda.  Le  mos- 
tré la  situación  general  del  país;  le  recordé 
los  deberes  que  impone  el  patriotismo  en 
una  situación  suprema,  como  aquella  en  que 


nos  encontrábamos;  le  hice  presente  que  era 
el  primer  hijo  de  Buenos  Aires  que,  después 
de  veinte  años,  llegaba  á decir  con  verdad  que 
la  suerte  inmediata  de  la  nación  y de  sus  institu- 
ciones dependía  dp  un  acto  de  su  voluntad;  le 
hablé  de  la  gloria  que  alcanzarla  concurriendo  á 
la  reorganización  constitucional  del  país  y de  la 
responsabilidad  que  asumirla  si  dejaba  sucumbir 
un  movimiento  de  regeneración  moral  y política 
cuya  necesidad  reconocía;  en  una  palabra,  le  dije 
todo  la  que  se  me  ocurrió  en  esos  momentos  de 
angustia  para  decidirle  á salvar  la  revolución.  El 
doctor  Goyena  que  habia  escuchado  la  última  parte 
de  nuestra  conversación,  unió  su  pedido  al  mió, 
le  rogó,  le  incitó  á incorporarse  á la  revolución; 
pero  sin  mejor  resultado. 

Nos  decidimos  entonces  á utilizar  sus  ofreci- 
mientos para  obtener  las  condiciones  más  ven- 
tajosas en  la  negociación  y enuncié  las  dos  con- 
diciones de  que  le  había  hablado  al  doctor  Jorge, 
Me  contestó  que  no  habla  la  menor  posibilidad 
de  obtener  la  renuncia  del  doctor  Juárez,  ni  aún 
de  pedírsela,  y que,  en  cuanto  á los  jefes  y oficiales 
del  ejército  revolucionario,  serla  muy  difícil  que 
les  dejaran  mando  alguno. 

Le  declaré  entonces  que  si  no  se  salvaba  de 
alguna  manera  el  honor  y la  dignidad  del  ejército, 
éste  no  entregaría  las  armas,  y que  la  Junta  revo- 
lucionaria se  haría  enterrar  en  la  plaza  del  Parque 
antes  que  abandonar  á sus  compañeros  de  causa. 
Prometió  hacer  lo  que  le  fuera  posible  para  ayu- 
darnos y se  fué.  Esta  conferencia  tuvo  lugar  el 
lunes  poco  después  de  amanecer.  Algunas  horas 
más  tarde  nos  comunicó  que  no  había  conseguido 
nada  del  Presidente  y que  se  retiraba  á La  Plata. 

Desesperanzada  de  todo  auxilio,  la  Junta  me 
encomendó,  á las  4 de  la  tarde,  la  redacción  de  las 
bases  para  el  desarme,  é iba  á escribirlas,  en  pre- 
sencia de  la  Comisión  pacificadora,  cuando  estalló 
sin  causa  conocida,  y por  ambos  lados,  un  fuego 
horroroso  que  se  propagó  por  toda  la  línea  y que 
costó  gran  trabajo  contener,  porque  los  cívicos 
no  conocían  los  toques  de  corneta. 

En  ese  mismo  momento  llegó  al  Parque  el  se- 
ñor Pórtela,  presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  Buenos  Aires,  y ardoroso  partidario  de  la 
revolución.  Venia  de  La  Plata. 

— El  gobierno  de  la  provincia  acaba  de  de- 
clararse revolucionario,  nos  dijo,  dominando  la 
emoción  que  le  ahogaba. 
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Le  pedimos  datos  y nos  contestó  que  había 
recibido  la  noticia  de  los  labios  de  su  propio  her- 
mano el  Ministro  de  Gobierno  y que,  sin  averiguar 
detalles,  había  corrido  á tomar  el  tren  para  dar- 
nos aviso,  porque  conocía  nuestra  situación  des- 
esperada y temía  llegar  tarde. 

Era  necesario  ganar  tiempo. 

El  fuego  había  interrumpido  las  negociaciones 
y aprovechamos  esa  circunstancia  para  postergarlas 
hasta  el  siguiente  día;  pero  como  el  armisticio 
terminaba  á la  oración,  se  me  encargó  que  procu- 
rase prorogarle  hasta  el  martes  á las  lo  a.  m. 
para  que  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  pudieran 
incorporársenos  durante  la  noche.  Me  trasladé  al 
cuartel  general  de  la  plaza  de  la  Libertad  y arreglé 
la  próroga  del  armisticio  hasta  el  martes  á las  lo. 

La  Junta  se  reunió  en  el  acto  y acordó  que 
se  trasladaran  á La  Plata  dos  de  sus  miembros, 
los  Dres.  Demaria  é Irigoyen,  y el  Sr.  Pórtela,  pa- 
ra arreglar  y apresurar  el  envío  de  las  fuerzas. 
Se  encontraban  esos  tres  caballeros  en  la  esta- 
ción del  Sud,  aguardando  el  tren  expreso  que  ha- 
bían pedido  para  llenar  su  comisión,  cuando  se 
anunció  la  llegada  de  un  tren  de  La  Plata  con 
fuerza  armada.  Pocos  momentos  después  llegó  el 
tren  con  dos  batallones.  El  Sr.  Pórtela  se  acercó 
á averiguar  quien  era  el  jefe  que  los  mandaba: 
era  el  coronel  José  M.  Fernández,  ayudante  del 
general  Levallle. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  á última  hora, 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Paz,  había  decidido  soste- 
ner la  autoridad  del  Dr.  Juárez. 

La  revolución  estaba  irrevocablenente  perdida. 
Fué  esta  la  opinión  de  la  Junta,  del  general  Cam- 
pos y del  general  Napoleón  Uriburu  que  se 
nos  había  incorporado  el  primer  día  del  movi- 
miento. Sin  embargo,  los  Dres.  H.  Irigoyen  y 
M.  Demaria  pensaban  que  todavía  era  posible 
triunfar.  Demaria  indicaba  la  conveniencia  de 
trasladarnos  á Entre-Rios,  para  municionarnos 
en  Montevideo  y volver  por  el  camino  del  Rosa- 
rio levantando  á nuestro  paso  el  norte  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Irigoyen  sostuvo  que 
todavía  no  era  el  caso  de  dar  por  vencida  la  re- 
volución, y que  una  vez  que  se  había  jugado  este 
recurso  supremo,  había  el  deber  de  hacer  ma- 
yores esfuerzos,  indicando  al  efecto  que  saliéramos 
del  Parque  batiéndonos  en  retirada  y penetrá- 
semos á la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  que  in- 
mediatamente, como  era  notorio,  se  pondría  de 


pié  en  favor  de  la  revolución  y á la  vez  facilitaría 
su  acción  al  pueblo  de  la  capital,  para  que  se 
nos  incorporase.  Se  le  observó  el  mismo  incon- 
veniente de  la  falta  de  municiones  y de  elemen- 
tos para  armar  tantas  fuerzas;  y entonces  sostuvo 
que  podíamos  embarcarnos,  municionarnos  en 
Montevideo,  tomar  las  provincias  del  litoral,  y 
después,  en  el  terreno  de  los  sucesos,  con  el  co- 
nocimiento de  la  actitud  que  asumieran  los  pue- 
blos de  la  República,  resolver  lo  que  correspon- 
diera honrosa  y patrióticamente. 

Esa  noche  nos  ocupamos  de  arbitrar  recursos 
para  atender,  rápidamente,  las  múltiples  respon- 
sabilidades de  la  revolución.  A la  8 de  la  maña- 
na del  día  siguiente,  martes,  me  trasladé  á casa 
del  Sr.  Francisco  Madero,  donde  debía  reunirse 
la  Comisión  pacificadora  y concluimos  los  arre- 
glos. 

Una  cláusula  adicional  del  pacto  determina- 
ba que  la  ejecución  del  desarme  se  arreglaría  en- 
tre un  jefe  designado  por  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra y otro  designado  por  la  Junta  revolucionaria. 

El  Ministro  de  la  Guerra  designó  al  general 
Bosch  y nosotros  al  general  Campos.  Por  indi- 
cación del  Dr.  Pellegrini,  acordamos  que  él  y yo 
los  acompañaríamos.  A medio  día  nos  reunimos 
los  cuatro  en  el  palacio  de  Miró.  La  conferencia 
fué  brevísima:  el  Dr.  Pellegrini  indicó  la  convenien- 
cia de  que  la  entrega  de  los  cuerpos  de  línea  se  hi- 
ciera en  la  misma  plaza  del  Parque;  pero  como 
se  había  pactado  que  los  jefes  y oficiales  revolu- 
cionarios los  conducirían  hasta  sus  cuarteles,  así 
se  resolvió.  El  Ministro  de  la  Guerra  debía  de- 
signar los  jefes  para  recibirlos  y hacérnoslo  saber. 

Entre  tanto  la  noticia  del  pacto  había  circula- 
do primero  entre  los  cívicos,  después  en  los 
cuerpos  de  línea. 

El  descontento  era  visible,  se  sentía  venir  el 
desorden,  tal  vez  la  sublevación.  Los  cívicos  pro- 
testaban en  voz  alta,  los  soldados  murmuraban 
en  presencia  de  sus  oficiales. 

Un  jefe  se  acercó  al  general  Campos  y le  ma- 
nifestó que  habiéndoseles  acordado  el  derecho  de 
llevar  las  tropas  á sus  cuarteles,  quedaba  salvado 
el  honor  militar  para  el  desarme,  y que,  en  el 
estado  en  que  se  encontraba  la  tropa,  era  más 
prudente  que  la  entrega  de  los  cuerpos  se  hicie- 
ra inmediatamente,  allí  mismo,  como  lo  había  in- 
dicado el  Dr.  Pellegrini.  El  general  Campos  con- 
sultó á otros  jefes,  y coincidiendo  todos  en  ese 
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parecer,  me  pidió  que  volviera  al  cuartel  general 
de  la  plaza  de  la  Libertad  para  arreglarlo  así.  Vi 
al  Dr.  Pellegrini  y al  Ministro  de  la  Guerra,  y uno 
y ot;o  aprobaron  la  modificación,  y convinieron 
en  que,  una  vez  que  los  cívicos  se  hubieran  de- 
sarmado^ les  daría  aviso  para  designar  el  jefe  que 
debía  hacerse  cargo  de  la  tropa. 

El  desarme  de  los  cívicos  había  comenzado  y 
la  agitación  aumentaba  á cada  instante.  La  ilu- 
sión del  triunfo  había  durado  en  las  filas  hasta  el 
último  nromento  y nadie  creía  que  en  realidad 
faltase  munición.  La  pasión  de  los  ciudadanos 
había  contagiado  la  tropa,  y cívicos  y soldados 
querían  continuar  la  lucha;  era  necesario  apresu- 
rar el  desarme  de  los  cívicos,  y así  lo  hicimos,  per- 
suadiendo á los  unos,  dominando  á los  otros, 
dándoles  á muchos  la  esperanza  de  que  volvería- 
mos á reunirnos  para  combatir  de  nuevo  por  la 
misma  causa.  El  Dr.  Demaría  pudo  aquietar  de 
ese  modo  á un  soldado  de  artillería  que  trataba 
de  amotinar  un  grupo  de  sus  compañeros.  La 
idea  de  la  revancha  le  dió  conformidad. 

Algunos  oficiales  habían  abandonado  sus  cuer- 
pos y reunidos  en  pequeños  grupos  comentaban 
los  sucesos,  entristecidos  ó encolerizados,  pero 
sin  salvar  los  limites  de  la  disciplina  y de  la  com- 
postura que  revela  al  hombre  fuerte  en  los  mo- 
mentos de  infortunio.  Desarmados  los  cívicos, 
iba  á pedir  al  Ministro  de  la  Guerra,  que  enviara 
sin  demora  los  jefes  que  debían  recibir  los  cuer 
pos,  cuando  me  llegó  el  aviso  de  que  el  batallón 
de  Ingenieros  empezaba  á dispersarse  con  sus  ar- 
mas. Pregunté  por  el  teniente  Ruíz  Díaz: 

— Aquí  estoy,  doctor,  me  contestó  el  joven  ofi- 
cial separándose  de  un  grupo. 

— Teniente,  le  dije,  me  avisan  que  su  batallón 
se  está  dispersando. 

No  me  respondió  una  sola  palabra,  dió  media 
vuelta  y se  fué  apresuradamente.  Diez  minutos 
después  volvió; 

— El  batallón  está  formado,  me  dijo. 

En  efecto  el  batallón  estaba  formado  y fir 
me 

No  había  caminado  cincuenta  pasos,  cuandr 
se  me  acercó  el  capitán  Rosas  Racedo  y me  avi- 
só que  el  lo”  estaba  sublevado.  Pregunté  donde 
se  encontraba  el  general  Campos:  felizmente  no 
estaba  lejos.  El  capitán  Rosas  Racedo  le  dió 
cuenta  de  lo  que  ocurría. 

— Vamos  :d  batallón,  dijo  ci  general. 


Al  acercarnos  observamos  que  ya  no  había  nin- 
gún oficial:  los  soldados  se  movían  y formaban 
grupos,  rodeados  por  una  gran,  masa  de  curiosos 
que  no  se  daba  cuenta  de  lo  que  pasaba. 

Tres  ó cuatro  soldados  se  desprendieron  de 
uno  de  los  grupos  y avanzaron  hacia  nosotros, 
en  actitud  hostil. 

— Capitán,  mande  formar,  ordenó  el  general 
en  voz  alta. 

— A formar  el  lo”!  ordenó  el  capitán  con  voz  de 
mando. 

Los  soldados  remolinearon;  unos  tomaban 
su  puesto,  otros  se  quedaban  parados  y recon- 
centrados, otros  hablaban  y gesticulaban  con  vio- 
lencia. Dada  la  voz  de  mando  con  firmeza,  el 
general  y el  caiaitán  cambiaron  detono:  mostran- 
do afecto  sin  renunciar  al  respeto,  con  famiha- 
ridad  autoritoria,  consiguieron  al  cabo  de  pocos 
momentos  formar  el  batallón;  pero  la  excitación 
de  los  soldados  era  tal,  que  continuaban  hablan- 
do en  las  filas. 

Yo  había  conseguido  separar  los  curiosos, 
insinuándoles  que  había  allí  un  verdadero  peligro; 
pero  no  pude  obtener  que  se  alejaran  más  de 
diez  varas.  Eran  como  quinientos  y nos  rodeaban. 

El  batallón  estaba  en  batalla  y como  no  tenía 
oficiales  formaba  una  línea  serpentina.  Me  acer- 
qué al  general  y le  pregunté: 

— ¿Quiere  que  hable  á los  soldados? 

— '“í,  sería  bueno,  me  contestó. 

Los  soldados  no  me  conocían,  el  general  me 
presentó  como  miembro  de  la  Junta  revoluciona- 
ria. No  sé  lo  que  les  dije;  probablemente  todo 
lo  que  había  en  mi  corazón  en  esos  momentos 
de  amargura. 

Veía  correr  lágrimas  en  aquellas  caras  de 
bronce  y uno  me  gritaba:  si  no  hay  munición 
tenemos  las  bayonetas,  dígale  al  general  que 
nos  lleve  al  ataque!;  mientras  que  otro  exclamaba 
con  abnegación  ingénua:  llévenos  á pelear  y des- 
pués que  triunfemos  nos  pagará  como  nos  está 
pagando  ahora! 

Poco  á poco  se  aquietaron  los  ánimos;  pa- 
recía que  la  razón  y la  disciplina  había  reco- 
brado su  imperio.  El  general  decidió  aprove- 
char el  momento  para  reunirlos  con  el  batallón 
5"  que,  hasta  ese  momento,  había  permanecido 
tranquilo  á una  cuadra  de  distancia.  El  capitán 
Rosas  Racedo  dió  las  voces  de  mando  y el  cuerpo 
se  puso  en  movimiento. 
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— Apresúrese,  me  dijo  el  general,  no  liay  tiem- 
po que  perder,  pida  que  vengan  inmediatamente 
los  jefes  y oficiales  del  gobierno  que  se  van  á 
poner  al  frente  de  cada  batallón. 

Me  separé  de  él  y fui  primero  a!  Parque  donde 
encontré  á los  doctores  Alem,  Dcmaria  é Irigoyen, 
á quienes  dije  la  situación  en  que  dejaba  al  gene- 
ral. Los  tres  salieron  en  el  acto  para  ponerse  á su 
lado:  más  tarde  supe  que,  cuando  llegaban  frente 
al  lo",  se  había  producido  un  nuevo  tumulto,  mu- 
chos soldados  habían  hecho  fuego  y que  habían 
corrido  serio  peligro. 

El  doctor  j.ucio  V.  López,  á quien  encontré  en 
la  puerta,  se  encaminó  conmigo  á la  plaza  de 
la  Libertad. 

En  el  momento  en  que  cruzábamos  la  bocacalle 
de  Libertad  y General  Viamonte  oimos  tiros 
en  esta  última  dirección  y dimos  vuelta.  Con 
gran  sorpresa  vimos  en  la  mitad  de  la  cuadra, 
un  grupo  como  de  cincuenta  hombres  que,  por 
algunas  boinas  blancas,  conocimos  que  eran  cí- 
vicos. Nos  aproximamos:  era  la  fuerza  de  un 
cantón  á cuyo  frente  estaba  e!  doctor  E.  S.  Pérez 
Había  sabido  que  la  revolución  se  desarmaba  y 
esperaba  órdenes.  Dispuse  que  dejaran  las  armas 
en  el  mismo  cantón  y que  se  dispersaran. 

En  el  cuartel  general  de  la  plaza  de  la  Liber- 
tad encontré  al  doctor  Pellegrini  y al  general 
Levalle;  les  avisé  que  los  cívicos  ya  se  habían 
retirado  desarmadr.s  y les  pedí  que  designaran  y 
enviaran  inmediatamente  los  jefes  y oficiales  que 
debían  hacerse  cargo  de  la  fuerza  de  línea,  según 
lo  acordado.  Al  mismo  tiempo  les  manifesté  la 
conveniencia  de  que  esa  operación  la  dirigiera  un 
jefe  de  la  más  alta  gerarquía  militar,  bravo  y 
prestigioso,  porque  era  inminente  una  .subleva- 
ción. El  general  Levalle  me  contestó  que  iba  á 
designar  uno  en  esas  condiciones.  Después  de 
esperar  cinco  minutos  le  reclamé  la  urgencia, 
por  el  estado  en  que  había  quedado  la  tropa 
cuando  había  salido  del  Parque. 

— Un  momento  más,  me  dijo,  y se  dirigió  á un 
grupo  de  jefes  que  estaba  en  la  plaza. 

Como  prolongara  su  conversación,  más  de  lo 
que  la  ansiedad  por  la  suerte  de  mis  compañeros 
me  permitía  esperar,  insté  al  doctor  Pellegrini 
para  que  apresurara  la  resolución. 

— El  caso  es  grave,  me  dijo  el  doctor  Pellegrini, 
tal  vez  vamos  á mandar  á morir,  en  recompensa 
(le  sus  buenos  servicios,  al  jefe  que  designemos; 


quizá,  lo  mejor  sería  que  fuera  Levalle  mismo  y 
que  yo  le  acompañara;  pero  no  puedo  indicár- 
selo. Voy  á ver  que  hacemos. 

Se  separó  de  mí,  habló  con  el  general  Levalle 
y pocos  instantes  después  volvió,  diciéndome: 

— Irá  el  general  Supisk:he,  jefe  de  la  división. 

— Perfectamente,  le  contesté.  Supisiche  es 
bravo  y tiene  la  ventaja  de  parecerse  mucho  al 
general  Levalle. 

Salía  ya  del  cuartel  general  cuando  se  me 
aproximó  el  Ministro  de  la  Guerra  y me  dijo: 

— Lo  he  reflexionado,  es  mejor  que  ustedes 
mismos  disuelvan  los  batallones. 

— ¿Cómo? 

— Haciéndoles  dejar  las  armas  y dispersan- 
do la  tropa. 

— Pero  si  hacemos  eso  los  soldados  tal  vez 
no  vuelvan  á los  cuerpeas  en  quince  días  y des- 
pués serán  tratados  como  desertores. 

— Le  prometo  á Vu.  que  no. 

— ¿Quiere  Vd.  darme  por  escrito,  bajo  su  firma, 
cuatro  palabras  que  puedan  inspirar  confianza  á 
la  tropa? 

— No  tengo  inconveniente,  vamos  á redactarlas. 

De  común  acuerdo  redactamos  y firmó  el 
siguiente  documento  que  conservo  original: 

«El  que  firma,  garantiza  bajo  su  palabra  de 
honor  y de  soldado,  que  todos  los  individuos  de 
tropa  del  ejército  que  han  servido  en  las  filas  de  la 
revolución,  serán  recibidos  en  las  filas  del  ejército 
nacional  con  la  estimación  y el  cariño  del  antiguo 
compañero  de  armas.  Cuartel  general  plaza  de 
la  Libertad,  Julio  cg  de  i8go.  — Nicolás  Le- 
valle.» 

No  tenía  nada  más  que  hacer  y me  despedí.  El 
general  Supisiclie,  me  detuvo  en  el  camino  para 
decirme  que  si  lo  deseaba  iría  conmigo  á la  plaza 
del  Parque.  Le  respondí,  como  era  natural,  que 
no  le  había  invitado  á que  me  acompañara  y que 
no  podía  aceptar  su  ofrecimiento,  porque  se  tra- 
taba de  actos  de  servicio  en  que  se  jugaba  la 
vida. 

Cuando  llegamos  con  el  doctor  López  á la 
puerta  del  Parque  entraba  en  el  edificio  ya  de- 
sierto, el  batallón  g"  de  línea,  que  era  el  último 
que  había  quedado  en  la  plaza;  los  otros  iban  en 
dirección  á sus  cuarteles  al  mando  de  sus  oficiales, 
ó se  habían  dispersado,  cansados  de  tanta  es 
pera. 

Entregué  al  comandante  García,  jefe  del  g'-',  el 
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documento  firmado  por  el  general  Levalle  que 
el  mayor  Mon  leyó  á los  soldados.  Acto  conti- 
nuo les  ordenó  que  dejaran  las  armas,  y se  dis- 
persaran para  volver  á su  cuartel  al  siguiente  dia. 

El  doctor  Alem  se  retiró  con  varios  amigos. 

El  general  Campos  con  el  doctor  L.  V.  López 
y algunos  miembros  de  su  familia. 

Me  había  comprometido  á acompañar  al  co- 
mandante García,  jefe  del  g°y  así  lo  hice.  A la  hora 
de  oraciones  le  dejaba  en  su  casa  calle  de  la  Piedad 
entre  Libertad  y Talcahuano,  y me  retiraba  á lamía, 


con  la  tristeza  profunda  de  tan  gran  desastre, 
pero  con  la  resolución  inquebrantable  de  conti- 
nuar la  lucha  por  la  reorganización  constitucio- 
nal del  país. 

Diciembre  1"  de  1890. 

A.  DEL  Valle. 


(1)  No  he  hablado  de  la  escuadra,  porquenohe  interveni- 
do personalmente  en  sus  operaciones  y temo  incurrir  en  erro- 
res. Sé  que  varias  órdenes  le  fueron  trasmitidas  por  inter- 
medio del  doctor  Lucio  V.  López,  del  doctor  Abel  Pardo  y 
del  señor  Carlos  de  la  Barra.  El  pacto  y el  desarme  les  fué 
comunicado  á sus  jefes  por  los  doctores  M.  Goyena  y Juan  J. 
Romero  personalmente. 
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EXPOSICIÓN  DEL  CORONEL  JULIO  FIGUEROA 
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El  funesto  y vergonzoso  gobierno  de  Juárez, 
pesaba  como  una  montaña  sobre  el  pais,  y desde 
hacía  más  de  un  año,  yo  también  sentía  con  in- 
dignación las  humillaciones,  el  descrédito,  la  ruina 
que  sufría  la  patria  y hasta  la  corrupción  que  rá- 
pidamente cundía  en  el  alma  de  los  ciudada- 
nos. 

Toda  esperanza  de  mejora  había  desapareci- 
do. El  Gobierno  contaba  con  prosélitos  bastantes 
que  le  ayudasen  en  su  obra  pérfida  y traidora 
contra  la  fe  pública,  la  cual,  cándidamente,  supo- 
ponía  que  ningún  gobierno  se  atrevería,  en  estos 
tiempos,  á llegar  á los  extremos  que  éste  llegó,  ya 
que  la  Constitución  desde  hace  algunos  años  se 
viene  interpretando  según  conviene  á los  gobier- 
nos, á lo  que  el  pueblo  se  ha  acostumbrado, 
contentándose  con  que  le  dejen  vivir,  sin  caer, 
quizá  en  la  cuenta,  de  que  semejante  proceder 
entraña  el  lamentable  olvido  de  sus  deberes  mas 
sagrados. 

En  cuanto  á mí,  no  solo  no  oculté  jamás  mis 
impresiones,  sino  que  procuraba  por  todos  los 
medios  despertar  el  sentimiento  del  deber  hacia 
la  patria^  y arrancar  de  la  indiferencia  á to- 
dos aquéllos  con  quienes  hablaba,  pero  con 
desesperación  y tristeza  escuchaba  siempre,  que 
aún  siendo  mala  la  política  y escandalosos  los 
abusos  del  Gobierno,  los  negocios  eran  buenos; 
que  la  vara  cuadrada  de  tierra  valía  diez  veces  más 
que  el  día  anterior,  y finalmente,  que  las  acciones 
de  las  famosas  sociedades  anónimas,  daban  pin- 
gües dividendos,  etc.,  etc. 

¡ Desgraciados ! Pensar  que  puede  existir  ri- 
queza, valorización,  en  un  país  donde  el  Gobierno 
es  el  soberano,  en  un  país  donde  no  se  respetan 
las  leyes,  y donde  el  favoritismo  y el  compadrazgo 
son  la  única  norma  del  gobernante;  que  ha  supri- 
mido la  libertad  y hasta  el  honor,  persiguiendo 


j con  saña  á todo  ciudadano  en  quien  más  ó me- 
mos francamente  se  manifestaban  tan  inmacu- 
lados principios. 

Con  el  corazón  desgarrado,  miraba  la  ruina 
indudable,  moral  y material,  á donde  conducían 
á la  pobre  patria  argentina  sus  hijos;  unos  por  sus 
atentados  y desenfrenos,  y los  otros,  la  inmensa 
mayoría,  no  menos  criminal,  por  su  indiferencia  y 
su  docilidad,  prestándose  á ser  un  rebaño. 

La  actitud  del  Club  de  Gimnasia  y Esgrima,  sus 
patrióticos  recuerdos  y ejemplos,  y muy  luego  la 
Unión  Cívica,  y hasta  la  suba  del  oro,  llenaban 
mi  espíritu  de  esperanza. 

Seguía  paso  á paso  á estos  tres  factores;  ob- 
servaba los  efectos,  los  síntomas,  que  producían 
en  la  opinión,  principalmente  en  el  elemento 
extranjero,  que  juzgaba  como  el  fiel  de  una  ba- 
lanza, que  podía  .decidir  en  cierto  modo  de  la 
suerte  de  la  patria,  y en  mis  incansables  averi- 
guaciones, hasta  á mi  cuñado  José  María,  pre- 
guntaba todas  las  tardes  al  retirarse  de  su  em- 
pleo, en  una  importante  casa  comercial  alemana; 
¿ qué  dicen  tus  patrones  ? ¿ cómo  miran  la  situa- 
ción del  país  con  semejante  Gobierno  ? Sus  con- 
testaciones me  alentaban  siempre,  estaban  de 
conformidad  con  mis  ideas. 

Vino  la  gran  manifestación  de  la  Unión  Cívica. 
Concurrí  á ella. 

Poco  antes  mandé  ofrecer  al  doctor  Alera  el 
batallón  9”  de  línea,  del  que  yo  había  sido  jefe 
durante  ocho  años,  y,  contando  con  simpatías  en- 
tre sus  dignos  oficiales,  no  dudé  en  hablarles  pa- 
ra entrar  en  un  movimiento  revolucionario,  única 
y eficaz  ley  suprema  de  los  pueblos  que  quieren 
ser  regidos  por  su  Constitución,  en  vez  del  látigo 
y la  servidumbre  del  esclavo. 

Los  oficiales  todos  respondieron  como  yo  lo 
esperaba:  con  decisión  y patriotismo,  y sabía 
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que  todos  ellos  eran  muy  capaces  de  cumplir  sus 
compromisos. 

Entre  tanto,  el  batallón  fué  trasladado  al 
cuartel  que  ocupaba  el  regimiento  ii°  de  caba- 
llería, lo  que  me  hizo  comprender  que  quizá  algo 
sospechaban,  tanto  más,  cuando  el  cambio  de 
cuartel  no  respondía  á causa  justificada,  y,  antes 
al  contrario,  el  batallón  quedó  en  peores  condi- 
ciones de  comodidad  y de  higibne. 

Como  se  aumentaran  las  dificultades  para  la 
fácil  salida  del  batallón  en  el  momento  necesario, 
no  obstante  la  decisión  de  lo?  oficiales  que  esta- 
ban resueltos  á formar  y pelear  al  regimiento,  si 
sentía  ó se  oponía  á la  salida,  creí  prudente  po- 
ner en  el  secreto  á algunas  clases  y soldados,  los 
necesarios  para  contar  con  que  la  tropa  no  vaci- 
laría en  secundar  á sus  oficiales. 

Todos  me  prometieron  ponerse  á mis  órde- 
nes en  cuanto  me  presentase  y pelear  al  ii"  si 
se  oponía. 

El  doctor  Alem^  dudando  de  que  realmente 
yo  pudiera  contar  con  el  batallón,  atribuyendo 
mi  confianza  á entusiasmo  ciego,  me -pidió  una 
conferencia  con  los  comandantes  de  compañía, 
la  que  tuvo  lugar  en  casa  de  mi  amigo  el  señor 
Angel  Ugarriza,  quedando  el  señor  doctor  Alem, 
plenamente  satisfecho. 

Formado  el  Comité  ó Junta  Revolucionaria, 
á la  que  yo  pertenecía,  se  celebraron  algunas 
reuniones  generales  á las  que  asistieron  más  de 
cincuenta  oficiales  de  los  diferentes  cuerpos  de  la 
guarnición,  reuniones  que,  aunque  peligrosas  é 
imprudentes,  sirvieron  para  darme  confianza  plena 
de  que  tales  oficiales  eran  muy  capaces  de  cum- 
plir sus  compromisos  y llevar  á buen  término  la 
revolución. 

La  Junta  comenzó  á discutir  la  forma  en  que 
se  realizaría  ésta,  dados  los  elementos  disponi- 
bles. 

Por  mi  parte  hablé  también  a)  capitán  don 
Bernardo  Calandra  y teniente  don  Jorge  Seño- 
rans,  ambos  del  batallón  4",  los  que  á su  vez  ha- 
blaron al  capitán  Ratto,  del  mismo  cuerpo,- dando 
esta  entrevista  por  resultado,  el  que  contáramos 
con  dos  compañías  más,  pertenecientes  á dicho 
batallón. 

Resuelto  por  la  Junta  producir  la  revolución 
á las  cuatro  de  la  mañana  del  día  20,  me  parece 
ocurrió  la  delación  de!  mayor  Palma,  á quien  yo 
pedí  no  se  viera  bajo  pretexto  alguno,  porque  el 


corazón  mq  decía  que  él  nos  delatarla,  como  su- 
cedió en  efecto. 

Pero  el  general  Campos,  viendo  las  dificulta- 
des que  tocaría  el  batallón  9”  para  salir  del  mismo 
cuartel  donde  se  encontraba  el  11“  de  caballería, 
creyó  necesario  buscar  la  cooperación  al  menos 
de  un  escuadrón  del  mismo,  regimiento,  por  lo 
cual  resolvió  hablar  con  Palma,  conceptuando  la 
entrevista  nada  peligrosa,  por  ser  éste  pariente  y 
amigo  del  mayor  Garaita  y mayor  Vázquez,  que 
eran  de  entera  confianza.  Yo  me  opuse,  á pesar 
de  esto,  manifestando  reiteradas  veces  que  tenía 
el  presentimiento  de  una  delación  por  este  con- 
ducto, comprometiéndome  yo  á hacer  salir  al  ba- 
tallón, á pesar  de  los  inconvenientes  que  pudie- 
ran oponerse. 

Felizmente  no  tuvo  gran  consecuencia  la  de- 
lación de  Palma,  cosa  que  fué  milagrosa,  y solo 
una  ciega  confianza  por  parte  de  los  hombres 
del  Gobierno,  en  que  el  país  como  el  ejército 
seguirían  mansamente  soportando  como  hasta  en- 
tonces la  vergüenza  del  desgobierno  de  Juárez, 
pudo  evitar  que  no  se  tomase  en  cuenta  la  deta- 
llada y terminante  delación  de  Palma,  á quien 
desgraciadamente  el  general  Campos,  enteró  de 
cuales  eran  los  cuerpos  comprometidos  y,  en  fin, 
de  todos  los  detalles  y nombres  propios  de  ofi- 
ciales principales. 

Presos  ya  el  general  y yo,  á mí  me  tocó  ir  al 
cuartel  del  Retiro,  precisamente  bajo  la  vigilancia 
del  batallón  1“  cuyos  excelentes  oficiales,  en  su 
mayor  parte,  estaban  comprometidos  en  la  glorio- 
sa jornada  que  debía  salvar  el  país.  Estos  ofi- 
ciales, debían  sacar  el  batallón  completo,  á pesar 
de  sus  jefes,  como  los  de  los  otros  cuerpos  los 
suyos  respectivos,  con  excepción  del  5“,  en  el  que 
se  contaba  con  su  2“  jefe,  el  distinguido  sargen- 
to mayor  Bravo. 

La  Junta,  desde  antes  de  la  prisión  del  se- 
ñor general  Campos  y mía,  resolvió  que  á la  hora 
señalada,  los  cuerpos  concurriesen  al  Parque, 
plaza  General  Lavalle. 

Yo  no  creí  jamás  conveniente,  y menos  in- 
dispensable, tal  reconcentración.  Por  el  contrario; 
firmemente  creí  siempre  que  la  operación  debió 
hacerse,  atacando  en  dos  columnas,  por  lo  menos 
los  principales  puntos  que  pudieran  responder  al 
Gobierno,  tales  como  el  Departamento  Central  de 
Policía  y la  casa  de  Gobierno.  El  prirñer  punto 
por  tener  el- mayor  iiúinero  <Jc  fuerzas,  aunque 
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fuesen  vigilantes,  y evitar  que  los  destacamen- 
tos de  las  comisarías  pudiesen  reunirse;  y la  casa 
de  Gobierno,  porque  al  hecho  moral,  que  su 
ocupación  importaba,  se  agregaría  <1  que,  estando 
en  sus  inmediaciones  el  batallón  2°  de  infantería, 
quizás  se  hubiera  adherido  el  movimiento,  y en 
caso  contrario  hubiera  sido  fácilmente  rendido,  sin 
más  fuerzas  que  otro  ba'allón  y el  concurso  de 
dos  piezas  de  artillería. 

No  era  presumible  que  los  soldados  del  ejér- 
cito, ni  sus  oficiales  y ni  aun  los  jefes,  prefiriesen 
hacer  fuego  contra  sus  compañeros,  contra  la  pa- 
tria, contra  los  ciudadanos,  porque  desde  el  mo 
mentó  en  que  sonara  la  revolución  de  una  manera 
tan  poderosa  y ostensible  en  las  calles  de  esta 
gran  ciudad,  era  indudable  que  ciudadanos  como 
militares  harían  causa  común;  sería  como  un 
torrente  desbordado  que  pronto  iba  á derribar  un 
Gobierno  de  depravación  y de  ignominia. 

En  cuanto  al  Parque,  naturalmente,  debía  es- 
tar en  nuestro  poder,  pero  bastaba  para  ello  la  per- 
manencia en  él  y solo  en  el  primer  momento 
del  batallón  5“,  que  como  estaba  convenido, 
debía  tomarlo  fácilmente,  puesto  que  la  guardia 
era  del  mismo  cuerpo. 

■ Una  hora  después,  el  Parque  estaría  bien  de- 
fendido con  mil  ciudadanos,  mucho  más,  cuando 
los  que  podían  atacarlo,  eran,  á su  vez,  atacados 

De  esta  manera  hubiera  sido  más  general  é 
invencible  la  revolución,  porque,  al  paso  de  las 
tropas,  el  pueblo  hubiera  tenido  ocasión  de  dar- 
se cuenta  del  apoyo  que  se  le  ofrecía,  sirviendo 
ellas  al  mismo  tiempo  que  de  rápido  y simultá- 
neo aviso,  de  activo  y poderoso  agente  de  pro- 
paganda y entusiasmo. 

En  tal  forma  hecha  la  revolución,  el  triunfo 
era  infalible;  no  había  resistencia  posible.  La 
razón  ó la  fuerza,  dominaría  ampliamente,  de  un 
extremo  á otro  de  la  ciudad,  quedando  ferrocarri- 
les y telégrafos,  desde  el  primer  momento,  en 
poder  de  la  revolución,  y una  hora  después  de 
producida,  con  mil  cuatrocientos  soldados  de 
línea  de  que  disponíamos,  y mil  ciudadanos  trasfor- 
mados en  defensores  de  la  Constitución  y dispues- 
tos á morir  heroicamente,  habríamos  contado  ese 
mismo  día  con  diez  mil,  treinta  mil,  cincuenta 
mil  ciudadanos,  tan  solo  dentro  del  radio  de  la 
capital. 

Estaba  resuelto  por  la  Junta,  que  la  revolución 
debía  realizarse,  en  efecto,  llevando  el  ataque  sin 


pérdida  de  tiempo,  pero  vino  la  prisión  del  ge- 
neral Campos  y la  mía,  y,  por  mi  parte,  quedé 
desorientado,  casi  por  completo,  de  la  marcha  que 
se  imprimía  á los  preparativos,  pues  muchas  veces, 
no  me  podía  comunicar  con  los  enviados,  y otras, 
los  informes  eran  contradictorios . Así  dos 
veces,  me  negué  á dar  mi  voto  para  que  la 
revolución  estallara  antes  del  26,  manifestando 
que  por  mi  parte  no  cargaría  con  responsabilidad 
asistiendo  al  movimiento,  mientras  no  estuviera 
plenamente  seguro  de  que  no  re  omitía  ningún  de- 
talle, porque  en  caso  de  Lacaso,  el  país  entero, 
con  sobrada  razón,  nos  maldeciría,  debido  á que, 
en  vez  de  un  beneficio,  habríamos  contribuido  á 
entronizar  la  más  calamitosa  tiranía. 

En  cuanto  á la  Escuadra,  con  la  que  contába- 
mos en  su  totalidad,  gracias  á la  santidad  de  la 
causa  y á la  iniciativa  y habilidad  de  los  brillantes 
jefes  O’Connor  y Lira,  yo  suponía  que  su  misión 
estaba  indicada  en  Campana  ó en  el  Rosario,  pues 
en  la  capital  no  tenía  rol  alguno,  y en  caso  de 
tener  que  romper  sus  fuegos,  éstos  tenían  que 
perjudicar,  necesariamente,  á los  revolucionarios, 
los  cuales  deberían  ocupar  todos  los  puntos 
de  la  ciudad,  especialmente  en  el  caso  de  que  el 
movimiento  resultara  triunfante  desde  el  primer 
momento,  como,  fundadamente,,  había  derecho  á 
suponer. 

La  víspera  de  estallar  la  revolución,  me  ex- 
presó la  Junta  por  intermedio  de  uno  de  sus 
miembros,  el  temor  y la  duda  que  unánime- 
mente abrigaban  de  que  el  batallón  9“  no  pu- 
diere cumplir  su  compromiso,  dada  la  extrema 
vigilancia  que  se  sobre  él  ejercía  el  regimiento 
11°  de  caballería,  y en  verdad  que  se  le  miraba 
como  prisionero,  á causa  de  la  delación  de  Pal- 
ma, quien  había  manifestado  que  yo  debía  ir  ai 
cuartel  á ponerme  á su  frente;  así  es  que  en  la 
noche  permanecía  un  numeroso  destacamento  del 
11°  sobre  las  armas,  frente  á las  cuadras  del  bata- 
llón, y por  si  yo  escapaba  de  la  prsión,  había  otra 
guardia  fuera  con  orden  de  prenderme  en  cuanto 
me  presentare. 

A estos  temores,  contesté  yo,  que  bien  com- 
prendía la  magnitud  de  los  inconvenientes  y más 
cuando  ya  no  podía  ir,  como  antes  de  mi  prisión 
estaba  convenido,  á ponerme  al  frente  del  bata  ■ 
llón,  desde  el  primer  momento,  pero  que  por  esto 
mismo  había  encomendado  al  capitán  don  Ale- 
jandro Sarmiento  para  que  en  mi  nombre,  hablase 
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al  2’  jefe  del  mismo^  sargento  mayor  don  Rodolfo 
Mon,  y le  invitase  á tomar  parte  en  el  movi- 
miento, á lo  que  inmediatamente  había  accedido. 
Que  si  el  concurso  de  los  demás  cuerpos  com- 
prometidos era  tan  seguro  como  el  de  éste,  aun- 
que no  tenían  que  vencer  tan  peligrosos  incon- 
venientes para  su  salida,  el  triunfo  de  la  revolu 
ción  era  indudable.  Por  último,  á fin  de  disipar 
toda  duda  en  el  ánimo  del  enviado  de  la  Junta, 
le  juié  que  el  9”  saldría  aunque  se  opusiera  el  ii” 
y á pesar  de  todas  los  inconvenientes  que  hu- 
biera que  vencer,  repitiendo  solemnemente  el 
juramento  por  mi  vida  y por  mi  honor,  de  que 
todo  sucedería  conforme  lo  aseveraba. 

Creo  que  la  Junta  quedó  satisfecha  con  la  se- 
guridad plena  que  yo  le  daba. 

La  revolución  quedó  acordada  indefectible- 
mente para  las  4 de  la  mañana  del  día  26.  Yo 
debía  salir  del  cuartel  donde  me  encontraba 
arrestado,  con  relativa  facilidad,  porque  se  me 
había  comunicado  que  quedaba  simplemente  en 
arresto  ; pero,  en  previsión  de  que  el  jefe  del  re- 
gimiento 6"’  de  caballería  tuviese  órdenes  reserva- 
das, le  manifesté  necesidad  urgente  de  ir  hasta 
mi  domicilio,  á lo  que  accedió. 

Inmediatamente,  indiqué  á mi  espesa  á quien 
forzosamente  fué  necesario  que  pusiera  en  todos 
los  secretos,  me  llevase  en  persona,  un  traje 
de  particular,  el  que  vestí,  sobre  el  uniforme  mi- 
litar. 

A las  diez  y media  salí  del  cuartel,  dirigién- 
dome á mi  casa,  no  solo  para  despistar  en  caso 
de  ser  seguido,  sino  por  llenar  un  deseo  de  mi 
alma  en  momentos  tan  supremos,  cual  era  el 
de  dar  un  beso  á mis  hijos. 

Poco  antes  de  salir  del  cuartel  tuve  la  feliz 
noticia  de  que  el  batallón  g”  había  recibido  orden 
de  salir  á la  madrugada  á ejercicio  de  tiro ; así 
es  que,  de  una  manera  providencial,  quedaba  libre 
para  incorporarse  al  regimiento  1°  de  artillería, 
noticia  que  comuniqué  en  el  acto  al  señor  doctor 
Alem,  presidente  de  la  Junta. 

Ya  no  tenía  pues,  necesidad  de  ir  á buscar  su 
incorporación  en  medio  del  combate  probable 
con  el  1 1°  y en  la  oscuridad  de  la  noche,  por  lo 
que  era  fácil  caer  en  poder  del  enemigo^  á la 
menor  equivocación. 

De  mi  domicilio,  rae  dirigí  á casa  del  doctor  don 
Juan  José  Romero,  en  compañía  de  uno  de  mis 
ayudantes,  el  teniente  Señorans.  Entré  con  pre- 


caución, pues  queda  en  la  misma  plaza  del  Re- 
tiro, cerca  del  cuartel  de  mi  prisión,  Allí  debía 
esperar  hasta  las  dos  de  la  mañana,  hora  en  que 
marcharía  á Palermo,  á tomar  el  mando  que  me 
estaba  confiado,  esto  era:  el  regimiento  i"  de 
artillería,  los  cadetes  del  Colegio  Militar, — pero 
solo  los  más  grandes,  por  parecemos  demasiada 
temeridad  llevar  niños  al  peligro, — el  batallón  9" 
de  infantería,  y parte  del  de  Ingenieros,  que  debía 
incorporarse  al  pasar  la  columna  por  la  Peniten- 
ciaría. 

En  casa  del  doctor  Romero,  encontré  ya  al 
subteniente  José  Uriburu,  que  debía  acompa- 
ñarme en  calidad  de  ayudante,  y un  paisa- 
no de  apellido  Luna,  hombre  probado  per  su 
valor,  quien  debía  ir  conmigo  por  si  ocurría  al- 
gún incidente  en  el  trayecto,  pues  era  probable 
que,  dada  la  vigilancia  policial,  nos  quisie- 
ran detener  en  el  camino  para  reconocernos. 

Un  momento  después  llegó  el  señor  doctor 
Del  Valle,  que  debía  ir  á Palermo,  como  represen- 
tante de  la  Junta,  y para  preparar  la  salida  de  los 
cadetes. 

Entonces  yo  manifesté  mi  proyecto  de  atac.ir 
el  regimiento  ii“,  una  vez  que  saliese  el  batallón 
g"  y se  incorporase  al  regimiento  de  artillería,  con 
cuyas  fuerzas  podía  destruir  el  regimiento  ó 
arrastrarle  á la  revolución,  lo  cual  era  más  pro- 
bable; para  esto  no  había  necesidad  de  perder 
tiempo,  ni  ofrecía  inconveniente,  una  vez  que  eje- 
cutase este  ataque  á las  cinco  de  la  mañana,  pues 
á esa  hora  indudablemente,  el  batallón  5°  se 
encontraría  ya  ocupando  el  Parque,  como  asi- 
mismo, las  fuerzas  del  coronel  Morales  y del  co- 
mandante Montaña;  pero  el  doctor  Del  Valle 
creyó  más  prudente  no  producir  aún  la  alarma, 
y que  marchase  en  silencio  hasta  el  punto  de 
reunión,  la  plaza  del  Parque,  de  donde  era  en- 
tendido debíamos  salir,  sin  pérdida  de  minutos, 
en  dos  columnas  á sorprender  todos  aque- 
llos puntos  en  donde  hubiese  fuerzas  que  pudie- 
ran responder  al  llamamiento  del  gobierno. 

A las  dos  de  la  mañana,  habiéndose  adelanta- 
do el  señor  doctor  Del  Valle  para  ir  al  Colegio 
Militar,  salimos  con  el  doctor  Romero  á una  co- 
chería de  la  calle  Charcas  entre  Florida  y San 
Martín,  donde  tomé  el  carruaje  que  me  estaba 
destinado,  acompañado  de  mis  dos  ayudantes 
y del  paisano  Luna. 

Nos  encaminamos  al  cuartel  de  artillería  de 
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Paleimo,  con  toda  la  ansiedad  y esperanza  que 
embargaba  nuestros  espíritus  ante  empresa  se- 
^ mejante. 

' Las  cuatro  de  la  maf ana  se  aproximaban. 

¿ Saldrían  los  cuerpos  comprometidos  ? ^;No  tro- 
pezarían con  mil  inconvenientes  imprevistos  que 
escapan  á todo  cálculo?  ¿No  estarían  sus  je 
fes  en  algunos  cuerpos?  ¿Podrían  éstos  vencer 
ó desconocer  la  autoridad  de  los  jefes?  ¿Podría 
yo  mismo  llegar  al  cuartel  de  artillería?  ¿No 
sería  un  suerio,  una  ilusión  forjada  por  la  nece- 
sidad que  sentía  de  ofrecer  á mi  país  días  me- 
jores y de  contribuir  á devolverle  su  honor  y su 
libertad?  ¿ Vería  en  realidad,  reunida  la  colum- 
na que  yo  debía  conducir,  formada  por  estas 
, brill;  ntes  tropas  y á su  frente  oficiales  tan  abne- 
gados,  tan  llenos  del  santo  fuego  del  verdadero 
^ patriotismo  ? 

i * Si  tal  sucediera,  nuestros  desvelos,  nuestras  agi- 

Ítaciones  y zozobras,  las  dificultades  enormes,  que 
^ á costa  de  tantos  esfuerzos  habíamos  dominado 
durante  tres  meses,  período  álgido  y lleno  de  peri- 
peci;  s,  todo,  todo,  quedaría  compensado  antes  de 
las  nueve  de  la  mañana,  con  solo  la  realización  de 
lo  principal,  esto  era,  la  salida  de  los  cuerpos  y su 
avance  rápido  y enérgico  sobre  los  puntos  con- 
venidos. 

’ Llegados,  por  fin,  al  cuartel  de  artillería,  des- 

pués de  un  rápido  reconocimiento,  envié  al  sub- 
teniente Uriburu.  quien  se  valdría  de  un  pre- 
texto en  caso  de  dar  con  algún  jefe.  Fui  reci- 
bido por  el  malogrado  capitán  Manuel  Roldán, 
cuya  pérdida  lamentan  la  patria  y sus  amigos,  y 
por  el  esforzado  Fernández  del  mismo  grado  y 
arma,  el  cual,  aunque  con  vida,  salió  de  la  lucha 
con  una  pierna  menos. 

El  regimiento  hacía  sus  últimos  aprestos  para 
salir.  Rápidamente  me  quité  el  traje  de  parti- 
cular y me  presenté  al  cuerpo,  como  un  jefe  que 

Iva  á cumplir  órdenes  del  Gobierno,  no  queriendo 
confiar  mucho  en  el  espíritu  de  la  tropa  en  el  pri- 
mer momento. 

Por  fin  salió  el  regimiento,  llegó  el  batallón 
q",  en  el  que  también  venía  su  comandante  Gar- 
cía quien  sabiendo  casualmente,  que  el  batallón 

I había  recibido  orden  de  ir  á ejercicio  de  tiro,  se 
había  presentado  en  la  noche.  El  mayor  Mon 
conferenció  con  los  oficiales  y resolvieron  comu- 
nicar al  comandante  el  acontecimiento  que  de- 
bía tener  lugar,  contando  con  que  se  adheriría  á 


él,  y en  caso  contrario,  detenerlo,  hasta  que  el 
batallón  formase  y se  incorporase  á la  artillería: 
García  aceptó  entrar  en  el  movimiento.  Coloqué 
el  batallón  por  compañías  á los  flancos  de  la 
artillería,  en  previsión  de  una  emboscada  en 
las  calles. 

Los  cadetes  tomaron  colocación  conveniente, 
y en  el  mayor  silencio  puse  en  marcha  la  colum- 
na por  la  Avenida  Alvear.  Frente  á la  Peniten- 
ciaria hice  alto,  y mandé  un  ayudante  con  orden 
de  que  se  incorporase  el  destacamento  de  guar- 
dia perteneciente  al  batallón  de  Ingenieros,  el 
que  no  tardó  era  llegar,  siguiéndose  la  marcha. 

Al  parecer,  nadie  había  sentido  el  movimiento 
de  esta  fuerza,  ó al  menos  nadie  sospechaba  su 
objeto.  A la  altura  de  las  Aguas  Corrientes,  en- 
contré un  oficial  de  policía  con  cuatro  vigilantes, 
los  que  fueron  desarmados  y desmontados,  co- 
locándoles en  la  columna,  bajo  segura  custodia. 

Tuve  ocasión  de  comprender  que  los  solda- 
dos de  artilleiia  y de  Ingenieros,  se  habían 
apercibido  del  objeto  de  nuestra  marcha,  y era 
fuera  de  duda  que  abrazaban  la  causa  de  la  re- 
volución con  la  misma  decisión  y entusiasmo 
que  sus  dignos  oficiales,  y no  podía  ser  de  otro 
modo,  cuando  se  trataba  de  echar  por  tierra  á 
un  Gobierno  presidido  por  el  más  inepto  de  sus 
conciudadanos. 

En  seguida  encontré  al  señor  general  Campos 
al  frente  del  batallón  io°  de  infantería^  y desde 
aquel  momento  me  puse  á sus  órdenes  pasando 
á retaguardia  de  la  columna,  en  observación  del 
regimiento  ii”,  que  podía  venir  siguiendo  nues- 
tros pasos.  Siempre  por  la  Avenida  Alveer,  llega- 
gamos  hasta  la  calle  Libertad,  y tomando  por 
ésta  entramos  á la  plaza  del  Parque,  donde  se 
hizo  alto. 

Nunca  lamentaré  bastante  esta  fatal  detención, 
y á medida  que  pasaban  los  minutos,  iba  com- 
prendiendo que  la  revolución  corría  serio  peligro. 

A mí  no  me  importaba  saber  si  Juárez  estaba  ó 
no  prisionero.  Salir,  salir,  repetía,  era  lo  bastante 
para  el  triunfo.  Que  la  escuadra  estuviese  en  este 
puerto  ó en  otro,  no  era  cuestión  importante. 
Bastaba  su  apoyo  moral  Contábamos  con  algo 
más  que  la  mitad  de  los  cuerpos  de  línea,  deci- 
didos y preparados  al  com.bate  y con  toda  la 
artillería  que  había  en  la  capital,  mientras  que 
los  otros  cuerpos  descansaban  tranquilamente  en 
sus  cuarteles  á las  cinco  y media  de  la  mañana 
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en  completo  descuido  y con  los  oficiales  en  sus 
domicilios 

Ni  el  Ministro  de  la  Guerra  se  había  aperci- 
bido, ni  sospechaba  que  en  la  plaza  General  La-' 
valle  se  encontraban  cinco  cuerpos  del  Ejército, 
cadetes  de  Palermo  y una  compañía  del  batallón  4°, 
con  más  de  seiscientos  cívicos,  todos  animados  del 
firme  propósito  de  acabar  en  un  par  de  horas  y 
echar  por  tierra  el  Gobierno  de  que  él  formaba 
parte,  Gobierno  de  vergüenza  y de  ruina  para  la 
patria. 

A las  10  de  la  mañana,  hora  en  que  debió 
terminar  la  revolución,  habiendo  salido  desde  el 
primer  momento  á las  calles,  sentí  oprimido  el 
corazón.  Nuestra  inercia,  significaba  el  fracaso  de 
la  revolución,  completo  é indudable,  y así  sucedió, 
en  efecto,  esterilizando  en  un  instante  un  movi- 
miento tan  hábil  y felizmente  realizado  debido  á 
que  permanecíamos  en  el  Parque  y en  completa 
inacción,  precisamente  cuando  era  el  momento 
de  obrar,  con  rapidéz  y energía. 

Aún  dado  el  caso  de  que  Juárez  pudiese  huir 
probablemente,  á Córdoba,  única  guarida  menos 
peligrosa  para  él,  á las  dos  de  la  tarde  del  mismo 
día,  diez  mil  hombres  en  un  tren  expreso,  habrían 
llegado  quizá  junto  con  él  á la  misma  ciudad,  la 
que  aún  sin  este  apoyo  se  habría  levantado  en 
armas  contra  los  Juárez,  al  saber  el  triunfo  com- 
pleto de  la  revolución  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. Esto  mismo  habría  sucedido  en  las  demás 
provincias  sin  excepción,  y el  movimiento  hubiera 
tenido  un  éxito  tan  rápido  y tan  feliz,  como  el 
habido  últimamente  en  el  Brasil,  cuando  nuestros 
vecinos,  levantándose  en  armas,  dieron  en  tierra 
con  don  Pedro  II,  su  monarca. 

No  se  trataba  de  cambiar  un  sistema  de  buen 
gqbierno  por  otro  mejor,  sino  de  extirpar  la  corrup- 
ción más  repugnante,  merced  á la  cual  el  servi- 
lismo y la  desvergüenza,  se  habían  entronizado. 

Hasta  los  ciudadano."',  que,  antes  de  estallar 
la  revolución,  creyeron  que  no  sería  secundada 
mientras  no  estuviese  triunfante,  demostraron,  sin 
embargo,  desde  el  primer  momento  en  que  se  rom- 
pió el  fuego,  que  eran  capaces  de  pelear  al  lado 
de  los  soldados  de  línea.  Todos  hemos  visto 
cuánto  valor  han  desplegado,  causando  sorpresa  y 


admiración  su  arrojo,  hasta  á los  mismos  soldados 
veteranos. 

Yo  he  vist ) muchos  ciudadanos,  aún  heridos, 
no  querer  abandonar  su  puesto  de  peligro  y de 
honor,  entre  varios  al  señor  Sóffia,  corredor  de 
bolsa,  herido  en  la  cara  aunque  levemente;  pero 
su  tranquilidad  demostraba  que  era  capaz  de 
afrontar  todas  las  situaciones. 

Janrás  había  sospechado  que  detrás  de  ese 
aspecto  tranquilo  y bondadoso,  se  ocultase  el 
valor  heróico  de  un  soldado,  cuando  lé  veía  en 
la  calle  Florida,  en  aquellas  noches,  en  que  yo  me 
dirigía  á las  sesiones  de  la  Junta  Revolucionaria, 
en  casa  del  patriota  ciudadano,  señor  don  Benja- 
mín Butteler. 

Con  la  confianza  adquirida  en  el  primer  mo 
mentó  de  fuego,  de  que  los  ciudadanos  eran  tam- 
bién otros  tantos  soldados,  mayor  seguridad  había 
en  el  triunfo.  Así,  pues,  en  la  tarde  del  sábado, 
la  salida  habría  sido  eficaz  y el  triunfo  seguro, 
mayormente  cuando  se  facilitaba  por  este  medio 
hacer  saber  al  pueblo  entero  que  la  revolución 
se  extendía,  y los  ciudadanos  con  mayor  motivo 
correrían  al  Parque,  se  armarían  y ocuparían  toda 
la  ciudad,  quedando  la  revolución  inconmovible  y 
terminada,  por  este  solo  hecho.  Y si  todavía  algún 
cuerpo  estuviese  adicto  al  Gobierno,  quedaba  de 
hecho  prisionero  y envuelto  entre  las  poderosas 
mallas  de  una  red,  formada  por  cada  una  de  las 
casas  de  la  ciudad;  y como  he  dicho  antes,  gene- 
ralizada así  la  revolución,  también  de  hecho  que- 
darían prisioneros  igualmente  no  solo  los  perso- 
najes que  fuese  necesario  tomar,  sino  todos  les 
demás,  como  quien  hace  ostentación  hasta  de  lo 
supérfluo. 

Creo,  pues,  firmemente,  y,  repito,  que  el  fra- 
caso de  la  revolución,  fué  debido  única  y exclusi- 
vamente á nuestra  inacción  en  el  Parque,  lo  que 
no  debió  suceder  por  ninguna  consideración  ni 
circunstancia,  y si  algo  se  había  omitido,  mayor 
era  la  razón  y la  necesidad  de  movernos  con  más 
rapidéz. 

Julio  Figueroa 

Setiembre  24.  de  1890. 


EXPOSICIÓN  DEL  CORONEL  MARIANO  ESPINA 


Señor  Doctor  F.  A.  Barroetaveña. 

Estimado  Doctor:  Impuesto  del  contenido  del 
reportaje  que  Vd.  se  ha  servido  hacerme,  debo 
declararle  que  expresa  cuanto  á Vd.  he  dicho  en 
la  conferencia  que  tuvimos. 

Le  saludo  atentamente. 

M\riaxü  Espina. 

S/c.,  5 de  Diciembre  de  1890. 


REPORTAJE 

¿Cuál  fué  su  actitud,  coronel,  antes  de  que 
estallara  la  revolución,  y cuáles  las  causas  porque 
usted  no  se  comprometió  con  la  Junta  revolucio- 
naria? 

— A esta  pregunta  debo  contestar  á usted  que, 
dados  los  trabajos  anteriores,  y sobre  los  cuales 
no  creo  deber  extenderme  ahora,  diferimos  con 
los  doctores  Del  Valle  y Alem,  en  los  detalles 
relativos  al  comando  de  la  revolución. 


¿ Cómo  supo  la  revolución  á qué  horas  fué 
al  Parque,  qué  actitud  asumió,  y qué  mando  mi- 
litar se  le  dió  allí? 

— Supe  temprano  que  acababa  de  estallar  el  mo- 
vimiento por  un  ayudante  del  batallón  g°  de  línea, 
inmediatamente  me  dirigí  al  Estado  Mayor,  donde 
supe  que  uno  de  los  batallones  que  debía  estar  con 
nosotros,  se  hallaba  en  la  Plaza  del  Retiro,  allí  me 
dirigí  con  intenciones  de  ponerme  al  frente  de 
este  cuerpo,  y operar  con- él,  en  favor  de  la  revo- 
lución, pero  desgraciadamente  cuando  llegué  solo 


(1)  Con  el  propósito  de  ilustrar  debidamente  los  sucesos 
de  la  revolución  de  Julio,  el  Dr.  F.  A.  Barroetaveña.  pidió 
una  conferencia  al  coronel  D.' Marianol^Espina,  jefe  de  una 
brigrada  y que  hizo  una  figuraran  bizarra  en  ios  combates 
revolucionarios,  para  formularle  algunas  preguntas,  que 
fueron  confestadas  sin  ningún  inconveniente. 

Las  cuatro  líneas  del  coronel  Espina,  manifiestan  la  au- 
tenticidad del  reportaje  que  pasamos  fi  e.'iponer. 


vi  vigilantes  y el  6°  de  caballeiía,  fracasando 
así  mi  plan.  Entonces  me  dirigí  á,  la  Plaza  Lava- 
lie,  siguiendo  de  cerca  una  columna  de  vigilantes 
que  marchaba  á órdenes  del  Jefe  de  Policía,  y 
aproveché  la  confusión  producida  por  unas  des- 
cargas que  les  hicieron  en  la  calle  de  Santa-Fe, 
para  entrar  á la  referida  plaza  á las  8 i de  la 
mañana,  por  la  esquina  de  Viamorite  y Cerrito. 
Aquí  se  encontraba  la  compañía  de  cazadores 
del  9®  y parte  de  la  de  granaderos  con  los  oficia- 
les Sarmiento  y Ramírez.  Con  esta  fuerza  libré 
el  primer  combate  con  tropas  del  gobierno,  las 
que  avanzaron  por  Viamonte  y Arte.s,  hasta  cin- 
cuenta varas  de  donde  nos  hallábamos.  Y á fin  de 
tomar  la  ofensiva  ordené  al  comandante  García, 
que  desprendiera  al  trote  la  2^  compañía  del  9® 
para  ocupar  la  bcca-calle  de  Artes  y Viamonte, 
desde  de  donde  podíamos  enfilar  la  columna  ene- 
miga. Pero  en  ese  momento  el  Jefe  militar  de  la 
revolución  me  llamó  por  medio  del  capitán  Es- 
pinosa, y me  ordenó  que  tomase  el  mando  de 
la  brigada  compuesta  del  5®  y 10“  de  infantería,  pues 
aquella  tropa  tenía  ya  un  jefe  designado.  Le  obser- 
vé que  el  9”  era  de  mi  regimiento,  y que  en  ese  mo- 
mento estaba  comprometido  en  una  acciíin  ofen- 
siva, cuyas  probabilidades  eran  más  que  favora- 
bles para  nosotros,  pues,  yo  venía  de  la  Plaza 
del  Retiro,  y conocía  la  situación  del  enemigo. 
El  general  Campos  insistió,  y pasé  á tomar  el 
mando  de  la  brigada  que  se  me  designaba.  Dos 
horas  después  el  enemigo  se  había  posesionado 
de  la  referida  bo'  a-calle,  Cerrito  y Viamonte  hasta 
Tucumán. 

Una  vez  al  mando  de  su  brigada  el  día  26 
de  Julio  ¿qué  medidas  tomó  y qué  operaciones 
llevó  á cabo? 

— Distribuí  fuerzas  del  5®  y 10®  de  Infantería 
en  diferentes  acantonamientos.  Hice  penetrar  gru- 
pos de  pueblo  á los  cuales  armé  reforzando  aque- 
llos; y mandé  se  levantasen  barricadas  Al  orga- 
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nizar  el  cantón  en  la  Intendencia  Municipal,  y en 
la  casa  que  da  frente,  el  enemigo  que  se  habla 
acantonado  en  Cerrito  y Tucumán,  y en  Lava- 
lie  y Artes,  rompió  sus  fuegos  contra  nosotros, 
pero  después  de  un  reñido  combate,  tuvo  que 
desalojar  su  posición  de  Lavalle  y Artes,  la  cual 
fué  inmediatamente  ocupada  por  fuerzas  á mis 
órdenes.  Simultáneamente  mandé  avanzar  can- 
tones hasta  Lavalle  y Suipacha,  y reforcé  ese  cos- 
taao  estableciendo  una  base  de  apoyo  en  la 
iglesia  de  San  Nicolás.  Establecí  además  los  si- 
guientes cantones:  Tucuraán  y Libertad,  Tucu- 
mán  entre  Libertad  y Cerrito,  Lavalle  y Liber- 
tad, Lavalle  entre  Libertad  y Cerrito,  Libertad 
entre  Lavalle  y Corrientes,  Libertad  y Corrien- 
tes, Talcahuano  entre  Lavalle  y Corrientes,  Tal- 
cahuano  y Corrientes,  y Uruguay  entre  Lavalle  y 
Corrientes.  En  estas  posiciones  libramos  los  com- 
bates que  tuvieron  lugar  ese  dia  y esa  noche. 

Cuando  usted  fué  agregado  á la  Junta  revolucio- 
naiia  ¿qué  medidas  propuso  y cuál  fué  su  actitud  allí? 

— La  primera  cuestión  que  se  promovió  en  la 
Junta  el  día  27,  por  la  noche,  fué  la  de  la 
capitulación^  á la  cual  me  opuse  decididamen- 
te, proponiendo  dos  planes:  el  ataque  á la  Plaza 
de  la  Libertad,  en  la  madrugada  del  28,  ó el 
avance  por  acantonamientos  hasta  la  Plaza  de 
Mayo,  para  ponernos  en  comunicación  con  la 
Escuadra.  Estos  planes  fueron  aceptados  por  la 
mayoría  de  la  Junta,  pero  se  argüyó  que  falta- 
ban municiones.  Yo  insistí  en  que  se  llevara  el 
ataque  á la  bayoneta  cuando  se  agotasen  las  mu- 
niciones. Se  resolvió,  al  fin  no  atacar.  Lanzada 
la  idea  de  la  paz,  por  las  comisiones  mediado- 
ras que  fueron  á la  Plaza  Lavalle,  insistí  en 
que  teníamos  medios  de  atacar;  y en  esta  virtud, 
el  general  Campos  declaró  que  por  la  ordenanza 
militar  rae  correspondía  el  mando  superior  de  las 
armxas  y que  él  se  pondría  á mis  órdenes.  Esto 
no  se  realizó  porque  el  armisticio  ya  firmado,  nos 
imposibilitaba  para  operar. 

Sírvase  explicarme,  coronel,  las  operaciones 
militares  que  ejecutó  V.  el  27  y si  es  exacto 
que  Vd.  tomó  este  día  la  ofensiva  contra  las 
fuerzas  de  la  Plaza  Libertad,  y por  qué  detuvo  el 
ataque? 

- — Yo  tomé  la  ofensiva  el  27  por  la  mañana, 


con  una  operación  de  flanco  sobre  la  Plaza  Li- 
bertad, por  las  calles  Paraguay  y Uruguay.  Acan- 
toné convenientemente  las  tropas  á mis  órdenes, 
y tuve  que  replegarme  por  orden  del  general 
Campos.  Le  observé  haciéndole  ver  lo  ventajo- 
so de  nuestras  posiciones,  pero  el  general  Cam- 
pos insistió  porque  era  condición  del  armisticio. 

¿Qué  actitud  asumió  Vd.  ante  la  Junta 
de  guerra  reunida  el  28,  y qué  participación  tu- 
vo en  los  dos  combates  de  este  día? 

— En  la  Junta  de  guerra  del  28,  manifesté 
que  mi  opinión  conocida  era  contra  la  paz;  y des- 
agradado por  la  circunstancia  de  que  se  nos 
presentaba  como  perdidos,  cuando  según  decla- 
ración del  jefe  de  los  depósitos  del  Parque,  exis- 
tía una  cantidad  de  cartuchos  mucho  mayor  de 
la  que  se  presentaba,  me  dirigí  á la  Plaza.  En 
ese  momento  se  rompió  el  fuego  de  ambas  p.xrtes, 
lo  que  impidió  que  se  pudiese  firmar  el  convenio 
de  paz,  por  cuanto  los  jefes  tuvieron  que  ir  á po- 
nerse al  frente  de  sus  fuerzas.  La  comisión  me- 
diadora regresó  por  la  tarde,  y en  momentos  en 
que  iba  á firmarse  el  convenio,  se  rompió  nue- 
vamente el  fuego. 

¿Qué  actitud  asumió  Vd.  el  29  en  presen- 
cia de  la  capitulación,  qué  medidas  tomó  para  el 
desarme  ó disolución  de  las  fuerzas  de  su  man- 
do, y por  qué  hizo  volver  las  fuerzas  cívicas 
á sus  cantones? 

— Yo  no  tomé  medida  alguna  para  desarmar 
ó disolver  la  fuerza  de  mi  mando.  Hice  volver 
las  fuerzas  cívicas  que  desalojaban  los  cantones, 
para  avanzar  los  míos  por  Lavalle  hasta  Maipú, 
en  prosecución  de  un  plan  que  no  pude  realizar 
por  la  desorganización  que  el  desaliento  produ- 
jo en  las  tropas  disueltas  en  la  Plaza  Lavalle. 

Por  último,-  coronel,  cuál  es  su  opinión  sobre 
el  fracaso  de  la  revolución? 

— La  inacción  en  que  estuvimos  el  día  26.  Di- 
vido en  dos  partes  el  movimiento  revolucionario: 
la  primera,  que  comprende  los  trabajos  de  cons- 
piración y reconcentración  de  todas  las  fuerzas 
en  el  Parque,  admirablemente  realizadas,  y la 
segunda,  la  que'  se  refiere  á la  ejecución  del  plan 
revolucionario,  lastimosamente  frustrada  por  la 
causa  referida,  por  la  inacción. 

F A..  B. 


LAS  MUNICIONES  DEL  PARQUE 


CARTAS  DE  LOS  GENERALES  DOMINGO  VIEJOBUENO  Y MANUEL  J,  CAMPOS 


Señor  Director  de  El  Nacional. 

Mi  querido  director:  Quiera  tener  la  bondad 
de  publicar  en  El  Nacional  las  siguientes  lí- 
neas: 

Aclaración.  Cuando  salí  para  Río  IV  en  co- 
misión del  Gobierno  á la  inspección  de  la  Fábri- 
ca de  Pólvora,  dejé  en  el  Parque  de  Artillería 
200.000  tiros  de  fusil  remington,  20.000  de  ame- 
tralladora, 1.400  tiros  de  7-5  cañón  Krupp,  y 
de  4.000  á 5.OC0  de  revólver,  con  la  orden  al 
guarda-almacén,  de  proveer  cualquier  pedido 
del  depósito  en  los  talleres  del  Arsenal  de  Guer- 
ra. El  Parque  habitualmente  y por  precaucio- 
nes, nunca  tiene  en  depósito  munición  que  ex- 
ceda de  30.000  á 40.000  y una  ó dos  salvas  pa- 
ra cañón. 

Aunque  el  Gobierno  pudo  aisponer  de  esa 
munición  durante  mi  ausencia  de  cinco  días,  me 
consta  que  no  dispuso  y que  la  revolución  encon- 
tró allí  esa  cantidad. 

La  munición  depositada  eia  cabalmente  la 
preparada  para  algo  que  se  pudiera  necesitar  en 
el  primer  momento,  porque  las  tropas  de  la  re- 
volución estaban  municionadas  fuertemente  y los 
grupos  con  armas  de  alcance  y cortas,  debieron 
tener  su  munición,  por  cuya,  razón,  supongo,  que 
ni  el  Dr.  Alem  ni  el  General  Campos,  me  habla- 
ron nunca  de  munición. 

No  creí  entonces  ni  creo  ahora,  que  esa  mu- 
nición no  fuera  suficiente  para  un  movimiento 
revolucionario,  que  por  su  naturaleza  debe  ser 
brevísimo;  el  material  de  guerra  en  sus  depósi- 
tos, es  siempre  del  vencedor. 

En  apoyo  de  mi  creencia  sobre  la  cantidad 


de  munición,  diré  simplemente  que  se  hizo  bas- 
tante fuego  por  tres  días  y que  han  sido  devuel- 
tos á los  talleres  del  Arsenal  200.000  tiros  de  re- 
nington,  entre  los  cuales  hay  40.000  encajona- 
dos (munición  extranjera);  los  demás  fueron  re- 
cogidos de  los  patios,  piezas  y defósitos  del  Par- 
que y muchísimos  de  los  cantones. 

No  me  es  posible  averiguar  quien  pudo  infor- 
mar sobre  munición  al  general  Campos,  como 
se  desprende  de  su  parte  detallado,  dejando  sal- 
vada la  responsabilidad  en  cuanto  á mí  se  pueda 
referir. 

Lo  saluda  su  afectísimo. 

D.  ViEJOBUENO. 

Setiembre  9 de  1890. 


Setiembre  11  de  1890. 

Señor  Director  de  El  Diario. 

He  leido  en  El  Nacional  de  ayer  una  carta 
dirigida  al  director  de  dicho  diario,  suscrita  por 
el  general  Viejobueno,  en  la  que  parece  quiere 
dicho  señor  rectificar  mi  nota  al  Dr.  Alem,  en 
lo  que  se  refiere  al  número  de  municiones.  Di- 
go parece,  porque  en  verdad  nada  rectifica, 
pues  si  bien  es  cierto  como  él  afirma  que  había 
en  el  Parque  200.0CO  tiros,  no  es  menos  cierto 
también  que  el  tercer  día  no  teníamos  sino  se- 
tenta mil  como  digo  en  el  parte;  y esto  es  tan 
claro  y evidente  que  no  necesito  el  testimonio 
de  nadie  para  afirmarlo,  pues  si  hubo  tres  días 
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(le  íuucho  fuego,  me  sorprende  y no  me  expli- 
co como  volvieron  al  Arsenal  los  mismos  dos- 
cientos mil  tiros;  como  se  ve,  es  él  quien  se  en- 
carga de  rectificarse  á si  mismo,  pues  en  nada 
altera  la  verdad  de  lo  que  he  dicho. 

El  General  Viejobueno  dice  que  no  le  es  po- 
sible averiguar  quien  me  dió  los  informes  sobre 
munición. 

Si  en  vez  de  dirigirse  al  señor  director  de  El 
Nacional,  me  lo  hubiera  preguntado  antes  de 
escribir  su  carta,  yo  hubiera  podido  informarlo. 
Quienes  me  dieron  esos  datos  como  todus  los 
demás  que  se  refieren  al  movimiento  de  almace- 
nes durante  la  revolución,  fueron  los  señoic- 


D.  Martin  B.  Campos  y D.  Pedro  Sequeiros, 
nombrados  por  mi  jefes  de  dicha  repartición,  te- 
niendo á un  empleado  del  Parque  como  ayu- 
dante; asi,  pues,  conste,  que  recibi  el  Parque  con 
doscientos  mil  tiros  (en  vez  de  quinientos  sesenta 
mil  que  debian  existir)  y que  al  abandonarlo 
después  de  concluida  la  revolución,  quedaron 
menos  de  setenta  mil,  contándose  entre  ellos  los 
que  se  habian  comprado  en  plaza. 

Creyendo  dejar  contestada  la  aclaración  del 
general  Viejobueno,  saludo  al  señor  director  y 
me  ofrezco  su  afftmo.  S.  S. 

Manuel  J.  Campos. 


PARTES  MILITARES 


PARTE  DEL  GENERAL  CAMPOS 

El  jefe  militar  de  las  fuerzas  revolucionarias. 

Buenos  Aires,  Julio  31  de  1890. 

Al  señor  presidente  de  la  Junta  Revolucio- 
naria, Dr.  Leandro  N.  Aleni. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á conocimiento  del 
señor  presidente  el  parte  detallado  de  las  opera- 
ciones militares  efectuadas  por  las  fuerzas  revo- 
lucionaiias  desde  el  momento  en  que  una  parte 
de  la  guarnición  de  esta  capital , respondiendo 
á las  aspiraciones  del  pueblo  y secundando  su 
acción,  se  puso  al  servicio  de  las  instituciones 
consignadas  en  nuestra  carta  fundamental. 

Como  es  sabido,  me  encontraba  arrestado  en 
el  cuartel  del  batallón  io°  de  línea,  y hasta  las 
diez  de  la  noche  del  25  del  corriente  ignoraba 
por  completo  que  la  junta  .residida  por  Vó  E. 
hubiese  resuello  que  la  revolución  se  verificase 
en  las  primeras  horas  de  la  madrugada  siguiente. 
El  aviso  verbal  que  se  me  envió  con  persona  de 
mi  familia,  no  pudo  serme  trasmiiido  con  liber- 
tad porque  el  sargento  mayor  Toscano,  segundo 
jefe  del  cuerpo  donde  me  encontraba  preso, 
permaneció  en  mi  alojamiento  hasta  la  i y i de 
la  mañana,  y antes  de  retirarse  entró  de  visita  el 
coronel  Juan  G.  Díaz,  jefe  de  día  de  la  guarni- 
ción, quien  no  rae  ab;  ndonó  hasta  las  3 y 25  a.  m., 
hora  recién  en  • la  que  llegué  á saber  las  últimas 
combinaciones  del  plan  revolucionario  en  la  parte 
que  me  tocaba  ejecutar  y que  se  habían  acor- 
dado durante  mi  prisión. 

Inmediatamente  llamé  á los  capitanes  Osorio 
y Rosas  Racedo,  y de  acuerdo  con  ellos  y algu- 
nos otros  oficiales  subalternos  y soldados  que  es- 


taban iniciados  en  el  movimiento  que  iba  á efec- 
tuarse , hice  que  se  a¡rrontase  el  batallón  con 
todas  las  precauciones  y cuidados  del  caso,  y á 
las  4 y 25  de  la  madrugada  salía  á la  calle  al 
frente  del  cuerpo.  Un  solo  inciaente  pudo  hacer 
conocer  la  operación  que  realizábamos  con  tanto 
éxito  sin  ser  sentidos,  ni  aún  por  el  mayor  Tos- 
cano  y coronel  Díaz,  que  quedaban  custodiados 
en  el  cuartel,  y fué  que  ya  en  la  calle  á un  recluta 
que  venía  á retaguardia  se  le  escapó  un  tiro. 
Felizmente  este  hecho  no  tuvo  la  trascendencia 
que  se  pudiera  temer,  y por  el  contrario  los  sol- 
dados respondieron  dando  vivas  á la  patria  y á mí. 
Pocos  momentos  después  se  agregaban  al  bata- 
llón en  marcha  mis  hermanes  Pedro,  Cárlos  y 
Juan  María  y mis  sobrinitos  Ventura  y Rafael 
Martínez  Campos  y Arturo  Campos,  á quienes 
había  dejado  en  el  crrartel  girardando  á los  dos 
jefes  ya  nombrados. 

Seguimos  por  la  calle  Centro  América  hasta  el 
edificio  de  las  Aguas  Corrientes  en  donde  se  me 
incorporó  la  guardia  de  la  Penitenciaría  al  mando 
del  capitán  Aguirre,  distinguido  oficial  que  des- 
pués tomó  el  mando  del  oatallón  de  Ingenieros 
al  cual  él  pertenecía.  Allí  mismo  se  nos  reunieron 
el  batallón  9"  de  línea^  al  mando  del  teniente 
coronel  José  García  y del  sargento  mayor  Moni; 
el  regimiento  *1“  de  artillería  al  mando  del  ma- 
logrado capitán  Manuel  Roldan;  y una  compañía 
de  cadetes  del  Colegio  Militar,  al  mando  del  bi- 
zarro sargento  Hermelo,  cuyo  patriotismo,  deci- 
sión y valor,  así  como  el  de  todos  sus  compa- 
ñeros, no  tengo  palabra  con  que  encomiar.  Toda 
esta  fuerza  venía  á las  órdenes  del  Sr.  Coronel 
Julio  Figueroa  y del  Dr.  Aristóbulo  del  Valle, 
como  comisionado  de  la  Junta  Revolucionaria. 

Hecha  la  incorporación,  tomé  el  mando  supe- 
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rior  y me  dirigí  por  I;i  /Vvenida  Alvear  hasta  la 
calle  de  Ccrrito  y por  ésta  hasta  el  Parque  de 
Artillería,  que  lo  encontré  ya  ocupado  por  V.  E , 
demás  miembros  de  la  Junta,  el  batallón  5°  de 
línea  al  mando  del  teniente  coronel  Ruíz  y sar- 
gento mayor  Bravo,  parte  del  batallón  de  Inge- 
nieros al  mando  del  teniente  Ruiz  Díaz,  y un 
crecido  número  de  ciudadanos  que  coronaban  la 
azotea.  Hice  hacer  alto  á la  columna,  dar  frente 
y salir  en  orden  de  parada,  en  cuya  formación  se 
tocó  el  Himno  Nacional  y en  seguida  diana,  en 
medio  de  inmensos  vítores  del  pueblo  que  acudía 
presuroso  y enardecido  al  Parque  pidiendo  armas 
y aclamando  la  revolución. 

Acto  continuo  dividí  *las  fuerzas  en  dos  bri- 
gadas, compuesta  la  primera  de  dos  batallones, 
5”  y 10®,  al  mando  del  señor  coronel  Mariano  Es- 
pina; y la  segunda  del  batallón  de  Ingenieros  y 
del  9“  de  línea,  al  mando  del  señor  coronel  Fi- 
gueroa,  ocupando  inmediatamente  los  puestos 
que  les  designé.  A la  artillería  no  se  le  dió  colo- 
cación en  las  brigadas  porque  creí  desde  el  pri- 
mer momento  que  ella  debía  operar  por  piezas  ó 
baterías  sueltas. 

La  compañía  del  batallón  4°  de  línea,  que  es- 
tando de  guardia  en  la  casa  de  Gobierno  nacio- 
nal, se  vino  al  Parque  al  mando  del  capitán  Ca- 
landra, fué  agregada  al  batallón  g°. 

Tomadas  ya  las  disposiciones  necesarias  para 
no  ser  sorprendidos,  entré  al  Parque  para  confe- 
renciar con  la  Junta  y acordar  las  resoluciones 
que  se  conviniera  haciendo  conocer  la  revolución, 
así  como  también  para  organizar  y armar  á los  ciu- 
dadanos. Nombré  Jefe  del  Parque  al  señor  coronel 
Martín  Irigoyen,  jefe  del  detall  al  sargento  mayor 
Felipe  Vázquez.  Al  coronel  Morales,  y al  señor  co- 
mandante Joaquín  Montaña,  les  conñé  el  mando  de 
los  cívicos  que  defendían  la  parte  alta  del  Parque,  y 
al  ciudadano  D.  Rodolfo  Bunge  di  el  encargo,  te- 
niendo como  segundo  al  sargento  mayor  Mondra- 
gón,  de  formar  un  batallón  de  voluntarios,  que  se 
denominó  «1°  déla  Unión  Cívica».  Al  capitán  La- 
mas se  le  dió  el  mando  de  la  compañía  de  cade- 
tes, el  que  se  alternaba  en  el  servicio  con  el  capitán 
Romero,  ayudando  ambos  al  mismo  tiempo  á 
la  distribución  de  armas. 

Mientras  se  tomaban  estas  disposiciones  y 
otras  análogas  ya  fuimos  atacados  por  la  calle  de 
Cerriro  por  fuerzas  del  Gobierno,  iniciándose  un 
fuerte  tiroteo  que  fué  contestado  por  el  batallón 


9”.  Casi  al  mismo  tiempo  en  tres  coches  de  tram- 
way  se  dirigía  al  Parque  por  la  calle  Lavalle  el 
comisario  de  policía  Sosa,  con  ochenta  y tantos 
vigilantes,  los  que  fueron  batidos  y dispersos, 
tomando  unos  sesenta  prisioneros.  En  seguida  el 
mayor  Toscano,  al  frente  de  más  de  cien  vigi- 
lantes nos  atacó  por  la  calle  Viamonte,  y fué 
igualmente  batido,  haciéndosele  muchas  bajas  y 
también  un  crecido  número  de  prisioneros. 

Con  los  prisioneros  tomados  en  estos  encuen- 
tros se  formaron  dos  compañías,  al  mando  la  pri- 
mera del  teniente  coronel  López,  y la  segunda 
del  sargento  mayor  Garaita,  que  nos  acompañaba 
con  decisión. 

Vuelto  al  Parque  después  de  estos  combates 
parciales,  tuve  aviso  seguro  de  que  todas  las 
fuerzas  del  Gobierno  se  habían  movido  de  sus 
acuartelamientos,  como  me  lo  hacían  sospechar 
los  continuados  ataques  que  nos  traían,  sin  obte- 
ner todavía  noticias  ciertas  del  punto  preciso  de 
su  concentración.  Comprendí  entonces  que  desde 
el  primer  momento  habíamos  sido  sentidos. 

El  no  haber  sido  apresados  los  señores  Pre- 
sidente de  la  República,  Vice-Presidente,  Minis- 
tro de  la  Guerra  y general  Roca,  me  afirmó  más 
en  la  seguridad  de  que  nuestro  primer  plan  ha- 
bía fracasado  descubriéndose  la  revolución  al 
iniciarse,  y calculé  desde  ese  instante  los  muy 
serios  peligros  que  corría  nuestra  cruzada.  A 
V.  E.  le  consta  cuanto  se  había  recomendado  la 
detención  de  esos  cuatro  señores,  y cuan  indis- 
pensable era  para  nuestro  buen  éxito.  Mis  temo- 
res, desgraciadamente,  se  confirmaron. 

El  bombardeo  que  la  escuadra  debía  hacer  á 
ciertos  puntos  de  antemano  indicados,  era  la  se- 
ñal que  esperaba  para  llevar  un  ataque  combina- 
do al  enemigo;  pero  como  el  bombardeo  no  se 
efectuó  en  los  momentos  precisos,  dimos  fatal- 
mente tiempo  á que  las  fuerzas  contrarias  se  hi- 
cieran cada  vez  más  fuertes,  contando  para  ello 
no  solo  con  todos  los  inmensos  recursos  con  que 
cuenta  siempre  un  gobierno,  sino  también  con 
el  prestigio  moral  que  tiene,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias,  la  autoridad  constituida, 
aunque  como  en  el  caso  presente  ella  no  respon- 
da á las  aspiraciones  del  país.  Tengo  que  mani- 
festar, sin  embargo,  como  un  deber  de  concien- 
cia, que  si  la  escuadra  no  principió  á debido 
tiempo  el  bombardeo,  fué  porque  las  primeras 
señales  que  sé  le  hicieron  anunciando  el  estallido 
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de  la  revolución,  no  pudieron  ser  vistas,  y des- 
pués fué  imposible  repetir  aquellas  por  falta  de 
globos,  que  era  el  medio  convenido  para  ha- 
cerlas. 

Entre  tanto,  el  enemigo  nos  trajo  un  nuevo 
ataque  por  la  calle  Talcahuano,  en  que  fué  de 
nuevo  rechazado,  y un  otro  que  inició  por  la  ca- 
lle Viamonte,  tuvo  el  mismo  resultado.  Allí  me 
encontraba  con  mi  hermano  el  señor  coronel 
Julio  Campos,  que  no  obstante  habérsele  confia- 
do una  importante  misión  para  La  Plata,  y 
mientras  esperaba  la  hora  indicada  para  partir, 
apenas  sintió  el  fuego,  brioso  y valiente  como 
siempre,  acudió  inmediatamente  al  puesto  del 
peligro. 

Repetidas  veces  le  pedí  se  retirara,  y viendo 
que  mis  pedidos  eran  infructuosos  tuve  que  ha- 
cer uso  de  mi  autoridad  para  ordenarle  quo  lo 
hiciera,  como  en  efecto  lo  hizo,  y al  retirarse, 
en  su  camino  de  regreso  hacia  el  Parque,  en 
momentos  que  indicaba  al  jefe  del  batallón  de 
Ingenieros  el  lugar  que  ocupaba  el  cantón  del 
coronel  Garmendia,  con  fuerzas  enemigas,  fué 
cuando  recibió  en  el  pecho  una  bala  que  le 
produjo  una  muerte  instantánea.  Junto  con  él 
caía  también  muerto  el  inteligente  y valeroso 
capitán  de  artillerí  i Roldan,  así  como  el  joven 
teniente  Layera,  de  la  misma  arma,  que  con  un 
coraje  que  hace  honor  al  nombre  argentino,  se 
batió  con  sus  piezas. 

En  esos  mismos  momentos  fué  herido  de 
muerte  el  inteligente  médico  y pintor  doctor  Ju- 
lio Eernández  Villanueva,  autor  del  reputado 
cuadro  «La  Batalla  de  Maipú»,  que  en  desempe- 
ño de  su  cometido  se  encontraba  en  una  de 
nuestras  baterías,  atendiendo  las  víctimas;  así 
como  también  cayeron  heridos  los  valientes  ofi- 
ciales capitán  Fernández  y teniente  Vallé,  que 
V.  E.  sabe  bien  con  cuanta  decisión  y patriotis- 
mo han  cooperado  á llevar  á cabo  este  movi- 
miento revolucionario. 

Estos  continuados  accidentes  nos  habían  to- 
mado la  mayor  parte  del  día,  y teníamos  encima 
la  noche,  hora  que  yo  creí  propicia  para  que  los 
enemigos  nos  trajeran  un  ataque  decisivo,  dado  el 
mayor  número  de  tropas  regulares  y organizadas 
con  que  contaban. 

En  consecuencia , procedí  á reconcentrar 
nuestras  fuerzas  sobre  puntos  determinados,  de- 
jando al  enemigo  espeditas  las  calles  de  Via- 


monte y Tucumán  para  facilitarle  la  entrada  á 
la  plaza. 

Los  cívicos  acantonados  en  el  palacio  Miró,  al 
mando  del  mayor  Soler,  así  como  los  que  se  en- 
contraban en  la  esquina  de  Córdoba  y Talca- 
huano, en  la  de  Viamonte  y Uruguay,  y las 
fuerzas  reconcentiadas  en  la  misma  plaza,  y los 
cantones  escalonados  por  Lavalle  hasta  Suipacha. 
que  dependían  del  señor  coronel  Espina,  tenían 
órdenes  terminantes  de  no  hacer  un  solo  disparo, 
hasta  tanto  el  enemigo  ocupase  la  plaza,  opera- 
ción que  creía  segura  por  las  posibilidades  que 
al  efecto  le  dejaba  y que  he  mencionado. 

Esperaba  solucionar  allí  nuestra  situación  en 
un  gran  combate,  y ya  fuésemos  vencedores  ó 
vencidos,  demostrar  á propios  y extraños  que  la 
raza  argentina  no  ha  degenerado  de  la  tradición 
gloriosa  que  nos  ha  legado  nuestros  padres, 
cuando  pasearon  triunfantes  por  la  América  del 
Sud  el  pendón  de  la  inmortal  Revolución  de 
Mayo. 

Mi  idea  no  era  equivocada^  á estar  á las  apre- 
ciaciones de  los  diarios  oficiales,  y fué  el  general 
Roca,  según  se  afirma  con  geneialidad,  quien  di- 
suadió al  general  Levalle  de  la  resolución  de  ata- 
que, que  yo  esperaba  con  mucho  fundamento. 

Fué  á estas  horas  que  el  jefe  encargado  del 
depósito  deaimamentos  y municiones,  me  signi- 
ficó que  éstas  solo  alcanzaban  ya  a¡  número  de 
setenta  mil  tiros  de  fusil,  más  ó menos,  — hecho 
que  me  llamó  profundamente  la  atención,  — pues 
como  V.  E.  sabe,  creíamos  tener  la  seguridad  de 
que  existían  en  los  almacenes  del  Parque,  qui- 
nientos sesenta  mil  tiros  (560.000). 

Muy  alarmado,  como  es  natural,  con  esta  no- 
ticia, ordené  el  inmediato  recuento  de  la  munición, 
el  que  dió  el  siguiente  resultado:  sesenta  mil  tiros 
de  munición  buena  y nueva,  y diez  mil  más  que 
existían  allí  desde  el  año  80,  dejados  por  el  Go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  tiem- 
po del  doctor  Tejedor. 

Estos  últimos  diez  mil  tiros  eran  de  un  uso 
muy  peligroso,  porque  el  óxido  y el  salitre  de  la 
pólvora  roen  el  cartucho  metálico,  y al  hacer  el 
disparo  se  adhiere  aquel  á las  paredes  del  cañón, 
inutilizando  el  arma. 

Como  tuve  necesidad,  sin  embargo,  de  re- 
partir esta  munición,  en  ciertos  cantones,  proveí 
á éstos  de  una  doble  dotación  de  fusiles  para  re- 
poner los  que  quedaran  inservibles, 
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I-a  noche  del  26  trascurrió  sin  mayor  nove- 
dad, cambiándose  de  cuando  en  cuando  uno  que 
otro  tiro  aislado^  lo  que  no  nos  perjudicó^  sirvién- 
donos^ en  cambio,  para  acostumbrar  á los  ciuda- 
danos al  manejo  del  arma^  y demostrar  el  buen 
temple  que  á todos  animaba. 

En  la  madrugada  del  27  las  fuerzas  enemigas, 
amparándose  en  la  densa  niebla  que  habia,  nos 
trajeron  un  fuerte  ataque  por  la  calle  Talcahuano, 
Norte,  que  fué  rechazado  por  nuestros  soldados, 
y muy  especialmente  por  los  cívicos,  que  al  man- 
do del  señor  coronel  de  Guardias  Nacionales, 
doctor  Juan  José  Castro,  ocupaban  el  cantón 
«General  Mitre»,  esquina  Talcahuano  y Córdoba, 
y que  durante  dos  horas  se  batieron  denodada 
mente  contra  tropas  de  línea,  siendo  apoyados 
en  su  defensa  por  dos  piezas  de  artillería  que  al 
mando  del  sargento  mayor  Day  y otro  oficial  de 
la  misma  arma  hacían  fuego  desde  la  puerta  del 
Parque  en  la  dirección  indicada. 

Rechazado  este  ataque  con  grandes  pérdidas 
de  la  parte  contraria,  y que  fué  el  único  real- 
mente sério  de  todos  cuantos  se  intentó,  ordené 
se  recogieran  los  muertos  y heridos  dejados  por  el 
enemigo,  al  mismo  tiempo  que  ejecutaba  igual 
cosa  con  los  nuestros,  que  los  constituían  las  ba- 
jas sufridas  en  el  cantón  del  coronel  Ciastro  y de 
los  que  tengo  presente  al  muy  apreciable  perio- 
dista Manuel  Curutehet,  que  acaba  de  fallecer  á 
consecuencia  de  su  herida,  y heridos  los  conocidos 
y valientes  jóvenes  Enrique  Madero,  Alberto 
Sunblad,  Troncoso  y Francisco  Alcobendas,  un 
sargento  muerto  del  9°  de  infantería  y cinco  sol- 
dados heridos  del  mismo  cuerpo,  y tres  soldados 
de  artillería. 

A las  10  2 de  esa  misma  mañana,  la  Junta 
presidida  por  V.  E.  ordenó  la  suspensión  de 
operaciones  militares  en  virtud  del  armisticio  pac- 
tado con  el  Gobierno,  y el  cual  debía  durar  hasta 
la  misma  hora  del  día  lunes  28. 

Durante  ese  día,  ayudado  eficazmente  por  el 
distinguido  doctor  Guillermo  Udaondo,  jefe  del 
hospital  de  sangre  establecido  en  el  Parque,  y por 
el  Dr.  Alejandro  Castro  y sus  demás  abnegados 
compañeros,  estudiantes  de  medicina,  y algunos 
particulares  de  la  Cruz  Roja,  entre  los  que  recuerdo 
al  Sr.  Enrique  Bosch,  se  transportaron  la  mayor 
parte  de  los  heridos  ? los  distintos  hospitales  de 
la  capital  y se  dieron  los  pasos  necesarios  para 
sepultar  á nuestros  larnentados  muertos;  no  des- 


cuidando tampoco,  porque  era  de  urgente  nece- 
sidad, el  tratar  de  procurarse  las  municiones  que 
creía  indispensables  para  la  buena  terminación  de 
nuestra  empresa.  No  debo  pasar  adelante  sin 
mencionar  antes,  entre  las  personas  que  han  pres- 
tado su  consagración  á los  heridos,  á la  Srta.  Raw- 
son,  estudiante  de  Medicina,  que  con  su  noble 
ejemplo  animaba  á los  heridos  y que  allí  en  ese 
campo  de  desolación,  era  la  digna  representante 
de  la  mujer  argentina,  siempre  pronta  á la  cari- 
dad y al  sacrificio. 

A las  8 de  la  mañana  del  lunes  28  se  verificó 
el  entierro  del  coronel  Campos,  habiéndole  tri- 
butado los  honores  de  ordenanza  el  batallón  5" 
de  línea  con  banderas  y banda  de  música,  no 
habiéndole  hecho  la  descarga  de  estilo,  no  tan 
solo  por  el  armisticio,  sino  también  por  el  ahorro 
que  hacíamos  de  nuestra  munición. 

Antes  de  renovarse  las  operaciones  se  presentó 
en  el  Parque  la  comisión  mediadora  compuesta 
de  los  señores  doctor  Benjamín  Victorica,  doctor 
Luis  Saenz  Peña,  Francisco  B.  Madero  y Ernesto 
Tornquist,  quienes  conferenciaron  con  la  Junta  y 
de  acuerdo  con  los  miembros  del  Gobierno  nacio- 
nal, se  convino  la  continuación  del  armisticio  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  de  ese  mismo  día  lúnes. 

A objeto  de  conocer  la  opinión,  sobre  nues- 
tra situación  militar,  de  los  señores  jefes  y oficia- 
les, comandantes  de  fuerza,  los  reuní  en  ese  in- 
tervalo en  junta  de  guerra  y la  determinación  que 
se  tomó  la  conoce  V.  E.  por  mi  nota  anterior  de 
fecha  28  del  corriente. 

Proseguíase  entre  tanto  la  ocupación  de  nue- 
vos cantones  y puntos  dominantes,  tanto  por  par- 
te niiestra  como  del  enemigo;  llegando  por  nues- 
tra parte  á extender  la  línea  de  cantones  escalo- 
nados de  Este  á Oeste  por  la  calle  Lavalle  desde 
Suipacha  hasta  Callao,  en  donde  nos  habíamos 
posesionado  del  Colegio  Salvador.  Todos  los  al- 
rededores del  Parque  estaban  además  guardados 
por  ciudadanos  armados,  alcanzando  los  canto- 
nes por  Talcahuano  hasta  Rivadavia  y por  Mon- 
tevideo y Zeballos  hasta  frente  á la  misma  Poli- 
cía. En  muchos  y diversos  puntos  de  la  ciudad 
se  establecieron  también  cantones  de  partidarios 
de  la  revolución,  teniéndolos,  aunque  no  conti- 
nuados, por  las  calles  de  Artes  y Cambaceres 
desde  Lavalle  hasta  las  inmediaciones  de  la  Plaza 
Constitución, 

El  nuevo  armisticio  del  día  lúnes  fué  roto  dog 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


237 


veces  por  fuerzas  del  enemigo,  en  una  de  las  cua- 
les se  encontraba  casualmente  en  el  Parque,  y 
presenció  este  hecho,  la  Comisión  Mediadora. 

En  estos  lamentables  incidentes  tuvimos  tam- 
bién varias  bajas,  cuyo  número  no  puedo  preci- 
sar, pero  que  incluidas  en  el  total  de  las  que  he- 
mos sufrido,  dan  el  siguiente  resultado: 

Muertos:  — i coronel,  i médico,  2 capitanes, 
3 tenientes  y 30  individuos  entre  soldados  y cí- 
vicos, y lio  heridos  igualmente  de  tropa  ■'r  ciu- 
dadanos, entre  los  que  se  cuentan  cinco  oficial'es 

Siempre  pensé  que  podría  prolongarse  nuestra 
situación,  aún  cuando  el  éxito  no  nos  fuera  fa- 
vorable, por  las  circunstancias  que  dejo  apunta- 
das; pero  en  verdad  creo  que  nuestro  triunfo  ha- 
bría sido  seguro  é indudable  si  las  fuerzas  que  la 
provincia  de  Buenos  Aires  envió  en  favor  del 
Gobierno  Nacional  hubiesen  venido  á engrosar 
nuestras  filas,  como  era  de  esperarse,  dadas  las 
vinculaciones  de  esa  provincia  con  su  antigua  ca- 
pital, asi  como  la  grandeza  y comunidad  de  la 
causa  que  defendíamos.  No  sol  j era  fuerza  ma- 
terial la  que  habríamos  conseguido,  sino  tam- 
bién el  apoyo  moral  que  esa  cooperación  nos 
hubiese  prestado.  Desgraciadamente,  nuestras 
esperanzas  han  sido  defraudadas 

El  martes  29,  conchudo  el  pacto  con  el  Go- 
bierno, bajo  las  bases  conocidas,  se  procedió  al 
desarme  de  la  fuerza  de  cívicos,  quienes  en  to- 
dos los  momentos  protestaban  y ofrecían  el  sa- 
crificio de  sus  vidas  para  salvar  la  causa  enco- 
mendada á su  defensa. 

Iguales  maniíestaciones  hacían  por  su  parte 
jefes,  oficiales  y soldados  del  ejército,  que  vin- 
culados al  pueblo  por  simpatías  y peligros,  recla- 
maban un  ataque  decisivo  antes  de  deponer  las 
.armas. 

Difícil  me  seria,  señor  Presidente,  explicar  de 
una  manera  clara,  las  impresiones  que  sobre  mi 
ánimo  ejercían  estas  manifestaciones  del  patrio- 
tismo y del  valor,  hechas  por  hombres  que  pre- 
ferían ofrecer  sus  vidas  en  holocausto  de  las 
instituciones,  antes  de  transigir  con  el  actual  or- 
den de  cosas,  tan  contrario  á los  sentimientos  del 
país. 

Tenía  que  sofocar  los  impulsos  de  mi  cora- 
zón, que  también  como  á ellos,  me  arrastraban 
en  la  misma  tendencia,  y solo  pensando  en  la  in- 
mensa responsabilidad  que  sobre  mí  pesaba,  y 
en  el  estéril  sacrificio  de  tanta  vida,  que  pueden 


ser  después  útiles  á la  patria,  podía  dominarme 
y continuar  en  mi  tarea,  no  obstante  comprender 
lo  poco  simpático  de  mi  posición  á los  ojos  de  los 
exaltados,  y de  aquellos  que,  desconfiando 
siempre  de  los  que  mandan,  llegan  á no  tener 
confianza  ni  de  sí  propios. 

Proseguí,  cumpliendo  lo  pactado,  mi  obra  de 
desarme  y desalojo  de  los  cantones,  esperando 
que  los  jefes  designados  al  efecto  por  el  Gobier- 
no, viniesen  á recibirse  de  los  cuerpos  de  línea 
que  sus  antiguos  jefes  y oficiales  se  negaban  á 
conducir  á los  cuarteles.  Fué  en  vano  la  espera; 
no  obstante  haberlo  solicitado  varias  veces,  nadie 
concurrió  á recibirlos.  En  consecuencia,  y siendo 
ya  la  hora  muy  avanzada,  dispuse  que  dichos 
cuerpos  se  retiraran  á sus  respectivos  alojamien- 
tos, conducidos  cada  uno  por  un  oficial;  pero 
creyendo  siempre,  como  así  sucedió,  que  aque- 
llos se  dispersaran  en  el  camino. 

No  es  mi  ánimo  disculparme  de  las  pocas  ó mu- 
chas faltas  por  mí  cometidas  en  el  desempeño  del 
comando  militar  de  las  fuerzas  revolucionarias,  y 
es])ero  tranquilo  el  fallo  de  mis  conciudadanos  y 
de  la  historia  que  después  me  juzgará,-  pues  no 
he  tenido  ni  el  pensamiento  ni  el  propósito,  al 
ofrecer  mi  concurso  á la  revolución,  de  presen- 
tarme como  un  general  seguro  del  triunfo,  y sí 
solo  como  un  ciudadano  patriota,  que  no  vaci- 
laba en  sacrificar  por  el  bien  público  mi  vida,  la 
de  mis  hijos  y mi  posición  como  soldado  de  la 
Nación,  es  decir,  del  pueblo,  que  he  alcanzado 
después  de  veintiséis  años  de  servir  á la  patria, 
sin  que  jamás  me  haya  doblado  por  la  adulación 
ó el  interés. 

Las  contrariedades  de  mi  actual  situación  es- 
tán, hasta  cierto  punto,  compensadas  per  el  alto 
honor  que  me  ha  cabido  de  haber  mandado, 
como  general,  jefes,  oficiales,  soldados  y duda 
danos,  que  con  tanto  heroísmo  han  sabido  man- 
tener las  posiciones  por  ellos  ocupadas,  y reivin- 
dicar el  honor  del  pueblo  argentino,  que  parecía 
haber  olvidado  sus  tradiciones  j su  altivez  no 
desmentida.  Recomiendo,  pues,  á la  considera- 
ción de  la  Junta,  y de  todo  el  país,  el  nombre  de 
esos  valientes;  y no  hago  recomendaciones  espe- 
ciales, porque  todos  á una  han  rivalizado  en  su 
brillante  comportación;  estando  plenamente  se- 
guro que  de  estos  compañeros  no  faltará  uno 
solo  el  día  que  la  patria  los  reclame. 

Debo,  sin  embargo,  recordar  á los  señores  ge- 
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neral  Napoleón  Uriburu  y coronel  Martín  Guerri- 
co,  mis  queridos  y antiguas  compañeros  de  ar- 
mas, que  desde  los  primeros  momentos  de  la 
revolución,  se  presentaron  á compartir  con  noso- 
tros los  peligros  y las  responsabilidades;  lo  mismo 
que  á los  señores  coroneles  Figueioa,  Espina, 
Morales  é Irigoyen,  que  con  tanto  coraje,  pericia 
y firmeza  me  han  secundado,  y en  sus  personas 
á todos  los  jefes  y oficiales  que  nos  han  acom- 
pañado á este  movimiento. 

Adjunto  á V.  E.  los  partes  de  los  señores  je- 
fes de  las  Brigadas,  y del  coronel  Juan  José  Cas- 
tro, y del  cirujano  mayor  del  hospital  de  sangre 
doctor  Udaondo;  lo  mismo  que  la  lista  de  los 
presos  que  teníamos  detenidos  en  el  Parque,  en- 
tre los  que  se  encuentran  varios  militares,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  la  Nación,  doctor  Juan 
A.  García,  tomado  en  la  mañana  del  sábado  26, 
por  el  estimado  joven  diarista,  señor  Mendía, 
que  durante  toda  nuestra  jornada  se  ha  hecho 
notar  por  su  decisión  y actividad, 

Saludo  con  toda  mi  consideración  á V.  E.  á 
quien  Dios  guarde. 

Manuel  J.  Campos. 


PARTE  DEL  CORONEL  FIGUEROA 

Del  jefe  de  la  primera  brigada  de  las  tropas  revolucionarias 

Al  jefe  superior  de  las  mismas,  don  Manuel 

J.  Campos. 

El  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  elevar  á 
V.  S.  el  parte  de  las  operaciones  efectuadas  por 
las  fuerzas  que  estaban  á mi  mando  desde  que 
se  inició  el  movimiento  revolucionario  del  26  del 
corriente,  adjuntándole  también  los  partes  par- 
ciales del  comandante  del  batallón  9“  de  Infante- 
ría y del  capitán  don  Bernardo  Calandra,  coman- 
dante de  un  piquete  del  batallón  4°  de  infantería, 
que  accidentalmente  estaba  de  guardia  en  la 
casa  de  Gobierno. 

Faltan  los  partes  que  hasta  este  momento  no 
he  recibido  del  batallón  5",  que  se  puso  á mis 
órdenes,  formando  la  primera  brigada  en  virtud 
de  la  orden  general  expedida  por  V.  S.  en  el 
primer  momento,  como  asimismo  el  de  las  dos 
baterías  del  regimiento  de  artillería. 


Creo  de  mi  deber,  en  virtud  de  haber  opera- 
do en  el  movimiento  revolucionario  contia  el  or- 
den establecido,  comenzar  por  declarar  con  toda 
mi  dignidad  como  hombre  y mi  lealtad  como 
soldado,  que  los  móviles  que  me  decidieron  á 
tomar  parte  en  el  levantamiento  del  pueblo,  de 
la  marina  y del  ejército  contra  el  actual  orden 
de  cosas,  han  sido  impersonales  y patrióticos. 
He  creído  que  mi  deber  de  militar  y ciudadano 
me  obligaba  á concurrir  con  todo  mi  esfuerzo  á 
la  reacción  política  y administrativa,  reclamada 
por  el  país  con  urgencia;  y por  esta  razón  desde 
hace  varios  meses,  me  ocupé  con  decisión  en  pre- 
parar y reunir  dentro  de  mi  esfera  de  acción  los 
elementos  y las  personas  que  pudieran  concurrir 
á ellas,  ofreciéndolos  desde  luego  y poniéndolos 
al  servicio  de  los  hombres  que  dirigían  la  opo- 
sición, á fin  de  que  ésta  pudiera  llevarse  al  ter- 
reno indispensable  de  la  revolución. 

El  primer  contingente  que  ofrecí  y que  ha  res- 
pondido de  una  manera  aún  más  brillante  y com- 
pleta de  lo  que  yo  imaginaba,  fué  el  batallón  9"  de 
infantería,  á cuyos  oficiales  me  dirigí,  y también 
á algunas  clases  y ‘soldados,  porque  confiaba  en 
la  nobleza  y virtudes  de  su  brillante  oficialidad 
y tropa,  cuyo  íntimo  afecto  hacia  mi  persona  por 
unos  y otros,  nunca  fué  desmentido  durante  o ho 
años  que  tuve  el  alto  honor  de  mandar  este 
cuerpo  ejemplar,  y que  es  de  los  mejores  y más 
sólidos  por  su  disciplina  moral  tanto  más  meri- 
torio por  cuanto  todos  los  cuerpos  del  ejército 
rivalizan  en  condiciones  recomendables. 

Perdóneseme  esta  digresión,  por  ser  un  tribu- 
to que  no  puedo  dejar  de  rendir  á este  batallón, 
objeto  de  mi  cariño  y de  mi  respeto^  y que  tan 
bien  ha  respondido  á mi  llamado  cuando  he  in- 
vocado el  nombre  de  la  patria. 

El  infrascripto,  lo  mismo  que  los  demás  señores 
jefes  y oficiales  de  los  diferentes  cuerpos,  con 
quienes  tengo  el  honor  de  compartir  los  sacrifi- 
cios y la  responsabilidad  de  esta  jornada,  nos 
hemos  lanzado  por  la  vía  extrema  de  las  armas, 
obedeciendo  solo  á convicciones  arraigadas,  de 
que  por  mi  parte  nunca  hice  misterio;  mi  resolu- 
ción no  ha  sido  fruto  de  impremeditación  ni  lige- 
reza; he  procedido  serena  y reflexivamente,  y mi 
actitud  de  hoy  es  consecuente  con  mi  conducta 
de  siempre,  porque  al  arriesgar  en  esta  vez  mi 
vida,  la  tranquilidad  de  'a  familia  y mi  porvenir 
en  la  noble  carrera  de  las  armas  en  que  me  for- 
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mé,  solo  he  tenido  en  vista  el  bien  y honor  de  la 
patria;  á su  servicio  tuve  la  honra  de  ganar  los 
galones,  y á su  servicio  tengo  ahora  doblemente 
la  honra  de  perderlos. 

La  suerte  adversa  que  le  ha  cabido  á esta  cru- 
zada, tan  desgraciada  como  inmerecida,  no  la 
siento  por  mi,  la  siento  por  el  pais. 

Después  de  esta  explicación  indispensable, 
dada  la  naturaleza  normal  de  los  hechos  produ- 
cidos, paso  ahora  á exponer  en  detalle  las  ope- 
raciones militare.=  confiadas  á mi  dirección. 

El  sábado  veintiséis  á las  tres  de  la  maña  - 
na,  en  compañía  del  teniente  don  Jorge  Señorans, 
del  batallón  4°,  y sub-teniente  don  José  Uriburu, 
del  i",  en  calidad  de  ayudantes,  vestido  el  in- 
frascrito con  traje  de  particular  y debajo  el  uni- 
forme militar,  después  de  haber  salido  del  cuar- 
tel del  Retiro,  donde  me  encontraba  arrestado, — 
me  dirigí  en  un  carruaje  preparado  de  antemano 
al  cuartel  de  artillería,  y como  estaba  convenido, 
la  distinguida  oficialidad  del  regimiento  de  arti- 
llería púsose  á mis  órdenes.  Casi  simultáneamente 
se  incorporó  el  batallón  9°  de  infantería  con  su 
jefe  á la  cabeza,  que  á última  hora  se  decidió  á 
entrar  en  el  movimiento,  viendo  que  el  2"  Jefe,  el 
distinguido  sargento  mayor  Mom,  y la  oficialidad, 
de  una  manera  decidida  sacaban  el  batallón,  ha- 
ciendo honor  a su  palabra  empeñada;  en  seguida 
se  agregaron  los  jóvenes  cadetes  del  colegio  mili 
tar,  todo  con  arreglo  á lo  convenido  de  antemano. 
Formada  la  columna  en  condición  conveniente, 
púseme  en  marcha  hacia  la  ciudad  por  la  Avenida 
Alvear.  En  el  trayecto  se  incorporó  el  destaca- 
mento del  cuerpo  de  Ingenieros  que  guardaba  la 
Penitenciaría.  Frente  al  edificio  de  las  Aguas 
Corrientes,  presentóse  un  oficial  de  policía  y cua- 
tro vigilantes  á caballo,  los  que  fueron  desarma- 
dos y puestos  en  la  columna  bajo  custodia; 
poco  antes  de  llegar  á la  Recoleta,  incorporóse 
también  V.  S.  al  mando  del  batallón  10  de  in- 
fantería, poniéndose  el  infrascrito  á sus  órdenes 
desde  aquel  momento. 

Llegados  á la  plaza  del  Parque,  punto  de 
concentración  de  todas  las  fuerzas,  V.  S.  dispuso 
que  todos  los  cuerpos  continuaran  la  marcha  so- 
bre la  calle  de  Lavalle,  y que  el  infrascrito,  con 
el  batallón  9°,  piquete  del  batallón  4°,  y dos 
baterías  de  artillería,  tomase  posiciones  en  las  ca- 
lles de  Talcahuano  y Viamonte,  Libertad  y Via- 
monte  y Tucumán  y Libertad.  Dos  horas  próxi- 


mamente permanecí  esperando  la  orden  de  ata- 
que al  Departamento  General  de  Policía,  según 
estaba  acordado  en  el  plan  de  operaciones  por  la 
Junta  Revolucionaria,  á la  cual  V.  S.  como  yo 
teníamos  el  honor  de  pertenecer. 

Pero  antes  de  recibir  esta  orden,  fui  atacado 
simultáneamente,  como  dos  horas  después  de 
nuestra  llegada,  por  la  calle  de  Talcahuano  es- 
quina á Córdoba,  Libertad  esquina  á Córdoba, 
Viamonte  y Cerrito,  y Tucumán  y Cerrito.  El 
fuego  del  enemigo  era  por  consiguiente  cruzado 
y certero,  y fué  contestado  por  las  fuerzas  á mis 
órdenes.  Inmediatamente  mandé  colocar  un  can- 
tón en  el  palacio  Miró  con  tropa  de  la  compañía 
de  granaderos  del  batallón  9",  á las  que  más  tar- 
de se  incorporaron  algunos  cívicos  que  me  fueron 
enviados  del  Parque.  Comprendiendo  que  mi 
pasición  era  desventajosa,  pues  tenía  que  sopor- 
tar el  fuego  cruzado  de  las  calles  Viamonte  y 
Libertad,  ordené  el  avance  por  la  calle  de  Via- 
monte de  la  compañía  de  cazadores  al  mando  de 
su  capitán  don  Alejandro  Sarmiento,  con  orden 
de  rechazar  á todo  trance  al  enemigo  y posesio- 
narse de  la  calle  de  Cerrito  que  él  ocupaba,  lo 
que  fué  ejecutado.  Igual  cosa  dispuse  por  la  calle 
Libertad,  con  la  segunda  compañía  al  mando  de 
su  capitán  don  Adolfo  Señorans,  y con  idéntico 
resultado.  Así  conseguí  que  nuestra  artillería 
pudiese  dirigir  sus  fuegos  con  más  seguridad.  El 
11°  de  caballería  hizo  algunos  desfiles  á gran  ga- 
lope por  la  calle  de  Paraguay,  sufriendo  en  ello 
muchas  bajas  por  nuestra  infantería  y artillería  al 
desembocar  por  Libertad  y Talcahuano.  Pocos 
momentos  después  retiré  la  tropa  de  línea  del 
cantón  Miró,  convencido  de  que  los  cívicos 
reemplazaban  perfectamente  aquella,  y con  obje- 
to de  tener  el  batallón  listo  para  llevar  c recibir 
un  ataque  que  podía  ser  sério. 

El  enemigo,  mientras  tanto,  se  acantonaba  en 
las  azoteas  déla  misma  calle  de  Cerrito  y Para- 
guay, por  lo  que  dispuse  retirar  las  compañías 
destacadas  que  ya  empezaban  á ser  fusiladas  im- 
punemente. 

El  fuego  se  sostuvo  con  pequeños  intérvalos 
durante  todo  el  día.  Al  anochecer  recibí  orden 
de  V.  S.  de  replegar  el  batallón  sobre  la  escuela 
situada  en  Viamonte  y Talcahuano,  y la  artillería 
y compañía  del  4”  sobre  el  Parque.  Con  arreglo 
á esta  ordjn,  dispuse  el  retiro  de  las  piezas, 
y puestas  en  marcha,  defendidas  por  el  batallón 
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9“  que  cubría  la  retirada  se  terminó  la  operación. 

El  enemigo,  en  cuanto  se  apercibió  de  nuestra 
retirada,  avanzó  con  fuego  nutrido.  En  este  ins- 
tante el  batallón  g“  tuvo  algunas  bajas  más. 

En  los  tres  días  subsiguientes  tuvieron  lugar 
varios  combates  sostenidos  desde  los  acantona- 
mientos del  batallón,  como  de 'otros  formados 
por  cívicos.  En  la  noche  del  sábado,  resolví,  por 
lo  que  pudiera  convenir,  abrir  una  trinchera  en 
la  calle  de  Viamonte  y Talcahuano,  para  en  caso 
permaneciéramos  en  la  plaza^  como  había  suce- 
dido desgraciadamente  durante  ese  día,  siendo 
tanto  más  necesario  por  haberme  apercibido  que 
el  enemigo  hacía  también  trinchera  en  la  misma 
calle  Talcahuano  y Paraguay.  Al  día  siguiente 
en  esta  trinchera  se  colocó  nuevamente  , una  ba- 
tería que  durante  el  resto  de  la  lucha,  hizo  sus 
fuegos  al  enemigo  con  muchísimo  éxito. 

El  mismo  día  de  la  capitulación,  por  la  maña- 
na, en  la  creencia  de  que  aún  continuaría  la  lu- 
cha, pedí  doscientos  cívicos,  los  que  coloqué  en 
tres  cantones  sobre  las  calles  de  Paraguay  y 
Uruguay,  de  manera  que,  al  renovarse  el  com- 
bate, debían  hacer  un  efecto  mortífero,  puesto 
que  flanqueaban  la  trinchera  enemiga  de  las 
calles  Talcahuano  y Paraguay,  al  mismo  tiempo 
que  sus  fuegos  eran  también  eflcaces  sobre  la 
misma  plaza  Libertad,  centro  de  las  operaciones 
del  enemigo. 

El  batallón  g°  de  infantería,  tuvo  de  baja  du- 
rante toda  la  lucha,  nueve  muertos  y diecisiete 
heridos,  entre  clases  y soldados.  La  compañía 
del  batallón  4°  con  una  fuerza  total  de  veintiocho 
soldados,  tuvo  dos  de  tropa  muertos  y siete  he- 
ridos, solo  durante  el  primer  día.  En  cuanto  á 
las  dos  baterías  del  bizarro  regimiento  de  artille- 
ría, puestas  á mis  órdenes,  ignoro  el  número  de 
bajas,  por  no  haber  recibido  aún  el  parte,  pero 
puedo  asegurar  á V.  S.  que  ha  perdido  un  buen 
número  de  tropa,  porque  al  servir  las  piezas  reci- 
bían los  fuegos  cruzados  del  enemigo;  constán- 
dome, sin  embargo,  que  tenemos  que  lamentar 
la  pérdida  irreparable  del  bizarro  y noble  capi 
tán  Roldán,  muerto  al  pié  del  cañón  que  apun- 
taba, y dos  ó tres  oficiales  más,  y herido  otro 
distinguidísimo  oficial,  que  asombraba  igualmente 
por  su  valor  y serenidad,  el  capitán  Fernández. 

Como  argentino,  me  siento  orgulloso  de  haber 
visto  á mis  compatriotas  mostrar  un  valor  y tem- 
ple de  alma  superior  á todo  elogio,  rivalizando 


con  ios  soldados  de  línea,  como  lo  prueba  el  ejem- 
plo dado  hasta  por  jóvenes  de  dieciocho  años, 
que  aún  después  de  heridos  persistían  en  mante- 
nerse en  el  puesto  de  honor  mientras  se  sentían 
con  fuerza  para  mantener  su  arma. 

Aunque  sea  ya  tan  extenso  este  parte,  no  me 
decido  á terminarlo  sin  cumplir  con  el  sagrado 
deber  de  encomendar  á la  consideración  del  país 
entero  la  conducta  abnegada  y valiente  hasta  el 
heroísmo  de  toda  la  oficialidad  y tropa  de  línea  que 
bajo  mis  órdenes  ha  combatido  por  la  Revolución; 
señalándose  en  primera  línea  el  brillante  regi- 
miento 1°  de  artillería.  ‘ - 

No  debo,  ni  puedo  prescindir  tampoco  de  nom- 
brar á los  jefes  de  cantón,  no  solo  cómo  un 'acto 
de  justicia,  sino  como  saludable  ejemplo  y estí- 
mulo para  este  heróico  pueblo,  para  el  día  en  que 
la  patria  necesite  la  sangre  de  sus  hijos.  Estos 
señores  son  don  Colindo  Castro,  don  Nicolás  Dá- 
vila  y don  Ramón  Arias,  á quienes  he  visto  • en’ 
todos  los  momentos  durante  tres  días,  no  ceder 
ni  al  peligro  ni  á la  fatiga. 

Dios  guarde  á V.  S. 

Jui  10  Figueroa. 

PARTE  DEL  CORONEL  ESPINA 

Buenos  Aires,  Julio  3ff  de  18^0. 

Al  señor  general  de  brigada  don  Manuel 
J.  Campos,  jefe  de  las  fuer  sas  revolucio- 
narias . 

Paso  á dar  cuenta  á V.  S.  de  las  operacioiies 
militares  efectuadas  por  la  brigada  á mis  órdenes 
compuesta  de  los  batallones  5°  y 10“  de  infan- 
tería de  línea,  dos  piezas  de  artillería  y i.ooo  guar- 
dias nacionaies  de  Buenos  Aires. 

El  .día  26  por  la  mañana,  hallándome  con  la 
compañía  de  cazadores  del  f de  línea  en  la  boca- 
calle de  Viamont  y Cerrito,  rompí  el  fuego  sobre 
una  fuerza  como  de  doscientos  vigilantes  que 
avanzaba  á órdenes  del  mayor  Toscano,  la  que 
fué  deshecha  dejando  muchos  muertos  y heridos. 

Nombrado  en  seguida  jefe  de  la  primera  bri- 
gada, procedí  á organizar  cantones  con  los  ciuda- 
danos armados,  extendiéndolos  por  Lavalle  desde 
Suipacha  hasta  Montevideo,  por  Libertad  y Tal  • 
cahuano  hasta  Cuyo,  y se  ocupó  también  la  igle- 
sia de  San  Nicolás. 


Teniente  de  fragata  ENRIQUE  QUINTANA 
2“  Comandante  del  Patagonia 


Teniente  de  Fragata  GREGORIO  AGUERRIBERRI 
Comandante  del  acorazado  «Los  Andes» 


TENIENTE  DE  FRAGATA  EMILIO  BÁRCENA 
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Teniente  de  Fragata  VICENTE  MONTES 
Jefe  del  «Villarino» 
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Ordené  la  construcción  de  barricadas , y en 
estas  posiciones  se  libraron  los  combates  de  esos 
días,  sin  que  consiguieran  las  fuerzas  del  Go- 
bierno  avanzar  un  solo  paso. 

El  día  27  por  la  mañana  inicié  un  movimiento 
de  flanco  sobre  la  plaza  de  la  Libertad  con  los 
granaderos  y cazadores  del  5°,  á órdenes  del 
mayor  Bravo,  ocupando  como  base  de  esta  ope- 
ración la  casa  de  altos  de  Paraguay  y Uruguay, 
pero  desgraciadamente  esta  operación,  que  nos 
hubiera  dado  la  posesión  de  esa  plaza,  fué  inter- 
rumpida por  el  armisticio. 

Las  bajas  sufridas  son  seis  oficiales  y ochenta 
de  tropa,  entre  muertos  y heridos. 

Recomiendo  á V.  S.  la  conducta  de  los  te- 
nientes de  artillería  Vallé  y Escalada , del  co- 
mandante Ruiz,  mayor  Bravo  y oficialidad  del  5°, 
del  capitán  Rosas  y Racedo  y la  oficialidad  del  10° 
de  infantería^  la  del  subteniente  Rafael  González 
Bosch,  jefe  del  cantón  Libertad,  la  de  los  te- 
nientes Leandro  Amaya  y Aurelio  Figueroa,  je- 
fes del  cantón  Coronel  Espina,  que  se  batieron 
con  bravura  desde  la  intendencia  municipal,  y la 
de  mi  ayudante  el  teniente  Rudecindo  Pereira 
que  al  caer  gravemente  herido  gritaba  Viva  Bue- 
nos Aires. 

La  tropa  de  línea  y los  ciudadanos  que  se 
armaron  en  defensa  del  honor  y del  decoro  de  la 
patria,  han  rivalizado  en  valor  y en  entusiasmo, 
y con  lágrimas  han  depuesto  sus  armas  ante  un 
enemigo  á quien  habrían  vencido  en  el  combate. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Mariano  Espina. 


PARTE  DEL  MAYOR  R.  A.  DAY 

Buenos  Aires,  Julio  30  de  1890.' 

Al  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  re- 
volucionarias, general  don  Manuel  J. 
Campos . 

En  la  convicción  de  cumplir  un  deber  de  pa- 
triotismo, como  ciudadano  y también  como  sol- 
dado al  servicio  de  la  nación,  me  incorporé  á la 
revolución  en  la  mañana  del  26  de  Julio  á las 
8 i a.  m.,  tan  pronto  como  tuve  conocimiento 
de  ella. 


V.  S.,  invocando  resolución  del  gobierno  pro- 
visorio, me  ordenó  á las  g a m.  que  tomara  el 
mando  del  regimiento  1°  de  artillería  y á mi  cargo 
el  material  del  arma,  y cumplo  ahora  el  deber  de 
elevar  á V.  S.,  el  parte  de  las  operaciones  efec- 
tuadas por  las  fuerzas  á mis  órdenes. 

El  regimiento  1°  de  artillería,  dejando  en  su 
cuartel  la  banda  de  música  é inútiles,  se  había 
incorporado,  bajo  las  órdenes  del  capitán  Rol- 
dan, con  diecisiete  oficiales  y ciento  noventa  de 
tropa,  dos  baterías  de  campaña,  de  seis  piezas 
cada  una,  sistema  Krupp , calibre  7.5.  Una  de 
estas  baterías,  sistema  de  tiro  rápido  á cartucho 
metálico. 

Estaban  situadas  en  batería:  4 piezas  en  Tal- 
cahuano  y Viamonte,  á las  órdenes  'del  capitán 
Roldán,  tenientes  López,  Layera  y Sisay;  3 en 
Libertad  y Viamonte,  mandadas  por  el  capitán 
Fernández  y tenientes  Raybaud  y Escalada  y 
alférez  Lagos;  3 en  Lavalle  y Libertad,  con  el 
teniente  Vallé  y alférez  Ibáñez  y Guerrero; 

I en  Lavalle  y Talcahuano  con  el  teniente  Vé- 
lez;  y I en  Tucumán  y Libertad,  al  mando  del 
teniente  Estrada. 

El  teniente  Albarracín  y alférez  Mujica,  con 
los  pelotones  de  reserva  ; y el  teniente  Risso 
Patrón  y alférez  Eduardo  Tello,  mis  ayudantes. 

Los  armones  bien  provistos  y enganchados  á 
sus  tiros,  las  tropas  y oficiales  listos  á montar  á 
caballo  y todo,  en  fin,  en  actitud  de  combate  y 
completo  orden. 

En  el  Parque  había:  munición  de  artillería  en 
abundancia,  más  cien  piezas  de  campaña  sistema 
Krupp,  prontas  y cuarenta  ametralladoras  Nor- 
denfeldt  y Gatling  con  su  correspondiente  dota- 
ción de  municiones;  veinte  piezas  Krupp  de  sitic>, 
calibre  10  cents.,  que  podían  montarse  en  tres 
ó cuatro  horas  y un  sinnúmero  de  piezas  de  sis- 
tema anticuado,  pero  capaces  de  prestar  buenos 
servicios. 

Día  26  ■ — Durante  la  mañana  , sostuvimos 
fuego  lento  , enviando  algunas  granadas  á diver- 
sos grupos  y cantones  de  fuerzas  del  Gobierno 
de  Juárez.  Una  pieza  colocada  en  Talcahuano 
fué  destinada  á apagar  el  fuego  de  fusilería  que 
se  nos  dirigía  desde  la  torre  próxima  (300  me- 
tros) de  Las  Victorias,  consiguiendo  su  objeto 
desde  el  primer  disparo. 

A las  doce  meridiano  fué  muerto  el  benemé- 
rito capitán  Roldán,  en  momentos  en  que  se  di- 
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ligia  por  Viamonte  hacia  Libertad  para  estudiar 
las  posiciones  del  enemigo. 

A las  3 p.  m.  el  fuego  de  fusilería  que  se  nos 
hacía  por  Talcahuano  desde  Paraguay  (250  me- 
tros) empezó  á ser  más  nutrido,  contestándolo 
por  nuestra  parte,  á metralla  con  las  dos  piezas 
situadas  en  la  esquina  Viamont.  Eramos  sosteni- 
dos eficazmente  por  el  cantón  de  ciudadanos 
de  la  misma  esquina,  reforzado  luego  por  una 
parte  del  batallón  de  Ingenieros  y tropa  del  regi- 
miento de  artillería  al  mando  del  teniente  Albar- 
racín. 

Las  fuerzas  de  Juárez,  parapetadas  en  los  edi- 
ficios de  la  manzana  entre  Córdoba  y Paraguay, 
que  hacían  fuego  casi  á tiro  de  pistola  sobre 
nuestra  artillería  á descubierto,  soportaron  con 
grandes  pérdidas  nuestro  fuego  hasta  las  seis  de 
la  tarde. 

Perdimos  en  este  encuentro  al  teniente  Má- 
ximo Layera  muerto,  y varios  artilleros.  El  te- 
niente Estanislao  López,  aunque  herido,  no  dejó 
el  mando  de  esa  batería  que  asumió  á la  muerte 
del  capitán  Roldán. 

En  esta  batería,  como  á las  cuatro  y treinta, 
fué  muerto  el  señor  coronel  don  Julio  Campos, 
quien  me  indicaba,  en  esos  momentos  (con  el 
dedo  porque  la  voz  no  se  oía),  las  más  cercanas 
posiciones  del  enemigo. 

Mientras  tanto,  las  'otras  baterías  contestaban 
bien  el  fuego  de  fusilería  que  les  correspondía  y 
la  de  Libertad  y Viamonte,  con  sus  certeros  dis- 
paros, desmontó  dos  piezas  que  empezaren  á fun- 
cionar desde  la  plaza  Libertad. 

Perdimos  en  ellas  varios  artilleros  y el  capitán 
Luís  S.  Fernández,  teniente  Tomás  Vallé  y el 
alférez  Ensebio  Ibáñez,  heridos  de  gravedad. 

Dia  27  — Al  aclarar  empezó  el  fuego  el  ene- 
migo desde  una  trinchera  de  tiradores  levantada 
esa  noche  en  Talcahuano  y Paraguay  y desde 
las  azoteas  vecinas. 

Comenzamos  con  dos  piezas  situadas  frente  á 
la  puerta  del  Parque  cargadas  á Shrapnel  y me- 
tralla, alternativamente,  y para  terminar  con  una 
ametralladora  Nordenfeldt  que  solo  funcionó  un 
instante. 

Apuntaba  estas  piezas  personalmente  el  al- 
férez José  M.  Mujica,  retirándose  el  enemigo  del 
campo  de  Patulla  á las  8 a.  m. 

Este  nos  ocasionó  tres  artilleros  heridos. 

Durante  el  día,  emplazamos  nuestra  artillería 


como  el  anterior,  excepto  la  batería  de  Libertad 
y Viamonte  que  consideré  más  conveniente  colo- 
carla en  la  plaza  Lavalle,  diagonalmente,  para 
desenfilarla  y batir  mejor  el  cantón  Garmendia, 
situado  frente  al  palacio  Miró.  Empezamos  á le- 
vantar atrincheramientos. 

La  batería  de  Libertad  y Lavalle,  fué  cons- 
truida para  tirar  hacia  la  plaza  Libertad  y por 
Lavalle. 

Colocamos  una  pieza  de  montañ  t sobre  la 
azotea  de  la  escuela  graduada,  Talcahuano  y 
Viamonte,  un  gran  campo  de  tiro  sobre  los 
acantonamientos  y trincheras  del  enemigo  y 
tomó  su  dirección  el  teniente  Benjamín  Estrada. 

Durante  el  armisticio  de  ese  día  tuvimos  que 
contestar  el  fuego  que  se  interrumpió  varias 
veces. 

Dia  28  — Mejoramos  nuestros  atrinchera- 
mientos Hice  colocar  una  ametralladora  en  el 
palacio  Miró,  bajo  la  dirección  del  teniente  Ma- 
nuel Manrique  y guardamarina  Enrique  García, 
que  allí  fué  muerto;  otra  en  la  escuela  y cuatro 
en  las  azoteas  de  la  plaza  Lavalle  con  frente  al 
Norte,  que  podían  hacer  fuego  convergente  sobre 
los  puntos  ocupados  por  el  adversario.  Mane- 
jaban estas  ametralladoras  el  teniente  de  fragata 
Leopoldo  Taboada,  alféreces  de  fragata  José  Pe- 
reira,  Ernesto  Anabia,  Vicente  Oliden  y guarda- 
marina  Ricardo  Sartori. 

Por  vía  de  ensayo,  hice  montar  y colocar  una 
pieza  de  sitio  Krupp,  calibre  10  cts.,  apuntada 
diagonalmente  desde  la  plaza  al  cantón  Garmen- 
dia. Esta  pieza  no  hizo  ningún  disparo. 

Roto  el  armisticio  en  la  tarde  de  este  día, 
contestamos  durante  trece  minutos  con  nuestras 
ametralladoras,  las  cuales  habiendo  sido  previa- 
mente revisadas,  funcionaron  admirablemente. 

La  batería  de  T alcahuano  y Viamonte,  man- 
dada por  los  tenientes  Gregorio  Vélez  y Eduardo 
Sisay  y alférez  José  Luís  Guerrero,  la  de  la  es- 
cuela por  el  teniente  Benjamín  Estrada,  y la  de 
Libertad  por  los  tenientes  Pablo  Escalada  y Ar- 
turo Albarracín,  contestaron  tiro  por  tiro  á las 
baterías  que  tenían  á su  frente. 

También  las  del  centro  de  la  plaza  Lavalle, 
manejadas  por  el  teniente  Urizar,  del  2“  regimiento 
de  artillería^  que  estando  en  el  Hospital  Militar 
se  escapó  y pidió  le  diéramos  colocación,  alférez 
García,  igualmente  agregado,  alférez  Mujica,  con- 
destable Clemente  Villalta  y cabo  Domingo  Alia- 
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ria  y otros  aspirantes  del  4®  y 5"  año  del  Cole- 
gio Militar,  dirigieron  sus  disparos,  ocasionando 
terribles  desperfectos  al  cantón  Garmendia. 

Durante  este  tiroteo,  tuvimos  cuatro  artilleros 
heridos  y una  pieza  desmontada  cuyas  ruedas  se 
cambiaron  inmediatamente  y continuó  el  fuego. 
Según  datos  posteriores,  en  solo  la  artillería  ene- 
miga tuvieron  en  esta  ocasión  dos  oficiales,  trein- 
ta y cuatro  de  tropa  y cinco  piezas  inutilizadas 
por  nuestros  proyectiles. 

Día  29  — Continuación  del  armisticio.  Pacto. 

Desarme  y disolución,  dejando  la  bandera  cus- 
todiada por  la  guardia  de  cadetes  del  Colegio  Mi- 
litar en  el  Parque  de  artillería. 

Resumen : Nuestras  pérdidas,  como  consta  de 
la  relación  adjunta,  han  sido:  dos  oficiales  muer- 
tos y cuatro  heridos  del  regimiento  de  artillería; 
y dos  de  tropa  muertos  y veintiún  heridos. 

Agregados:  Dos  oficiales  muertos,  incluyeirdo 
al  teniente  Drizar,  que  fué  muerto  al  retirarse. 

Creo  inútil  asegurar  al  señor  general  que  los 
oficiales  y tropa  á mis  órdenes  han  cumplido  dig- 
namente con  su  deber,  y que  aquéllos,  usando  de 
la  amplia  iniciativa  que  les  acordé,  en  previsión  de 
los  acontecimientos  y fiados  en  su  competencia, 
han  demostrado  aptitudes  militares  que  no  quiero 
empañar,  tratándose  de  hacer  un  elogio. 

El  mando  que  se  me  confió,  ha  sido  así  muy 
fácil  de  desempeñar;  simples  indicaciones  de  de- 
talle para  la  distribución  del  servicio  y tratar  de 
impedir  que  se  prodigasen  demasiado. 

Esperando  que  nuestra  conducta  merezca  su 
aprobación,  tengo  el  honor  de  saludar  al  señor  ge- 
neral. 

Ricardo  A.  Day. 


PARTE  DEL  MAYOR  O’CONNOR 

Buenos  Aires,  Agosto  1°  de  1890. 

A S.  E.  el  señor  JeJe  del  Gobierno  Provi- 
sorio, Dr.  Leandro  N.  Alan. 

Exemo.  Señor : Cumplo  con  el  deber  de  dar 
cuenta  á V.  E.  de  todo  lo  ocurrido  en  la  es- 
cuadra á mis  órdenes  en  los  días  26,  27,  28  y 29 
de  Julio  próximo  pasado. 

Por  la  noche  del  25  y en  las  primeras  horas 


de  la  mañana  del  26  y valiéndonos  de  los  me- 
dios más  pacíficos,  nos  posesionamos  de  la  divi- 
sión anclada  en  la  rada,  compuesta  del  crucero 
«Patagonia,»  transporte  «Villarino»  y cañonera 
«Paraná.»  Habiendo  hablado  á los  oficiales  de 
los  diversos  buques  de  lo  que  se  trataba,  casi 
todos  se  pusieron  con  júbilo  de  nuestra  parte, 
lo  mismo  que  la  maestranza  y tripulación 

A todos  aquellos  que  no  quisieron  tomar  parte 
en  el  movimiento,  se  les  mandó  á tierra  en 
completa  libertad. 

Esa  misma  mañana,  á las  8 próximamente, 
se  acercó  á la  «Paraná»  un  vaporcito  trayendo 
á su  bordo  al  señor  contralmirante  D.  Bartolomé 
L.  Cordero.  Se  le  intimó  retirarse  y no  que- 
riendo hacerlo,  se- mandó  hacerle  algunos  dispa- 
ros de  ametralladora  sin  puntería,  hasta  que  se 
retiraron.  Cosa  análoga  pasó  con  otro  vaporcito 
que  conducía  el  señor  capitán  de  navio  D.  Lázaro 
Iturrieta  y varios  oficiales. 

El  señor  contralmirante  se  dirigió  al  «Andes,» 
fondeado  en  los  Pozos,  é izó  allí  su  insignia. 

Mientras  tanto,  á las  1 1 a.  m.,  próximamente, 
á bordo  del  «Maipú»  al  grito  de  ¡Viva  la  Unión 
Cívica!  tomaba  este  buque  el  alférez  de  navio 
D.  Guillermo  Wells.  El  comandante,  teniente 
de  navio  D.  Atilio  Barilari,  con  un  valor  que  le 
honra,  quiso  sofocar  el  entusiasta  movimiento 
haciendo  fuego  con  su  revólver,  siendo  contes  - 
tado  por  la  gente  de  á bordo.  Entonces  el  alférez 
de  navio  Wells  le  intimó  se  diera  preso  en  nom- 
bre de  la  Unión  Cívica.  Tenemos  que  lamentar 
en  la  toma  del  «Maipú»  las  heridas  que  sacó 
el  Sr.  Barilari  y un  individuo  de  tropa  muerto 
por  él. 

Acto  continuo  salió  el  «Maipú»  de  la  dársena 
y se  dirigió  á incorporársenos,  mandando  antes  á 
tierra  con  su  ordenanza  al  Sr.  Barilari. 

En  el  acorazado  «Los  Andes»  se  ignoraba 
que  los  demás  buques  estuvieran  por  la  revolu- 
ción; mas  habiendo  visto  el  teniente  de  fragata 
don  Gregorio  Aguerribeiry , que  el  señor  con» 
tralmirante  avisaba  al  señor  General  Levalle  que 
la  escuadra  estaba  toda  sublevada , reunió  á 
oficiales  y convinieron  seguir  ellos  con  «Los 
Andes»  nuestra  misma  suerte. 

Se  hizo  formar  la  tripulación  , y después  de 
una  pequeña  arenga , se  dirigió  el  teniente  de 
fragata  Aguerriberry  solo  \ comunicó  al  señor 
contralmirante  que  él  y toda  su  comitiva  queda- 


244 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


ban  arrestados  á bordo  en  nombre  de  'a  Unión 
Cívica.  Poco  después  atracó  un  vaporcito  con  el 
capitán  de  navio  Sr.  Lawri  y oficiales  que,  atraí- 
dos por  la  insignia  de  contralmirante,  que  había 
permanecido  izada,  creyeron  ir  á buques  del  go- 
bierno. Fueron  todos  arrestados. 

Acto  continuo  zarpó  el  «Andes»  y íué  á in- 
corporarse á la  escuadra. 

Esta  misma  tarde  se  presentaron  el  teniente 
de  fragata  don  Vicente  E.  Montes  y los  alféreces 
de  fragata  Perez  é Irizar.  Estos  últimos  eran  los 
que  debían  tomar  la  división  de  torpedos,  y me 
comunicaron  que  la  gran  bajante  les  había  impe- 
dido salir  con  las  lanchas,  por  lo  que  el  teniente 
de  fragata  don  Leopoldo  Taboada  que  iba  á 
tomar  el  mando  de  la  división,  les  ordenó  pre  ■ 
sentarse  á algunos  oficiales  al  Parque  y á ellos  á 
bordo  del  buque  jefe. 

A las  5 p.  m.,  y á su  pedido,  se  trasbordaron 
al  vapor  «Rápido»  el  señor  contralmirante,  el  ca= 
pitán  de  navio  señor  Lawri  y el  alférez  de  navio 
Durán,  quienes  prometieron  irse  á la  Colonia. 
Después  supimos  que  estos  señores  se  dirigieron 
á ]^a  Plata  donde  desembarcaron.  Escuso  decir 
á V.  E.  que,  tanto  el  señor  contralmirante  como 
los  que  le  acompañaban  fueron  tratados  con  los 
honores  y consideraciones  desús  rangos  respectivos. 

A las  8 p.  m.,  ya  reunida  la  escuadra,  llegó  á 
bordo  del  «Villarino»  el  señor  capitán  de  fra- 
gata D.  Edelmiro  Cordero,  creyendo  venía  á bu- 
ques del  Gobierno.  Quedó  arrestado  á bordo  y 
se  tomó  por  ser  necesario  el  vaporcito  «Doly» 
que  lo  había  conducido. 

Esta  misma  noche  del  26  organicé  el  servicio 
de  la  escuadra  nombrando  los  siguientes  coman- 
dantes y segundos  de  cada  buque,  por  medio  de 
una  Orden  general. 

Buque  jefe  trasporte  «Villarino,»  Comandante 
teniente  de  fragata  Vicente  E.  Montes;  2°  Co- 
mandante alférez  de  navio  Eduardo  Quesnel. 

Crucero  «Fatagonia,»  Comandante  teniente  de 
navio  Ramón  Lira;  2“  Comandante  teniente  de 
fragata  Enrique  M.  Quintana. 

Acorazado  «Los  Andes,»  Comandante  tenien- 
te de  fragata  Gregorio  Aguerriberry;  2°  coman- 
dante en  comisión  teniente  de  fragata  Emilio  A. 
Bárcena. 

Cañonera  «Paraná,»  Comandante  teniente  de 
fragata,  Juan  P.  Saenz  Valiente;  2°  comandante 
alfére'^  de  navio,  Fernando  L.  Dousset. 


Ariete  torpedero  «Maipú,»  Comandante  al- 
férez de  navio,  Guillermo  Wells;  2®  comandante 
alférez  de  fragata,  Hilario  Ibarra. 

Aviso  «Doly,»  Comandante  alférez  de  fragata, 
Julián  Irizar. 

Día  26. — A causa  de  la  gran  bajante  no  pudo 
la  escuadra  presentarse  en  los  Pozos,  y por  no 
verse  señales  de  tierra  no  se  hizo  fuego  á nin- 
guno de  los  puntos  indicados  en  la  orden  de  esta 
fecha.  La  escuadra  fondeó  en  la  rada  exterior 
permaneciendo  con  vapor  suficiente  para  poder 
navegar  un  cuarto  de  hora  después  de  ser  orde- 
nado. 

Día  27.  -En  cumplimiento  de  la  primera  or- 
den de  esta  fecha,  se  rompió  el  fuego  de  arti- 
llería sobre  el  cuartel  del  Retiro  y casa  de  go- 
bierno, así  que  la  marea  permitió  acercarse  á la 
ciudad.  El  acorazado  «Los  Andes,»  el  «Maipú,» 
la  «Paraná»  y el  «Doly»  en  los  Pozos  y el  «Villa- 
rino» y el  «Patagonia»  en  la  canal  de  la  Boca, 
el  primero  de  estos  últimos  no  hizo  fuego  por  ca- 
recer de  artillería  de  gran  alcance. 

Este  mismo  día  se  mandó  del  «Maipú»  á tierra 
el  individuo  muerto  por  el  señor  Barilari. 

Habiéndose  visto  en  la  Prefectura  Marítima 
bandera  de  parlamento,  se  suspendió  el  fuego  y 
se  retiró  la  división  que  estaba  en  los  Pozos. 

Más  tarde  se  recibió  la  comunicación  de 
ese  gobierno  de  haberse  dado  una  tregua  de 
24  horas. 

Al  retirarse  la  división  de  los  Pozos,  y á causa 
de  la  poca  práctica  de  algunos  marineros  en  el 
manejo  de  las  armas,  uno  de  ellos  dejó  su  rifle 
cargado,  lo  que  ocasionó  casualmente,  la  muerte 
de  otro  infeliz  que,  tomó  el  rifle,  hiriéndose  mor- 
talmente en  el  cráneo. 

Esta  misma  tarde  se  presentó  el  alférez  de 
fragata  D Augusto  Sarmiento  con  la  torpedera 
número  2.  Venía  del  Tigre.  Este  oficial  nos  co- 
municó que  el  comodoro  de  Solier  había  prepa- 
rado las  torpederas  de  primera  clase  y que  nos  iba 
atacar. 

En  vista  de  esto  procedí  á hacer  tomar  varios 
vaporcitos,  con  el  objeto  de  mantener  un  círculo 
de  rondas  de  vigilancia  lo  que  ayudado  por  los 
tres  focos  de  luz  eléctrica  del  «Patagonia»  y 
«Maipú»,  hacía  imposible  un  buen  resultado  á los 
atacantes. 

Día  28. — En  esta  mañana  mandé  á tierra  en 
el  vapor  «Eolo»  al  alférez  de  fragata  Imperiale  y 
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al  médico  cirujano  del  «Villarino»  con  comuni- 
caciones y á adquirir  noticias  detalladas  de  lo  que 
allí  pasaba.  Se  mandó  también  por  el  mismo  va- 
por al  herido  que  había  fallecido  en  el  «Andes». 

A las  proximidades  del  medio  día,  y cuando 
la  marea  lo  permitió,  fueron  con  el  objeto  de  ha- 
cer acto  de  presencia  á los  Pozos,  la  «Paraná», 
el  «Maipú»  y el  «Doiy.»  El  «Andes»  no  pudo  ir, 
pues  fué  necesario  tomar  carbón,  por  lo  cual  se 
atracó  á la  barca  «Celestina  S»  y sacó  bajo  reci- 
bo 40  toneladas. 

Esta  misma  tarde,  habiéndose  izado  en  una 
misma  casa  particular  bandera  blanca,  se  mandó 
al  alférez  de  fragata  Ferriri  á averiguar  lo  que 
deseaban,  retirándose  inmiediatamente  la  división. 

Después  de  esto  fué  que  se  recibió  la  orden 
de  esta  fecha  mandando  no  hacer  más  disparos. 

A las  4 p.  m.  próximamente,  salió  de  la  Boca 
una  división  de  escuadra  compuesta  de  4 buques, 
uno  español,  dos  de  la  armada  británica  y uno 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Siéndonos  sospechosos  sus  movimientos,  nos 
alistamos  al  combate  el  «Villarino»  y «Patagonia», 
únicos  buques  que  estaban  en  las  proximidades 
de  la  canal;  y,  buscando  la  incorporación  del 
«Andes»,  se  hicieron  señales  á los  buques  que 
venían  de  los  Pozos. 

Sin  embargo,  y á pesar  de  sus  maniobras 
parece  que  sus  intenciones  no  eran  hostiles,  y 
que  venían  solo  á pedir  que  cesara,  si  posible 
fuera,  el  bombardeo.  Se  les  contestó  en  los  tér 
minos  que  he  tenido  el  honor  de  comunicar  á 
V.  E.,  pues  no  nos  era  posible  acceder  á pedidos 
que  podrían  estar  en  contra  con  disposiciones 
del  gobierno  provisorio,  á quien  obedecíamos. 

Esta  noche  se  pasó  sin  ninguna  novedad,  ha- 
biéndose redoblado  la  vigilancia. 

Día  29  — No  siendo  posible  ver  señales  de 
ninguna  clase  de  tierra,  se  colocó  la  escuadra  en 
los  Pozos  y la  Canal  para  hacer  desalojar  el  Re- 
tiro, casa  de  gobierno  y plaza  de  Mayo,  donde 
se  sabía  había  fuerzas  adversarias.  Poco  después 
se  presentaron  los  oficiales  mandados  en  comisión. 

A medio  día  próximamente  se  presentó  un 
ciudadano  que  venía  de  La  Plata  en  busca  de 
un  jefe  y del  apoyo  de  la  escuadra  para  convul- 
sionar esta  ciudad  y llevar  refuerzos  al  Parque. 

A las  dos  p.  m se  mandaron  á tierra  con  co- 
municaciones al  alférez  de  fragata  Tmperiale  y 
ftl  ciudadano  antes  aludido, 


Poco  después  se  vieron  estallar  en  tierra  mu- 
chos cohetes  voladores  y bombas,  por  lo  que  se 
suspendió  el  fuego  y se  retiraron  los  buques  de 
los  Pozos, 

Coincidía  con  esto  la  llegada  á bordo  del 
buque  jefe  de  los  señores  Goyena  y Romero, 
ministros  del  Gobierno  Provisorio,  quienes  traían 
las  bases  de  los  tratados  hechos. 

Los  acompañaba  el  señor  capitán  de  navio 
don  Enrique  G.  Howard,  que  venía  á recibir  la 
escuadra  en  nombre  del  Gobierno  Nacional. 

Reunida  la  oficialidad  de  todos  los  buques  á 
bordo  del  «Villarino»  se  les  impuso  de  loque  ha- 
bía dispuesto  el  gobierno  de  V.  E.  Hízose  ense- 
guida entrega  de  la  escuadra,  recomendííndose  á 
las  tripulaciones  la  mayor  subordinación  para  con 
los  nuevos  oficiales  y jefes  que  iban  á mandarlos. 

A más  de  las  seguridades  ofrecidas  en  el  tra- 
tado, el  señor  capitán  de  navio  Howard  nos  ga- 
rantió, bajo  su  palabra  de  honor,  que  esas  garan- 
tías serían  cumplidas,  y para  el  caso  que  no 
sucediera  asi.  se  ofreció  á correr  con  nosotros 
igual  suerte.  Este  proceder  digno  y caballere.sco 
ha  venido  á hacer  generales  las  simpatías  de  que 
tan  justamente  gozaba  el  señor  Howard,  y lo  ha- 
go constar  en  este  parte,  porque  lo  he  considerado 
un  deber  de  justicia. 

A nuestro  pedido  ordenó  el  señor  capitán  de 
navio  Howard  se  nos  condujera  en  el  «Villarino» 
á La  Plata,  donde  desembarcamos. 

Antes  de  concluir  estoparte,  debo  hacer  cono- 
cer á V.  E.  el  entusiasmo  y disciplina  ejemplar 
que  ha  reinado  á bordo  de  los  buques  que  me 
cupo  el  honor  de  mandar  en  jefe  durante  los 
cuatro  días  de  revolución. 

Dios  guarde  k V.  E. 

Eduardo  O’Connor. 

Jefe  de  la  Escuadra  revohicionrn  ia. 


PARTE  DEL  DOCTOR  UDAONDO 

Buenos  Aires,  Julio  31  de  1890. 

Al  señor  general  en  jefe  de  las  fuerzas  re- 
volucionarias, don  Manuel  J.  Campos. 

Nombrado  por  V.  S.  cirujano  mayor  del  ejér- 
cito revolucionario,  dando  cumplimiento  á mi 
misión,  procedí  á organizar  en  el  Parque,  en  com- 
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pania  de  mis  distinguidos  colegas,  doctores  Ale- 
jandro Castro  y Fernández  Villanueva,  un  hospital 
de  sangre,  en  donde  se  han  asistido  los  heridos 
de  una  y otra  parte,  caídos  en  las  inmediacions 
del  cuartel  general,  en  los  combates  del  26,  27  y 
28  del  presente. 

Los  elementos  con  que  contaba  para  la  asis- 
tencia de  los  heridos,  eran  bien  escasos,  y esta 
circunstancia  me  obligó  á enviarlos  á los  diversos 
hospitales  del  Municipio,  contando  para  ello  con 
el  concurso  generoso  y humanitario  de  la  empre- 
sa de  los  señores  Cabral,  de  la  casa  de  los  seño- 
res Demarchi,  Parodi,  Expreso  Villalonga  y las 
ambulancias  enviadas  por  la  Cruz  Roja  y la  Asis- 
tencia Pública. 

Establecido  asi  el  servicio,  pudo  hacerse  en  el 
hospital  improvisado  en  el  Parque,  las  primeras 
curaciones  á todos  los  heridos,  y una  vez  con  es- 
te auxilio,  pasaban  á los  diversos  hospitales  para 
su  cuidado  y asistencia. 

Según  los  diversos  partes  de  los  practicantes 
de  servicio,  el  total  de  heridos  que  llegaron  á 
nuestro  hospital  y asistidos  en  él,  así  como  en  los 
cantones  próximos  al  cuartel  general,  se  eleva  á 
ciento  cincuenta,  y el  de  los  muertos  recogidos  á 
cuarenta  y cinco.  La  nómina  de  unos  y otros  la 
adjunto  por  separado,  aunque  incompleta  la  se- 
gunda, por  razones  que  no  escaparán  á V.  S. 

Al  dar  cuenta  á V.  S.  de  la  misión  que  se  me 
confiriera,  debo  haber  una  mención  especial  del 
digno  proceder  de  mis  compañeros,  así  como  de 
la  conducta  de  los  practicantes,  los  que  no  se  li- 
mitaban á prestar  sus  humanitarios  servicios  á 
los  heridos  traidos  al  hospital,  sino  que  llegaban 
á recogerlos  personalmente  en  los  cantones  y si- 
tios de  combate,  exponiendo  á cada  paso  sus 
vidas. 

Entre  las  víctimas  de  la  abnegación  y del  de- 
ber se  encuentra  el  doctor  Fernández  Villanueva, 
el  que  cayó  atravesado  por  una  bala  enemiga, 
en  momentos  que  cumplía  su  ministerio,  procu 


rando  recoger  del  campo  de  batalla  á uno  de 
nuestros  heridos,  y también  el  estudiante  de  6° 
año,  señor  Elias,  que  recibió  una  grave  herida 
en  el  pecho  en  circunstancias  análogas. 

Recomendable  también  es,  señor  general,  la 
conducta  de  la  señorita  Rawson,  estudiante  de 
medicina,  la  que  en  los  dos  últimos  días,  nos 
acompañó  con  celo  digno  de  todo  aplauso,  cui- 
dando con  solicitud  y contracción  á nuestros  he- 
ridos. 

Entre  los  médicos  tengo,  Excmo.  señor,  que 
hacer  mención  especial  del  doctor  Alejandro 
Castro,  quien  encargado  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  la  Ambulancia,  dirigió  con  el  mayor 
acierto  todas  las  operaciones  quirúrgicas  que  allí 
se  efectuaron,  dando  por  resultado  que  casi  to- 
dos los  heridos  se  encuentran  hoy  en  el  camino 
de  su  restablecimiento. 

Aun  cuando  temo  incurrir  en  omisiones  que 
lamentaré,  pues  hubiese  querido  recordar  á todos 
mis  compañeros  en  esta  comunicación,  voy  á dar 
á V.  S.  una  nómina  de  los  médicos  y practicantes 
que  tan  valioso  concurso  nos  prestaron. 

Médicos:  — Alejandro  Castro,  Rodolfo  de 
Gainza,  Nicasio  Echepareborda,  Larroque,  Justo, 
Vidal,  Esteves,  Libreicht,  Trizar  y Davison. 

Practicantes:  — Keravenant,  Máximo  Castro, 
Elvira  Rawson,  Reina,  Echagüe,  Vera,  Rodger, 
Joaquín  Queco,  Pita,  Fiambras,  Piaggio,  Madrid, 
Colombres,  Muñoz,  Castilla,  Barbieri,  Repetto, 
Duvignac,  O.  Farell,  Vateone,  Otto  Wernicke, 
Guttero,  Ricardo  Lynch,  Frugone  Fabier,  Lares, 
Mathis,  Keller,  Asaura  y Murray,  este  último  se 
ocupó  sin  descanso  en  organizar  el  personal  vo- 
luntario de  camilleros  que  trabajó  en  el  trans- 
porte de  los  heridos  del  campo  de  batalla  á la 
ambulancia  / de  ésta  á los  hospitales, 

Es  cuanto  tengo  que  comunicar  á V.  S.,  á 
quien  Dios  guarde. 

G.  Udaondo. 
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Un  día,  las  masas  populares  reunidas  en  el 
Campo  de  Marte,  después  de  la  destitución  de 
Necker,  se  daban  la  señal  para  derrocar  el  go- 
bierno de  Luis  XVI,  que  pretendía  teñir  con 
sangre  la  alborada  de  la  Revolución  Francesa, 
cuna  de  la  libertad  política  de  la  época  contem- 
poránea, y génesis  de  los  derechos  del  hombre. 

En  ese  día  memorable  que  fué  el  12  de  Julio 
de  1789,  alentado  por  la  voz  de  uno  de  sus 
brillantes  tribunos,  Camilo  Desmoulins,  el  pueblo 
buscó  el  distintivo  con  el  que  debían  señalarse 
en  la  lucha  los  que  iban  á lanzar  al  viento, 
según  la  expresión  de  un  poeta,  pedazos  de  Bas- 
tillas, y de  allí  surgió  la  escarapela  verde  de  la 
Revolución  Francesa. 

Cuando  en  el  porvenir  se  analicen  las  causas 
que  produjeron  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la 
revolución  del  26  de  Julio  de  1890;  cuando  se 
estudien  á la  luz  de  la  filosofía  de  la  historia,  los 
actos  del  período  presidencial  del  doctor  Mi- 
guel Juárez  Celman, — lo  llamamos  período  pre- 
sidencial ya  que  en  el  sentido  constitucional  de 
la  palabra  no  podemos  denominarlo  gobierno, 
— el  escritor  buscará  al  hombre  como  estadista^ 
estudiará  la  inteligencia,  la  preparación  científica 
del  administrador,  y cuando  de  las  resultantes 
de  ese  estudio,  deduzca  que  todos  los  actos  de 
la  personalidad  del  doctor  Juárez  son  vulnerables 
á la  crítica,  que  ningún  punto  favorable  ofrece 
al  elogio,  y que  su  período  fué  solo  caracterizado 
por  desaciertos  en  todas  las  esferas  del  gobierno 
constituido  en  patrimonio  de  un  estrecho  círculo, 
con  mengua  de  los  derechos  de  los  habitantes 
de  la  nación;  de  esos  hechos  aparecerá  al  espí- 
ritu del  juez  imparcial  de  los  mismos^  una  razón 
fundamental : que  la  revolución  del  26  de  Julio, 


fué  el  uso  de  un  derecho,  reconocido  al  pueblo 
en  la  fórmula  del  juramento  consignado  en  el 
artículo  80  de  la  Constitución  nacional  que  exige 
al  Presidente  en  la  práctica  del  gobierno  el  cum- 
plimiento de  estas  palabras:  Juro  por  Dios 
nuestro  Señor  y estos  Santos  Evangelios, 
desempeñar  con  lealtad  y patriotismo  el 
cargo  de  Presidente  de  la  Nación,  y obser- 
var y hacer  observar  Jielmente  la  Constitu- 
ción de  la  Nación  Argentina— Si  así  no  lo 
HICIERE,  Dios  y la  nación  me  lo  demanden. 

Sacrificadas  las  aspiraciones  de  los  ciudadanos 
argentinos  en  un  período  de  diez  y seis  años, 
puesto  que  el  origen  de  nuestra  descomposición 
política  interna,  arranca  de  la  administración  del 
doctor  Nicolás  Avellaneda,  se  sigue  con  la  del 
general  Julio  A.  Roca  y se  complementa  bajo  la 
del  doctor  Miguel  Juárez  Celman;  el  desconoci- 
miento del  derecho  condena  al  ostracismo  de  la 
vida  pública  á los  más  aptos  y niega  el  ejercicio 
de  esos  derechos  cívicos  á los  habitantes  de  la 
República,  hasta  que  estos  precipitándose  á la 
lucha  y vencidos  por  el  fraude  y la  violencia, 
apelan  al  medio  extremo  déla  revolución — la  úl- 
tima ratio—y  esta  estalla  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  del  26  de  Julio,  amparada  por  el 
regimiento  1°  de  artillería,  los  batallones  de  Inge- 
nieros y 5“,  9°  y 10°  de  línea;  tropas  estas,  que 
con  sus  fuerzas  tendidas  en  línea  de  batalla  en 
la  plaza  General  Lavalle,  apoyaban  ti  movimien- 
to de  cuatro  mil  ciudadanos  de  la  Unión  Cí- 
vica, que  desconociendo  el  gobierno  del  doctor 
Miguel  Juárez  Celman,  acudieron  resueltos  á esa 
plaza,  y apoderándose  del  Parque , declararon 
que  desconocían  la  autoridad  del  mismo. 
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Con  anterioridad  al  estallido  de  la  revolución 
se  buscaban  todus  los  medios  que  el  sigilo  y la 
prudencia  aconsejaban  para  obtener  el  feliz  éxito 
dé  un  movimiento  cuya  trascendencia  iba  á in- 
fluir en  los  ángulos  más  apartados  de  la  Repú- 
blica; porque  gastados  como  estaban  tudos  los 
resortes  de  una  administración  corrompida  y 
corruptora,  se  abrigaba  la  convicción  más  com- 
pleta, de  que  á la  primer  sacudida  que  se  le 
diera,  se  desmoronaría. 

Todas  las  medidas  estaban  tomadas;  no  se  du- 
daba del  valor  del  ciudadano,  soldado  de  mañana; 
en  la  lucha,  se  contaba  con  la  organización  y el  ab- 
negado ofrecimiento  de  jefes  superiores  y de  la 
distinguida  oficialidad  de  los  cuerpos  nombra- 
dos, cuyos  soldados  iban  resueltos  al  combate, 
que  podía  ser  el  sacrificio  ó el  triunfo;  se  sabía 
que  los  buques  de  la  escuadra  á una  señal,  en- 
cenderían sus  fuegos  y apoyarían  en  el  río  el 
movimiento  que  estallase  en  tierra.  Iba  á indi- 
carse el  día  y la  hora  de  un  haiitiso  tendente  á 
regenerar  á la  nación  , á devolver  al  pueblo  la 
práctica  de  los  derechos  de  que  había  sido  des- 
pojado, sintetizados  en  el  artículo  1°  de  la  Cons- 
titución que  establece  que:  La  Nación  Argen- 
tina adopta  para  su  gobierno  la  forma  re- 
publicana, representativa,  federal. 


Aprestados  todos  para  el  desiderátum  de  la 
lucha,  era  menester  acordar  un  distintivo,  dado 
el  cual,  se  conociesen  los  que  seguían  la  causa 
de  la  revolución , para  que  se  tendiesen  una 
mano  protectora  en  la  derrota  ó se  abrazaran 
obtenida  la  victoria.  Era  imprescindible  idear  un 
distintivo.  ^Cuáles  debían  ser  sus  colores? 

De  la  elección  de  los  colores  y particularmente 
de  su  novedad,  surgirían  medios  de  reserva  des- 
tinados á protejer  los  propósitos  secretos  de  la 
revolución. 

Y eso,  ofrecía  como  es  natural  muchas  dificulta- 
des. A la  mente  de  todos  surgieron  los  colores  de 
la  bandera  nacional;  el  símbolo  puro  de  la  patria; 
el  recuerdo  de  las  glorias  del  pasado,  el  presen- 
timiento de  las  conquistas  del  futuro;  el  emblema 
de  la  nacionalidad,  que  llevaran  triunfante  los 
soldados  argentinos  hasta  las  regiones  del  Ecua- 
dor, y nuestras  naves  hasta  los  remotos  mares  de 
las  Indias, 


Los  colores  nacionales  agitaban  en  conmoción 
á todos;  eran  los  mismos  que  en  los  días  de  Mayo 
habían  tremolado  French  y Beruti,  en  la  después 
Plaza  de  la  Victoria,  frente  al  colonial  Cabildo  y 
ante  el  fuerte  San  Juan  de  Austria,  cuando 
arrastraban  á la  multitud  que  depuso  al  virey 
Cisneros,  declarando  caducos  los  poderes  españo- 
les y conquistando  la  soberanía  que  corresponde 
á toda  nación  libre,  dueña  omnímoda  de  sus  de- 
rechos. 

•Los  colores  nacionales  desagradaban  por  otra 
parte  para  el  distintivo  de  una  revolución  que 
por  nobles  y desinteresados  que  fueran  sus  pro- 
pósitos, era  al  fin  una  lucha  civil,  una  guerra 
entre  hermanos,  á quienes  solo  les  faltaba  el 
orden,  la  paz  y el  acatamiento  á las  leyes  para 
ser  grandes  y respetados. 

Esas  reflexiones  rechazaban  el  uso  de  los  co- 
lores blanco  y azul-celeste  de  la  bandera , que 
eran  por  otra  parte,  los  que  usaba  el  ejército 
fiel  al  Dr.  Juárez  Celman,  y era  necesario  buscar 
otros,  dado  lo  cual  se  comisionó  á un  miembro 
de  la  Unión  Cívica,  el  Sr.  D.  Fermín  Rodríguez, 
para  que  concertara  el  consorcio  de  los  colores 
de  la  divisa. 

Pocos  momentos  después  , los  colores  se 
habían  combinado,  resultando  fuesen  el  blanco, 
el  verde  y el  rosado. 

En  el  corazón  de  la  mujer  argentina  sensible 
al  amor,  á lo  bello  en  sus  manifestaciones  más 
puras,  debía  encontrar  no  un  eco^  sinó  pasión 
decidida  la  idea  de  una  revolución  tendente  á 
devolver  á las  instituciones  de  la  República  el 
brillo  purísimo  de  que  las  había  despojado  la 
inmoralidad;  y fué  así  que  la  señora  Josefina 
Copmartin  de  Rodríguez  y la  señorita  Elvira 
Ballesteros,  hicieron  las  banderas,  gallardetes  y 
las  tres  mil  divisas  que  debían  usar  las  tropas  y 
ciudadanos  armados  de  la  revolución. 

Cuando  á la  primera  luz  del  día  26  de  Julio 
llegaban  las  tropas  á ocupar  la  plaza  General 
Lavalle,  fué  por  el  santo  y seña.  — Patria  y Li- 
bertad— y por  el  distintivo-  de  la  divisa  de 
la  revolución  como  se  reconocieron;  y cuando 
momentos  después,  los  ciudadanos  empuñaban 
el  fusil  y cargaban  la  munición,  las  cintas  vo- 
lantes de  la  divisa,  pendían  á la  altura  del 
hombro  derecho  de  cada  ciudadano, 
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Entre  el  humo  de  la  pólvora  y el  estampido 
del  cañón,  y durante  cuatro  días  luctuosos  en 
que  se  jugaba  la  suerte  de  la  nación,  en  los 
combates  del  26,  27,  28  y 29  de  Julio,  entre  las 
exclamaciones , burras  y vivas  unánimes  á la 
Unión  Cívica,  los  colores  de  la  divisa,  se  vie- 
ron en  todos  los  puntos  en  que  llamaba  el 
deber  y se  desafiaba  la  muerte. 

Cuando  á los  días  de  la  lucha  sucedió  el  re- 
gocijo público  por  la  desaparición  de  una  admi- 
nistración execrada,  y cuando  las  damas  saluda- 
ban con  el  timbre  puro  de  su  voz  á los  héroes 
de  la  jornada,  los  colores  de  la  divisa  vol- 


vieron á mostrarse,  pero  no  ya  con  las  aparien- 
cias siniestras  de  la  guerra,  sino  con  el  aspecto 
simpático  y halagador  de  la  concordia  y de  la  paz, 
que  exije,  que  en  la  nación  argentina  la  forma 
republicana  de  gobierno  sea  una  verdad,  para  el 
progreso  de  un  pueblo,  que  limitan  al  oriente  y 
occidente  dos  vastos  elementos  en  el  globo — el 
Plata  y los  Andes — y cuyas  supremas  aspiraciones 
son  marchar  unido  á la  vanguardia  de  la  civiliza- 
ción en  América,  á cuyo  objeto,  brinda  el  benefi- 
cio de  sus  liberales  instituciones  y la  feracidad 
de  su  suelo,  á todos  los  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitarlo.» 

Carlos  M,  Urien. 
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Talcahuano  y Córdoba.  — Mandado  por  el 
coronel  Dr.  Juan  José  Castro,  i"‘  jefe  comandante 
Pedro  Campos.  Fuerzas  6o  hombres.  Y después 
del  armisticio  el  general  Campos  encargó  al  Dr, 
Castro  la  organización  de  un  batallón  de  i8o 
hombres,  con  los  cuales  tomó  la  iglesia  del  Salva- 
dor estableciendo  allí  un  cantón  estratégico,  y 
varios  otros  más.  Al  cantón  de  Talcahuano  y 
Córdoba  cupo  el  honor  de  batirse  repetidas  oca- 
siones con  las  tropas  de  línea  del  Gobierno  que 
pretendían  avanzar  hacia  el  Parque,  y de  hacerlas 
retroceder  con  grandes  pérdidas. 

Palacio  Miró.  — Mandado  primero  por  el 
mayor  Fernando  Cabrera,  con  30  hombres  y más 
tarde  por  el  mayor  Soler,  con  70  hombres.  Este 
cantón  sufría  los  fuegos  de  los  cantones  enemigos 
y de  las  fuerzas  del  coronel  Garmendia  que  se 
habían  posesionado  de  la  casa  del  frente.  De 
manera  que  sufría  descargas  de  remington  á 30 
varas  de  distancia. 

Talcahuano  y Viainonte.—  Mandado  por  el 
señor  Anacleto  Espíndola.  84  hombres  primero  y 
después  una  compañía  de  50  soldados  del  bata- 
llón de  ingenieros  al  mando  del  teniente  Ensebio 
Cuitiño.  Sostuvo  este  cantón  combate  récio  con 
las  fuerzas  del  Gobierno;  por  sus  fuegos  y los  de 
la  artillería,  fué  desalojado  el  enemigo  de  la 
trinchera  artillada  de  Paraguay  y Talcahuano. 

Frontón  Buenos  Air  es. Viamonte  entre  Li- 
bertad y Ctrrito. — Jefe  del  cantón:  Dr.  Enrique 
S.  Pérez,  segundos  Enrique  Stegman  y el  ingeniero 
Carlos  T.  Martínez.  Antes  de  penetrar  á este  can- 
tón, de  25  hombres  que  salieron  del  Parque,  solo 
había  20;  los  demás  fueron  muertos  por  el 
enemigo.  Con  este  reducido  número  el  cantón 


mandado  por  el  Dr.  Pérez  sostuvo  desigual  com- 
bate con  varios  cantones  enemigos,  consiguiendo 
apagar  los  fuegos  de  algunos.  Este  cantón  quedó 
aislado  de  las  fuerzas  revolucionarias  y rodeado 
de  fuerzas  enemigas.  El  domingo  27  fueron 
aumentadas  las  fuerzas  de  este  cantón  con  30 
hombres  más,  y luego  con  12.  Los  partes  de  los 
jefes  de  las  fuerzas  del  Gobierno  hacen  cumplido 
elogio  al  valoree  los  cívicos  de  este  cantón. 

Cantón  Coronel  Julio  Campos.  Rivadavia 
y Sajitiago  del  Estero.  — Jefe  señor  Francisco 
Fernández,  español.  Fuerzas  65  hombres.  Este 
cantón  avanzado  hacia  el  sur,  hácia  la  Policía 
Central,  llenó  la  importante  misión  de  impedir 
que  las  fuerzas  policiales  llevaran  ataque  al  Parque 
por  el  sur,  tomando  á las  fuerzas  allí  concentra- 
das entre  dos  fuegos.  Tuvo  un  fuerte  combate 
con  fuerzas  policiales,  teniéndolas  á raya. 

Lavalle  y Cerrito.  Intendencia  Municipal. 
— Jefes:  teniente  Leandro  Anaya  y Aurelio  Fi- 
gueroa.  Fuerzas  117  hombres  Este  cantón  sos- 
tuvo encarnizado  tiroteo  con  varios  cantones 
enemigos,  dominándolos  desde  la  elevada  posi- 
ción que  ocupaba. 

Lavalle  y Artes. — Jefe:  guarda  marina  Augus- 
to Chiarrone.  Establecido  primero  con  9 hombres, 
después  tuvo  10  más  y por  último  el  número  de 
soldados  ascendió  á 46.  Sostuvo  récio  combate 
con  las  fuerzas  enemigas. 

Lavalle  entre  Uruguay  y Paraná,  número 
1439 — Jefe:  Luís  N.  Basail.  50  hombres.  El  ene- 
migo no  trajo  ningún  ataque  por  esta  calle  La- 
valle,  y el  cantón  mandado  por  Basail  no  tuvo 
oportunidad  de  pelear;  sin  embargo,  estuvo  firme 
en  su  puesto. 
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Libertad  entre  Lavalle  y Tuciimán  — Jefe: 
el  capitán  Augusto  C.  Fortunato.  40  hombres 
entre  ciudadanos  y soldados.  Sostuvo  un  fuego 
récio  durante  la  lucha,  pues  tenia  muy  cercanos 
los  cantones  enemigos.  Se  distinguieron  en  la 
pelea  el  teniente  2°  Carlos  Espinosa  y el  subte- 
niente Hipólito  Aguiar. 

Talcahuano  y Viamonte  {ávígnlo  S.  O. ) — 
Jefe:  Torcuato  T.  Harbin.  26  ciudadanos  y una 
compañía  del  9°  de  línea  al  mando  del  capitán 
Señorans.  Peleó  bastante  este  cantón  contra  va- 
rios cantones  enemigos.  En  éste  colocó  el  mayor 
Day  dos  piezas  de  artillería  al  mando  del  teniente 
Estrada. 

Lavalle  y Artes  (ángulo  N.  E.  y S.  E.) — Jefe: 
Pablo  Rauch.  Primero  tuvo  50  hombres  y más 
tarde  se  aumentó  el  número  hasta  85.  No  sola- 
mente se  defendía  bien  la  esquina  de  Lavalle  y 
Artes,  sino  que  las  fuerzas  de  este  cantón  forma- 
ron varios  otros  en  los  altos  de  Bellezza  y Montes 
de  Oca.  Este  cantón  peleó  bastante,  tomando 
también  prisioneros  al  coronel  Benito  Machado, 
un  oficial  de  bomberos,  y veinte  y tantos  espías 
armados. 

Córdoba  y Montevideo  (ángulo  S.  E.)  - Jefe: 
señor  Justo  González  Acha.  17  hombres  de  pelea. 
Buena  posición,  como  lo  demostró  durante  los 
minutos  en  que  se  rompió  el  armisticio,  conte- 
niendo los  fuegos  de  algunas  piezas  de  artillería 
que  el  enemigo  había  colocado  sobre  ediñcios 
qne  rodeaban  la  plaza  Libertad. 

Lavalle  y Montevideo  (ángulo  S.  E.  y N.  O.) 
— Jefes:  señores  Guillermo  y B.  Aiaujo.  J 80 
hombres.  Sostuvo  combate  el  domingo  28  con  un 
escuadrón  de  línea  y algunos  infantes  que  preten- 
dieron atacarlo  de  sorpresa.  El  enemigo  fué  re- 
chazado. Tenían  mando  en  este  cai-tón  los  seño- 
res capitanes  Britaldo  Palacio  y Gregorio  Ló- 
pez. 

Lavalle  y Paraná.  — Jefe:  capitán  Gualberto 
Ruíz.  80  soldados  ciudadanos.  Las  fuerzas  de  este 
cantón  batieron  completamente  á un  destacamento 
de  vigilantes  que  se  dirigía  hacia  el  Parque  en  tres 
tranways,  tomando  varios  prisioneros  y quedando 
en  el  sitio  varios  muertos  y heridos.  El  resto  de 
la  fuerza  huyó  á la  desbandada.  Atacó  también 
el  sábado  al  regimiento  1 1 de  caballería,  cuando 
huía  medio  desbandado  por  los  cañonazos  que  le 
hicieron  tantas  bajas.  Las  fuerzas  de  este  cantón 
tomaron  prisionero  al  capitán  José  M.  Pérez  y 


dos  soldados  del  regimiento  9”,  á Lidoro  Quinte- 
ros y algunos  vigilantes. 

Viamonte  1177  y Libeitad  747 . — Jefe:  sub- 
teniente Luís  Irurtia.  38  hombres.  Este  cantón 
combatió  mucho  el  sábabo  26  hasta  las  4 de  la 
tarde,  en  que  fué  sorprendido  y tomado  por  las 
fuerzas  del  coronel  Garmendia.  El  subteniente 
Irurtia  fué  muerto  por  una  descarga  de  las  fuerzas 
enemigas,  casi  á boca  de  jarro.  El  segundo  jefe 
Ricardo  Videla  cayó  prisionero  y sufrió  muy  mal 
trato  durante  la  prisión. 

Talcahuano  y Lavalle  (ángulo  S,  E.)— Jefe: 
Domingo  A.  Bravo,  teniente  2°.  Fuerzas,  61  hom- 
bres. En  este  cantón  hubo  una  ametralladora, 
dirigida  por  el  capitán  de  marina  Leopoldo  R. 
Taboada  y alférez  José  Pereira  y dos  soldados 
de  Ingenieros. 

Paraná  y Tuciimán  (ángulo  N.  O.). — Jefes 
cadete  Ramón  Tristani  y sargento  i"  Ramón 
Frías.  40  soldados  cívicos,  entre  ellos  el  doctor 
Arturo  Castaño,  diputado  nacional, 

Cuyo  y Callao  (ángulo  N.  O.).  — Jefe:  Emilio 
J.  Miliavaca.  15  hombres  de  pelea.  No  entró  en 
combate,  limitándose  á tomar  algunos  prisioneros. 

Cantón  Politeama.  — Jefe:  subteniente  Ed- 
mundo Álvarez.  50  hombres.  Resistió  la  orden 
de  desarme  hasta  la  noche  del  martes.  No  tuvo 
oportunidad  de  pelear  porque  el  enemigo  no 
llevó  ataque  por  ese  lado.  Era  una  posición 
dominante. 

Viamonte  1249,  entre  Libertad  y Talca- 
huano.— Jefe:  sargento  2°  Justo  B.  Plaza.  20  sol- 
dados. Allí  fué  herido  el  estudiante  de  medicina 
Gustavo  de  Elía,  próximo  á doctorarse,  y el  mis- 
mo sargento  Plaza. 

Corrientes  entre  Cerrito  y Libertad  (al 
llegar  á Libertad,  mano  izquierda). — Jefe:  teniente 
de  caballería  D.  Rafael  López.  Como  30  hom- 
bres. Murió  el  jefe  López  al  pretender  rendir  un 
sargento  de  vigilantes. 

Corrientes  y Artes  (Iglesia  de  San  Nicolás). 
Jefe:  capitán  de  bomberos  Anselmo  S.  Bullinos. 
30  hombres.  Peleó  bien  este  cantón,  consiguiendo 
apagar  los  fuegos  del  cantón  enemigo  de  Tucu- 
mán  y Artes. 

Lavalle  y Libertad  (ángulo  S.  E.). — Jefe: 
alférez  de  fragata  Ernesto  Anabia,  20  solda- 
dos del  10  de  línea  y tres  artilleros.  Hubo  en  este 
cantón  una  ametralladora  y produjo  estragos  en 
el  enemigo. 
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Paraguay  y Paraná  (ángulos  N.  O.,  S.  O 
y S.  E.). — Jefe  : Cadete  Pablo  San  Martin.  8o 
hombres.  Admirable  posición  que  dominaba  el 
campo  enemigo;  pero  el  armisticio  inutilizó  este 
cantón  tan  bien  situado. 

Viamonte  y Paraná, — Jefe:  Luís  E.  Espinosa. 
20  hombres.  Este  cantón  peleó  fuertemente  con 
el  enemigo,  siendo  herido  el  jefe  y varios  cívicos. 

Lavalle  entre  Suipacha  y Artes. — Casa  del 
Dr.  Montes  de  Oca.  Jefe:  subteniente  F.  V.  Sas- 
tre, 30  hombres.  Hizo  fuegos  muy  certeros  sobre 
el  cantón  enemigo  de  Tucumán  y Artes,  obligán- 
dolo á levantar  bandera  blanca. 

Corrientes  entre  Talcahuano  y Uruguay. 
—Jefe;  Roberto  B.  Collins.  15  cívicos;  cuidaba 
media  cuadra  de  edificio. 

Montevideo  y Viamonte  (ángulo  N.  O.). — 
Jefe:  cadete  Joaquín  Ramirez.  10  hombres.  Te- 
nía buena  posición  estratégica. 

Libertad  al  llegar  á Corrientes.— sar- 
gento 1°  José  A.  frusta.  15  soldados  de  línea. 
Hostilizó  hábilmente  al  enemigo. 

Viamonte  entre  Libertad  y Talcahuano. — 
Jefe:  Celindo  Castro.  25  hombres  Peleó  mucho 
y bien  contra  las  fuerzas  del  Gobierno. 

Paraná  y Corrientes  (ángulo  N.  O.).— Jefe: 
Luís  A.  Silva.  30  hombres.  Tenía  una  buena  po- 
sición. 

Montevideo  y Viamonte  (ángulo  S.  E.). — Je- 
fe: Bernardo  Duhalde.  15  hombres. 

Corrientes  y Uruguay  (ángulos  S.  E.  y N, 
E.).— Jefe:  Ernesto  R.  Oliven  40  cívicos  bien  ar- 
mados. Este  cantón  sostuvo  encarnizado  comba- 
te con  el  enemigo.  Tuvo  siete  bajas  entre  muertos 
y heridos. 

Piedad  y Callao  (ángulo  N.  E.) — Jefe:  mayor 
Isidoro  Silva  Villagrán.  gó  hombres  decididos. 
En  una  posición  estratégica  que  dominaba  la  ca- 
lle Callao.  Solo  hizo  algunos  disparos  contra  pe- 
queñas fuerzas  de  caballería. 

Moreno  y Cambacéres  (ángulo  S.  E.). — 7 vo- 
luntarios cívicos  extranjeros,  armados  y municio- 
nados por  sí  mismos. 

Rivadavia  y Junín  (ángulo  N.  O.). — Jefe: 
Antonio  Martínez.  30  hombres  bien  armados. 

Lavalle  entre  Libertad  y Cerrito. — (Casi 
esquina  Libertad,  á la  derecha).  Jefe:  José  López 
(español).  75  hombres.  Peleó  bien  este  cantón 
durante  todos  los  días  de  combate,  pues  estaba 
frente  al  enemigo. 


Rivadavia  y Rodríguez  Peña  (ángulo  N, 
O.). — Jefe:  Dr.  Carlos  D.  Eenitez.  40  hombres. 
Desde  el  26  sostuvo  tiroteo  con  las  fuerzas  de  la 
Policía  Central. 

Paraná  y Piedad,  (ángulos  N.  E.). — Jefe : 
sub-teniente  Sebastián  Balcarce,  30  hombres  bien 
armados  (extranjeros), 

Cerrito  y Corrientes  (ángulo  N.  O ). — Jefe: 
Victorino  Abrego.  30  hombres  decididos. 

Tucumán  y Rodrigues  Peña  (ángulo  S.  E.). 
— Jefe:  Capitán  Ballesteros.  25  cívicos  bien  arma- 
dos y municionados. 

Uruguay  entre  Corrientes  y Lavalle.  Jefe: 
— Teniente  Justo  Solano.  60  hombres;  próximo 
al  Parque,  por  lo  cual  no  peleó  mucho. 

Paraná  45.  — Jefe:  Donato  Tablinf.  18  hom- 
bres. Peleó  bastante  con  las  fuerzas  policiales  del 
Departamento,  pues  era  el  cantón  más  avanzado 
hacia  ese  lugar;  dominaba  la  plaza  Lorea. 

Córdoba  y Uruguay  — 20  extranjeros,  en 
su  mayor  parte  alemanes.  Formaron  el  cantón  el 
Domingo  por  la  tarde. 

Lavalle  y Callao. — Jefe:  Eduardo  Farias.  15 
hombres,  bien  armados. 

Uruguay,  entre  Tucumán  y Viamonte. — 
Jefe:  Alejandro  Suarez.  23  soldados  cívicos,  bien 
organizados. 

Tucumán  y Montevideo. — Jefe:  José  Balles- 
teros. 15  hombres. 

Piedad  y Montevideo. — Jefe:  Fortunato  Fi- 
gueredo.  20  soldados  cívicos. 

Cantón  Libertad. — Jefe:  Teodoro  Chacón. 
13  hombres  bien  armados. 

Artes  526. — Jefe:  José  Fernandez.  20  hom- 
bres, bien  armados  y municionados. 

Piedad  y Talcahuano  (tres  esquinas  ocupa- 
das por  fuerzas  cívicas). — Jefe:  Mariano  H.  de  la 
Riestra.  El  26  tuvo  24  hombres,  pero  el  Domingo 
llegó  á tener  más  de  300.  Era  una  linea  avanza- 
da al  Sud  y sostuvo  continuo  tiroteo  contra  las 
fuerzas  de  policía  acantonadas  en  el  Departa- 
mento y en  el  teatro  Onrubia.  A la  i J de  la 
madrugada  del  domingo  27,  apercibieron  de  este 
cantón  una  columna  como  de  200  hombres  que 
marchaban  por  Piedad  hacia  el  Oeste  desde  la  calle 
Suipacha.  Cuando  estuvo  á media  cuadra  del  can- 
tón le  hicieron  varias  descargas  á las  cuales  contes- 
tó esta  fuerza  en  dispersión,  dejando  21  hombres 
en  el  campo  y muchos  remingtons.  Este  destaca- 
mento era  compuesto  por  fuerzas  del  2°  de  línea. 
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vigilantes,  bomberos  y fuerzas  de  marina,  á las 
órdenenes  del  coronel  Manuel  E.  Molina. 

El  cantón  mandado  por  Riestra  extendió  sus 
fuerzas  á los  siguientes  parajes,  formando  nuevos 
cantones,  que  dependían  del  principal,  defendido 
por  96  hombres:  Piedad  y Talcahuano  (Club 
Católico),  46  hombres ; Santiago  del  Estero, 
Avenida  de  Mayo  y Rivadavia,  14  hombres; 
Santiago  de  Estero  y Rivadavia  (N.  O.),  48 
hombres;  Santiago  del  Estero  y Rivadavia 
(S.  O.),  24  hombres;  Piedad  entre  Uruguay  y 
Talcahuano  (Baños  de  Lacroze),  17  hombres; 
Paraná  y Piedad,  45  hombres;  Iglesia  de  la 
Piedad,  19  hombres. 

Las  fuerzas  de  este  cantón  tendían  guerrillas 
en  las  calles  adyacentes,  y más  de  una  vez  hicie- 
ron retroceder  á las  fuerzas  policiales  y fuerzas 
de  caballería.  Por  una  descarga  de  este  cantón 
fué  muerto  el  comandante  Villoldo  (de  caballería). 


quien  desobedeció  la  orden  de  detenerse,  insul- 
tando á los  cívicos;  los  tiros  fueron  dirigidos  á los 
caballos  del  coche,  dando  algunas  balas  con  eP 
pobre  comandante.  El  cantón  mandado  por  Ries- 
tra desempeñó  un  papel  importante  en  la  de- 
fensa de  esta  región  Sud  de  las  fuerzas  revolu- 
cionarias. 

Sentimos  no  tener  datos  ciertos  sobre  muchos 
cantones  revolucionarios,  que  se  formaron  en  la 
parte  Sud  y Oeste  de  la  ciudad,  por  ciudadanos 
y extranjeros  que  simpatizaban  con  la  causa  de 
la  Unión  Cívica.  Ellos  mismos  se  organizaban, 
bien  armados  y municionados. 

Los  detalles  que  hemos  enumerado  sobre  can- 
tones revolucionarios,  son  de  aquellos  que  obe- 
decían las  órdenes  del  jefe  militar  de  las  fuerzas 
del  Parque. 
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LOS  ASCENSOS  EN  LA  HISTORIA 


Todos  los  habitantes  de  la  nación 
gozan  de  los  siguientes  derechos, 
conforme  A las  leyes  que  reglamen- 
ten su  ejercicio,  á saber de 

publicar  sus  ideas  por  la  prensa  sin 
censura  previa. 

(Artículo  14  de  la  Constitución  na- 
cional.) 

Señor  general  D.  Nicolás  Levalle. 

Señor  general: 

Al  fin,  señor  general,  la  supresión  de  la  cen- 
sura previa  vuelve  á poner  la  pluma  en  nuestras 
manos,  pues  se  liberta  á los  periodistas,  consi- 
derados como  perros  de  presa  y que  no  profe- 
san el  dogma  del  incondicionalismo,  de  la  mordaza 
que  los  ha  obligado  á permanecer  mudos  antes 
que  claudicar  de  sus  convicciones. 

Así  las  cosas;  ¡Loado  sea  Dios!  cúmplenos 
mover  los  tipos,  romper  el  fuego  y entrar  en 
materia,  desde  las  columnas  de  la  prensa,  de  este 
cuarto  poder  en  cuyas  filas  ocupamos  modestí- 
simo rol,  para  dir'girnos  á Vd.,  ya  que  por  esta 
vez,  no  obstante  su  llaneza  y liberalidad,  no  es 
posible  acudir  á cumplimentar  al  hombre  público, 
que  no  obstante  sus  prerogativas,  no  se  pertenece 
y es  uno  de  los  tantos  blancos  que  se  ofrecen  á la 
censura  ó al  elogio  de  la  opinión. 

Los  sucesos  acaecidos  con  motivo  de  la  revo- 
lución pueden  ser  considerados  bajo  muchísimas 
fases,  y el  historiador  futuro  de  los  mismos,  dirá 
de  qué  parte  estuvo  la  defensa  de  los  verdaderos 
intereses  del  país  y el  patriotismo;  y si  fué  ó nó 
un  pueblo  entero  y una  juventud  granada,  los 
que  se  levantaron  contra  un  gobierno  inmoral, 
que  había  hecho  tabla  rasa  de  todas  las  garan- 
tías y derechos,  y cuyo  Presidente  padeció  todas 
las  indecisiones  que  caracterizaron  á Luis  XVI; 
Presidente  que  nunca  tuvo  un  amigo,  cuando  en 


justicia  hay  que  reconocerle  á él  condiciones 
de  tal. 

Pasados  los  dias  aciagos  en  que  tan  impor- 
tante rol  ha  jugado  la  personalidad  del- señor  ge- 
neral, no  es  posible  hacer  de  lado  la  magnanimi- 
dad con  que  V.  E.,  ha  recompensado  la  conducta 
de  los  jefes  que  permanecieron  fieles  al  gobierno; 
si  es  que  gobierno  puede  llamarse  una  adminis- 
tración en  la  que  jamás  hubo  orden  ni  direc- 
ción. 

A estar  á los  premios  á que  aludimos,  el  señor 
general  ha  sido  pródigo  de  los  mismos,  desparra- 
mándolos á granel  en  lo  que  ha  dado  pomposa- 
mente en  llamarse  campo  de  batalla,  y el  que  en 
realidad,  como  el  señor  general  mejor  que  nosotros 
lo  sabe,  no  puede  clasificarse  en  rigor  de  tal,  por- 
que una  guerrilla  de  tres  horas  y tres  ataques 
débiles  y rechazados,  no  constituyen  en  éste,  co- 
mo en  ningún  país,  á estar  á las  reglas  de  arte  de 
la  guerra,  un  campo  de  batalla!!! 

Es  así  que  el  señor  general,  partiendo  de  una 
base  falsa,  ha  otorgado  un  ascenso  á todos  los  jefes 
y oficiales  que  le  rodeaban,  coronando  esa  escala 
de  grados  con  una  veintena  de  generales, — de 
los  cuales  muchos  no  han  tenido  otro  mérito,  que 
ir  en  procura  de  carros  de  municiones  y no  li- 
brar otro  combate  que  aquel  que  en  sus  concien- 
cias se  trababa,  respecto  á la  suerte  que  corría  la 
República  y los  derechos  proclamados  por  la 
Constitución,  que  era  el  emblema  de  ¡a  bandera 
á cuya  sombra  caían  los  soldados  de  la  revolu- 
ción 

Cuando  se  estudian  á la  luz  de  la  historia  los 


(1)  Pasados  los  sucesos,  debemos  hacer  constar:  que  el  jefe 
á que  aludimos  desempeñó  comisiones  de  importancia  y se 
encontró  bajo  el  fuego;  hacemos  esta  rectificación  en  home 
naje  al  referido  militar,  que  es  un  oficial  distinguido  y de 
honrosos  antecedentes. 


256 


La  unión  cívica 


sucesos,  se  buscan  las  comparaciones,  y éstas 
fluyen  abundantes,  á poco  que  el  lector  hojee 
sus  páginas. 

A este  respecto  se  podria  decir:  la  guerra  del 
Paraguay  que  con  ser  de  ayer^  es  una  epopeya 
gloriosa,  y en  la  cual  el  señor  general  fué  oficial 
intrépido  y distinguido,  quien  muchas  veces  se 
iluminó  en  el  momento  de  la  pelea,  no  dio  oca- 
sión sino  á cinco  ascensos  á oficiales  y jefes  en  el 
campo  de,  batalla,  y ellos  fueron;  el  del  coronel 
Ignacio  Rivas,  saludado  por  el  general  Mitre,  al 
bajar  de  las  trincheras  de  Curupayty  con  la  ma- 
no hecha  pedazos  por  la  metralla  paraguaya,  con 
estas  palabras:  Soldados:  ¡Viva  el  general  Rivas!! 
La  del  general  don  Joaquín  Hornos,  hecho  briga- 
dier en  la  sorpresa  del  3 de  Noviembre;  la  del 
sargento  mayor  Florencio  Romero,  uno  de  sus 
superiores  en  ese  entónces,  señor  general,  ascen- 
dido á teniente  coronel  en  la  misma  acción,  la 
del  sargento  Froilán  Leyría,  que  en  la  sorpre- 
sa del  2 de  Mayo,  en  la  que  tan  brillante  rol  jugó 
el  regimiento  i®  de  caballería,  cayó  acribillado  de 
heridas,  lo  que  le  valió  ser  elevado  á subtenien- 
te, y la  del  sargento  Luna,  en  el  mismo  hecho  de 
armas  que  también  obtuvo  el  mismo  rango.  ¡Ho- 
nor á ellos! 

Cuando  se,  recuerda  la  guerra  del  Paraguay, 
no  es  posible  pasar  sin  detenerse  en  la  sorpresa 
del  2 de  Mayo,  porque  es  ella,  uno  de  los  inci- 
dentes más  brillantes  de  la  guerra. 

Sobre  el  particular  podíamos  agregar  lo  si- 
guiente, que,  aunque  poco  conocido,  es  rigurosa- 
mente histórico. 

El  repentino  ataque  del  ejército  paraguayo  fen 
esa  fecha,  obligó  al  regimiento  1°  de  caballería  á 
pelear  separado,  y aconteció  que  en  las  diversas 
peripecias  del  combate,  quedaron  rezagados  vein- 
tiséis 'soldados,  al  mando  de  los  sargentos  Lu- 
na, Peralta,  Bazán  y Froilán  Leyría;  sargentos  y 
soldados  éstos,  que  buscaban  como  es  natural 
distinguirse  en  alguna  acción,  con  el  propósito 
de  conseguir  gracias  á un  esfuerzo,  los  ascendie- 
sen á oficiales. 

Es  así  que  cuando  el  sargento  Leyría  vió  á un 
abanderado  paraguayo,  fué  para  él  obra  de  un 
segundo,  precipitarse  y arrancarle  la  bandera. 

Pero,  cuando  los  enemigos  vieron  que  habían 
perdido  la  bandera,  aquellos  hombres  ya  no  fue- 


ron hombres;  se  transformaron  en  fieras  y em- 
peñaron una  lucha  cruel  y desesperada  á lanza  y 
arma  blanca,  contra  los  soldados  argentinos  á 
quienes  exterminaron,  con  excepción  de  los  cuatro 
sargentos,  de  los  cualea  Leyria,  exclamando,  da- 
da la  pérdida  de  sangre  que  vertían  sus  heridas: 
«No  puedo  más»  y á instancias  del  sargento  Luna, 
entregó  á éste  la  bandera,  el  ñaismo  que  guar- 
dándola entre  la  chaquetilla,  y dejando  por 
muerto  á Leyría  al  pié  de  una  palma,  se  corrió  al 
regimiento  y entregó  el  trofeo  al  coronel  Segovia. 
Y ese  hecho  de  Leyria  es  la  excepción  ¿por  qué? 
porque  el  que  tal  hace  salva  la  esfera  de  valien- 
te; hace  más:  se  transforma  en  héroe! 

Y al  nombrar  al  coronel  Segovia,  á quien  to- 
dos hemos  conocido,  cumple  también  rememorar, 
que  él  fué  el  jefe  bravo  y organizador  que  en  la 
guerra  del  Paraguay,  retempló  el  primero,  el  valor 
de  la  caballería  argentina,  devolviéndole  el  brillo 
y repitiendo  las  hazañas  de  los  primeros  tiempos, 
es  decir,  de  la  guerra  de  la  independencia. 

Comprometido  el  coronel  Segovia,  en  nues- 
tras reyertas  civiles,  era  borrado  años  después 
del  escalafón  militar  y transitaba  las  calles  de 
la  capital,' con  aquel  tinte  de  tristeza  que  sus 
desgracias  y la  ingratitud  de  los  gobiernos, 
habían  impreso  á la  fisonomía  de  ese  militar, 
que  cuando  sonaba  el  clarín  de  guerra,  avanzaba 
cincuenta  pasos  á vanguardia  de  sus  soldados  y 
se  precipitaba  entre  el  tropel  á lancear  enemigos. 

Olvidado  de  todos,  el  coronel  Segovia  murió 
abandonado,  no  sin  que  antes  le  arrancaran  con 
dolor  las  necesidades  de  la  vida,  para  matar 
el  hambre,  la  venta  de  su  espada  de  guerra.  ¡Co- 
sas de  los  tiempos! 

Pero  cerremos  el  paréntesis  y reanudemos. 

Después  de  esas  acciones  no  se  dieron,  á'  me- 
nos que  sepamos,  otros  ascensos  en  el  campo  de 
batalla,  y eso  que  en  el  ejército  argentino  en  la 
referida  campañai  se  contaban  jefes  quienes  ha- 
bían encanecido  con  las  presillas  de  coronel  sobre 
los  hombros,  y no  porque  les  faltaran  acciones  de 
guerra  y servicios  bien  probados  á sus  fojas  mi- 
litares. 

Allí  estaban  entre  otros:  el  coronel  Segundo 
Roca,  oficial  de  las  campañas  de  Chile  y del 
Perú,  que  fué  á morir  cargado  de  años,  de  heno- 
res  y de  gloria  en  las  Ensenadüas;  el  coronel 


EN  LA  CATEDRAL— MISA  DE  «REQUIEM»  EN  HONOR  DE  LOS  CAÍDOS  POR  LA  REVOLUCION 


»r 


Kl 


Doctor  JUAN  B.  JUSTO,  Médico  en  el  Parque 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


257 


Matías  Rivero,  valiente  oficial  de  la  defensa  de  , 
Montevideo^  que  llevaba  sus  presillas  sahumadas, 
•con  la  pólvora  que  durante  nueve  años  quemó 
en  defensa  de  la  libertad  en  los  baluartes  de  la 
Nueva  Troya,  y ante  las  líneas  de  fuego  de  las  tro- 
pas de  Manuel  Oribe;  el  coronel  Martín  Arenas, 
otro  distinguido  oficial  de  la  causa  de  la  libertad 
en  ambas  riberas  del  Plata;  y el  viejo  coronel 
Luis  Argüero,  de  cuya  alma  fué  en  demanda  la 
gloria  en  el  combate  del  Boquerón  el  i8  de  Julio 
de  1866.  ¡ Qué  coroneles  ! señor  general,  ¡ qué 
coroneles!  lo  bueno  es,  que  Vd.  los  ha  conocido 
y nosotros  nos  salvamos  de  perfilar  groseramente 
sus  nobles  y varoniles  figuras. 

En  la  guerra  del  Paraguay  se  peleaba,  puede 
decirse,  sin  tregua  y sin  cuartel,  contra  un  enemi- 
go que  armó  hasta  á los  ancianos  y á los  niños  y 
quemó  en  Aqiiidahan  su  último  cartucho,  y si 
hemos  de  estudiar  la  vida  del  señor  general  Le- 
valle,  hay  en  la  guerra  del  Paraguay  escenas,  en  las 
que  se  le  admira  mucho  más  grande  y glorioso 
que  en  ese  famoso  campo  de  batalla  de  la  Plaza 
de  la  Libertad. 

Ahí  está,  sin  ir  más  lejos  y como  prueba  al 
caso,  el  combate  de  Lomas  Valentinas,  y el  cua- 
dro que  formó  el  5"  de  línea  al  mando  de  Vd.,  te- 
niente coronel,  en  ese  día  memorable.  Ahí  está, 
el  momento  aquel  en  que  el  batallón  4"  de  línea 
se  retiraba  en  dispersión,  por  obedecer  á una  orden 
mal  combinada  del  general  Rivas,  después  de 
ver  caer  á su  bravo  y bizarro  jefe  el  coronel 
Florencio  Romero,  herido  de  mortal  balazo  y 
partido  el  cráneo  por  la  hoja  filosa  de  un  sable 
paraguayo;  y allí  estuvo  el  cuadro  que  formó  el 
5°,  y todavía  resuenan  en  los  oídos  de  los  que  lo 
escucharon,  general,  el  grito — especie  de  tronido 
— que  hizo  vibrar  Vd.,  cuando  viendo  vacilar  á sus 
soldados  los  animó  diciéndoles:  firmes!  hemos 
de  vencer,  ó nos.  han  de  matar  á todos!! 

Y no  obstante  aquella  invocación  al  valor,  el 
5®  no  se  reorganizó  en  tiempo,  y tuvo  que  reple- 
garse ante  el  batallón  6®,  mandado  por  un  coro- 
nel de  veintisiete  años,  el  más  joven  de  todo 
el  ejército,  cuya  baja  estatura  se  agiganta  en  me- 
dio de  la  pelea:  Luis  María  Campos^  general, 
quien  en  momentos  en  que  Vd.  desesperado 
aventaba  lejos  su  kepí  y alentaba  á sus  soldados, 
daba  la  voz  de  fuego,  y ginetes  y caballos  pa- 
raguayos quedaban  tendidos  ante  la  compañía  de 
granaderos  del  6®  de  linea,  batallón  á quien 


cupo  mucha  parte  del  honor  de  esa  brillante 
jornada. 

Otro  cuadro.  — En  la  batalla  del  Peribebuy, 
el  batallón  5®  cuya  disolución  ha  ordenado 
Vd.,  formaba  brigada  con  el  batallón  6®.  Exis- 
tiendo cierta  emulación  entre  las  tropas  brasi- 
leras y argentinas,  Gastón  de  Orleans,  el  Con- 
de d’  Eu,  quiso  trepar  con  los  suyos  de  los 
primeros  las  alturas,  cuando  su  ayudante  lo  con- 
tuvo diciéndole  que  mirase. — A la  luz  del  sol  de 
aquel  día  vió  reverberar  el  brillo  de  las  bayonetas 
nacionales,  que  se  mostraban  en  la  cumbre  de  la 
barranca  y como  el  ayudante  le  dijese; 

— «Es  la  división  argentina,  general,  que  ya 
está  arriba» — contestó  él  irguiéndose  sobre  el 
caballo  y en  un  arranque  de  noble  envidia:  Mi 
corazón  va  con  ellos. 

Hermosos  episodios,  general  Levalle,  para  que 
hubiesen  sido  interpretados  por  el  inspirado  pin- 
cel del  jóven  pintor  doctor  Julio  Fernández  Vi- 
llanueva,  autor  del  cuadro  de  la  batalla  de  May- 
po,  y á quien  dió  muerte  una  de  las  balas  que 
disparaban  los  soldados  del  gobierno-ejemplo  del 
doctor  Juárez,  arrebatándolo  prematuramente  á 
la  vida,  al  arte  y á la  gloria  ! 

Será  menester  que  convengamos  — cuando  el 
eco  de  los  sucesos  se  aleje— -que  hemos  vivido 
bajo  un  eclipse  total  de  buen  sentido,  y que  al 
prodigar  ascensos  en  montón  y al  elevar  en  el 
breve  lapso  de  unos  días,  al  grado  inmediato  su- 
perior á oficiales  ascendidos  la  víspera,  y al  otor- 
gar grados  de  contra-almirante  á comodoros  que 
no  han  jugado  otro  rol  que  cuidar  buques  en  de- 
sarme, ningún  estímulo  hemos  dejado  para  re- 
compensar en  una  guerra  nacional  las  acciones 
heróicas. 

Por  lo  demás,  será  también  necesario  convenir, 
analizando  los  hechos,  que  no  es  una  revolución 
interna  el  momento  propicio  para  otorgar  ascen- 
sos y acordaar  grados,  aunque  algunas  veces  haya 
habido  precedentes  sobre  el  particular. 

El  coronel  Borrego,  rehusando  el  grado  de 
general  que  le  discernía  la  legislatura  de  Buenos 
Aires  en  1828,  manifestaba,  son  sus  propias  de- 
claraciones, «que  no  aceptaba  grado  alguno  que 
no  le  fuera  conferido  en  premio  de  acción  de 
guerra  ó algún  suceso  remarcable,  y que  firme 
en  ese  propósito  rehusó  en  los  años  de  1816  y 
1S20;  — el  combate  de  la  (iañada  de  la  Cruz  I ge- 
neral Levalle  — no  aceptar  el  empleo  con  que  se 
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le  pretendía  distinguir  y aún  el  último  en  la 
carrera  militar,  porque  era  en  retribución  de 
servicios,  aunque  importantes  á la  provincia, 
prestados  en  guerra  civil.» 

Eso  pensaba  en  1828  Manuel  Borrego,  re- 
dactor de  El  Tribuno,  el  experto  coronel  de  las 
batallas  de  Tucumán  y Salta,  el  leader  del  con- 
greso del  año  1824  en  defensa  del  dogma  federal 
— así  nos  cuesta  ! — y víctima  expiatoria  de  nues- 
tras discordias  civiles. 

Pero  queremos  apurar  más  los  ejemplos  his- 
tóricos y llegar  al  último,  á San  Martín,  «el  más 
grande  de  los  criollos  de  medio  mundo»,  y á 
quien  cantaron  poetas  geniales,  como  Lúea,  Vá- 
rela y Andrade. 

Obtenida  la  victoria  de  Chacabuco,  el  general 
San  Martín  arenga  á sus  soldados  en  estos  lacó- 
nicos términos:  «/!/  ejército  de  los  Andes  que- 
da la  gloria  de  decir;  en  veinticuatro  días, 

HEMOS  HECHO  LA  CAMPAÑA,  PASAMOS  LAS  COR- 
DILLERAS MÁS  ELEVADAS  DEL  GLOBO,  CONCLUÍ- 
MOS  CON  LOS  TIRANOS  Y DIMOS  LA  LIBERTAD  Á 
CHILE.» 

Se  siente  que  habla  San  Martín,  ¿ no  es  así, 
general?  Parece  oirse  en  momentos  parecidos  pa- 
labras de  Aníbal  y Bonaparte. 

¿Exageramos?  No!!  No  es  más  grande  el  carta- 
ginés cuando  descolgándose  de  los  Alpes,  inun- 
da con  sus  nubes  de  soldados  la  Campania,  y bate 
álos  romanos  en  el  Tesino,  en  Trebia,  en  Cannas 
y en  el  Metauro;  ni  está  á mayor  altura  Napo- 
león, cuando  después  de  cruzar  el  San  Bernar- 
do, sorprende  la  retaguardia  del  ejército  austriaco 
y penetra  con  sus  águilas  victoriosas  en  los  fera- 
ces valles  de  laLombardíay  del  Piamonteü 

Es  que  á vanguardia  de  Chacabuco  están 
Maypo,  Talcahuano,  Curapaligüé,  Bio-Bío, 
Lima,  El  Callao,  Nazca,  Río  Bamba,  Chan- 
cay,  Pasco  y Pichincha,  las  faldas  del  volcán  de 
Quito,  las  mayores  alturas  del  globo,  donde  hayan 
peleado  los  hombres;  allí  donde  soldados  argen- 
tinos clavaron  victoriosa  la  bandera  deBelgranoü 

Y cuando  á San  Martín,  en  Chacabuco,  le  con- 
fería el  gobierno  de  Pueyrredón  los  despachos  de 
brigadier  general,  he  aquí,  señor,  loque  á ese  go- 
bierno contestaba  el  general  San  Martín:  «Me 
considero  sobradamente  recompensado  con  haber 
merecido  la  aprobación  por  el  servicio  que  he 
hecho:  es  el  único  premio  capaz  de  satisfacer  el 
corazón  de  un  hombre  que  no  aspira  á otra  cosa. 


Antes  de  ahora,  tengo  solemnemente  empeñada 
mi  palabra  de  no  admitir  grado  ni  empleo  alguno 
militar  ni  político;  por  lo  mismo  V.  E.  no  com- 
prometerá mi  honor  para  con  los  pueblos  y no 
atribuirá  á amor  propio  mi  devolución  del  des- 
pacho, cierto,  de  que  en  el  empleo  á que  me  ha 
elevado,  sacrificaré  gustoso  mi  existencia  en  ob- 
sequio de  la  patria.» 

Y victorioso  en  Maypo  rehúsa  también  el  gra- 
do y lo  rehúsa  después  y lo  rehúsa  siempre!! 

Otros  tiempos,  otros  hombres,  general. 

Estos  ejemplos  históricos  bastan  para  demos- 
trar una  de  dos  cosas:  ó que  el  general  San  Martin 
y el  coronel  Borrego  eran  unos  grandísimos  sim- 
ples, ó que  los  generales  del  presente  son  muy 
sesudos. 

En  la  guerra  de  la  Independencia  hubo  muy 
pocos  ascensos  en  el  campo  de  batalla,  como  que 
entonces  se  hilaba  delgado;  no  se  jugaba  al  car- 
naval político  y no  se  prodigaban  los  ascensos: 
los  hombres  envejecían  de  jefes  inferiores,  tal  cual 
sucede  al  presente  en  Europa. 

Uno  de  esos  ascensos  fué  el  del  coronel  Isido- 
ro Suárez.  ¿Sabe  por  qué,  general?  ¡Es  nada!  El  te- 
niente coronel  Suárez,  jefe  de  los  húsares  del 
Perú,  concurrió  á la  batalla  de  Junín;  la  batalla 
de  Junín,  que  mandada  por  Bolívar  hubo  de  per- 
derse por  órdenes  mal  comprendidas  de  aquella 
«brillante  inspiración  de  sol  de  los  trópicos»,  y di- 
go hubo  de  perderse,  porque  ungió  la  victoria  á las 
armas  de  Colombia  el  arrojo  de  Isidoro  Suárez, 
quien  precipitándose  como  un  rayo  á la  cabeza 
de  su  regimiento,  sableó  á las  caballerías  victorio- 
sas del  general  Canterac,  introduciendo  en  ellas 
el  pavor  y la  derrota. 

Pero  Suárez  no  se  contuvo  con  ese  triunfo  rá- 
pido y esa  lucha  tremenda  y cruel  á lanza  y sable. 
Su  regimiento  prosiguió. — Avanzando,  avanzando 
siempre,  se  perdió  entre  el  polvo  y la  llanura  de 
la  pampa  peruana,  hasta  que  se  detuvo  ante  las 
piezas  de  la  artillería  española  apostadas  en  la 
loma,  y las  conquistó,  y la  victoria  fué  un  hecho. 
Olavarría,  el  camarada  de  Suárez,  de  quien  no  pudo 
separarlo  ni  la  muerte,  estaba  rescatado,  y vengado 
de  sus  heridas  en  la  acción  el  general  Necochea, 
esa  figura  romancesca  del  ejército  libertador. 

Be  ahí  las  palabras  de  Bolívar  cuando  al  revis- 
tar las  tropas  -y  enfrentarse  con  Suárez  y su  re^i- 
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miento,  y después  de  dar  la  espalda  á las  caballe- 
rías colombianas,  que  en  ese  día  habían  vuelto 
caras  al  enemigo,  lo  arengó  así: 

«.Coronel  Suárez: 

«Si  algún  día  la  historia  de  la  Independencia 
de  América  es  justa  é imparcial,  ella  dirá:  que  la 
victoria  de  Junín  no  se  debió  á la  táctica  y pericia 
de  un  gran  general,  sino  al  valor  y arrojo  de  vos, 
joven  coronel,  y de  vosotros,  húsares  de  Ju- 
nin.» 

En  la  República  del  Perú,  se  conserva  todavía 
un  regimiento  que  lleva  el  nombre  de  ese  bautizo 
de  gloria. 

Haygrandes  injusticias  en  la  historia,  como  hay 
también  crueles  y amargas  decepciones  en  literatu- 
ra, general  l .evalle. — El  mimen  de  José  Joaquín 
de  Olmedo,  de  donde  manó  á raudales  la  inspira- 
ción, tejió  la  corona  épica  cantando  á Bolivar  en 
Junín,  cuando  en  justicia  y en  honor  al  vencedor, 
esas  palmas  debieron  ceñir  las  sienes  del  coronel 
Isidoro  Suárez,  que  fué  el  héroe,  no  el  Liber- 
tador. 

Excusamos,  general,  entrar  en  otros  detalles, 
como  el  de  los  ascensos  á los  generales  Lavalle  y 
Paz  en  el  campo  de  batalla  de  Ituzaingó,  pues 


son  bien  conocidos  y dicen  bien  alto,  lo  que  sig- 
nifica un  ascenso  en  el  campo  de  batalla. 

Cuando  en  el  porvenir,  general  Levalle,  el 
tiempo  lo  arroje  á usted  á un  rincón  de  su  casa, 
y cuando  sus  nietos  le  insten  á que  les  refiera 
sus  recuerdos  gloriosos  de  guerra,  puede  que  al- 
guna nube  se  corra  ante  sus  ojos,  y esa  ha  de  ser, 
sin  duda,  el  triste  recuerdo  del  famoso  campo  de 
batalla  de  la  plaza  de  la  Libertad. 

No  basta  ser  valiente,  general;  es  menester 
tener  tino  y no  tirar  grados  á la  marchanta,  ma- 
tando el  estímulo  y haciendo  nacer  odios  y riva- 
lidades en  el  ejército. 

Por  lo  demás,  esos  ascensos  otorgados  en  una 
reyerta  civil,  implican  la  indiferencia  á la  carrera 
militar:  palmas  de  laurel  enlazadas  con  hojas  de 
ciprés;  oro  pálido,  sin  brillo,  oro  muerto,  que  hará 
exclamar  á los  patriotas  cuando  vean  pasar  á los 
héroes  de  la  jornada:  Miremos  con  dolor  esos 
galones,  porque  este  ascenso  fué  escrito  con  la 
sangre  de  nuestros  hermanos. 

Vuestro  compatriota, 

Carlo-S  M.  Urién. 

9 de  Ag-osto  de  IS'IO. 
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su  ORIGEN,  ORGANIZACIÓN  Y TENDENCIAS 


CUARTA  PARTE 


LA  CAIDA  DEL  PRESIDENTE  JUAREZ  CELMAN 


LA  RENUNCIA 


Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

He  desempeñado  durante  cuati  o años  el  cargo 
de  Presidente  de  la  República  con  lealtad  y 
patriotismo. 

Había  consagrado  todo  mi  espíritu  y todos 
mis  anhelos  para  mejorar  la  difícil  situación 
financiera  porque  atraviesa  el  país,  inspirándome 
en  los  elevados  sentimientos  de  bienestar  común 
y escuchando  el  consejo  de  los  primeros  hom- 
bres de  la  Nación,  cuando  un  motín  de  cuartel 
ha  ensangrentado  las  calles  de  la  capital  y llena- 
do de  dolor  al  pueblo  argentino,  que  descansaba 
tranquilo  en  la  seguridad  de  sus  altos  destinos, 
creyendo  que  había  proscrito  para  siempre  de  su 
historia  estos  medios  criminales  de  realizar  evolu- 
ciones políticas  y satisfacer  ambiciones  de  círculo 
ó partido. 

El  motín  ha  sido  vencido,  y una  amnistía  ge- 
neral y absoluta  ha  amparado  con  el  olvido  á 
sus  autores  y para  sellar  más  eficazmente  mis 
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sinceros  propósitos  de  fraternidad  y afirmar  mi 
política  impersonal,  he  invitado  á los  hombres  más 
respetables  y representativos  á formar  parte  del 
Gobierno,  buscando  el  concurso  de  sus  talentos, 
de  su  experiencia  y de  su  patriotismo. 

Mis  nobles  esfuerzos  han  sido  inútiles. 

La  República  tiene  grandes  compromisos  de 
honor  que  cumplir  en  el  exterior  y en  el  interior 
una  obra  inteligente  y laboriosa  de  administra- 
ción y de  política  que  no  se  piiede  retardar. 

Dejo  á otros  la  tarea  confiando  en  que  serán 
más  felices  que  yo  y presento  á vuestra  hono- 
rabilidad la  renuncia  del  cargo  de  Presidente  de 
la  Nación,  haciendo  con  satisfacción  el  sacrificio 
de  mi  persona  al  inspirarme  en  los  grandes 
intereses  del  país. 

No  es  el  momento  de  discutir  los  actos  de  mi 
gobierno,  pero,  por  mi  parte,  descanso  seguro  en 
la  justicia  de  los  hombres,  cuando  se  hayan 
apagado  las  pasiones  encendidas  y se  pueda  juz- 
garme con  ánimo  tranquilo  y levantado. 

Dios  guarde  á V.  H. 


M.  Juárez  Celman, 
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Votaron  la  aceptación  de  la  renuncia  del  Doctor 
Juárez,  los  señores  Padilla  M.,  Albarracín,  Figue- 
roa,  Bruchmann,  Derqui,  Paz,  Gil,  Doncel,  Victo- 
rica,  García,  Mendoza,  Posse , Rocha,  Torres 
Guillermo,  Casi  año.  Dantas,  Zeballos,  Gonnet 
M.  B.,  Cáceres,  Leiva,  Ruiz,  Rodríguez  J.  C., 
Lársen  del  Castaño,  Pérez,  Lagos  O.,  Gallo,  Váz- 
quez, López,  Echenique,  Cantón,  Ovejero,  Tello, 
Iriondo,  Gálvez,  Vidal,  de  la  Fuente,  Castro,  Do- 
mínguez J.  A.,  Del  Pino,  de  la  Silva,  Bustos 
Cáceres,  Robert,  Aguirre,  Silva,  Arias  Flavio, 
Prado,  Giménez,  Hernández,  Crespo,  Maciá,  La- 
lanne.  Palestra,  Meyer,  Molina,  R.  Mejía,  Ortega, 
Funes,  Zorrilla,  Lagos,  Gilbert  y Gonnet  L.  M. 

Y en  contra,  los  señores  Beracochea,  Paz,  Pa- 
dilla V.,  Arias  J.  I.,  Centeno,  Crespo, ' Malbrán, 
González,  Olmedo,  Mansilla,  Godoy,  Espinosa, 
Basualdo,  Giménez  Beltrán,  Herrera,  Castillo, 
Alba  Carreras,  Parera,  Quesada,  Rueda,  Güe- 
mes  y Olmos. 

La  ley  de  aceptación  de  la  renuncia  quedó 
redactada  en  los  siguientes  términos: 

El  Congreso  Argentino  reunido  en  asamblea 
general, 

resuelve: 

Artículo  i“  Aceptar  la  renuncia  interpuesta 
por  el  doctor  don  Miguel  Juárez  Celman  del  cargo 
de  Presidente  de  la  República. 

Art.  a"*  Comuniqúese,  etc. 


A petición  del  general  Mansilla,  el  artículo  2® 
se  modificó  en  la  siguiente  forma: 

Art.  2“  Désele  las  gracias  por  los  importantes 
servicios  prestados  al  país  en  el  desempeño  de 
dicho  cargo,  y comuniqúese. 


Adjuntándole  copia  de  la  resolución  dictada 
por  la  asamblea,  que  va  en  otro  lugar,  se  dirigió 
al  doctor  Juárez  Celman,  la  siguiente  nota: 

Presidencia  del  senado  nacional. 

Buenos  Aires,  Agosto  6 de  1890. 

Al  señor  doctor  don  Miguel  Juárez  Celman. 

El  honorable  congreso  reunido  en  asamblea 
general,  ha  aceptado  la  renuncia  interpuesta  por 
V.  del  cargo  de  Presidente  de  la  República,  co- 
mo se  impondrá  por  la  resolución  adjunta. 

La  honorable  asamblea  al  tomar  esta  resolu- 
ción, ha  dispuesto  se  agradezcan  á V.  los  servi- 
cios prestados  al  país  en  el  desempeño  de  tan 
elevado  cargo. 

Dios  guarde  á V. 

Julio  A.  Roca. 
Benigno  Ocampo, 

Secretario  del  Senado- 


REGOCIJO  NACIONAL  EN  BUENOS  AIRES  Y EN  LAS  PROVINCIAS 


FIESTAS  PÚBLICAS  EN  LA  CAPITAL 


DIA  HISTÓRICO  — 7 DE  AGOSTO  DE  1890 

La  noche  del  6 de  Agosto,  llena  de  ecos  en- 
tusiastas y de  generosas  explosiones  populares 
prometía  para  el  7 de  Agosto  un  dia  de  júbilo,  y 
así  lo  fue  en  efecto. 

Ni  una  nube  en  el  hermoso  cielo  azul,  diáfana 
la  atmósfera  y brillando  el  astro  vivificante,  la 
naturaleza,  como  por  mágico  prestigio,  contribuía 
con  sus  esplendores  á prestar  digno  cuadro  á las 
expansiones  de  un  pueblo  trasportado  de  ale- 
gría. 

Decir  en  detalle  y sin  omitir  incidentes  cómo 
demostraba  este  pueblo  su  entusiasmo,  sería  ta- 
rea imposible. 

La  ciudad,  de  uno  á otro  extremo  era  un 
vasto  teatro  de  indescriptible  alborozo  Todo 
el  mundo  en  las  calles,  las  damas  en  los  baleo  • 
nes,  las  casas  de  comercio  clausuradas  para  que 
el  trabajo  cediera  el  día  al  regocijo  popular,  todo 
revelaba  el  advenimiento  de  un  fausto  suceso 
que  llenaba  de  entusiasmo  y de  legítima  satis- 
facción. 

Nadie  se  estacionaba  en  sitio  determinado 
sino  breves  momentos.  Era  una  ansia  nunca 
satisfecha  de  andar  y andar,  recibiendo  impre  - 
siones y trasmitiéndolas  con  alegría  creciente. 
En  un  abrir  y cerrar  de  ojos  formábanse  en  co- 
lumna centenares  de  ciudadanos  que  llevando  á 
la  cabeza  la  bandera  nacional  se  lanzaban  pol- 
las calles  en  medio  de  gritos  frenéticos  vivando 
al  nuevo  gobierno,  á la  República  Argentina,  al 
ejército  y armada,  á la  Unión  Cívica  y á sus 
prohombres,  etc. 


Imponentes  manifestaciones  han  conmovido 
en  todo  tiempo  á este  generoso  puelilo,  pero 
siempre  se  han  limitado  á un  itinerario  dado  ó á 
una  forma  determinada.  Esta  vez  cada  barrio 
fué  un  escenario  donde  se  desarrollaron  las  mis- 
mas escenas  de  júbilo. 

Millares  y millares  de  ciudadanos,  á los  cua- 
les se  unían  con  decidido  entusiasmo  los  resi- 
dentes extranjeros,  fraternizando  en  la  alegría  y 
en  las  aspiraciones  generosas,  recorrían  el  muni- 
cipio, saludando  en  sus  domicilios  á las  persona- 
lidades de  la  actualidad,  al  Presidente  de  la 
República,  á sus  ministros,  á cuantos  intervinieron 
de  una  manera  decisiva  en  las  presentes  circuns- 
tancias. 

El  nuevo  mandatario  se  vió  saludado  repeti- 
das veces  por  grupos  numerosos  de  pueblo,  tanto 
de  día  romo  de  noche;  fueron  vitoreados  los 
miembros  del  nuevo  gabinete,  en  sus  casas  y en 
las  calles,  y columnas  de  ciudadanos  aclamaban  á 
los  doctores  Alem,  del  Valle,  López,  Varela,  De- 
maría  y Pizarro,  al  general  Campos,  al  coronel 
Figueroa,  Espina,  Morales,  Montaña,  y tantos 
otros  cuyos  nombres  andan  de  labio  en  labio 
en  las  corrientes  populares. 

Hablar  separadamente  de  cada  una,  sería 
obra  larga.  Baste  decir  que  todas  las  agrupa- 
ciones que  acompañaban  por  las  calles  á man- 
datarios y á ciudadanos  espectables,  rivalizaban 
en  entusiasmo. 

La  alegría  popular  revistió  todas  las  formas 
imaginables.  Cuanta  extravagancia  sugería  la 
mente  noblemente  exaltada,  se  realizaba  en  el 
acto,  y una  novedad  introducida  en  la  forma 
de  manifestar  el  contento,  era  inmediatamente 
popularizada,  reproduciéndose  en  número  infi- 
nito. 
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Grupos  de  centenares  de  ciudadanos  llevaban 
en  el  sombrero  ramas  de  aroma  en  flor;  otros 
adornaban  el  ojal  con  ramos  de  violetas,  ó reem- 
plazaban el  sombrero  con  la  boina  orlada  de 
las  cintas  repartidas  en  el  Parque,  y asi  iban  im- 
provisándose distintivos  que  revelaban  en  las 
masas  populares  el  anhelo  de  expresar  sus  sen- 
timientos de  toda  manera  y en  toda  forma. 

Y mientras  la  ciudad  era  cruzada  en  todo 
sentido  por  columnas  de  manifestantes,  carrua- 
jes descubiertos  marchaban  llevando  doble  nú- 
mero de  ocupantes  del  que  ordinariamente  cabe 
en  ellos,  lo  cual  los  obligaba  á éstos  á estar  de 
pie.  Levantaban  los  sombreros  en  alto,  agita- 
ban los  pañuelos,  los  cocheros  blandían  el  látigo 
en  ese  afán  de  movimiento  que  caracteriza  las 
grandes  alegrías,  y se  perdían  en  el  hormigueo 
de  las  calles. 

Detrás  de  un  carruaje  así  cargado,  marchaba 
un  tramway,  lleno  do  gente.  Mucha  de  esta, 
no  hallando  sitio  dentro  de  él,  convertía  el 
techo  en  imperial  improvisado,  y de  pie  unos, 
sentados  otros,  se  entregaban  á frenéticas  demos- 
traciones de  gozo. 

Por  allá  aparece  una  muchedumbre  compac- 
ta, que  enarbola  banderas  y marcha  á son  de 
músicas.  Se  detiene,  los  acordes  del  himno  na- 
cional cruzan  vibrantes  el  aire  fatigado  ya  de 
llevar  en  sus  alas  tantos  ecos  entusiastas;  el 
pueblo  se  descubre,  escucha  con  honda  conmo- 
ción la  canción  de  la  patria,  cuyos  acentos  pa 
recen  más  expresivos,  y estalla  luego  en  indes- 
criptible vocerío,  recobcando  la  interrumpida 
marcha. 

Por  otro  lado  surge  otro  grupo  que  va  que- 
mando cohetes;  aquí  una  orquesta  improvisada 
ejecuta  al  aire  libie;  más  allá  un  tribuno  no 
menos  improvisado  perora  desde  el  umbral  de 
una  puerta;  por  aquella  calle  van  los  estudian- 
tes de  las  facultades,  por  la  de  más  allá  un  grupo 
de  muchachos  capitaneados  por  el  más  desenfa- 
dado Gavroche,  va  cantando  mientras  aplaude  á 
compás;  «¡Ya  se  fué!  ¡Ya  se  fué!»  «¡Renunció! 
¡Renunció!»;  es  un  delirio  sin  nombre,  un  voce- 
río incesante,  un  continuo  tronar  de  bombas,  y 
por  sobre  la  multitud  alborozada,  flameando  al 
viento  las  banderas  que  empavesan  la  ciudad 
entera  en  una  profusión  nunca  vista  entre  noso- 
tros. 


En  medio  de  tanto  bullicio,  de  tan  delirantes 
explosiones,  un  hecho  se  comprobaba  que  debe 
hacerse  constar  con  orgullo : es  la  nobleza  de 
e-ste  pueblo  que  se  ve  soberano,  que  recorre  la 
ciudad  en  triunfo,  que  se  siente  arrebatar  por  la 
palabra  elocuente  de  sus  tribunos  y no  profiere 
un  grito  destemplado,  no  lanza  una  expresión 
de  rencor,  no  fulmina  ensañado  al  caído,  sino 
que  más  noblemente  inspirado,  lleva  su  aliento 
vigoroso  al  nuevo  gobierno  y concentra  todas 
sus  potencias  en  esta  aspiración  común:  el  bien- 
estar de  la  patria,  cimentado  en  la  amplia  liber- 
tad del  ciudadano ; el  imperio  absoluto  de  la 
carta  fundamental. 

Y el  pueblo  ha  sido  en  ese  día  soberano  en  el 
derecho  y en  el  hecho.  La  autoridad,  procedien- 
do cuerdamente  y penetrada  de  la  significación 
de  tanto  entusiasmo,  descansó  en  la  cordura  po- 
pular, y en  ninguna  parte  hizo  sentir  su  influen- 
cia. En  la  plaza  de  Mayo,  llena  de  inmenso  pue- 
blo, ni  una  guardia;  en  las  calles  solamente  los 
guardianes  del  orden  público  apostados  en  sus 
sitios  habituales;  á nadie  molestaban  y nadie  les 
molestaba;  ni  asomos  se  han  visto  de  interven- 
ción policial,  y es,  sin  duda,  lógica  consecuencia 
de  esta  medida  digna  de  todo  aplauso,  la  actitud 
confiada  conque  las  masas  populares  enardecidas 
cruzaban  por  junto  á los  agentes. 

El  pueblo  se  mantuvo  siempre  ordenado,  aún 
en  los  momentos  de  más  alborozo,  y es  esta  her- 
mo.sísima  faz  de  su  carácter,  uno  de  los  detalles 
que  contribuirán  en  lo  material  á hacer  inolvida- 
ble la  patriótica  jornada  del  día  7 de  Agosto 
de  1890. 

¿Qué  decir  de  lo  que  fué  la  noche?  La  repro- 
ducción con  caracteres  quizá  más  acentuados  por 
su  entusiasmo,  de  las  escenas  del  día.  Las  mani- 
festaciones no  se  interrumpían;  no  cesaban  los 
vivas  y el  frenesí  no  tenia  límites.  Por  todas  partes 
se  incendiaban  cohetes  en  profusión,  ardían  fo- 
gatas en  plena  calle  y á su  alrededor  se  improvi- 
saban danzas  populares  con  un  ardor  que  se  co- 
municaba fácilmente  á los  circunstantes. 

El  cuadro  general,  que  de  día  era  coronado 
por  los  embanderamientos,  lo  fué  en  la  noche 
por  las  iluminaciones,  tan  profusas  como  aque- 
llos, y que  contribuían  á dar  á la  ciudad  su  as- 
pecto de  extraordinaria  animación. 


La  unión  cívica 


2oo 


Era  más  de  media  noche  y no  cesaba  el  bu- 
llido. La  población  no  se  resolvía  á abandonar 
las  Calles.  Por  fin  poco  á poco  fueron  acallán- 
dose los  rumores ; de  cuando  en  cuando  se  ele- 
vaban los  ecos  de  alguna  serenata,  estallaba  un 
cohete,  ó un  grupo  lanzaba  un  viva,  hasta  que 
todo  fué  entrando  en  silencio  y la  población,  tan 
sacudida  por  profundas  emociones,  se  entregó  al 
descanso. 

EN  I.A  CASA  DE  GOBIERNO  ; MANIFESTACIONES 
Y MÁS  MANIFESTACIONES 

La  traslación  del  nuevo  Presidente  desde  su 
domicilio,  en  la  calle  Florida  y Viamonte,  hasta  el 
palacio  de  Gobierno,  dió  motivo  para  una  de  las 
más  numerosas  y entusiastas  manifestaciones  del 
día. 

Al  llegar  á la  casa  de  gobierno,  poco  después 
de  medio  día,  el  presidente  ordenó  que  se  retira- 
ran las  guardias  , permitiéndose  el  libre  acceso 
del  pueblo  al  recinto  gubernativo.  Éste  fué  inva- 
dido por  un  gentío  inmenso,  que  se  renovó  ince- 
santemente durante  varias  horas,  ocupando  hasta 
el  salón  presidencial,  cuyo  lujoso  arreglo  admi- 
raban por  la  primera  vez  la  mayor  parte  de  los 
concurrentes. 

El  Dr.  Pellegiini  arengó  al  pueblo  desde  el 
balcón,  con  voz  poderosa,  reiterando  su  solemne 
promesa  de  hacer  de  la  honradez  y del  patrio- 
tismo las  bases  de  su  gobierno,  en  apoyo  del 
cual  espera  que  acudirán  todos  los  argentinos, 
para  fortalecerlo  y facilitar  sus  arduas  tareas. 

Al  rededor  de  estos  conceptos  giraron  con 
diferencia  de  forma,  los  discursos  que  durante 
el  día  pronunció  el  Dr.  Pellegrini,  contestan- 
do á las  diversas  manifestaciones  que  se  le  lucie- 
ron. 

A la  salida  del  Dr.  Pellegrini  de  la  casa  de 
Gobierno,  una  gran  masa  de  pueblo  siguió  con  él 
á pie  por  las  calles  Rivadavia  y San  Martín  en 
medio  de  estruendosas  aclamaciones. 

De  regreso  en  su  domicilio  el  presidente  vióse 
de  nuevo  en  la  necesidad  de  dirigir  la  palabra  al 
pueblo. 

En  seguida  los  manifestantes  dividiéronse  en 
grupos  para  recorrer  las  calles  con  músicas  y ban- 
deras, pasando  á saludar  á varios  miembros  cons- 
picuos de  la  Unión  Cívica,  del  Gobierno  y de  la 
prensa  independiente. 


FRENTE  AL  LOCAL  DE  LA  UNION  CÍVICA 

El  local  de  la  Unión  Cívica , Florida  entre 
Cuyo  y Cangallo  , fué  naturalmente  uno  de  los 
centros  de  la  manifestación. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  esa 
cuadra  hallábase  llena  de  un  inmenso  gentío, 
que  prorrumpía  sin  cesar  en  vivas  entusiastas  á la 
revolución,  al  pueblo  argentino,  y á las  persona- 
lidades que  han  vinculado  su  nombre  al  gran  su- 
ceso que  de  tan  grandiosa  manera  se  ha  feste- 
jado ayer. 

En  medio  de  este  alegre  y continuo  vocerío, 
desfilaban  sin  cesar  los  grupos  manifestantes  enca- 
bezados por  banderas  argentinas,  compuestos  de 
elementos  heteiogéneos  en  que  estaban  represen- 
tadas todas  las  clases  sociales  y se  veían  confun- 
didos en  un  mismo  sentimiento  á argentinos  y 
extranjeros.  Era  aquél  un  espectáculo  verdadera- 
mente hermoso  que  ensanchaba  el  corazón  y mos- 
traba la  confraternidad  más  absoluta  de  la  gran 
victoria  de  la  revolución! 

Respondiendo  á las  reiteradas  peticiones  del 
público,  hablaron  desde  los  balcones  de  la  Unión 
Cívica  varios  señores^  en  medio  de  estruendosos 
é interminables  aplausos  que  cubrían  á cada  ins- 
tante la  voz  de  los  oradores. 

El  Dr.  Caravallo  pronunció  un  discurso  ardo- 
roso y enérgico,  con  acento  vibrante,  que  con- 
movía á la  multitud. 

Ensalzó  á la  revolución,  cuya  obra,  dijo,  había 
sido  obra  santa  , obra  de  redención  y de  liber- 
tad Hizo  elogios  calurosos  de  los  jefes  del  ejér- 
cito y de  la  escuadra  que  habían  tomado  parte 
en  la  revolución,  diciendo  que  no  se  habían  su- 
blevado contra  un  gobierno  legal,  porque  el  go- 
bierno del  Dr.  Juárez  era  ilegal  por  su  origen,  y 
que  el  soldado  no  podía  considerarse  como  un 
instrumento  de  los  desmanes  del  autoritarismo, 
sino  una  parte  integrante  del  pueblo,  identificada 
en  absoluto  con  sus  aspiraciones  y con  sus  inte- 
reses. Sostuvo  que  la  revolución  no  lo  había 
hecho  todo,  que  su  labor  debía  ser  nacional  y 
extenderse  hasta  el  confín  de  la  República,  ha- 
ciendo prevalecer  en  todas  partes  el  derecho. 

El  Dr.  Arévalo  recabó  para  la  juventud  ar- 
gentina la  parte  principal  en  la  gloria  resultante 
de  la  gran  jornada  revolucionaria,  pintando  con 
elocuencia  el  entusiasmo,  el  ardor  con  que  los 
jóvenes  acudieron  á la  lucha.  Insistió  también 
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en  la  conveniencia  de  no  dormirse  sobre  los  lau- 
reles conquistados,  sino  perseverar  en  el  sosteni- 
miento y defensa  de  los  derechos  populares. 
El  orador  estaba  muy  conmovido  y habló  con 
extraordinario  calor. 

Durante  la  noche,  la  multitud  adquirió  tales 
proporciones,  que  se  hizo  imposible  todo  trán- 
sito en  esa  cuadra  de  la  calle  Florida. 

Eran  dadas  las  doce,  y las  entusiastas  mani- 
festaciones no  habían  terminado. 

DEMOSTRACIÓN  DEL  JOCKEY  CLUB 

Una  de  las  muchas  demostraciones  de  que  fué 
objeto  el  Dr.  Pellegrini,  fué  la  de  los  miembros 
del  Jockey  Club,  centro  del  cual  era  presidente 
dicho  señor. 

En  nombre  del  numeroso  y distinguido  con- 
curso hizo  uso  de  la  palabra  el  Dr.  Pedro  Luro, 
expresándose  en  los  siguientes  términos; 

Dr.  Pellegrini:  Solicitado  por  mis  amigos  del 
Jockey  Club  para  dirigiros  en  nombre  de  todos 
el  saludo  de  la  bienvenida,  me  encuentro  ase- 
diado por  dos  fuerzas  opuestas;  el  temor  de  no 
poder,  en  una  oración  improvisada,  dar  forma 
amplia  y conceptuosa  al  pensamiento  y al  júbilo 
inmenso,  patriótico,  que  embarga  todas  las  fibras 
de  mi  ser! 

Asistimos  al  despertar  de  un  pueblo  que  ha 
derramado  su  sangre  generosa  en  aras  de  perse- 
guidos ideales,  y el  sol  de  Mayo  que  alumbró  la 
libertad  de  un  mundo  no  fué  más  brillante  que 
el  que  hoy  irradia  luz  de  redención  y vida  en  la 
gran  metrópoli  argentina 

La  bandera  de  nuestros  padres,  la  que  paseó 
victoriosa  la  mitad  de  un  continente,  la  que  ter- 
minó la  cruzada  libertadora  en  los  campos  de 
Ayacucho  y de  Junín,  confundiendo  allí  sus  co- 
lores con  la  que  tremolaban  las  huestes  vence- 
doras de  Colombia,  la  que  el  viejo  luchador  del 
Facundo  agitaba,  en  una  oración  ardiente  como 
el  símbolo  sagrado  de  nuestras  glorias;  esa  ban- 
dera pura  y querida  se  levanta  hoy  triunfante 
allí  donde  late  un  corazón  patriota. 

Es  que  el  pueblo  argentino  está  ansioso  de 
reconquistar  su  puesto  á la  vanguardia  de  los 
pueblos  hermanos  del  continente;  es  que  las  pal- 


pitaciones de  la  vida  nacional,  sofocadas  un  ins- 
tante por  la  piedra  tumular  que  amenazaba  nues- 
tras libertades  políticas , vuelven  á despertarse 
vigorosas  y fecundas  circulando  la  savia  genera- 
dora de  una  nueva  era  de  bienestar  y de  pro- 
greso. 

Dr.  Pellegrini:  Habéis  oído  los  vítores  y acla- 
maciones de  un  pueblo  alborozado.  El  os  hace 
hoy  guardián  de  sus  instituciones  libres  y demo- 
cráticas, él  os  ayudará  con  su  esfuerzo  en  el  ca- 
mino del  bien  público  y os  reserva,  si  sabéis  coL 
mar  sus  anhelos , el  puesto  que  ocupan  en  el 
corazón  de  sus  conciudadanos  los  leales  servi- 
dores de  la  patria. 

El  Jockey  Club  representado  aquí  en  la  ma- 
yoría de  sus  miembros , que  ha  soportado  los 
combates  de  la  borrasca  con  sus  velas  desple- 
gadas, y de  pie  en  la  popa,  el  capitán  valiente 
que  lanzó  la  nave,  une  sus  votos  á los  del  pue- 
blo argentino  y desea  á su  primer  y actual  presi- 
dente, inspiración  sabia,  labor  fecunda  y gloria 
imperecedera. 

El  Dr.  Pellegrini  contestó , más  ó menos , lo 
que  sigue: 

Conciudadanos  y amigos  del  Jockey  Club: 
Las  palabras  que  acabo  de  escuchar  reflejan  los 
sentimientos  más  caros  del  alma  y sintetizan  la 
aspiración  de  ios  numerosos  y distinguidos  ciu- 
dadanos que  forman  esta  reunión. 

Esta  semana  ha  sido  un  siglo  para  nosotros. 
Una  noche  luctuosa  cuyas  sombras  eran  inte- 
rrumpidas tan  solo  por  los  relámpagos  de  una 
lucha  fratricida. 

Las  balas  de  los  campos  adversos  no  produ- 
cían al  romper  las  fibras  de  los  que  caían,  un 
desgarramiento  más  cruel  que  el  que  sentía  en 
mi  alma,  ante  el  espectáculo  de  la  sangre  de 
argentinos  derramada  por  argentinos. 

Pero  no  hay  noche  sin  aurora,  la  que  nos 
alumbra  marcará  una  era  nueva  para  nuestras 
libertades  y progresos. 

La  magnitud  de  esta  manifestación  da  la  me- 
dida de  la  inmensa  responsabilidad  que  asumo. 

Solo  aspiro  á que  ál  terminar  la  tarea  que  me 
he  impuesto,  me  consideréis  digno  de  igual  ho- 
menaje al  entregar  el  mando  á mi  sucesor,  ele- 
gido por  el  voto  libre  de  sus  conciudadanos. 
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DE 

DE  LA  CALTTAL 

SOBRE  LAS 

MANIFESTACIONES  DEL  6 Y 7 DE  AGOSTO 


Nunca  el  sentimiento  público,  el  regocijo  po- 
pular se  ha  manifestado  de  una  manera  más  es- 
pontánea, más  solemne,  más  imponente,  que  an- 
tes de  ayer.  No  hay  en  esto  una  sola  voz  discor- 
dante; y para  demostrarlo  y poner  de  relieve  la 
importancia  y el  alcance  del  gran  movimiento 
popular,  vamos  á reproducir  de  cada  uno  de  los 
diarios  de  la  capital,  algunos  de  los  párrafos  en 
que  condensan  sus  opiniones  sobre  las  fiestas  y 
manifestaciones  del  dia  7. 

Nunca,  ni  en  las  fechas  patrias  del  25  de  Mayo 
y del  9 de  Julio,  se  ha  demostrado  tan  espontá- 
neo ni  tan  unánime  el  sentimiento  de  la  pobla- 
ción para  demostrar  su  regocijo. 

En  los  edificios  más  .suntuosos  como  en  las 
moradas  más  humildes,  ondeaban  multitud  de 
banderas,  dando  á las  calles  un  aspecto  de  fiesta, 
que  se  reflejaba  en  el  alegre  semblante  de  los 
transeúntes,  en  las  expansiones  alborozadas  de  la 
muchedumbre,  en  las  miradas  de  simpatía,  en 
los  apretones  de  manos  y en  algo  inefable  que 
parecía  flotar  en  la  atmósfera,  como  si  un  am- 
biente de  vida  y de  salud  envolviera  con  alientos 
de  confianza  á la  capital  argentina. 

Hasta  la  naturaleza  contribuyó  al  esplendor  de 
las  manifestaciones  populares,  luciendo  un  her- 
moso sol  de  primavera  en  un  cielo  sin  nubes, 
purísimo  y diáfano,  como  la  luz  de  la  justicia. 

Pocas  veces  habrá  tenido  la  opinión  pública 
expresión  más  grandiosa,  ni  más  plena  concien- 
cia de  su  fuerza  incontrastable,  para  fundir  y au- 
nar en  una  sola  corriente  todos  los  anhelos,  to- 
dos los  intereses  y todas  las  aspiraciones. — {La 
F'rensa). 

No  se  concibe  una  demostración  de  júbilo 
más  espontánea  y unánime  que  la  hecha  ayer  por 
el  pueblo  de  Buenos  Aires,  demostración  que 
condensa  las  aspiraciones  del  sentimiento  público 
hacia  un  estado  político  y social,  en  que  no  exis- 
tan las  causas  que  han  determinado  los  últimos 


sucesos,  de  los  cuales  conservaremos  por  mucho 
tiempo  un  recuerdo  doloroso. — {El  Censor). 

El  pueblo  de  la  capital,  nacional  y extranjero, 
desde  el  momento  en  que  el  Congreso  aceptó  la 
renuncia  del  doctor  Juárez  Celman,  se  ha  entre- 
gado á las  más  entusiastas  manifestaciones  de  jú- 
bilo, sin  ejemplo  en  nuestra  historia,  festejando, 
no  solo  la  caída  de  aquel  hombre,  sino  también 
la  era  de  redención,  que  parece  se  inaugura. 

Todos  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  excep- 
to uno,  ricos  y pobres,  grandes  y chicos,  nacio- 
nales y extranjeros,  todos  se  han  lanzado  á las 
calles  al  grito  ¡viva  la  patria!,  grito  que  conmueve 
el  alma  y que  hace  morir  con  la  sonrisa  en  los 
labios. 


La  ciudad  toda  entera,  desde  la  casa  del  rico 
propietario  hasta  la  vivienda  del  jornalero,  ha 
sido  embanderada,  y en  todas  se  han  quemado 
cohetes  y bombas,  en  medio  de  músicas  alegres 
y vivas  entusiastas. — {El  Diario). 


Necesitaríamos  centenares  de  columnas  como 
las  de  nuestro  diario,  para  trazar  un  bosquejo  si- 
quiera del  imponente  espectáculo  en  que  todos 
fuimos  actores  y espectadores  á la  vez. 

Ni  en  las  fiestas  más  populares,  ni  en  aque- 
llas que  conmemoran  los  hechos  gloriosos  de 
nuestra  historia,  el  sentimiento  público  se  entre- 
gó jamás  tan  unánime  á todo  género  de  demos- 
traciones de  alegría,  frenéticos  entusiasmos,  ver- 
daderos delirios,  en  fin,  que  por  todas  partes 
excitaban  el  entusiasmo  popular  y provocaban 
adhesiones  y vítores,  sin  distinción  de  personas, 
ni  edades,  ni  condiciones. — {El  Nacional). 

Buenos  Aires  ayer  parecía  haber  resucitado  y 
empezar  una  nueva  vida;  el  ambiente  triste  y fú- 
nebre de  los  días  pasados  se  había  transformado 
en  una  animación  y alegría  extraordinarias. 


En  todas  partes  se  empavesaban  balcones,  se 
izaban  banderas,  se  preparaba  la  iluminación. 

Toda,  toda  la  población  extranjera  tomaba 
parte  en  la  fiesta  de  los  argentinos. — {La  Patria 
Italiana). 
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La  fecha  del  7 de  Agosto  de  1890  quedará 
impresa  con  caracteres  de  oro  en  los  anales  de 
la  historia  argentina. 

Buenos  Aires  ofrecía  un  aspecto  singular,  her- 
mosísimo, consolador,  y como  nunca  ni  nosotros, 
ni  otros  más  viejos  que  nosotros,  habían  visto  en 
esta  tierra  hospitalaria. 

En  cada  calle,  en  cada  plaza,  ondeaban  ban- 
deras de  todas  las  nacionalidades,  desde  los  tres 
vivos  colores  de  la  bandera  italiana  hasta  el  blan- 
co y celeste  de  la  argentina. 

En  todas  partes  manifestaciones  de  muche 
dumbres  que  aplaudían  la  nueva  era,  que  traerá 
luz,  civilización  y progreso  á la  gloriosa  repú- 
blica. 

Toda  la  ciudad  ha  tomado  parte  en  el  entu- 
siasmo, ha  contribuido  á hacer  más  solemne, 
más  imponente  la  manifestación  de  ayer,  nueva 
en  la  historia  de  este  pueblo,  tantas  veces  perse- 
guido por  la  desgracia  y que  siempre  ha  salido 
victorioso  de  las  luchas,  no  siempre  incruentas, 
que  ha  sostenido  por  su  libertad,  por  su  inde- 
pendencia. 

Es  imposible  describir  el  espectáculo  que  ayer 
presentaba  Buenos  Aires. — [L' Operaio  Italiano). 


No  es  posible  dar  una  idea  del  júbilo,  del  en- 
tusiasmo siempre  creciente  de  la  población  de 
Buenos  Aires  en  el  dia  de  ayer.  Todos,  argentinos 
y extranjeros,  parecían  poseídos  de  un  solo 
sentimiento,  parecían  experimentar  las  mismas 
impresiones,  el  sentimiento  y las  impresiones 
que  podría  experimentar  un  pueblo  que  hubiese 
roto  las  cadenas  de  los  tiranos  que  durante  si- 
glos han  esclavizado  á la  patria. — {Roma). 


La  ciudad  está  de  fiesta;  las  banderas  ondean 
alegremente  al  viento;  las  calles  tétricas  y silen- 
ciosas en  los  días  pasados,  vuelven  á tomar  su 
aspecto  característico;  la  muchedumbre  se  reúne 
numerosa  y compacta. 

La  República  Argentina,  que  se  agitaba  con- 
vulsa y envilecida,  bajo  el  yugo  de  una  audaz 
camarilla,  inicia  una  nueva  vida  y man'fiesta  con 
entusiasmo  su  alegría  legítima,  vitoreando  los  be- 


neméritos pioneers  que  han  iniciado  su  regene- 
ración política.— (Art  Nasione  Italiana). 

Buenos  Aires  conservará  durante  mucho  tiem- 
po el  recuerdo  del  hermoso  día  que  acaba  de 
transcurrir. 

Desde  las  primeras  horas  la  ciudad  presentaba 
una  animación  extraordinaria  que  contrastaba 
agradablemente  con  el  aspecto  triste  de  los  úl- 
timos días. 

En  todas  las  calles  embanderadas  de  una  ma- 
nera como  no  las  hemos  visto  nunca,  en  ningún 
día  de  fiesta  nacional^  circula  una  muchedumbre 
que  va  y viene  en  todos  sentidos. 

Las  conversaciones  giran  sobre  los  aconteci- 
mientos del  día  anterior  y sobre  los  que  se  pre- 
paran para  la  jornada.— (Ae  Courrier  de  La 
Plata). 


¡Qué  dia  para  Buenos  Aires! 

En  nuestra  larga  residencia  aquí,  nunca  hemos 
visto  nada  que  pudiera  compararse  con  esa  ex- 
plosión unánime  del  sentimiento  público. 

Comenzó  el  miércoles  por  la  tarde,  cuando  la 
población  se  convenció  bien  de  que  ¡Ya  se  fné¡ 
Aunque  no  había  tiempo  para  hacer  preparacio- 
nes^ las  banderas  y las  luminarias  aparecieron 
en  casi  todas  las  partes  de  la  ciudad;  los  más 
pobres  se  esforzaron  por  demostrar  su  alegría 
hasta  colocando  su  única  lámpara  de  kerosene 
en  la  ventana  adornada  de  flores.  El  Jockey  Club 
y otros  edificios  bien  conocidos  estaban  resplan- 
decientes. 

Por  las  calles,  las  gentes  parecían  como  em- 
briagadas de  alegría:  los  hombres  se  abrazaban 
sin  conocerse;  las  mujeres  de  las  clases  altas  y 
bajas  lloraban  de  dicha,  y les  daban  á sus  espo- 
sos un  beso  más  de  lo  ordinario,  en  pago  de  la 
gran  noticia,  cuando  estos  esclavos  del  pan  de 
cada  día  volvían  á casa  á la  hora  de  comer; 
hasta  los  muchachos  saltaban  de  gozo  y vocifera- 
ban que  ¡Viva  la  patria! 

En  los  cafés  y restaurants  todos  convidaban 
á todos.  En  los  principales  de  ellos  entraban  jó- 
venes argentinos  de  familias  ricas,  y lanzando  pu- 
ñados de  billetes  de  banco  sobre  el  mostrador, 
disponían  que  se  sirviera  gratis  el  vino  de  Cham- 
pagne á cuantos  quisieran  beberlo  Los  argentinos 
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de  más  modesta  esfera  hacían  cosa  parecida.  Y 
nos  place  decir  que  también  muchos  extranjeros 
expresaban  su  entusiasmo  de  tan  generoso  modo. 

Resonaron  por  las  calles  hasta  hora  bien  avan- 
zada de  la  noche  los  acordes  del  himno  nacional 
y los  vivas  á la  Unión  Cívica,  á Roca,  Mitre,  Le- 
valle  y Pellegrini. 


Ayer  parecía  como  que  toda  la  población  se 
había  levantado  al  alba;  desde  muy  temprano  em- 
pezaron á lucir  banderas  que  en  muchas  casas 
se  habían  estado  cosiendo  durante  la  noche,  en 
las  fachadas  de  las  casas,  y conforme  adelantaba 
el  día,  el  número  de  ellas  aumentaba  más  y más. 
(l'he  Standard). 


l 


LA  RENUNCIA  DEL  DOCTOR  JUAREZ  EN  LAS  PROVINCIAS 


f.A  PLATA 

Caras  plácidas,  apretones  de  manos,  expansio- 
nes generosas,  algo  parecido  á la  resurreción.  He 
aquí  la  virtud  del  día  7 de  Agosto. 

Se  asistía  en  ese  día  á una  colosal  fiesta  del 
patriotismo.  El  pueblo  todo  estaba  en  las  calles, 
alegre  y bullanguero;  rostros  sonrientes,  palpita- 
taciones  unísonas.  Fué  verdaderamente  un  gran 
día. 

Nacionales  y extranjeros,  ancianos  y jóvenes, 
mujeres  y niños,  participaban  de  ese  inmenso  re- 
gocijo, y las  caras  desconfiadas  del  día  anterior 
veíanse  resj  landecientes  de  júbilo.  Cuando  se 
presencia  un  espectáculo  semejante  el  espíritu  se 
conforta  y la  dignidad  humana  se  levanta. 

Hagamos  en  primer  término  justicia  al  pueblo, 
porque  el  triunfo  es  del  pueblo.  La  opinión  pú- 
blica se  impone  al  fin,  y los  gobernantes  divorcia- 
dos de  esa  opinión  y las  instituciones  falseadas 
ruedan  por  el  suelo  estrepitosamente.  ¡Gloria  á 
esta  opinión,  que  la  insensatez  palaciega  ha  pre- 
tendido muchas  veces  negar  en  nombre  de  una 
escuela  política,  funesta  engendradora  de  la  ruina 
de  todos! 

El  pueblo  de  La  Plata  siguió  con  avidez  las 
incidencias  de  ese  gran  drama  nacional,  que  no 
tiene  ejemplo  en  los  anales  de  nuestra  historia. 
Porque  si  bien  es  cierto  que  en  épocas  lejan  s y 
embrionarias,  en  medio  de  las  tormentas  de  los 
primeros  momentos  de  nuestra  estabilidad  de  na- 
ción, han  caído  gobiernas  — estamos  ahora  á 
ochenta  años  del  primer  grito  de  libertad,  con  un 
pueblo  culto  y amoldado  al  funcionamiento  de 
las  instituciones  libres,  en  pleno  progreso  y con 
comercio  é industrias  desarrolladas  é inmensas: — 
y este  pueblo,  al  parecer  ya  esencialmente  con- 


servador, se  agita,  se  levanta,  se  agiganta,  y triun- 
fa en  la  batalla,  y triunfa  en  la  idea,  y vence 
cc.n  las  armas  en  la  mano,  y vence  con  la  idea, 
doble  victoria  que  luí'go  corona  con  las  expansio- 
nes y las  dianas  en  paz  y tranquilidad. 

Por  eso  este  pueblo,  como  á la  fecha  debe 
suceder  en  todos  los  de  la  república,  viste  de  gala, 
y la  gente  sale  á las  calles,  y las  banderas  ondean 
por  to  las  partes,  y las  músicas  suenan,  y un  solo 
sentimiento  á todos  domina,  nacionales  y extran- 
jeros, porque  ésta  es  tierra  de  todos  y para  todos, 
y el  esfuerzo  de  unos  y otros  es  el  bien,  el  benefi- 
cio y la  grandeza  de  la  patria. 

Cuando  por  una  edición  extraordinana  de  «La 
Nación»  se  supo  en  La  Plata,  que  el  doctor  Juá- 
rez había  presentado  su  renuncia  de  presidente 
de  la  república,  que  la  asamblea  nacional  la  había 
aceptado  y que  el  vicepresidente  doctor  Carlos 
Pellegrini,  estaba  en  posesión  del  mando  con  el 
agregado  de  la  composición  del  nuevo  ministerio, 
hubo  tal  alborozo  en  esta  ciudad  que  las  gentes 
se  abrazaban  en  las  calles,  felicitándose  elusiva  y 
entusiastamente. 

Los  diarios  de  la  mañana  del  día  7 trajeron  las 
noticias  ampliamente  detalladas  de  todos  los  su- 
cesos ocurridos  en  la  capital  federal. 

Estas  noticias  fueron  como  una  chispa  que 
contagió  á todos.  Ya  desde  temprano  nadie  pensó 
sino  en  festejar  el  triunfo  de  la  gran  causa  nacio- 
nal. La  ciudad  fué  en  un  momento  embanderada, 
apareciendo  mezclados  los  colores  de  todas  las 
nacionalidades.  Uno  de  los  más  vistosos  arreglos 
fué  el  de  la  Unión  Cívica  La  Plata,  cubierta  toda 
la  parte  exterior  de  su  balcón  con  los  colores  n^- 
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cionales  y escudos  de  todas  las  provincias  her- 
manas. 

A las  doce  de  la  mañana  la  concurrencia  que 
se  aglomeraba  en  la  avenida  Independencia  exigía 
que  se  organizase  una  gran  manifestación  pública 
para  .celebrar  el  acto  trascendental  del  triunfe  de 
las  instituciones  y del  derecho. 

Y esta  exigencia  crecía  y se  agrandaba  y se 
imponía.  No  hubo  que  pensar  en  otra  cosa,  y la 
manifestación  quedó  proyectada  para  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde,  eligiéndose,  como  punto  de 
reunión  la  plaza  de  la  Legislatura. 

Todo  se  improvisó  en  un  momento:  carteles 
conteniendo  la  invitación,  banderas,  música,  bom- 
bas de  estruendo.  Entusiasmo  indescriptible. 

A las  3 p.  m.,  la  banda  de  música  que  debía 
marchar  al  frente  de  la  manifestación  rompió  con 
una  marcha.  Al  propio  tiempo  tronaron'  las  pri- 
meras bombas.  Los  grupos  fueron  desde  aquel 
momento  agrándándose  hasta  formar  una  masa 
compacta  de  gente,  que  obstaculizaba  el  libre 
tránsito  por  las  amplias  veredas  de  la  avenida. 

A cada  instante  se  oían  gritos  entusiastas  en 
honor  de  la  Unión  Cívica,  de  la  prensa  indepen- 
diente, no  siendo  los  menos  los  que  se  daban  á 
&La  Política»,  valiente  y batalladora  hoja  de  La 
Plata,  y á su  distinguido  director  y fundador  señor 
Alvaro  Pinto;  á los  hombres  principales  que  han 
actuado  en  los  trascendéntales  sucesos  políticos 
que  regocijan  á la  república  entera  y á las  insti  • 
tuciones  libres. 

£1  entusiasmo  aumentába  por  grados  haciendo 
presentir  una  espléndida  manifestación. 

La  gran  columna  popular,  la  más  numerosa, 
la  más  lucida  y animada  de  sentimientos  patrióticos 
que  haya  presenciado  hasta  ahora  la  capital  pro- 
vincial, con  veinte  banderas  y una  banda  de 
música  á la  cabeza,  estaba  lista  á las  cuatro  de  la 
tarde  para  romper  la  marcha  en  dirección  á la 
plaza  de  la  Legislatura.  Había  en  aquellos  mo- 
mentos no  menos  de  tres  mil  personas.  Se  dió  la 
voz  de  marcha,  y al  estruendo  de  las  bombas, 
al  sonido  de  las  músicas,  flameando  al  aire  las 
banderas,  la  gran  columna  tomó  el  camino  de  la 
plaza  de  la  Legislatura. 

concurrencia  que  se  aglomeraba  en  las 


aceras,  y esquinas  de  tránsito  se  agregaba  á la 
manifestación,  de  modo  que  cuando  desembocó  en 
I la  plaza  de  la  Legislatura  ofrecía  un  golpe  de 
vista  hermoso  é imponente. 

Los  vítores  atronaban  y de  todas  partes  la  co- 
lumna popular  era  saludada  con  aplausos  y vivas. 

La  manifestación  siempre  en  aumento  dió 
vuelta  por  la  plaza  de  la. Legislatura  y tornó  á to- 
mar la  avenida  Independencia  para  llegar  al  lo- 
cal de  la  Unión  Cívica,  desde  cuyos  balcones  de- 
bían hablar  los  tres  oradores  que  habían  sido 
comprometidos  momentos  antes  para  dirigir  la 
palabra  al  pueblo. 

Los  oradores  expresados  lo  fueron  los  seño- 
res doctor  Juan  Angel  Martínez,  Alvaro  Pinto  y 
Juan  José  Lanusse. 

La  manifestación  llegó  al  local  de  la  Unión  Cí- 
vica entre  palmoteos  y vítores,  y ya  en  la  cuadra 
y en  las  esquinas  adyacentes  había  grupos  de 
ciudadaiíos  que  se  habían  anticipado  y un  crecido 
número  de  damas  que  hacían  también  acto  de 
presencia  en  esta  fiesta  esencialme'nte  popular  y 
de  regocijo. 

Cuando  los  vítores  pudieron  ser  acallados,  lo- 
grándose hacer  silencio,  el  doctor  Martínez,  que 
con  sus  compañeros  de  oratoria  y muchísimas 
otras  personas  ocupaban  el  balcón,  pronunció  con 
entonación  elocuente  y viril  y con  interrupciones 
de  aplausos,  un  discurso  enérgico  cuyos  principa- 
les períodos  son  estos: 

«Señores:  saludemos  con  júbilo  á la  patria,  re- 
dimida por  el  esfuerzo  heroico  de  sus  hijos. 

Tras  una  larga  noche  de  oprobio  y de  ver- 
güenza, hoy  asistimos  al  despertar  del  espíritu;  y 
la  libertad  y la  justicia  brillan  de  nuevo,  radian- 
tes, en  el  horizonte  de  nuestro  destino,  como  na- 
ción. 

Hasta  la  naturaleza  parece  que  se  asocia  al 
regocijo  publico. 

Durante  los  días  de  agitación  y de  ansiedad, 
tuvimos  días  sombríos  y tristes.  Hoy  que  la  es- 
peranza y el-  contento  agitan  los  corazones  hon- 
rados, un  sol  de  primavera  brilla  sereno  en  nues- 
tro cielo. 


Los  hechos  que  acaban  de  producirse  son  un 
testimonio  elocuente  de  que  somos  dignos  here- 
deros de  los  grandes  patriotas  de  i8io. 


GRAN  MEETING  DEL  10  DE  AGOSTO  DE  185C— la  columna  popular  vivando  bajo  los  balcones  del  comité  central  de  la  «unión  cívica»  en 
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La  revolución  es  un  recurso  supremo  de  los 
pueblos;  pero  es  también  un  derecho  tan  sagrado 
é inalienable,  como  el  derecho  á la  vida  en  los  in- 
dividuos. 

Y es  también  un  deber,  como  el  de  rechazar 
toda  ofensa  que  menoscabe  la  dignidad. 

Los  pueblos  que  no  recurren  á la  revolución 
para  derrocar  los  gobiernos  corrompidos,  ó trai- 
dores á la  patria,  son  pueblos  de  cobardes  que  no 
merecen  la  libertad. 

La  revolución  francesa  que  há  un  siglo  pro- 
clamó á la  faz  del  mundo  los  derechos  del  hom- 
bre, es  hoy  la  estrella  polar  que  guía  á los  pueblos, 
en  su  eterna  peregrinación,  tras  ese  ideal  que  se 
llama  la  libertad  y la  justicia.  .Son  esos  principios 
de  la  gran  revolución,  los  que  hoy  han  armado  el 
brazo  de  los  argentinos,  para  derrocar  un  orden 
de  cosas,  que  nos  deshonra  en  el  exterior  y á 
nuestros  propios  ojos. 


Lo  que  acaba  de  caer  no  es  soiaiueiite  un  liom- 
bre,  ó un  gobierno.  Es  todo  un  sistema  de  escán- 
dalos sin  nombre,  que  nos  deshonraba  y empo- 
brecía. 

Ese  sistema  era  un  mal  crónico,  que  se  extendía 
desde  las  esferas  presidenciales  á todas  las  situa- 
ciones de  provincia,  como  un  virus  de  la  peor 
clase  inoculado  en  nuestro  organismo  político. 

La  revolución  ha  sido  solo  un  síntoma  de  reac- 
ción contra  e.sa  enfermedad  constitucional.  Lo 
que  ha  querido  hacerse  ver  con  un  movimiento 
local^  es  una  aspiración  de  toda  la  república,  pues 
todos  los  Estados  argentinos  se  debaten  desespe- 
radamente contra  gobiernos  raquíticos,  sin  digni- 
dad ni  altura  moral,  convirtiendo  el  poder  en 
tráfico  vergonzoso,  en  pactos  inmorales  entre 
miembros  de  camarillas  ó de  familia;  como  si  el 
poder  fuese  patrimonio  de  unos  pocos,  que  se 
trasmite  por  herencia  ó por  contratos  ilícitos. 

El  sistema,  imperante  hasta  ayer,  comprendía 
todo  eso,  así  como  la  ruina  de  la  fortuna  pública 
y la  exclusión  de  los  ciudadanos  honestos  de  las 
funciones  públicas.  Ese  sistema  consistía  también 
en  cerrar  las  puertas  del  Congreso  á los  diputados 
que  no  querían  suscribir  documentos  renunciando 
á la  facultad  de  pensar  y poniéndose  incondicio- 
nalmente al  servicio  de  una  camarilla. 

Ese  sistema  es  el  que  ha  pretendido  ahogar 
todas  las  manifestaciones  del  pensamiento,  y ha 
r.-.dc  '.'.r.  ciimen  las  ir.'ci.  ti'.-.-.?.  ícrdcntes  á 


asimilar  á nuestra  patria  ese  elemento  de  orden  y 
de  progreso,  que  se  llama  elemento  extranjero 

Y bien;  la  reacción,  ó la  revolución, — llamadle 
como  queráis, — se  extenderá  también  á todos  los 
Estados  que  se  encuentran  en  esa  condición,  bajo 
ese  sistema  odioso  y execrado.  De  lo  contrario 
no  sería  benéfico  y fecundo  en  resultados. 

Yo  creo  que  eso  sucederá  fatalmente,  pues  las 
revoluciones,  que,  como  ésta,  asumen  un  carácter 
político  y social  á la  vez,  son  siempre  radicales 
y son  también  lógicas. 

La  voluntad  popular  empieza  recien  á tradu- 
cirse en  hechos,  y seguirá  adelante  como  onda 
jigantesca.  ¡Desgraciados  los  que  pretenden  de- 
tenerla! 

Luego  del  doctor  Martínez,  ocupó  la  tribuna 
popular  el  seiror  Alvaro  Pintos,  director  de  La 
Política,  y pronunció  una  arenga  fogosa,  incisiva, 
elocuente.  Sus  palabras  levantaron  más  todavía 
aquella  atmósfera  candente,  y los  aplausos  y los 
vivas  al  orador  estaban  en  todas  las  manos  y en 
todos  los  labios. 

Finalmente,  el  serror  Lanusse,  se  adelantó  y 
aplaudido  como  los  anteriores,  pronunció,  este 
discurso: 

Ciudadanos: 

Quisiera  tener  la  elocuencia  que  me  falta  para 
cerrar  estos  discursos  en  armonía  con  la  impor- 
tancia de  los  que  han  precedido.  A falta  de  ella, 
me  limitaré  á deciros  que  los  grandes,  los  tras- 
cendentales acontecimientos  que  acaban  de  pro- 
ducirse, dejan  en  el  alma  de  todo  argentino  que 
ama  sinceramente  esta  tierra  querida,  la  más 
grata  y la  más  legítima  de  las  satisfacciones. 

Una  voz — Y de  los  extranjeros. 

Sí,  señor;  y de  los  extranjeros  que  comparten 
con  nosotros  las  tareas  del  trabajo,  se  regocijan 
con  nuestras  alegrías,  sufren  con  nuestras  penas. 

¡Bendita  sea  mil  veces  esta  Providencia,  genio 
tutelar  que  preside  solícito  y vela  por  los  desti- 
nos argentinos,  y que  en  las  horas  más  sombrías 
de  nuestra  corta,  pero  rica  historia,  nos  alumbró 
siempre  con  el  faro  de  la  esperanza  y de  la  libertad! 

Pero,  señores,  inclinándonos  reverentes  ante 
su  benéfica  influencia,  aprovechemos  la  filosofía 
práctica  que  de  estos  acontecimientos  se  des- 
prende, aprovechémosla  en  bien  df'I  presente  y 
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del  futuro  de  la  patria.  Porque  no  hay  que  creer 
que  gobiernos  de  vergüenza  como  los  del  doctor 
Juárez,  son  creaciones  de  germinación  espontá- 
nea. No,  señores;  las  miasmas  nocivas  para  la 
salud,  necesitan  el  pantano,  el  charco  infecto  pa- 
ra producirse.  Estos  gobiernos  que  trañcan  con 
los  dineros  del  pueblo,  nacen  al  calor  de  la  indi- 
ferencia pública,  á la  sombra  de  la  prescinden- 
cia  del  pueblo;  en  una  palabra,  son  engendrados 
por  el  olvido  que  el  ciudadano  hace  de  sus  dere- 
chos, como  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Cuesta  menos  prevenir,  evitar  estas  adminis- 
traciones de  oprobio,  que  derrumbarlas  una  vez 
entronizadas  en  el  poder.  Basta  persuadirse,  se- 
ñores, que  el  régimen  de  la  libertad  es  para  la 
democracia  lo  que  el  culto  de  las  vestales  para  la 
Roma  pagana.  Éstas  estaban  condenadas  á ali- 
mentar perpetuamente  el  fuego  sagrado,  so  pena 
de  ser  enterradas  vivas  si  la  llama  se  apagaba,  y 
en  la  democracia,  estamos  los  ciudadanos  obli- 
gados á cumplir  perpetuamente  con  nuestros  de- 
beres cívicos,  so  pena  de  ser....  gobernados  por 
los  Juárez,  que  es  peor  que  ser  enterrados  vivos. 

Señores:  Una  vez  más  al  pueblo  de  Buenos 
Aires,  á su  juventud  distinguida,  le  ha  cabido  el 
honor  de  esta  gran  jornada;  La  Plata  ha  tenido 
también  su  parte,  pues  un  núcleo  de  jóvenes  figu- 
ró en  el  movimiento,  y habrían  figurado  todos 
si  inconvenientes  materiales  no  les  hubiesen  im- 
pedido incorporarse.  La  tumba  querida  recién 
abierta  del  coronel  Campos,  da  testimonio  de  esta 
participación. 

Este  movimiento  era  fatal,  debía  producirse 
para  bien  del  nombre  argentino;  empezaba  á 
creerse,  y hasta  se  afirmaba,  que  la  vida  moderna 
con  sus  halagos  y su  molicie  había  hecho  de- 
generar el  temple  de  los  descendientes  de  esos 
grandes  hombres  de  la  independencia.  Se  ha 
mostrado  que  este  juicio  era  errado,  y que 
en  1890  como  en  1810,  el  temple  varonil  de  los 
argentinos  es  el  mismo. 

¡Honor  al  pueblo,  y que  estos  sacrificios  sean 
fructíferos  para  la  libertad! 


La  espléndida  manifestación  debía  quedar 
terminada  ahí,  pero  una  idea  felicísima  y justicie- 
ra, expresada  nuevamente  desde  los  balcones, 
por  el  señor  Pintos,  le  dió  todavía  mayor  signifi- 
cado y simpatía. 


El  señor  Pintos  invitó  á la  inmensa  concurren- 
cia á desfilar  en  silencio  por  delante  de  la  casa 
de  la  familia  del  malogrado  coronel  Julio  Cam- 
pos, muerto  en  uno  de  los  días  de  la  revolución, 
al  servicio  de  la  gran  causa  popular. 

Esta  invitación  fué  aclamada,  y formada  de 
nuevo  la  gran  columna,  tomó  por  la  avenida  Inde- 
pendencia hasta  la  plaza  de  la  Legislatura,  luego 
por  la  calle  6,  doblando  por  la  56,  en  cuya  cua- 
dra, al  llegar  á la  5,  está  situada  la  casa  del  que 
fué  bueno  y patriota  y se  llamó  Julio  Campos. 
La  banda  rompió  con  una  marcha  fúnebre,  y los 
ciudadanos  con  la  cabeza  descubierta  y en  un 
silencio  profundo  y conmovedor  desfilaron  por 
la  casa,  detrás  de  cuyas  persianas  miraban  impre- 
sionados los  hijos  del  malogrado  (iampos  aquella 
escena.  Fué  up  momento  conmovedor.  ' 

La  manifestación  volvió  á la  plaza  de  la  Legis- 
latura al  son  de  la  música,  y allí,  siempre  en 
medio  de  un  entusiasmo  que  no  cedía,  quedó  á 
las  cinco  y media  de  la  tarde  disuelta  en  orden 
y contenta  como  cuadra  á las  agrupaciones  que 
se  inspiran,  no  en  pasiones  sino  en  ideales. 

Todavía  de  la  plaza  volvieron  grandes  grupos 
frente  al  local  de  la  Unión  Cívica,  dando  vivas 
y aplaudiendo  entusiastamente. 

La  manifestación  improvisada  de  La  Plata, 
fué  la  más  hermosa  que  se  había  presenciado. 

¡Honor  á todos! 


La  Cámara  de  Senadores,  que  estaba  citada  á 
celebrar  sesión,  resolvió  no  hacerlo  como  acto 
de  adhesión  y simpatía  al  regocijo  público. 


En  las  primeras  horas  de  la  tarde  fué  despa- 
chado el  telegrama  siguiente: 

La  Plata,  Agosto  7 de  1890, 

Al  doctor  Carlos  Pellegrini,  Presidente  de 
la  República. 

Buenos  Aires. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  felicitar 
á V.  E.,  por  la  patriótica  actitud  que  asume  acep- 
tando la  Presidencia  en  momentos  tan  solemnes 
para  la  República. 

La  opinión  pública  tiene  fe  y confianza  en  su 
honradez  y patriotismo,  y espera  sabrá  devolver 
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al  pueblo  sus  libertades  y su  crédito. — Juan  An- 
gel Martínez,  José  M.  Niño,  Alvaro  Pinto,  Jacinto 
Varas,  Augusto  González,  Jorge  A.  Susini,  Ri- 
cardo Rezaval,  Juan  San  Martín,  José  V.  Urda- 
pilleta,  Eustaquio  M,  Canaveri,  José  M.  Calderón, 
J.  A.  Plaqué,  Emilio  Carranza.  — (Siguen  200 
firmas.) 

Otro  telegrama  de  congratulación  y respetuoso 
saludo  cubierto  con  centenares  de  firmas,  le  fué 
dirigido  al  patriota  y distinguido  doctor  Eduardo 
Costa,  llamado  á compartir  con  honor  las  tareas 
del  nuevo  gobierno  que  está  al  frente  de  los  grao- 
des  destinos  de  la  república 

Las  campanas  de  las  dos  iglesias  de  la  ciu- 
dad fueron  echadas  á vuelo. 

En  distintas  direcciones  de  la  ciudad  se  que- 
maron cohetes,  y en  formas  diversas  se  festejó 
el  nuevo  estado  de  cosas. 

Numerosos  grupos  recorrieron  la  avenida  In- 
dependencia, dando  vivas  á la  Unión  Cívica. 


ROSARIO 

Los  doctores  Alem  y del  Valle  recibieron  del 
Rosario  el  despacho  telegráfico  que  va  en  seguida, 
dando  cuenta  del  entusiasmo  de  aquel  pueblo, 
ante  los  sucesos  que  inauguraron  la  era  de  gran- 
des esperanzas  abierta  para  la  patria,  y de  la  pa- 
triótica resolución  que  lo  anima  para  cooperar  al 
triunfo  definitivo  de  la  noble  causa  sostenida  pol- 
la Unión  Cívica,  cuyo  primer  triunfo  celebraba 
alborozada  la  República: 

Rosario,  Agosto  8 de  1890. 

Doctores  Leandro  N Alem  y Arisióhulo  del 
Valle. 

Desde  el  momento  de  la  aceptación  de  la  re^ 
nun.'ia  del  doctor  Juárez,  el  Rosario  en  masa  se 
ha  mostrado  de  manera  indescriptible,  complacido 
y entusiasta,  dando  en  diferentes  formas  expan- 
sión á sus  sentimientos  de  regocijo. 

En  todas  las  manifestaciones  hemos  recorda- 
do á la  Unión  Cívica,  sus  nombres,  el  del  general 
Campos  y demás  valientes,  á quienes  con  justicia 
reconocernos  el  primer  éxito,  que  comienza  con 


la  renuncia  de  Juárez.  Hemos  incitado  al  pueblo, 
como  el  primer  día  de  lucha,  á la  labor  cívica 
hasta  coronar  la  obra  con  el  triunfo  de  las  insti- 
tuciones; les  hemos  repetido  á más  de  diez  mil 
manifestantes  que  la  inmoralidad  y la  imposición 
implantadas  como  medio  de  gobernar,  no  pudie- 
ron ser  la  obra  de  un  hombre  solo,  y que  el  pa- 
triotismo obliga  al  doctor  Pellegrini,  á su  gabinete 
y al  Congreso,  como  funcionarios  y como  argen- 
tinos, á completar  la  gran  obra  de  la  regenera- 
ción, aprovechando  la  severa  lección  que  el  pueblo 
acaba  de  dar  á un  mal  gobernante.  Que  las  ma- 
nifestaciones populares  de  hoy  formadas  por  todo 
el  pueblo  sin  distinción  de  clases,  gremios  ó par- 
tidos, no  pueden  significar  otra  cosa,  y que  el 
único  propósito  al  congregarse,  es  hacer  llegar 
hasta  el  doctor  Pellegrini,  Presidente  de  la  Re- 
pública, la  ansiedad  que  nos  domina  por  ver  rea- 
lizarse los  ideales  de  libertad  y de  bienestar  que 
nos  brinda  la  Constitución  de  nuestro  país,  y 
especialmente  de  nuestra  provincia,  en  la  que 
como  en  nuestra  hermana  Córdoba,  hay  institu- 
ciones semejantes  á la  del  Panal,  bajo  la  deno 
minación  de  sindicatos,  vergüenza  de  una  situa- 
ción que  felizmente  pasó.  Finalmente  hemos  di- 
cho al  pueblo,  que  así  como  supo  combatir  el  go- 
bierno funesto  de  Juárez,  combatirá  á cualquier 
gobernante  que  no  amolde  sus  intenciones  y sus 
obras  á la  Constitutión.  La  Unión  Cívica,  como 
partido  político  de  principios,  tiene  una  misión 
que  cumplir  después  de  la  primera  jornada,  y en 
la  lucha  estaremos  todos  llenos  de  decisión  y de 
entusiasmo.  Me  hago  eco  de  los  compañeros  de 
causa  para  felicitar  á ustedes  y á los  amigos  en- 
tre los  vítores  del  pueblo  del  Rosario,  y que  por 
gratitud  les  tributan  todos  los  pueblos  de  la  Re- 
pública. 

M.  N.  Candiotti. 

Efectivamente,  describir  lo  que  pasó  en  esos 
días  en  el  Rosario,  es  imposible.  El  pueblo  todo 
del  Rosario,  sin  excepción,  se  entregó  al  más  fre- 
nético entusiasmo.  Las  manifestaciones  populares 
se  sucedieron  unas  á las  otras.  Los  discursos  que 
se  pronunciaron  se  cuentan  por  docenas.  El  en- 
tusiasmo por  la  caída  de  Juárez  rayó  en  delirio. 

Después  de  la  manifestación,  que  se  disolvió 
previo  un  discurso  patriótico  del  popular  y que- 
rido doctor  Mariano  Candiotti,  la  gente  se  es- 
parció por  las  ralles  más  centrales;  los  clubs  se 
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llenaron  de  gente.  En  las  principales  confiterías 
no  cabía  un  alma;  el  champagne  y habanos  cir- 
culaban profusamente  El  propietario  del  Café  de 
los  20  billares,  Andrés  Alberti,  obsequió  á los 
miembros  de  la  Comisión  directiva  de  la  Unión 
Cívica  y otras  personas,  con  un  refrigerio. 

Las  confiterías  Dos  chinos,  Esperanza,  del 
Comercio,  Florida  y otras,  obsequiaron  con 
champagne  á sus  clientes.  La  ciudad  permanece 
alumbrada  hasta  tarde  de  la  noche.  Los  vivas 
no  cesaron  un  solo  instante.  Los  hubo  para  todos 
los  buenos  patriotas,  los  hubo  para  la  Unión 
Cívica,  para  el  general  Mitre  y muchas  otras 
personas.  Se  vivó  á La  Nación  y á su  represen- 
tante, siendo  acompañado  éste  hasta  su  casa  por 
un  numeroso  grupo  de  personas. 

Todo  esto  ocurrió  el  día  6.  El  7 la  ciudad  ama- 
neció engalanada  con  millares  de  banderas. 

El  pueblo  desde  temprano  se  echó  á la  calle 
radiante  de  júbilo.  Se  quemaron  todo  el  día 
cohetes  y bombas. 

A las  cuatro  de  la  tarde  tuvo  lugar  otra  ma- 
nifestación popular,  que  reunida  en  la  plaza  de 
Mayo,  recorrió  después  en  medio  del  mayor  en- 
tusiasmo diversas  calles  Antes  de  disolverse  la 
manifestación  pronunciaron  discursos  los  doctores 
Mariano  Candiotti  y Lisandro  de  la  Torre.  El 
primero  en  enérgicas  frases  dijo:  que  si  el  doctor 
Pellegrini  no  hacía  el  gobierno  que  el  país  me- 
recía, se  expondría  á un  fin  como  el  del  doctor 
Juárez.  El  discurso  de  la  Torre  fué  una  pieza  de 
oratoria  muy  lucida  que  arrancó  aplausos  de  los 
millares  dtí  personas  que  lo  oyeron. 

El  regocijo  público  aumenta  por  instantes.  Las 
calles  principales  fueron  iluminadas  con  arcos 
de  gas  y faroles  chinescos.  También  lo  fueron 
muchas  casas  particulares  y centros  sociales.  Es 
de  hacer  notar  que  en  medio  de  la  excitación  de 
placer  que  se  encontraba  en  toda  la  población, 
no  se  hayan  producido  desórdenes.  Muchos  que 
eran  juaristas  declarados  y otros  que  se  mante- 
nían á la  espectativa  del  que  ofreciera  más  pro- 
babilidades de  triunfo,  vivaron  desaforadamente  á 
la  Unión  Cívica,  y fueron  los  primeros  en  tomar  la 
iniciativa  en  los  diversos  festejos. 

Las  casas  de  comercio  permanecieron  cerradas 
en  señal  de  regocijo.  Las  fiestas  duraron  toda  la 
semana.  El  pueblp  era  feliz  en  esos  momentos. 

Con  las  fiestas  del  lO  de  Agosto  de  1890,  ter- 
minaron los  regocijos  populares,  iniciados  por 


cinco  días,  con  motivo  de  la  caída  de  Juárez. 
Durante  ese  tiempo,  el  pueblo  rosarino,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  nacionalidades,  se  entregó  á 
todo  género  de  expansiones,  celebrando  el  acon- 
tecimiento más  grande  de  la  época. 

Hubo  diversas  fiestas,  en  las  que  intervino  el 
pueblo  todo.  Una  de  ellas  fué  la  comida  campes- 
tre dada  á la  Unión  Cívica  del  Rosario  y otras 
personas  en  el  puerto  de  San  Martín,  por  los  se- 
ñores Miguel  Cerana  y Diego  de  Olivar.  Asistió 
á la  fiesta  numerosa  concurrencia,  trasladándose 
una  parte  en  ferrocarril  y otra  en  el  cómodo  va- 
por Manuel  Zoleszi. 

Los  visitantes  del  Rosario  fueron  recibidos  por 
los  vecinos  de  San  Lorenzo,  con  demostraciones 
de  simpatía. 

Después  del  almuerzo  y previo  el  himno  na- 
cional, hablaron,  á pedido  del  pueblo,  el  jefe  po- 
lítico don  José  Facó,  Belisario  Sivori,  Ramón  R. 
Castro,  doctor  Luís  J.  González  Frutos  y otros 
señores.  Un  par  de  horas  después  se  emprendió 
viaje  de  regreso,  siendo  los  visitantes  galante- 
mente despedidos. 

Calcúlase  en  más  de  seiscientas  personas  las 
que  asistieron  á esa  fiesta. 

El  Rosario  estuvo  durante  todo  el  día  anima- 
dísimo; hubo  mayor  embanderamiento  que  en  días 
anteriores  y procesiones  cívicas  por  las  calles. 
Por  la  noche  gran  iluminación,  cohetes  y bombas 
en  toda  la  ciudad  y fuegos  artificiales  en  la 
plazoleta  del  mercado.  Después  de  los  fuegos 
Organizóse  una  gran  manifestación,  de  italianos 
en  su  mayor  parte,  la  que,  con  una  banda  de 
música,  bandera  y luces  de  Bengala  á la  cabeza, 
recorrió  algunas  calles. 

Después  de  prolongados  vivas  á la  Unión 
Cívica  y á los  patriotas  que  han  tomado  una 
parte  principal  en  esa  jornada,  la  manifestación, 
que  se  componía  de  más  de  dos  mil  personas, 
pasó  á las  imprentas  de  El  Municipio  y L . Capi- 
tal, donde  sus  directores,  los  señores  Deolindo 
Muñoz  y Ovidio  Lagos,  agradecieron  la  demos- 
tración que  se  les  hacía  con  patrióticas  pala- 
bras. 

La  iluminación  fué  tan  profusa  como  en  días 
anteriores,  y hasta  tarde  de  la  noche  las  calles 
estuvieron  concurridísimas. 
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SANTA  FE 

La  manifestación  que  tuvo  lugar  en  Santa  Fe 
el  lo  de  Agosto  de  1890,  se  componía  de  más  de 
mil  quinientas  personas,  yendo  á su  cabeza  los 
doctores  Gómez,  Cello,  Candiotti,  presbítero  Se- 
guí, y los  respetables  comerciantes  José  R,  Aldao, 
JoséE.  Ferreira,  y otros  que  omitimos.  En  la  plaza 
de  Mayo  habló  el  doctor  Gómez;  fué  muy  feliz 
y frenéticamente  aplaudido.  Nadie  pudo  eximirse 
de  los  efectos  de  su  elocuente  palabra;  no  con- 
venció, arrebató. 

En  la  calle  Comercio,  las  damas  arrojaban 
flores  y sus  pañuelos,  y cuando  esto  concluía, 
deshicieron  los  abanicos  y anillos  y los  arroja  ■ 
ban  á los  manifestantes.  Los  salones  de  Cullen, 
Iturraspe,  Agustín  Iriondo,  encontrábanse  pro- 
fusamente iluminados  y abiertos.  En  fin,  puede 
decirse  que  ha  sido  indescriptible  el  entusiasmo. 

En  la  plaza  San  Martín,  el  pueblo  pidió  que 
hablara  el  doctor  Cello,  quien  á pesar  de  su  mal 
estado  de  salud,  no  tuvo  inconveniente  en  com- 
placer á los  manifestantes.  Su  discurso  fue  una 
apología  entusiasta  para  la  Unión  Cívica,  y tuvo 
frases  felices  que  fueron  recibidas  por  el  pueblo 
con  delirante  entusiasmo. 

Recordó  las  fechas  de  nuestra  historia,  toman- 
do con  este  motivo  oportuni  iad  de  presentar 
puro,  limpio  y brillante  el  patriotismo  de  los 
doctores  Alem,  del  Valle,  Demaria,  López,  etc. 

Uno  de  los  motivos  de  no  haber  concurrido  á 
la  manifestación  mayor  número  de  personas,  fué 
que  los  gubernistas  no  quisieron  aceptar  que  en 
uno  de  los  pendones  de  la  manifestación  se  ins- 
cribiera el  nombre  de  — ¡ Viva  la  Unión  Cívica  ! 


MENDOZA 

7 de  Agosto  de  1890. 

La  noticia  de  la  renuncia  del  Presidente  causó 
inmenso  é indescriptible  júbilo  en  esta  ciudad. 
Desde  las  seis  de  la  tarde  de  ayer  hasta  ahora, 
siguen  quemándose  cohetes  y bombas  en  las 
casas  de  comercio,  particulares  y en  todas  partes. 

En  la  plaza  Cobos,  organizóse  anoche  inmen- 
sa y popular  columna  que  se  dirigió  por  la  calle 


San  Martín.  Antes  de  llegar  á la  casa  del  Go- 
bernador, salieron  de  ésta  veinticinco  hombres 
armados  á remington^  al  mando  del  fiscal  Ordó- 
ñez,  quien,  revólver  en  mano,  quiso  fusilar  al  pue 
blo.  Felizmente,  pudo  evitarse  un  conflicto  san- 
griento, volviendo  la  columna  popular  al  punto 
de  partida,  en  medio  de  atronadores  vivas  á la 
Unión  Cívica,  al  doctor  Alem,  al  general  Campos 
y á los  doctores  Salas  y Álvarez,  Presidentes  de 
la  Unión  Cívica  de  ésta,  que  pronunciaron  patrió- 
ticos discursos  exhortando  al  pueblo  á hacer  ma- 
nifestación en  calma  y anunciando  días  felices 
para  la  patria  antes  oprimida.  Allí  se  nombró 
una  comisión  compuesta  de  varias  personas  ho- 
norables, para  que  acercándose  al  Gobernador 
pidiera  garantías  ¿Dara  el  pueblo,  atropellado  por 
la  fuerza  policial  al  mando  del  fiscal. 

En  la  casa  del  Gobernador  prodújose  serio  al- 
tercado entre  Guiñazú  y los  miembros  de  la  Co- 
misión, cediendo,  al  fin,  el  primero,  para  que  la 
manifestación  se  verificara  hoy  á las  tres  de  la 
tarde,  para  lo  cual  se  ha  hecho  circular  una  in- 
vitación firmada  por  lo  más  selecto  de  ésta. 

El  comercio  en  masa  se  ha  adherido  á la  ma- 
nifestación y cerró  sus  puertas  en  prueba  del  re- 
gocijo general. 

— En  los  días  de  la  revolución  han  estado 
presos,  incomunicados  y con  centinela  de  vista, 
el  editor  y directores  de  El  Debate,  Juan  de 
Rosas  y Eduardo  Teisaire,  y el  director  de  La 
Nación  Argentina,  Aquiles  San  Romerio,  que 
dieron  boletines  sobie  el  movimiento  de  la  ca- 
pital. 

— El  gobierno  de  Guiñazú,  ha  pretendido 
amordazar  la  prensa  independiente,  sin  conse- 
guirlo. 

— En  es  e momento,  el  pueblo,  en  número  de 
cinco  mil  almas,  reúnese  en  la  plaza  Cobos,  pa- 
ra celebrar  la  manifestación  de  júbilo  por  la  caída 
de  Juárez. 

7 de  Agosto  de  1890. 

En  estos  momentos  acaba  de  disolverse  la 
gran  manifestación  organizada  en  esta  provincia 
para  festejar  los  últimos  acontecimientos  políticos 
ocurridos  en  esa. 

Los  manifestantes  pasaron  de  cinco  mil,  pues 
todo  el  pueblo  de  Mendoza  se  ha  adherido  es- 
pontáneamente á la  manifestación. 

El  comercio  todo  cerró  sus  puertas;  el  entu- 
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siasmo  ha  sido  indescriptible  y digno  de  nuestros 
días  históricos. 

El  punto  de  reunión,  la  plaza  de  Cobos,  esta- 
ba á las  cuatro  de  la  tarde  materialmente  lleno. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  el  doctor  José  V. 
Zapata,  senador  nacional,  el  doctor  Salas,  el  doc- 
tor Alvarez  y el  doctor  Guevara. 

Concluidos  los  discursos  entre  los  aplausos  y 
los  vivas  de  la  multitud,  organizóse  la  columna 
en  la  calle  General  Gutiérrez,  siguiendo  hasta 
San  Martín.  Al  pasar  por  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia^ gran  número  de  señoras  y señoritas  de  lo 
más  distinguido  de  esta  sociedad,  arrojaron  una 
lluvia  de  flores  sobre  los  manifestantes,  adelan- 
tándose una  de  ellas  con  una  corona  de  laurel 
que  colocó  en  el  asta  de  una  de  las  banderas  que 
éstos  llevaban.  Siguió  la  columna  por  San  Martín 
en  el  mayor  orden  y compostura  hasta  el  paseo 
Alameda,  donde  hicieron  uso  de  la  palabra  los 
señores  Pedro  Julián  Ortíz,  Julio  L.  Aguirre  y el 
doctor  Juan  E.  Serú,  siendo  ruidosamente  aplau- 
didos y vivados  al  terminar.  Allí  disolvióse  la  ma- 
nifestación, en  medio  del  mayor  entusiasmo,  dan- 
do vivas  al  general  Mitre,  al  doctor  Pellegrini,  al 
doctor  Alem,  al  doctor  del  Valle,  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  y á la  Unión  Cívica. 

Según  opinión  de  personas  imparciales,  esta  ha 
sido  la  manifestación  más  importante,  por  su 
número  y por  la  calidad  de  sus  elementos,  que 
se  ha  organizado  en  Mendoza. 


ROJAS 

7 de  Agosto  de  1890. 

Este  pueblo,  al  conocer  la  renuncia  del  doctor 
Juárez,  está  frenético  de  alegría,  habiendo  reco- 
rrido anoche  la  población  con  banda  de  música 
á la  cabeza,  no  menos  de  quinientos  vecinos.  Hoy 
grandes  fiestas,  en  las  cuales  entra  la  popular 
carne  con  cuero  Esta  noche  gran  baile  en  los 
dos  clubs.  Muchos  vecinos  caracterizados  me  pi- 
den felicite  á La  Nación  por  tan  fausto  aconte- 
cimiento, lo  que  implica  decir  que  las  institucio- 
nes democráticas  conculcadas  hasta  hoy  entrarán 
á ser  ejercidas  libremente  por  el  heroico  pueblo 
argentino, 


SAN  VICENTE 

7 de  Agosto  de  1890 

Los  nacionales  y los  extranjeros,  sin  distinción 
de  color  político,  acaban  de  hacer  una  demostra- 
ción pública,  festejando  la  renuncia  de  Juárez. 
Vivóse  al  Presidente  y al  pueblo  de  Buenos  Aires. 


CHASCOMÚS 

7 de  Agosto  de  1890. 

Anoche  á las  9 p.  m.  tuvo  conocimiento  la 
Unión  Cívica  de  esta  ciudad  de  haber  sido  acep- 
tada la  renuncia  del  doctor  Juárez  Celman.  La 
impresión  agradable  que  causó  esta  noticia,  cun- 
dió de  uno  á otro  extremo  de  la  población,  y á 
las  10  p.  m.  salió  del  local  de  la  Unión  Cívica 
casi  en  su  totalidad  el  pueblo,  que  se  había  con- 
gregado para  festejar  tan  fausto  acontecimiento. 

La  manifestación  con  la  banda  de  música  á 
la  cabeza,  recorrió  las  calles  al  grito  de  ¡Viva  la 
Unión  Cívica!  Las  bombas  y cohetes  que  atrona- 
ban el  aire  no  cesaron  hasta  las  3 a.  m.,  hora 
en  que  se  regresó  al  local  de  la  Unión  Cívica, 
en  donde  fué  invitada  la  concurrencia  á tomar 
una  copa  de  champagne  por  la  comisión  direc- 
tiva de  ese  centro.  Algunas  casas  de  algunos  de 
los  miembros  de  dicho  centro,  estaban  iluminadas 
por  medio  de  faroles  chinescos.  En  el  local  de  la 
Unión  Cívica  se  hizo  tocar  el  himno  nacional,  el 
que  fué  oído  de  pie  por  la  concurrencia.  Inme- 
diatamente hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores 
Justo  Parodi,  .Rufrancos,  Rossi  Rom,  Justo  López 
y otros,  pronunciando  alocuciones  ardientes,  in- 
terrumpidas por  frenéticos  aplausos.  El  pueblo 
está  de  fiesta  por  tan  grande  acontecimiento,  y 
nacionales  y extranjeros  celebran  con  entusiasmo 
esta  nueva  evolución  política,  que  ojalá  traiga 
días  de  gloria  para  la  República  Argentina.  Pre- 
páranse para  el  domingo  grandes  fiestas  popula- 
res. Las  autoridades  que  ayer  defendían  en  su  ór- 
gano oficial  la  política  del  doctor  Juárez,  han  dado 
hoy  un  cambio  de  frente,  y afirman  que  la  renun- 
cia de  Juárez  se  imponía, 
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CÓRDOBA 

Agosto  7 de  1890. 

Al  señor  Presidente  de  la  Junta  Ejecutiva 
de  la  Unión  Cívica,  doctor  don  Leandro 
N.  Alem. 

La  Unión  Cívica  de  Córdoba,  ha  tenido  cono- 
cimiento de  los  sucesos  que  bajo  la  dirección  de 
!a  Junta  Revolucionaria,  é inspirados  por  los  pa- 
tricios ilustres  y hombres  de  bien  de  toda  la  Re- 
pública, se  han  producido  en  esa  capital  en  los 
días  26  á 30  del  pasado. 

Y aún  cuando  hasta  el  presente  este  centro 
político  no  ha  sido  oficialmente  informado  acer- 
ca de  los  resultados  prósperos  ó adversos,  que 
hayan  cabido  en  suerte  á la  Revolución,  la  Junta 
Ejecutiva  que  presido  ha  creido  de  su  deber, 
cualquiera  que  fuera  el  éxito  de  esta  tentativa 
generosa  en  pro  de  las  instituciones,  significar  á 
sus  hermanos  de  Buenos  Aires  la  gratitud  y admi- 
ración á que  se  han  hecho  acreedores,  así  por  el 
valor  y entereza  desplegados,  como  por  la  abne- 
gación con  que  han  defendido  ellos  solos  la  causa 
común. 

La  Unión  Cívica  de  Córdoba,  de  esta  provin- 
cia tan  vejada  y escarnecida  por  sus  malos  hi- 
jos, piensa  que  precisamente  por  haber  sido  uno 
de  estos  el  fundador  de  la  ominosa  oligarquía, 
que  ha  encendido  la  tea  revolucionaria,  tenía  al- 
go más  que  el  derecho,  el  deber,  de  ocupar  un 
puesto  en  las  filas  de  los  restauradores  de  la  li- 
bertad y de  la  tradición  de  honradez  y de  civismo 
que  nos  dejaron  nuestros  antepasados. 

Pero  ya  que  no  le  ha  cabido  el  honor  de  par- 
ticipar de  los  sacrificios  que  sus  valerosos  corre- 
ligionarios se  impusieron  en  persecución  de  esa 
obra  regeneradora;  el  Centio  que  presido,  consi- 
dera que  la  solidaridad  establecida  entre  los 
miembros  de  la  Unión  Cívica  en  toda  la  Repú- 
blica, por  la  identidad  de  propósitos  que  le  han 
dado  su  razón  de  ser,  implica  para  la  de  Córdoba 
la  de  la  responsabilidad  política  de  todas  las  con- 
secuencias de  la  revolución. 

En  este  concepto,  para  protestar  contra  la 
arbitraria  afirmación  contenida  en  el  manifiesto 
del  Presidente,  según  la  cual,  la  causa  de  la  re- 
volución no  representa  un  principio  ni  un  senti- 
miento nacional,  sino  la  ambición  insensata  de 


un  partido  local  de  Buenos  Aires  que  aspira  á 
imponer  su  voluntad  á todo  el  país;  la  Junta 
Ejecutiva  de  la  Unión  Civica  de  Córdoba,  inter- 
pretando la  voluntad  y las  condiciones  del  pue- 
blo de  la  provincia,  me  ha  encargado  manifestar 
á Y.,  para  que  se  sirva  trasmitirlo  al  Centro  que 
preside,  que  aplaude  y hace  suyas  las  declaracio- 
nes vertidas  en  el  manifiesto  de  la  Junta  Revolu- 
cionaria de  fecha  26  de  Julio:  que  acepta  en 
consecuencia  las  responsabilidades  de  la  revolu- 
ción, desautoriza  con  su  voz  y con  su  voto  las 
afirmaciones  del  Presidente  de  la  República;  y, 
finalmente,  que  prefiere  correr  la  suerte  de  los 
vencidos  en  las  jornadas  de  Julio  pasado,  ben- 
diciendo los  móviles  que  inspiraron  á esos  patri- 
cios beneméritos,  antes  que  el  triunfo  impopular, 
efímero  y estrecho  de  los  advenedizos  del  poder. 

Con  mi  adhesión  personal  al  señor  Presidente, 
y los  votos  y sentimientos  de  la  Unión  Civica  de 
Córdoba  que  dejo  consignados,  tengo  el  gusto 
de  reiterarle  la  seguridad  del  mayor  aprecio  y 
respeto. 

Juan  M.  Garro. 

Gerónimo  González — Agustín  Millán 

Secretarios. 


Agosto  7 de  1890. 

Con  gran  júbilo  de  este  pueblo  fué  recibida 
anoche  la  ya  esperada  noticia  de  la  renuncia  del 
doctor  Juárez. 

Coméntase  con  entusiasmo  la  gran  nueva  po- 
lítica. 

Adviértese  más  animación  en  el  comercio, 
que  tenía  completamente  paralizadas  sus  opera- 
ciones. 

Desde  ayer  circula  la  nueva  emisión  de  vales 
del  Banco  Provincial,  firmados  por  el  gerente  y 
tesorero,  habiéndose  suspendido  por  ahora  la 
incineración  de  billetes  de  la  antigua  emisión, 
por  ausencia  del  inspector  nacional  señor  Thiriot, 
que  se  marchó  hace  algunos  días  á la  capital. 

El  diario  oficial  ataca  á los  partidarios  des- 
leales que  caldo  Juárez  han  abandonado  su  ban- 
dera, evolucionando  en  derredor  de  la  nueva 
situación  política. 

Dícese  haber  renunciado  algunos  miembros 
del  Panal. 
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GRAN  MEETTNG  POPULAR  EN  CÓRDOBA 

10  DE  AGOSTO  DE  1890 

Imposible  fuera  decir  con  exactitud  las  in- 
mensas proporciones  que  revistió  el  Meeting  de 
Córdoba  del  lo  de  xVgosto  de  1890,  excediendo 
á las  esperanzas  más  optimistas. 

Fué  un  acontecimiento  de  trascendental  im- 
portancia, que  hará  época  en  Córdoba. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  notá- 
base en  la  ciudad  inusitado  movimiento.  Nume- 
rosas familias,  nacionales  y extranjeras,  apresurá- 
banse á em.banderar  sus  respectivos  domicilios  y 
á reunir  flores  para  arrojarlas  más  tarde  al  paso 
de  los  manifestantes. 

Estos  empezaron  á acudir  á la  plaza  San  Mar- 
tin, lugar  designado  para  la  reunión. 

La  policía  prohibió  anunciar  ia  manifestación 
con  bombas,  negándose  por  el  gobierno  la  banda 
de  música  que  le  fué  solicitada  por  los  miembros 
de  la  Unión  Cívica. 

Sin  embargo,  á la  una  y cuarto,  un  inmenso 
pueblo,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  gente 
distinguida,  formando  larga  columna,  púsose  en 
marcha  por  la  calle  27  de  Abril  con  una  banda 
á la  cabeza  compuesta  de  músicos  que  se  ofrecie- 
ron espontáneamente.  Continuó  por  la  calle  Ge- 
neral Paz  hasta  la  plaza  del  mismo  nombre.  En 
presencia  de  la  estatua  la  concurrencia  se  descu- 
brió y vivó  con  entu.siasmo  la  memoria  del  ilus- 
tre guerrero  cordobés. 

De  pie  en  el  pedestal  de  la  estatua,  pronun- 
ciaron elocuentes  discursos,  levantando  tempes- 
tades de  aplausos,  los  señores  doctor  Juan  M. 
Garro,  doctor  Rafael  García  Montaño,  doctor 
Ezequiel  Morillo,  doctor  Manuel  Vidal  Peña, 
Ramón  Moreno  y Osvaldo  Vélez. 

Terminados  los  discursos,  colocáronse  coronas 
en  la  estatua,  y la  columna,  considerablemente 
aumentada,  siguió  á la  plaza  Vélez  Sarsfield, 
continuando  por  Rivadavia  hasta  el  punto  de 
partida. 

Al  llegar  aquí,  la  manifestación  había  tomado 
proporciones  colosales.  El  número  de  manifes- 
tantes puede  calcularse  en  ocho  mil. 

Antes  de  disolverse  la  columna,  el  doctor  Te- 
místocles  Castellano  pronunció  el  último  discurso. 

'J'odos  los  balcones,  azoteas  y ventanas,  esta- 


ban ocupados  por  señoras  y señoritas  que  agita- 
ban sus  pañuelos  y arrojaban  flores  y coronas  al 
paso  de  los  manifestantes. 

En  las  últimas  cuadras  de  la  calle  Rivadavia 
el  entusiasmo  rayó  en  delirio. 

Un  gran  número  de  carruajes  ocupados  por 
distinguidas  damas,  siguió  la  columna  cívica  en 
todo  el  trayecto,  asociándose  á sus  manifesta- 
ciones. 

En  las  primeras  horas,  agentes  de  policía  tra- 
taron de  frustrar  el  éxito  de  la  manifestación, 
tratando  de  intimidar  á ciudadanos  del  pueblo 
con  la  voz  de  que  se  trataba  de  reunir  la  guardia 
nacional,  pero  todo  fué  en  vano. 

Reinó  en  la  manifestación  el  orden  más  com- 
pleto, lo  que  hizo  inoficiosa  la  ostentación  de 
fuerza  de  policía,  que  con  su  jefe  á la  cabeza 
rodeaba  á los  manifestantes. 

Trascribimos  el  discurso  del  Presidente  de  la 
Unión  Cívica,  doctor  Garro,  concebido  en  estos 
términos: 

« Señores:  Saludo  con  el  alma  henchida  de 
alegría,  al  pie  de  su  estatua,  al  benemérito  ge- 
neral Paz,  que  de  hoy  más  será  bañada  por  los 
efluvios  de  la  libertad  bajo  el  cielo  hermoso  de 
Córdoba!  El  corazón  se  ensancha  y late  jubiloso 
al  contemplar  este  soberbio  espectáculo,  brillante 
resurrección  del  espíritu  público  tras  largos  años 
de  infortunios  y penalidades. 

Conciudadanos  y extranjeros,  animados  de  un 
mismo  sentimiento  y alentando  iguales  esperan- 
zas, vense  confundidos  en  esta  grandiosa  mani- 
festación, que  hará  época  en  los  fastos  de  Cór- 
doba por.  la  espontaneidad  con  que  se  ha  produ- 
cido y el  noble  entusiasmo  que  enciende  todos 
los  semblantes. 

Ha  bastado  que  un  grupo  de  ciudadanos  lan- 
zase la  idea,  para  que  quince  horas  después  el 
pueblo,  en  inmensa  mayoría,  llenara  calles  y pla- 
zas prorrumpiendo  en  explosiones  de  contento, 
olvidando  por  completo  las  grandísimas  preocu- 
paciones que  le  rodearon  ha  pocos  días  á causa 
de  la  deplorable  situación  económica  de  la  pro- 
vincia. 

¿ Por  qué  los  habitantes  de  Córdoba,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  nacionalidades,  inquietos  y 
apesadumbrados  hasta  ayer,  muéstranse  hoy  ale- 
gres y confiados,  y llenan  los  aires  con  vítores  y 
aplausos  ? La  respuesta  vibra  en  todos  los  labios, 
y yo  debo  recogerla  de  ellos:  Es  que  la  Repúbfl- 
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ca,  que  se  hundía  en  un  abismo  pavoroso,  bajo  la 
más  funesta  administración  que  haya  soportado 
desde  i8io,  ha  sido  detenida  providencialmente 
en  su  caida,  abriéndose  de  improviso  nuevos  ho- 
rizontes á sus  destinos. 

Señores:  asistimos  á una  fiesta  de  fraternal  re- 
gocijo, y no  vienen  bien  las  recriminaciones.  Pe 
ro,  á lo  menos,  habré  de  decir  lo  que  nadie  igno- 
ra, lo  que  está  en  la  conciencia  pública:  que  el 
gobierno  presidido  por  el  doctor  Juárez  Celman 
era  para  la  patria  una  triple  calamidad  política, 
económica  y social,  y que  su  descenso  del  mando 
importa  un  hecho  venturoso  para  el  pueblo  ar- 
gentino. He  aquí  lo  que  significa  esta  manifesta- 
ción tan  espontánea,  grandiosa  y entusiasta,  como 
no  ha  habido  igual  desde  hace  mucho  tiempo : 
expansión  generosa,  íntimo  regocijo,  por  el  cam- 
bio político  operado  con  la  dimisión  del  doctor 
Juárez  Celman,  y las  esperanzas  que  hace  conce- 
bir de  una  pronta  reacción  en  todo  el  país  en  el 
sentido  del  orden,  de  la  justicia  y de  la  libertad. 

El  Vice  Presidente  tiene  hoy  en  sus  manos  la 
suerte  de  la  República,  y con  plena  conciencia  de 
la  responsabilidad  que  los  acontecimiemtos  han 
echado  sobre  él,  y de  la  solemne  espectativa  en 
que  el  país  se  encuentra,  acaba  de  decir  bien 
alto  para  que  nadie  deje  de  oirlo:  «Respetaré  la 
Constitución  y las  Leyes;  daré  al  pueblo  justicia 
y libertad.» 

Señores:  Tocome  el  honor  de  ocupar  una 
banca  ea  el  Congreso,  en  ocasión  que  el  doctor 
Carlos  Pellegrini  representaba  eu  él  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  Han  pasado  de  esto  ya  varios 
años,  no  menos  de  doce,  pero  si  he  de  juzgar 
del  concepto  que  entonces  formé  de  su  carácter 
franco,  enérgico,  elevado  y caballeresco,  como 
asimismo  por  sus  ideas  y sentimientos  naciona- 
listas, de  que  ha  dado  más  de  una  prueba,  puedo 
aseguraros  que  ninguna  consideración  le  hará  ser 
infiel  á sus  promesas,  y que  sabrá  colocarse  á la 
altura  de  las  exigencias  del  momento  histórico 
en  que  los  sucesos  le  han  llamado  á actuar  en 
primera  línea.  Mas  si  el  doctor  Pellegrini  ha  pro- 
metido todo  eso,  como  lo  cumplirá,  seguramente, 
en  el  ejercicio  del  mando,  no  olvidemos  que  el 
cambio  político  que  celebramos,  débese  á los 
viriles  esfuerzos  de  la  Unión  Cívica,  que,  con  el 
aplauso  de  la  República,  armara  el  brazo  del  pue- 
blo de  Mayo  para  derrocar  la  ominosa  oligarquía 
imperante  hasta  hace  pocos  días,  después  de 


agotados  los  medios  pacíficos  pata  redimir  á la 
patria  de  tan  menguada  dominación.  ¡ Honor  y 
gloria,  pues,  á la  Unión  Cívica;  honor  y gloria  á 
la  Junh.  Revolucionaria  del  26  de  Julio;  honor 
y gloria  á los  que  cayeron  como  buenos,  defen- 
diendo la  causa  santa  de  la  libertad  ! 

Señores:  Es  la  sangre  generosa  vertida  en  la 
capital  federal,  la  que  ha  traido  la  separación  del 
doctor  Juárez  de  la  Presidencia,  y el  comienzo  de 
una  era  reparadora  para  la  nación.  Hagamos  fer- 
vientes votos  porque  ella  fecundice  las  institucio- 
nes en  todos  los  ámbitos  del  suelo  argentino,  en- 
trando cuanto  antes  el  pueblo  de  Córdoba  y el 
de  las  demás  provincias  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos  y libertades.» 


CORRIENTES 

GRAN  MANIFESTACIÓN  POPULAR 
10  DE  AGOSTO  DE  1890 

La  columna  popular  recorrió  las  calles  de  esa 
ciudad  formando  imponente  manifestación  popu- 
lar con  una  banda  de  música  á la  cabeza,  cele- 
brando alborozado  el  grandísimo  triunfo  del  pue- 
blo y el  derrumbamiento  de  la  corrupción,  erigida 
en  sistema  de  gobierno;  fraternizaron  en  ella  na- 
cionales y extranjeros.  El  pueblo  ha  vivado  fre- 
nético al  partido  liberal,  á la  Unión  Cívica,  al  he- 
roico pueblo  de  Buenos  Aires,  al  general  Mitre, 
y á todos  los  hombres  que  con  su  abnegación 
contribuyeron  á redimir  la  patria  de  la  corrup- 
ción que  la  avergonzaba. 

La  ciudad  se  presentó  vestida  de  gala,  embair- 
derándose  espontáneamente  los  frentes  de  las 
casas.  Por  la  noche  hubo  iluminación.  En  el 
Club  del  Progreso  hubo  recibo  y en  el  teatro  fun- 
ción de  gala,  cantándose  por  la  compañía  el 
himno  nacional.  Reinó  en  la  población  verda- 
dero júbilo,  como  si  el  pueblo  se  hubiera  sacado 
de  encima  un  peso  que  lo  ahogara,  y como  si 
vislumbrara  una  era  regeneradora  de  justicia  y li- 
bertad para  esa  desgraciada  provincia,  tan  digna 
de  mejor  suerte.  Con  iguales  fines  se  han  cele- 
brado en  otros  puntos  de  la  provincia  manifes- 
taciones análogas. 

El  partido  liberal  está  hecho  y firme. 
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Los  hombres  del  poder  se  mostraron  visible- 
mente recios  y de  muy  mala  voluntad  con  estas 
expansiones  de  la  opinión,  pero  no  se  atrevieron 
á impedirla. 

Al  comenzarse  la  manifestación  en  la  plaza  25 
de  Mayo,  un  anciano,  por  el  solo  hecho  de  haber  vi- 
vado el  nombre  del  general  Mitre,  íué  tomado  pre- 
so por  un  comisario  de  policía  de  apellido  Nueres 
y conducido  al  departamento  central,  en  donde 
felizmente  al  llegar  fué  puesto  inmediatamente 
en  libertad  por  el  jefe. 

En  algunos  edificios  públicos  provinciales  ni 
la  bandera  de  ordenanza  de  días  de  fiesta  se 
colocó.  Las  fuerzas  de  policía  estuvieron  forma- 
das y municionadas  dentro  del  cuartel  durante  la 
manifestación,  como  si  temieran  algún  asalto. 


SAN  ISIDRO 

7 de  Agosto  de  1890. 

En  este  momento  el  pueb'o  entusiasmado  re- 
corre las  calles  de  la  población  á son  de  música, 
celebrando  el  cambio  presidencial  y asociándose 
de  corazón  al  movimiento  patriótico  y triunfo  de 
los  sanos  principios.  Se  queman  bombas  y cohe- 
tes. Se  lanzan  globos  y se  viva  al  nuevo  Presi- 
dente doctor  Pellegrini,  á la  Unión  Cívica,  al 
general  Mitre,  al  doctor  Rocha  y al  nuevo  Mi- 
nisterio. 


LOMAS  DE  ZAMORA 

7 de  Agosto  de  1890. 

En  este  momento  el  pueblo  recorre  las  calles 
vivando  el  triunfo  de  la  opinión  y al  pueblo  ar- 
gentino, que  hoy  como  siempre,  celoso  de  su  dig- 
nidad nacional,  ha  sabido  recuperar  las  libertades 
que  se  le  habían  arrebatado. 


ESCOBAR 

7 de  Agosto  de  1890. 

El  pueblo  de  Escobar,  con  entusiasmo  indes- 
criptible, se  complace  en  felicitar  al  nuevo  Presi- 


dente doctor  Pellegrini  y al  general  Mitre,  doctor 
Alem,  doctor  del  Valle,  general  Campos,  y á la 
Unión  Cívica,  por  el  feliz  resultado  de  la  dimi- 
sión del  doctor  Juárez  Celman,  quien  tan  tristes 
recuerdos  deja  á esta  República.  - ■ Juan  J.  Ga- 
llenare,  C.  Martelli,  Guillermo  Gagliardini,  Juan 
Ruiz,  Felipe  Torea,  Rpbustiano  Molina,  José  M. 
Echevarría,  Enrique  Pelliza,  Francisco  Martelli, 
Francisco  Contreras,  V.  Bagliotto,  Santiago  Ba- 
gliotto,  doctor  Toro,  Carlos  De  León,  Marcos 
Mases,  Julián  Molina,  M.  Santiso,  Aquilino  Már- 
quez, Pedro  Pinero,  Marcos  Alonso,  Ezequiel 
Alonso,  Emilio  Alonso,  M.  Castro,  Francisco 
González. — (Siguen  las  firmas). 


SAN  NICOLÁS 

7 de  Agosto  de  1890. 

Anoche  repitióse  la  manifestación  con  que  San 
Nicolás  festejaba  la  renuncia  del  doctor  Juárez, 
y esta  vez  con  la  seguridad  de  no  ser  defrauda- 
das sus  alegrías,  pues  sabíase  que  la  renuncia  es- 
taba aceptada  por  inmensa  mayoría.  Inmediata- 
mente que  llegó  la  noticia  telegráfica  del  doctor 
Hurtado  al  Norte,  éste  lanzó  un  boletín  comu- 
nicándola, lo  que  dió  lugar  á la  manifestación 
que  partió  de  la  Cigarrería  del  Tigre,  recorriendo 
varias  calles.  Los  vivas  sucedíanse  sin  interrup- 
ción á la  juventud  de  Buenos  Aires,  á la  Unión 
Cívica,  al  general  Mitre,  á las  libertades  públicas, 
al  sufragio  libre,  á los  señores  Turio,  Borja,  Car- 
vajal, Elíseo  Acevedo,  á El  Norte  de  Buenos 
Aires  y á su  redacción.  Los  nombres  de  del  Valle, 
Alem,  general  Campos,  tampoco  fueron  olvida- 
dos. En  la  plaza  habló  el  jóven  García  Alberdi 
y Carlos  Fernández,  y cuando  la  manifestación 
concurrió  al  domicilio  del  doctor  Justo,  este  se- 
ñor dirigió  la  palabra  al  público  brevemente,  pe 
ro  con  la  elocuencia  y altura  que  le  es  peculiar. 

Por  último,  la  manifestación  concurrió  á la 
estación  del  ferrocarril  con  objeto  de  esperar  á 
¡os  soldados  de  la  guardia  nacional,  que  se  dijo 
regresaban  á las  10  p.  m , pero  hubo  de  disol- 
verse por  no  haberse  confirmado  la  versión. 

, 8 de  Agosto  de  1890 

Llegaron  hoy  los  guardias  nacionales  del  ba- 
tallón de  esta  ciudad,  que  se  sublevó  marchando 
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á esa  á incorporarse  á la  revolución,  siendo 
apresado  en  la  estación  Sarmiento.  Esta  tarde  el 
pueblo  hízole  una  manifestación  grandiosa.  Ma- 
ñana se  le  obsequiará  con  carne  con  cuero. 
Todo  el  pueblo  está  embanderado.  El  regocijo 
reina  en  todas  partes. 

— Uno  de  los  primeros  números  de  La  Na- 
ción de  hoy  fué  llevado  al  escritorio  del  procura- 
rador  Bernal  en  momentos  en  que  desfilaba  la' 
manifestación  popular.  El  señor  Bonifacio  Ve- 
lázquez,  alli  presente,  agitó  el  diario  en  la  mano, 
y la  concurrencia  pronunció  un  ¡Viva  La  Nación! 
espontáneo  y entusiasta. 

Del  Pergamino  me  comunican  que  tienen  lu- 
gar solemnes  festejos.  Una  comisión  de  vecinos 
ha  estado  todo  el  dia  tocando  las  campanas  á 
rebato.  En  Arrecifes  sircede  lo  mismo. 


NAVARRO 

7 de  Agosto  de  1890. 

Se  está  festejando  la  renuncia  con  bombas, 
cohetes  y música. 


AZUL 

7 de  Agosto  de  1890. 

Más  de  dos  mil  personas  recorren  en  este  mo- 
mento las  calles  de  la  ciudad,  festejando  la  re- 
nuncia del  doctor  Juárez  y el  triunfo  del  pueblo. 
Pronunciaron  discursos  patrióticos  los  señores 
Brid,  Salvadores  y muchos  otros.  Hubo  una  gran 
ovación  trente  al  diario  El  Pueblo.  Inmenso 
iúbilo  y entusiasmo. 


BARADERO 

7 de  Agosto  de  1890 

El  pueblo  del  Baradeio  en  su  inmensa  mayoría 
celebra  hoy  el  gran  acontecimiento  ocurrido  el 
dia  de  ayer  en  la  capital  federal. 


MERCEDES 

7 de  Agosto  de  1890. 

El  pueblo  de  Mercedes  acaba  de  festejar  el 
triunfo  de  la  opinión.  Impedida  la  reunión  por  la 
Intendencia,  se  prescindió  de  la  orden.  Todos, 
nacionales  y extranjeros,  llenos  de  júbilo,  saluda- 
ron al  nuevo  gobierno.  Hablaron  entre  otros  los 
doctores  Demaria,  juez  de  lo  civil,  y Ménendez, 
Miguel  Gaudencio,  Santiago  Labarga,  Ernesto 
Ezquer,  Angel  M.  Ezquer,  Clodomiro  Vülafañe 
Th.  du  Fortmanvir.  — Sígnenlas  firmas, 


MORÓN 

7 de  Agosto  de  1890. 

Manifestaciones  de  júbilo  desde  anoche.  Para 
el  domingo  se  prepara  una  de  todo  el  pueblo. 


ENTRE  RIOS 

Uruguay,  11  de  Agosto  de  1890. 

El  día  lo  de  Agosto  de  1890,  á las  3 p.  m., 
tuvo  lugar  en  esta  ciudad  una  imponente  mani- 
festación popular,  recorriendo  las  calles  como  mil 
quinientas  personas,  más  ó menos,  vivando  ca- 
lurosamente al  Presidente  de  la  República  y á su 
digno  Ministerio,  á la  Unión  Cívica,  al  general 
Mitre,  á los  doctores  del  Valle  y Alem,  al  gene- 
ral Campos.  Señoritas  arrojaban  ñores  desde  bal- 
cones y puertas. 

El  entusiasmo  de  nacionales  y extranjeros  fué 
muy  grande,  á pesar  de  que  algunos  trataron  de 
que  no  se  hiciese  la  manifestación,  desprestigián- 
dola con  propósitos  contrarios,  lo  que  no  hizo 
efecto 

A la  cabeza  de  la  columna  iba  una  banda  de 
música;  se  quemaron  una  infinidad  de  bombas  y 
cohetes. 

Reunidos  al  pié  de  la  pirámide  General  Ramí- 
rez, hicieron  uso  de  la  palabra  el  doctor  More  ■ 
no  y los  señores  Alió,  Cordero  y el  estudiante 
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Bonicalce.  Todos  estuvieron  muy  felices,  reci- 
biendo nutridos  aplausos. 


CONCORDIA 


10  de  Agosto  de  1890. 

El  lo  de  Agosto  de  1890,  vio  realizarse  la 
más  hermosa  manifestación  que  había  visto  Con- 
cordia hasta  entonces.  Miles  de  personas  de 
todas  las  clases  y de  todas  las  nacionalidades, 
recorrían  las  calles  profusamente  adornadas  y 
embanderadas,  vivando  incesantemente  ' á la  pa- 
tria, al  doctor  Pellegrini  y sus  ministros,  al  ge- 
neral Mitre,  á la  Unión  Cívica,  al  ejército  ar- 
gentino, al  pueblo  de  Buenos  Aires,  á los  doctores 
Alem  y del  Valle,  al  general  Campos,  etc. 

Los  balcones  de  las  casas  por  donde  pasó  la 
manifestación  estaban  llenos  de  distinguidas  se- 
ñoras y señoritas,  que  arrojaban  flores  á los 
manifestantes,  vivando  á la  Unión  Cívica 

El  entusiasmo  de  la  población  era  indescrip- 
tible, y da  una  alta  idea  de  la  cultura  de  este 
pueblo,  el  que  en  ella  no  haya  habido  una  nota 
discordante.  Hablaron  los  señores  Durán,  doctor 
Martínez,  doctor  Cetz,  Fernando  Méndez  y Juan 
Cruz  Paz,  siendo  muy  aplaudidos. 

Del  Salto  Oriental  fué  un  respetable  número 
de  vecinos  organizados  para  acompañar  á este 
pueblo  en  su  regocijo. 


SANTIAGO  DEL  ESTERO 


11  de  Agosto  de  1890. 

El  pueblo  de  Santiago  recibió  la  noticia  de 
los  nuevos  rumbos  Ajados  á la  política  nacional, 
con  general  alborozo.  Una  comisión'  popular 
compuesta  de  personas  distinguidas  de  esa  socie- 
dad, organizó  una  gran  manifestación  festejando 
las  soluciones  patrióticas  de  la  grave  crisis  polí- 
tica que  amenazaba  hundirnos  en  el  descrédito. 
Nacionales  y extranjeros  adhiriéronse  á la  fiesta, 
c|ue  revistió  proporciones  grandiosas, 


15  de  Agosto  de  1890. 

En  estos  momentos  tres  mil  ciudadanos  aca- 
ban de  recorrer  las  calles  de  esta  ciudad,  profu- 
samente adornadas  por  el  vecindario,  que  se  ha 
asociado  espontáneamente  á las  fiestas  del  rego- 
cijo público 

Ha  reinado  en  la  manifestación  completo  or- 
den y entusiasmo  indescriptible. 

Un  carruaje  espléndidamente  adornado,  iba  á 
la  cabeza  de  la  manifestación,  con  tres  niñas  de 
corta  edad  vestidas  con  los  colores  patrios,  sim- 
bolizando la  libertad. 

Las  damas  y señoritas  hanse  adherido  á este 
acto  arrojando  flores  con  profusión  desde  los  bal- 
cones y azoteas. 

Han  sido  vivados  el  Gobierno  Nacional,  la 
Unión  Cívica,  el  doctor  Alem,  el  doctor  del  Va- 
lle, los  generales  Mitre  y Campos,  y los  corone- 
les Espina,  Figueroa  y Morales.  Hicieron  uso  de 
la  palabra  el  doctor  Manuel  Algañaraz,  el  joven 
David  J.  Avalos,  y los  doctores  Castañeda,  de  la 
Vega,  Domínguez  y García,  siendo  todos  muy 
aplaudidos. 

Jamás  se  ha  visto  aquí  manifestación  más  nu- 
merosa ni  más  espléndida.  Grupos  de  distingui- 
das señoritas  y señoras,  presas  del  mayor  entu- 
siasmo, aclamaban  á los  manifestantes. 

La  plaza  pública,  pasada  la  manifestación, 
ofrecía  un  bellísimo  aspecto,  y numerosas  seño- 
ritas concurrieron  ostentando  las  escarapelas  usa- 
das en  la  manifestación. 

Un  grupo  de  individuos  que  partió  del  Ca- 
bildo, compuesto  de  Maldonado  socio  de  Absa- 
lón Rojas,  Sosa,  cuñado  del  mismo  hermano  del 
ministro  de  gobierno,  el  comisario  Carrillo,  el 
redactor  del  periódico  oficial  y otros,  se  intro- 
dujo dando  gritos  provocativos  con  el  propósito 
de  producir  un  conflicto,  lo  que  felizmente  pudo 
evitarse  con  palabras  de  orden  de  las  personas 
más  caracterizadas. 

El  comercio  y los  residentes  extranjeros,  adhi- 
riéronse cerrando  uno  sus  puertas  y haciendo 
acto  de  presencia  los  otros. 

J.  Castañeda,  La  Vega,  Froilán  Soria,  doctor 
M.  Taboada,  doctor  S.  González,  Ramón  Ira- 
main,  A.  H.  Yolde,  Pastor  Gorostiaga,  E.  García, 
Adolfo  Macías,  Victoret,  Dupui. 
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CATAMARCA 

11  de  Agosto  de  18890. 

Una  gran  fracción  del  partido  nacional  opo- 
sitor á la  situación  en  esta  provincia,  hizo  una 
manifestación  por  la  caida  del  doctor  Juárez^  con 
más  de  dos  mil  ciudadanos,  por  las  calles  de  esta 
ciudad,  vivando  al  Presidente  Pellegrini,  al  mi- 
nistro Roca  y demás  miembros  del  gabinete  na- 
cional. Pronunciáronse  en  la  plaza  entusiastas  dis- 
cursos, revelando  la  adhesión  de  la  opinión  de 
esta  provincia,  en  favor  del  nuevo  orden  de  co- 
sas suigido  por  la  renuncia  del  presidente  Juá- 
rez. A su  vez  los  gubernistas  aliados  al  circulo 
del  juez  federal,  doctor  Figueroa,  celebraron  otra 
reunión  promovida  por  dicho  juez,  por  el  rector 
del  colegio  nacional,  el  director  de  la  escuela 
normal,  el  tesorero  y receptor  de  la  provincia. 


en  todo  40  empleados,  entre  éstos  jueces  y ge- 
rente del  Banco  Nacional,  organizándose  hoy  en 
manifestación  pública  en  favor  del  gobernador 
Dulce,  dando  completo  fiasco. 


SAN  JUAN 

Cuando  se  tuvo  en  San  Juan  la  noticia  de  la 
renuncia  de  Juárez  Celman,  se  improvisó  una 
manifestación  imponente  solemnizando  tan  fausto 
acontecimiento  Jamás  se  vió  allí  una  manifesta- 
ción más  entusiasta^  ni  se  oyeron  discursos  más 
elocuentes,  impregnados  del  más  puro  patriotismo. 
Puede  asegurarse  sin  exageración,  que  todo  San 
Juan  se  ha  regocijado  por  la  caída  del  presidente 
coimero. 


vt:5»  ctat-  vr^  ^xz-T3  ■ i 


TELEGRAMAS  OFICIALES 


LOS  GOBERNADORES  DE  PROVINCIA  AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


-<m 


Catíimarca,  Agosto  7. 

Esta  mañana  reuní  en  mi  casa  á todos  mis 
amigos,  y han  recibido  con  júbilo  los  conceptos 
de  su  telegrama.  Todos  ellos  me  han  manifesta- 
do su  decisión  de  acompañarle  á compartir  la 
tarea  en  estos  momentos  difíciles.  Puedo  asegu  • 
rarle  que  tanto  ellos  como  el  pueblo  de  mi  mando 
estarán  á su  servicio  dispuestos  á secundar  pa 
trióticamente  en  sus  propósitos  de  paz  y conci- 
liación, seguros  de  que  el  éxito  que  garante  su 
esclarecido  talento,  coronará  los  esfuerzos  de  los 
buenos.  Es  en  este  sentido  que  mis  numerosos 
amigos,  que  representan  la  opinión  de  la  provin- 
cia, le  dirigirán  esta  tarde  un  telegrama  colectivo, 
ofreciéndose  con  decisión  á secundar  sus  pro- 
pósitos. Dentro  de  pocos  días  más  tendré  el  pla- 
cer de  verme  con  V.  E.  en  esa  capital. 

Esperando  poderle  ser  útil  en  lo  que  ordene 
V.  E , me  hago  un  honor  en  saludarle  con  mi 
mayor  distinción. 

José  Dulce. 


Santa  Fe,  Agosto  7. 

AlI  acusar  recibo  á V.  E.  del  telegrama  oficial 
fecha  de  ayer,  en  el  que  se  sirve  comunicarme 
que  ha  asumido  el  mando  de  la  República  por 
renuncia  que  del  cargo  de  Presidente  ha  hecho 
el  ciudadano  doctor  Miguel  Juárez  Celman,  cum- 
plo con  el  grato  deber  de  manifestar  á V.  E.  que 
el  gobierno  y el  pueblo  de  la  provincia,  están  dis- 
puestos á coadyuvar  á la  realización  de  los  pa- 
trióticos propósitos  que  á V.  E.  animan  y á pres- 


tar en  todo  momento  su  decidido  concurso  para 
el  sostenimiento  de  la  autoridad  legal  de  la  na- 
ción que  V.  E.  representa.  Saludo  al  señor  Pre- 
sidente con  mi  más  distinguida  consideración. 

José  E.  Golean, 

Vice  Gobernador. 


Santiago,  Agosto  17. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á V.  E.  de 
su  telegrama  circular,  en  que  se  sirve  comunicar 
que  habiendo  presentado  su  renuncia  de  Presi- 
dente déla  República  el  doctor  don  Miguel  Juá- 
rez Celman,  el  Congreso  la  ha  aceptado,  asumien- 
do V.  E.  en  consecuencia  el  mando.  Me  com- 
plazco en  asegurar  á V.  E.  que  mi  gobierno  se 
hará  un  deber  de  apoyar  con  todos  sus  esfuerzos 
la  obra  patriótica  que  ha  tocado  en  suerte  á V.  E. 
El  pueblo  y el  gobierno  de  esta  provincia,  que 
han  visto  con  profunda  pena  producirse  la  per- 
turbación de  la  paz  y la  desconfianza  en  el  país, 
esperan  confiados  que  V.  E.  sabrá  afianzar  la  una 
y restablecer  la  otra  por  obra  propia  y del  pueblo 
argentino.  Saludo  á V.  E.  con  mi  mayor  conside- 
ración personal. 

M.  Ruiz, 

Gobernador. 

Córdoba,  Agosto  7. 

Acuso  recibo  del  telegrama  circular  de  V.  E. 
comunicándome  que  habiendo  el  honorable  Con 
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greso  de  la  Nación  aceptado  la  renuncia  que 
elevó  del  cargo  de  Presidente  de  la  República  el 
ciudadano  Miguel  Juárez  Celman^  ha  entrado 
V.  E.  en  ejercicio  cel  P.  E.  nacional.  Correspon- 
diendo á las  legitimas  esperanzas  que  V.  E.  ma- 
nifiesta tener  en  el  concurso  de  esta  provincia 
para  el  desempeño  de  la  patriótica  tarea  que 
impone  el  gobierno  de  la  nación  en  las  presentes 
circunstancias  me  es  grato  manifestar  al  señor 
Presidente  que  el  gobierno  y el  pueblo  de  Cór- 
doba, ofrecerán  en  su  esfera  constitucional  toda 
la  cooperación  que  el  gobierno  de  V.  E.  requiera. 
Me  es  satisfactorio  presentar  á V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

Makcos  N.  Juárez. 


Catamarca,  Agosto  7. 

Recibo  en  este  momento  el  telegrama  ,de 
V.  E.  comunicando  haber  asumido  el  mando  de 
la  República,  por  renuncia  del  doctor  M.  Juárez 
Celman. 

Estimo  el  tamaño  de  la  responsabilidad  que 
pesa  sobre  V.  E.,  dados  los  momentos  difíciles 
porque  atraviesa  el  país;  pero  cuento  al  mismo 
tiempo  que  su  energía  y patriotismo  reconocido, 
son  prendas  de  seguridad  para  la  nación.  En  mi 
gobierno  estoy  y estaré  siempre  del  lado  del 
principio  legal,  pudiendo  V.  E.  contar  con  el 
decidido  apoyo  de  esta  provincia,  que  por  otra 
parte  tiene  completa  confianza  en  que  V.  E.  ha 
de  marchar  por  el  camino  de  la  ley  y del  deber. 

Aprovecho 'la  ocasión  de  saludar  á 'V.  E.  ha- 
ciendo votos  por  la  felicidad  de  su  gobierno  con 
la  seguridad  de  mi  mayor  consideración. 

José  Dulce, 

Gobernador. 


Rioja,  Agosto  7. 

Recibo  el  telegrama  de  'V.  E.  comunicándome 
haber  asumido  el  mando  supremo  de  la  Nación 
por  renuncia  del  doctor  Miguel  Juárez  Celman. 
Será  siempre  un  honor  para  mí  y para  el  pueblo 
de  esta  provincia  mantener  con  V.  E.  las  relacio- 
nes de  perfecta  amistad  que  he  mantenido  con 
el  Excmo.  Gobierno  de  la  Nación.  Hago  votos 


porque  el  acierto  acompañe  los  actos  de  V.  E. 
en  las  difíciles  circunstancias  porque  atraviesa 
la  República.  Dios  guarde  á "V.  E. 

J.  V.  González. 

Salta,  Agosto  7. 

Acuso  recibo  del  telegrama  de  V.  E.  en  que 
me  participa  haber  entrado  en  ejercicio  del  P.  E. 
nacional  en  virtud  de  la  renuncia  del  ciudadano 
doctor  Miguel  Juárez  Celman,  aceptada  por  el 
honorable  Congreso.  V.  E.  con  su  reconocido 
patriotismo  sabrá  colocar  al  país  en  estos  mo- 
mentos difíciles  encaminándolo  hacia  sus  grandes 
destinos.  Mi  gobierno  y el  pueblo  de  esta  pro- 
vincia, se  harán  un  honor  y un  deber  en  contri- 
buir con  su  eficaz  cooperación  á que  'V.  E.  pueda 
realizar  tan  altos  propósitos.  Con  este  motivo  me 
es  grato  saludar  á V.  E.  con  mi  más  distinguida 
consideración. 

Pedro  O,  Frías. 

Felipe  R.  Arias. 


Paraná,  Agosto  6. 

Acabo  de  recibir  el  telegrama  de  V,  E.  en  el 
cual  se  digna  comunicarme  que  por  renuncia  del 
doctor  Juárez  Celman  al  cargo  de  Presidente  de 
la  República,  ha  entrado  V.  E.  en  ejercicio  del 
P.  E.  Puedo  asegurar  á V.  E.  que  tanto  este  go- 
bierno como  el  pueblo  de  Entre  Ríos,  inspirados 
en  los  mismos  sentimientos  patrióticos  de  V.  E., 
cooperarán  en  todo  al  mejor  éxito  del  gobierno 
de  'V.  E.,  no  omitiendo  sacrificio  alguno  á la  rea- 
lización de  los  propósitos  que  á N . E.  lo  animan 
para  vencer  los  obstáculos  de  la  difícil  situación 
porque  atraviesa  el  país.  Con  tal  motivo  saludo 
á 'V.  E.  con  toda  mi  consideración. 

C.  Basavilbaso. 


Mendoza,  Agosto  7. 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República 

Recibo  en  este  momento  el  telegrama  de  'V.  E,, 
comunicándome  que  por  renuncia  aceptada  al  ciu- 
dadano doctor  Miguel  Juárez  Celman,  de  su 
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cargo  de  Presidente  de  la  República,  ha  asumido 
V.  E.  el  mando  supremo  de  la  Nación.  Al  felicitar 
á V.  E.  por  su  elevación  á tan  alto  puesto,  puedo 
asegurar  que  esta  provincia  y mi  gobierno  pres- 
tarán al  de  V.  E.  la  más  decidida  cooperación, 
contribuyendo  así  al  más  fácil  desempeño  de  la 
ardua  tarea  de  que  V.  E.  se  acaba  de  encargar. 

En  esta  oportunidad  cumplo  también  el  grato 
deber  de  prestar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi 
más  distinguida  consideración  personal. 

Oscar  Guiñazú. 


La  Plata,  Agosto  7, 

Sr.  Presidente  de  la  República,  doctor  Car- 
los Pellegrini. 

Buenos  Aires. 

Acuso  recibo  á V.  E.  del  telegrama  en  que 
me  comunica  haber  asumido  la  Presidencia  de 
la  República  por  renuncia  aceptada  del  ciu- 
dadano doctor  Miguel  Juárez  Celman.  Puede 
V.  E.  contar,  sin  restricción,  con  el  concur- 
so del  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  ve  encarnada  en  uno  de  sus  buenos  hijos,  la 
solución  nacional  y constitucional  de  las  graves 
perturbaciones  producidas,  y con  el  de  este  go- 
bierno, que  confía  también  en  el  concurso  de  V.  E. 
para  cumplir  ampliamente  su  programa  y sus  pro- 
pósitos manifestados  en  los  hechos. 

Saludo  á V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

Julio  A Costa. 


San  Juan,  Agosto  7. 

Me  es  grato  presentar  á V.  E.  mis  más  sinceras 
felicitaciones  por  su  elevación  á la  primera  ma- 
gistratura de  la  República^  y manifestarle  que 
este  gobierno  y el  pueblo  de  esta  provincia  se 
harán  siempre  un  deber  en  prestar  á la  autori- 
dad de  V E.  todo  su  concurso  y apoyo.  Ha- 


ciendo votos  por  la  prosperidad  de  la  patria 
bajo  su  administración  y favor  de  la  tranquilidad 
y el  orden  felizmente  restablecido,  saluda  á 7.  E 
deseándole  toda  felicidad  su  afectísimo. 

A.  Albarracin, 

Gobernador. 


Tucunián,  Agosto  7. 

Acuso  recibo  al  telegrama  de  V,  E.  comuni 
cándeme  que  por  renuncia  del  doctor  M.  Juáre^ 
Celman,  ha  asumido  el  mando  de  Presidente  de 
la  República.  V.  E.  puede  estar  seguro  que  el 
pueblo  de  esta  provincia,  como  sus  mandatarios, 
le  prestarán  su  más  decidido  apoya  y concurso 
en  el  desempeño  de  la  elevada  y difícil  misión 
que  se  le  ha  confiado. 

Reconocido  es  el  patriotismo  de  V.  E.,  y este 
gobierno  cree  que  sabrá  desempeñar  ese  alto 
puesto  con  el  acierto  que  las  circunstancias  exi- 
gen. Saluda  á V.  E.  atentamente. 

Zenón  J.  Santillán, 


San  Luis,  Agosto  7. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  al  telegrama 
de  ayer  de  V.  E.,  en  que  se  digna  comunicarme 
que  ha  entrado  en  ejercicio  del  P.  E.  nacional, 
por  renuncia  del  doctor  Juárez  Celman.  El  go- 
bierno de  esta  provincia  al  felicitar  á V.  E.  por 
el  nuevo  cargo  conque  ha  sido  favorecido,  le 
ofrece  desde  luego  el  apoyo  y contingente  que 
V.  E.  necesita  para  el  desempeño  de  sus  delica- 
das funciones  de  jefe  de  estado,  como  lo  ha  hecho 
siempre  con  el  gobierno  general. 

Puede  contar  á la  vez  con  las  seguridades  de 
mi  mayor  consideración. 

Saluda  á V.  E. 

Mauricio  Orellano. 


CONFRATERNIDAD  ARGENTINO-URUGUAYA 


El  diario  La  Prensa,  recibió  el  despacho  te- 
legráfico que  va  en  seguida^  inspirado  por  senti- 
mientos en  extremo  gratos  para  el  pueblo  argen- 
tino y compartidos  por  éste  de  la  manera  más 
efusiva: 

Montevideo,  Agosto  7. 

Al  direclor  de  La  Prensa: 

Buenos  Aires. 

La  dirección  de  La  Epoca,  en  este  dia  de  ex- 
pansión patriótica  para  el  pueblo  argentino,  felicita 
por  intermedio  de  La  Prensa  á toda  la  prensa 
independiente  de  esa  república  hermana,  por  el 
valioso  concurso  que  ha  sabido  prestar  á la  de- 
fensa de  las  instituciones  vilipendiadas  audaz- 
mente por  el  gobernante  cuya  desaparición  de  la 
escena  política  se  festeja  hoy  en  ambas  riberas 
del  Plata. 

El  pueblo  oriental,  que  se  sintió  herido  cual 
si  se  tratara  de  causa  propia  ante  el  fracaso  de 
la  reciente  revolución,  acompaña  también  al  ar- 
gentino en  estos  momentos  de  regocijo  producido 
por  el  triunfo  de  la  buena  causa. 

La  Época,  confraternizando  con  los  argenti- 


nos, hace  acto  de  presencia  en  la  patriótica  fies- 
ta que  ahí  se  celebra  hoy. 

El  director  de  La  Prensa. 

La  dirección  de  La  Prensa  contestó  el  ante- 
rior telegrama  en  los  siguientes  apropiados  tér- 
minos: 

Buenos  Aires,  7 de  Agosto. 

Señor  directo}  de  La  Época: 

Montevideo. 

La  dirección  de  La  Prensa  interpreta  bien  el 
sentimiento  de  la  prensa  independieirte  de  la  Re- 
pública, agradeciendo  la  noble  y efusiva  felicita- 
ción de  la  dirección  de  La  Epoca,  que  llega,  en 
efecto,  en  momentos  en  que  el  suelo  argentino 
celebra  con  alborozo  patriótico  la  rehabilitación 
constitucional  que  se  inaugura  de  su  gobierno  po- 
lítico, y en  que  cierra  con  mano  generosa  y viril 
una  página  luctuosa  de  su  vida  nacional,  para 
conservarla  en  la  historia  como  una  lección  y 
como  un  ejemplo. 

El  director  de  La  Prensa. 
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NUEVO  PODER  EJECUTIVO 


Buenos  Aires,  Agosto  7 de  1390. 

El  Vice-Pyesidente  de  la  República  en  ejer- 
cicio del  P.  E. 

DECRETA  : 

Articulo  r"  Nómbrase  Ministros  Secretarios 
de  Estado  ; en  el  departamento  del  Interior 
al  general  Julio  A.  Roca,  en  el  de  Relacio- 
nes Exteriores  al  doctor  don  Eduardo  Costa, 
en  el  de  Hacienda  al  doctor  don  Vicente  F. 
López,  en  el  de  Justicia,  Culto  é Instrucción 
Pública  al  doctor  don  José  Gutiérrez,  en  el 
de  Guerra  y Marina  al  general  Nicolás  Levalle. 

Art.  2°  El  Sub-Secretario  del  Ministerio  del 
Interior,  refrendará  el  presente  decreto. 

Art.  3°  Comuniqúese,  etc. 

PELLEGRINI. 
Manuel  M.  Zorrilla. 


DECRETO 

Buenos  Aires,  7 de  Agosto  de  1890. 

En  vista  de  la  autorización  conferida  al  P.  E. 
por  la  ley  de  31  de  Julio  próximo  pasado,  el 
Vice-Presidente  de  la  República  en  ejercicio 
del  P.  E. 

DECRETA : 

Articulo  I®  Levántase  el  estado  de  sitio  en 
toda  la  República. 

Art.  2®  Queda  licenciada  la  guardia  nacional 
movilizada  en  toda  la  República. 

Art.  3“  Comuniqúese,  etc. 

PELLEGRINI. 

Julio  A.  Roca  — Eduardo 
Costa— Vicente  F.  López 
— José  M Gutiérrez — Ni- 
colás Levalle. 
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GRAN  MEETÍNG  DEL  10  DE  AGOSTO  DE  1890 


INVITACIÓN  AL  MEETING 


AL  PUEBLO 

Los  miembros  de  la  Unión  Cívica  y los  cor- 
religionarios que  suscriben,  invitan  al  pueblo  de 
la  República  á la  manifestación  que  tendrá  lu- 
gar el  lo  del  corriente  á la  i 1/2  p.  m , para  so- 
lemnizar el  primer  triunfo  del  movimiento  rege- 
nerador, y en  honor  de  su  Presidente  doctor  don 
Leandro  N.  Alera. 

Punto  de  reunión:  Plaza  San  Martin. 

Dr.  Bonifacio  Lastra^  coronel  Martín  Guerrico, 
coronel  José  INI.  Morales,  doctor  Mariano  Varela, 
coronel  Julio  Figueroa,  doctor  Francisco  A Ba- 
rroetaveñá^  Fermín  Rodríguez,  coronel  Mariano 
Espina,  Francisco  Ramos,  doctor  Juan  José  Men- 
tes de  Oca,  doctor  M.  A.  Montes  de  Oca,  Tomás 
Santa  Coloma,  doctor  José  S.  Arévalo,  Cornelio 
Saavedra  Zavaleta,  Alberto  I.  Gaché,  Diego  T. 
R.  Davison,  general  Manuel  J.  Campos,  doctor 
Adolfo  Saldías,  Modesto  S.  Viamonte,  Miguel  B. 
Varela,  Jorge  Hainard,  doctor  Emilio  Gouchón, 
Carlos  E.  Zuberbülher,  Luis  N.  Barbagelata,  Ro- 
dolfo Solveira,  Juan  Felipe  Justo,  cadete  Marcos 
Hermelo,  M.  F Mantilla,  Eduardo  Casares,  te- 
niente Benjamin  Estrada,  doctor  Martin  A.  Mar- 
tínez, doctor  Isaac  Areco,  teniente  Justo  Sola- 
no, teniente  Rafael  de  Oliveira  César,  teniente 
Doralio  Hermosid,  teniente  Ricaido  Arrigorena, 
teniente  Tristán  Balaguer,  alférez  de  navio  Ber- 
nabé Segovia,  teniente  Estanislao  López,  capitán 
Martin  E Aguirre,  ca  >itán  Antonio  A.  Romero, 
capitán  Bartolomé  Fació,  teniente  Gregorio  Vélez, 
alférez  José  Miguel  Mujica,  teniente  Hilario  Cui- 
tiño,  teniente  Antonio  Gerkens^  teniente  Eduar- 
do Sisey,  teniente  Constante  Reibaud,  teniente 


Adriano  Godoy,  subteniente  Domingo  Villanue- 
va,  teniente  Emilio  E.  Correa,  alférez  de  fragata 
José  Pereira,  alférez  de  fragata  Leopoldo  Pérez, 
alférez  de  fragata  Ernesto  Anabia,  'capitán  José 
M,  Castro  Sundblad,  teniente  Francisco  Denis, 
teniente  Enrique  Jaureguiberry,  teniente  Julio 
Ferrari,  subteniente  J.  Ur.iburu,  teniente  R.  Bai- 
gorria,  subteniente  G.  Tornquist,  subteniente  N. 
Albina,  cadete  Octavio  Fernández,  id.  Dalmiro 
Llopart,  id.  J.  Ramirez,  teniente  Pablo  Escalada 
Saavedra,  capitán  Luis  Fernández,  teniente  To- 
más Vallée,  alférez  de  fragata  Vicente  Oliden, 
teniente  Arturo  Albarracin,  alférez  Eduardo  Te- 
11o,  alférez  Luis  Guerrero,  José  M.  Durañona, 
Fermin  Rodríguez  (hijo).  Régulo  Martínez,  Ri- 
cardo Montaña,  Joaquín  M.  Montaña,  doctor  Julio 
Arraga,  doctor  Antonio  Arraga.  Pedro  Blomberg, 
Alberto  J.  Gaché,  doctor  Camilo  Crotto,  Héctor 
Vidblom,  doctor  Oscar  Liliedal,  Alejandro  Mol- 
des, José  Dibur,  capitán  Diego  Lamas,  Juan  V. 
Videla,  Alberto  Rosendi,  Daniel  G.  Posse,  Ata- 
nasio  Iturbe,  Juan  Moldes,  Lorenzo  Celesia, 
Eduardo  Casares  (hijo),  Eduardo  Fernández  Al- 
meira,  Jacinto  A.  Sicardi,  Alberto  Tessi,  Angel 
Moldes,  doctor  Nicasio  Etchepareborda,  Fran- 
cisco Raineli,  doctor  Cayetano  Rey  Grimau, 
Eduardo  Vivas,  Hugo  Macías,  Daniel  Ferrari,  M. 
Montoto,  Abraham  Ferrari  Inocencio  F.  Ortiz, 
R.  Escudero,  Tomás  Matta,  Juan  García,  Anto- 
nio Figoli,  Francisco  Taurel,  Enrique  Fregoso, 
Augusto  Marguerat,  José  M.  Jáuregui,  Diego  Gon- 
zález Campos,  Jorge  Lorea,  José  L.  Caro,  Enri- 
que Crotto,  Lino  Lagos  (hijo),  José  F.  Lagos, 
Fr¿incisco  E.  Andreu,  Narciso  Laclan,  Gregorio 
Salina,  Sixto  C.  Raineli,  Norberto  Crotto,  doctor 
Antonino  M.  Ferrari,  Rufino  Pastor,  Santiago 
Acevedo,  doctor  Julio  Casal,  doctor  Jacinto  Crotto, 
doctor  Oscar  M.  Ferrari,  doctor  Enrique  Pérez, 
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doctor  Martin  M.  Torino,  Cornelio  C.  Viera, 
doctor  Augusto  Ibarzabal,  Antonio  Durañona, 
doctor  Eduardo  Copraartin,  Alfredo  E.  Oliverio, 
Alejandro  Casaban,  Manuel  R.  Anasagasti,  Patri- 
cio Smith,  Alberto  S.  Romero,  A.  Goeerling,  Pru- 
dencio Vargas,  Justo  Marinovich,  Manuel  O.  Lu- 
gones,  Vicente  Mussis,  Eduardo  Barbosa  Flo- 
rencio Romero  Brizuela,  Enrique  Rosas,  Enrique 
Garcia  Cortina,  Tomás  Muzlera,  doctor  Carlos 
M.  Urien,  Benito  Casa),  Luis  Andrade,  Benjamin 
Butler,  alférez  Eusebio  Ibáñez,  teniente  P,  Risso 
Patrón,  capitán  Benjamin  Calvete,  Carlos  Beccar 
Varela,  alférez  de  fragata  César  Noguera,  Felipe 
Elizalde,  Miguel  Posadas,  Diógenes  Cortés,  Pedro 
Casablancas,  alférez  de  navio  Ubaldo  Esquivel, 
Enrique  Palacios,  Eliseo  Ortiz,  Andrés  D.  Ca- 
purro,  Sabas  P.  Carreras,  Florencio  Carreras, 
Faustino  Alsina,  Juan  J.  Alsina,  Enrique  Calvete, 
Ventura  O.  Charlin,  Martin  Ponce  de  León,  Eze- 
quiel  Martinez,  Germán  C.  Ramirez,  Nicolás  Iñi- 
guez,  Vicente  Vázquez,  teniente  Mateo  Ruíz  Diaz, 
Alfredo  Herchel,  alférez  de  navio  Guillermo 
Wells,  Demetrio  Alsina,  Zacarías  Bonorino,  Rufi- 
no Pastor,  Alejandro  Moldes,  José  Vilaró,  teniente 
Ramón  Nogueira,  Francisco  D.  Justo,  Ricardo 
Lynch,  Mario  Baraldo,  capitán  Juan  P.  Manzano, 
Alberto  Urien,  Luis  P.  Zemborain,  capitán  Gual- 
berto  G.  Ruiz,  teniente  2“  Eduardo  Tolosa,  te- 
niente Mateo  Ruiz  Diaz,  teniente  1“  Gerardo 
Aranzadi,  Marcos  A.  Osorio,  Juan  Gil,  capitán 
Augusto  C.  Fortunato,  teniente  1°  Juan  G.  Se- 
rrato, José  A.  Pignoni,  teniente  José  Missaglia, 
subteniente  Juan  Graciano,  id.  Luis  Fortunato, 
teniente  Ramón  Nogueira,  subteniente  Rafael 
González,  teniente  Carlos  Bussetti,  teniente  Au- 
relio Figueroa,  aspirante  José  M.  Todd,  mayor 
Adriano  Mondragón,  capitán  Orencio  Mur,  te- 
niente Rudesindo  Pereira,  capitán  Benjamin  Cal- 
vete, teniente  Teodoro  Schroeder^  Tomás  Le 
Bretón,  José  M.  Drago,  doctor  Augusto  Elias, 
doctor  Egusquiza,  Manuel  V.  Dolz,  Rufino  de 
Elizalde,  Guillermo  Mackinlay  Zapiola,  Alberto 
Caprile. 

NoTA.-Inviiaron  también  á este  meeting  todos  los  Comités 
de  las  parroquias  y demíls  Centros  que  simpatizaban  con  la 
Unión  Cívica.  Así  se  invitó  para  ei  meeting  del  13  de 
Abril. 


RESEÑA  DETALLADA 


Hace  tres  meses,  con  motivo  de  la  despedida 
popular  que  se  hizo  al  general  Mitre,  podia  haber- 
se recordado,  aludiendo  á sus  inmensas  propor- 
ciones, la  bella  frase  de  Victor  Hugo:  seria  ri- 
diculo describir  el  Himalaya  guijarro  por  gui  • 
jarro. 

No  solamente  ridiculo,  sino  materialmente  im- 
posible seria  dar  una  idea,  siquiera  fuese  apro- 
ximada, de  lo  ocurrido  en  Buenos  Aires,  cuan- 
do aún  atruenan  los  aires  los  ecos  formida- 
bles de  la  demostración  pública  conque  el  pue- 
blo ha  coronado  espléndidamente  los  festejos 
de  los  últimos  cuatro  dias. 

El  número  de  manifestantes  organizados  puede 
apreciarse  en  cincuenta  mil,  como  uno. 

El  de  los  que  á lo  largo  del  trayecto  de  la 
manifestación  llenaban  apiñados  las  aceras,  las 
puertas,  las  ventanas,  los  balcones  y las  azoteas, 
era  de  otro  tanto,  por  lo  menos.  Y en  resumidas 
cuentas,  alli  estaba  el  pueblo  entero  de  Buenos 
Aires,  palpitante  de  emoción,  ebrio  de  gozo,  re- 
presentadas las  profesiones,  los  gremios,  las  na- 
cionalidades y las  edades  por  millares  y millares 
de  personas,  alegres  las  fisonomías,  suelto  el  an- 
dar de  las  gentes  como  quien  va  de  fiesta,  ata- 
viadas las  damas  como  en  las  grandes  fiestas  de 
la  patria,  en  tropel  los  niños,  y por  encima  de 
todo  el  gran  rumor  de  una  ciudad  alborozada. 

Desde  las  diez  de  la  mañana  empezó  á afluir 
el  pueblo  á la  plaza  San  Martin,  punto  de  cita. 

Después  de  medio  dia,  la  plaza  presentaba 
imponente  aspecto. 

Vibraba  el  aire  con  las  músicas;  los  cohetes 
y las  bombas  atronaban  el  espacio,  y la  multitud 
densa,  bulliciosa,  se  organizaba,  mientras  de  los 
pechos  partian  los  vivas  y aclamaciones. 

Cuando  la  columna  popular  se  puso  en  marciia, 
se  vió  que  aquello  era  algo  estupendo,  nunca 
visto,  por  su  número,  primero,  y luego  por  su 
composición:  la  población  toda  de  Buenos  Aires, 
como  decimos  al  principio. 

Para  describir  el  conjunto,  necesitaríamos  ver- 
tir al  papel  las  impresiones  profundas  de  nuestra 
alma;  necesitaríamos  dar  expansión  á los  mil  sen- 
timientos que  agitan  inevitablemente  el  corazón 
cuando  se  conterripla  una  enorme  masa  humana. 
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movida  por  un  solo  impulso,  enviando  á los  aires 
las  explosiones  de  su  entusiasmo  y su  alegría. 

Y cuando  esa  masa  es  un  pueblo  entero,  que 
celebra  una  aurora  de  triunfo  en  su  marcha  ince- 
sante hacia  la  libertad,  las  impiesiones  que  sacu- 
den la  pobre  máquina  humana  no  se  pintan'  se 
sienten — y fuerte  debe  ser  el  vaso  que  las  abriga 
cuando  no  estalla. 

Anotemos,  al  pasar,  los  diversos  incidentes  de 
este  acontecimiento,  que  la  Providencia  ha  depa- 
rado á los  argentinos,  en  premio^  sin  duda,  de  su 
fortaleza  y valentía — fortaleza  de  brazo  y mayor 
fortaleza  de  conciencia. 

ORDEN  DE  FORMACIÓN 

A la  cabeza  la  Unión  Cívica  (Comisión  Di- 
rectiva), Parroquias  de  la  Concepción,  San  Mi- 
guel, San  Juan  Evangelista,  La  Piedad,  Monser- 
rat,  San  Telmo,  Catedral  al  Sur,  San  Cristóbal, 
Colegio  de  San  José,  L’Italia  Unita,  Italiana  de 
Socorros  Mutuos  de  la  Boca,  Cívicos  de  la  Boca, 
Sociedad  21  Alegres  de  la  Boc.'i,  Corporación 
«Paz  y Administración»  con  las  banderas  argen- 
tinas, Corporación  con  las  banderas  de  todos  los 
países.  Corporación  de  los  Orientales  (llevando  en 
el  centróla  bandera  argentina),  vivada  con  entu- 
siasmo en  todo  el  trayecto)  Corporación  de  tra- 
bajadores, con  esta  inscripción;  «Viva  el  Congre 
SO;  la  Unión  Cívica  y la  República  Argentina», 
Sociedad  de  Socorros  Mutuos,  otra  corporación 
con  banderas  de  todas  las  naciones. 

Frente  á la  Unión  Cívica  las  bandas  tocaron 
por  cuatro  veces  distintas  el  himno  patrio. 

Tiraban  ñores  de  los  balcones  desde  las  casas 
de  los  señores  Eduardo  Madero,  Senillosa,  Piro- 
vano,  Alzaga,  Ortiz  Basualdo,  Frias,  Irigoyen 
Marcó  del  Pont,  etc. 

En  todo  el  trayecto,  ni  una  palabra  inconve- 
niente ni  subversiva. 

Por  un  punto  determinado  tardó  una  hora  y 
cuarenta  minutos  en  pasar  la  columna,  que  iba  en 
filas  de  quince  tomados  del  brazo. 

Cuando  llegó  la  cabeza  de  la  manifestación  á 
la  plaza  de  Mayo,  ya  una  muchedumbre  que  lle- 
naba toda  la  plaza  y sus  alrededores,  esperaba 
hacía  rato. 

Un  inmenso  grupo  de  damas  llenaba  las  gra- 
das de  la  catedral. 

A las  tres  menos  diez  minutos  ocuparon  .'os 


oradores  el  palco  que  expresamente  se  les  tenia 
reservado,  después  de  haber  hecho  titánicos  es- 
fuerzos por  entre  la  estrecha  multitud. 

El  doctor  Bonifacio  Lastra  fué  el  primero  que 
hizo  uso  de  la  palabra. 

Su  discurso  va  en  otro  lugar. 

Mientras  el  doctor  Lastra  hablaba,  el  coronel 
Espina,  á quien  le  había  sido  imposible  .seguir  á 
la  comisión,  fué  aclamado  por  otra  parte  del  pue- 
blo, que  le  obligó  á pronunciar  un  discurso. 

Después  del  doctor  Lastra  hablaron  el  doctor 
Mariano  Varela,  el  doctor  Barí oetaveña,  el  doctor 
Alem,  el  coronel  Espina  y el  general  Campos. 

Entre  las  muchas  sociedades  extranjeras  que 
concurrieron,  llamó  la  atención  del  pueblo  la 
sociedad  de  ocarinistas  italianos. 

En  una  de  las  banderas  patrias  llevadas  por 
los  manifestantes  veíase  una  en  cuyos  lazos  se  leía: 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  al  batallón 
Cazadores  de  la  Rioja— i8óó. 

Un  estandarte  conducido  eñtre  nuestra  bande- 
ra, y muchas  otras  de  distintas  nacionalidades, 
ostentaba  este  letrero 

«La  unión  de  los  trabajadores. — Honor  á la 
Unión  Cívica. — Honor  al  congreso  nacional  y ¡viva 
la  República  Argentina!» 

La  sociedad  carnavalesca  de  la  Boca,  denomi- 
nada José  Verdi,  llevaba  entre  la  bandera  argen- 
tina é italiana  una  gran  estrella  de  flores  naturales 
en  cuyo  centro  se  leía:  ¡Viva  la  Unión  Cívica! 

La  joyería  del  señor  Báguena.  Florida  67, 
asociándose  á los  festejos,  distribuyó  moneditas 
de  20  centavos,  que  ha  pulido  de  un  lado,  agre- 
gándole inscripciones  de  actualidad  y vivas  á los 
prohombres  que  el  pueblo  aclama. 

LAS  BOINAS  BLANCAS 

Una  de  las  great  atractions  de  la  manifes- 
tación fueron,  sin  duda,  las  boinas  blancas  de  los 
defensores  del  Baque. 

Las  boinas  blancas  tueron  aclamadas. 
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FRENESÍ  patriótico:  DIVISAS  POPULARES 

Solamente  para  los  lectores  de  fuera  de  la 
capital  es  necesario  decir  que  esta  se  ha  visto 
durante  tres  días  inundada  de  cartelitos  de  todos 
los  colores,  con  versos,  letreros,  epigramas,  pro- 
clamas, retruécanos,  rompe  cabezas,  figuras  de 
todo  género,  y la  mar  de  alusiones  á los  sucesos 
políticos  de  actualidad. 

En  el  primer  día  de  los  festejos  solamente  los 
chicuelos  andaban  con  su  papelito  en  el  sombrero; 
al  siguiente  lo  adoptaron  los  jóvenes  y al  tercero 
todo  el  mundo  se  lanzó  á la  calle  ostentando  en 
el  sombrero  ó en  el  ojal;  carteles,  cintas,  flores, 
escarapelas  ó medallas. 

Era  un  afán  indescriptible  de  expresar  por 
medio  de  algún  signo  ostensible,  cualquiera  que 
él  fuese,  la  alegría  que  agitaba  los  corazones.  Y 
los  que  no  hallaban  á la  mano  una  insignia,  to- 
maban una  bandera,  una  corneta  ó un  tambor  y 
en  carruaje  ó á pie  se  echaban  á la  calle  formán- 
dose inmediatamente  á su  alrededor  una  columna 
de  manifestantes,  que  andaban  docenas  de  cua- 
dras sin  sentirlo,  y gritaban  desaforadamente 
durante  horas  enteras,  pareciendo  que  sus  gar- 
gantas fuesen  de  goma  y sus  pechos  de  acero. 

Los  chicos  tení.'in  bastante  para  organizar  una 
manifestación,  con  que  uno  tocase  llamada  con 
un  arco  de  barril  sobre  una  lata  vacía  de  kero- 
sene, ó sirviéndose  de  cualquier  otro  instrumento 
por  el  estilo.  Un  cuarto  de  hora  después  habla 
cincuenta  muchachos  reunidos,  y se  rompía  la 
marcha  entre  una  algazara  infernal,  engrosándose 
las  filas  á medida  que  se  avanzaba. 

Por  último,  los  que  no  tenían  ni  divisa,  ni 
insignia,  ni  bandera,  ni  corneta,  ni  tambor,  ni 
nada  que  ostentar  ó con  qué  hacer  ruido,  enar- 
bolaba el  sombrero  mientras  se  desgañitaba 
dando  vivas  á todo  lo  que  en  esos  momentos 
gozaba  de  las  simpatías  populares. 

Al  organizarse  la  gigantesca  columna  en  la 
plaza  San  Martin,  estrecha  para  contenerla^  se 
produjo  una  escena  que  habla  muy  alto  en  pro 
de  la  cultura  y de  la  nobleza  de  los  sentimientos 
de  nuestro  pueblo. 

Bastó  que  los  comisarios  de  la  Unión  Cívica 
hicieran  circular  la  idea  de  la  conveniencia  de 
despojarse  de  los  lemas  agresivos  y las  inscrip- 
ciones sarcásticas,  para  que  desapareciesen  todos 
ellos  como  por  encanto, 


LAS  DISTINTAS  AGRUPACIONES 

Tarea  difícil  la  de  consignar  los  nombres  de 
las  distintas  agrupaciones,  que  en  formación  re- 
gular, han  concurrido  á la  manifestación. 

Hemos  tomado  varios  al  pasar  y los  consigna- 
mos en  seguida  además  de  aquellos  que  en  otro 
lugar  mencionamos. 

Hélos  aquí: 

Centro  Progreso  Argentino,  presidente  Santia- 
go Gerega. 

Centro  del  Pilar,  presidente  Carlos  Ratalini. 

Grupo  al  frente  del  capitán  Abrego,  que  salió 
con  una  bandera  de  casa  del  general  Campos. 

Tiro  y gimnasio  oriental,  presidente  Isabelino 
Canaveris. 

Unión  Cívica  de  la  Concepción,  presidente 
Antonio  Martínez. 

Batallón  Alem,  á su  frente  el  mayor  Mon- 
dragón. 

Club  Libertad  primitivo,  presidente  Pedro 
Sosa. 

Centro  Nacional,  presidente  José  A.  Martínez. 

Cantón  de  las  calles  Piedad  y Talcahuano, 
p'"esidido  por  su  jefe,  Sr.  Maiiano  de  la  Riestra. 
Llevaba  Yes  banderas  nacionales  y una  blanca 
con  esta  inscripción:  «Cantón  Piedad  y Talca- 
huano». 

Club  de  Belgrano. 

Club  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  con  es- 
tandarte. 

Colegio  de  San  José,  con  IC2  alumnos. 

Sociedad  musical  La  Estrella  del  Oeste,  con 
un  rico  estandarte  y dos  banderas  nacionales. 
Presidente,  Félix  Mick. 

Club  de  Santa  Lucía. 

Grupo  de  200  extranjeros  que  llevaban  ban-  - 
deras  argentinas,  francesas,  italianas  y norte -ame- 
ricanas. 

Banda  de  música  artillería  italiana,  maestro 
Federico  Buccino 

— Una  columna  de  doscientos  niños  de  4 á 6 
años  de  edad  del  vecindario  de  las  calles  de 
Rincón,  Alsina  y Victoria,  todos  con  pequeños  fu- 
siles de  madera. 

banda  á cargo  de  Federico  Buccini,  ve.stía 
vistoso  uniforme. 

2^  Ídem,  dirijida  por  Alejandro  Paolantcnio. 

3”'’  Ídem,  por  Antonio  Paolantonio. 

4“'  Ídem,  por  Félix  Paolantonio, 
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5®  Ídem,  por  Rochoppi  Paolantonio. 

Cantón  San  Telmo,  calle  Callao. 

Los  Turcos,  sociedad  musical  de  Barracas  al 
Norte. 

LA  PARROQUIA  DE  LA  CONCEPCIÓN 

Fué  uno  de  los  más  numerosos  grupos  que 
asistieron  á la  manifestación. 

El  punto  de  reunión,  para  salir  á incorporarse 
á la  gran  columna  cívica,  fué  el  atrio  de  la  iglesia 
de  la  Concepción. 

En  frente  de  esta  última  se  halla  situada  la 
casa  del  presidente  del  club  Sr.  Fermín  Rodríguez, 
quien  dirigió  la  palabra  al  vecindario  allí  reunido 
haciéndolo  después  de  él  los  Sres.  Arévalo, 
Grotto,  Pérez  y algún  otro,  todos  los  cuales  fue- 
ron muy  aplaudidos. 

Al  presentarse  el  coronel  Morales,  fué  objeto 
de  una  entusiasta  demostración,  poniéndose  en 
seguida  en  marcha  la  columna  para  la  Plaza  San 
Martín,  con  banderas  y banda  de  música. 

LA  PARROQUIA  DEL  SOCORRO 

El  club  de  la  parroquia  del  Socorro  se  puso 
en  marcha  del  atrio  de  la  iglesia  á la  i p.  m.,  lle- 
vando á la  cabeza  una  excelente  banda  de  música 
y dos  banderas  argentinas  oue  ostentaban  flores 
en  el  extremo  superior  de  las  astas. 

En  las  primeras  filas  iban  los  jefes  y oficiales 
que  mandaron  las  tropas  de  línea  revolucionarias. 

La  concurrencia  puede  calcularse  bastante 
exactamente  en  600  personas. 

La  columna  siguió  por  la  calle  Suipacha  hasta 
Charcas,  doblando  por  ésta  para  incorporarse  en 
la  plaza  General  San  Martín  al  grueso  de  la  ma- 
nifestación. 

Durante  todo  el  trayecto  se  vitoreaba  con  en- 
tusiasmo á la  Unión  Cívica  y á los  personajes 
políticos  que  cuentan  con  simpatías  populares. 

LA  PARROQUIA  DE  SANTA  LUCÍA 

A las  doce  del  día  un  grupo  no  menor  de  300 
personas,  de  lo  más  distinguido  del  vecindario, 
acudía  al  local  provisorio  del  club,  rebosando 
júbilo  los  semblantes,  quien  con  su  boina  azul  ó 
blanca  del  cantón  ó sus  escarapelas  del  combate; 
todos  luciendo  las  insignas  de  la  patria 


Puesta  en  marcha  la  columna,  por  entre  un 
jardín  flotante  que  se  agitaba  impaciente  en  las 
manos  de  las  hermosas  y patriotas  convecinas, 
llegó  á la  plaza  de  San  Martín,  en  número  más  ó 
menos  de  1000  personas  que  se  incorporaron  á la 
inmensa  muchedumbre. 

Disuelto  el  meeting  en  la  plaza  de  Mayo,  si- 
guió el  club  Santa  Lucía,  con  dos  bandas  de  mú- 
sica á la  cabeza,  hasta  el  Puente  del  Riachuelo, 
donde  el  Sr.  Julián  Viola  le  dirigió  la  palabra  con 
brillantes  acentos  de  patriotismo,  siendo  muy 
aplaudido,  dándose  vivas  á la  revolución  y sus 
leaders,  á la  Unión  Cívica,  y al  presidente  de 
este  club,  el  apreciable  Sr.  Justo  Villegas. 

De  regreso  en  casa  de  este  último,  liizo  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Ventura  Barreiro,  recomendan- 
do el  orden  y respeto  á la  autoridad,  con  frases 
oportunas,  y estimulando  al  cultivo  y cumpli- 
miento de  los  deberes  cívicos  del  ciudadano, 
prendiéndose  en  seguida  numerosas  dombas  y 
luces  de  Bengala,  todo  en  el  mayor  orden. 

LA  PARROQUIA  DEL  PILAR 

La  reunión  del  Pilar  llevaba  entre  banderas 
á la  cabeza  una  bellísima  niña  como  de  15  años, 
elegantemente  ataviada  de  sedas,  representando 
la  República  Argentina,  Se  llama  Elvira  Botelini. 

LA  PARROQUIA  DE  SAN  CRISTÓBAL 

Notable  la  banda  de  música  de  la  parroquia 
de  San  Cristóbal,  que  ha  estrenado  brillante  uni- 
forme de  artilleros  italianos. 

BATALLÓN  INFANTIL 

Entre  las  numerosas  agrupaciones  que  nos  fa- 
vorecieron con  su  visita  hubo  una  que  interesó 
mucho  al  numeroso  público  que  se  reunió  á su 
alrededor. 

La  componía  unos  cincuenta  niños,  con  palos 
imitando  fusiles,  teniendo  á su  frente  una  banda 
de  música,  yen  su  centro  la  bandera  nacional. 

Formaron  trente  á nuestra  imprenta,  presen- 
taron las  armas  á una  señal  de  su  jefe,  despejado 
chiquillo  que  empuñaba  la  espada  con  marcial 
donaire;  y entonaron  el  himno  nacional  al  compfs 
de  la  música 

El  comandante  pronunció  en  seguida  algunas 
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palabras  patrióticas,  dió  varios  vivas,  y la  infantil 
columna  se  puso  nuevamente  en  marcha,  aplau- 
diéndola estrepitosamente  la  concurrencia. 

Organizó  esta  linda  demostración  el  señor 
Carlos  Puig,  con  niños  de  la  vecindad  de  su  do- 
micilio, Alsina  2084. 

Momentos  antes  de  comenzar  el  desfile  de  la 
grandiosa  columna,  el  mismo  grupo  se  colocó  al 
pie  de  los  balcones  de  la  Unión  Cívica,  total- 
mente ocupados  por  damas  y niños  y entonó  sin 
acompañamiento  alguno,  varias  estrofas  del  him- 
no nacional  con  bastante  afinación. 

Cuando  terminaron,  el  que  los  capitaneaba, 
Guillermo  Puig,  de  once  años,  se  presentó  en  el 
balcón  parado  en  una  silla  y dirigió  unas  breves 
palabras,  terminando  con  un  viva  á la  Unión  Cí- 
vica y otro  á la  República  Argentina.  Fué  objeto 
de  salvas  de  aplausos  del  pueblo  y las  familias 
que  ocupaban  los  balcones  y azoteas  próximas. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

El  doctor  Pellegrini  presenció  el  desfile  de  la 
manifestación  desde  la  ventana  de  su  casa.  Flo- 
rida entre  Tucumán  y General  Viamonte 

A los  vivas  con  que  lo  saludaban  los  manifes- 
tantes al  pesar,  contestaba  el  doctor  Pellegrini, 
saludando  afablemente,  visiblemente  compla- 
cido por  tan  hermoso  espectáculo,  el  más  gran 
de  de  su  clase  de  que  haya  ejemplo  entre  no- 
sotros 

DISCURSO  DEL  DOCTOR  IRIGOYEN 

Al  pasar  la  columna  popular  por  casa  del  doc- 
tor Bernardo  de  Irigoyen,  fué  este  llamado  con 
aclamación 

El  doctor  Irigoyen,  se  presentó  en  el  balcón 
de  su  casa  y saludó  con  entusiasmo  á aquella  gran- 
diosa manilest<xción  del  sentimiento  público. 

Dijo  que  agradecía  la  invitación  con  que  era 
honrado  y que  sentía  alta  satisfacción  en  asociar- 
se á la  celebración  de  este  triunfo  obtenido  por 
el  patriotismo  y la  opinión  nacional.  Que  las  per- 
turbaciones políticas  y económicas  que  el  país 
había  experimentado,  el  conculcamiento  de  las 
libertades  públicas  y de  las  primordiales  institu- 
ciones de  la  República,  habían  caracterizado  el 
gobierno  de  imposiciones  y de  descrédito  que 
durante  cuatro  años  había  sufrido  la  nación. 


Que  para  derrocar  ese  sistema  había  sido  ne- 
cesario generosos  esfuerzos,  y entre  éstos  el  sa- 
crificio de  las  nobles  víctimas  que  habían  caido 
cubriendo  de  luto  á la  patria. 

Que  ahora  era  necesario  que  todos  los  ciuda- 
danos, sin  otra  aspiración  que  la  grandeza  de  la 
nación,  perseverásemos  unidos  en  la  defensa  de 
las  libertades  cívicas  reconquistadas  y en  el  ejer- 
cicio franco  y desenvuelto  de  los  derechos  que 
nos  legaron  los  héroes  de  la  emancipación  y que 
nos  asegura  la  constitución  nacional. 

Que  el  recuerdo  de  la  preciosa  sangre  argen- 
tin  I derramada  hace  pocos  días  debía  ser  nueva 
base  de  unión  nacional  y de  la  incontrastable  re- 
solución de  combatir  en  la  capital  y en  todas  las 
provincias  de  la  República  las  imposiciones  y las 
dictaduras,  cualesquiera  que  sean  las  disimula- 
ciones con  que  se  diseñen. 

Que  esta  era  la  aspiración  de  todos  los  argen- 
tinos y lo  que  podía  asegurar  el  crédito  y los  altos 
destinos  del  país. 

Y después  de  otras  palabras,  terminó  saludando 
á la  Unión  Cívica,  cuyos  propósitos  y principios 
son  aceptados  en  toda  la  extensión  de  la  República. 
Saludó  á los  valientes  jefes  y oficiales  que,  com- 
prendiendo que  el  ejército  no  fué  organizado  para 
oprimir  al  pueblo,  se  alistaron  en  la  defensa  de 
la  libertad  nacional.  Y saludó,  por  último,  á los 
dignos  ciudadanos  que  organizaron  y dirigieron 
los  trabajos  de  la  Unión  Cívica. 

El  doctor  Vicente  F.  López  que  se  hallaba  en 
ese  momento  en  casa  del  doctor  Irigoyen,  fué 
saludado  con  entusiasmo  por  la  manifestación, 

TAMAGNO 

A las  2,20,  por  el  reloj  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia que  se  veía  distintamente  desde  la  azotea 
de  la  Unión  Cívica,  llegó  la  cabeza  de  la  mani- 
festación á la  esquina  de  Cuyo  y Florida,  dete- 
niéndose allí,  mientras  que  la  banda  que  la  pre- 
cedía ejecutaba  el  himno  nacional. 

Iba  á romperse  la  marcha  cuando  se  oyó  una 
voz  potente  que  llena  de  calor  pronunciaba  estas 
palabras:  «-La  República  A.rgentina  puede  decir 
al  mundo  que  es  una  gran  nación.  Viva  esta  tier- 
ra generosa!  Viva  la  Unión  Cívica!® 

Seguidamente,  y como  si  no  hubiese  sido  bas-- 
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tante  la  grata  sorpresa  producida  por  estas  pala- 
bras frenéticamente  aplaudidas,  escuchóse  una 
voz  timbrada,  poderosa,  arrebatadora,  que  con 
vocalización  perfecta  y correcta  y clara  pronun- 
ciación, entonaba  los  primeros  versos  de  una 
estrofa  de  la  canción  nacional. 

— ¡Tamagno!  fué  la  voz  unánime  que  circuló 
en  la  columna. 

Era  el  gran  Tamagno  que  envuelto  por  la 
atmósfera  de  regocijo  que  se  respiraba,  quiso 
tomar  parte  pronunciando  aquellas  palabras  y 
electrizando  con  su  órgano  sin  igual. 

Pero  cuando  empezaba  á experimentarse  el 
placer  que  despierta  siempre  la  prodigiosa  voz 
del  gran  tenor,  interrumpió  éste  de  improviso  el 
canto  y exclamó  con  entusiasmo; 

¡Viva  la  Unión  Cívica!  ¡Viva  la  República' 
Argentina! — que  fueron  contestados  por  millares 
de  voces^  pues  se  asegura  que  á más  de  tres 
cuadras  llegó  á percibirse  la  voz,  á pesar  del  bu- 
llicio reinante. 

EL  DESFILE 

Siguió  después  el  desfile  en  medio  de  aclama- 
ciones á la  Unión  Cívica,  al  Dr.  Alem,  al  general 
Mitre  y á los  generales  Campos,  Uriburu  y otras 
personas. 

Cuando  pasaba  el  coronel  Morales  por  frente 
de  la  confitería  del  Aguila,  de  un  balcón  se  le 
arrojó  una  bellísima  corona  con  la  que^  á pesar 
de  su  resistencia,  fué  inmediatamente  coronado 
por  un  grupo  de  jóvenes  que  le  rodeaban,  pro- 
duciéndose por  tal  motivo  un  momento  de  ex- 
pansiones rayanas  del  delirio. 


Durante  el  desfile  y á intervalos  cortos,  el 
pirotécnico  Sr.  José  Peratte,  lanzaba  bombas  y 
globos,  estos  últimos  con  los  colores  patrios  y con 
inscripciones  de  ocasión,  tales  como  «viva  la 
revolución,»  «viva  el  Dr.  Alem,»  «se  apagó  el 
farol,»  «26  julio  de  1890,»  «ya  se  fué  Celemino- 
rum,  per  soecula  soeculorum». 


En  algunos  ojales  se  han  visto  distintivos  con 
los  colores  patrios  é impreso  el  escudo  de  ¡a  na- 
ción y esta  frase:  «Viva  la  Unión  CCica»; 


En  el  salón  del  frente  del  local  de  la  Unión 
Cívica  se  veía  un  hermoso  ramo  de  violetas,  ca- 
melias y aromas  en  forma  de  una  ancla;  de  un 
lado  una  L.  y del  otro  lado  una  A. 

Una  tarjeta  con  letras  doradas  tenía  la  si- 
guiente dedicatoria. 

«Las  que  suscriben  felicitan  al  honorable  pre- 
sidente de  la  Unión  Cívica  Dr.  Leandro  N.  Alem, 
y se  complacen  en  saludarlo  en  este  gran  día 
en  que  se  celebra  el  primer  triunfo  obtenido 
por  el  partido  político  que  V.  tan  dignamente 
preside. — Buenos  Aires,  Agosto  10  de  1890. — 
Lola  Mata,  Mercedes  Honores,  Mercedes  Mascias, 
Isabel  Torino,  Petrona  Echenagucia,  María  Luisa 
Caloñes,  Elisa  E.  Mascias. 

Al  pasar  la  manifestación  por  la  calle  Flori- 
da entre  Charcas  y Paraguay,  salió  de  una  casa 
una  bellísima  señorita,  cruzado  su  pecho  por  una 
banda  con  los  colores  patrios,  y distribuyó  á las 
personas  más  cercanas  ramilletes  de  flores  que 
fueron  recibidos  en  medio  de  aplausos  y acla- 
maciones que  fueron  quizá  la  primera  y más 
simpática  nota  del  solemne  desfile. 

OVACIÓN  Á UNA  ORADORA  EN  LA  PLAZA  DE 

MAYO  — EN  LA  UNIÓN  CÍVICA — EN  CASA  DEL 

DOCTOR  DARDO  ROCHA. 

La  señorita  Eufrasia  Cabral,  inteligente  edu" 
cacionista  argentina , concurrifi  á la  plaza  de 
Mayo  incorporándose  á la  grandiosa  manifesta- 
ción. Vestía  blanco  y celeste^  y la  acompañaba 
en  el  carruaje  un  joven,  su  hermano,  según  se 
nos  informó.  Dirigió  la  palabra  al  inmenso  pue- 
blo allí  reunido,  y sus  frases  entusiastas  fueron 
recibidas  con  estruendosos  aplausos. 

Una  vez  terminada  las  palabras  de  la  señorita 
Cabral  un  grupo  de  pueblo  desenganchó  ios  ca- 
ballos del  carruaje,  y arrastró  á este  por  la  calle 
Florida,  deteniéndose  frente  al  local  de  la  Unión 
Cívica 

No  menos  de  mil  personas  seguían  tres  del  car- 
ruaje aplaudiendo  y vivando. 

La  Srta.  Cabral  subió  al  local  del  comité 
acompañada  por  varios  caballeros,  siendo  salu- 
dada su  presencia  con  entusiastas  aclamaciones. 
Subiendo  sobre  una  silla  pronunció  enseguida  un 
discurso  en  el  cual  habló  de  la  patria  y de  la  mi- 


302 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


sióii  de  la  mujer  en  la  sociedad;  recordó  á las 
heroínas  de  la  independencia  ameiicanaj  y ex- 
hortó á la  juventud  de  Buenos  Aires,  á la  Unión 
Cívica,  á los  pueblos  todos  de  la  república,  á 
perseverar  en  el  sostén  de  las  ideas  de  libertad 
y de  justicia  cuyo  triunfo  se  festeja. 

Los  aplausos  y vivas  resonaban  á cada  instan- 
te; y la  oradora  se  vió  obligada  á hacer  nueva- 
mente uso  de  la  palabra 

En  seguida,  y á pedido  de  la  numerosa  con- 
currencia que  llenaba  los  salones  del  comité,  ha- 
bló elDr.  Francisco  A.  Barroetaveña,  versando  su 
elocuente  peroración  sobre  la  mujer  argentina. 

A las  5,30  p.  m.  la  señorita  Cabral  se  despi- 
dió, dando  vivas  á la  juventud  y á la  Unión  Cí- 
vica, y subió  á su  carruaje,  el  cual  fué  nuevamen- 
te arrastrado  por  el  mismo  pueblo  que  le  había 
conducido  desde  la  plaza  de  Mayo. 

De  la  Unión  Cívica  se  trasladó  el  bullicioso 
concurso  al  domicilio  del  Dr.  Rocha,  llevando  á 
su  prisionera,  y allí  la  educacionista  y poetisa, 
dirigiéndose  al  senador  Rocha,  pronunció  un 
nuevo  y fogoso  discurso,  en  el  cual  se  manifestó 
dispuesta  á cualquier  sacrificio  por  ser  útil  á la 
patria;  aludió  al  general  Mitre  como  el  candida- 
to del  pueblo  para  la  futura  presidencia,  y ex- 
presó su  confianza  de  que  los  hombres  verda- 
deramente patriotas,  como  el  Dr.  Rocha,  harían 
cuanto  estuviese  de  su  parte,  en  el  nuevo  orden 
de  cosas  felizmente  inaugurado,  para  que  la  vo- 
luntad popular  no  fuese  coartada. 

El  Dr.  Rocha  hizo,  en  contestación,  el  elogio 
de  la  mujer  argentina,  patriota  y abnegada;  dijo 
que  ante  el  espectáculo  de  aquel  día  se  sentía 
orgulloso  de  la  participación  que  le  había  toca- 
do en  suerte  en  la  gran  jornada;  y concluyó  di- 
ciendo que  cualquiera  que  fuese  el  elegido  del 
pueblo,  tendría  en  él  un  firme  sostenedor.  La 
candidatura  del  general  Mitre  menos  que  otra 
alguna,  podía  provocar  indebidas  resistencias, 
dadas  las  relevantes  condiciones  de  ese  ilustre 
ciudadano;  para  cuyas  virtudes,  talentos  y servi- 
cios había  tenido  siempre  respeto  y admiración. 

Termitrada  la  demostración  en  casa  del  doctor 
Rocha,  no  se  quería  aún  conceder  la  libertad  á 
la  popular  oradora,  pero  al  fin  consiguió  esta  He 
gar  hasta  el  punto  (Suipacha  y Charras,  según 
tenemos  entendido)  doñee  se  hallaban  los  caba- 
llos de  su  coche,  los  que  una  vez  atados  al  ca- 
rruaje, se  pusieron  aceleradamente  en  camino. 


con  lo  que  terminó  esta  improvisada  é interesan- 
te parte  del  programa  del  día. 

Más  tarde  recibimos  de  la  señorita  Cabral  una 
carta  con  elogiosos  conceptos  para  La  Nación 
y los  que  en  ella  escriben. 

Excusado  es  decir  que  agradecemos  tan  fina 
demostración. 

DESPEDIDA 

No  había  aún  llegado  á su  término  el  desfile 
de  la  columna  popular,  cuando  una  inmensa 
multitud  regresaba  de  la  plaza  de  Mayo,  acom- 
pañando al  Dr.  Alera  y á los  miembros  de  la 
Junta  ejecutiva  al  local  de  la  Unión  Cívica. 

Varias  bandas  de  música  ejecutaron  en  ese 
momento  el  himno  nacional. 

ti  Dr.  Alem,  que  tenía  el  propósito  de  des- 
pedir al  pueblo,  no  pudo  hacerlo  por  encontrar- 
se sumamente  fatigado,  pidiendo  entonces  al 
Dr.  Lastra  que  hiciera  uso  de  la  palabra  en  su 
nombre. 

^ La  improvisación  que  con  tal  motivo  hizo  el 
distinguido  jurisconsulto  resultó  una  brillante 
pieza  oratoria.  El  pueblo  lo  interrumpía  á cada 
párrafo  con  estrepitosas  ovaciones. 

«Demos  término  al  inmenso  regocijo,  dijo,  y 
entreguémonos  decididamente  á la  labor  cívica, 
constante  y valerosamente,  para  que  en  manera 
alguna  pueda  esterilizarse  el  supremo  esfuerzo 
de  la  última  revolución,  sellada  por  la  sangre  de 
tantos  argentinos. 

«Terminemos  ya  nuestro  justo  alborozo, 
nuestra  extraordinaria  alegría,  y pasemos  á la 
vida  del  trabajo,  en  paz  y concordia  gent;ral, 
cuidando,  sin  embargo,  de  mantenernos  unidos 
en  la  obra  de  la  regeneración  de  la  patria,  ini- 
ciada hoy  bajo  tan  gloriosos  auspicios». 

Desde  los  mismos  balcones  el  general  Cam- 
pos dirigió  unas  breves  y elocuentes  palabras  en 
que  recordó  la  cooperación  desinteresada  y pa- 
triótica que  cupo  al  ejército  y á la  armada  en 
los  acontecimientos  políticos  que  el  pueblo 
todo  de  la  República  celebra  con  alborozo',  y 
exhortó  á todos  los  ciudadanos  á perseverar  en 
la  obra  emprendida  á fin  de  llevarla  á término 
íeliz  para  bien  y gloria  de  la  patria. 

El  Dr.  Justo  Caraballo,  desde  los  balcones  de 
la  casa  del  señor  Bossi,  situada  frente  á la  Unión 
Cívica,  pronunció  un  entusiasta  discurso  que  fué 
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v'aricts  veces  interrumpido  por  los  aplausos,  en 
que  expuso  la  trascendencia  política  del  movi- 
miento llevado  á cabo  por  la  Unión  Cívica  y 
recordó  el  valioso  concurso  que  con  el  consejo, 
el  prestigio  y la  acción  prestaron  á la  juventud 
independiente,  patriotas  como  el  Dr.  Mariano 
Varela  y otros,  de  quienes  dijo  que  eran  como 
los  Andes,  cubiertos  de  nieve  en  las  alturas  y 
llenos  de  fuego  en  su  seno. 

Dos  horas  después,  recién  se  disolvió  la  nu- 
merosa concurrencia  que  se  hallaba  en  la  calle 
Florida,  formándose  muchos  grandes  grupos  que 
recorrían  las  calles  hasta  altas  horas  de  la  noche, 
yendo  varios  de  ellos  á saludar  á los  prohombres 
de  la  nueva  situación. 

EN  CASA  DEL  CORONEL  MORALES 

El  benemérito  coronel  Morales  fué  objeto  de 
innuraeraoles  manifestaciones  de  simpatía. 

Una  de  las  agrupaciones  más  numerosas  que 
pasó  á su  casa  á saludarlo,  fué  la  encabezada  por 
el  Club  de  la  Parroquia  de  la  Concepción,  que  le 
hizo  entrega  de  una  corona  de  laureles,  en  mérito 
á su  valor  militar  y á sus  reconocidas  virtudes  cí- 
vicas. 

El  doctor  Juan  Carballido,  á pedido  del  coro- 
nel, agradeció  á los  manifestantes  tan  significativa 
demostración,  pronunciando  una  brillante  alocu- 
ción que  sentimos  no  tener  en  nuestro  poder. 

Otro  grupo  considerable  de  jóvenes  estudian- 
tes, en  nombre  de  las  facultades  y de  la  Univer- 
sidad, fué  á saludar  al  coronel  Morales  y felici- 
tarlo por  su  digna  actitud  durante  las  jornadas  de 
la  revolución. 

Cuando  hubo  de  contestar  á las  palabras  que 
uno  de  ellos  le  dirigió,  el  noble  veterano  sintió 
humedecerse  sus  ojos,  conmoviendo  á todos  los 
circunstantes,  los  que  movidos  por  un  solo  im- 
pulso se  precipitaron  á abrazarlo  con  efusión  y 
cariño. 

Varias  bandas  de  música  permanecieron  to- 
cando largo  tiempo  en  las  puertas  de  su  casa. 

Bien  merece  el  querido  coronel  Morales  estas 
y mayores  demostraciones. 

EL  COMANDANTE  MONTAÑA 

Por  motivo  de  encontrarse  indispuesto  el  co- 
mandante Montaña,  no  tuvieron  lugar  algunas 


manifestaciones  que  se  proyectaron  en  su  honor 
y que  hubieran  traducido  las  ardientes  simpatías 
que  le  profesan  sus  compañeros. 

ASPECTO  DE  LA  CIUDAD — ORDEN  ADMIRABLE — 
DEPLORABLES  EXCEPCIONES  — FESTEJOS  POR 
TODAS  PARTES — FUEGO  GRANEADO — TRIBU- 
NAS IMPROVISADAS —B \NDAS  DE  MÚSICA — LA 
MANIFESTACIÓN  INAGOTABLE  — ¡ SILENCIO  ! 

El  orden  observado  durante  la  manifestación 
ha  sido  verdaderamente  admirable.  Ni  el  más  li- 
gero disturbio,  ni  voces  inconvenientes,  ni  los 
atropellamientos  de  costumbre  en  tales  casos, 
fuera  de  aquellos  inevitables  en  los  puntos  en  que 
era  casi  imposible  pasar,  como  á la  'entrada  de 
la  cabeza  de  la  columna  en  la  plaza  de  Mayo, 
atestada  de  gente,  mientras  de  atrás  hacían  pre- 
sión para  seguir  la  marcha  Iqs  millares  de  millares 
de  personas  que  en  filas  compactas  llenaban  una 
extensión  de  diez  ó doce  cuadras. 

La  policía  de  la  manifestación  la  hacían  ex- 
clusivamente los  miembros  de  la  Unión  Cívica 
designados  para  comisarios. 

Grupos  aislados,  después  de  disuelta  la  ma- 
nifestación, provocaron  desórdenes  más  ó menos 
graves,  incomodando  á los  transeúntes  de  diver- 
sas maneras  y faltando  al  respeto  debido  á la 
autoridad.  Esto  dió  lugar  en  algunos  casos  á que 
la  policía  hiciera  uso  de  sus  armas,  lo  que  es 
muy  de  lamentar,  teniendo  de  ello  la  culpa,  sin 
embargo,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  los  que 
no  han  querido  oir  los  consejos  de  la  razón,  for- 
mulados por  la  Jefatura  de  Policía  y reiterados 
por  la  prensa. 

Algunas  veces  la  imprudencia  policial  ha  sido 
la  principal  causante  de  estos  desórdenes,  cuando 
no  la  parcialidad  de  ciertos  agentes,  recurriéndose 
á violencias  innecesarias  y vituperables,  pero  por 
lo  general  la  actitud  de  la  policía  ha  sido,  como 
en  los  dias  anteriores,  no  solamente  correcta  sino 
en  extremo  tolerante. 

Este  honor  hay  que  hacerle.  Sin  su  actitud 
prudente  habríamos  tenido  que  lamentar  muchas 
desgracias,  porque  en  la  masa  del  uueblo  había 
muchos  elementos  que  en  la  continua  agitación 
de  estos  cuatro  días  de  delirio  patriótico,  habían 
perdido  la  noción  justa  de  su  derecho,  intervi- 
niendo también  otros  que  no  la  han  tenido  nunca. 
Felizmente  todo  ha  pasado  sin  consecuencia? 
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de  mayor  importancia,  y desde  hoy  se  vuelve  al 
orden  y al  trabajo. 

Para  juzgar  de  la  insignificancia  de  los  abusos 
de  una  y otra  parte — pueblo  y policía — relativa- 
mente á la  magnitud  de  la  celebración,  bastará 
decir  que  ésta  abrazaba  todo  el  municipio,  to- 
mando parte  en  ella  la  población  'entera,  que  re- 
corría las  calles  en  manifestacúm,  incendiaba 
bombas  y cohetes  por  toneladas,  improvisaba 
tribunas  oratorias  por  todas  partes,  paseaba  fi- 
guras alegóricas,  ajusticiaba  judas,  hacía  fogatas, 
quemaba  fuegos  artificiales,  tocaba  la  música, 
daba  serenatas,  aturdía  con  sus  exclamaciones, 
y se  entregaba  á cuanta  excéntrica  expansión  se 
le  ocurría  oportuna  á algún  manifestante  para 
demostrar  su  entusiasmo. 

Y las  mil  manifestaciones  del  centro  y de  los 
extremos  de  la  gran  ciudad  se  unían  en  el  espa- 
cio con  un  ruido  inmenso,  formado  por  toda  es- 
pecie de  ruidos,  al  fulgor  de  las  iluminaciones  y 
de  los  proyectiles  de  estruendo  incesantemente 
disparados. 

Un  detalle  que  servirá  para  dar  una  idea  de 
las  proporciones  de  esta  extraordinaria  escena, 
es  el  dato  que  suministra  un  empleado  nuestro, 
que  ha  tenido  la  paciencia  de  anotar  una  por  una 
la  manifestaciones  de  que  La  Nación  ha  sido 
objeto.  Cincuenta  y dos  agrupaciones,  muchas  de 
ellas  compuestas  de  millares  de  ciudadanos,  han 
hecho  acto  de  presencia  y de  simpatía,  frente  á 
nuestra  imprenta.  ¡Y  no  ha  venido  seguramente 
sino  una  mínima  parte  de  las  organizadas  en  los 
distintos  barrios,  desde  Flores  hasta  la  Ribera  y 
desde  la  Boca  hasta  Belgrano! 

Por  fin  á las  doce  de  la  noche  el  silencio  se 
hizo  casi  completo,  interrumpiéndolo  solamente 
de  vez  en  cuando  un  pequeño  grupo  ó un  solo 
individuo  con  los  gritos  de  ¡Viva  la  Unión  Cívica! 
¡Viva  el  doctor  AIem!  ¡Viva  el  general  Mitre!  en 
que  prorrumpían  como  mecánicamente,  por  el 
hábito  contraído  durante  cuatro  días  inolvidables, 
en  que  los  corazones  de  todos  los  habitantes  de 
Buenos  Aires,  han  latido  al  unísono,  embargando 
todos  los  espíritus  las  ideas  generosas  inspiradas 
por  el  patriotismo. 

UNIÓN  CÍVICA  DE  MENDOZA 

El  comité  de  la  Unión  Cívica  de  Mendoza 
dirigió  ayer  un  telegrama  al  señor  Alberto  I. 


Gaché,  pidiéndole  que  representase  á aquel  centro 
político  en  la  manifestación. 

EN  CAMPANA  Y OTROS  PUNTOS 

En  Campana,  como  en  la  casi  totalidad  de 
los  pueblos  de  la  república,  se  ha  efectuado 
también  una  gran  manifestación  que  recorrió  las 
calles  del  pueblo  aclamando  á los  Dres.  Pellegrini, 
Costa,  Alera,  generales  Mitre  y Campos. 

Los  edificios  estaban  profusamente  embande- 
rados. 

La  manifestación  se  dirigió  á la  plaza,  donde 
una  banda  de  música  ejecutó  el  himno  nacional, 
terminado  el  cual  hicieron  uso  de  la  palabra, 
pronunciando  aplaudidos  discursos,  los  señores 
Jacinto  Fernández,  que  recordó  con  cariño  al 
procurador  del  pueblo  Dr.  Costa,  Adrián  Bonnani, 
y Roldán. 

El  pueblo  quedó  satisfecho  'de  la  actitud  de 
la  policía  al  cargo  del  comisario  Jáuregui. 

En  Las  Conchas  se  hicieron  festejos  populares. 
Gr.  n banquete  al  aire  libre,  carne  con  cuero  á 
profusión  para  todo  el  mundo 

En  Morón  sirvióse  carne  con  cuero  popular, 
en  medio  de  los  cohetes  y aclamaciones. 


TELEGRAMAS  AL  DOCTOR  ALEM 

Balcarce,  Agosto  10. 

En  este  momento  dos  rail  ciudadanos  nacio- 
nales y extranjeros,  reunidos  en  la  plaza  pública 
de  esta  localidad,  y confundidos  todos  en  un 
solo  sentimiento,  celebran  el  triunfo  de  las  liber- 
tades públicas,  vivando  al  ejército  y la  armada 
naciong.1,  que  asociados  al  pueblo  realizaron  la 
cruzada  libertadora  que  nos  promete  una  época 
de  paz  y libertad. 

Al  saludar  y felicitar  á usted  por  la  parte  im- 
portante que  ha  tomado  en  este  movimiento,  lo 
hacemos  extensivo  á los  demás  miembros  de  la 
Unión  Cívica. — Sandalio  T.  Méndez,  Francisco 
Maceira,  Arturo  M.  Anaya,  Rómulo  Castelli,  José 
Sifredi,  Juan  B.  Achiary,  Regino  Barrios,  Ismael 
O.  da  Cunha,  Manuel  Areal,  Gaudencio  Fontana, 
Eduardo  Lebeaud,  Antonio  Revuelta,  Isidro  Fer- 
nández, Juan  Camino,  Cristóbal  Maceira,  Rufino 
Fernández,  Pedro  M.  Flores,  Miguel  Ballestero, 
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Felipe  Costa,  Nereo  Crovetto,  Luis  Crovetto,  Juan 
Corio,  Juan  Bary,  Carlos  Massey,  Vicente  Mora- 
delli,  Vicente  Pelusso^  Blas  Pelusso,  Francisco 
Figueroa,  Tomás  Costa,  Felipe  Sufriategui,  Juan 
Airolo,  Juan  Errecaborde,  Alfonso  Rapacini,  Cris- 
tóbal Alonso,  Agapito  Pereira,  Augusto  Sánchez, 
Augusto  Leite,  Manuel  Insúa,  Tomás  Castro, 
Gumersindo  Gómez,  Magin  Cabot,  Vicente  For- 
tunato, Manuel  Robles,  Martín  Mendizábal,  Tomás 
González,  Pantaleón  Gómez,  Martín  Dermandary, 
Manuel  García  Come,  Tomás  Leonetti,  José  Dá- 
vila,  Juan  B.  Michielo^  Vicente  Barrios,  Juan 
V^ázquez,  Mariano  Bravo,  Antonio  Mujica,  José 
Calesany  Funes,  Miguel  Aguilar,  Miguel  González, 
Pedro  Andreoli,  Luis  Stoppani,  Manuel  Crovetto, 
Ant^jnio  Díaz,  Carlos  Mengo. 

Chascomús,  Agosto  10. 

En  momentos  que  el  pueblo  glorioso  de  Bue- 
nos Aires  os  aclama  como  benemérito  de, 'ensor 
de  la  pMria,  dos  mil  almas  alborozadas  aclaman 
en  este  pueblo  vuestro  nombre  y el  de  los  com- 
pañeros de  la  cruzada  libertadora  de  26  del  pa- 
sado. Haciéndome  intérprete  de  los  sentimientos 
de  este  pueblo  embargado  por  el  entusiasmo,  en- 
vío un  «viva  á la  Unión  Cívica». 

Florentino  Gómez,  presidente;  Anselmo  Fer- 
nández, Juan  A.  Alegría,  Abelardo  B.  Parody, 
Pedro  G.  Camblon,  V.  J.  Romano,  secretarios. 

Dolores,  Agosto  10. 

El  comité  dq  la  Unión  Cívica  de  esta  ciudad 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  saluda  efusiva- 
mente á usted  en  este  día  de  inmensa  satisfacción 
para  su  alma  republicana,  en  que  el  pueblo  de 
la  capital  reconoce  una  vez  por  todas  el  más 
noble  y más  bravo  luchador  de  nuestras  institu- 
ciones democráticas.  En  este  momento,  los  hijos 
de  este  pneblo  legendario,  recorren  alborozados 
las  calles  vivando  frenéticamente  á la  Unión  Cí- 
vica, á usted  y á los  demás  prohombres  de  nues- 
tro gran  partido. 

Tandil,  Agosto  10. 

El  gran  meeting  que  el  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res celebra  hoy  en  homenaje  á usted  y en  cele- 
bración de  la  caida  de  Juárez,  nos  impulsa,  cum- 


pliendo un  deber  de  correligionarios,  á adherirnos 
á ese  gran  movimiento  felicitándole  por  su  pri- 
mer triunfo. — Ramón  R.  Gómez,  Felipe  de  la 
Canal,  Luis  Arabehety  (hijo),  Isidro  de  la  Canal, 
Francisco  J.  Bellini,  Juan  de  la  Canal,  Blas  P. 
Barrientes,  Gerónimo  Aranda,  José  Leones,  Car- 
los Resta,  Toribio  Diaz,  Benito  Rofido. — Siguen 
las  firmas. 

La  Plata,  Agosto  10. 

No  habiéndonos  podido  asociar  personalmen- 
te en  este  gran  día  á la  manifestación  que  en  su 
honor  celebra  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  con 
motivo  del  trascendental  triunfo  obtenido  por  los 
esfuerzos  del  patriotismo  argentino,  nos  com- 
placemos en  saludarle  y felicitarle  como  uno  de 
los  principales  factores  de  este  gran  movimiento, 
haciendo  votos  porque  la  providencia  depare  á 
la  nación  argentina  dias  de  gloria  y prosperidad. 
—Pedro  Nocetti,  Antonio  Delfino,  N.  F.  Sciu- 
rano  J.  B.  Lavié,  Arauz,  Carlos  L.  Ferradas,  C. 
Onelli,  Gregorio  Nocetti,  Juan  B.  Rivera,  Carlos 
M.  Rodríguez,  Desiderio  de  la  Fuente,  José  C. 
Vázquez,  Benito  A.  Rivera,  D.  Loffite,  José  Ros- 
soviche,  Tomás  Rodríguez,  Arsenio  N.  Gascón, 
Ventura  Fernández,  Cándido  Beunit,  Umberto 
Guerzoni,  Julio  C.  Figueroa,  Justo  Llamas,  Ma- 
nuel Lezica,  Remigio  Medina,  Juan  Leoni,  Enri- 
que F.  de  Acha,  Emilio  Vidal,  Sauro  M.  N.  Sán- 
chez, Rómulo  Vivar,  Enrique  Guezalaga,  Juan 
Sarrail,  M.  E.  Repetto,  F.  Jambier,  E.  Lanusse, 
E.  Osemani,  David  Repetto,  José  Rivera,  Anto- 
nio Pereira,  Santiago  Nocetti  (hijo),  N.  Rizano, 
Juan  B.  Lestrade,  Ramón  Gailhac,  Juan  E.  Gi- 
belli,  Mariano  E.  Cibey,  Fernando,  F.  Ramírez, 
Francisco  Garro,  Domingo  R.  Gabino,  Eduardo 
A.  Battilana. 

Juárez,  Agosto  10. 

Los  que  suscriben,  miembros  de  la  Unión  Cí- 
vica, felicitan  á V.  por  el  triunfo  obtenido,  y ad- 
hieren á la  manifestación  que  hoy  celebra  el 
pueblo  argentino  en  su  honor.  Mañana  habrá 
aquí  gran  manifestación  en  el  mismo  sentido. 

Zacarías  Lozano,  Juan  J.  Mulle,  Joaquín  Ló- 
pez Camelo,  José  S.  Sabajanes,  Alcides  Mulle, 
Carlos  Navarro  (hijo),  Juan  Pescador,  Abel  Mu- 
lle, Gregorio  Lloverás,  Juan  Rivada,  Pascual 
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Lastra,  Cristóbal  López  Cámelo,  Ju:  n Paredo, 
Macedonio  López,  Robustiano  de  la  Canal,  Prós- 
pero Gittar,  Domingo  Milla,  José  M.  Quintana^ 
Eustaquio  Arana,  Teófilo  Ytuiri,  Nazario  Pavón, 
José  C.  Padin.  Siguen  las  firmas. 

Salto,  Agosto  10. 

El  presidente  y comisión  de  la  Unión  Cívica 
y más  de  trescientos  ciudadanos  que  recorren 
las  calles  de  este  pueblo  en  este  momento,  lo  fe- 
licitan por  el  feliz  éxito  alcanzado  por  la  Unión 
Cívica  y saludan  por  su  intermedio  á todos  los 
patriotas  que  han  cooperado  á tan  feliz  resulta- 
do.— La  comisión. 

Arrecifes,  Agosto  10. 

Este  partido  festeja  el  martes  el  gran  aconteci- 
miento nacional,  bajo  la  dirección  de  este  comi- 
té, ' ruégole  en  nombre  de  él  se  sirva  invitar  pa- 
ra que  concurran  con  nuestro  delegado,  doctor 
Julio  Pueyrredón,  algunos  amigos — Manuel  G. 
Bonorhto. 

Sauce  Corto,  Agosto  10. 

I.os  vecinos  de  Sauce  Corto  que  suscriben, 
reunidos  en  este  momento,  adhieren  entusias- 
mados á la  manifestación  de  simpatía  que  hace 
hoy  el  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  al  digno 
presidente  de  la  Unión  Cívica,  lamentando  que 
la  distancia  que  les  separa  les  impida  hacer  acto 
de  presencia,  y le  acompañan  de  corazón  en  vi- 
vas á la  Unión  Cívica,  al  Dr.  Alem,  al  general 
Mitre,  al  Dr.  del  Valle  y héroes  de  la  jornada 
de  Julio.- Fernando  Bustamante,  Miguel  J,  Cu- 
rell,  Agustín  Villari,  Jaime  B.  Centena,  Enrique 
E.  Hudson,  Tomás  Hudson,  Lázaro  Raggio,  An- 
drés Vázquez,  Carlos  Galán,  Tristón  Cavieces, 
Ezequiel  Lacabe,  Vinao  y Maturana,  Francisco 
Barrechehe,  Enrique  Whitney,  Dor.iingo  Eras- 
china,  Pedro  Ibarraguirre,  Celestino  Lacabe,  Juan 
B.  Subigatra,  Salvador  Curell,  Rafael  González, 
Jorge  Mertens,  Luis  Rundi,  .Benjamín  Sánchez, 
Pedro  Erro.  Siguen  las  firmas. 

Córdoba,  Agosto  10. 

El  pueblo  de  Córdoba  celebra  en  estos  mo- 
mentos con  una  grandiosa  manifestación,  la  era 


de  reparación  que  se  inaugura,  y al  pie  de  la  es- 
tatua del  general  Paz  se  ha  incorporado  en  masa 
á la  Unión  Cívica.  Mil  felicitaciones. — Juan  M. 
Garro,  Jerónimo  González,  Agustín  S.  Millón, 
Bernardo  Castellanos. 

Pergamino,  Agosto  10. 

Siguen  hoy  entusiastas  los  festejos  por  el 
triunfo  de  los  ideales  de  la  Unión  Cívica. 

A las  diez  se  ha  celebrado  una  misa  en  su- 
fragio de  los  que  murieron  el  26,  27  y 28. 

En  la  plaza  25  de  Mayo,  donde  está  el  pueblo 
reunido,  se  viva  ep  este  instante,  dos  de  la  tar- 
de, su  nombre,  el  del  general  Mitre,  el  del  pre- 
sidente y el  de  la  Unión  Cívica. 

Salta,  Agosto  10. 

Anoche  realizóse  un  espléndido  meeting  de 
la  Unión  Cívica,  en  que  se  vivó  con  entusiasmo 
á los  principales  miembros  de)  partido  de  esa. 
Reina  indescriptible  entusiasmo  por  la  caída  de 
Juárez  y el  triunfo  de  nuestra  causa. — Aniceto 
Latorre. 


Lincoln,  Agosto  9. 

Una  gran  manifestación  de  más  de  500  per- 
sonas recorrió  hoy  las  calles,  vivando  al  doctor 
Pellegrini,  á la  Unión  Cívica,  á los  Dres.  Alem  y 
del  Valle  y generales  Mitre  y Campos.  Los  que 
suscriben,  á nombre  de  la  Unión  Cívica  de  la 
localidad,  lo  saludan  afectuosamente.  — Julián 
Burjas,  T.  S Pludson,  Fermín  . Elizalde,  D.  C. 
Mendoza,  Alfredo  García,  Luciano  Cernadas,  Jo- 
sé María  García.  Siguen  las  firmas. 


Hinojo,  Agosto  9. 

Los  vecinos  del  pueblo  Hinojo  festejan  en  este 
momento  el  triunfo  obtenido  por  la  Unión  Cívica, 
asociándose  así  al  regocijo  general,  y envían  un 
viva  al  nuevo  Presidente  de  la  República  Dr.  Pe- 
llegrini y su  ministerio,  y otro  á nuestro  viejo 
amigo  el  general  Bartolomé  Mitre.— Agustín  Pia- 
ggio,  Carlos  Smith,  Guillermo  Enright^  Pedro  Er- 
ramouspe,  Manuel  Magadán,  Vicente  Alvarez, 
Colombo  Maschio,  Jorge  Kellyr^  J.  Augusto  Sie- 
hrien,  Jacobo  Meyer^  Juan  Durdus,  Juan  P.  Se- 
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rra^  Pedro  Maz^a,  Martín  Medina,  Miguel  Denis, 
Roberto  Lienan,  Juan  Segundo  Fernández. — Si- 
guen las  firmas. 

rez,  Agosto  9. 

Desde  ayer  encuéntrase  el  pueblo  embande- 
rado. El  comercio  y la  Unión  Cívica  con  una 
banda  de  música  á la  cabeza,  recorren  las  calles 
entre  cohetes  y bombas.  Habrá  dos  días  de  car- 
ne con  cuero  y banquetes.  Reina  el  mayor  or- 
den. Tiempo  hermoso. 

Chivilcoy,  Agosto  9. 

Hoy  á las  doce  reuniéronse  en  casa  del  co- 
merciante Fernando  Báncora  unas  treinta  perso- 
nas de  diferentes  nacionalidades  festejando  el 
r uevo  orden  de  cosas  con  un  banquete  3e  vivó 
á la  Unión  Cívica  y al  general  Mitre. — Alfredo 
Calvali,  Simón  Weild,  Ondregue  Petro,  Andrés 
Pinel. 

Cañuelas,  Agosto  9. 

En  este  momento  recorre  el  vecindario  las 
calles  del  pueblo  en  manifestaciones  entusiastas 
y á los  gritos  de  viva  la  Unión  Cívica,  viva  el  ge- 
neral Mitre,  viva  el  pueblo.  Júbilo  inmenso. — 
Dr.  Laureano  Roso. 

.^Ivear,  .Agosto  tO. 

Se  ha  efectuado  en  este  pueblo  en  los  días  8, 
9 y el  de  hoy,  grandes  manifestaciones  en  cele- 
bración del  triunfo  obtenido  de  la  Unión  Cívica, 
dándose  entusiastas  vivas  al  señor  Presidente  de 
la  República,  al  gobernador  de  la  provincia,  á los 
generales  Mitre,  Campos,  Roca,  á los  doctores 
Alem,  del  Valle  y Dardo  Rocha. 

Dolores.  Agosto  10. 

Quinientas  personas  de  las  más  caracterizadas 
recorren  hoy  las  calles  de  la  ciudad  adhiriéndose 
á la  manifestación  que  se  celebra  hoy  en  esa  en 
honor  del  Dr.  Alem  y del  triunfo  de  la  Unión 
Cívica.  Asistió  una  banda  de  música  que  ejecutó 
el  himno  nacional.  La  ciudad  está  profusamente 


embanderada  Las  damas  arrojan  flores  á la  ma- 
nifestación. Reina  gran  entusiasmo. 

¡Viva  Buenos  Aires! 

Uruguay,  Agosto  10. 

El  pueblo  del  Uruguay  reunido  en  gran  meeting 
popular  cosmopolita,  y en  número  de  más  de  tres 
mil  personas  de  todos  los  partidos,  gremios  y na- 
cionalidades, celebra  en  estos  momentos  albo- 
rozado y lleno  de  patriótico  entusiasmo  el  cambio 
radical  operado  en  la  cosa  pública  del  país,  vis- 
lumbrando en  perspectiva  un  porvenir  venturoso 
para  la  patria  amada,  y una  realidad  en  principios 
de  ejecución  que,  colma  las  aspiraciones  sanas  de 
la  gente  argentina  y extranjera  aquí  espontánea- 
mente reunida. 

Se  firma  un  telegrama  de  felicitaciones  al  pre- 
sidente actual  Dr.  Pellegrini  y á su  digno  gabinete. 

Esta  ciudad,  ex-capital  de  la  provincia  y de 
justo  renombre  histórico  por  los  servicios  á la 
causa  de.  la  libertad  argentina,  está  de  parabienes 
y jubiloso  regocijo,  y venciendo  algunos  obs- 
táculos de  agenas  ingerencias  indebidas,  no  ha 
querido  permanecer  sorda  á la  voz  avasalladora 
de  la  patria  libre  y digna  que  en  todas  partes 
resuena. 

La  Nación,  eco  sincero  de  esa  voz,  siempre  y 
en  todos  los  momentos  acogerá  bondadosamente 
nuestro  recuerdo  y salutación,  y contribuirá  de 
seguro  poderosa  y eficazmente  á que  los  benefi- 
cios ansiados  de  esta  nueva  era  de  libertad, 
progreso  y moralidad,  se  e.xtiendan  á todo  el  país 
y en  especial  á esta  benéfica  provincia  de  Entre 
Ríos. — Eugenio  E.  Calvo,  Carlos  Jurado,  Benito 
Paradelo,  Emilio  Fontenla,  Manuel  Bastarrica, 
Eugenio  Guride,  Pablo  Bechi,  Andrés  Mas,  Ra- 
món Adolfo,  Renaudie,  Genaro  L.  Elía,  Benito 
Benestead,  Carlos  M.  Tabossi,  Pedro  D.  López, 
Rafael  Paradelo,  Vicente  Cavellana,  Alberto  Au- 
difred,  Alberto  H.  Carossini,  Teófilo  Fernández, 
Manuel  D.  Naveira,  Ramón  Bergada,  Teófilo  C. 
Aquino,  José  M.  Cordero,  Agustín  M.  Alió,  José 
E.  Arrullo,  Justo  V.  Balbuena.  (Siguen  más  de 
dos  mil  firmas). 

Moreno,  Agosto  10. 

El  vecindario  de  esta  localidad  reunido  al  pie 
de  la  estatua  del  Dr.  Mariano  Moreno,  festeja 


308 


LA  UNION  CÍVICA 


el  resultítdo  de  los  recientes  sucesos.  Recuerda 
con  entusiasmo  el  nombre  del  gran  patricio  ge- 
neral Bartolomé  Mitre,  saludándolo  futuro  presi- 
dente de  la  República. — Francisco  Pascualetti, 
Claudio  M.  Füli,  Mariano  J.  Machado,  Antonio 
Prudente,  Emilio  Gnecco,  Joaquín  Teuchi,  Má- 
ximo Vilas,  Eugenio  Pambin,  Francisco  Alvarez, 
Manuel  Barnes^  Ernesto  Arana,  Juan  del  Bueno, 
Benjamín  Soto,  N.  Barnes,  Santiago  Maldy^  Ro- 
salio  Casco,  Juan  Rodriguez^  Damián  Barnes,  Ja- 
cinto Salinas,  Salvador  Lavalle. 


Gualeguay,  Agosto  10. 

Hoy  ha  tenido  lugar  en  ésta  una  importante 
manifestación  pública  de  nacionales  y extranjeros 
con  el  propósito  de  demostrar  la  confianza  que 
inspira  la  nueva  formación  del  gabinete  nacional 
y el  programa  de  gobierno  que  ha  dado  el  doc- 
tor Peliegrini,  al  ocupar  la  presidencia  de  la  Re- 
pública, Hicieron  uso  de  la  palabra  á nombre  de 
la  manifestación,  el  Dr.  Antonio  Medina,  don 
Luís  Demarchi  y el  Dr.  Matorres.  Se  dieron  vi- 
vas al  Dr.  Peliegrini,  á los  miembros  del  gabinete 
y á la  Unión  Cívica. 

La  concurrencia  no  bajaría  de  dos  mil  perso- 
nas, reinando  el  mayor  entusiasmo  y el  más  per- 
fecto orden. 


San  Nicolás,  Agosto  10. 

Al  llegar  á ésta  don  Gerónimo  Turio,  jefe  del 
batallón  sublevado,  se  organizó  una  manifesta- 
ción de  más  de  mil  personas  en  la  estación,  y 
filé  acompaiiado  hasta  su  domicilio,  donde  hicie- 
ron uso  de  la  palabra  el  agraciado,  el  doctor 
Hurtado,  Carlos  Fernández,  y el  redactor  de  El 
Norte  de  Buenos  Aires. 

Fueron  entusiastamente  vivados  el  actual  pre- 
sidente doctor  Peliegrini,  la  Unión  Cívica  y el 
general  Mitre,  á quien  se  le  aclamó  como  futuro 
Presidente  de  la  República. 


LOS  DISCURSOS  EN  LA  PLAZA 


Doctor  Bonifacio  Lastra 

Conciudadanos: 

Me  descubro  para  saludar,  con  cariño  y con 
respeto,  al  pueblo  vencedor....  Para  saludar,  tam- 
bién, á los  nobles  soldados  del  ejército  y de  la 
marina,  que  confraternizando  con  aquél,  han  he- 
cho suya  también  la  gloria  de  la  jornada  memo- 
rable! 

Señores:  El  movimiento  revolucionario  del  26 
de  Julio,  no  necesita  justificarse  ni  ante  el  pre- 
sente, ni  ante  la  historia.  Ha  sido  un  movimiento 
santo,  inspirado  por  el  patriotismo,  impuesto  por 
el  deber,  y provocado  insolentemente  por  el  de- 
senfreno de  una  administración  corruptora,  cu- 
yos desbordes  habían  arrastrado  á la  República, 
desapareciendo  las  libertades,  minando  su  crédito 
en  el  interior  como  en  el  extranjero,  cegando  las 
fuentes  de  sus  industrias,  matando  la  iniciativa 
honesta  del  trabajo  fecundo,  esterilizando  los  es- 
fuerzos de  medio  siglo  de  luchas  y de  labor, 
pervirtiendo  el  sentido  moral  del  pueblo  y aflo- 
jando todos  los  resortes  del  sistema  institucional 
del  país. 

Los  pueblos  tienen  su  culto  cívico,  y de  ahí 
que  providencialmente  el  g de  julio  de  nuestra 
historia  santificara  este  despertamiento  del  pueblo 
argentino,  fiel  á las  tradiciones  de  libertad  y de 
progreso,  que  constituyen  el  credo  de  sus  buenos 
hijos. 

El  espíritu  venerando  de  nuestros  grandes  hom- 
bres, y el  patriotismo  de  los  nobles  patricios  vi- 
nieron á reflejarse  sobre  los  cívicos  de  1890,  que  al 
pie  del  inmortal  Lavalle,  iluminados  por  los  res- 
plandores de  su  gloria,  anunciaron  con  heróica 
fe  la  hora  de  la  nueva  redención  de  la  patria! 

Nos  hemos  convocado  hoy  para  solemnizar  el 
primer  triunfo  del  movimiento  regenerador,  y esta 
fiesta  cívica  tiene  un  significado  propio;  no  solem- 
nizamos un  aniversario  como  recuerdo  de  gloria, 
ni  festejamos  el  éxito  alcanzado  en  la  patriótica 
tarea;  es  apenas  el  primer  triunfo  del  movimiento 
regenerador. 

Y ese  primer  triunfo, grande,  digno  do  ser  feste- 
jado hoy,  y que  anhelamos  que  por  sus  resultados 
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se  haga  también  digno  de  ser  conmemorado  por 
siempre,  es  el  despertamiento  del  pueblo,  ayer 
aletargado;  es  que  cada  ciudadano  está  convenci- 
do de  su  propia  fuerza;  es  que  el  sentimiento  del 
deber  ha  robustecido  la  fe  patriótica;  es  que  las 
horas  sombrías  de  la  dura  prueba  han  sido  ense- 
ñanza, severa  lección  para  pueblo  y mandatarios, 
para  gobernantes  y gobernados;  es,  en  fin,  que  la 
sangre  generosa  ha  caido  sobre  la  tierra  de  la 
gran  metrópoli  como  bendito  y fecundo  riego  que 
hará  germinar  la  regeneración  anhelada. 

Despertado  el  pueblo,  lanzado  de  hoy  en  más 
en  la  vida  activa  de  la  labor  cívica,  hay  elementos 
sobrados  para  llevar  á cima  la  obra  patriótica  y 
grande.  Cuando  los  ciudadanos  no  descuidan  sus 
deberes,  cuando  el  pueblo,  levantado  su  espíritu 
por  legítimos  sentimientos,  se  constituye  en  guar- 
dián de  sus  libertades,  en  celoso  custodio  de  sus 
propias  instituciones,  la  libertad  en  el  orden,  y el 
orden  en  la  libertad,  es  el  resultado  lógico  y per- 
manente. 

Nuestro  pueblo  no  es  tumultuoso:  ama  la  li- 
bertad, pero  bendice  la  paz,  y se  estimula  en  el 
trabajo,  que  es  su  noble  anhelo,  que  es  su  riqueza 
y su  bienestar. 

Salvado  el  primer  obstáculo,  abierto  un  cami- 
no amplio  de  patriótica  y leal  reparación,  los 
ciudadanos  ayer  armados  deponen  sus  armas  al 
pie  de  los  altares  de  la  patria,  para  empuñar 
mañana  mismo  los  instrumentos  del  trabajo,  que 
engrandece  á la  República;  los  nobles  soldados, 
que  han  mostrado  serlo  de  la  Constitución  y de 
la  nación,  concentran  de  nuevo  las  filas  raleadas 
del  ejército,  y con  noble  orgullo  saludan  la  ban- 
dera sacrosanta,  á cuya  sombra  lucharán  siempre 
como  héroes  por  el  honor  nacional,  por  la  inte- 
gridad de  la  patria  y por  sus  libertades;  la  mari- 
na, esperanza  de  nuestro  porvenir,  guardián 
irreemplazable  de  nuestros  mares  y nuestras  cos- 
tas, alentada  por  el  espíritu  patriótico  y las  tradi- 
ciones de  sus  mayores,  se  esforzará  de  más  en 
más  para  mantener  la  reputación  que  la  hará 
siempre  digna  de  su  gran  misión! 

Volvamos  todos  á las  tareas  ordinarias  de  la 
vida,  sin  ódios  ni  rencores,  ahogando  rivalidades, 
y animados  tan  solo  del  santo  sentimiento  del 
amor  á la  patria. 

Sea  él  nuestra  égida,  y como  ciudadanos  de 
un  pueblo  libre,  todos  y cada  uno  de  nosotros 
sea  un  obrero  infatigable  del  progreso,  un  servi- 


dor decidido  de  los  intereses  públicos,  un  sol- 
dado de  la  ley  y un  sostenedor  vigilante  y abne- 
gado de  nuestro  propio  derecho,  que  es  el  dere- 
cho de  todos,  de  nuestra  propia  libertad,  que  es 
la  libertad  de  la  República. 

Un  nuevo  gobernante  ha  comprometido  su 
honor  ante  el  país  y ante  el  extranjero  de 
desempeñar  fiel  y lealmente  la  misión  que  ha 
aceptado.  Su  tarea  es  fácil,  siguiendo  las  no- 
bles y legítimas  tendencias  del  sentimiento  pú- 
blico. 

Hay  siempre  una  sana  y poderosa  opinión 
pública  que  acompaña  y robustece  la  acción  de 
los  gobernantes  que  desempeñan  honradamente 
su  deber,  respetan  y cumplen  las  leyes  en  su  es- 
píritu justo,  y salvaguardando  en  nombre  de  la 
Constitución  el  derecho  de  todos,  concurren  en 
su  amplia  esfera  á que  las  instituciones  sean  una 
verdad  en  la  práctica. 

El  no  tiene  que  defenderse  contra  un  movi- 
miento faccioso  ni  de  tendencias  estrechas  ni  lo 
calistas;  no  tiene  que  combatir  una  influencia  fu  • 
nesta  que  haga  peligrar  el  sistema  institucional 
del  país  ni  la  estabilidad  del  poder  legítimamen- 
te constituido. 

Está  llamado  á garantir  á los  ciudadanos  el 
amplio  goce  y ejercicio  de  derechos  que  les  son 
propios,  porque  se  los  reconoce  y consagra  la 
ley  fundamental  del  Estado;  está  llamado  á ga- 
rantir á los  pueblos  el  imperio  de  las  institucio- 
nes federales,  que  son  el  gobierno  propio  y ge- 
nuino, nacido  de  su  propio  seno,  en  ejercicio  de 
sus  legítimas  facultades. 

La  Unión  Cívica  que  no  es  de  Buenos  Aires, 
la  capital;  que  no  es  porteña,  porque  es  nacional, 
porque  es  argentina,  persigue  aspiraciones  gran- 
des y legítimas:  persigue  el  imperio  de  las  institu- 
ciones en  toda  la  República,  provocando  desde 
luego  el  despertamiento  de  todos  los  pueblos, 
sometidos  hasta  ayer  á la  influencia  vergonzosa 
de  un  jefe,  que  nuestras  instituciones  no  permi- 
ten, y que  repugna  y repugnará  siempre  á la 
noble  altivez  del  pueblo  argentino!  Este  movi- 
miento, cuyo  primer  triunfo  festejamos,  es  na- 
cional, y debemos  consignarlo  francamente  en 
los  anales  de  la  tradición  cívica  que  de  hoy  en 
adelante  abrimos. 

Abramos  nuestros  corazones  á las  expansio- 
nes legítimas  y generosas  del  patriotismo,  y acla- 
memos con  inmenso  júbilo  este  primer  triunfo 


310 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


de  la  Unión  Cívica,  precursor  de  lá  gran  victoria 
del  derecho  y de  la  libertad! 

¡Hagamos  y tributemos  todo  honor  á los  ini- 
ciadores de  esta  gran  obra! 

Hagamos  manifestaciones  de  patriótica  simpa- 
tía para  el  digno  presidente  de  la  junta  revolu- 
cionaria, el  Dr.  Além,  cuyo  carácter  y virtudes 
cívicas^  diseñándose  en  las  aulas  se  retemplaron 
en  la  memorable  campaña  del  Paraguay,  y ro- 
bustecidas en  las  luchas  ardientes  de  los  comi- 
cios y del  Parlamento,  le  levantaron  un  día  al 
frente  de  la  juventud  de  Buenos  Aires,  para  po- 
nerle más  tarde  al  frente  del  movimiento  revolu- 
cionario de  Julio! 

Hagamos  manifestación  de  patriótica  gratitud 
al  jefe  de  la  revolución  armada,  al  valiente  ge- 
neral Campos,  que  al  ofrecer  su  sangre  y su  vida 
en  holocausto  á la  gran  causa,  ponía  también  tí- 
tulos y honores  conquistados  en  un  cuarto  de  si- 
glo de  batallar  continuo  y con  bravura,  y el  que 
puede  con  melancólica  satisfacción  decir  que  hoy, 
como  siempre,  la  sangre  de  los  suyos  está  desti- 
nada á verterse  generosa  en  el  campo  del  honor 
y en  las  lides  de  la  libertad! 

Conciudadanos:  ¡Salud  al  26  de  Julio! 

¡Honor  á la  Unión  Cívica  argentina! 

He  dicho. 


Dr.  Francisco  A.  Barroetavena 

Señores:  Todo  es  grande  y solemne  en  este 
momento.  La  política  ardiente  y regeneradora  de 
la  Unión  Cívica,  que  entre  los  aplausos  del  pueblo 
ha  derribado  estrepitosamente  del  mando  ejecu- 
tivo al  funesto  personaje,  cuyo  gobierno  significa- 
ba inmoralidad  administrativa,  caos  financiero, 
despilfarro  de  la  renta  pública,  supresión  del  sis- 
tema republicano,  y el  entronizamiento  del  cinis- 
mo, del  escándalo  y de  la  corrupción.  La  severa 
enseñanza  política  que  Buenos  Aires  da  á las  pro- 
vincias oprimidas  por  los  agentes  naturales  del 
unicato  decapitado.  La  prueba  terrible  porque  ha 
pasado  esta  nueva  Atenas,  de  la  cual  ha  salido 
ensangrentada,  pero  no  vencida,  capitulada,  pero 
con  la  energía  suficiente  para  derrocar  mandones 
infatuados.  El  escenario  de  las  arengas,  rodeado  de 
edificios  públicos,  y lleno  de  recuerdos  históricos: 


por  un  lado  el  Congreso  y la  casa  de  Gobierno,  anti 
guo  fueite  de  los  vireyes,  desde  donde  los  sucesores 
de  Rivadavia  ejecutan  las  leyes  sancionadas  por  la 
representación  nacional;  al  norte,  el  sagrado  templo 
de  los  creyentes,  el  teatro  Colón,  templo  del 
arte,  y escuela  de  moral,  y la  Bolsa  de  comercio, 
centro  de  nuestras  transacciones  industriales;  al 
occidente  el  viejo  Cabildo,  donde  se  elaboró 
entre  explosiones  de  sublime  patriotismo,  la  revo- 
lución emancipadora  de  medio  continente;  ese 
Cabildo  desde  cuyos  balcones  Juan  José  Passo  y 
Mariano  Moreno  enseñaron  al  pueblo  de  Mayo 
con  elocuencia  fascinadora,  el  camino  y la  ener- 
gíá  necesaria  para  tumbar  despotismos.  En  fin,  el 
suelo  que  pisamos  recuerda  con  su  nombre  el 
triunfo  de  nuestros  antepasados  sobre  los  ejérci- 
tos de  la  Gran  Bretaña;  ¡y  esta  misma  plaza  de  la 
Victoria  fué  el  escenario  de  nuestra  revolución 
de  Mayo,  irguiéndose  en  su  centro  la  columna 
que  conmemora  el  grito  valiente  de  1810!  Ya  veis, 
señores,  como  todo  cuanto  nos  anima,  impulsa  y 
circunda,  es  grande,  solemne  y majestuoso. 

Aquí  vienen  hoy,  no  los  vencedores  del  inva- 
sor extranjero,  ni  los  héroes  que  rompieron  las 
cadenas  del  coloniaje,  sino  los  argentinos  varoni- 
les que  hemos  proclamado  y exigido  en  todos  los 
terrenos,  el  respeto  de  la  ley,  de  la  moralidad 
gubernativa  y de  la  Constitución.  Llegamos  á la 
plaza  de  nuestros  recuerdos  históricos,  los  revo- 
lucionarios de  Julio,  que  nos  alzamos  en  armas 
contra  el  Gobierno  corrompido  y corruptor,  im- 
puesto á la  República  como  una  afrenta  en  1886. 
Hénos  aquí  unidos  y compactos,  como  cuando 
tronaba  el  cañón  en  la  plaza  Lavalle.  Llega 
inmensa  gente,  y el  brillante  cuadro  de  jefes  y 
oficiales  del  ejército  y de  la  armada,  que  pelearon 
con  heroísmo  en  las  filas  revolucionarias,  porque 
en  ellas  veían  flamear  la  bandera  azul  y blanca, 
y defender  la  Constitución,  el  honor  nacional,  la 
honradez  y la  libertad.  La  plaza  de  Mayo  es  pe- 
queña para  contener  este  grandioso,  que 

partiendo  del  Retiro,  donde  se  yergue  en  bronce 
inmortal  la  noble  efigie  del  vencedor  de  Chaca- 
buco,  ha  recorrido  la  calle  Florida  entre  burras 
y aplausos  frenéticos  de  las  primeras  familias  de 
Buenos  Aires. 

Señores:  La  popularidad  de  la  Unión  Cívica  hoy 
es  incontrastable  en  toda  la  República.  No  hay 
ciudad  que  no  aplauda  al  nuevo  partido;  de  todas 
partes  ofrecen  llevar  adelante  el  programa  formu- 
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lado  por  la  juventud  independiente  el  de  Setiem- 
bre último,  y aclamado  en  el  gran  meeting  del 
13  de  Abril.  Ese  programa  reclama  para  nuestra 
nación  la  libertad  de  sufragio,  la  probidad  admi- 
nistrativa, el  régimen  municipal,  la  autonomía  de 
las  provincias,  el  castigo  del  fraude  electoral  y de 
las  malversaciones  del  tesoro  público,  el  leal  cum- 
plimiento de  la  Constitución,  y por  fin,  el  desper- 
tamiento cívico  de  nuestro  pueblo.  Los  principios 
de  la  Unión  Cívica,  sus  exigencias  patrióticas  y 
honorables,  eran  incompatibles  con  un  gobierno 
nacional  que  hacía  gala  de  inmoralidad  y de  ci- 
nismo; por  eso  el  primer  triunfo  del  nuevo  partido 
político,  importa  la  caída  del  mando  al  desprecio 
público,  del  presidente-mercader. 

Señores ; Comparemos  los  progresos  realiza- 
dos en  menos  de  un  año  por  la  Unión  Cívica, 
nacida  de  un  extremecimiento  generoso  de  la 
juventud,  con  la  caida  vergonzosa  del  ex-jefe  del 
unicato,  que  ayer  no  más  se  pavoneaba  con  una 
soberbia  desmedida.  Mientras  que  la  Unión  Cí- 
vica es  hoy  el  partido  político  más  poderoso  de 
la  República,  el  Dr.  Juárez  necesita  que  una 
guardia  lo  salve  en  su  casa  de  la  burla  del  pue- 
blo ! No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  un  gober- 
nante que  haya  caido  en  mayor  desprestigio  : la 
ciudad  de  medio  millón  de  habitantes,  donde  él 
gobernaba  directamente,  en  señal  de  regocijo  por 
la  caida  del  Presidente,  sin  incitación  previa,  em- 
bandera durante  tres  días  sus  casas,  echa  á vuelo 
las  campanas  de  sus  templos,  y se  lanza  á las 
calles  á expresar  su  júbilo  en  variadísimas  for- 
mas. Todas  las  clases  sociales,  los  ricos  y los  po- 
bres, ciudadanos  y extranjeros,  mujeres,  ancianos 
y niños,  expresan  uniformemente  su  inmensa  ale- 
gría por  tan  fausto  acontecimiento.  El  personaje 
que  durante  cuatro  años  fué  el  terror  de  los  go- 
bernadores, hoy  es  burlado,  ridiculizado  y ultra- 
jado en  toda  la  ciudad,  hasta  por  los  pihuelos  de 
la  callel  Y para  que  sufra  más  su  vanidad,  aná- 
logas manifestaciones  se  repiten  en  todas  las 
ciudades  de  las  provincias.  En  la  capital  como  en 
los  Estados,  se  aplaude  con  entusiasmo  el  triunfo 
de  la  Unión  Cívica  y Ja  ruidosa  caida  del  presi- 
dente-calamidad. ¡ Qué  lección  y qué  castigo ! 
Su  perversidad  y sus  maldades  nada  respetaron, 
extendiéndose  á todas  las  provincias  ; y*  hoy  el 
pueblo  en  masa  le  hunde  en  su  desprecio  y en  su 
condenación. 

El  Dr.  Juárez  Celman,  al  caer,  se  irrita  y ca- 


lumnia. Para  él  solo  hubo  un  motín  de  cuartel, 
localista,  de  la  capital ; olvidando  que  en  las  pri- 
meras doce  horas  de  la  revolucióri,  armamos  en 
el  Parque  catorce  mil  voluntarios ; que  la  bande- 
ra de  la  Unión  Cívica  en  Buenos  Aires  es  la  mis- 
ma que  ha  de  harnear  victoriosa  en  Entre  Ríos,  la 
oprimida,  en  Córdoba  la  ultrajada ; y que  su  pro- 
grama es  aclamado  de  Babia  Blanca  á Jujuy,  y 
de  Concordia  á Mendoza.  Ignora  que  la  revolu- 
ción se  pudo  hacer  estallar  en  seis  ú ocho  pro- 
vincias, desistiéndose  de  ello  porque  se  creia 
triunfar  en  la  capital  , y que  ese  triunfo  fuera 
acatado  en  todas  partes,  evitándose  la  efusión 
de  sangre. 

Señores:  La  Unión  Cívica  se  organizó  para 
la  paz.  Creía  reformar  los  vicios  del  Gobierno  por 
la  acción  lenta  del  comicio  libertado  gradual- 
mente, de  la  prensa  y del  meeting ; pero  los 
hombres  del  poder  rechazaron  á nuestros  correli- 
gionarios políticos  del  registro  cívico,  con  frau- 
des impúdicos  y con  la  fuerza  bruta  ; apalearon 
los  periodistas  ; disolvieron  á balazos  las  reunio- 
nes pacíficas  de  vecinos  ; convirtieron  la  policía 
en  un  azote  del  pueblo  ; y por  último,  nos  cer- 
raron todas  las  puertas  de  la  ley.  La  revolución 
estaba  decretada  por  ellos  mismos,  que  nos  im- 
pulsaron á una  defensa  desesperada : más  que 
nuestra  exaltación,  sus  propios  crímenes  armaron 
el  brazo  vengador. 

Ahora  el  ridículo  jefe  del  unicato  se  encuentra 
en  el  suelo,  de  donde  nunca  debió  levantarse  ; 
allí  se  retuerce  colérico  é impotente,  el  pigmeo 
que  pretendió  reatar  para  siempre  el  pueblo  ar- 
gentino, á las  bajas  pasiones  suyas  y de  su  círcu- 
lo explotador.  Ha  caido  la  cabeza  del  unica- 
to, de  ese  mónstruo  que  alargaba  sus  tentáculos 
rapaces  á todo  el  país,  y cuyos  miembros  dañinos, 
á pesar  de  su  decapitación  en  Buenos  Aires, 
continúan  su  obra  destructora  y vandálica  en 
muchas  provincias.  Es  necesario  extirparlos  de 
raiz  y para  siempre,  en  todas  partes.  Por  hoy 
esta  es  la  tarea  de  la  Unión  Cívica,  y sus  proce- 
dimientos se  acomodarán  á las  resistencias  que 
encuentre. 

Señores:  Concluyo  esta  arenga  formulando  un 
voto  solemne:  Que  todo  gobernante  depravado 
como  el  Dr.  Juárez  Celman,  sea  hundido  siem- 
pre, en  el  desprecio  público,  por  la  entereza  del 
pueblo  argentinol 

He  dicho. 
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Doctor  Mariano  Varela 
Pueblo  soberano: 

Estos  dos  últimos  años  han  sido  fecundos  en 
acontecimientos  grandiosos  para  la  América. 

Una  gran  revolución  destruyó  la  monarquía 
del  Brasil,  que  era  un  oprobio  para  nuestro  con- 
tinente, á pesar  de  las  grandes  cualidades  mo- 
rales que  adornaban  al  que  llevaba  en  su  frente 
la  corona  de  emperador. 

Otra  gran  revolución  deshizo  en  Venezuela 
una  tiranía  de  medio  siglo,  sepultando  en  sus 
escombros  la  personalidad  de  Guzmán  Blanco, 
el  caudillo  inteligente  y soberbio,  que  ha  servido 
de  modelo  y ejemplo  en  nuestros  tiempos  á los 
gobernantes  que  como  D.  Miguel  Juárez  Celman^ 
han  escalado  el  poder  para  explotarlo  en  prove- 
cho propio,  ahogando  la  libertad  y suprimiendo 
por  completo  la  soberanía  popular. 

Libre  el  pueblo  oriental,  nuestro  hermano  en 
la  gloria  y en  el  sacrificio,  del  caudillaje  de  sa- 
ble, quedaba  la  República  Argentina  postrada, 
aniquilada  y escarnecida  bajo  el  dominio  de  un 
hombre  enceguecido  por  la  avaricia  y hambriento 
de  riquezas,  que  compartía  con  el  círculo  estre- 
chísimo, que  por  interés  personal  lo  incitaba  á 
perseverar  en  el  sistema  maldito  que  nos  ha  he- 
cho retroceder  veinte  años  de  los  progresos  mo- 
rales que  habíamos  alcanzado  después  de  luchas 
cruentas  y terribles. 

En  esas  condiciones  nació  la  Unión  Cívica  de 
la  Juventud,  y bajo  sus  auspicios  y por  su  inspi- 
ración, se  formó  el  gran  partido  de  la  Unión  Cí- 
vica nacional,  que  empezó  su  carrera  derrum- 
bando ministerios  y haciendo  tambalear  el  poder 
considerado  incontrastable  del  que  por  escarnio 
de  la  democracia  se  llamaba  presidente  de  la 
República  Argentina. 

Desde  ese  día  empezó  la  revolución,  que  se 
fué  abriendo  camino  paso  á paso  y ^on  celeridad 
asombrosa,  hasta  que  llegó  el  26  de  Julio,  fecha 
histórica  en  los  anales  de  la  patria,  día  grande 
en  que  el  pueblo  confraternizando  con  el  ejér- 
cito y la  armada,  libró  batallas  sangrientas  con- 
tra el  poder  opresor  que  nos  humillaba  y vili- 
pendiaba. 

El  26  de  Julio  quedó  decretada  la  caida  de 
D.  Miguel  Juárez  Celman,  aunque  por  incidentes 
imprevistos  se  aplazara  de  algunos  días- la  reali- 


zación del  hecho  inevitable.  Los  pueblos  no  de 
rraman  estérilmente  su  sangre  cuando  Id  hacen 
en  defensa  de  su  libertad,  de  su  dignidad  y de 
sa  honor. 

Todas  las  grandes  causas  exigen  fatalmente 
un  bautismo  de  sangre  para  vencer. 

La  redención  del  género  humano  sólo  se  obtu- 
vo después  que  Cristo  derramó  su  sangre  en  el 
Calvario. 

La  libertad  del  esclavo  en  los  Estados  Uni- 
dos, de  esa  institución  odiosa  que  oscurecía  el 
brillo  del  pabellón  estrellado  de  la  nación  jigan- 
te,  se  conquistó  derramando  á torrentes  la  san- 
gre en  una  de  las  guerras  más  colosales  de  que 
haya  recuerdo. 

La  resurrección  de  la  patria  argentina  á la 
vida  de  la  libertad,  nos  exigió  la  sangre  derra- 
mada en  los  combates  del  Parque. 

¡Honor,  altísimo  honor,  á los  nobles  compa- 
ñeros que  la  vertieron! 

¡Sí,  conciudadanos!  Sí,  dignos  extranjeros  que 
tomáis  parte  en  nuestros  regocijos.  La  sangre 
derramada  en  las  calles  de  Buenos  Aires  es  la 
que  ha  tumbado  á ese  tiranuelo  pequeño,  que  se 
consideraba  invencible  en  medio  de  sus  riquezas. 

La  revolución  desarmada,  después  de  com- 
batir cuatro  días,  hora  por  hora,  estaba  en  la 
atmósfera,  había  penetrado  en  todos  los  hogares, 
y es  el  alma,  es  el  espíritu  de  esa  revolución  quien 
ha  triunfado,  reduciendo  al  aislamiento  y la  im- 
potencia al  mandón  arbitrario,  que  imaginó  en 
los  delirios  de  su  soberbia  que  pueden  continuar 
esclavos  los  pueblos  que  quieren  ser  libres. 

Hemos  hecho  la  primer  jornada;  pero  nuestra 
tarea  no  está  concluida. 

La  revolución  tiene  que  continuar  su  marcha 
vencedora,  hasta  que  no  existan  pueblos  oprimi- 
dos en  la  República,  hasta  que  todos  los  argenti- 
nos en  abrazo  fraternal,  podamos  saludar  el  im- 
perio del  sufragio  libre,  que  es  el  imperio  de  la 
soberanía  popular. 

Tenemos  la  promesa  solemne  del  Gobierno  que 
ha  nacido  del  triunfo  de  la  revolución,  de  hacer- 
nos alcanzar  ese  ideal. 

Yo  tengo  fe  en  esa  promesa,  porque  la  lec- 
ción que  han  recibido  los  gobernantes  arbitrarios 
ha  sido  'tremenda,  y si  desgraciadamente  así  no 
fueia,  hemos  de  recibir  la  señal  de  alarma  de  los 
representantes  que  la  Unión  Cívica  tiene  en  el 
gabinete,  hombres  todos  encanecidos  en  el  servicio 
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de  la  patria,  y apóstoles  ardientes  de  los  prin- 
cipios. 

Saludemos,  entretanto,  alborozados  nuestra 
primer  victoria,  con  el  propósito  firme  de  no 
abandonar  jamás  los  deberes  que  la  ciudadanía 
impone. 

Permitidme  ahora  una  palabra  en  honor  del 
modesto  ciudadano,  á quien  ha  tenido  al  frente 
de  sus  trabajos  la  Unión  Cívica. 

Soy  por  carácter  enemigo  de  encomiar  á los 
hombres,  porque  soy  soldado  de  los  principios, 
pero  puedo  hacer  una  excepción  honrosa  tratán- 
dose del  doctor  Além,  porque  encuentro  en  él  la 
encarnación  del  tipo  del  ciudadano  digno,  forjado 
en  mis  ensueños. 

Sin  conocerlo  personalmente  en  los  albores 
de  su  vida,  le  seguí  en  su  carrera,  y puedo  vana- 
gloriarme hoy  que  lo  encuentro  tan  elevado  en 
el  concepto  público,  de  haber  firmado  como  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  el  decreto  que  le 
confería  el  primer  cargo  público,  tal  vez,  que  ha 
desempeñado. 

Le  he  visto,  después,  crecer,  agigantarse  en  la 
opinión  de  sus  conciudadanos,  y me  he  vinculado 
mentalmente  con  aquel  hombre  porque  he  en- 
contrado en  él  reunidas  las  condiciones  que  hon- 
ran y dignifican. 

Le  he  visto  siempre  anteponer  la  patria  á sus 
conveniencias,  sacrificar  sus  afectos  personales  á 
sus  convicciones,  y luchar  constantemente  por  el 
triunfo  de  los  propósitos  que  hoy  empezamos  á 
alcanzar. 

El  doctor  Além  es  todo  un  carácter,  que  real- 
za su  personalidad  por  su  modestia  y por  el  des- 
interés de  todos  los  actos  de  su  vida. 

Tomadlo  como  ejemplo,  conciudadanos,  por- 
que ya  veis  que  es  grande  la  gloria  que  se  con- 
quista llevando  una  vida  cívica  como  la  suya. 

Comparad!  Teneis  de  un  lado  un  presidente 
de  República  cubierto  de  millones,  adquiridos 
mientras  fué  gobernante,  despreciado  por  un  pue- 
blo tan  grande  como  el  de  Buenos  Aires,  que  se 
entrega  á festejos  entusiastas  para  celebrar  su 
caida,  y del  otro  lado  teneis  al  doctor  Leandro  N. 
Além,  modestísimo  ciudadano,  pobre  y humilde, 
que  ha  huido  siempre  la  explotación  de  los  pues- 
tos públicos,  recorriendo  las  calles  de  la  gran 
ciudad  en  medio  de  aclamaciones  estruendosas  y 
de  una  lluvia  de  flores  arrojadas  por  nuestras 
dignas  mujeres,  que  coronan  las  alturas  para  dar 


mayor  esplendor  y brillo  á esta  gran  fiesta  del 
patriotismo  por  tanto  tiempo  comprimido. 

¿Qué  valen  las  riquezas  acumuladas  por  go- 
bernantes desleales,  al  lado  de  e.sta  gloria  tan 
pura  alcanzada  por  un  ciudadano  austero  y 
digno? 

■ Dejadme  que  lo  estreche  en  mis  brazos  á 
nombre  de  todos  los  que  me  escucháis! 

He  dicho. 


Doctor  Leandro  N.  Além 

Después  de  algunas  oportunas  consideraciones, 
dijo  el  Dr.  Além  : 

Que  se  creía  relevado  de  analizar  la  justicia 
y legitimidad  de  la  revolución,  como  recurso  su- 
premo de  las  sociedades  cuando  atraviesan  por 
la  situación  á que  habían  conducido  á la  nuestra 
sus  mandatarios. 

Que  al  ser  colocado  al  frente  de  este  movi- 
miento de  reacción,  con  la  visión  clara  de  su 
responsabilidad  y de  su  deber,  comprendió  que 
la  horade  ejercer  ese  recurso  supremo  había  lle- 
gado para  despejar  las  sombras  que  de  día  en  día 
y en  acción  vertiginosa  se  extendían  sobre  el 
horizonte  límpido  y hermoso  de  la  patria,  desde 
que  todos  los  resortes  constitucionales,  todos  los 
medios  de  reparación  que  constituyen  los  dere- 
chos y las  libertades  del  pueblo,  habían  sido 
aniquilados  y desconocidos  por  sus  gobernantes. 

Que  habiendo  consultado  á toda  la  República 
en  sus  hombres  más  puros  y pensadores,  al  mismo 
tiempo  que  al  ejército  y á la  marina  en  sus 
miembros  más  distinguidos,  adquirió  el  convenci- 
miento de  que  la  convicción  serena  de  su  frente 
era  la  expresión,  la  reclamación  del  sentimiento 
argentino,  cuya  sanción  y confirmación  es  notoria 
en  todas  sus  manifestaciones. 

Que  desde  entonces  se  consagró  por  completo 
á la  realización  de  este  mandato,  que  en  eco  vi- 
brante le  llegaba  de  momento  en  momento  de 
todos  los  ámbitos  de  la  República;  y que  con  toda 
modestia,  pero  en  cumplimiento  de  su  deber, 
presentaba  á,  la  consideración  pública,  para  que 
ésta  forme  juicio  sobre  si  ha  sabido  interpretar  ó 
estar  á la  altura  de  tan  importante  misión,  los 
amplios  y honorables  elementos  que  organizó  en 
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prosecución  de  esa  reclamación  de  la  patria,  con 
todo  el  tino  y prudencia  que  la  situación  requería 
en  medio  del  más  vivo  espionaje,  y seguido  en 
todos  los  momentos. 

Que  la  revolución  no  tuvo  éxito  completo  en 
el  combate  por  circunstancias  complejas,  y que 
la  principal  de  ellas,  lo  confiesa  ingénuamente,  es 
haber  sido  demasiado  gentil,  siéndole  simpático 
confundirse  en  esa  responsabilidad;  que  debió 
estallar  en  casi  la  totalidad  de  la  República,  pero 
que  halagado  con  la  idea  de  que  triunfara  sin  la 
mínima  efusión  de  sangre,  si  posible  era,  había 
preferido  que  solo  aquí  tuviera  lugar,  creyendo 
que  la  solución  que  se  alcanzara  determinaría  la 
suerte  de  toda  la  República. 

Que  se  congratulaba  íntimamente  de  haber 
contribuido  á que  el  pueblo  argentino  se  haya 
levantado  unísono  con  la  energía  y virilidad  de 
su  carácter  á protestar  como  corresponde  de  sus 
oprobiosos  mandatarios,  quedando  de  hoy  en  más 
en  pié,  firme  y sereno  con  la  conciencia  de  su 
deber;  y que  á su  juicio  éste  era  el  verdadero  y 
fundamental  triunfo  de  la  revolución;  que  lo 
único  que  nubla  su  espíritu  es  el  recuerdo  de  los 
que  han  caído  víctimas  de  tan  sagrado  deber  y 
para  los  que  pide  la  gratitud  argentina,  pero  que 
comprende  que  algún  sacrificio  era  indispensable 
para  reparar  tan  deplorable  situación. 

Que  la  revolución  iba  á estallar  otra  vez,  ini- 
ciándose en  seguida  no  más,  mucho  más  grandiosa 
que  lo  que  acababa  de  ser,  pero  que  la  renuncia 
del  Presidente  la  había  legítimamente  desarmado, 
desde  que  ella  no  tenía  otro  objeto  que  apartar 
las  obstrucciones  que  se  hacían  al  pueblo  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos. 

Ocupándose  luego  de  la  nueva  situación  polí- 
tica, dijo  que  era  necesario  no  olvidar  que  la  parte 
principal  de  la  acción  corresponde  al  pueblo;  que 
los  hombres  de  bien  deben  unirse;  que  la  opinión 
pública  debe  vigorizarse  por  la  cohesión  para 
hacer  prevalecer  la  voluntad  nacional  en  las 
emergencias  futuras  de  la  vida  política;  que  la 
obra  emprendida  por  la  Unión  Cívica,  que  es  la 
causa  de  toda  la  nación,  debe  ser  continuada  con 
la  misma  actividad  y energía  que  hasta  el  pre- 
sente. 

Continuó  diciendo  que  el  rayo  de  luz  espiritual 
que  el  Creador  ha  impreso  sobre  nuestra  frente 
como  nación,  nos  impone  sagrados  y altos  debe- 
res en  el  concierto  humano,  siendo  ésta  nuestra  ■ 


tradición  gloriosa;  que  nuestros  padres  han  con- 
currido con  sus  esfuerzos  á la  conquista  del  dere-' 
cho  y de  la  libertad  en  una  gran  parte  del  conti- 
nente sud-americano,  y que  nosotros  tenemos  el 
deber  de  difundir  y enseñar  ese  derecho,  conser- 
vando siempre  celosos  el  sentimiento  de  esa  liber- 
tad en  todas  sus  manifestaciones;  que  debemos 
perfeccionarnos  de  día  en  día,  constituyendo  una 
moral  propia  en  todas  las  esferas  de  nuestra  vida, 
que  sirva  de  escuela  de  enseñanza  y de  fuente  de 
inspiración  á los  demás  pueblos;  que  nuestra  vida 
política  debe  ser  un  certamen  de  honor  y de  com- 
petencia, y que  cuando  nos  hayamos  organizado 
bajo  estos  severos  preceptos  morales  y hayamos 
tomado  el  puesto  que  nos  está  señalado  en  la 
marcha  del  mundo,  recién  entonces  podremos 
e.xperimentar  la  dulce  y retempladora  melancolía 
que  produce  la  conciencia  del  deber  cumplido  en 
su  más  alto  concepto. 

Hizo  mención  de  los  ciudadanos  que  lo  acom- 
pañaron como  colaboradores  y que  formaron  la 
junta  revolucionaria,  juntamente  con  los  que  sus- 
cribieron el  manifiesto  que  vió  la  luz  pública,  ci- 
tando con  ese  motivo  á los  señores  comandante 
Joaquín  Montaña,  Tomás  Santa  Coloma,  Fermín 
Rodríguez,  Dr.  Diego  T.  R.  Davidson,  Dr.  Oscar 
Liliedal,  Joaquín  Castellanos,  Dr.  Francisco  A. 
Barroetaveña,  Dr.  José  María  Cantilo,  Dr  Emilio 
Gouchón,  xAlbano  Honores,  Dr.  Enrique  S,  Pérez, 
Rufino  Pastor,  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  y 
tantos  otros  patriotas,  cuyos  nombres  los  recor- 
dareis todos  vosotros. 

Mencionó  la  conducta  noble  y viril  del  pueblo 
nacional  y extranjero,  que  acudió  presuroso  á 
ocupar  su  puesto  de  henor  en  los  momentos  so- 
lemnes en  que  se  jugaba  en  los  combates  la  suerte 
de  la  libertad  argentina. 

Para  la  valiente  oficialidad  del  ejército  y de  la 
armada,  que  secundó  el  movimiento  revoluciona- 
rio, tuvo  palabras  entusiastas  en  que  puso  de  re- 
lieve la  trascendencia  que  su  conducta  ha  tenido 
y tendrá  en  los  destinos  de  la  democracia  argen- 
tina, dignificando  la  carrera  de  las  armas  y pre- 
sentando al  ejército  como  defensor  celoso  y cons  • 
cíente  de  la  Constitución  y de  las  leyes. 
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£1  general  Campos 

No  nos  ha  sido  posible  obtener  las  palabras 
pronunciadas  por  el  general  Campos  en  la  plaza. 

Con  su  entonación  fogosa,  y en  medio  de 
aclamaciones,  tuvo  patrióticos  arranques,  alu- 
diendo á la  situación  pasada  y á los  sucesos  de 
la  revolución.  Rechazó  con  energía  un  cargo 
anónimo,  que  se  le  había  dirigido  y que,  en  con- 
cepto nuestro  y de  toda  persona  de  mediano  jui- 
cio— está  muy  por  debajo  de  su  altura  como 
hombre  y como  militar. 


El  coronel  Espina 

Tampoco  hemos  obtenido  una  versión  com- 
pleta de  las  palabras  del  coronel  Espina,  cuyo 


texto  exacto  desearíamos  insertar  en  esta 
obra. 

Demos,  dijo,  un  viva  al  hombre  á quien  el 
pueblo  debe  grandes  beneficios  y á quien— siendo 
toda  mi  vida  alsinista — he  combatido:  al  general 
Mitre. 

Es  preciso  que  todos  nos  unamos,  que  estre- 
chemos las  filas  para  complementar  la  obra  empe- 
zada el  2Ó  de  Julio. 

Ahora,  un  viva  que  traspase  los  mares  y que 
saliendo  del  corazón  del  pueblo  argentino  aquí 
reunido,  llegue  al  primero  de  nuestros  compatrio- 
tas, al  ilustre  general  Bartolomé  Mitre 

Terminó  dando  vivas  al  Dr.  Alera,  al  ejército 
todo,  al  pueblo,  á quien  dijo  que  era  menester, 
ya  que  su  causa  había  triunfado,  no  dormirse  en 
los  laureles,  ser  fieles  y constantes,  y presentarse 
á la  inscripción  cívica,  para  poder  ejercitar  libre- 
mente los  derechos  del  ciudadano,  que  tanto  tra- 
bajo habían  costado  ganar. 


■'*  ■ 
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COMUNICACIÓN  DEL  Dr.  ALEM  AL  COMITÉ  DE  MENDOZA 


Buenos  Aires,  Agosto  12  de  1890. 

Al  señor  Presidente  del  Club  Unión  Cívica 

de  Mendosa,  doctor  Agustín  Alvares. 

Estimado  compatriota : 

He  tenido  la  satisfacción  de  conferenciar  con 
el  doctor  José  Salas,  delegado  de  ese  comité, 
sobre  la  cuestión  política  en  general  y particular- 
mente sobre  Mendoza  y las  demás  provincias,  y 
á su  pedido  voy  á condensar  en  esta  nota  mis 
ideas,  apuntando  al  mismo  tiempo  los  procedi- 
mientos que  en  mi  opinión  deben  ponerse  en 
práctica  para  alcanznr  este  elevado  propósito; — 
la  organización  cívica  del  pueblo  para  ejercitar 
todos  los  derechos  que  nos  acuerda  la  Constitu- 
ción, con  entera  independencia  de  las  autoridades 
establecidas. 

Nuestro  país  pasa  en  estos  momentos  por  una 
prueba  difícil,  de  la  cual  puede  salir  triunfante 
aplastando  para  siempre  la  opresión  corruptora 
y practicando  desde  luego  el  gobierno  propio  y 
descentralizado,  que  nuestra  carta  fundamental 
establece, — ó si  los  desfallecimientos  anteriores 
continuasen,  seguir  vegetando  bajo  el  yugo 
afrentoso  del  poder  personal  que  imponía  el 
gobierno  caído,  ejercitado  por  cualquier  otra  per- 
sonalidad. 

El  momento  de  espectativa  y esperanza  ha 
llegado,  después  de  una  sacudida  terrible  de 
nuestra  capital,  organizada  por  la  Unión  Cívica, 
que  cansada  de  sufrir  mentiras,  claudicaciones  y 
rapacidades,  estalló  airada  el  26  de  Julio,  en  con- 
sorcio con  gran  parte  del  ejército  y la  armada, 
poniendo  á un  dedo  del  abismo  al  gobierno  im- 
popular que  existía.  La  fuerza  de  la  revolución 
fué  tan  poderosa,  que  después  de  una  capitula- 
ción, cuyas  causas  son  conocidas  y que  solo  de- 


bía ser  una  breve  tregua,  el  ensoberbecido  jefe 
del  unicato  cayó  estrepitosamente  del  mando  en 
medio  del  regocijo  general. 

Aún  cuando  se  haya  derribado  á un  Presi- 
dente, la  máquina  opresiva  y corruptora  del  ofi- 
cialismo ha  quedado  armada  en  las  provincias,  y 
es  la  energía  del  pueblo  la  que  debe  des- 
montarla ahora  pieza  por  pieza. 

El  pueblo  de  las  provincias  debe  apresurarse 
á reconquistar  sus  derechos  políticos  y su  liber- 
tad civil  también  desconocida,  convencido  de 
que  no  tiene  más  salvaguardia  que  sus  propios 
esfuerzos. 

No  tengo  la  menor  duda  de  que  el  Comité 
que  presido  prestará  eficaz  ayuda  á todos  en  es- 
ta obra  de  redención,  que  exige  la  destrucción 
del  inmoral  mecanismo^  que  nos  ha  hecho  retro- 
ceder moral  y políticamente  un  cuarto  de  siglo. 

La  renuncia  del  doctor  Juárez  ha  traído  al 
poder  al  Vice-Pres;dente,  que  ha  prometido  hon- 
radez administrativa^  libertad  de  sufragio  é im- 
perio de  la  Constitución,  compartiendo  las  tareas 
del  gobierno  entre  sostenedores  del  régimen  caído 
y representantes  de  la  opintón  pública. 

Recién  se  ha  inaugurado  la  nueva  Presidencia 
y hasta  ahora  solo  tenemos  promesas  de  repara- 
ción, que  necesitan  ser  confirmadas  por  los  he- 
chos. Pero  cualquiera  que  sea  la  marcha  del  nue- 
vo gobierno,  el  pueblo  debe  entender  que  su 
destino  depende  de  sus  propios  esfuerzos,  y que 
su  salvación  solo  podrá  alcanzarla  organizándose 
rápida  y vigorosamente  para  aconsejar  y alen- 
tar á los  buenos  gobernantes,  ó para  obligar  á los 
malos  á que  respeten  la  ley  y se  sometan  á los 
fallos  soberanos  de  la  opinión  pública. 

El  pueblo  tiene  hoy  la  conciencia  de  su  poder 
y de  su  dignidad,  y se  apresta  con  viril  energía 
á impedir  que  se  repitan  las  vergüenzas  del  pa- 
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sadü.  Ocupa  el  foio,  y de  allí  no  será  desalojado 
ni  por  la  fuerza,  porque  es  dueño  de  sus  dere- 
chos, ni  por  la  corrupción  bizantina,  porque  la 
bandera  de  la  Unión  Cívica  es  la  ley  y la  virtud, 
la  justicia  y la  moralidad. 

Esto  que  ha  conseguido  el  pueblo  de  la  ca- 
pital en  pocos  meses  de  trabajos  políticos,  deben 
también  realizarlo  las  provincias,  y ya  varios  es- 
tados principian  á organizar  comités  de  la  Unión 
Cívica  en  rodos  los  centros  poblados. 

La  República  sabe  que  el  nuevo  partido  ha 
inscripto  en  su  bandera  de  principios  la  honra- 
dez administrativa,  la  libertad  de  sufragio,  el  ré- 
gimen municipal,  la  autonomía  de  las  provincias 
y el  castigo  del  fraude  electoral  y de  las  malver- 
saciones del  tesoro  público.  Este  programa  am- 
plísimo, progresista  é impregnado  en  un  espíritu 
esencialmente  nacional,  lejos  de  lesionar  los  de- 
rechos é intereses  de  ninguna  provincia,  hará  la 
felicidad  de  todas,  puesto  que  se  propone  realizar 
las  más  adelantadas  conquistas  del  derecho  po- 
lítico. 

En  breve  la  Junta  Ejecutiva  de  la  Unión  Cí- 
vico sancionará  su  estatuto,  imitando  el  que  rige 
los  grandes  partidos  de  Norte  América.  Allí  se 
reglamentará  la  mejor  forma  de  organización  cí- 
vica, para  garantir  la  genuina  y honrada  repre- 
sentación del  pueblo  en  las  funciones  guber- 
nativas. 

Mientras  tanto,  urge  que  los  conciudada,nos 
indej^endientes  de  todas  las  provincias,  organicen 
centros  políticos  que  secunden  la  acción  de  este 
Comité  con  la  bandera  impersonal  y regene- 
radora del  nuevo  partido  que  se  propone  extir- 
par todos  los  vicios  y los  escándalos,  haciendo 
imperar  en  sil  lugar  la  Constitución,  la  probi- 
dad y la  justicia. 


Es  necesario  que  todos  se  convenzan  de  esta 
verdad;  que  el  pueblo  es  el  único  artífice  de  su 
destino. 

La  libertad  necesita  ser  conquistada  y conser- 
vada por  la  conducta  digna  y perseverante  del 
mismo  pueblo,  y si  éste  en  vez  de  merecer  ó exi- 
gir con  entereza  gobiernos  libres  y honrados,  se 
presta  dócilmente  á la  explotación  de  círculos 
menguados,  ó á sugestiones  personales  siempre 
peligrosas — tendrá  el  gobierno  creado  por  su 
inepcia  y por  su  cobardía;  es  decir,  tendrá  el  go- 
bierno que  merezca  su  propia  indignidad. 

La  aurora  de  un  nuevo  día  nos  alumbra,  se  ha 
dicho  con  entusiasmo  en  presencia  de  la  nueva 
situación  creada  por  los  últimos  acontecimientos; 
pero  también  es  cierto  que  la  aurora  no  es  más 
que  un  momento,  el  despertar  del  día,  corres- 
pondiendo al  pueblo  argentino  más  que  á sus  go- 
bernantes, velar  porque  esa  luz  de  espeianzas 
continúe  iluminando  con  nítidas  claridades  el  cie- 
lo de  nuestra  patria,  é impidiendo  enérgicamente 
que  nuevos  nubarrones  lo  oscurezcan. 

La  Unión  Cívica  entra  decidida  y activamente 
á la  organización  del  pueblo  bajo  su  bandera 
regeneradora  en  toda  la  República,  y espera  que 
sus  esfuerzos  no  serán  estériles,  porque  ha  llegado 
la  hora  de  la  reacción  suprema,  y se  trata  del 
bien  de  todas  las  provincias,  de  la  nación  en- 
tera. 

Con  el  propósito  de  vigorizar  hasta  donde  sea 
posible  la  organización  de  esos  centros,  puedo 
dosde  luego  anunciar  á usted  que  pronto  partirán 
comisiones  especiales  á todas  las  provincias. 

Quedo  con  este  motivo  de  usted  su  compa 
triota  y amigo, 

Leandro  N.  Alem. 


GRAN  MEETING  DEL  ROSARIO 

24  DE  AGOSTO  DE  1890 


En  el  tren  nocturno  salieron  el  sábado,  de 
Buenos  Aires,  los  prohombres  y demás  indivi- 
duos de  la  Unión  Cívica  de  la  capital,  que  ve- 
nían para  concurrir  á la  instalación  definitiva  del 
partido  popular  en  el  Rosario. 

En  todas  las  estaciones  del  tránsito  y especial- 
mente en  Campana,  numerosas  comisiones  pasa- 
ron á los  andenes  con  banderas  y músicas,  á 
saludar  á los  ilustres  viajeros , pronunciándose 
entusiastas  y patrióticos  discursos  por  ambas 
partes,  repletos  de  frases  de  aliento  y adhesión. 

Al  llegar  al  Rosario,  esperábanles  los  miembros 
de  la  Comisión  Directiva  de  esa  ciudad,  que 
acompañaron  á los  huéspedes  al  Hotel  Central, 
en  donde  se  alojaron. 

Sin  descansar  de  las  fatigas  del  penoso  viaje, 
y después  de  ligero  de.sayuno,  visitaron  la  ciudad, 
recibiendo  por  do  quier  inequívocas  muestras 
de  simpatía. 

El  Rosario  se  presentó  como  en  los  dias  de 
gala,  embanderando  muchas  casas,  sobre  todo  en 
las  calles  por  donde  debía  pasar  la  manifesta- 
ción. 

EN  LA  PLAZA  EUSKARA 

Adornada  con  franjas,  banderas  y rosetones 
que  ostentaban  los  colores  nacionales,  el  fron- 
tón rosarino  presentaba  un  lindísimo  aspecto, 
al  que  daban  mayor  realce  y atractivo  distinguí 
das  familias  que  ocuparon  algunos  palcos  princi- 
pales. 

En  el  centro  de  la  cancha  levantóse  un  ta- 
blado, en  donde  había  dos  mesas  y buen  número 
de  sillas  destinadas  á los  prohombres  revolucio- 
narios, á la  comisión  directiva  y á la  prensa. 


En  el  palco  central  tomó  asiento  una  numerosa 
orquesta  bajo  la  dirección  del  maestro  Escalante. 

Antes  de  las  doce  empezó  á llenarse  la  plaza, 
y antes  de  la  una  ya  no  cabía  una  persona  más 
en  la  cancha,  en  el  corredor  de  la  barrera,  en  las 
gradas,  ni  en  los  palcos. 

En  la  primera  sección  de  las  gradas  bajas  ha- 
bía como  150  individuos  llevando  en  las  manos 
banderitas  patrias,  y muchos  caballeros  ostenta- 
ban en  el  ojal,  escarapelas,  lazos  y cruces  blan- 
cas, celestes  ó con  los  dos  colores  combinados. 

Solo  en  la  plaza  Euskara  habla  unas  8 000 
personas. 

No  fué  obstáculo,  ni  óbice,  ni  escollo,  para 
que  todo  el  Rosario  acudiera  al  frontón,  á las 
calles  del  tránsito  y á la  plaza  de  Mayo,  deseoso 
de  saludar  á los  cívicos  bonaerenses,  la  ligera  llo- 
vizna molesta  y persistente  que  puso  los  pavi- 
mentos en  estado  resbaladizo. 

La  animación  era  indescriptible  y de  todos 
los  labios  brotaban  frases  de  entusiasmo  y repe- 
tidos vivas. 

No  cesó  el  disparo  de  bombas  desde  las  7 
a.  m.  hasta  las  4 p.  m. 

LA  COMITIVA 

A las  12.30  salió  del  hotel  la  comitiva,  com- 
puesta bajo  la  presidencia  del  doctor  Alem,  de 
las  comisiones  de  Buenos  Aires  y Rosario,  y de 
las  delegaciones  de  Córdoba,  Santa  Fe,  San  Ni- 
colás y varios  departamentos,  precedidos  de  una 
banda  de  música  y acompañados  hasta  la  plaza 
Euskara  por  un  gentío  inmenso  que  los  vivaba 
sin  descanso  durante  el  trayecto. 
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EL  ACTO 

Al  entrar  la  comitiva  en  la  plaza,  á los  acor- 
des de  una  airosa  marcha,  todo  el  público ‘se 
puso  de  pie,  con  el  sombrero  en  la  mano,  y se 
vivó  á la  Unión  Cívica,  al  doctor  Alem.  al  doctor 
del  Valle,  al  doctor  Barrotaeveña,  al  general 
Campos,  al  coma«dante  de  la  escuadra  revolu- 
cionaria señor  O’Connor,  al  teniente  de  navio  se- 
ñor Lira,  al  doctor  Lastra,  a la  revolución,  pre- 
sentando la  plaza,  en  esos  momentos,  un  conjunto 
maravilloso  é indescriptible. 

Inmediatamente  subieron  al  tablado  y la  or- 
questa preludió  el  himno  nacional  acogido  con 
triple  salva  de  aplausos. 


Señor  Belisario  Sivorí 

Después  de  haber  ocupado  todos  sus  puestos, 
dijo  el  presidente  de  la  Unión  Cívica  del  Rosa- 
rio, las  siguientes  palabras: 

Señores: 

El  triunfo  de  la  Unión  Cívica  es  un  hecho  ra- 
tificado por  esta  manifestación  jamás  vista  en  el 
Rosario. 

Así,  me  circunscribiré  á presentaros  el  alma  de 
la  revolución,  al  doctor  Leandro  N.  Alem,  á sus 
dignísimos  representantes  y compañeros  de  lu- 
cha, á los  delegados  de  Córdoba,  Santa^Fe,  San 
Nicolás  y de  varios  departamentos  y clubs  de  la 
campaña  que  nos  han  honrado  con  su  asistencia, 
dando  al  acto  toda  la  brillantez  y la  mayor  so- 
lemnidad posible. 

Comprendo  la  ansiedad  que  os  domina  por 
escuchar  á los  prohombres  de  la  Unión  Cívica. 

Es  muy  justa  y doy  por  terminado  mi  come- 
tido agradeciéndoos  vuestro  concurso. 


Dr.  Leandro  N.  Alem 

Conciudadanos: 

Bien  venidos  seáis  á ocupar  el  puesto  que 
vuestro  deber  os  señala;  bien  venido  seáis  á to- 


mar participación  en  esta  verdadera  revolución 
social  y política. 

Este  país  había  llegado  al  extremo  de  ver 
comprometido  su  honor  nacional. 

No  existía  más  que  la  dignidad  ultrajada,  la 
libertad  perdida,  la  dilapidación  entronizada,  la 
esclavitud  constituida,  y las  voces  de  ultratum- 
ba de  nuestros  mayores,  nos  pedían  estrecha 
cuenta  de  nuestro  silencio,  de  nuestra  conducta, 
de  nuestra  debilidad,  de  sus  sufrimientos  ante  el 
escarnio  y la  befa  y el  absolutismo  de  los  poderes 
públicos 

Hubo  un  sacudimiento  general,  despertó  la 
opinión  y el  pueblo  se  aprestó  á romper  las  ca- 
denas que  le  oprimían:  por  eso  vemos  ese  esta- 
llido de  entusiasmo,  esa  explosión  de  sentimien- 
tos que  á todos  nos  unen  en  la  llama  vivificadora 
del  patriotismo. 

¡Desgraciados  los  pueblos  que  se  hallan  domi- 
nados por  el  sensualismo!  ¡Desgraciados  los  pue- 
blos que  no  tienen  ideales! 

Por  no  tener  ideales  cayó  la  antigua  Roma 
con  toda  su  corte  de  bajezas  y de  inmoralidades; 
por  no  tener  ideales  cayó  el  Perú  en  la  postra- 
ción más  abyecta;  por  no  tener  ideales  Francia 
fué  esclava  de  los  reyes  y pasto  de  los  palacie- 
gos; por  no  tener  ideales,  la  República  Argentina 
ha  sufrido  la  ignominiosa  presidencia  de  Juárez. 

Porque  en  momentos  de  angustia  olvidamos 
estos  sagrados  ideales,  porque  hicimos  de  nuestras 
comodidades  materiales,  concentración  de  nues- 
tras sentidos  y aspiración  única  de  nuestros  espí- 
ritus, nos  hemos  visto  vejados,  ultrajados  y des- 
honrados en  nuestras  afecciones  más  caras,  sin 
que  á duras  penas  asomase  el  sonrojo  á nuestras 
mejillas  y palpitasen  de  vergüenza  nuestros  co- 
razones. 

Al  fin  miramos  á nuestro  rededor,  consultamos 
nuestras  conciencias,  levantamos  nuestras  frentes, 
sacudimos  nuestro  letargo,  nos  inspiramos  en 
nuestras  convicciones,  dirigimos  los  ojos  hacia  la 
bandera  de  la  patria  y el  pueblo  ha  recuperado 
su  dignidad  y se  halla  dispuesto  á sostenerla, 
aleccionado  por  el  pasado. 

En  esta  regeneración  política  y social,  el  ejér- 
cito ha  hecho  causa  común  con  el  pueblo. 

El  ejército  está  constituido  para  defender  las 
leyes  y las  instituciones,  no  para  servir  de  pe- 
destal á las  tiranías;  por  eso  el  ejército,  que  es 
argentino  y por  lo  tanto  patriota,  al  ver  hollados 


Doctor  MARIANO  N.  CANDIOTI  - De  la  «Union  Cívica»  del  Rosario 
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; los  fundamentos  de  la  nacionalidad,  al  contem- 
I piar  menospreciadas  las  libertades  y suspendidas 
i las  garantías,  al  ver  mancillado  cuanto  más  no- 
ble y más  digno  y más  santo  conservan  los  có- 
digos del  país,  al  vislumbrar  la  ruina  moral  y 
económica  de  la  República,  precipitada  por  un 
hombre  y una  camarilla  dueña  y señora  de  vidas 
y haciendas,  se  levantó  en  cumplimiento  de  su 
deber  y fué  á la  lucha  á pelear  y morir  por  la 
causa  del  pueblo  que  era  su  causa;  por  la  ley  y 
por  la  libertad. 

Nos  hallamos  en  los  principios  de  la  senda  co- 
locada frente  á nuestros  ojos,  y es  necesario  re- 
correrla hasta  el  fin,  en  todas  sus  escabrosida- 
des^ á costa  de  todos  los  sacrificios,  sin  dudas  ni 
vacilaciones,  como  corresponde  á nuestra  historia 
y á nuestros  antecedentes  nunca  desmentidos  ni 
manchados. 

Dejad  esa  tendencia  de  esperarlo  todo  de  los 
gobernantes  y grabad  en  vuestra  conciencia  la 
convicción  de  que  este  proceder  rebaja  el  nivel 
moral  de  los  pueblos. 

Cuando  un  hombre  esté  en  el  poder,  necesita 
el  consejo,  el  apoyo,  el  cariño  y el  aliento  de 
sus . gobernados  que  han  de  ser  sus  amigos,  no 
sus  vasallos;  pero  si  ese  hombre  se  olvida  que  se 
debe  al  pueblo  y no  respeta  derechos  ni  consti- 
tuciones, el  pueblo  tiene  la  obligación  de  recor- 
darle los  deberes  de  las  alturas,  é imponerle  su 
soberanía,  si  no  por  la  razón,  por  la  fuerza. 

(Estrepitosos  aplausos  y repetidos  vivas  aco- 
gieron este  corto  discurso  extractado,  á cuyo 
final  le  fué  entregada  al  orador  una  corona  con 
la  siguiente  dedicatoria:  «Laura  B.  de  Casas  al 
doctor  Leandro  N.  Alem»). 


Doctor  Bonifacio  Lastra 

Conciudadanos  de  la  provincia  de  Santa  Fe: 

Llegaba  ayer  hasta  vosotros  el  eco  de  un 
pueblo  viril  y entusiasta  que  levantándose  en  ar- 
mas hacía  el  sacrifico  de  las  vidas  para  la  recon- 
quista de  sus  libertades  patrias,  y hoy  vienen 
aquí  sus  representantes. 

El  pueblo  de  Mayo  lanzó  el  eco  de  regenera- 
ción política  y social,  y se  agitaron  todas  las  vo- 
luntades porque  ese  movimiento  encarnaba  el 


sentimiento  nacional,  era  el  grito  para  levantar 
el  espíritu  público,  era  la  divisa  de  la  dignidad  y 
á su  sombra  se  unieron  los  corazones  indepen- 
dientes y su  lema  aceptaron  todos  los  patriotas. 
Es  que  los  pueblos  se  sienten  hermanos,  es  que 
la  causa  de  la  Constitución  es  la  causa  de  la  re 
pública.  Una  sola  para  todos. 

Necesitamos  romper  esa  banderola  con  que 
se  explotan  las  pasiones,  y sustituirla  por  la  ban- 
dera nacional,  la  única  que  puede  flamear  sobre 
nuestras  cabezas. 

Los  caciques  de  provincias,  esos  pigmeos  que 
se  declaran  reyes  absolutos  de  los  ricos  pedazos 
del  territorio  argentino,  dijeron  que  Buenos  Ai- 
res intentaba  imponerse  al  interior. 

Así  pretendían  levantarlas  provincias  contraía 
capital  federal. 

Vosotros,  dando  realce  al  acto  solemne  de 
hoy  con  vuestra  presencia  y vuestros  entusiasmos, 
les  contestáis  que  es  mentira,  que  sus  labios  ver- 
tieron una  impostura,  porque  el  corazón  argen- 
tino se  sobrepone  á las  bajas  pasiones  de  los 
ambiciosos. 

Bien  sabían  esos  caciquillos  provinciales  que 
la  causa  defendida  por  Buenos  Aires  era  la  cau- 
sa de  las  provincias  restantes;  bien  sabían  que  to- 
dos simpatizabáis  con  nuestra  divisa;  bien  les 
constaba  que  el  movimiento  de  la  capital  no  te- 
nía por  fines  ilícitos  el  acaparamiento  innoble  ni 
la  ambición  desmedida,  porque  conocen  la  inde- 
pendencia de  nuestro  carácter  y la  lealtad  de 
nuestras  actitudes;  pero  les  convenía  reconcen- 
trar el  odio,  acumular  materiales,  encender  los 
rencores  y prostituir  la  pureza  de  nuestros  idea- 
les. para  presentarnos  como  indignos  localistas 
absorbentes  de  las  libertades  de  nuestras  her- 
manas y de  los  derechos  colectivos  de  la  nacio- 
nalidad. 

Ahora  lo  estáis  desmintiendo. 

Los  pueblos  no  solo  viven  del  pan,  sino  de  la 
libertad.  Aspiran  á ser  dignos  y á ser  libres, 
condiciones  morales  sin  las  que  no  pueden  existir 
los  pueblos. 

Se  nos  robaban  nuestros  derechos,  y nosotros 
nos  levantamos  contra  los  secuestradores  de  la 
libertad  y les  arrojamos  el  guante. 

Vengan  á la  Unión  Cívica  las  fuerzas  disper- 
sas que  han  servido  de  pasto  á los  gobernadores; 
vengan  á la  Unión  Cívica  los  hombres  indepen- 
dientes de  la  República;  vengan  todos  á rodear 
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nuestra  bandera  que  no  es  la  bandera  de  un  par- 
tido ni  de  una  personalidad,  sino  la  bandera  de 
la  patria.  Los  sucesos  de  Julio  señalan  el  punto 
de  partida  en  esta  tarea  patriótica. 

Vamos  á empezar  la  labor  cívica  con  el  es- 
fuerzo que  precisa  un  gobierno  entronizado  en  el 
país  hace  veinte  años;  es  necesario  extirpar  hasta 
el  último  retoño  de  un  sistema  deshonroso  é im- 
puro que  ha  infestado  la  atmósfera  y ha  oscure- 
cido el  porvenir  brillante  del  país,  lanzando  las 
finanzas  en  el  caos  de  la  ruina  y los  sentimientos 
políticos  en  la  anarquía  del  convencionalismo 
incondicional. 

Reunámonos  con  fe,  organicémonos  con  orden, 
apretemos  nuestras  filas  con  fuerza,  y acudamos 
primero  á la  inscripción  y luego  á los  comicios. 

Este  es  el  deber  que  nos  impone  la  patria;  és- 
ta debe  ser  nuestra  misión  y á ésto  deben  pro- 
pender todas  las  miras.  A ejercitar  nuestros  de- 
rechos, y si  se  nos  prohibe,  si  se  nos  veja,  si  se 
pisotean  las  leyes,  si  no  se  satisfacen  las  recla- 
maciones, si  no  se  barren  los  gobiernos,  ya  sa- 
bemos el  camino  franco  y expedito. 

El  pueblo  argentino  no  es  aquel  pueblo  que 
se  subyugaba  con  cuatro  bayonetas,  porque  el 
ejército  que  antes  era  el  mayor  peligro  de  la 
libertad,  es  su  mejor  garantía.  Desde  el  primer 
momento  se  ha  levantado  inspirado  por  el  sen- 
timiento nacional  y ha  dicho:  sóbrelos  mando- 
nes está  el  pueblo;  sobre  los  presidentes  están 
las  leyes. 

Después  de  este  noble  ejemplo,  no  hay  fuer- 
za que  contrareste  la  acción  popular.  Nada  pue- 
de vencernos.  Somos  una  muralla  irresistible  y 
podemos  imponer  nuestra  voluntad. 

El  pueblo  tiene  en  sus  manos  la  regenera- 
ción de  la  patria. 

Por  lo  tanto,  cada  uno  en  su  jjuesto,  cada 
uno  á cumplir  su  deber,  cada  uno  á salvaguar- 
dar los  comunes  intereses,  cada  uno  á vigilar  la 
causa  de  todos  y todos  al  acecho  en  los  días  de 
espera  y todos  á la  lucha  cuando  suene  la  hora 
del  combate. 

Ciudadanos  de  la  provincia  de  Santa-Fe : 
vuestros  hermanos  de  Buenos  Aires  os  exhortan 
con  el  entusiasmo  de  las  profundas  y arraigadas 
convicciones,  á que,  comprendiendo  los  altgs  fi- 
nes de  esta  campaña  y los  grandes  resultados 
que  cabe  esperar  de  su  realización,  os  aprestéis 
sin  desmayos  ni  dudas  á aportar  el  valioso  con- 


tingente de  vuestros  esfuerzos  y de  vuestra  ad- 
hesión, en  la  seguridad  íntima  de  que  solo  así 
seguiremos  triunfantes  y victoriosos  la  senda  em- 
prendida y llegaremos  á la  cúspide  de  la  aspi- 
ración nacional  que  no  es  otra  que  la  libertad 
del  pueblo  y el  engrandecimiento  de  la  patria. 


Doctor  Lisandro  de  la  Torre 

S errores: 

Hace  bien  poco  tiempo  que  se  hablara  de 
Unión  Cívica  entre  este  pueblo.  Hace  bien  po- 
co tiempo  que  con  una  organización  rudimen- 
taria se  emprendiera  la  campaña.  Y ha  bastado, 
sin  embargo,  uno  de  estos  instantes  breves  que 
no  forman  en  la  historia  ni  una  época,  ni  un  pe- 
ríodo, para  que  los  que  ayer  partieron  vacilantes 
é indecisos,  se  congreguen  hoy  en  número  in- 
menso, resueltos  y arrogantes;  avanzando  sobre 
el  camino  trazado  con  una  bandera  respetada  al 
írente,  con  una  victoria  á la  espalda. 

Es  que  encierran  los  hechos  de  ese  momen- 
to fecundo,  una  evolución  en  las  ideas,  una  mo- 
dificación en  las  convicciones,  tan  radical,  tan 
profunda,  que  arroja  entre  el  pasado  de  ayer  que 
se  aleja  apenas  y el  presente  en  que  vivimos, 
un  abismo  tan  hondo,  cual  si  al  espíritu  de  cada 
ciudadano  hubiera  sustituido  un  nuevo  espíritu, 
exento  de  cobardías  y temores,  resuelto,  batalla- 
dor, consciente,  que  quiere  la  libertad,  la  honra  y 
el  derecho  y avanza  á conquistarlos  por  el  empu- 
je soberano  de  su  voluntad  irresistible. 

Sí,  señores:  en  esta  jornada  ha  renacido  la 
opinión,  ha  renacido  la  inteligencia,  ha  renacido 
el  pueblo. 

¿Quién  vacila  hoy?  Yo  no  digo,  señores,  que 
esté  la  batalla  ganada,  pero  sí  digo  y sostengo 
que  hay  ya  soldados  para  trabarla;  mentes  que 
irradian  el  entusiasmo;  pechos  y sangre  que  no 
se  excusan — digo  que  el  pueblo  enervado  ya  es 
pueblo  que  siente^  y que  ante  un  coloso  de  pié, 
no  quedan  intrigas  ni  miserias  que  amparen  y 
sostengan  á los  tiranos  de  decadencia,  que  lo  des- 
precian y apostrofan  dormido. 

Sí,  hay  una  época,  hay  una  evolución  entera 
desde  nuestra  primera  etapa  á nuestra  actualidad. 

Ayer  no  más,  sin  ir  más  lejos,  el  derecho  de 
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leunióa  no  estaba  exento  déla  traba  voluntariosa 
de  las  autoridades.  Y en  donde  su  ejercicio  se 
permitía  ó se  toleraba,  no  existía  en  los  ciuda- 
danos la  imperturbable  confianza  de  no  ser  tur- 
bados por  atropellos  criminales.  El  mayor  de  los 
alentados  era  posible  y nadie  considerábase  ga- 
rantido cuando  solo  protegía  su  persona  ó sus 
bienes  la  augusta  barrera  de  la  Constitución. 

Hoy  no  subsiste  ya  el  mal  con  tales  excesos, 
no  es  ya  el  respeto  á la  opinión  una  palabra 
vana.  No  es  ya  el  respeto  á la  moral  una  preo- 
cupación sin  consecuencia. 

Hoy  ya  el  derecho  ampara,  y al  pueblo  que 
aquí  se  congrega  no  lo  agitan  las  inquietudes  que 
lo  hubieran  agitado  en  las  épocas  pasadas,  como 
no  lo  agitaron  en  días  aún  cercanos  que  con  jú- 
bilo recuerdo,  cuando  en  una  expansión  de  su 
fuerza  soberana,  paseó  su  regocijo  por  el  derrum- 
be de  una  situación  de  ignominia,  á los  ojos,  y, 
ante  la  fuerza  impotente  de  otra  situación  opro- 
biosa, que  engendrada  por  aquélla  con  sus  mis- 
mas pequeneces  y sus  mismos  vicios,  podría  ver 
diseñarse  un  presagio  del  sentimiento  público  en 
lo  relativo  á la  subsistencia  de  su  poder  desfa- 
lleciente. 

Pero  hay  algo  que  alienta  y conforta  más  y 
más  hondamente  que  este  retroceso  del  abuso  y 
esta  corrección  aplicada  á los  procedimientos  irre- 
gulares de  la  arbitrariedad  y de  la  fuerza.  La 
evolución  es  más  completa.  No  estaban  nuestros 
derechos  desnaturalizados  y suprimidos  sólo  por- 
que el  poder  los  usurpara. 

Es  que  había  también  frío  de  muerte  en  las 
filas  del  pueblo.  Es  que  estaban  enervadas  las 
iniciativas,  yertos  los  entusiasmos.  Es  que  los 
ciudadanos  no  sentían  ya  los  poderosos  anhelos 
que  empujan  á la  vida  pública  y encarnizan  la 
lucha  por  la  defensa  de  los  principios  y de  los  idea- 
les hasta  los  extremos  desesperados  con  que  se 
defienden  los  intereses  más  caros  y premiosos 
de  la  existencia  humana. 

Y bien,  señores.  En  frente  de  ese  opresor 
que  cede — primer  triunfo  grandioso —está  el 
hecho  más  significativo,  más  trascedental  del  pue- 
blo que  se  agita  y se  levanta.  El  condensa  la 
reacción  más  radical  contra  lo  pasado  y él  encie- 
rra en  su  seno,  todas  las  esperanzas  y las  seguri- 
dades del  futuro. 

Así  no  es  un  hecho  vulgar  el  apresuramiento 
con  que  el  pueblo  concurre  á las  grandes  asam- 


bleas políticas,  como  no  lo  es  su  repetición  fre- 
cuente, ni  éxito  continuo,  porque  esta  abundan- 
cia de  hoy,  e.s  el  imposible  de  ayer  que  dió  lugar 
á tanta  duda  y es  la  realización  sorprendente 
del  ideal  anhelado  que  se  acariciaba  por  la  mente, 
y sostenía  con  su  visión  luminosa,  cuando  hasta 
la  blasfemia  aparecía  y el  epíteto  duro  que  mar- 
cara en  la  frente  de  los  que  negaban  á la  patria 
su  contingente  de  abnegación  y de  trabajo. 

¿Cómo  entonces  dudar,  sin  incurrir  en  necias 
aprensiones,  que  quien  tiene  entusiasmos  para  la 
asamblea  y valor  para  la  batalla,  tenga  también 
la  convicción  y la  conciencia  que  encamina  al 
comido? 

Sí,  ese  día  llegará.  Es  el  paso  ineludible  que 
viene  engendrado  por  las  agitaciones  del  presente, 
pues  sería  moverse  en  el  vacío,  si  no  alentara  en 
todos  los  pechos,  un  ardiente  deseo  de  posesión 
y ejercicio  de  ese  resorte  poderoso  de  las  agru- 
paciones sociales,  que  encierra  en  su  mecanismo 
la  libertad  y el  progreso,  la  cabal  recompensa  de 
los  méritos  y el  castigo  de  los  delitos. 

Y para  nadie  más  premioso  dirigirse  á esa 
senda  que  para  los  pueblos  de  las  provincias, 
más  oprimidos  y más  aletargados,  dependencias 
sumisas  del  centralismo  nacional,  en  los  momen- 
tos en  que  el  federalismo  de  la  constitución, 
hubiera  podido  tal  vez  apartarlos  en  su  esfera 
local  de  incurrir  en  los  males  generales  , y aban- 
donados, hoy  que  les  lazos  en  parte  so  han  roto, 
á ser  presa  duradera  de  los  que  invocan  su  auto- 
nomía para  conservarlos,  como  invocaron  su 
misión  para  conseguirlos. 

Esos  gobiernos  de  provincia,  fantasmas  de  go- 
bierno, que  viven  estériles  é indecisos,  desacredi 
lados  en  sus  móviles , nulos  en  su  prestigio, 
vacíos  de  inteligencia,  exhaustos  de  dinero,  si 
pueden  vejetar  aferrados  al  hecho  consumado  de 
su  existencia  en  un  silencio  de  opinión  y de 
lucha,  no  pueden,  no,  si  esa  opinión  se  yergue 
y se  encauza  en  su  senda  legal , resistir  á su 
empuje,  y abren  la  brecha  anchísima  por  donde 
se  inocula  la  savia  popular  que  los  aterra  y que 
es  la  savia  de  la  regeneración  y de  la  fuerza. 

Señores:  En  este  momento  en  que  se  con- 
sagra de  una  manera  solemne  la  instalación  de 
nuestro  partido,  no  estamos  solos. 

Emprendimos  la  campaña , respondiendo  al 
llamado  que  lanzó  en  la  ciudad  capital  de  la 
República  un  núcleo  imponente  de  ciudadanos 
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Nos  vincularon  desde  entonces  los  mismos  idea- 
les, nos  acercaron  y confundieron  las  dolorosas 
situaciones  de  la  lucha.  Y en  este  momento, 
para  nosotros  muy  grande,  en  que  va  por  fin  á 
condensarse  la  suma  total  de  los  esfuerzos,  y en 
que , cual  nunca , se  requiere  el  estímulo  que 
impida  el  desfallecimiento  y la  ayuda  que  evite 
el  contraste,  han  venido  á nosotros  á compartir 
la  tarea  y acompañando  en  el  momento  actual 
nuestra  asamblea,  le  añaden  el  realce  de  su  pres- 
tigio y la  honrosa  cooperación  de  su  presencia. 

Que  sean  entre  nosotros  los  bienvenidos  y 
saludemos  en  sus  personas  la  encarnación  de  los 
hechos  de  esta  última  época  como  muestra  de 
asentimiento  en  el  presente  y de  confianza  en  el 
futuro. 

Saludemos  en  el  doctor  Leandro  N.  Alem  la 
pureza  del  ciudadano,  la  acrisolada  virtud  polí- 
tica, compendio  de  nuestros  ideales  dirigentes^  y‘ 
hagámoslo  con  la  misma  fe  y entusiasmo  con  que 
en  los  comienzos  de  la  lucha,  sedientos  de  moral, 
sedientos  de  energía,  acogimos  su  nombre  ele- 
vado á la  dirección  suprema  del  partido. 

También  á su  alrededor  se  encuentran  los  que 
fueron  soldados  de  luchas  ya  lejanas,  los  tena- 
ces defensores  de  nuestras  libertades,  á quienes 
el  desgraciado  derrumbe  de  las  instituciones  fué 
á lo  largo  del  camino  relegando  al  silencio,  por 
serle,  á pesar  de  todo,  imposible  relegar  al  olvido. 
Saludémoslos  en  su  regreso  á la  vida  activa,  hoy 
que  vienen  con  la  edad  serena  de  la  experiencia, 
7 saludemos  también  la  juventud  de  las  ilusio- 
nes, la  juventud  de  las  esperanzas. 

Está  alguien  más  todavía.  Está  la  represen- 
tación del  ejército  y la  representación  de  la  ar- 
mada que  desde  la  fecha  memorable  del  26  de 
Julio  han  conquistado  un  puesto  eterno  ante  la 
gratitud  de  la  patria.  Desde  el  fondo  de  mi  con- 
ciencia yo  bendigo,  señores,  el  día  en  que  el  ge- 
mido del  pueblo  pudo  más  para  el  soldado  ar- 
gentino, que  el  mandato  del  poder. 

En  la  decadencia  de  nuestra  patria  iban  los 
ciudadanos  perdiendo  sus  libertades  y sus  for- 
tunas , pero  el  ejército  iba  á perder  hasta  su 
honra.  Aunque  crecieran  los  descontentos,  aunque 
crecieran  las  amenazas,  la  opinión  era  idea,  el  sol- 
dado era  fuerza  y la  sonrisa  del  desdén  insolente 
asomaba  á los  labios  del  tirano.  A las  respon- 
sabilidades que  acarreara  el  abuso,  á los  tesoros 
que  amontonara  el  peculado,  el  escándalo  de  la 


orgía,  el  descaro  del  vicio,  amparaba  y garantía 
una  custodia  formidable.  Hasta  la  constitución 
era  irrisoria,  pues  se  creía  disponer  de  la  fuerza, 
aún  violando  la  constitución. 

Pero  todo  era  ceguera  y delirio , falsas  ilu- 
siones de  la  perdición  á que  se  rodaba  por  el 
impulso  de  las  propias  culpas.  Llegó  el  momento 
de  la  prueba,  y se  la  dió  irrefutable  y gloriosa 
de  que  era  mucho  su  brío  y mucho  su  amor 
patriótico,  para  que  pudiera  el  soldado  argen- 
tino servir*  de  verdugo  y carcelero. 

Saludemos  también  á las  delegaciones  de  Cór- 
doba, Santa  Fe  y San  Nicolás,  igualmente  ilus- 
tres , y que  atestiguan  con  su  presencia , la  in- 
mensa solidaridad  de  este  partido  que  se  levanta 
en  la  nación  entera  por  la  causa  de  todos  y que 
encarnando  principios  inmutables , no  hace  ni 
personalidades  ni  divisiones. 

Y una  vez  más,  reconfortados  y empeñosos, 
prometamos  llevar  á la  obra  de  la  segunda  jor- 
nada, el  esfuerzo,  la  fe  y el  entusiasmo  que  han 
conseguido  para  la  primera,  resultados  tan  gran- 
diosos. 

He  dicho. 


General  Manuel  J.  Campos 

No  vais  á oir  un  discurso  sino  la  palabra  del 
soldado,  porque  no  he  tenido  tiempo  de  apren- 
der discursos. 

Desde  niño  aprendí  á pelear  por  la  patria;  y 
ya  grande  he  peleado  por  el  honor  nacional. 

Peleando  he  vivido,  y peleando  por  la  defensa 
de  los  derechos  he  de  morir. 

La  revolución  última  ha  sido  el  choque  de  la 
tiranía  contra  la  libertad;  lucha  del  absolutismo 
incondicional  y la  soberanía  del  pueblo. 

Ya  van  produciéndose  las  consecuencias. 

El  hecho  práctico  lo  tenemos  en  el  resultado 
conocido:  el  gobernador  de  San  Juan  acaba  de 
dejar  el  poder,  el  de  Córdoba  ha  renunciado; 
mañana  podéis  decirme  que  ha  caído  para  siem- 
pre el  de  Santa  Fe. 

Demuestra  tal  inestabilidad,  conciudadanos, 
que  los  hombres  no  gobiernan  sino  por  la  fuerza 
de  las  masas  populares. 

El  que  no  tiéne  opinión,  no  gobierna. 
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La  reacción  de  la  República  Argentina  es 
grande,  como  grande  fué  su  postración. 

Hace  un  mes  que  nos  estaba  prohibido  reu- 
nimos en  manifestación  pacífica ; hace  un  mes 
que  la  ley  v las  constituciones  eran  escarnecidas  y 
vilipendiadas ; hace  un  mes  que  el  erario  nacio- 
nal era  patrimonio  de  un  poder  que  por  medio 
de  la  falsificación  y el  fraude,  había  hecho  botín 
escandaloso  de  la  riqueza  pública. 

¡Decían  que  se  apoyaban  en  las  bayonetas! 

Es  que  habían  confundido  los  botones  ama- 
rillos del  uniforme  militar,  con  los  que  llevan  los 
lacayos. 

Y en  el  ejército  no  hay  lacayos. 

Lo  prueban  el  regimiento  i“  de  artillería,  el 
batallón  de  ingenieros  y los  batallones  5",  9”  y 
10“  de  línea , levantados  con  el  pueblo  en  la 
memorable  y gloriosa  madrugada  del  26  de  Julio 
último,  para  derrocar  al  que  creía  hacer  servir 
al  soldado  argentino  de  escudo  de  robos  y de 
pillerías. 

Es  que  el  ejército  es  el  ejército  del  pueblo, 
armado  por  el  pueblo  y sostenido  por  el  pueblo, 
para  mantener  sus  instituciones. 

Hicieron  causa  común  con  nosotros,  los  hijos 
de  Brown,  los  sucesores  de  aquellos  héroes  que 
nos  libraron  del  coloniaje  español. 

Mi  modesta  espada  está  siempre  á vuestro 
servicio. 

No  soy  más  general  de  la  nación,  pero  soy 
general  de  vosotros. 


Doctor  Vidal  Pena 
Señores : 

El  comité  de  la  Unión  Cívica  de  Córdoba  me 
ha  discernido  el  alto  honor  de  representarlo  en 
esta  manitestación  grandiosa  de  opinión^  y en  su 
nombre,  vengo  á unir  mi  voz  á la  vuestra  para 
expresaros  las  ardientes  simpatías  y los  más  fer- 
vientes votos  con  que  os  acompañan , en  esta 
solemne  ocasión , vuestros  amigos  de  allá  , para 
sentir  con  vosotros  las  emociones  que  palpitan 
en  vuestros  nobles  corazones  y vincular  así  en 
estrecho  y fraternal  abrazo  nuestros  propósitos 
comunes. 


Yo  os  saludo,  pues,  en  nombre  de  la  Unión 
Cívica  de  Córdoba,  lo  que  vale  decir,  en  nombre 
de  los  austeros  ciudadanos  que  no  han  sacrificado 
su  honor  y su  dignidad  en  aras  de  intereses  bas- 
tardos y han  sabido  conservar,  como  las  Vesta- 
les, incólume  en  su  corazón  el  fuego  sagrado  del 
patriotismo,  rindiendo  culto  al  civismo.  Yo  os 
saludo,  sí,  en  nombre  de  la  heroica  provincia  á 
quien  cupo  la  gloria  de  ser  la  primera  que  ar- 
mara el  brazo  de  sus  hijos  para  protestar  en  el 
terreno  de  la  fuerza,  el  26  de  Febrero  del  80, 
contra  la  dinastía  de  los  Juárez,  llevando  la  voz 
de  alerta  á la  República  entera. 

Permitidme,  ante  todo,  que  pague  un  tributo  de 
admiración  y respeto  á esas  figuras  gloriosas,  mo- 
delo de  civismo  y de  abnegación.  Héroes  forja- 
dos en  la  lucha  y el  sacrificio,  modelados  en  el 
mismo  molde  de  nuestros  titanes  de  la  indepen- 
dencia, que  no  contentos  y satisfechos  con  el  de- 
ber cumplido  allá  en  la  Metrópoli,  estienden  la 
mano  hermana  para  ayudarnos  á romper,  eslabón 
por  eslabón,  la  cadena  que  nos  oprime.  Permi- 
tidme, sí,  los  salude  también  en  nombre  de  mi 
provincia,  de  esa  Córdoba  que  ha  sabido  soportar 
con  altivez  y entereza  el  escarnio,  la  humillación, 
la  miseria,  en  una  palabra,  el  ostracismo  más 
rudo,  más  salvaje  y absoluto,  antes  que  inclinar 
la  cerviz  ni  doblegar  su  rodilla  á los  pies  del 
déspota ; de  esa  Córdoba,  que  con  legítimo  an- 
helo aspira  hoy  á ser  la  tumba  y la  sepultura  de 
esa  oligarquía  ominosa,  de  que,  por  desgracia, 
fuera  en  un  día  su  nacimiento  y su  cuna. 

Señores  : A un  paso  estamos  del  comienzo  de 
la  jornada  y ya  el  porvenir,  incierto  y oscuro  ayer, 
es  hoy  problema  despejado.  Recién,  á decir  ver- 
dad, se  inicia  para  nosotros  la  lucha  y ya  el  cam- 
po de  acción  es  nuestro  : es  que  la  opinión  se 
desborda  impetuosa,  está  en  todos  y todos  que- 
réis romper  el  yugo  del  esclavo  para  ostentar  en 
la  frente  la  aureola  del  hombre  libre;  es  que  vues- 
tra decisión  y entereza  no  tienen  límites  ni  reco- 
nocen barreras,  y en  vuestra  conciencia  está  que 
no  hay  poder  que  detenga  á un  pueblo  que  quie- 
re reconquistar  su  libertad  usurpada. 

De  pié  y con  la  frente  erguida  saludemos  la 
redención  que , aparece,  pues  ya  se  sepultó  en  el 
ocaso  el  astro  del  despotismo  y brilla  en  el  hori- 
zonte la  aurora  de  la  libertad;  la  aurora,  si,  del 
nuevo  día  de  regeneración  y justicia,  que,  ras- 
gando las  densas  tinieblas  de  larga  noche  de 
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oprobio,  alumbra  con  resplandores  bien  vivos  el 
cielo  azul  de  la  patria. 

De  pié,  pues,  y á la  lucha,  que  ésta  es  el 
molde  en  que  se  hacen  los  héroes  y se  agigantan 
los  hombres. 

Salvemos  las  dudas,  desterremos  el  desaliento, 
matemos  la  vacilación , que  los  momentos  son 
graves  y el  tiempo  no  hay  que  perder,  y allí 
donde  uno  de  vosotros  levante  vuestra  bandera, 
corramos  presurosos  á sostenerla  para  desterrar 
para  siempre  del  escenario  político  los  esclavos  y 
tiranos. 

Persigamos  nuestros  propósitos  con  el  ahinco 
y solicitud  que  nos  alienta,  y tengamos  presente 
que  no  hay  gloria  comparable  al  agradecimiento 
de  la  patria,  ni  felicidad  posible  en  las  tinieblas 
de  la  esclavitud. 

He  dicho. 

TERMINA  EL  ACTO 

Insistiendo  el  público  en  que  hiciera  uso  de 
la  palabra  el  doctor  Barroetaveña , dijo  este 
señor : 

—Voy  á hablar  en  la  plaza  pública,  que  es  el 
campo  de  las  arengas. 

El  señor  Belisario  Sivori,  dió  por  terminado 
el  acto,  y en  seguida  se  puso  en  movimiento. 

LA  MANIFESTACIÓN 

Formaban  la  vanguardia  varias  banderas,  lle- 
vando dos  de  ellas  en  el  asta,  las  coronas  ofre- 
cidas por  la  señora  de  Casas,  y ocupaba  el  cen- 
tro la  de  la  Juventud  Cívica  del  Rosario. 

Seguían  los  huéspedes  ya  nombrados  formando 
en  primera  línea  los  doctores  Alem^  Lastra  y 
Barroetaveña,  el  general  Campos  y los  jefes  de 
la  armada  revolucionaria. 

Detrás,  en  apiñadísimo  grupo,  más  de  3,000 
personas,  luego  la  banda  de  música,  otro  grupo 
de  más  de  2,000  individuos  de  todas  las  clases 
sociales,  y cerraban  la  columna  los  portadores  de 
las  150  banderitas  nacionales,  con  la  particula- 
ridad de  que  calculadamente  distanciados,  otras 
banderas  se  destacaban  en  el  núcleo  total  de 
unas  350  varas  de  extensión,  más  de  dos  cua- 
dras de  entusiastas,  apretados  y compactos. 

Desde  la  plaza  Euskara  hasta  la  plaza  de 
Maj^o,  la  manifestación  recorrió  bajo  fina  lluvia 


en  triunfo  las  15  cuadras  señaladas  en  el  itine- 
rario. 

No  cesaron  los  vivas  y los  vítores;  los  caba- 
lleros hacían  flamear  banderas  de  todas  las  na- 
cionalidades, y las  damas  rosarinas,  uniéndose  al 
entusiasmo  del  pueblo,  y probando  su  simpatía 
por  la  causa  de  la  libertad,  arrojaban  flores  suel- 
tas, ramos,  papelitos  de  colores,  lluvias  de  oro 
que  daba  brillante  aspecto  á la  columna  la  poética 
atracción^de  las  demostraciones  risueñas  y gratas 
del  bello  sexo. 

A mitad  del  trayecto,  casi  todos  los  manifes- 
tantes llevaban  en  el  ojal,  pensamientos  y vio- 
letas, obsequio  de  las  bellezas  del  Rosario,  ata- 
viadas con  sus  mejores  galas. 

EN  LA  PLAZA  25  DE  MAYO 

Aguardaban  á la  manifestación  unas  2,000  per- 
sonas, que  prorrumpieron  en  vítores  á la  Junta 
Revolucionaria  y en  explosiones  entusiastas  de 
cariño  y adhesión. 

Las  comisiones  y delegaciones  subieron  á la 
casa  del  señor  Frutos,  en  dónde  le  fué  entregada 
al  doctor  Alem,  una  corona  preciosísima  de  las 
señoras  «María  Luisa  Mujica  y ElVira  Afery  á 
la  Unión  Cívica». 

Salió  al  balcón  central^  entre  los  aplausos  de 
la  concurrencia,  el 

Doctor  Barroetaveña 

El  doctor  Barroetaveña,  dijo  más  ó menos  lo 
siguiente: 

Que  se  sentía  feliz  al  hablar  al  pueblo  en  la 
plaza  pública,  en  ese  palenque  de  las  lachas 
democráticas,  donde  el  soberano  elegía  sus  man- 
datarios, celebraba  grandes  reuniones  políticas,  y 
formaba  barricadas  para  defender  la  libertad. 

Este  meeting  empezó  en  un  frontón  y con- 
viene tener  presente  que,  como  el  de  la  cancha 
de  pelota  de  París,  tiene  por  objeto  la  defensa 
de  los  derechos  y el  derrocamiento  de  los  tira- 
nos. 

Expuso  que  el  ex-Presidente  Juárez  hrbía 
pretendido  debilitar  la  propaganda  de  la  Unión 
Cívica,  diciendo  que  su  programa  era  la  antigua 
bandera  localista  de  Buenos  Aires:  pero  que  este 
cargo  carecía  de  fundarnento,  siendo  hijo  del  des- 
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pecho  del  presidente-mercader  arrojado  del  sillón 
de  Rivadavia  al  desprecio  público,  por  la  indig- 
nación nacional.  El  programa  de  la  Unión  Cívica 
ofrece  á todas  las  provincias  el  régimen  munici- 
pal, la  libertad  del  sufragio,  la  autonomía  de  los 
estados^  como  lo  prescribe  la  Constitución,  no  co- 
mo cínicamente  lo  han  practicado  Roca  y Juárez 
Celman,  en  cuyas  épocas  ignominiosas  no  se  podía 
nombrar  un  comisario,  sin  la  venia  presidencial; 
ofrece,  en  fin,  la  probidad  administrativa  y el 
castigo  riguroso  del  fraude  electoral  y de  las  mal- 
versaciones del  tesoro  público. 

Que  este  programa  era  esencialmente  nacio- 
nal, garantiendo  á cada  estado  sus  instituciones 
y su  autonomía,  ya  se  tratara  de  Buenos  Aires, 
San  Juan,  Entre  Ríos,  Jujuy  ó Santa  Fe. 

Que  cuando  se  hallaban  en  el  Parque,  sirvien- 
do sus  pechos  de  dique  á la  metralla,  defendían 
á todas  las  provincias  argentinas,  gobernadas 
por  bárbaros  caciques  oscuros. 

Que  Juárez  decía  que  le  bastaban  5,000  sol- 
dados de  línea  para  imponerse  al  país,  y esos 
soldados  hicieron  fuego  sobre  los  protectores  de 
los  ladrones,  sobre  ese  á quien  Sarmiento  puso 
marca  de  fuego  llamándole  coimero. 

Que  era  necesaria  la  perseverancia  del  pueblo 
para  desalojar  de  sus  últimos  reductos  á los 
agentes  provinciales  del  uñicato  decapitado.  Los 
Bancos  de  las  provincias,  agregaba,  como  lo  ha 
dicho  el  diario  independiente  del  Rosario,  dirigi- 
do por  el  más  valeroso  periodista  argentino,  {el 
público  interrumpió  al  orador  dando  vivas 
á El  Municipio  y al  señor  Deolindo  Muñoz) 
están  fundidos  por  las  depredaciones  de  sindica- 
tos escandalosos  y por  políticos  estafadores, 
siendo  necesaria  una  severa  inspección  nacional, 
que  castigue  los  escándalos  bancarios,  que  han 
arruinado  el  crédito  de  las  provincias,  y descubra 
y publique  cuántos  y quienes  son  los  ladrones. 

Añadió  que  ya  no  había  Arroyo  del  Medio; 
que  ya  no  había  antagonismos;  que  solo  existía  el 
universal  deseo  de  barrer  los  funcionarios  públi- 
cos malvados. 

Por  fin,  dijo,  que  el  pueblo  debía  velar  con 
mucho  celo  por  sus  propios  derechos,  practicar 
las  instituciones  libres  , y derribar  con  sus  pro- 
pios esfuerzos  á los  gobernantes  rapaces  y opre- 
sores. Que  cumpliendo  este  programa,  el  pueblo 
nada  debía  temer  del  porvenir,  pues  conocía  el  ca- 
mino y los  medii>s  de  hacerse  justicia  por  sí  mismo. 


Adolfo  Mujica 

Dijo  que  la  gran  asociación  política  á cuyos 
poderosos  elementos  se  incorporó  ayer  la  pobla- 
ción de  esta  ciudad  ha  desempeñado  en  los  úl- 
timos tiempos  un  papel  importante  en  nuestra 
vida  cívica  nacional,  pero  que  está  llamada  á de- 
sempeñarlo más  importante  aún  en  el  porvenir, 
continuando  con  sus  iniciativas  vigorosas  una  era 
de  saludables  sacudimientos  que  neutralicen  los 
efectos  producidos  por  la  inercia  y postración  fu- 
nesta á que  se  había  condenado  el  pueblo  de  la 
República. 

Sostuvo  que  la  norma  de  conducta  seguida 
por  la  Unión  Cívica- hasta  el  presente,  -había  sido 
impuesta  por  la  situación  excepcional  del  país  y 
por  las  circunstancias  en  que  debía  desenvolverse 
su  acción. 

Recordó  que  en  un  principio  se  usaron  los 
medios  pacíficos,  combatiendo  la  corrupción 
desde  las  columnas  de  la  prensa  y desde  la  tri- 
buna popular  y parlamentaria. 

Pero,  dijo,  en  este  camino  no  se  podía  conti- 
nuar mucho  tiempo,  porque  los  gobernantes  pro- 
seguían la  obra  de  corrupción,  y mientras  el  Pre- 
sidente de  la  República  llamaba  desdeñosamente 
procesiones  á nuestros  meetings,  sus  gacetas  asa- 
lariadas calificaban  de  lirismo  á nuestra  propa- 
ganda patriótica. 

Fué,  pues,  necesario  acudir  á los  recursos  vio 
lentos,  oponiendo  la  fuerza  contra  la  fuerza,  y ela- 
borando la  obra  de  la  revolución. 

Analizó  luego  este  medio  de  solucionar  las 
contiendas  políticas,  sacando  como  consecuencia 
que  si  bien  es  doloroso  tener  que  recurrir  á él, 
hay  ciertos  momentos  en  la  historia  de  los  pue- 
blos en  que  la  revolución  no  significa  otra  cosa 
que  el  ejercicio  de  un  derecho  ó el  cumplimiento 
de  un  deber  supremo. 

Concluyó  diciendo  que  la  revolución  no  ha- 
bía triunfado  inmediatamente,  pero  que  sus  prin- 
cipios se  habían  impuesto  desde  que  los  gober- 
nantes aceptaban  el  programa  de  los  revolucio- 
narios y prometían  cumplirlo. 

Solo  falta,  dijo,  que  cumplan  esa  promesa;  pe- 
ro esto  mismo  depende  de  la  actitud  y la  con- 
ducta del  pueblo. 

Por  eso,  ahora,  más  que  nunca,  deben  orga- 
nizarse todos  los  elementos  populares,  para  for- 
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mar  un  gran  partido  firme  y compacto  que  sea 
como  el  fiscal  de  los  actos  gubernativos. 

Si  los  gobernantes  cumplen  con  su  deber, 
concluyó,  les  ofreceremos  nuestro  concurso  y les 
tributaremos  nuestro  aplauso;  pero  si  no  lo  cum- 
plen, entonces  cumpliremos  nosotros  el  nuestro, 
tratando  de  reivindicar  nuestros  derechos  por  to- 
dos los  medios  que  se  ofrecen  á los  miembros 
de  un  pueblo  digno  de  ser  libre. 


Señor  Antonio  Pareja 
Señores : 

Nada  debiera  agregarse  ya , después  de  los 
elevados  pensamientos  que  acabamos  de  escu- 
char , y que  hacen  tan  difícil  mi  situación  en 
este  momento. 

Debemos  felicitarnos  como  argentinos,  por  la 
presencia  de  los  dignos  representantes  de  la 
Unión  Cívica,  que  asociado  á esta  manifestación 
del  espíritu  público  en  el  Rosario,  le  dan  un  ca- 
rácter nacional. 

Esta  es  la  contestación  más  elocuente  que  se 
puede  dar,  á las  palabras  imprudentes  que  se 
vienen  repitiendo , de  límites  del  Arroyo  del 
Medio,  que  desaparecieron  hace  28  años  des- 
pués de  Pavón,  uniendo  á todos  los  argentinos 
en  la  generosa  aspiración  por  el  engrandecimiento 
de  la  patria. 

Existía  una  preocupación  que  como  hijo  de 
Buenos  Aires  y con  mis  sentimientos  de  argen- 
tino, deseara  ver  desaparecer  para  siempre : la 
idea  injustificable  que  se  nos  atribuye,  de  loca- 
listas. 

No,  Buenos  Aires  no  fué,  ni  será  nunca  loca- 
lista. 

Podemos  saludar  con  el  abrazo  de  la  confra- 
ternidad, á nuestros  distinguidos  huéspedes,  como 
á los  intérpretes  del  sentimiento  que  predominará 
siempre  en  aquella  provincia  hermana.  « Nacio- 
nalidad argentina,  al  amparo  de  la  Constitución 
federal:  Saludemos  en  el  triunfo  de  la  revolución 
del  26  de  Julio,  el  triunfo  de  las  ideas  de  núes 
tros  héroes  y de  nuestros  mártires.  » 

De  mártires  como  Lavalle,  cuya  estatua  debió 
sentirse  conmovida  por  el  peso  de  sus  glorias,  y 
por  el  aliento  viril  de  millares  de  hombres  libres 


que  hicieron  fiamear,  á pecho  descubierto  en  las 
calles  de  Buenos  Aires,  su  vieja  bandera,  adonde 
no  caben,  ciudadanos  nacionales  y extranjeros, 
otra  palabra  que  la  de  libertad  de  todos  y para 
todos. 

Y nosotros  los  viejos , debemos  decir  á la 
nueva  generación , que  viene  á tomar  el  puesto 
que  le  corresponde  legítimamente,  siguiendo  el 
orden  natural  de  las  cosas  humanas,  como  enten- 
demos el  valor  y las  virtudes  cívicas. 

Entiendo  por  valor  cívico,  inscribirse  • ir  á los 
comicios  decididamente  resueltos  á hacer  triunfar 
las  listas  de  los  ciudadanos  en  nuestro  concepto 
más  dignos  de  ocupar  los  puestos  públicos,  em- 
pleando todos  los  medios  legítimos  á nuestro  al- 
cance; pero  debe  entenderse  también  por  valor 
y virtud  cívica,  aceptar  la  derrota  antes  que  man- 
char las  urnas  limpias,  que  en  momentos  solemnes 
se  han  ofrecido  al  pueblo,  por  el  actual  presidente 
de  la  República. 

¡Viva  la  patria!  ¡viva  la  libertad  del  sufragio! 


Doctor  Abraham  Molina 

Señores : 

¡Gloria  al  pueblo  vencedor!  ¡Nunca  tenga  su 
ocaso  la  aurora  que  ha  sucedido  á la  noche  te- 
nebrosa del  despotismo! 

Sí,  gloria  al  pueblo  que  un  día  se  levantara 
unido,  fuerte  y poderoso  anunciando  á la  faz  del 
mundo  civilizado  que  una  vez  más  se  ha  cum- 
plido la  ley  de  la  historia. 

No  es  mucho,  señores,  que  los  hijos  de  aque- 
llas generaciones  que  hicieron  fiamear  la  bandera 
victoriosa  desde  uno  al  otro  extremo  de  la  Repú- 
blica de  Belgrano  y San  Martín,  hayan  derro- 
cado un  gobierno  de  oprobio  y de  vergüenza 
para  la  patria. 

Lo  (jue  oscurece  la  gloria  de  los  pueblos  ver- 
daderamente libres,  no  es  la  esclavitud,  nd  es  el 
ultraje  á que  los  someten  despotismos  sin  ley  y 
sin  control;  no,  mil  veces  no,  vosotros  lo  sabéis 
bien.  Lo  que  agiganta  su  entidad  moral,  lo  que 
dignifica  su  propio  organismo,  lo  que  ennoblece 
sus  ideales  y los  levanta,  permitidme  la  frase, 
á la  cumbre  de  la  civilización,  es  la  resistencia 
tenaz,  perseverante,  en  medio  de  la  lucha;  la 
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abnegación  y el  desprendimiento  durante  la  paz; 
el  regocijo  y la  confraternidad  el  día  de  la  vic- 
toria. 

Y bien,  vosotros  que  sois  el  pueblo  soberano, 
habéis  resistido  en  los  días  aciagos  las  imposi- 
ciones sistemáticas  del  gobierno  impopular,  cuya 
desaparición  de  la  escena  política  solemnizáis; 
habéis  condenado  con  vuestro  silencio  la  actitud 
de  aquellos  que  os  vilipendiaban  y os  despo- 
jaban de  vuestros  derechos,  cuando  se  os  creía 
encadenado  al  carro  de  la  servidumbre. 

Pero  no,  señores,  es  ese  el  error  de  los  que 
fascinados  por  el  brillo  de  intereses  efímeros  y 
materiales,  piensan  que  así  se  ata  la  conciencia 
de  un  pueblo  libre,  con  la  misma  facilidad  que 
se  lleva  á los  puestos  públicos  mercaderes  de 
profesión, 

Y luego  véis  ya  roto  el  pedestal  sobre  que  se 
apoyaban  todas  las  insignificancias  políticas;  es- 
cucháis por  do  quiera  el  himno  de  regocijo  con 
que  vuestros  hermanos  de  la  República  os  salu- 
dan y asistís  en  este  acto,  al  espectáculo  más  so- 
lemne que  registren  los  anales  de  nuestra  historia. 

Solemne  sí,  porque  hasta  ayer  fuisteis  ciuda- 
danos sin  derechos,  hombres  sin  libertad,  especie 
de  ilotas  dentro  de  vuestra  patria,  y hoy  todo  lo 
tenéis,  á excepción  de  odios  y rencores. 

Es  que  sois  grandes  é inspirados  en  los  con- 
trastes; pero  debéis  ser  sublimes  en  la  victoria. 

Los  muertos  ilustres  de  i8io  no  os  dieron 
patria  y libertad  para  que  viviéseis  inertes,  des- 
cansando sobre  ios  laureles  conquistados  á pre- 
cio de  su  sangre.  Llegaron  hasta  el  sacrificio, 
pero  os  legaron  una  gloriosa  enseñanza  y es  que 
supiérais  conservarlos  incólumes , combatiendo 
la  anarquía , la  inmoralidad  y la  demagogia; 
porque  todo  eso  es  el  yunque  donde  se  forjan 
los  grandes  criminales  y los  soberbios  tiranos. 

Allí  está  la  heróica  Buenos  Aires , cuna  de 
libertades,  emporio  de  comercio,  centro  de  civi 
lización,  en  cuyo  seno  han  fermentado  las  gran- 
des revoluciones  que  dignifican  la  vida-humana. 

Mas  allá  véis  provincias,  también  hermanas, 
pugnando  por  arrojar  de  su  seno  los  gérmenes 
que  han  contaminado  sus  instituciones,  esterili- 
zado sus  conquistas^  fruto  de  labor  común  y 
levantado  el  estandarte  de  la  inmoralidad  sobre 
sus  escombros. 

Yo  os  hablo  en  nombre  de  una  de  ellas,  seño- 
res, no  de  la  Córdoba  esclava,  sino  de  la  Córdoba 


libre;  no  de  la  Córdoba  envilecida  por  los  Juá- 
rez, sino  de  la  Córdoba  altiva  y viril,  de  la  patria 
de  Paz  y de  Fúnes. 

Ella  os  saluda  y os  envía  un  abrazo  de  con- 
cordia. 

He  dicho. 

OTROS  DISCURSOS 

Hablaron  también  el  general  Campos,  el  ca- 
pitán de  navio  señor  O’Connor,  el  teniente  de 
navio  señor  Lira  y el  doctor  Gómez,  abundando 
en  las  ideas  ya  vertidas. 

Se  disolvió  la  maniíestación  en  la  plaza,  reti- 
rándose al  hotel  los  invitados. 

LA  COMIDA 

Por  la  noche  se  celebró  un  banquete  en  un 
comedor  improvisado  en  la  planta  alta  del  hotel, 
al  que  asistieron  120  comensales,  pronunciándose 
varios  discursos , uno  de  ellos  filosófico  por  el 
doctor  Leguizamón. 


CÓRDOBA 


LA  GRAN  MANIFESTACIÓN 

CAÍDA  DE  MARCOS  JUAREZ 

30  DE  AGOSTO  DE  1890 

El  meeting  excedió  á todo  lo  grande  que  ha 
podido  suponerse 

A las  2.15  p.  m.,  y después  de  ejecutado  el 
himno  nacional  por  la  banda  de  música,  partió 
á la  plaza  principal  una  imponente  manifesta- 
ción popular. 

Fué  un  movimiento  de  opinión  jamás  visto 
en  Córdoba.  Todo  el  pueblo,  nacionales  y extran- 
jeros, concurrió  al  punto  de  partida  con  sus  res- 
pectivas banderas  y estandartes. 

Todo  el  pueblo  profusamente  embanderado 
desde  la  mañana.  A la  Avenida  General  Paz, 
afluyeron  familias  de  todas  partes  á ver  desfilar 
la  columna. 

Grandes  arcos  con  inscripciones  y rodeados 
de  banderas  y gallardetes  se  habían  levantado 
frente  al  local  de  la  Unión  Cívica. 
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Todos  los  manifestantes  con  carteles  en  los 
sombreros  con  vivas  á la  Unión  Cívica  y al  26  de 
Julio.  Largo  corso  de  carruajes  de  familias  dis- 
tinguidas marchaba  detrás  de  la  manifestación. 

Oíanse  vivas  entusiastas  del  inmenso  pue- 
blo en  medio  de  las  bombas,  de  los  cohetes  y de 
los  acordes  musicales. 

Los  balcones  y las  azoteas,  y las  puertas  de  calle 
del  itinerario,  repletas  de  gente  que  se  prepa- 
raba á arrojar  flores  á la  columna  popular. 

Todo  el  mundo  en  las  calles. 

A las  6.40  p.  m.,  terminó  la  gran  manifesta- 
ción. Al  partir  de  la  plaza  principal,  púdose  cal- 
cular su  número  en  seis  ú ocho  mil  personas;  al 
regresar  por  Avenida  General  Paz  todo  cálculo 
era  imposible.  Estaba  todo  el  pueblo  de  Cór- 
doba, hallándose  representadas  todas  las  clases 
sociales. 

El  elemento  extranjero  veíase  ocupar  parte 
de  ella  en  numeroso  grupo.  No  se  recuerda  ha- 
berse visto  un  movimiento  de  opinión  igual. 

El  entusiasmo  que  reinó  en  todo  el  curso  de 
ella  no  puede  ser  descrito,  porque  es  algo  que  no 
se  conocía  en  esta  ciudad.  Veíanse  ondear  las 
banderas  de  muchas  nacionalidades,  entre  ellas 
la  inglesa,  española,  norte-americana,  suiza,  ita  - 
liana,  francesa,  etc , etc.  El  paso  de  los  manifes- 
tantes era  alfombrado  de  flores  por  innumera- 
bles damas  que  ocupaban  balcones  y azoteas; 
al  enfrentar  por  algún  templo  sus  campanas  eran 
echadas  á vuelo. 

Los  vivas  repetidos  por  más  de  diez  mil  per- 
sonas eran  imponentes. 

Se  pronunciaron  varios  discursos  en  las  pla- 
zas V élez  Sarsfield  y General  Paz , en  el  club 
Unión  Cívica  y plaza  principal,  por  los  doctores 
Garro,  Pedro  Molina,  David  Linares,  Vidal  Peña, 
Simeón  A.  Drago,  García  Montaño  y otros. 

En  todo  el  trayecto  recorrido,  no  hubo  un  solo 
desorden.  La  policía  portóse  recomendablemente. 
El  jefe  á la  cabeza  con  dos  ó tres  comisarios  y 
amigos  dieron  muestras  de  la  mayor  cultura,  de- 
jando libertad  completa  al  pueblo  para  sus  ex- 
pansiones. Si  el  gobernador  ha  visto  este  es- 
pectáculo habrá  comprendido  lo  que  importa 
el  poder  de  la  opinión. 

Después  de  esto  no  era  dudóse»  el  camino  que 
tenía  que  seguir. 

Todos  quedaron  satisfechos  del  resultado. 

Al  disolverse  la  manifestación,  un  grupo  nu- 


meroso del  pueblo  se  dirigió  á la  calle  Juárez 
Celman  tomando  algunas  escaleras,  y arrancaron 
muchas  placas  de  dicha  calle  y las  inutilizaron. 
El  nombre  antiguo  de  ella  era  Congreso,  que 
probablemente  se  restablecerá. 

Entre  los  discursos  pronunciados  figura  el  de 
un  italiano  entusiasta  por  la  caída  de  los  Juárez. 

Durante  el  trayecto  el  presidente  de  la  Unión 
Cívica  recibió  algunas  coronas  enviadas  por  da- 
mas cordobesas. 

Ha  sido  tal  el  entusiasmo  siempre  creciente 
que  había  venido  pronunciándose,  que  hasta  las 
mujeres  del  pueblo  se  habían  reunido  en  número 
de  doscientas  y con  banderas  y estandartes  en- 
grosaron la  manifestación,  yendo  en  el  mayor 
orden  y vivando  á los  prohombres  del  país. 

Muchos  calculan  el  número  de  los  manifes- 
tantes en  quince  mil  personas  y espectadores 
otros  tantos.  Puede  asegurarse  que  fué  la  fiesta 
más  espléndida  y popular  que  se  haya  visto  en 
Córdoba. 


SANTA  FE 

INSTALACIÓN  DE  LA  UNIÓN  CÍVICA 

El  sábado  30  de  Agosto  de  1890  llegaron  á 
Santa  Fe,  procedentes  de  Buenos  Aires,  los  se- 
ñores coronel  Martín  Irigoyen,  Dres.  Jorge  L. 
Dupuis,  Carlos  Estrada,  Adolfo  Mujica,  Alejo  de 
Nevares  y Jorge  Brown  Ornold,  capitán  Nicolás 
Menéndez,  tenientes  Ruíz  Díaz  y Tristán  Bala- 
guer,  delegados  de  Buenos  Aires  para  asistir  á la 
instalación  definitiva  de  la  Unión  Cívica  de  San- 
ta Fe. 

En  el  Rosario  se  agregaron  á los  viajeros  los 
señores  José  Saurit,  Florindo  Mendieta  y Ramón 
R.  Castro,  delegados  de  la  Unión  Cívica  de  esa 
localidad.  Venían  también  en  el  mismo  tren  los 
doctores  Néstor  y Urbano  de  Iriondo. 

Cuando  el  tren  llegó  á Santa  Fe,  esperaban 
á los  viajeros  en  el  andén  de  la  estación  unas 
cuatrocientas  personas,  que  prorrumpieron  en 
vivas  á la  Unión  Cívica,  á los  Dres.  Iriondo,  ge- 
neral Mitre,  Alem,  del  Valle,  coronel  Irigoyen, 
general  Campos  y otrps, 
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Los  delegados  cívicos  fueron  recibidos  por 
una  comisión  especial  de  ciudadanos , siendo 
acompañados  en  diversos  carruajes  hasta  el  hotel 
donde  se  les  tenía  preparado  alojamiento. 

Los  Dres.  Iriondo  fueron  acompañados  á pie 
hasta  su  casa  por  una  crecida  multitud. 

El  pueblo  estaba  de  fiestas.  La  manifestación 
del  30  de  Agosto  de  i8go  fué  espléndida.  Llega- 
ron del  Rosario  para  asistir  al  acto  los  doctores 
Mariano  N.  Candiotti,  Agustín  Landó  y Pedro 
Sánchez. 

En  la  plaza  pública  tuvo  lugar  el  nieeting  en 
que  la  organización  de  la  Unión  Cívica  recibió 
sanción  popular,  pronunciándose  con  tal  motivo 
entusiastas  discursos  por  el  Dr.  Gómez,  Dr.  Cello, 
Dr.  Estrada,  Sr.  A.  Mujica  y teniente  Ruiz  Díaz. 
La  fiesta  cívica  del  30  de  Agosto  ha  sido  ex- 
pléndida. 


JUJUY 

MANIFESTACIÓN  DE  LA  UNIÓN  CÍVICA 

El  sábado  30  de  Agosto  de  1890  tuvo  lugar  en 
Jujuy  la  gran  manifestación  de  la  Unión  Cívica, 
que  recorrió  las  principales  calles  con  el  mayor 
orden  y compostura,  vivando  á la  Unión  Cívica, 
al  presidente  de  la  República,  al  general  Mitre,  á 
los  Dres.  Alem,  del  Valle  y Rocha.  Encabezaba 
la  columna  la  Comisión  Directiva,  á la  que  seguían 
más  de  seiscientos  ciudadanos,  todos  ellos  ani- 
mados de  patriótico  entusiasmo. 

Al  pasar  la  manifestación  por  el  domicilio 
particular  del  gobernador  se  detuvo  á saludarlo, 
y éste  salió  á la  calle  á cumplimentarla,  diciendo 
que  simpatizaba  con  los  propósitos  de  la  Unión 
Cívica  y que  esta  asociación  política  podrá  con- 
tar desde  luego  con  plenas  garantías  para  ejercer 
sus  inalienables  derechos  De  allí  continuó  la  co- 
lumna hasta  la  plaza  principal,  donde  pronun- 
ciaron discursos  el  presidente  Sr.  Linares,  el  se- 
ñor Joaquín  Carrillo,  el  Dr.  Delfín  Bustamante  y 
el  joven  Fidel  Ortega. 

La  Unión  Cívica  no  puede  ser  más  simpática 
en  esta  provincia.  Así  lo  manifiestan  las  adhesio- 
nes que  vienen  cad^  día  de  la  campaña. 


l’or  todas  las  calles  que  recorrió  la  manifes- 
tación las  señoras  y señoritas  arrojaban  coronas 
y ramos  de  llores, 

CORRIENTES 

En  Corrientes,  á los  veintiún  días  del  mes  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  noventa,  reunidos 
públicamente  en  Asamblea  los  ciudadanos  con- 
vocados por  el  Comité  I iberal,  hemos  resuelto 
constituir  un  centro  político  bajo  la  denomina- 
ción de  «Unión  Cívica  de  la  Provincia  de  Co- 
rrientes» con  el  propósito  de  trabajar  por  el  triun- 
fo de  los  principios  políticos  inscriptos  en  el 
programa  de  la  Unión  Cívica  de  la  'capital  de 
la  República  y consagrados  en  nuestra  Contitu- 
ción  Nacional,  á saber:  libre  emisión  del  pensa- 
miento por  la  fuerza;  libertad  completa  y ga- 
rantías ciertas  del  sufragio  popular  en  los 
comicios  electorales;  libertad  de  reunión  pacífica; 
pureza  administrativa;  honradez  é idoneidad  en 
los  funcionarios  públicos  y su  responsabilidad 
efectiva;  garantías  de  seguridad  y de  respeto  de 
las  personas  y de  la  propiedad. 

Fueron  electos  los  siguientes  señores  para  el 

COMITÉ  EJECUTIVO 

Presidente:  Dr.  Juan  E.  Torrent. 

Vice-Presidente:  Dr.  fosé  R.  Amarilla, 

Tesorero:  Sr.  Eudoro  D.  de  Vivar. 

Secretarios:  Doctores  Augusto  Billinghurst  y 
Adolfo  Contte. 

Vocales:  Dr.  Pedro  R.  Fernández  y Sr.  Benito 
Sánchez. 

Miembros  honorarios  y correspondientes:  Doc- 
tores Manuel  F.  Mantilla  y Miguel  G.  Morel  7 se- 
ñor Valentín  Virasoro. 

JUNTA  DIRECTIVA  Y ELECTORAL 

Presidente  honorario:  Dr.  Juan  E.  Torrent. 

Presidente  efectivo:  Sr.  Carlos  Avalos. 

Vice-Presidente  1°:  Dr.  José  R.  Amarilla. 

Vice-Presidente  2°:  Dr.  Pedro  R.  Fernández. 

Secretarios:  Doctores  Fermín  E.  Alsina,  Juan 
Valenzuela,  Augusto  Billingurst,  Adolfo  Contte. 

Tesorero:  Sr.  Eudoro  D.  de  Vivar, 


332 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


Pro-Tesorero:  Sr.  Eulogio  C.  Cabral. 

Miembros  honorarios:  D.  Pedro  C.  López  y 
Uladislao  C.  Gramajo. 

Vocales:  Dr.  Juan  M.  Rivera,  Sr.  Roberto 
Billingurst,  Dr.  Carlos  Luna,  Dr.  Tiburcio  G.  Fon- 
seca,  Dr.  Antonio  Graciano,  Dr.  Ricardo  Billin- 
gurst,  Sr.  Simeón  Martinez,  Sr.  Antonio  Lotero, 
Sr.  Ernesto  Sánchez,  Sr.  José  Luis  Nicolini,  señor 
Héctor  Billingurst,  Sr.  Desiderio  D.  Dante,  se- 
ñor Eugenio  Breard,  Sr.  Pedro  Ruda,  Sr.  Ricar- 
do G.  Leconte,  Sr  Laureano  Ortiz,  Sr.  Mariano 
Llano,  Sr.  Eduardo  Matoso,  Sr.  Pedro  Beres- 
taín,  Sr.  Juan  D.  Torrent  (h.),  Sr.  Evaristo  Fer- 
nández, Sr.  Domingo  Costa,  Sr.  Andrés  Reyes, 
Sr.  Manuel  Pedevilla,  Sr.  Augusto  Alsina,  Doc- 
tor Juan  Antonio  Cossio,  Sr.  Ireneo  Moreno,  se- 
ñor Adolfo  Zelaya,  Sr.  Carlos  Márquez,  Sf.  Emi- 
liano Montiel,  Sr.  Juan  Fonseca,  Sr.  Felisario 
Enrique,  Sr.  Gabriel  Meza  y Virasoro,  Sr.  José 
A.  Mohando,  Sr.  Mariano  Meabe,  Sr.  Ernesto 
Meabe,  Sr.  Federico  Garrido,  Teniente-Coronel 
Crisóstomo  Leiva,  Sr.  Walterio  Harvey,  Sr.  José 
N.  Pereira,  Sr,  Bernardo  Igarzabal,  Sr.  Juan  Vi- 
cente Pampin,  Sr.  Eduardo  Billingurst,  Sr.  Jor- 
ge Soler,  Sr.  Hipólito  Caussat,  Sr.  Juan  Pesini, 
Sr.  Vicente  Galarza,  Sr.  Benito  Fava,  Sr.  Vicen- 
te Ferré,  Sr.  José  Roibón,  Sr.  Manuel  Foutel, 
Sr.  Pedro  Serrano,  Sr.  Onofre  C áceres,  Sr.  Car- 
los Balbastro,  Eugenio  Giraud,  Juan  G’raud,  se- 
ñor Desiderio  Onieva. 

A las  dos  p.  m.  la  afluencia  de  gente  al  local 
era  enorme.  Éste  que  es  espacioso,  estaba  ocupa- 
do totalmente  y la  masa  era  compacta.  Se  pro- 
cedió á tomar  el  nombre  de  los  concurrentes; 
pero  no  se  pudo  tomar  todos  porque  era  tarde  ya. 

En  el  terreno  contiguo  estaban  estacionados 
carruajes  con  damas  que  acudían  á escuchar  los 
discursos. 

Subieron  al  tablado  los  que  habían  invitado 
al  pueblo  y los  delegados  de  la  Unión  Cívica  de 
los  departamentos. 

Estos  eran: 

Por  Mercedes,  el  Dr.  T.  G-  Fonseca;  por  Li- 
bres, Dr.  J.  M.  Rivera;  por  C.  Cuatía,  Sr.  D.  E. 
de  Vivar;  por  Esquina,  D.  Ricardo  G.  Leconte; 
por  Goya,  D.  Fermín  E.  Alsina;  por  Itatí,  Eulogio 
C.  Cabral;  por  Bella-Vista,  Dr.  J.  M.  Amarilla; 
por  Empedrado,  David  Mantilla;  por  San  Luis,  Sres. 
Zacarías  Acosta  y Alejandro  Gauna. 

El  Dr.  Torrent  pronunció  el  siguiente  discurso: 


Doctor  Juan  E.  Torrent 

Conciudadanos: 

Varios  patriotas  que  no  han  cesado  de  velar 
por  vosotros  en  esa  noche  horrible  de  diez  años 
que  comienza  á pasar,  constituyeron  en  esta  capi- 
tal un  Comité  encargado  de  promover  la  reorgani- 
zación del  partido  de  la  libertad,  y fundar  un 
periódico  que  llevase  á todos  los  ámbitos  de  la 
provincia  la  palabra  de  esa  fe  santa,  contra  la 
cual  fueron  siempre  impotentes  en  el  mundo  los 
hierros  y los  suplicios  de  los  tiranos. 

Ese  encargo  está  llenado  ya  por  el  Comité  que 
he  tenido  la  honra  de  presidir  y os  convoca  aho- 
ra para  recibir  y obedecer  vuestro  mandato  des- 
de las  filas  populares,  diciendoos  que  ha  llegado 
el  momento  de  formularlo  y constituir,  al  propio 
tiempo,  las  autoridades  de  vuestra  elección. 

El  órgano  del  pueblo  circula  en  la  capital  y 
en  la  provincia  con  aceptación  y profusión  con- 
siderables; y los  departamentos,  desde  las  már- 
genes del  Paraná  hasta  el  Uruguay,  se  adelan- 
tan con  pronunciamientos  imponentes  para  pedir 
y obtener  sus  derechos  de  hombres  libres. 

La  hora  de  la  redención  ha  sido  anunciada  á 
toda  la  República,  desde  la  épica  capital,  por  el 
trueno  del  cañón  primero,  y por  el  júbilo  del 
pueblo  y por  los  cánticos  de  la  victoria  después. 

La  reunión  de  los  buenos  ciudadanos  proce- 
dentes de  todos  los  partidos,  la  ya  gloriosa  Unión 
Cívica,  cuyo  nombre  saludan  y bendicen  todos 
los  argentinos,  ha  realizado  ese  bien  inestimable, 
hundiendo  y avergonzando  el  vicio  con  todas  sus 
indignas  arrogancias,  y enalteciendo  la  virtud  y 
renovando  las  hazañas  de  nuesrtos  fastos  inmor- 
tales. 

En  todas  partes  se  pronuncia  con  amor  y res- 
peto el  nombre  de  la  heroica  Corrientes  y de  to- 
das partes  nos  llaman  los  hermanos  á ocupar  el 
puesto  de  honor  que  nos  corresponde  en  el 
concierto  y en  el  esfuerzo  de  los  escogidos. 

Y es  preciso  responder  al  llamamiento. 

No  hay  en  el  mundo  un  derecho  más  alto 
que  la  voluntad  popular;  su  voz  augusta  ha  sido 
comparada  aquí  en  la  tierra  á la  voz  del  mismo 
Dios;  y no  hay  tampoco  crimen  tan  nefando  que 
el  usurparla  ó sofismarla;  porque  es  en  el  donde 
fermentan  los  tiranos,  y donde  se  consuma  la 
degradación  de  los  pueblos. 
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Pues  bien,  vosotros  correntinos,  fieles  adeptos 
de  esa  causa  eterna,  herederos  de  tantas  y tan 
gloriosas  tradiciones,  sois  en  la  provincia  casi  la 
totalidad  de  sus  hijos;  sois  la  inteligencia;  sois  el 
patriotismo;  sois  los  servicios;  sois  la  fortuna  hon- 
radamente adquirida;  sois  el  trabajo  honesto 
que  produce  y sustenta;  sois,  en  fin,  la  encarna- 
ción de  todas  las  fuerzas  vivas  de  su  noble  sér;  y 
sin  embargo^  se  os  ha  arrebatado  el  derecho  de 
elegir  hasta  un  municipal,  y no  hay  siquiera  un 
solo  municipal  que  sea  la  expresión  de  nuestro 
voto. 

¿Quién  puede^  ciudadanos,  tener  el  alma  car- 
gada de  tanta  audacia,  privada  de  todo  amor  á 
esta  madre  veneranda  que  se  llama  la  patria, 
que  hacer  pretenda  de  su  nombre  un  baldón,  de 
su  vida  una  vergüenza  en  la  familia  humana,  con- 
virtiéndola en  vil  mansión  de  siervos  misera- 
bles? 

Si  aun  los  hubiese,  no  merecerían  el  nombre 
de  argentinos,  y si  no  lo  merecen,  no  lo  son;  se- 
ñaladles la  tierra  del  Sudra;  allí  hallarán  la  patria 
de  su  ideal  y la  ley  de  su  destino  mísero. 

Organicémonos,  conciudadanos,  para  usar  de 
nuestros  derechos  en  el  terreno  que  la  Constitu- 
ción nos  tiene  deparado  y garantido;  vamos  á los 
comicios  públicos  que  son  la  fuente  de  toda  au- 
toridad legítima;  para  constituirla  sobre  la  base 
del  derecho,  para  que  pueda  regirnos  con  justicia 
y representar  dignamente  la  majestad  del  pueblo 
soberano. 

Si  son  precisos  nuevos  sacrificios,  los  haremos, 
sin  reserva  ninguna,  en  cumplimiento  del  deber. 

Dulce  es  la  vida  porque  la  embellece  el  amor; 
mas  solo  es  grande  y digna,  porque  podemos 
rendirla  por  la  patria. 

Y pues  todo  lo  debemos  á esta  madre  del 
amor  más  grande  que  pueda  alentar  al  pueblo, 
no  le  neguemos  nada  de  cuanto  de  ella  recibimos, 
empezando  por  la  existencia  misma. 

La  restauración  de  la  soberanía  del  pueblo  es 
más  aún  que  un  derecho,  una  necesidad  absoluta, 
indeclinable,  indiferible  ya  de  nuestra  existencia 
nacional;  la  patria  no  afirmará  sus  instituciones, 
ni  será  verdaderamente  grande,  no  será  dichosa, 
sino  cuando  el  voto  del  más  humilde  de  los  ciu- 
dadanos pueda  ser  libremente  emitido  é indefec- 
tiblemente computado. 

El  gobierno  de  la  provincia  ha  prometido  res- 
petaros en  el  ejercicio  de  este  derecho;  hacién- 


dolo, cumplirá  su  deber  y eí  pueblo  responderá 
al  ejemplo  cumpliendo,  como  siempre,  con  el  suyo. 

El  Presidente  de  la  República  gobierna,  por- 
que ha  prometido,  entre  otras  declaraciones  im- 
portantes, hacer  respetar  inviolablemente  en  todo 
el  territorio  de  ella,  la  libertad  del  sufragio  po- 
pular; y debemos  creerle,  ciudadanos,  porque  es 
digno  de  fe  y porque  esa  palabra  cumplida  será 
gloria  envidiable,  digna  de  los  Washington  y los 
Mitre. 

No  será  ya  preciso  verter  nuevamente  sangre 
argentina,  para  afianzar  la  conquista  de  tan  caros 
derechos;  basta  quererlo,  quererlo  como  hombres 
libres,  para  que  la  venturosa  aspiración  sea  un 
hecho  perdurable. 

Venid,  conciudadanos;  á todos  llamo,  á nin- 
guno excluyo;  cobijaos  b;ijo  la  amplia  y hermosa 
bandera  de  la  Union  Cívica,  que  es  la  bandera 
de  la  Patria,  y llena  el  alma  de  la  fé  de  nuestros 
padres  y de  nuestros  héroes,  jurad  que  sereis 
libres  y lo  sereis,  y lo  serán  vuestros  hijos  y esa 
posteridad  que  llegará  tras  de  nosotros  para  ben- 
decir nuestro  nombre,  por  haberla  amado  en  la 
mente  del  mismo  Dios  que  ha  de  mandarla  á 
ocupar  nuestro  puesto  y á inspirarse  en  nuestro 
ejemplo. 

El  doctor  Rivera  siguióle  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. El  pueblo  saluda  con  cariño  al  Dr.  Torrent, 
al  jefe,  á quien  después  de  diez  años,  veían  otra 
vez  fuerte  y firme,  inconmovible  en  sus  conviccio- 
nes, dispuesto  á conducirlos  otra  vez  á la  victoria. 

He  aquí  el  discurso  del  Dr.  Rivera. 


Doctor  Rivera 

Señores: 

Diez  años  de  sufrimientos  y vicisitudes  sin 
cuento  no  han  podido  quebrar  vuestro  carácter. 
Os  encuentro  lo  mismo.  Yo  os  saludo  con  el  res- 
peto que  merecen  el  patriotismo,  la  constancia  y 
la  firmeza  de  las  convicciones. 

Se  ha  dicho  que  cuando  se  pelea  y se  muere 
para  conseguir  el  triunfo  de  las  grandes  causas, 
los  verdaderos  vencedores  son  los  que  derraman 
su  sangre  y mueren  en  la  contienda;  entonces,  los 
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conquistadores  de  la  regeneración  política  y social 
que  se  inicia  en  la  República,  son  aquellos  que 
derramaron  su  sangre  y cayeron  en  las  calles  de 
Buenos  Aires,  en  los  combates  sin  ejemplo  de  la 
revolución  de  Julio. 

A ellos  debemos  la  posibilidad  de  reunirnos 
en  este  lugar  para  buscar  de  nuevo  el  bien  de  la 
patria.  A ellos  el  honor  inmediato  de  este  gran 
triunfo.  Debérnosles,  pues,  nuestro  homenaje.  Os 
invito  á descubriros  ante  la  memoria  de  esos  már- 
tires ilustres,  en  señal  de  admiración  y gratitud 
por  tanto  bien  que  nos  legaron  al  precio  tan 
caro  de  la  sangre  y de  la  vida. 

Hace  diez  años  que  también  los  correntinos, 
buscando  la  felicidad  de  la  patria,  encontraron, 
no  solamente  las  cárceles  y el  destierro,  sino  la 
muerte  misma,  y algunos  que  no  la  encontraron 
en  la  misma  patria^  la  hallaron  en  sus  peregrina- 
ciones, lejos  del  hogar  y la  familia,  por  la  miseria 
unos,  y por  las  torturas  del  corazón  otros,  viendo 
la  patria  humillada  y vilipendiada. 

Ellos  también  son  los  conquistadores  tardíos 
ó mediatos  de  la  regeneración  qne  se  inicia  en  el 
país.  Debemos  también  descubrirnos  y os  invito 
á que  lo  hagais  ante  el  recuerdo  de  esos  márti- 
res modestos,  pero  no  menos  ilustres,  porque  nos 
legaron  sublimes  y caros  ejemplos  del  civismo, 
de  constancia,  de  fortaleza  y de  fe  inquebrantable 
en  el  triunfo  más  ó menos  lejano  de  la  causa  de 
la  libertad. 

Después  de  diez  años  de  una  triste  y dolorosa 
historia  para  la  República  entera  y especialmente 
para  los  correntinos,  volvemos  á reunirnos  para 
recomenzar  la  vida  ciudadana,  y en  vez  de  sentir, 
yo,  las  gratas  fruiciones  de  la  alegría,  por  tan  gran- 
dioso acontecimiento,  siento  oprimido,  fuertemen- 
te oprimido  el  corazón,  al  recorrer  nuestras  filas 
y no  ver  en  ellas  á muchos  de  aquellos  valientes 
camaradas,  que  en  otras  épocas  nos  acompaña- 
ban en  nuestras  alegrías  y sinsabores  y nos  ayu- 
daban en  nuestras  luchas  democráticas  con  aliento 
varonil  y brazo  fuerte. 

¡Gloria  eterna  á esos  mártires  modestos! 

Pero  estoy  un  tanto  compensado  de  la  pena 
que  experimento,  y siento  aumentarse  mi  orgullo 
correntino,  si  así  puedo  decir,  al  encontraros  más 
numerosos,  y animados  de  los  mismos  propósitos 
y con  la  misma  decisión  para  trabajar  por  la  feli- 
cidad común;  lo  que  quiere  decir,  que  sois  dig- 
nos descendientes  de  aquellos  varones  fuertes. 


que  lucharon  quince  años  sin  descanso,  pobres, 
casi  en  la  miseria,  recorriendo  toda  la  República, 
de  un  extremo  á otro,  desde  Corrientes  á Buenos 
Aires  y Jujuy,  y dejando  en  el  largo  y glorioso 
trayecto,  sus  huesos  y sus  harapos  ensangrentados, 
en  señal  de  sus  esfuerzos  espartanos  por  la  liber- 
tad; esfueizos  solo  dignos  de  ser  cantados  y con- 
tados por  los  Homero  y los  Plutarco. 

Ahora  más  que  nunca  debemos  conservarnos 
dignos  de  tales  antepasados  y permanecer  firmes 
en  el  camino  de  honor  y patriotismo  en  que  es- 
tamos, porque  Corrientes  pide  de  nuevo  un  es- 
fuerzo más  á sus  buenos  hijos,  para  la  consecu- 
ción de  su  felicidad.  Empiezan  á disiparse  las 
nubes  que  envolvían  á esta  provincia  al  soplo 
purificador  de  vientos  del  sud,  pero  no  consegui- 
remos despejar  completamente  nuestra  atmósfera 
política  si  no  cuidamos  constantemente  la  higiene 
de  nuestra  vida  democrática. 

Sí,  señores,  es  necesario  que  trabajemos  y vi 
gdemos  la  marcha  de  gobernantes  y gobernados 
para  conseguir  nuestros  patrióticos  propósitos, 
porque  nuestros  pocos  adversarios  del  Gobierno, 
se  nos  presentan  los  mismos  de  siempre,  preten- 
diendo cerrarnos  el  camino  de  nuestra  redención 
política  con  la  razón  de  la  fuerza,  que  es  el  arma 
de  que  se  valen  los  gobiernos  débiles. 

Por  otra  parte,  fuera  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica impera  el  mismo  sistema,  y nuestros  corre- 
ligionarios del  litoral  y el  interior  están  luchando 
todavía  con  los  gobiernos  de  fuerza;  y aquí,  nues- 
tros amigos  de  Libres,  de  Mercedes,  de  Bella-Vista, 
de  San  Luis  y otros  departamentos  están  pagando 
el  delito  abominable  de  haberse  reunido  pacífi- 
camente, para  organizarse  y perseguir  unidos  el 
triunfo  de  los  principios  inmortales  que  constituyen 
su  credo  político. 

Hay  que  tener  presente,  además,  que  el  trabajo 
es  condición  de  vida  en  lo  político,  como  en  lo 
social,  y es  ley  fatal  de  la  humanidad  que  ella  no 
conseguirá  conquista  alguna,  en  ningún  terreno, 
sino  mediante  esfuerzos  más  ó menos  grandes; 
pero  tengo  la  convicción  profunda  que  los  nuestros, 
que  los  sacrificios  que  vamos  á ofrecer  en  aras  de 
la  libertad  ya  no  han  de  ser  tantos  ni  tan  grandes, 
porque  la  opinión  que  se  despierta  en  toda  la  re- 
pública empieza  á conmover  los  cimientos  delez- 
nables de  los  gobiernos  de  fuerza.  El  de  aquí  tam- 
bién, si  Gobierno  puede  llamarse  á esta  agrupación 
olímpica,  se  encuentra  bamboleante,  combatido 
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fuertemente  dentro  de  sus  mismos  elementos  y 
por  un  partido  poderoso,  que  es  el  gran  partido 
de  la  libertad  hasta  ayer,  y hoy  de  la  Unión 
Cívica. 

Si,  señores,  ha  de  ser  también  vencido  este 
Gobierno,  porque  hemos  llegado  á una  época  en 
que  no  se  puede  gobernar  mucho  tiempo  á los 
hombres,  como  se  dirije  los  rebaños  ó las  récuas, 
prescindiendo  de  su  voluntad,  ó contrariándola; 
y no  hay  que  parar  mientes  en  las  torpezas  y aten- 
tados que  sus  agentes  cometen  en  la  campaña 
para  dificultar  nuestra  organización,  porque  son 
los  últimos  estertores  de  una  agonía  que  tendrá 
desenlace  fatal. 

Y no  hay  que  temer  tampoco  á las  obstruccio- 
nes que  nos  vengan  de  afuera,  ó de  más  arriba, 
porque  si  hay  algunos  hombres  en  el  Gobierno 
Nacional  que  quieren  dar  rumbos  aviesos  á la 
política  de  regeneración,  que  se  impone  á la 
República  para  la  salvación  de  todos,  esos  hom- 
bres tienen  que  pagar  cara  su  osadía,  como  la 
pagaron  los  Juárez. 

Sí,  señores,  es  necesario  que  se  convenzan  to- 
dos; que  son  incontrastables  las  corrientes  de  la 
opinión  popular  cyando  son  impulsadas  por  causas 
poderosas,  por  la  salvación  común,  por  ejemplo, 
como  son  incontrastables  las  corrientes  de  los 
grandes  y caudalosos  ríos;  y los  imprudentes  ó 
los  insensatos  que  quieran  oponérseles  serán  arras- 
trados y hundidos  en  los  abismos 

Las  mismas  rocas  suelen  ceder  y gastarse  á los 
embates  continuos  de  sus  torrentes. 

Todo,  pues,  indica  el  triunfo  no  lejano  de  nues- 
tra santa  é inmortal  causa.  ¿Qué  nos  falta  para 
ello?  Todo  lo  tenemos.  El  huracán  de  las  trans- 
formaciones políticas  en  los  pueblos  democráticos, 
sigue  soplando,  y soplará  mientras  subsistan  sus 
causas  generadoras;  por  otra  parte,  somos  la  in- 
mensa mayoría  del  pueblo  de  la  provincia;  y por 
último,  podemos  poner  al  frente  de  nuestros  tra- 
bajos la  experiencia  en  las  luchas  democráticas,  y 
las  inspiraciones  del  talento  y del  patriotis- 
mo. 

A estos  fines  pido  á la  grandiosa  asamblea  que 
aclame  para  su  presidente  al  doctor  don  Juan  E. 
Torrent. 

He  dicho. 


El  doctor  Torrent  fué  aclamado  presidente  y 
victoreado. 

Hablaron  después  los  jóvenes  Alejandro  Vira- 
soro  y Antonio  Acuña,  con  nobles  palabras  y 
acentos  patrióticos,  impregnados  del  fuego  sacro 
que  arde  en  los  pechos  juveniles. 

Un  momento  antes  de  la  manifestación  el  mis- 
mo doctor  Rivera  dirigió  á la  asamblea  las  siguien- 
tes ó parecidas  palabras: 

Señores;  Dentro  de  breves  momentos  vamos  á 
salir  á la  calle,  con  el  objeto  de  ostentar  nuestros 
poderosos  elementos,  y es  necesario  esperarse  que 
nos  conduzcamos  con  la  prudencia  y la  modera- 
ción que  las  circunstancias  exigen  y nos  son  pe- 
culiares. 

No  hay  que  |rerder  de  vista  que  nuestra  actitud 
en  estos  momentos  es  de  simple  manifestación  de 
esa  opinión  que  viene  abriéndose  paso  desde  los 
Andes  hasta  aquí;  por  consiguiente,  no  debe  salir 
de  nuestros  labios,  ni  una  palabra  destemplada, 
ni  una  frase  provocativa. 

Debemos  mostrar  á nuestros  adversarios  que, 
así  com.o  somos  fuertes  en  el  terreno  de  los  hechos 
cuando  la  fatalidad  ó el  destino  nos  conducen  á 
él  para  reivindicar  nuestros  derechos,  somos  cul- 
tos, suaves  y moderados  cuando  los  ejercemos  en 
el  terreno  pacífico  de  las  instituciones. 


De  allí  los  manifestantes  se  lanzaron  á la  calle 
á los  acordes  de  la  banda  del  colegio,  que  nos 
salvó  del  tropiezo  que  trataron  de  ponernos  los 
suissevi.  La  columna  compacta  ocupaba  una 
cuadra,  era  de  más  de  cuatro  mil  personas;  á su 
cabeza  marchaba  la  banda  e.studiantil  y un  estan- 
darte de  Caá-Guazú  y una  bandera  del  8o. 

Durante  el  trayecto  de  la  manifestación  las 
damas  de  la  primera  sociedad  arrojaban  flores 
sobre  la  columna  cívica,  y en  las  casas  del  doctor 
Comte  y de  la  respetable  matrona  Avelina  Beni- 
tez  de  Mantilla,  madre  del  doctor  Manuel  F.  Man- 
tilla, los  manifestantes  recibieron  una  verdadera 
ovación  producida  por  grupos  de  niñas  y señoras 
distinguidísimas. 

En  la  plaza  de  Mayo  hablaron  los  doctores 
Billinghurts,  Contte,  Valenzuela  y Alsina,  siendo 
muy  aplaudidos. 

Tal  ha  sido  la  hermosa  fiesta  con  que  la  heroica 
I urovincia  de  Corrientes  se  ha  incorporado  á la 
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organización  cívica  del  país.  Esta  proclamación 
ha  sido  un  verdadero  acontecimiento  político  y 
social.  Después  de  una  década  de  libertinaje  po- 
lítico y de  orgía  administrativa,  en  la  cual  la  pro- 
vincia fué  oprimida  y esquilmada  como  grey  cauti- 
va, al  fin  ese  pueblo  se  alzaba  soberbio,  digno  y 
varonil.  Estaba  en  masa  el  Corrientes  honorable 
y batallador,  llevando  á su  cabeza  al  varón  ilustre 
que  figura  entre  los  primeros  hombres  de  la  Re- 
pública por  su  sabiduría,  por  su  carácter  y por  su 
probidad.  Allí  seguía  el  doctor  Rivera,  hombre 
público  probado  en  los  momentos  difíciles,  y que- 
rido del  pueblo.  Por  fin,  formaba  la  vanguardia 
de  esta  columna  cívica  libertadora,  la  juventud, 
la  nueva  generación,  que  aclama  en  todas  partes 
la  iniciativa  valerosa  y salvadora  de  la  juventud 
independiente  que  reside  en  Buenos  Aires. 

Corrientes  está  de  pié,  y aclama  los  principios 
de  la  Unión  Cívica.  Los  hará  triunfar  en  su  ter- 
ritorio. 


CONCORDIA 

INSTALACIÓN  DE  LA  UNIÓN  CÍVICA 

Agosto  15  de  1890. 

Con  un  núcleo  de  doscientos  ciudadanos,  quedó 
constituido  el  comité  de  la  Unión  Cívica  en  ésta, 
siendo  electos:  presidente,  Mariano  R.  Jurado; 
vice,  Fernando  García;  secretario,  Polinicio  ,D. 
Córdoba;  pro-secretario,  Mariano  F.  Jurado;  teso- 
rero, José  Solari;  pro-tesorero,  Andrés  Taborda; 
vocales,  Pedro  Seguí,  Fernando  G.  Méndez,  Mateo 
Iglesias,  Pedro  Gaztambide,  Pablo  Noguez,  Benito 
Fació,  Domingo  Gaillard,  Florentino  Monesca, 
Eulogio  González,  Ramón  Peralta. 

Instalado  el  comité,  sus  miembros  organizaron 
una  manifestación,  que  recorrió  las  calles  del  pue- 
blo vivando  al  Presidente  de  la  República,  al  ge- 
neral Mitre,  al  ejército,  á la  Unión  Cívica,  á la 
revolución  y sus  jefes,  á La  Nación  y k El  Ami- 
go del  Pueblo,  disolviéndose  en  la  plaza  princi- 
pal, después  de  un  entusiasta  discurso  del  señor 
Jurado.  Espérase  la  adhesión  de  importantes  ele- 
mentos, que  harán  á este  comité  un  poderoso  cen- 
tro de  acción. 
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MEETING  NACIONAL 


IDEA  SALVADORA 


El  proyecto  de  celebrar  un  gran  meeting  na-  i 
cional,  que  tiene  sobre  su  carpeta  la  Junta  Eje- 
cutiva de  la  Unión  Cívica,  para  alcanzar  elevados 
propósitos  políticos,  'es  de  suma  trascendencia,  y 
quizás  de  su  éxito  dependa  por  ahora  el  porvenir 
de  nuestras  instituciones.  Se  trata  de  pedir  á los 
ministros  del  Interior  y de  la  Guerra  que  renun- 
cien sus  carteras,  .por  no  inspirar  confianza  á la 
opinión,  en  obsequio  de  la  paz  pública,  y para 
facilitar  la  regeneración  política  prometida  por 
el  Dr.  Pellegrini, — de  reclamar  e!  inmediato  resta- 
blecimiento del  gobierno  municipal  por  libre  elec- 
ción del  pueblo,  en  todas  las  ciudades  de  la  Re- 
pública,— la  sanción  de  una  nueva  ley  de  elec- 
ciones nacionales  por  distrito,  que  anule  el  ac- 
tual registro  fraudulento, — y la  urgente  disolución 
de  los  batallones  provinciales,  como  lo  ordenan 
leyes  vigentes. 

La  República  se  ha  entregado  á regocijos 
nunca  presenciados  en  nuestro  país,  con  ocasión 


1,  Esie  artículo  y el  siguiente  titulado  «Posiciones  defi 
n.das»,  fueron  publicados  en  «El  Diario»  el  27  y el  29  de 
Agosto  del  corriente  año.  Aun  cuando  exponía  y desarro 
liaba  en  esos  artículos  ideas  de  varios  miembros  de  la  Junta 
y de  jefes  circunspectos,  yo  solo  cargué  con  la  iniciativa  del 
proyecto  y con  su  defensa  en  público.  Debo  hacer  constar 
ahora  que  ese  proyecto  de  meeting  nacional  fué  redac 
tado  por  el  Dr.  Alem,  Joaquín  Castellanos  y yo,  en  casa  del 
Dr.  Alem  después  de  haberlo  acordado  en  el  tren,  á la  vuel 
ta  del  Rosario,  entre  los  nombrados  y algunos  jefes  distin- 
guidos,-como  una  necesidad  para  conjurar  los  trabajos  ofi 
cíales  que  hacía  el  general  Roca  en  las  Provincias.  Entonces 
no  se  comprendió  el  alcance  político  de  este  meeting  nacional, 
porque  vivíamos  de  ilusiones,  creyendo  que  el  lobo  se  puede 
volver  cordero  con  la  mayor  facilidad.  Era  tal  el  optimismo 
después  de  la  caída  de  Juárez,  que  con  frecuencia  aparecían  en 
los  diarios  defensores  oficiosos  de  las  buenas  intenciones  y 
de  la  sinceridad  del  general  Roca.  Llegaron  las  cosas  al  ex 
tremo  de  que  todo  un  ministro  de  Estado,  sin  que  nadie  ni  na- 
da reclamara  su  opinión,  apareció  en  el  gran  órgano  del  ge- 
neral Mitre,  declarando  de  una  manera  espontánea  que  esta- 
ba plenamente  convencido  de  la  perfecta  sinceridad  del  ge- 
neral Roca,  precisamente  el  mismo  dia  que  Roca  declaraba 
en  La  Prensa, coxoa  para  ratificar  al  ministro  oficioso,  que 
cuando  entregó  el  bastón  presidencial  al  doctor  Juárez  Cel- 


da la  caída  del  funesto  Presidente  impuesto  á la 
nación  por  el  general  Roca,  valiéndose  de  frau- 
des, escándalos  y violencias  inauditas.  El  pueblo 
no  celebraba  solamente  el  derrocamiento  del  jefe 
del  uñicato,  sino  la  resurrección  vengadora  de  la 
opinón  pública  nacional,  y la  muerte  de  toda 
dictadura  personal,  ya  fuera  bizantina  ó sangui- 
naria. 

La  caída  de  Juárez,  decapitó  al  monstruo 
que  nos  oprimía  y esquilmaba,  avergonzándonos 
ante  propios  y extraños;  pero  los  miembros  de 
ese  unicato  siguen  gobernando  con  las  mismas 
mañas  casi  todas  las  provincias,  y muchas  ofici- 
nas importantes  de  la  capital;  y ahora,  como  lo 
ha  dicho  el  presidente  de  la  Unión  Cívica,  al 
pueblo  de  las  provincias  corresponde  aventar  los 
abrojos  y las  alimañas  que  las  arruinan. 

El  cambio  presidencial  operado  por  la  revo- 
lución de  Julio  y por  las  intrigas  palaciegas,  trajo 
al  Dr.  Pellegrini  al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 


man,  creía  haber  asegurado  para  siempre  las  libertades 
públicas. 

Me  parece  que  ya  ha  caído  la  venda  de  los  ojos  de  muchos 
crédulos,  respecto  á esa  transformación  interior  de  nuestro 
Maquiavelo  criollo;  y en  cuanto  á los  que  fingían  credulidad 
calculando  satisfacer  ambiciones  agazapadas,  al  hacer  esa  de- 
fensa sospechosa  del  más  dañino  y pecador  de  nuestros  po 
micos,  va  también  disminuye  su  optimismo  ostensible,  no 
por  convicción  de  haber  estado  equivocados,  sino  por  tristes 
desengaños,  por  amargas  decepciones  con  que  el  hombre  ta 
citurno  suele  castigar  á los  fingidos  inocentes,  á los  falsos 
princlpistas,  que  simulan  creer  en  su  honradez  política,  para 
sacar  provecho. 

Ya  es  tiempo  de  que  todos  nos  demos  cuenta  de  la  oportu 
nidad  en  que  se  propuso  ese  meeling  nacional,  cuando  la  opi 
nión  pública  conseguía  todo  lo  justo  que  reclamaba,  á raíz 
de  la  revolución,  no  porque  se  deseara  servirla,  sino  porque 
se  la  temía.  ¡Cuán  previsora  y oportuna  fué  esa  idea,  real- 
mente salvadora!  Después,  el  inválido  está  por  arrojar  las 
muletas  y erguirse  con  toda  arrogancia  ante  la  muchedum- 
bre atónita;  el  cordero  tiene  deseos  de  arrojar  su  vellón  y de 
ostentar  su  pelo  brillante  }'  sus  defensas  temibles  de  lobo 
cebado.  Vcrcmo.s  si  no  se  pierde  también  cándidamente  la 
última  oportunidad  de  ponerlo  á raya. 

[Ñola  de  F.  .4.  B.) 
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El  pueblo  rodeaba  al  nuevo  magistrado  más  por 
curiosidad  que  por  amor;  más  por  saber  si  el  go- 
bierno del  nuevo  Presidente  sería  ó no  una  con- 
tinuación del  caído  el  6 de  Agosto,  que  por  tri- 
butarle ovaciones.  ¿Qué  dijo  al  pueblo  el  Dr  Pelle- 
giini  desde  la  Casa  Rosada?  Lo  saludó  con  respeto, 
casi  con  admiración,  por  la  energía  revelada  en 
los  recientes  combates.  Con  voz  tonante  le  dijo, 
que  su  aspiración  era  caer  en  brazos  del  pueblo, 
como  había  llegado  á la  presidencia  (hermoso 
programa),  y que  gobernaría  con  honradez,  ha- 
ciendo imperar  la  Constitución  y la  libertad  de 
sufragio  en  todo  el  territorio  de  la  República.  Las 
multitudes  aclamaron  al  nuevo  mandatario,  ol- 
vidando generosamente  su  pasado  político  y la 
complicidad  con  el  régimen  caído.  Al  forjarse  un 
mundo  de  ilusiones  sobre  el  porvenir  del  país,  si 
imperase  el  programa  del  Dr.  Pellegrini,  los  ma 
nifestantes  depusieron  los  ódios,  dando  libre  vuelo 
á todos  los  entusiasmos  al  rededor  de  este  político 
afortunado,  que  tiene  hoy  en  sus  manos  la  posibi- 
lidad de  redimir  todas  sus  faltas  pasadas,  y de  ha- 
cerse un  gran  hombre  en  América,  sin  ningún  sa- 
crificio, con  limitarse  á gobernar  el  país  honesta 
y legalmente. 

El  nuevo  mandatario  renegó  el  pasado  funesto 
de  que  había  sido  sostenedor  armado,  diciendo  al 
pueblo  que  su  gobierno  lo  sería  de  reparación, 
de  regeneración,  y usando  una  bella  metáfora, 
agregó,  que  asistíamos  á la  aurora  de  un  nuevo 
día.  El  pueblo  atronaba  los  aires  con  sus  demos- 
traciones de  júbilo,  lanzándose  á las  calles  ébrio 
de  entusiasmo,  durante  tres  días,  para  concluir 
por  celebrar  el  triunfo  de  la  revolución,  en  un 
meeting  monstruoso,  jamás  presenciado  en  Bue- 
nos Aires. 

¿Por  qué  tanto  regocijo?  Porque  el  pueblo 
veía  enarbolada  en  lo  alto  del  palacio  de  gobier- 
no, por  el  brazo  vigoroso  del  nuevo  mandatario, 
esa  hermosa  bandera  de  principios  desplegada 
por  la  Unión  Cívica  á todos  los  vientos,  en  los 
días  serenos,  como  entre  el  humo  de  los  comba- 
tes. Sí;  la  probidad  gubernativa,  el  imperio  de 
la  Constitución,  la  libertad  de  sufragio,  la  conde- 
nación del  pasado  y el  anuncio  de  nueva  aurora 
proclamados  con  voz  trémula  de  emoción  desde 
lo  alto  del  Capitolio  por  quien  llevaba  sobre  su 
pecho  la  banda  de  Rivadavia, — eran  los  mismos 
principios  inscritos  en  el  programa  de  la  Unión 
( ívica.  Por  eso  el  pueblo  de  la  capital  se  regoci- 


jaba como  nunca^  sabiéndose  luego  que  en  toda 
la  República  se  saludaba  por  iguales  causas  el 
advenimiento  al  poder  del  Dr.  Pellegrini. 

Pero....  aun  en  medio  del  alborozo,  todos 
apercibíamos  un  punto  negro  en  el  horizonte, 
que  como  la  nube  de  borrasca,  presagiaba  jus- 
tos temores  de  oscurecer  el  cielo  sereno  con  el 
cortejo  de  sus  influencias  siniestras.  Muchos 
políticos  perspicaces  clasificaron  esa  causa  per- 
turbadora como  funestísima,  creyendo  que  la 
nueva  situación  llevaba  en  su  seno  el  gérmen  de 
todos  los  males  que  se  creían  conjurar,  y que  las 
hermosas  promesas  del  Dr.  Pellegrini  serían  letra 
muerta:  La  nube  negra  era  el  general  Julio  A.  Ro- 
ca, y la  influencia  siniestra  temida,  su  política  ma- 
quiavélica, astuta,  fementida  ú opresora,  según 
las  exigencias,  pero  nunca  patriótica,  principista, 
noble  y elevada. 

Todos  vieron  con  dolor  el  rumbo  abierto  del 
barco  que  pronto  debía  desafiar  las  olas  y los 
vientos  de  nuestra  política,  y la  idea  de  un  segu- 
ro naufragio  en  los  unos,  ó de  grandes  peligros 
en  los  otros,  llegaban  á esta  conclusión:  que  el 
Ministro  del  Interior  humillaría  nuevamente  la 
República  con  su  voluntad' dictatorial;  ó que  el 
país  se  lanzaría  más  ó menos  tarde  á la  desespe- 
ración de  los  pueblos  oprimidos. 

¿Cómo  esperar  ya  que  el  Dr.  Pellegrini  cumplie- 
ra sus  promesas  de  regeneración,  si  llevaba  al  mi- 
nisterio que  dirije  la  política,  á un  personaje  que 
implicaba  la  negación  de  todas  esas  promesas,  que 
desde  la  presidencia  y durante  seis  años  se  hurló 
de  la  Constitución,  de  la  moral  y de  los  princi- 
pios? Mu;hos  optimistas  creían  que  el  ex-presi- 
dente  Roca  había  cambiado  completamente  de 
mañas  y de  ardides  con  ocasión  de  su  viaje  á 
Europa,  arraigándose  más  en  su  corazón  y en  su 
cabeza  esa  transfiguración  psicológica,  por  los 
tragos  de  amargura  y por  los  desencantos  su- 
fridos durante  el  uñicato  de  Juárez.  Se- 
gún estos  creyentes,  el  gavilán  se  había  con- 
vertido en  mansa  y tierna  paloma.  Los  pesimis- 
tas, que  conocieron  de  cerca  al  hombre  astuto  y 
silencioso,  aseguraban  que  el  Roca  de  ahora,  era  el 
mismo  lobo  de  antes,  con  todas  las  habilidades  que 
desplegó  en  su  presidencia,  agregando  que 
el  general  era  tan  listo  en  maniobras  políticas, 
que  para  madrugarlo  se  necesitaba  ser  un  Pincén 
ó Namuncurá,  según  la  expresión  pintoresca  de 
un  ex-senador  por  Entre  Ríos.  Los  posibilistas. 
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que  también  para  esto  los  hay,  se  limitaban  á 
razonar  en  esta  forma:  Roca  tiene  manchas 
negras  en  su  vida  política;  ha  sido  seis  años  Presi- 
dente de  lá  República;  si  ahora  pone  toda  su 
astuta  energía  al  servicio  del  programa  del  Dr.  Pe- 
llegrini,  podrá,  á imitación  del  Vice  en  ejercicio,  lim- 
piarse como  una  patena,  y exhibirse  también  come 
gran  hombre  americano.  En  apoyo  de  semejan- 
te hipótesis,  se  recordaba  á Tajes,  y la  máxima 
famosa  de  Franklin,  concluyendo  que  el  genera! 
sería  ahora  en  política  y administración,  honra- 
do por  picardía,  puesto  que  su  interés,  mirado 
así,  se  confundía  con  el  interés  de  la  patria,  y 
podría  satisfacerlos,  con  facilidad,  provecho  y 
gloria  de  su  nombre  y del  de  sus  hijos. 

El  Ministro  del  Interior  era  un  enigma  Por 
qué  en  una  época  llamada  de  regeneración,  en 
que  se  ofrecían  al  país  tan  bellas  promesas, 
ocupaba  el  ministerio  necesario  para  cumplirlas 
precisamente  el  argentino  menos  autorizado  para 
realizar  la  magna  obra,  por  ser  él  quien  inspira 
menos  confianza,  el  más  sospechado  de'  hacer 
todo  lo  contrario  de  lo  prometido  por  el  Dr.  Pelle- 
grini?  También  un  misterio.  Unos  decían  que  su 
puesto  en  el  gabinete,  era  el  resultado  de  un  conve- 
nio prévio  á la  caída  de  Juárez;  el  botín  de  la  con  ■ 
quista  alcanzada  con  facilidad,  á expensas  de  la 
revolución.  Otros  agregaban  que  el  hábil  general 
convenció  á los  demás  colegas  del  ministerio, 
de  su  ciencia  política  criolla,  del  supino  cono- 
cimiento de  los  hombres  de  las  provincias,  todo 
lo  cual  le  permitiría  cambiar  con  facilidad 
el  mecanismo  podrido  del  uñicato  en  los  Es- 
tados, sin  derramar  una  gota  de  sangre,  á fuerza 
de  astucia  y de  conciliaciones.  Por  fin  algunos 
decían  que  Roca,  con  una  diplomacia  que  le 
envidiaría  Talleyrand,  sugirió  á ciertos  políticos 
cándidos,  su  intención  de  apoyar  un  candidato  á 
la  presidencia  futura,  que  fuera  del  agrado  de 
ellos,  y que  al  mismo  tiempo  cortara  la  carrera 
política  de  algún  personaje,  no  admirado  de  los 
mismos,  y mucho  menos  del  general. 

El  hombre  era  un  misterio,  y su  colocación  en  el 
gabinete  otro  más  difícil  de  descifrar.  Dejamos 
andar  el  tiempo;  la  prensa  se  impuso  un  armisti 
ció  voluntario;  no  había  ni  un  ataque  al  Presi- 
dente ni  á sus  Ministros;  todos  los  diarios,  menos 
uno,  parecían  diarios  oficiales.  Se  habían  impues- 
to, por  patriotismo,  ia  tarea  de  no  criticar,  sino 
algunas  medidas  gubernativas  del  período  de 


Juárez.  Batían  palmas  á ciertos  nombramientos 
que  hacía  precisamente  el  Ministro  del  Interior: 
Jefe  de  Policía,  un  caballero;  Intendente,  querido 
del  pueblo;  Director  de  Correos,  ex -ministro  de 
Juárez,  pero  hombre  honrado;  jefe  de  Tierras  y 
Colonias,  al  que  impulsó  la  colonización  de  Santa 
Fe  y que  goza  de  tan  buen  concepto.  Todo  iba 
muy  bien,  y crecía  el  número  de  los  optimistas 
diariamente.  De  pronto  el  Ministro  de  la  Guerra 
circula  una  orden  del  día  que  levantó  una  pol- 
vareda de  ódios,  protestas  y ataques  al  ministro 
Levalle  y hasta  al  Gobierno  mismo.  Esta  agita- 
ción dura  diez  días,  en  los  que  el  pueblo  discute  si 
son  nulos  los  ascensos  acordados  sobre  un  cam- 
po de  batalla,  que  más  pareciera  campo  de  lucha 
por  aumento  de  sueldos  de  los  agraciados;  si  deben 
anularse  todos;  si  es  un  deber  reincorporar  al  ejér- 
cito inmediatamente  todos  los  jefes  y oficiales 
dados  de  baja,  etc. 

Alguien  ha  dicho  que  el  mismo  ministro  del  In- 
terior es  quien  aconsejó  que  se  hiciera  circular  esa 
orden  del  día,  causal  de  tanto  alboroto.  Veamos  lo 
que  hizo  Roca  aprovechándose  de  la  polvareda 
levantada  por  su  colega  de  Guerra,  mientras,  el 
país  discutía  con  calor  sobre  asuntos  del  ejército. 
Con  una  rapidez  extraordinaria,  solo  igual  á su 
astucia  y habilidad,  en  esos  diez  dias  que  el  pue- 
blo le  quitó  los  ojos,  ha  maniobrado  artística- 
mente en  Entre-Rios,  Córdoba,  Santa  Fe,  Men- 
doza y Tucumán,  haciendo  ofrecer  aquí  una  con- 
ciliación que  llevaría  al  gobierno  á Mantero  ó 
Churruarín;  allí  la  caída  cleGálvezó  de  Cafferatta; 
en  otra  parte  el  derrumbamiento  del  Panal  ín- 
tegro; más  allá  la  gobernación  del  Dr.  Próspero 
García;  en  los  Andes,  la  llegada  al  Gobierno  de 
la  Unión  Cívica;  hasta  en  Buenos  Aires  y Santa 
Fe,  ofrecimientos  conciliadores  de  ministerios,  sin 
mando  sobre  las  policías,  etc. 

De  todas  estas  comedias  políticas  quedan  las 
siguientes  realidades:  el  gobierno  de  Entre-Rios, 
dependiente  de  Roca  por  Hernández,  á quien  ja- 
quea con  Racedo  y algún  otro  que  se  presta  al 
roquismo;  el  de  Santa  Fe,  entregado  al  ministro 
del  Interior  por  promesas  solemnes  de  sus  gober- 
nantes, que  no  aciertan  á demostrar  demasiado, 
su  fino  amor  y respeto  al  nuevo  ídolo,  y á negar 
sus  arreglos  con  Cárcano;  este  gobierno  Santafecino 
está  amenazado  por  la  opinión,  y por  tanto  entre- 
gado incondicionahnentc  al  astuto  ministro;  Cór- 
doba resulta  evolucionada  del  Panal  al  roquismo, 
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con  tocamientos  de  Unión  ( ivica  por  un  ministe- 
rio clavo,  de  hacienda  arruinada;  y hallándose  don 
Eleazar  en  peligro  de  ser  tumbado,  es  natural  que 
sea  agradecido  con  el  ministro  que  lo  sostiene; 
Tucumán,  con  Bores  en  el  aire, — odiado  hasta  por 
las  piedras,  entregado  sin  condiciones  á la  astu- 
cia ministerial,  y el  pueblo  oprimido,  lleno  de  en- 
conos; Mendoza  en  preparación,  pero  Guiñazú  que 
se  caería  solo,  buscará  el  fiime  arrimo  del  Interior. 

¡¡Aquellas  eran  las  promesas,  y éstas  las  tristes 
realidades,  combinadas  cuando  menos  lo  soñaba 
el  pueblo,  mientras  él  discutía  sobre  los  grados  y 
ascensos!! 

El  ministro  Roca  es  muy  vivo,  pero  conviene 
que  sepa  que  sus  diabluras  son  hoy  de  difícil  rea- 
lización. El  pueblo  está  despierto;  tiene  la  con- 
ciencia de  su  fuerza  y de  su  dignidad;  no  lo  divi- 
den banderías;  se  organiza  en  toda?  partes  activa 
y enérgicamente,  bajo  la  bandera  de  la  Unión  Cí- 
vica, y hoy  ya  habrá  pocos  cándidos  que  sigan  á 
Roca  cuando  trate  de  resucitar  el  antiguo  aritago- 
nismo  de  las  provincias  contra  Buenos  Aires:  para 
la  República  ya  no  hay  Arroyo  del  Medio.  Todas 
las  provincias  piden  lo  que  promete  el  nuevo  par- 
tido regenerador,  y conservan  doloroso  recuerdo 
de  las  autonomías  farsáicas,  que  les  garantieron 
Roca  y Juárez. 

El  país  no  teme  á Roca  como  á una  fatalidad 
invencible;  sabrá  librarse  de  su  posible  opresión; 
pero  este  hombre  en  el  ministerio  del  interior  es  un 
peligro  público,  que  engendrará,  con  sus  artimañas, 
a guerra  y la  anarquía,  imposibilitando  que  se  rea- 


lice el  programa  del  Dr.  Pellegrini.  Es,  ante  todo, 
un  hombre  sospechoso,  que  tiene  biografía  política 
muy  turbia,  y que  no  inspira  más  que  descon- 
fianzas en  todas  partes.  Conviene  ser  previsores, 
y conjurar  á tiempp  la  tormenta. 

La  Unión  Cívica  obra  muy  cuerda  y previso- 
ramente cuando  piensa  ofrecer  á la  opinión  pú- 
blica la  oportunidad  de  pedir,  con  altura  y mo- 
deració^i,  invocando  el  patriotismo  y la  necesidad 
de  regenerar  el  país,  que  dimita  el  general  Roca 
la  cartera  del  Interior. 

La  renuncia  de  Levalle  la  reclama  todo  el 
mundo:  su  estadía  en  el  ministerio  de  Guerra, 
significa  la  más  peligrosa  anarquía  del  ejército. 
Este  militar  no  ha  debido  quedar  un  momento 
más  en  su  puesto,  desde  que  la  revolución  lo  dejó 
sin  escuadra  y casi  sin  ejército,  y ya  que  no  se 
animó  á conjurar  la  sublevación,  exponiendo  su 
vida,  como  el  ministro  Ladario. 

El  país  entero  aclamará  el  restablecimiento  del 
gobierno  municipal  por  libre  elección  del  pueblo, 
como  la  anulación  del  fraudulento  padrón  elec- 
toral y la  nueva  ley  de  elecciones  nacionales. 
Así  también  sería  aclamada  la  disolución  de  esos 
batallones  de  provincia,  contrarios  á leyes  nacio- 
nales, y validos  de  los  cuales,  los  gobernantes  im- 
populares oprimen  y esquilman  á los  pueblos. 

Este  meeting  nacional  inmenso,  condensará 
pacífica  y elocuentemente  la  voluntad  de  la  Re- 
pública. Sea  bienvenido  al  palenque  de  nuestras 
luchas  democráticas. 

E.  A.  BARROliTAVtÑA. 
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POSICIONES  DEFINIDAS 

5^3 


Hablemos  claro.  ¿Qué  es  el  Gobierno  actual? 
¿Es  una  continuación  del  iiñicato  (neologismo 
que  en  la  historia  designará  el  desgobierno  de  Juá- 
rez),— ó nos  encontramos  en  presencia  de  un  go- 
bierno nuevo,  que  respeta  la  ley  y administra  con 
probidad? 

Hasta  ahora  sería  aventurada  una  contestación 
afirmativa  ó negativa  sobre  el  problema  planteado. 
Tenemos  empeñada  solemnemente  la  palabra  del 
doctor  Pellegrini  anunciando  nueva  aurora,  impe- 
rio de  la  Constitución,  libertad  de  sufragio,  honra- 
dez administrativa  y autonomía  de  las  provincias. 
Pero,  entre  los  infinitos  perjuicios  ocasionados  al 
país  por  los  ex-presidentes  Roca  y Juárez,  figura 
éste:  que  el  pueblo  cree  lo  contrario  de  cuantas 
promesas  benéficas  formulan  los  jefes  del  Estado. 
De  manera  que  la  República  no  cree  en  las  palabras 
sino  en  los  hechos;  no  da  asentimiento  á los  pro- 
gramas presidenciales,  sino  cuando  los  ve  tradu- 
cirse en  realidades,  ó cuando  la  rectitud  y los 
antecedentes  de  los  encargados  de  cumplirlas  ins- 
piran fe  plena.  Tres  ministros  del  doctor  Pellegrini 
ofrecen  garantías  al  país;  son  estimados  y respeta- 
dos por  la  opinión  pública,  y nadie  teme  que  por 
ellos  nos  vengan  las  vergüenzas  del  pasado.  La 
palabra  del  Presidente,  á pesar  de  la  tradición  de 
incredulidad  que  la  ha  de  desvirtuar  durante  mucho 
tiempo,  en  todos  los  asuntos  administrados  por  los 
doctores  López,  Gutiérrez  y Costa, — será  creida 
por  el  pueblo  entero.  Pero  en  todo  lo  que  se  relacio- 
ne con  el  Ministerio  del  Interior  y el  de  la  Guerra, 
— las  promesas  del  doctor  Pellegrini,  no  serán  ab- 
solutamente creídas.  ¿Por  qué?  Porque  los  genera- 
les Roca  y Levalle  no  inspiran  confianza;  porque 
el  pueblo  cree  que  la  palabra  ha  sido  dadaá  estos 
personajes,  especialmente  al  primero,  para  ocultar 
su  pensamiento. 

De  ahí  nacen  las  dificultades  de  asegurar  ó de 


negar  que  el  Gobierno  actual  sea  regenerador; 
que  la  Constitución  y la  probidad  sean  sus  grandes 
ejes,  sus  sólidos  fundamentos.  El  pueblo  está  tran- 
quilo por  las  finanzas,  en  cuanto  puede  estarlo 
viviendo  en  plena  crisis;  no  se  ocupa  por  ahora 
de  lo  internacional,  ni  se  muestra  descontento  con 

el  manejo  de  la  instrucción  pública;  pero las 

llaves  de  la  política  están  en  manos  de  quien  en- 
tiende por  ciencia  de  gobierno,  el  arte  de  engañar 
á los  tontos  en  provecho  de  los  picaros,  y por  ton- 
tos á los  hombres  decentes  y honorables;  el  ejér- 
cito y’la  escuadra  carecen  totalmente  de  la  admi- 
nistración sábia,  prestigiosa  y reparadora,  queexije 
el  nervio  de  la  defensa  nacional,  hondamente 
perturbado  por  el  estallido  revolucionario,  y de- 
primido por  la  acción  de  gobiernos  ineptos  é 
inmorales. 

En  presencia  de  estas  consideraciones  volvemos 
á preguntar:  ¿Qué  es  el  actual  Gobierno?  Y la 
única  contestación  que  pudiera  darse  diciendo  que 
es  una  espectativa,  ni  aclara  el  presente,  ni  tran- 
quiliza el  porvenir.  La  espectativa  es  de  confianza 
en  Hacieirda,  Justicia,  Culto,  Instrucción  y Diplo- 
macia,— desconfiada  en  todo  el  gobierno  interior 
de  la  República,  en  la  administración  de  la  capital, 
en  obras  públicas,  en  provedurías,  en  el  manejo  del 
ejército  y de  la  armada.  De  un  lado  vemos  clara- 
mente el  camino,  llano,  ancho  y despejado, — por 
el  otro  no  hay  más  que  incertidumbres,  abrojos, 
obstáculos  y,  seguramente,  emboscadas  alevosas. 

La  República  tiene  un  parlamento  que  solo 
representaba  la  voluntad  de  un  hombre  precipi- 
tado de  la  roca  Tarpeya,  y que  hoy,  después  del 
general  Roca,  es  el  peor  peligro  para  las  institu- 
ciones libres,  para  la  moralidad  gubernativa,  para 
la  regeneración  prometida  y anhelada  por  todos. 
Conviene  inyectar  nueva  sangre  que  lleve  energía 
y austeridad  á ese  Congreso,  desprestigiado  en 
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extremo  por  su  origen  espúreo  7 por  su  servil 
incondicionalismo. 

El  registro  cívico  no  tiene  página  limpia,  y la 
ley  electoral  parece  hecha  para  encubrir  todos  los 
fraudes  y las  más  cínicas  violencias.  Es  de  urgente 
necesidad  una  nueva  ley  electoral,  que  anule  el 
registro  vigente,  y establezca  la  elección  por  distrito. 

Todas  las  ciudaides  argentinas  claman  por  mu- 
nicipalidades de  libre  elección  popular,  debiendo 
establecerlas  el  derecho  público  de  las  provincias, 
en  cumplimiento  de  un  mandato  imperioso  de  la 
Constitución  federal.  Hasta  ahora  los  gobiernos 
provinciales  han  conspirado  uniformemente  contra 
los  municipios  libres,  centralizando  en  las  capitales 
la  gestión  de  los  intereses  de  las  comunas,  con 
el  fin  de  realizar  negocios  lucrativos  en  provecho 
de  los  gobernantes.  Nada  más  justo  y constitu- 
cional, que  sancionar  inmediatamente  leyes  que 
organicen  las  municipalidades  por  la  libre  elección 
del  pueblo. 

Sabemos  que  muchos  gobiernos  de  provincias 
defienden  sus  violencias  y prevaricaciones  con  cuer- 
pos militares  regimentados,  no  obstante  una  ley 
nacional  que  los  prohíbe,  bajo  cualquier  denomi- 
nación que  tengan,  f Quién  no  aplaudiría  la  disolu- 
ción de  esos  batallones,  la  destrucción  del  instru- 
mento con  que  los  gobernadores  esquilman  y 
oprimen  á los  pueblos  de  las  provincias? 

Y si  los  Ministros  del  Interior  y de  la  Guerra 
inspiran  desconfianza  á la  opinión,  por  sus  ante- 
cedentes, por  sus  vinculaciones  con  el  régimen  del 
uñicato  y por  sus  artimañas;  si  son  la  causa  de 
que  la  República  no  entre  francamente  en  el  pe- 
riodo de  reacción  moral  y política,  exigida  por  e' 
país  entero  y prometida  por  el  doctor  Pellegrini, 
¿por  qué  no  gestionar  de  estos  militares  la  dimisión 
de  sus  carteras,  removiendo  así  el  mayor  obstáculo 
que  detiene  y estorba  al  nuevo  Gobierno? 

La  Prensa  y El  Censor  opinan  que  semejante 
solicitud  tan  patriótica  como  necesaria,  sería  pe- 
ligrosa, ineficaz  y sediciosa.  No  veo  ningún  peligro 
en  que  los  ciudadanos  se  reúnan  pacífica  y tran- 
quilamente en  las  ciudades  de  la  República,  y 
formulen  votos  pidiendo  reformas  que  consideren 
indispensables  para  su  bienestar,  y la  dimisión  de 
funcionarios  públicos  que  no  gozan  de  su  confianza, 
que  dificultan  la  regeneración  política,  moral  y 
administrativa.  Si  se  realizara  el  meeting  proyec- 
tado con  buen  éxito,  no  hay  la  menor  duda  que 
serí^  eficacísimo  decorosamente, ni  Roca  ni  Levalle 


quedarían  al  frente  de  sus  carteras,  cuando  la  ma- 
yoría del  país  les  pidiese  su  dimisión,  invocando  el 
patriotismo,  la  paz  pública  y el  porvenir  de  la  Nación. 

Si  los  habitantes  reunidos  en  ese  meeting 
nacional,  peticionaran  á nombre  del  pueblo,  co- 
meterían delito  de  sedición,  pero  no  si  lo  hicieran 
á nombre  de  los  miembros  de  la  asamblea;  enton- 
ces, lejos  de  cometer  un  delito,  ejercitarían  uno 
de  los  derechos  más  preciosos  del  gobierno  libre, 
garantido  expresamente  por  nuestra  Constitución, 
el  de  reunirse  y peticionar. 

El  general  Roca,  después  de  ese  gran  meeting 
nacional  que  le  pidiera  su  dimisión,  tendría  que 
inclinarse  ante  la  fuerza  que  controla,  impulsa  ó 
derrumba  los  Gobiernos.  Él  mismo  lo  ha  dicho 
en  la  Sociedad  Rural,  como  anticipando  su  acti- 
tud, caso  que  se  reclamara  su  renuncia  en  la  forma 
anunciada  ese  mismo  día,  antes  de  su  discurso: 
«Los  Gobiernos  tienen  la  conciencia  de  que  para 
ser  fuertes  y grandes,  tienen  que  buscar  su  apoyo 
en  la  opinión  poderosa  de  los  pueblos.  Beba- 
mos entonces,  señores,  porque  estas  convicciones 
se  hagan  carne  en  el  espíritu  de  todos  los  ciu- 
dadanos y en  toda  la  extensión  del  territorio 
de  la  patria.» 

Ya  venios  diarios  defensores  del  Ministro  del 
Interior,  como  son  ellos  más  realistas  que  el  rey, 
lo  que  no  es  extraño  tratándose  de  diarios  oficio- 
sos. Me  dirán  que  el  general  piensa  todo  lo  con- 
trario de  lo  dicho  en  ese  discurso;  pero  entonces 
convendremos  en  que  el  hombre  taciturno,  el 
Talleyrand  argentino,  ha  caído  en  las  propias  re- 
des de  su  oratoria,  con  una  torpeza  que  no  hace 
honor  á su  astucia  tan  decantada. 

Los  diarios  ministeriales  dicen  que  el  mee  ■ 
ting  proyectado  ejercería  una  presión  moral  sobre 
el  Presidente  de  la  República,  injuriosa  é inad- 
misible. Olvidan  que  lejos  de  implicar  un  ataque 
a!  doctor  Pellegrini,  ese  meeting  sería  un  voto 
de  confianza  á su  política,  y á la  administración 
de  los  doctores  Costa,  López  y Gutiérrez.  El 
meeting  no  pediría  que  el  Presidente  reemplazara 
los  ministros  dimisionarios  con  miembros  de  la 
Unión  Cívica:  nada  diría  sobre  esto,  y segura- 
mente se  conformaría  con  el  nombramiento  de 
amigos  del  Presidente,  que  lejos  de  ser  un  obs- 
táculo y un  peligro  para  la  reacción  prometida, 
como  el  general  Roca,  merecieran  confianza  y 
consideración  pública. 

Aparte  de  esto,  conviene  hacer  un  argumento 
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ad  homiuem  sobre  la  actitud  de  La  Prensa. 
Su  actual  redactor  político,  fué  redactor  de  La 
Tribuna  Nacional,  que  siempre  aplaudió  todos 
los  actos  del  gobierno  del  general  Roca.  No  es 
extraño  que  ahora  considere  como  una  irreveren- 
cia y hasta  como  un  delito  de  sedición,  el  que  los 
ciudadanos  pidan  al  Ministro  del  Interior  que  re- 
nuncie su  cartera,  aún  cuando  ese  mismo  diario 
haya  aplaudido  á los  miembros  del  Congreso,  que 
pidieron  al  doctor  Juárez,  casi  bajo  la  amenaza 
de  juicio  político,  su  dimisión  de  la  presidencia 
de  la  República. 

Algunos  objetan  que  todavía  no  es  oportuno 
gestionar  la  salida  de  Roca  del  Ministerio.  Tra- 
tándose de  obstáculos  que  dificultan  la  marcha 
benéfica  de  un  Gobierno,  pienso,  con  el  simple 
buen  sentido,  que  se  les  debe  remover  cuanto  an- 
tes: y aplicando  esta  regla  á los  ministros  Roca  y 


Levalle.  si,  como  todos  sabemos,  no  inspiran  más 
que  recelos,  justos  temores  y desconfianzas, — creo 
I es  muy  oportuno  pedirles  su  dimisión,  antes 
i que  el  ejército  se  desquicie  del  todo,  y que  se  res- 
■ taure,  en  provecho  del  Ministro  del  Interior,  el 
unicato  incondicional.  Sería  una  candidez  esperar 
que  el  agua  nos  llegue  al  cuello  para  trabajar 
contra  Roca,  máxime  cuando  él  es  tan  rápido  y 
ágil  en  sus  maquinaciones  políticas  y electorales. 

Dicen  que  Roca  tiene  buenas  intenciones.  Po- 
cos le  creen;  mientras  que  todos  sabemos  que  el 
lobo  muere  lobo. 

La  dimisión  de  Roca  y Levalle  es,  pues,  nece- 
saria, conveniente  y previsora.  La  idea  del  mee- 
ting  para  obtenerla,  es  perfectamente  constitucio- 
nal, oportuna  y con  seguridad  eficaz. 

F.  A.  Barroetaveña. 
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SU  ORIGEN,  ORGANIZACIÓN  Y TENDENCIAS 


QUINTA  PARTE 


CARTA  ORGANICA  DE  LA  UNIÓN  CIVICA 

=^= 

PROYECTO  PRESENTADO  POR  EL  Dr.  EMILIO  GOUCHÓN 


TÍTULO  I 

Articulo  1°  La  Unión  Civica  es  una  asociación 
politica  nacional,  formada  de  ciudadanos  que  ma- 
nifiestan su  adhesión  á los  principios  y propósitos 
aclamados  en  el  meeting  de  la  juventud  inde- 
pendiente, celebrado  en  la  capital  de  la  República 
el  i’  de  Setiembre  de  1889,  cuyo  texto  es  como 
sigue  : 

ri  Concurrir  á sostener  dentro  del  funcio- 
namiento legitimo  de  nuestras  institu- 
ciones, las  libertades  públicas  en  cual- 
quier punto  de  la  Nación  donde  peli- 
gren. 

2°  Levantar  como  bandera  el  libre  derecho 
de  sufragio,  y condenar  toda  intervención 
oficial  en  los  trabajos  electorales. 

3"  Protestar  contra  todo  acto  que  turbe  ó 
impida  el  libre  ejercicio  dei  derecho 


electoral,  y perseguir  el  castigo  de  los 
culpables  por  todos  los  medios  legales. 

4”  Proclamar  la  pureza  de  la  moral  adminis- 
trativa en  todas  las  ramas  de  gobierno. 

5°  Hacer  propaganda  para  levantar  el  espí- 
ritu público,  inspirando  á los  ciudadanos 
un  justo  celo  por  el  ejercicio  de  sus 
derechos  y por  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  cívicos. 

6°  Propender  á garantir  á las  provincias  el 
pleno  goce  de  sus  autonomías,  y asegurar 
á todos  los  habitantes  de  la  República 
los  beneficios  del  régimen  municipal. 

7“  Ayudar  las  iniciativas  que  tengan  por 
objeto  asegurar  por  la  acción  propia  de 
los  ciudadanos  los  elementos  de  la  de- 
fensa nacional. 

8°  Tomar  parte  activa  en  los  movimientos 
electorales,  considerando  el  ejercicio  del 
sufragio  como  un  deber  del  ciudadano. 
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TÍTULO  II 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  UNIÓN  CÍVICA 

Art.  2"  La  Unión  Cívica  será  gobernada  por 
una  convención  nacional,  por  una  convención  de 
la  capital,  por  convenciones  provinciales,  de  cir- 
cunscripción y seccionales;  por  un  comité  nacio- 
nal, por  un  comité  de  la  capital,  por  comités 
provinciales,  de  circunscripción  y seccionales. 

TÍTULO  III 

DE  LA  CONVENCIÓN  NACÍ  O NAL 

Art.  3“  La  autoridad  soberana  de  la  Unión 
Cívica  será  ejercida  por  una  convención  nacional 
formada  por  delegados  nombrados  por  la  con- 
vención de  la  capital  y por  las  convenciones  pro- 
vinciales. 

Art.  4°  La  convención  de  la  capital  y la  de 
cada  provincia,  enviarán  á la  convención  nacio- 
nal un  número  de  delegados  igual  al  duplo  del 
de  los  diputados  y senadores  que  la  capital  ó la 
provincia  respectiva  manda  al  Congreso  de  la 
Nación. 

Art.  5°  La  convención  nacional  se  reunirá  or- 
dinariamente, cada  seis  años,  y extraordinaria- 
mente cuando  lo  determine  el  comité  nacional 
por  el  voto  de  dos  tercios  de  sus  miembros  ó por 
mayoría  de  votos  cuando  lo  solicite  del  mismo 
una  convención  provincial  ó la  de  la  capital. 

Art.  6°  La  convención  nacional  tendrá  las 
siguientes  atribuciones ; 

1“  Formar  el  programa  político  de  la  Unión 
Cívica  y reformar  esta  Carta  Orgánica. 

2°  Designar  por  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presentes  los  candidatos  á la 
presidencia  y vicepresidencia  de  la  Repú- 
blica que  deba  sostener  la  Unión  Cí- 
vica. 

3°  Nombrar  el  comité  nacional. 

4°  Adoptar  las  medidas  y dictar  las  dispo- 
siciones que  juzgue  convenientes  para  la 
mejor  marcha  de  la  Unión  Cívica. 

5°  Intervenir  por  dos  tercios  de  votos  de  sus 
miembros  presentes  en  la  solución  de 
las  cuestiones  locales  que  sean  sometidas 
á su  alta  deliberación. 


TÍTULO  IV 

DE  LA  CONVENCIÓN  DE  LA  CAPITAL 

Art.  7"  La  autoridad  superior  de  la  Unión  Cí- 
vica en  la  capital  de  la  República  será  ejercida 
por. una  convención  formada  por  delegados  de 
las  convenciones  de  cada  una  de  las  circunscrip- 
ciones en  que  se  halla  dividida. 

Art.  8“  El  número  de  delegados  que  cada 
convención  de  circunscripción  deba  enviar  á la 
convención  de  la  capital  será  deterihinado  en  los 
reglamentos  especiales. 

Art.  g°  La  convención  de  la  capital  se  reunirá 
cada  vez  que  lo  determine  el  comité  de  la  capital 
por  el  voto  de  dos  tercios  de  los  miembros  que  lo 
componen  ó cuando  lo  soliciten  del  mismo  tres 
convenciones  de  circunscripción. 

Art.  10.  La  convención  de  la  capital  tendrá  las 
siguientes  atribuciones: 

1°  Designar  los  candidatos  para  electores  de 
presidente  y vicepresidente  de  la.  Repú- 
blica que  por  la  ley  corresponda  su 
elección  en  conjunto  en  toda  la  capital. 

2°  Nombrar  el  comité  de  la  capital. 

3”  Nombrar  los  delegados  de  la  convención 
nacional. 

4“  Dictar  los  reglamentos  y demás  disposi- 
ciones que  juzgue  necesarias  para  la 
mejor  marcha  de  la  Unión  Cívica  en  la 
capital. 

5"  Fijar  la  forma  y manera  como  la  Unión 
Cívica  debe  tomar  parte  en  los  asuntos 
municipales  de  la  capital. 

TÍTULO  V 

DE  LAS  CONVENCIONES  PROVINCIALES 

Art.  II.  La  autoridad  superior  de  la  Unión 
Cívica  en  el  territorio  de  cada  provincia  será  ejer- 
cida por  una  convención  provincial. 

La  convención  provincial  será  formada  por 
delegados  nombrados  por  las  convenciones  de 
cada  circunscripción  electoral. 

Art.  12.  Cada  convención  de  circunscripción 
enviará  á la  convención  provincial  un  número  de 
delegados  igual  al  duplo  del  de  diputados  y se- 
nadores que  envía  su  respectiva  circunscripción  á 
la  legislatura  provincial, 
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Art.  13.  La  convención  provincial  se  reunirá 
cada  vez  que  lo  determine  el  comité  provincial 
por  el  voto  de  dos  tercios  de  los  miembros  que 
lo  componen  ó cuando  lo  soliciten  del  mismo  tres 
convenciones  de  circunscripción. 

Art.  14.  Cada  convención  provincial  tendrá  las 
siguientes  atribuciones  ; 

I®  Designar  por  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presentes;  los  candidatos  á la 
gobernación  y vicegobernación  de  la  pro- 
vincia, 

2“  Nombrar  los  candidatos  para  electores 
de  presidente  y vicepresidente  de  la  Re- 
pública, que  por  la  ley  corresponda  elejir 
en  conjunto  en  toda  la  provincia. 

3“  Nombrar  el  comité  provincial. 

.j.®  Hacer  la  designación  de  los  delegados  á 
la  convención  nacional. 

5®  Formular  de  acuerdo  con  los  principios 
y propósitos  consagrados  en  esta  carta 

' orgánica,  el  programa  político  de  la 
Unión  Cívica  en  el  orden  provincial. 

6®  Dictar  los  reglamentos  y demás  disposi» 
dones  que  crea  conveniente  para  la  me- 
jor marcha  de  la  Unión  Cívica  en  la 
provincia. 

7®  Resolver  los  asuntos  locales  que  sean 
sometidos  á su  deliberación. 

8®  Fijar  la  forma  y manera  como  la  Unión 
Cívica  debe  intervenir  en  las  elecciones 
municipales  de  la  provincia. 

TÍTULO  VI 

Art.  ¡5.  Las  convenciones  de  circunscripción  y 
seccionales  de  la  capital  serán  regidas  por  las  dis- 
posiciones de  los  títulos  VII  y VIII  de  esta 
carta. 

TÍTULO  VII 

CONVENCIONES  DE  CIRCUNSCRIPCION 

Art.  i6.  La  autoridad  superior  de  la  Unión 
Cívica  en  cada  circunscripción  electoral,  será  ejer- 
cida por  una  convención  formada  por  delegados 
nombrados  por  las  convenciones  seccionales  cuyo 
número  será  determinado  por  los  reglam.entos 
especiales. 

Alt.  17  La  convención  de  circunscripción  se 


reunirá  cada  vez  que  lo  resuelva  el  comité  de  la 
circunscripción  respectiva  por  el  voto  de  dos  ter- 
cios de  los  miembros  que  lo  componen,  ó cuando 
lo  soliciten  del  mismo  dos  convenciones  seccio- 
nales. 

Art.  18.  Cada  convención  de  circunscripción 
tendrá  las  siguientes  atribuciones  • 

I®  Designar  por  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presentes  los  candidatos  para 
diputados  al  Congreso  de  la  Nación. 

2®  Designar  de  igual  manera  los  candidatos 
para  diputados  y senadores  á la  legisla- 
tura de  la  provincia  á que  pertenece. 

3®  Nombrar  los  electores  para  gobernador 
y vicegobernador  de  la  provincia 

4®  Nombrar  los  electores  de  presidente  y 
vicepresidente  de  la  República  que  co- 
rrespondan ser  elejidos  por  la  circuns- 
cripción. 

5®  En  la  capital  de  la  República  designar  los 
candidatos  para  electores  de  senadores. 

6®  Nombrar  los  delegados  á la  convención 
provincial,  ó á la  de  la  capital,  según  el 
caso. 

7®  Dictar  los  reglamentos  v demás  disposi- 
ciones tendentes  á asegurar  la  mejor 
marcha  de  la  Unión  Cívica  en  la  circuns- 
cripción. 

8®  Tratar  y resolver  las  cuestiones  locales 
que  se  suscite^  en  la  circunscripción. 

TÍTULO  VIII 

DE  LAS  CONVENCIONES  SECCIONALES 

Art.  ig.  En  cada  una  de  la  secciones  en  que 
esté  dividida  una  circunscripción  electoral,  la 
autoridad  superior  de  la  Unión  Cívica  será  ejer- 
cida por  una  convención  seccional. 

Art.  20.  En  el  orden  nacional,  en  las  ciudades 
cada  parroquia,  y en  la  campaña  cada  partido  ó 
departamento,  forma  una  sección  electoral. 

Art,  21.  Cuando  en  una  sección  hubiera  más 
de  un  club  político  de  la  Unión  Cívica,  la  con- 
vención seccional  será  formada  por  delegados 
nombrados  en  asamblea  por  los  diversos  clubs  en 
la  forma  y número  que  designen  los  reglamentos 
respectivos. 

Art.  22.  Cuando  haya  un  solo  club  formarán 
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ia  convención  seccional  sus  afiliados  reunidos 
en  asamblea. 

Art.  23.  Cada  convención  seccional  tendrá  las 
siguientes  atribuciones  : 

I®  Nombrar  los  delegados  á la  convención 
de  la  circunscripción. 

2®  Tratar  y resolver  las  cuestiones  de  inte- 
rés político  relacionadas  con  la  sección 
respectiva  y dictar  las  medidas  que  juz- 
gue convenientes  para  la  mejor  marcha 
de  la  Unión  Cívica  en  la  misma,  siem- 
pre de  acuerdo  con  las  resoluciones 
adoptadas  por  la  asamblea  nacional, 
provincial  y de  circunscripción. 

TÍTULO  IX 

DEL  COMITÉ  NACIONAL 

Art.  24.  La  dirección  general  de  la  Unión 
Cívica  en  toda  1a  República  estará  á cargo  de  un 
comité  nacional  compuesto  de  cincuenta  miem- 
bros nombrados  por  la  convención  nacional. 

Art.  25.  El  comité  nacional  tendrá  su  asiento 
en  la  ciudad  capital  de  la  República  y durará  seis 
años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  26.  El  comité  nacional  hará  cumplir  esta 
carta  orgánica  y las  resoluciones  dictadas  por  la 
asamblea  nacional  y adoptará  las  medidas  que 
requieran  las  circunstancias. 

Art.  27.  El  comité  nacional  dictará  su  regla- 
mento interno. 

TÍTULO  X 

DEL  COMITÉ  DE  LA  CAPITAL 

Art.  28.  La  dirección  de  la  Unión  Cívica  en 
la  capital  de  la  República  estará  á cargo  de  un 
comité  central  nombrado  por  la  convención  de  la 
capital. 

Art.  29.  Este  comité  tendrá  á su  cargo  todo 
lo  relativo  á los  trabajos  de  la  Unión  Cívica  en 
la  capital  y hará  cumplir  las  resoluciones  de  la 
convención  nacional  y de  la  convención  local. 

Art.  30.  La  convención  de  la  capital  estable- 
cerá cuál  debe  ser  la  composición  del  comité  y 
el  tiempo  en  que  debe  hacerse  su  renovación. 


TÍTULO  XI 

DE  LOS  COMITÉS  PROVINCIALES 

Art.  31.  En  la  capital  de  cada  provincia  ha- 
brá un  comité  central  nombrado  por  la  conven- 
ción provincial  que  tendrá  á su  cargo  todos  los 
asuntos  relativos  á la  marcha  general  de  los  tra- 
bajos de  la  Unión  Cívica  en  la  provincia,  y hará 
cumplir  las  resoluciones  de  la  asamblea  nacional 
y de  la  provincial. 

Art.  32.  La  convención  de  cada  provincia 
establecerá  el  númeio  de  miembros  que  deben 
componer  estos  comités  y el  tiempo  que  durarán 
en  sus  funciones. 

TÍTULO  XII 

DE  LOS  COMITÉS  DE  CIRCUNSCRIPCIÓN 

Art.  33.  Las  convenciones  de  cada  circuns- 
cripción electoral  nombrarán  un  comité  que  ten- 
drá la  dirección  de  los  trabajos  de  la  Unión  Cí- 
vica en  su  respectiva  circunscripción  y que  hará 
cumplir  las  resoluciones  superiores. 

Art.  34.  El  lugar  de  residencia  de  estos  co- 
mités, su  composición  y duración  serán  determi- 
nados por  la  convención  de  la  circunscripción  á 
que  pertenezcan. 

TÍTULO  XIII 

DE  LOS  COMITÉS  SECCIONALES 

Art.  35.  Las  convenciones  ó comités  de  cada 
circunscripción  determinarán  el  número  de  co- 
mités seccionales  que  deban  instalarse  en  su  res- 
pectiva circunscripción  y establecerá  cuáles  de- 
ben ser  sus  funciones. 

Art.  36.  Además  de  los  comités  seccionales 
habrá  sub-comités  y comités  auxiliares  de  la  Unión 
Cívica. 

TÍTULO  XIV 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  37.  Esta  carta  orgánica  será  la  ley  supre- 
ma de  la  Unión  Cívica  en  todo  el  territorio  de  la 
Nación  y solo  podrá  ser  reformada  por  el  voto 
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de  los  dos  tercios  de  los  miembros  que  componen 
la  convención  nacional. 

Art.  38.  Las  convenciones  de  que  habla  esta 
carta  orgánica  se  ajustarán  en  todas  sus  delibera- 
ciones á las  prácticas  parlamentarias  y dictarán 
sus  respectivos  reglamentos. 

Art.  39  Para  la  interpretación  de  las  divisio- 
nes establecidas  en  el  Título  «Del  gobierno  de 
la  Unión  Cívica,»  se  atenderá,  según  los  casos,  á 
lo  que  corresponda  ¡ or  las  leyes  de  elecciones 
de  la  nación,  de  las  provincias  ó del  munici- 
pio. 

Art.  40.  El  comité  nacional,  el  de  la  capital, 
los  comités  provinciales,  los  de  circunscripción  y 
los  de  sección,  resolverán  los  casos  de  su  resorte 
no  previstos  en  esta  carta  ó en  las  resoluciones 
de  las  convenciones. 

Art.  41.  Ninguno  de  los  asuntos  sometidos  á 
la  deliberación  de  las  convenciones  podrá  ser  tra- 
tado sobre  tablas  y deberá  ser  anunciado  en  la 
convocatoria  que  se  haga  al  efecto,  por  lo  menos, 
con  ocho  días  de  anticipación. 

Igual  disposición  regirá  en  los  comités,  debien- 
do reducirse  á tres  días  el  término  anterior. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  42.  La  convención  nacional  deberá  reu- 
nirse, por  primera  vez,  el  i"  de  setiembre  de  1891, 
en  la  ciudad  de  la  República,  que  designe  la 
Unión  Cívica  debiendo  preferirse  una  del  interior. 

Art.  43.  Esta  convención  nacional  tendrá  por 
principal  objeto  designar  los  candidatos  para  la 
presidencia  de  la  República  en  el  período  consti- 
tucional de  1892-1898  y nombrar  el  comité  na- 
cional. 

Art.  44.  A los  efectos  de  los  artículos  ante- 
riores, la  Junta  Ejecutiva  de  la  Unión  Cívica  acti- 
vará la  formación  y organización  de  centros  po- 
líticos en  toda  la  República,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  de  esta  carta  orgánica,  dando  las 
instrucciones  y adoptando  las  medidas  que  las 
circunstancias  requieran. 

Art.  45.  La  Junta  Ejecutiva  de  la  Unión  Cívi- 
ca cesará  en  sus  funciones,  una  vez  que  el  comité 
nacional^  nombrado  por  la  convención,  se  haga 
cargo  de  su  puesto. 
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El  proyecto  de  carta  orgánica  de  la  Unión 
Cívica  sometido  al  comité  directivo  por  el  doctor 
Emilio  Gouchón,  es  de  gran  trascendencia  polí- 
tica: señala  rumbos  nuevos  á nuestras  agitacio- 
nes democráticas;  cambia  radicalmente  el  gobier- 
no de  los  partidos;  hace  del  todo  impersonales 
las  campañas  eleccionarias;  y,  por  último,  crea  la 
descentralización  en  las  luchas  electorales,  consa- 
grando la  autonomía  política  de  los  municipios, 
jurisdicciones,  provincias^  etc.,  para  designar  los 
candidatos  que  deban  gobernarlas. 

La  idea  codificada  en  este  proyecto,  implica 
un  inmenso  progreso  en  la  historia  de  nuestros 
partidos  políticos,  pudiendo  asegurarse  que  hasta 
el  presente  el  gobierno  de  los  partidos  argentinos 
ha  sido  dictatorial  ú oligárquico,  y no  democrá- 
tico representativo,  como  lo  reglamenta  el  pro- 
yecto analizado.  Una  personalidad  prominente, 
prestigiosa  ó temida  en  la  República,  ó bien  un 
comité  centralista  formado  de  una  manera  capri 
chosa,  irregular  y para  encumbrar  á persona  de- 
terminada de  antemano,  ó bien  realizar  propósitos 
resueltos  con  anterioridad, — hasta  el  presente 
gobernaban  discrecionalmente  nuestros  partidos 
políticos,  relegando  las  provincias,  sus  circuns- 
cripciones y sus  municipios,  á funciones  muy  se- 
cundarias, casi  á ejecutar  órdenes  de  esa  persona- 
lidad influyente,  ó mandatos  del  comité  de  la 
capital  argentina. 

Por  el  proyecto  del  doctor  Gouchón,  el  gobier- 
no del  partido  se  invierte  completamente:  no  es 
ni  monárquico,  ni  aristocrático,  ni  de  cúbala,  ni 
el  fruto  de  intrigas  de  ambiciosos;  es  todo  lo 
contrario;  es  el  gobierno  democrático  representa- 
tivo, que  partiendo  del  soberano  que  interviene 
libremente  en  la  designación  de  los  primeros  con- 
vencionales y miembros  de  comité,  va  seleccio- 
nándose por  grados  hasta  formar  la  asamblea 


nacional,  á la  cual  incumbe  la  proclamación  de 
los  candidatos  para  presidente  y vice  de  la  Re- 
pública. 

La  convocatoria  á la  asamblea  primaria  de 
todos  los  miembros  de  los  clubs  parroquiales  ó 
departamentales,  hecha  con  debida  anterioridad; 
la  votación  secreta  para  designar  tanto  los  dele- 
gados á Li  convención  como  los  miembros  de  los 
comités;  la  autonomía  de  estos  clubs  para  pro- 
clamar soberanamente  sus  candidatos  al  gobierno 
municipal;  todas  estas  elevadas  funciones  cívicas, 
dan  un  carácter  republicano  al  partido,  en  per- 
fecta armonía  con  los  principios  gubernamentales 
más  adelantados  de  nuestro  siglo,  que  concillan 
la  democracia,  el  gobierno  de  los  mejores,  ejerci- 
do por  delegación,  y la  descentralización  política 
y administrativa. 

Para  todas  las  designaciones  de  delegados, 
candidatos  á los  empleos  públicos  y miembros  de 
comités,  se  usa  el  voto  secreto,  que  tanto  ga- 
rante la  independencia  del  elector,  y las  demás 
precauciones  indicadas,  para  que  el  escrutinio  sea 
expresión  honesta  y genuina  del  colegio,  y no 
una  combinación  de  la  perversidad  y de  la  men- 
tira. L)e  esta  manera,  los  miembros  de  la  con- 
venciiín  nacional  han  pasado  por  tres  ó cuatro 
escrutinios  verificados  con  toda  honestidad  repu- 
blicana; y como  en  cada  uno  de  esos  grados  se 
va  reduciendo  el  número  de  votantes  á la  vez 
que  se  seleccionan  los  electores, — la  consecuencia 
lógica  es  que  las  designaciones  más  importantes 
serán  las  más  acertadas. 

La  carta  propuesta  al  comité  directivo  de  la 
Unión  Cívica,  es  sencilla,  lógica  y perfectamente 
armónica  con  las  instituciones  federales  consig  • 
nadas  en  nuestro  derecho  público.  Empieza  el 
gobierno  político  del  partido  en  los  clubs,  donde 
los  ciudadanos  se  anotan  en  registros  especiales, 
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sigue  en  los  comités  y en  las  convenciones  sec- 
cionales^ que  tienen  autonomía  para  los  asuntos 
de  la  localidad^  sin  que  las  capitales  ó ciudades 
populosas  tengan  derecho  para  imponerles  sus 
candidatos  ó gobernantes  de  la  comuna.  Luégo 
se  asciende  á la  convención  y comité  de  circuns- 
cripción^ formada  la  primera  por  delegados  de 
las  convenciones  ó' clubs  primarios;  esta  conven- 
ción nombra  su  comité  y designa  los  candidatos 
á la  cámara  de  diputados  de  la  nación,  á la  le- 
gislatura provincial,  los  electores  de  gobernador  y 
los  miembros  de  la  convención  de  la  provincia. 
A ésta  le  incumbe  designar  los  candidatos  para 
electores  de  presidente  y vice  de  la  República,  los 
candidatos  para  la  gobernación  y vice  de  cada 
estado^  el  comité  provincial,  los  delegados  á la 
convención  nacional,  y fijar  ó adaptar  el  progra- 
ma de  la  Unión  Cívica  á las  necesidades  de  cada 
provincia  confederada.  Por  último,  á la  conven- 
ción nacional  compete  la  redacción  del  programa 
político  de  la  Unión  Cívica,  la  reforma  de  la 
Carta  del  partido^  la  designación  de  los  candida- 
tos á la  presidencia  y vice  de  la  República,  y el 
nombramiento  del  comité  nacional.  Son  disposi- 
ciones comunes  á todas  estas  asambleas  y comi- 
tés, la  superintendencia  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones, para  que  se  conserve  pura  la  Carta  del 
partido  y su  programa  de  principios;  la  exigencia 
de  mayoría  absoluta  de  los  miembros  presentes 
de  las  convenciones  en  la  designación  de  los  can- 
didatos; la  votación  secreta  para  elegir  los  mis- 
■ mos;  y la  intervención  nacional  en  los  asuntos  de 
una  jurisdicción  inferior  autonómica. 

He  ahí  un  engranaje  político  sencillo,  armó- 
nico con  nuestras  instituciones  federativas,  y que 
consagra  y condensa,  perfectamente  saneada,  la 
voluntad  popular:  De  la  comuna,  para  los  asun- 
tos municipales;  de  la  circunscripción,  para  los 
intereses  de  la  división  interior  del  estado;  de  la 
provincia,  para  los  asuntos  de  interés  provincial; 
y por  último,  de  la  República  toda,  para  los  in- 
tereses nacionales. 

Aparte  de  este  mecanismo  político  que  con- 
duce á conclusiones  tan  excelentes,  tan  en  armo- 
nía con  la  república  democrática  descentralizada, 
— la  carta  orgánica  propuesta  á la  Unión  Cívica 
da  una  organización  permanente,  principista  y 
esencialmente  impersonal  al  partido. 

Hasta  ahora  las  agrupaciones  políticas  tenían 
en  nuestro  país  fines  simplemente  electorales. 


transitorios  para  renovar  los  poderes  ejecutivos 
de  la  nación  ó de  las  provincias;  se  proponían 
determinar  qué  ciudad  debiera  ser  la  capital  de 
la  República;  se  guerreó  mucho  por  plantear  el 
régimen  unitario  ó el  federal,  encarnado  en  hom- 
bres eminentes,  agrupaciones  de  personalidades 
ú órganos  de  nuestras  democracias  provinciales, 
tan  incultas  como  apasionadas  en  sus  luchas;  ó 
se  formaron  partidos  sin  más  lemas  que  la  obe- 
diencia pasiva  á cuanto  quisieran  ordenar  mando- 
nes voluntariosos,  que  gobernaban  el  país  dictato- 
rialmente. Hoy  la  capitalización  déla  República  y 
el  sistema  de  gobierno  más  progresista  y conve- 
niente á la  nación,  dado  sus  antecedentes  históri- 
cos,— son  problemas  definitivamente  resueltos  en 
nuestro  derecho  público,  contra  cuya  solución  na- 
die reclama,  deseando  el  pueblo,  por  el  contrario, 
que  las  instituciones  federativas  sean  una  verdad 
en  la  práctica,  como  son  un  gran  progreso  en 
la  ley  escrita. 

El  resultado  de  estas  soluciones  constitucio- 
cionales,  es  que  ya  no  pueden  formarse  en  la  Re- 
pública partidos  para  cambiar  de  régimen  de  go- 
bierno, ni  para  darle  capital  á la  nación:  ya  no 
hay  bandera  ni  programa  para  restaurar  las  an- 
tiguas agrupaciones  políticas  que  agitaron  honda- 
mente nuestro  país  buscando  la  mejor  forma  de 
gobierno  y la  cabeza  más  apropiada  para  la  con- 
federación. Hemos  oido  estas  mismas  conclusio- 
nes á estadistas  eminentes  que  dirigieron  ó que 
eran  representantes  de  los  grandes  partidos  que 
lucharon  con  esas  banderas  históricas.  (Mitre, 
Irigoyen,  del  Valle,  Alem,  López  y Estrada). 

Pero  si  bien  es  cierto  que  no  se  puede  restau- 
rar políticamente  esas  agrupaciones  para  cambiar 
de  sistema  de  gobierno  ó la  residencia  perma- 
nente de  las  autoridades  nacionales,  quedan  to- 
davía en  nuestras  costumbres  y hábitos  políticos, 
los  resabios  y las  tendencias  á formar  partidos 
personales,  con  jefes  absolutistas;  ó simples  agru- 
paciones electorales  con  el  fin  transitorio  de  im- 
poner al  país,  de  encumbrar  al  ejecutivo  nacio- 
nal, una  personalidad  determinada,  por  ipíciativa 
de  ella  misma,  ó por  resolución  de  un  comité  de 
hombres  influyentes. 

El  personalismo  en  los  partidos,  es  la  úlcera 
cancerosa  que  ha  creado  la  anarquía  y el  des- 
potismo en  Sud  América,  importando  muy  poco 
que  ese  gobierno  discrecional  del  partido  sea 
manejado  por  un  hombre  que  esté  dentro  ó fue- 


Doctor  EMILIO  GOUCHON 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


353 


ra  del  gobierno  del  pais,  porque  siempre  el  des- 
potismo sería  igual:  el  partido  y tal  vez  el  pue- 
blo, sería  para  el  hombre,— no  el  hombre  para 
el  partido  y para  la  nación.  El  partido  político 
es  un  procedimiento  para  gobernar  bien  la  repú- 
blica, para  hacerla  progresar, — no  el  instrumento 
con  que  el  hombre  pueda  imponer  al  pueblo  su 
voluntad  dictatorial. 

Acabamos  de  presenciar  una  década  tristí- 
sima de  nuestra  historia,  que  podría  sintetizarse 
en  esta  frase:  servidumbre  política  y corrupción 
administrativa;  ó en  una  palabra  que  expresa 
todas  las  bajezas  de  los  pueblos  decrépitos: 
bizantinismo.  Una  reacción  política  y moral  po- 
derosa, ha  derribado  de  la  presidencia  de  la  Re- 
pública al  jefe  infatuado  de  un  partido  personal, 
por  medio  de  una  revolución  sangrienta.  El  perso- 
nalismo en  el  gobierno  acaba  de  sufrir  un  golpe 
rudo,  y,  dada  la  actitud  resuelta  del  pueblo  en 
todo  el  país,  es  seguro  que  será  imposible  la 
restauración  de  ese  poder  ominoso,  desde  las  al- 
turas del  gobierno  por  más  destreza  y recursos 
de  que  se  disponga,  y aun  cuando  fuera  más 
pronunciada  la  propensión  de  algunos  ciudadanos 
á la  servidumbre.  Pero  ¿estaremos  libres  de  que 
el  personalismo  aparezca  en  las  mismas  filas  del 
pueblo?  La  Carta  Orgánica  redactada  por  el  doctor 
Gouchón,  cierra  herméticamente  la  puerta  al 
personalismo,  pues  reglamenta  con  suma  previ- 
sión la  genuina  y leal  consulta  de  la  voluntad  de 
todos  los  miembros  de  la  Unión  Cívica,  respecto 
de  la  candidatura  presidencial  y de  los  demás 
funcionarios  de  las  provincias. 

El  personalismo  en  el  gobierno  de  un  país  ó 
de  un  partido  es  funesto  é implica  la  negación 
del  gobierno  libre;  pero  un  partido  político  go- 
bernado por  un  comité  local  ( aunque  sea  éste 
compuesto  de  ciudadanos  esclarecidos),  una  can- 
didatura á la  presidencia  proclamada  por  ese 
grupo  de  personas  elegidas,  significaría  siempre 
. La  negación  del  gobierno  republicano  democrá- 
tico descentralizado.  El  gobierno  del  partido,  la 
designación  de  la  candidatura  presidencial  serían 
practicados  dictatorialmente,  sin  que  el  pueblo  de 
la  República  hubiese  intervenido  en  esa  dirección 
política,  ni  en  esa  proclamación  presidencial; 
mientras  que  por  el  proyecto  de  Gouchón,  no 
queda  un  miembro  del  partido  que  no  tome 
parte  en  el  gobierno  de  la  Unión  Cívica  y en  la 
designación  del  candidato  á la  presidencia.  Nada 


importa  que  esta  dictadura  de  partido  sea  ejerci- 
da por  un  colegio,  en  vez  de  serlo  por  un  hom- 
bre, como  en  los  partidos  personales;  pues  lo 
que  interesa  es  la  cosa,  es  decir,  el  gobierno  res- 
ponsable, libre,  democrático  y descentralizado 
de  la  Unión  Cívica. 

Es  esto  lo  que  quieren  y necesitan  nuestras 
pro/incias;  demasiado  han  sufrido  ya  con  los 
personalismos  y con  los  gobiernos  brindados 
por  esos  comités  de  una  localidad  formados  por 
la  intriga  política  y con  frecuencia  para  fines  in- 
dustriales de  los  que  van  al  gobierno.  Las  provin- 
cias argentinas  han  sido  ai-ruinadas  por  los  partidos 
personales  y por  las  combinaciones  gubernativas 
mercantiles.  Con  semejantes  gobiernos  naciona- 
les y provinciales  ha  desaparecido  la  -forma  fe- 
deral, la  descentralización  y la  responsabilidad 
de  los  funcionarios  públicos,- -y  con  ello  sus  ri- 
riquezas,  sus  libertades,  su  dignidad.  Hoy  vege- 
tan entre  ruinas  y servidumbres,  que  sacuden  y 
aventan  con  varonil  entereza,  volviendo  por  sus 
autonomías,  por  su  decoro,  por  su  derecho:  nada 
habría  más  impolítico  y retrógrado  que  el  ofre- 
cer hoy  á las  provincias,  la  resurrección  del  perso- 
nalismo en  cualquier  forma,  encarnado  en  quien 
quiera  que  sea:  lo  rechazarían  indignadas  todas, 
lo  mismo  que  han  de  resistir  la  imposición  de 
una  candidatura  presidencial,  hecha  por  un  co- 
mité de  cualquier  ciudad:  para  ellas  ha  sonado 
una  hora  de  justa  reparación,  alumbra  un  nue- 
vo sol,  y debemos  convencernos  que  no  volverán 
á las  tinieblas  del  personalismo,  ni  del  politiquis- 
mo  de  un  comité. 

La  Carta  propuesta  á la  Unión  Cívica,  no  es 
una  creación  original  de  su  autor,  por  más  que 
él  sea  uno  de  los  jóvenes  que  más  descuella 
entre  los  de  su  generación,  por  su  inteligencia 
y por  su  carácter;  el  Dr.  Gouchón  no  ha  hecho  más 
que  adaptar  para  la  Unión  Cívica  las  cartas 
orgánicas  de  los  grandes  partidos  de  Norte  Amé- 
rica los  cuales  se  rigen  por  esas  constituciones 
desde  principios  del  siglo.  Los  Estado  Unidos  no 
han  detenido  su  ascención  pasmosa  hacia  el  pro- 
greso por  las  cartas  de  sus  agrupaciones  políticas: 
muy  al  cont’-ario,  los  publicistas  están  de  acuerdo 
en  atribuirá  esa  organización  de  los  partidos,  se- 
ñalada influencia  en  los  progresos  de  la  repúbli- 
ca, cuyas  instituciones  hemos  tomado  de  modelo. 

.El  proyecto  del  Dr.  Gouchón  merece  y exijo 
más  de  un  artículo  analítico. 
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Por  ahora  nos  limitamos  á examinar  en  ge- 
neral la  idea  de  la  Carta  Orgánica  propuesta  al 
gran  partido,  que  si  permanece  unido  é imperso 
nal,  con  su  bandera  de  principios  y una  orga- 
nización permanente  hasta  realizarlos  en  todo  el 
país, — será  incontrastable,  y salvará  la  República. 
La  Unión  Cívica,  aparte  del  derrocamiento  de 
un  gobernante  funesto  y de  haber  provocado  y 
dirigido  una  verdadera  regeneración  nacional, 
habrá  realizado  esta  conquista  de  inmensa  tras- 
cendencia política;  Constituir  un  partido  de  princi- 
pios, impersonal,  con  organización  permanente, — 


en  lugar  de  esos  partidos  personales  formados 
transitoriamente  para  llevar  un  hombre  al  gobier- 
no y entregarle  la  dirección  discrecional  del  país; 
es  decir,  la  Unión  Cíviva  habrá  dado  también  un 
golpe  de  gracia  al  personalismo,  del  cual  era  uno 
de  sus  infatuados  amos,  el  presidente  caído. 

En  un  segundo  artículo  estudiaremos  las  dos 
formas  de  convención:  la  democrática  consigna- 
da en  el  proyecto  de  Gouchón,  y la  calificada  ó 
de  privilegio,  anhelada  por  hombres  del  antiguo 
régimen. 

F.  A.  Barroetaveña. 


CONVENCIÓN  NACIONAL 


DEMOCRÁTICA  Ó CALIFICADA 


Llamaremos  convención  democrática  á la 
asamblea  de  delegados  de  la  capital  federal  y de 
todas  las  provincias,  elegidos  por  las  convenciones 
provinciales  y de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  de 
acuerdo  con  la  Carta  Orgánica  de  la  Unión  Cívica, 
cuya  convención  nacional  hará  el  programa  de  la 
gran  coalición  patriótica,  designará  los  candidatos 
para  la  presidencia  y vice-presidencia  de  la  Repú- 
blica, nombrará  el  comité  nacional  de  la  Unión 
Cívica  y adoptará  otras  resoluciones  de  interés 
general. 

La  llamamos  democrática  porque,  aun  cuando 
sus  miembros  son  elegidos  por  otras  convencio- 
nes, y los  de  éstas  por  las  convenciones  de  cir- 
cunscripción,— las  asambleas  primarias  que  desig- 
nan los  primeros  convencionales,  son  formadas 
por  el  pueblo  elector  del  partido,  por  la  masa  de 
ciudadanos  que  se  reúne  en  junta  popular  ó mev- 
ting,  para  constituir  las  primeras  autoridades  del 
partido,  el  comité  parroquial  ó departamental  y 
la  convención  seccional  ó de  circunscripción, 
según  las  divisiones  administrativas.  Los  miembros 
de  la  convención  nacional,  son,  pues,  designados 
directamente  por  las  asambleas  primarias  del 
partido;  de  allí  les  viene  su  mandato,  y pueden 
llamarse  con  sobrada  razón  los  verdaderos  y 
genuinos  representantes  de  todos  los  miembros 
del  partido.  Sus  facultades  no  las  reciben  de  un 
hombre,  ni  de  un  comité,  sino  de  la  masa  de  ciu- 
dadanos congregados  en  la  primeras  asambleas. 
Quiere  decir,  entonces,  que  la  autoridad  de  la 
convención  nacional  deriva  de  la  única  fuente  de 
poder  legítimo  que  gobierna  á las  sociedades:  del 
pueblo  soberano.  Por  eso  la  llamamos  convención 
democrática. 


A esta  forma  de  convención,  -designada  si- 
guiendo un  plan  reglamentario  perfectamente 
lógico,  como  el  establecido  en  el  proyecto  de 
Carta  Orgánica  redactado  por  el  doctor  Gouchón, 
que  armoniza  el  gobierno  de  la  Unión  Cívica  con 
las  instituciones  federativas  y hace  intervenir  en 
la  designación  de  la  candidatura  presidencial  á 
todos  los  miembros  del  partido, — se  opone  lo  que 
se  llama  convención  calificada  ó de  privilegio, 
puesto  que  solo  forman  parte  de  ella  los  que  han 
prestado  algún  servicio  público,  sin  recibir  man- 
dato de  ningún  género  de  la  masa  del  pueblo 
elector. 

La  idea  de  esta  convención  calificada,  no  es 
nueva  entre  nosotros,  y por  muchas  razones  la 
consideramos  absolutamente  inaceptable  é incon- 
veniente para  la  Unión  Cívica.  Cuando  se  apres- 
taba el  país  para  la  lucha  electoral  del  8o,  miem- 
bros conspicuos  del  partido  autonomista,  como 
los  doctores  Irigoyen,  Alem  y don  Luis  Saenz 
Peña,  tuvieron  el  propósito  de  reunir  una  conven- 
ción del  partido  autonomista  , para  designar  los 
candidatos  á la  presidencia  y vice  presidencia  de 
la  República,  cuya  convención  sería  formada  por 
los  miembros  del  partido  que  hubieran  desempe- 
ñado ciertas  funciones  públicas  en  la  nación  y en 
las  provincias  durante  un  cierto  período  de  años. 
La  premura  del  tiempo  les  impedía  organizar 
electoralmente  toda  la  República  para  constituir 
una  convención  democrática,  que  representara 
á todos  los  miembros  del  partido  y entonces, 
siguiendo  las  prácticas  políticas  tradicionales 
de  nuestro  pueblo,  donde  siempre  han  sido 
proclamadas  las  candidaturas  presidenciales  de 
una  manera  arbitraria  y anormal,  creyeron  que 
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estaría  autorizadamente  representado  el  partido 
autonomista,  reuniendo  en  convención  á todos 
los  miembros  que  hubiesen  ejercido  funciones 
públicas  espectables  tanto  en  el  orden,  nacional 
como  provincial.  Las  habilidades  de  un  miem- 
bro del  partido,  que  deseaba  ir  más  derechamente 
á la  candidatura  presidencial,  hicieron  fracasar 
este  proyecto  de  convención  electoral  reempla- 
zándolo por  una  liga  de  gobernadores,  que  im- 
puso al  país  un  gobierno  personal,  con  el  nombre 
de  imperium,  el  cual  abochornó  y arruinó  á la 
República,  con  sus  propios  excesos,  y con  el  ban- 
dalismo  del  unicato. 

Esa  idea  de  una  convención  calificada,  ha  lea- 
parecido  en  los  últimos  meses  del  desgobierno 
juarista,  acariciándola  dos  súbditos  del  incondi- 
cionalismo, aspirantes  á la  presidencia  de  la  nación, 
el  uno  porque  era  favorito,  y el  otro  por  su 
pasado,  por  su  complicidad  con  el  régimen  in- 
condicional, y por  su  obediencia  silenciosa  á los 
caprichos  del  ex-único.  No  es  extraño  que  semejan- 
tes personajes  recurrieran  á una  convención  elec- 
toral en  que  estuvieran  reunidos  en  inmensa 
mayoría  los  miembros  del  incondicionalismo, 
huyendo  de  las  convenciones  de  origen  popular, 
porque  como  ambos  candidatos  todo  lo  esperaban 
del  jefe  del  estado,  disputándose  su  sujestión  por 
todos  los  medios  de  hostilidad,  era  natural  que 
libraran  la  proclamación  de  la  candidatura  presi- 
dencial, á una  asamblea  perfectamente  incondi- 
cional, que  obedeciera  ciegamente,  como  el  con- 
greso, á las  viarazas  del  presidente  derrocado. 
Los  candidatos  se  proponían  reunir  los  miembros 
de!  partido  imperante  que  hubieran  ejercido  fun- 
ciones públicas  elevadas  en  las  provincias  y en  la 
nación,  precisamente  en  los  últimos  años,  cuando 
más  subvertidas  y violadas  han  estado  nuestras 
instituciones  y la  moral  política.  Esa  convención 
iba  á ser  como  una  asamblea  de  piratas.  El  más 
astuto  de  los  candidatos  del  partido  juarista, 
ofrecia  reunir  en  convención  á todos  los  que 
indistintamente  hubieran  desempeñado  esos  em- 
pleos públicos  (juaristas  y no  juaristas)  pero  como 
los  incondicionales  estaban  en  inmensa  mayoría, 
por  haber  sido  excluidos  del  gobierno  quienes  no 
lo  eran,  resultaba  que  la  convención  iba  á ser 
esencialmente  juarista  y el  ofrecimiento  una  gro- 
sera celada. 

Como  se  ve,  la  idea  de  una  convención  cali- 
ficada ha  ocurrido  á los  miembros  de  uno  de  los 


partidos  en  que  ha  estado  dividida  la  opinión 
nacional  y el  personalismo  que  gobernaba  hasta 
el  seis  de  agosto  último,  Los  primeros  echaban 
mano’de  un  expediente  explicable,  puesto  que  no 
podían  preparar  una  convención  de  origen  popu- 
lar; los  juaristas  maniobraban  también  con  lógi- 
ca; jamás  pensaron  en  el  pueblo  sino  para  ex- 
plotarlo y oprimirlo;  ellos  se  proponían  senci- 
llamente convocar  una  asamblea  que  reuniera  en 
su  seno  la  crema  de  los  depredadores,  de  los  ban  ■ 
doleros  políticos,  que  han  desolado  nuestra  patria, 
cuya  asamblea  proclamaría  el  candidato  que  le 
dictara  el  Presidente  en  ejercicio,  obedeciendo  á 
su  vez  á sugestiones  cortesanas  ó astucias  hábiles. 

Examinemos,  ahora,  lo  que  significa  en  sí 
misma  esta  convención  calificada.  Primeramente 
es  anti-democrática,  pues  sus  miembros  no  deben 
su  nombramiento  á los  ciudadanos  del  partido, 
ni  á ninguna  asamblea  primaria  del  pueblo,  sino 
al  azar  de  haber  desempeñado  un  puesto  público, 
tal  vez  adquirido  contra  la  voluntad  del  pueblo, 
por  medios  ilícitos  é inmorales.  No  se  reúnen  en 
asamblea  porque  representen  ninguna,  absoluta- 
mente ninguna  aspiración  del  pueblo  en  el  mo- 
mento en  que  vienen  á designar  la  candidatura 
presidencial;  muchos  .de  ellos,  antes,  diez  ó veinte 
años  antes,  fueron  jueces,  ministros,  congresales, 
gobernadores,  etc.,  permaneciendo  luego  en  su 
retiro,  lejos  del  pueblo,  de  sus  intereses,  aspira- 
ciones y necesidades;  tal  vez  fueron  prevarica- 
dores, pésimos  empleados  públicos,  políticos  frau- 
dulentos y legisladores  venales,  y ahora  por  una 
rara  justicia  humana,  á pesar  de  todas  sus  culpas 
é inepcias,  vienen  á imponer  al  partido  político 
el  candidato  á la  presidencia  de  la  República. 
Esta  convención  de  hombres  pretéritos,  represen- 
tantes del  pasado,  viene  á imponer  sus  resolucio- 
nes al  presente  y al  porvenir;  no  representa 
intereses  palpitantes,  carece  de  vinculación  con 
el  partido;  no  responde  á ninguna  reforma  ne- 
cesaria, á ningún  interés  público  del  momento. 
La  designación  que  haga  es  absolutamen- 
te extraña  á la  voluntad  de  los  miembros  del 
partido;  éstos  no  intei vienen  para  nada  en  la 
proclamación  del  candidato  á la  presidencia; 
son  seres  pasivos,  destinados  á votar  por  la 
persona  que  les  imponen  unos  señores  ex-emplea- 
dos  de  los  últimos  diez  ó veinte  años. 

En  segundo  lugar,  esta  convención  calificada 
es  inaceptable  para  la  Unión  Cívica;  porque  si 
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oien  esta  poderosa  coalición  política  no  es  una 
liga  de  partidos,  que  no  los  había  organizados 
cuando  se  formó,  ni  pueden  restaurarse  ahora 
por  carecer  de  banderas  y de  misión  política  en 
el  presente, — no  puede  negarse  que  una  parte 
muy  considerable  de  los  miembros  de  la  Unión 
Cívica,  la  que  formó  el  partido  dirigido  por  el 
general  Mitre,  desde  hace  quince  años  se  encuen- 
tra excluida  de  los  gobiernos  nacional  y provin- 
ciales. Otra  fracción  numerosa  de  la  misma  Unión 
Cívica,  y precisamente  la  iniciadora  del  movi- 
miento, no  estuvo  afiliada  á ninguno  de  los 
partidos  tradicionales,  ni  sus  miembros  ocuparon 
puestos  públicos.  Por  estas  consideraciones,  la 
convención  calificada  compuesta  de  los  funciona- 
rios públicos  en  los  últimos  diez  ó veinte  años^ 
tendría  representantes  del  régimen  caído,  casi  no 
no  los  tendrían  los  amigos  políticos  del  general 
Mitre,  absolutamente  carecería  de  ellos  la  juven- 
tud, y resultaría  con  inmensa  mayoría  la  agrupa- 
ción cívica  que  antes  militó  en  el  partido  auto- 
nomista. Semejante  perspectiva,  aparte  de  impo- 
ner la  voluntad  de  los  menos  sobre  los  más, 
tendría  el  gravísimo  inconveniente  de  aflojar  los 
vínculos  de  la  coalición,  resucitando  el  antagonis- 
mo de  los  partidos  tradicionales,  que  por  todos 
los  medios  lícitos  debemos  enterrar  para  siempre. 

La  convención  calificada,  entonces,  significa 
la  política  centralista  de  una  asamblea,  absoluta- 
mente desvinculada  de  las  provincias  y del  partido 
cívico  en  la  actualidad,  la  que  vendría  á imponer 
su  voluntad  á la  coalición  regeneradora;  es  la 
negación  de  toda  influencia  democrática  descen- 
tralizada; consagraría  el  predominio  de  una  de 
las  agrupaciones  de  la  liga  sobre  todas  las  demás, 
sobre  la  mayoría;  y por  último,  haciendo  renacer 
los  odios  y las  pasiones  del  pasado,  provocaría  la 
formación  de  los  partidos  tradicionales,  con  gra- 
vísimo peligro  de  la  Unión  Cívica. 

Por  el  contrario  la  convención  democrática  del 
proyecto  del  doctor  Gouchón,  sería  formada  por 
el  concurso  de  todos  los  miembros  de  la  liga 
patriótica  é influida  por  las  aspiraciones  actuales 
de  la  capital  y de  nuestras  provincias;  proclama- 
ría una  candidatura  presidencial  que  sería  soste- 
nida por  todos  en  los  comicios;  y mantendría 
estrechamente  vinculados  á todos  los  miembros 
de  la  Unión  Cívica,  por  lo  menos  hasta  que 
asumiera  el  mando  el  nuevo  Presidente,  ó hasta 
que  su  programa  reaccionario  imperase  en  toda 


la  República,  y fuera  posible  la  formación  de  nue- 
vos partidos  de  principios. 

Nos  parece  que  no  se  puede  vacilar  entre  una 
y otra  convención;  entre  la  democrática,  en  ar- 
monía con  nuestras  instituciones,  reflejando  todas 
las  aspiraciones  y exigencias  de  la  época  reaccio- 
naria de  la  actualidad  y que  mantendrá  estrecha- 
mente unidos  á todos  los  miembros  de  la  Unión 
Cívica, — y esa  convención  calificada,  de  privile- 
gio, que  significa  centralismo  de  unos  elegidos, 
que  á nadie  representaría,  y que  seguramente 
haría  un  grave  daño  á la  misma  Unión  Cívica  y 
al  país  entero,  con  provecho  de  nuestros  ambi- 
ciosos enemigos. 

Por  otra  parte,  el  sistema  de  convención  de- 
mocrática contenido  en  el  proyecto  de  Carta  Orgá- 
nica para  la  Unión  Cívica,  es  el  mismo  que  go- 
bierna los  grandes  partidos  políticos  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Ese  sistema,  no  solamente  aparece  in- 
mejorable en  la  demostración  teórica  de  su  me- 
canismo, sino  que  la  experiencia  política  durante 
cerca  de  un  siglo  en  la  república  más  poderosa  de 
la  tierra,  justifica  también  su  excelencia.  En  Nor- 
te América  los  dos  grandes  partidos,  el  demócra- 
ta y el  republicano,  se  rigen  por  cartas  orgánicas 
semejantes  á la  propuesta  á la  Unión  Cívica,  y la 
proclamación  de  los  candidatos  á la  presidencia 
se  hace  por  una  convención  nacional  que  repre- 
senta á todo  el  partido  y á todos  los  Estados. 
Allí  nadie  se  separa  del  partido  porque  la  con- 
vención elija  un  candidato  que  no  sea  de  su  ' pre- 
dilección particular,  pues  las  conveniencias  gene- 
rales están  sobre  todo  interés  individual;  nadie 
trabaja  dentro  del  partido  por  distinto  procedi- 
miento que  el  acordado  en  la  carta. 

Acostumbrados  en  nuestro  país  á no  tener  más 
que  partidos  personales,  causa  verdadera  extra- 
ñeza  que  la  Unión  Cívica  no  esté  encarnada  en 
alguna  personalidad,  cuya  candidatura  á la  presi- 
dencia se  deba  sostener  en  la  lucha  electoral.  Es 
la  funesta  herencia  del  pasado,  que  no  permite 
darse  cuenta  del  cambio  de  los  tiempos  y de  las 
ideas  La  Unión  Cívica  se  ha  desarrollado  po- 
derosa, precisamente  porque  es  impersonal;  por- 
que en  su  seno  no  existe  ninguna  personalidad  que 
la  absorba  y la  encarne;  porque  su  hermosa  ban- 
dera de  principios  que  reclama  el  imperio  de  las 
instituciones,  la  descentralización,  el  castigo  de 
la  inmoralidad  y del  fraude,  es  aplaudida  por  to- 
dos los  hombres  de  bien,  que  no  medran  con  el 
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poder^  ni  lo  aspiran  para  satisfacer  fines  reproba- 
dos. Esta  impersonalidad  de  la  coalición,  leda  su 
fuerza  incontrastable,  pues  permite  agruparse  á 
la  sombra  de  su  bandera,  á las  personas  de  dis- 
tintas agrupaciones  políticas  partidistas.  La  Unión 
Cívica  es  para  todos  los  coaligados,  pero  no  pa- 
ra ninguna  de  las  fracciones  que  antes  formaron 
los  partidos  tradicionales.  Es  necesario  que  todos 
se  convenzan  de  estas  verdades  salvadoras,  y que 
ajusten  á ellas  su  conducta  política. 

A los  que  han  actuado  en  partidos  goberna- 
dos por  la  voluntad  de  un  hombre,  les  cuesta  ver 
en  la  Unión  Cívica  la  solidez  necesaria  para  una 
campaña  seria;  no  se  fijan  que  la  más  poderosa 
de  las  vinculaciones  y la  que  más  realza  la  digni- 
dad humana,  es  la  comunidad  de  un  credo  pfin- 
cipista,  el  mismo  programa  de  ideas  y de  refor- 
mas aclamado  por  todos  los  afiliados.  El  persona- 
lismo de  un  partido  convierte  en  fetiche  al  jefe, 
á cuya  voluntad  infalible  los  afiliados  se  someten 
blandamente,  sin  murmurar,  sin  el  más  ligero  exa- 
men crítico  de  las  resoluciones  gubernativas.  Si 
sube  al  poder  ese  jefe,  gobierna  al  país  discrecio- 
nalmente, con  el  apoyo  incontrastable  de  su  par- 
tido vencedor.  Debemos  huir,  como  de  un  gran 
peligro,  délos  partidos  personales,  ya  que,  debi- 
do á una  serie  de  circunstancias,  el  país,  el  pue- 
blo independiente,  se  halla  ho}'^  libre  de  partidos 
personales.  Su  restauración  ahora  significaría  vol- 
ver á los  tiempos  tenebrosos  de  que  creíamos  ha- 
bernos alejado  con  la  revolución  de  Julio. 

Algunos  se  preguntan:  ¿Qué  candidato  elegi- 
rá la  convención?  ¿No  sería  mejor  imponer  á los 
convencionales  mandato  imperativo  para  que  eli- 
jan personalidad  determinada?  La  convención 
designará  al  más  digno,  al  que  crea  que  goberna- 
rá el  país  con  más  acierto,  interpretando  mejor 
el  programa  de  la  Unión  Cívica.  Los  convencio- 
nales no  deben  someterse  al  mandato  imperati- 
vo, que  deprime  la  espectabilidad  del  mandatario 
reduciéndolo  á simple  mensajero  de  la  voluntad 
de  otra  convención  ó de  un  comité.  Que  cada 
convención  provincial  nombre  las  personalidades 
más  conspicuas  por  su  probidad,  preparación  y 
carácter,  para  formar  parte  de  la  convención  na- 
cional, y ya  veremos  cómo  esa  asamblea  de  dos- 
cientos ó trescientos  argentinos  distinguidos,  hace 
la  mejor  designación  imaginable.  En  los  Estados 
Unidos  los  partidarios  ignoran  absolutamente  qué 
candidatos  sostendrán  en  los  comicios,  hasta  que 


la  convención  nacional  lo  proclama;  y ésta  no  lo 
hace  con  rapidez  muchas  veces,  porque  el  candi- 
dato necesita  reunir  la  mitad  más  uno  de  los  vo- 
tos de  los  convencionales  presentes.  Para  desig- 
nar la  candidatura  de  Garfield  fué  necesario  ha- 
cer ciento  sesenta  escrutinios;  recién  en  el  escru- 
tino  ochenta  Garfield  obtuvo  un  voto,  y desde 
allí  empezaron  á aumentar  los  sufragios  en  su 
favor  hasta  el  escrutinio  ciento  sesenta. 

La  convención  republicana  reunida  en  Chicago 
que  proclamó  la  candidatura  Harrison  tuvo  una 
sesión  de  cuatro  días,  triunfando  el  candidato 
después  de  múltiples  escrutinios.  Por  último  na- 
die sabía  en  Francia  quien  reemplazaría  á Grévy, 
cuando  fué  nombrado  M.  Carnot,  con  singular 
acierto  por  el  Congreso. 

El  mandato  imperativo  impuesto  álos  conven- 
cionales sería  un  grave  error  Mientras  los  elec-. 
tores  de  presidente  fueron  las  personalidades 
más  conspicuas  de  los  Estados  Unidos,  en  quie- 
nes el  pueblo  depositaba  su  confianza,  resultaron 
nombrados  para  ejercer  el  P.  E.  los  primeros 
patricios  del  país,  Washington,  Jefferson,  Madi- 
son,  Adams,  etc.  Cuando  se  impuso  mandato  im- 
perativo á los  electores,  ya  se  notó  un  descenso 
en  la  espectabilidad  de  los  presidentes.  No  nos 
aflijamos,  pues,  por  ignorar  qué  candidato  pro- 
clamará la  convención  de  la  Unión  Cívica;  será 
tal  vez,  un  Carnot,  de  lo  que  nos  felicitaríamos 
mucho. 

El  proyecto  de  Carta  Orgánica  dispone  que  la 
convención  se  reunirá  en  la  ciudad  que  designe 
el  comité  directivo,  «dehiendo  preferirse  una 
del  interior».  ¿Por  qué?  A primera  lectura  es 
criticable  esta  cláusula  porque  parece  sospechar 
celos  de  las  provincias  respecto  de  la  capital  fe- 
deral; pero  esta  disposición  debe  mantenerse.  Las 
convenciones  electorales  de  los  Estados  Unidos, 
jamás  se  reúnen  en  Washington,  sino  en  otras 
ciudades  de  la  Unión,  por  temor  de  la  influencia 
perniciosa  que  pudiera  ejercer  en  los  convencio- 
nales, lo  autoridad  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca. Me  parece  que  basta  esta  razón  para  que  la 
convención  electoral  de  la  Unión  Cívica,  no  se 
reúna  en  Buenos  Aires,  centro  demasiado  pode- 
roso para  no  influir  en  el  ánimo  de  los  conven- 
cionales, y donde  nuestros  presidentes  tienen  más 
elementos  de  presión  que  en  los  Estados  Unidos. 
Cualquier  ciudad  del  interior  sería  aparente  para 
sede  de  laconvención.  El  Rosario,  Tucumán,  por  sus 
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recuerdos  históricos,  Córdoba,  Mendoza,  Santa 
Fe,  etc. 

No  debemos  perder  de  vista  que  la  Unión  Cí- 
vica no  se  ha  formado  para  elegir  presidente,  si- 
no para  salvar  al  país  del  abismo  en  que  lo  hun- 
dieron los  dos  últimos  gobiernos  personales;  para 
restablecer  las  instituciones  y organizar  el  régimen 
municipal  en  todas  las  ciudades;  para  garantir  la 
libertad  civil,  castigar  los  delitos  contra  la  libertad 
del  sufragio  y contra  el  tesoro  público;  hacer  res- 
petar las  autonomías  provinciales,  provocar  el  des- 
pertamiento de  la  vida  cívica  en  toda  la  Repúbli- 
ca, y salvar  la  virtud  y el  honor  de  nuestro  pue- 
blo, mancillado  sin  pudor.  Esta  es  la  gran  tarea 
de  la  Unión  Cívica;  y si  bien  la  lucha  presidencial 


es  importantísima,  la  felicidad  del  país  no  la  al- 
canzaremos eligiendo  un  buen  Presidente,  sino 
conquistando  todo  cuanto  ha  inscrito  la  coali- 
ción en  su  bandera  de  principios.  Debemos  aho- 
rrar toda  agitación  prematura  que  pueda  dividir- 
nos; á su  tiempo  la  Unión  Cívica,  por  medio  de 
su  gran  convención  nacional,  proclamará  los  can- 
didatos á la  presidencia  y vice  presidencia  que 
sostendremos  todos  en  los  comicios. 

Mientras  tanto,  hagamos  votos  porque  se 
apruebe  la  Carta  Orgánica  propuesta  por  el  Doctor 
Gouchón,  y el  sistema  de  convención  democrática 
proyectado  en  ella. 

F.  A.  Barroetaveña. 


CARTA  POLITICA 


Del  doctor  D.  Bernardo  de  Irigoyen  al  doctor  Domingo  Güemes,  Presidente  de  la 
Unión  Cívica  de  Salta 


Buenos  Aires,  Setiembre  8 de  1890.  i 

Sertor  Doctor  Domingo  Güemes. 

Salta. 

Mi  estimado  compatriota  y amigo:  He  recibido 
con  aprecio  los  telegramas  que  usted  y otros  ami- 
gos se  han  seivido  dirigirme,  comunicándome  la 
organización  y trabajos  de  la  Union  Cívica  en  esa 
provincia,  y cúmpleme  felicitarlos  por  esos  pasos 
importantes  en  el  camino  de  la  reivindicación 
constitucional. 

Entre  el  estruendo  de  la'  revolución  popular 
del  Parque,  fué  derribado  el  jefe  del  incondicio- 
nalismo que  pesó  largos  años  sobre  el  país,  y que 
significa  la  abdicación  de  la  dignidad  y de  la  con- 
ciencia humana.  Pero  resta  concluir  con  el  sis- 
tema, que  aún  subsiste,  y destruir  la  máquina  de 
los  oficialismos  electores,  y de  los  gobiernos  de 
familia,  inventadas  en  detrimento  de  las  intitucio- 
nes  y del  crédito  nacional.  La  capital  ha  dado 
el  primer  golpe,  y las  nobles  víctimas  que  caye- 
ron, defendiéndolas  libertades  públicas,  habrían 
importado  un  sacrificio  estéril,  si  asintiéramos  por 
debilidad  ó por  indolencia,  á la  supremacía  de 
los  que  intenten,  en  adelante,  sobreponerse  al 
sentimiento  y á los  anhelos  nacionales. 

Conozco  los  inconvenientes  con  que  tienen  uste- 
des que  luchar  en  la  mayor  parte  de  las  provincias, 
dominadas  por  oscuras  oligarquías.  Conozco  que 
el  incondicionalismo  se  conserva,  predispuesto,  á 
ponerse  bajo  el  dominio  de  cualquiera  individua- 
lidad que  tenga  probabilidades  de  valimiento. 
Pero  es  necesario  arrostrar  esas  dificultades  para 
no  seguir  falseando  el  sistema  federativo,  con- 


quistado con  sacrificios  y luchas  que  tanto  conmo- 
vieron á la  nación. 

No  es  posible  admitir  que  los  gobernadores, 
diputados  y senadores  sigan  recibiendo  su  diploma 
del  Presidente  de  la  República,  en  vez  de  solicitarlo 
del  voto  de  sus  conciudadanos.  No  es  posible 
tolerar  por  más  tiempo  que,  los  asientos  del  Se- 
nado sean  asaltados  por  ios  gobernadores,  contra 
el  espíritu  de  la  Constitución,  ni  admitir  que  las 
cuestiones  que  solo  afectan  el  orden  interno  de 
las  provincias,  sigan  ventilándose  y resolviéndose 
en  los  salones  del  Gobierno  nacional,  porque  to- 
do esto  importa  someternos  á una  centralización 
vergonzosa,  desde  que  es  contraria  á nuestra  or- 
ganización 

Es  necesario  reaccionar  resueltamente  contra 
esos  abusos,  y combatir  por  todos  los  medios 
posibles,  á los  que  defeccionan  del  sistema  cons- 
titucional. 

Las  consecuencias  de  esa  perversión  en  los 
que  han  gobernado  y en  los  que  han  obedecido, 
ha  sido  el  estremecimiento  que  acabamos  de  ex- 
perimentar. Hemos  visto  suprimido  el  derecho 
de  sufragio,  la  libertad  parlamentaria,  las  autono- 
mías provinciales,  el  decoro  de  los  funcionarios, 
la  honradez  administrativa.  Hemos  visto  á las  pro- 
vincias despotizadas  por  individualidades  noto- 
riamente ineptas,  y que  no  tienen  otro  título  que 
la  protección  de  las  influencias  á cuyo  servicio 
se  ponen  sin  conciencia  y sin  lealtad.  Y para  cjue 
nada  falte  en  este  tristísimo  cuadro,  hemos  visto 
al  jefe  último  del  incondicionalismo,  que  aparecía 
rodeado  de  un  poder  absoluto,  derribado  por  el 
voto  de  sus  mismos  colaboradores,  de  los  que  es- 
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timularon  todos  sus  desaciertos  y aplaudieron  sus 
delirios  administrativos. 

Pienso,  pues,  que  nuestros  amigos  deben  sos- 
tener las  autonomías  provinciales,  resolviendo  las 
cuestiones  locales  sin  intromisiones  nacionales, 
que  no  deben  promover  ni  solicitar  por  razón  al- 
guna, porque  no  son  autorizadas  y solo  sirvan  para 
despojarlos  de  sus  derechos  y complicar  la  marcha 
del  poder  federal,  haciéndolo  solidario  de  la  bue- 
na ó mala  política  de  los  gobernadores  ó de  las 
oposiciones  locales. 

La  actualidad  es  propicia  para  que  se  retemple 
el  espíritu  público,  la  opinión  ejerza  su  legítimo 
ascendiente,  y las  instituciones  recobren  su  in- 
tegridad. 

La  Unión  Cívica  extiende  su  organización,  y el 
programa  que  levanta  es  el  de  la  libertad  consti- 
tucional, en  su  más  alta  significación.  Es  una 
combinación  impuesta  por  los  acontecimientos,  y 
que  ha  reunido  á los  antiguos  partidos,  con  sus 
fuerzas  populares  y sus  ciudadanos  prestigiosos, 
con  una  juventud  valerosa  que  acaba  de  ofrecer 
su  sangre  á la  patria,  y con  jefes,  oficiales  y sol- 
dados que  comprendiendo  la  verdadera  misión 
de  los  ejércitos  en  los  Estados  libres,  se  alistaron 
en  la  defensa  délas  instituciones  nacionales,  para 
derribar  un  orden  político,  que  no  descansaba  en 
la  Constitución  ni  en  el  sentimiento  público. 

La  Unión  Cívica  es  una  fuerza  poderosa  que 
puede  concurrir  á la  política  nacional  recientemen- 
te proclamada.  Los  trabajos  de  la  Unión  Cívica 
alarmarán  ciertamente  á los  gobernadores  que 
oprimen  á los  pueblos,  para  continuar  mantenién- 
dolos como  patrimonio  de  círculos  determinados. 
Puede  inquietar  á los  que,  desconociendo  el  pres- 
tigio de  la  opinión,  miran  el  poder  y la  fuerza  como 
resortes  normales  de  gobierno.  Pero  una  política 
de  reparación  y de  libertad,  lealmente  entendida  y 
practicada,  nada  debe  recelar  de  esta  asociación, 
poderosa  por  la  independencia  de  sus  hombres,  los 
elementos  populares  que  reúne,  y los  elevados 
designios  que  sirvieron  de  base  á su  organización. 

Separemos  la  Unión  Cívica,  y solo  quedan  en 
este  momento  círculos  sin  ideales  patrióticos  y el 
incondicionalismo,  desconcertado  en  el  Parque, 
pero  que  se  mantiene  desmoralizado,  esperando 
que  alguna  individualidad  con  valimiento,  le  acuer- 
de el  favor  de  encadenarlo. 

El  actual  Presidente  de  la  República  ha  mani- 
festado el  propósito  de  hacer  efectivas  las  pres- 


cripciones constitucionales,  y discretamente  ha 
desdeñado  el  rol  de  árbitro  en  cuestiones  locales 
qu§  le  brindaban  gobernantes  predispuestos  á los 
abatimientos  y sumisiones  de  la  escuela  que  va- 
cila. Hace  bien  en  proceder  así,  librándose  de  las 
responsabilidades  en  que  se  envolvió  el  gobierno 
del  doctor  Juárez. 

El  Presidente  ha  declarado  que  sostendrá  el 
orden  en  todas  las  provincias  y que  propenderá 
á que  en  ellas  se  ejerciten  ampliamente  los  dere- 
chos políticos.  No  impugno  esta  declaración,  pero 
no  puede  desconocerse  que  bajo  el  sistema  que 
ha  prevalecido  en  los  últimos  años,  en  la  mayoría 
de  las  provincias,  es  imposible  el  franco  ejercicio 
de  los  derechos  políticos.  ¿Cómo  elegirán  libre- 
mente Córdoba,  Catamarca,  San  Luis,  Tucumán, 
si  los  ciudadanos  no  han  podido  inscribirse,  y los 
padrones  electorales  son  la  obra  de  violencias  y de 
fraudes  oficiales  notorios?  ¿Puede  sostenerse  que 
laslegislaturasy  los  gobernadores,  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias,  son  expresión  del  voto  popular? 

¿De  qué  medios  se  valdrán  los  pueblos  para 
recuperar  el  ejercicio  de  sus  libertades,  si  todos  los 
caminos  constitucionales  á que  el  Presidente  se 
refiere  están  asaltados  de  antemano  por  los  que 
han  hecho  un  sistema  de  la  violencia,  del  fraude, 
y hoy  mismo  son  estimulados  á perpetuarse  en 
el  poder? 

No  son  gobiernos  de  esa  clase  los  que  protege 
la  Constitución  nacional.  Esta  garantiza,  en  casos 
determinados  y precisos,  á los  gobiernos  regulares, 
libres,  republicanos,  en  la  verdadera  acepción  de 
la  palabra;  no  ampara  gobiernos  que  son  la  ne- 
gación de  la  Constitución,  que  han  derrochado  los 
caudales,  arruinado  los  bancos,  entregado  á los 
suyos  las  tierras  públicas,  y practicado  todos  los 
abusos  administrativos  de  que  nos  sentimos  son- 
rojados. 

El  Presidente  empieza  ya  á tocar  los  inconve- 
nientes de  ese  plan,  difícil  en  su  ejecución.  Cór- 
doba se  encuentra  agitada  y en  actitud  de  protes- 
ta, porque  el  gobernador  actual,  en  vez  de  lan- 
zarse en  las  corrientes  de  la  opinión,  se  empeña 
en  sostener  en  el  ministerio  del  gobierno  á un 
ciudadano  que  no  es  un  hombre  de  Estado  ni  un 
personaje  político;  que  carece  de  vinculaciones 
en  aquella  provincia,  y es  mirado,  con  razón  ó 
sin  ella,  como  representante  de  influencias  extra- 
ñas. El  señor  Garzón  reconoce  la  impopularidad 
que  rodea  su  naciente  administración;  sabe  que 
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tendría  el  concurso  de  la  opinión  sensata  llaman- 
do al  ministerio  á uno  de  tantos  cordobeses  ho- 
norables, patriotas  é ilustrados;  y sin  embargo,  no 
se  atreve  á ese  acto  de  buen  gobierno  que  aplau- 
dirían sus  comprovincianos  y la  República,  porque 
restablecería  la  confianza  en  aquella  provincia 
importante. 

Reconozco  que  las  revoluciones  no  son  recur- 
sos normales,  pero  cuando  por  un  cúmulo  de  he- 
chos que  no  es  necesario  recordar,  vienen  situa- 
ciones inconciliables  con  el  orden  institucional, 
no  es  posible  protegerlas  á todo  trance,  porque 
el  rol  del  poder  federal  está  limitado  por  la  Cons- 
titución á casos  determinados,  y sería  odioso,  si 
hubiera  de  perpetuar  á cañonazos  las  tiranías  en 
las  diversas  secciones  de  la  República. 

No  alcanzo,  pues,  los  medios  de  que  el  Presi- 
dente piensa  valerse  para  hacer  efectivo  su  pensa- 
miento; amparar  administraciones  de  esa  clase, 
dar  á las  pueblos  libertades  y garantías  y consul- 
tar, como  debe  hacerlo,  el  prestigio  del  gobierno 
que  preside. 

La  modificación  de  situaciones  inmorales,  re- 
presentadas por  los  mismos  nombres  hace  quince 
años,  cualquiera  que  sea  el  medio  que  la  produz- 
ca, no  comprometería,  como  se  dice,  el  crédito 
de  la  República.  La  revolución  del  Congreso  con- 
tra el  Presidente  Juárez  fué  saludada  en  América 
y en  Europa:  el  oro  bajó  cien  puntos,  y el  digno 
ciudadano  que  desempeña  el  ministerio  de  ha- 
cienda cuenta  hoy  con  el  concurso  unánime  de 
la  opinión  nacional  y extranjera^  precisamente 
porque  ha  levantado  resueltamente  un  programa 
moralizador,  que  no  transige  con  los  abusos  ban- 
carios,  ni  con  los  abusos  administrativos.  No  creo, 
pues,  que  el  derrumbe  de  gobernadores  oscuros, 
que  han  dilapidado  los  caudales  y sofocado  las 
libertades  públicas,  cause  mayor  impresión  que  el 
derrocamiento  del  ex-presidente  Juárez. 

Los  últimos  acontecimientos  han  abierto  una 
página  en  que  el  Presidente  tendrá  que  inscribir 
los  rasgos  prominentes  de  su  administración.  Él 
se  ha  formado  en  las  agitaciones  de  nuestra  de- 
mocracia, ejercitando  y respetando  los  derechos 
que  dignifican  á los  ciudadanos.  Conoce  que  el 
predominio  perpétuo  es  imposible  en  este  siglo,  y 
que  la  fuerza  no  es  resorte  del  gobierno  moderno, 
y presumo  que  no  vacilará,  al  elegir,  entre  los 
que  han  arruinado  política  y económicamente  á 
la  República  y el  sentimiento  levantado  del  país. 


Viene  á presidir  una  nación  que  solo  pide  el 
ejercicio  de  la  Constitución,  política  impersonal, 
clara  y franca,  rectitud  en  los  que  gobiernan,  luz 
y aire  para  los  pueblos.  Es  de  esperar  que  no 
sea  indiferente  á esas  justas  exigencias,  y que 
iniciando  un  programa  expansivo  se  conquiste  ios 
respetos  de  una  popularidad  consistente.  Si,  como 
debemos  esperar,  entra  abiertamente  en  esa  senda 
honorable,  nuestros  amigos  deben  prestarle  el 
concurso  del  patriotismo. 

Debemos  prevenirnos  contro  los  medios  que  el 
incondicionalismo  pondrá  en  juego,  para  despres- 
tigiar la  Unión  Cívica,  cuyo  contrapeso  no  puede 
ser  grato  á los  que  anhelan  imperar  sobre  la 
opinión. 

Será  uno  propalar  que  estamos  divididos  por 
diversos  aspiraciones  á la  presidencia  futura.  A 
esto  debemos  atender,  sancionando,  como  ya  se 
piensa,  la  forma  de  consultar  lealmente  las  indi- 
caciones del  país,  para  levantar  el  nombre  que 
reúna  mayor  número  de  adhesiones.  Y me  es 
grato  decir  á V.  que,  á mi  juicio,  todos  los  ciu- 
dadanos de  la  Unión  Cívica  están  resueltos  á 
prescindir  de  aspiraciones  personales,  para  con- 
sultar y respetar  lealmente  las  predilecciones  de 
la  opinión. 

No  debo  disimular  á V.  que  á mi  juicio  las 
aspiraciones  consecutivas  y persistentes,  por  res- 
petables que  sean,  chocan  con  la  índole  de  la  de- 
mocracia, y debemos  propender  á que  los  futuros 
movimientos  de  la  opinión  se  renueven  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  abriendo  francos  y 
despejados  horizontes,  en  que  no  se  diseñen  ni 
las  displicencias,  ni  divisiones  pasadas. 

He  cumplido  el  deber  de  expresar  á V.  mis 
opiniones;  se  reducen  á vigorizar  la  Unión  Cívica, 
con  su  programa  de  orden  y libertad;  combatir 
los  gobiernos  personales,  los  abusos  bancarios  y 
los  abatimientos  políticos;  dificultar  el  entroniza- 
miento de  toda  influencia  absorbente  y depresiva 
de  la  opinión;  mantener  las  autonomías  provin 
cíales,  resolviendo  las  cuestiones  internas  sin  so- 
meterlas pública  ni  privadamente  á las  influencias 
del  poder  federal^  y sostener,  en  una  palabra,  las 
garantías  de  la  Constitución,  sin  menoscabos  ni  fal- 
seamientos, que  acaban  de  costar  irreparables  sa- 
crificios de  sangre  argentina. 

Soy  de  V.  con  toda  consideración  atento  ser- 
vidor y amigo. 

Bernardo  de  Irigoyen. 


CONVENCIÓN  PRELIMINAR 


REGLAMENTO  DE  LA  CONVENCIÓN  ELECTORAL 


Esta  convención  preliminar  que  sancionó  el 
estatuto  reglamentario  de  la  convención  electoral, 
que  insertamos  más  abajo,  tuvo  cuatro  sesiones, 
en  los  días  2,  5,  19  y 20  de  Noviembre  de  1890. 
Trascribimos  también  las  crónicas  abreviadas  de 
esas  sesiones. 


SESIÓN  DEL  2 DE  NOVIEMBRE 

La  convención  celebró  el  2 de  Noviembre  su 
primera  sesión  con  asistencia  de  los  siguientes 
señores:  Leandro  N,  Alem,  Luís  Saenz  Peña, 
Mariano  Varela,  José  M Estrada,  Mariano  Do- 
maría, José  S.  Arévalo,  Juan  E.  Torrent,  Bernardo 
de  Irigoyen,  Manuel  J.  Campos,  Francisco  A. 
Barroetaveña,  Fermín  Rodríguez,  Manuel  A.  Mon- 
tes de  Oca,  Joaquín  Castellanos  y Emilio  Gou- 
chón,  miembros  de  la  Junta  ejecutiva;  y los  seño- 
ñores  Rafael  de  la  Plaza,  Benjamín  Ávalos,  Carlos 
Villar,  Tomás  R.  Sánchez,  Severo  Basavilbaso. 
Joaquín  M.  Cullén,  Maiiano  N.  Candiotti,  Abel 
del  Carrizo,  Pelagio  B.  Luna,  Santiago  Gordillo, 
I.isandro  Moyano,  Carlos  M.  Sáez,  Pedro  J. 
Azorena,  Damián  M.  Torino,  Martín  M.  Torino, 
F enelón  Matorras,  Isaac  P.  Areco,  José  S.  de 
Bustamante,  Juan  M.  Rivera,  Pedro  I.  Acuña, 
Salvador  de  la  Colina,  Oscar  Liliedal  y Benja- 
mín Castellanos,*  quienes  presentaron  sus  diplomas 
de  delegados  de  las  diferentes  provincias. 

Se  abrió  la  sesión  con  asistencia  de  una  bar 
ra  numerosa. 


El  doctor  Alem  explicó  en  breves  palabras  e 
objeto  de  la  reunión,  historiando  ligeramente  los 
motivos  que  se  tuvieron  en  vista  por  la  Junta 
Ejecutiva  *de  la  Unión  Cívica  al  pedir  delegados 
á las  provincias,  y expresando  los  votos,  que 
eran  los  del  patriotismo  argentino,  para  que 
todos  se  inspiraran  en  el  recuerdo  de  la  patria,  á 
fin  de  cumplir  con  honor  y lealtad  el  deber  im- 
puesto. 

Por  indicación  del  doctor  Bustamante,  dele- 
gado por  Jujuy,  se  resolvió  que  las  sesiones  de 
la  convención  fuesen  presididas  por  el  presidente 
del  comité  directivo  doctor  Leandro  N.  Alem, 
actuando  como  secretario  el  doctor  José  S.  Arévalo. 

Se  nombró  una  comisión  provisoria  de  pode- 
res compuesta  de  los  señores  José  M.  Estrada,  y 
doctores  Francisco  A.  Barroetaveña  y José  S.  de 
Bustamante. 

Basados  á cuarto  intermedio,  la  comisión  acon- 
sejó. por  intermedio  del  doctor  Barroetaveña, 
miembro  informante,  la  aprobación  de  los  diplo- 
mas presentados  por  los  siguientes  delegados; 

Jujuy — Doctor  José  S.  de  Bustamante,  doc- 
tor Isaac  P.  Areco,  Francisco  Uriburu. 

Salta — Doctor  Juan  M.  TeJín,  doctor  Da- 
mián M.  Torino,  Pió  Uriburu. 

Tucum  in — Doctor  Servando  Viaña,  doctor 
Federico  Helguera,  Santiago  Gallo. 

Rioja — Doctor  Santiago  Gordillo,  doctor  Pe- 
lagio B Luna,  Abel  de  Carrizo. 

—Doctores  Oscar  Liliedal,  Angel  Fe- 
rreyra  Cortés,  Benjamín  Castellanos. 

Santa  Fe — Doctores  Joaquín  M.  Cullén,  Ma- 
riano N.  Candiotti,  Severo  Basavilbaso. 
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Entre  Ríos — Doctores  Emilio  Gouchón,  Mar- 
tín M.  Torino  Fenelón  Matorras. 

Corrientes  - Doctores  Juan  M.  Rivera,  Miguel 
G.  Morel,  Tomás  Canevaro. 

San  Lilis — Doctor  Juan  Daract,  José  M. 
Tissera,  Valentin  Luco. 

Mendosa — Doctor  Pedro  J.  Anzorena,  Lisan- 
dro  Moyano,  doctor  Jacinto  Alvarez;  Carlos  M. 
Sáez,  Suplente. 

Catamarca  —Doctores  Pedro  Acuña,  Salva- 
dor de  la  Colina,  Guillermo  Leguizamón. 

El  dictamen  de  la  comisión  fué  aprobado, 
resolviéndose  aplazar  la  consideración  de  los  di- 
plomas presentados  por  los  delegados  de  las 
provincias  de  Santiago  del  Estero  y San  Juan. 

Dióse  carácter  permanente  á la  comisión  de 
poderes,  integrándola  con  el  señor  Joaquín  Cas- 
tellanos y el  doctor  Angel  Ferreira  Cortés. 

Después  de  una  oreve  discusión  y de  formu- 
larse diversas  mociones,  quedaron  aceptadas 
estas  modificaciones: 

Aceptar  como  reglamento  de  la  convención 
el  de  la  cámara  de  diputados  de  la  nación. 

Designar  el  martes  próximo  á las  8 p.  m. 
para  celebrar  la  segunda  sesión  preparatoria. 


SESIÓN  DEL  5 DE  NOVIEMBRE 


El  5 de  Noviembre  celebró  su  segunda  sesión 
la  convención  nacional  de  la  Unión  Cívica,  bajo 
la  presidencia  del  doctor  Leandro  N.  Alem,  con 
asistencia  de  los  siguientes  delegados  y miembros 
de  la  junta  ejecutiva:  Bonifacio  Lastra^  Luis  Saenz 
Peña,  José  Manuel  Estrada,  Emilio  Gouchón, 
Francisco  A.  Barroetaveña,  Juan  E.  Torrent, 
Martín  M.  Torino,  Damián  M.  Torino,  Severo 
Basavilbaso,  José  Sánchez  de  Bustamante,  Abel 
de  Carrizo,  Juan  M.  Rivera,  Pedro  J.  Acuña,  Ben- 
jamín Castellanos,  Isaac  P.  Areco,  Francisco  Uri- 
buru,  Juan  M.  Tedín,  Santiago  Galio,  Rufino  de 
Elizaldé,  Tomás  Santa  Coloma,  Carlos  Villar, 
Corbalán,  Ferreyra  Cortés,  Santiago  Gordillo,  V. 
Luco,  Juan  Daract,  Carlos  M.  Saenz,  Pedro  J. 
Anzorena,  Fenelón  Matorras. 

Abierta  la  sesión,  el  presidente  dió  cuenta 
de  que  había  sido  presentado  en  la  secretaría  un 


proyecto  de  carta  orgánica  de  la  Unión  Cívica 
por  el  doctor  Emilio  Gouchón,  y proponía  á la 
asamblea  que  se  nombrase  para  su  estudio  una 
comisión  especial;  así  fué  resuelto  nombrándose 
al  efecto,  á los  siguientes  señores:  Juan  E.  To- 
rrent, Luís  Saenz  Peña,  doctor  Ferreyra  Cortés, 
Pedro  J.  Anzorena,  Marcos  Avellaneda, 

Se  resolvió  además  nombrar  dos  secretarios 
de  actuación,  designándose  al  efecto  á los  doc- 
tores Damián  M.  Torino  y Oscar  Liliedal. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  poderes,  sobre  los  di- 
plomas de  los  delegados  de  Santiago  del  Estero, 
proponiendo  que  se  acepte  por  sorteo  á uno  de 
los  tres  delegados  nombrados  por  cada  centro,  y 
sacar  el  tercero  de  los  restantes,  igualmente  por 
sorteo. 

El  doctor  Ferreyra  Cortés  informó  en  nombre 
de  la  comisión. 

El  doctor  D.  Torino  pidió  que  los  delegados 
por  Santiago  entraran  al  local  de  sesiones  para 
sostener  la  validez  de  sus  diplomas. 

En  efecto,  tomaron  asiento,  haciendo  uso  de 
la  palabra  los  doctores  Plaza,  Avalos  y Corvalán. 

Despue.s  de  un  debate  en  el  que  tomaron 
parte  los  doctores  Saenz  Peña  y Gouchón,  se 
votó  el  dictamen  de  la  comisión,  resultando  apro- 
bado. 

Acto  continuo  se  practicó  el  sorteo,  resultando 
como  delegados  por  Santiago  los  siguientes  se- 
ñores: R.  Plaza,  C Villar  y doctor  Corvalán. 

Por  moción  del  doctor  Saenz  Peña  se  resolvió 
que  la  convención  estaría  en  quorum  legal  siem- 
pre que  estuviesen  presentes  en  el  local  de  se- 
siones la  mitad  más  uno  del  número  total  de  dele- 
gados de  las  provincias. 

Se  entró  luego  á considerar  los  diplomas  de 
los  delegados  por  San  Juan,  doctores  A.  Dei  Valle, 
Carlos  Lloverás  y señor  Régulo  Martínez. 

Después  de  un  debate  en  que  tomaron  parte 
los  señores  Pomas  Santa  Coloma,  doctores  B. 
Lastra,  Castellanos,  Saenz  Peña,  Gouchón,  To- 
rino, Sánchez,  Ferreyra  Cortés,  Bustamante,  To- 
rrent, Arévalo  y Uriburu,  se  suspendió  la  sesión 
por  falta  de  quorum,  siendo  las  doce  de  la 
noche. 
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SESIÓN  DEL  19  DE  NOVIEMBRE 

El  19  de  noviembre  celebró  sesión  bajo  la 
piesidencia  del  doctor  Alem  la  convención  na- 
cional preliminar  de  la  Unión  Civica,  con  asisten- 
cia de  los  siguientes  delegados:  Uribmu,  Corvalán, 
Ferreyra  Cortés,  Rivera,  Canevaro,  Saenz,  Luco, 
Moyano,  Cullén,  Gordillo,  Carrizo,  Bermejo,  Mo- 
rel,  Luna,  Lloverás,  González  Catán,  Villar, 
Areco,  Martínez,  Viejobueno,M.  Torino,  Gouchón, 
Helguera,  B.  Irigoyen,  Saenz  Peña,  Torrent,  Las- 
Ua,  Barroetaveña,  Castellanos,  Davisón,  Pardo, 
Arévalo,  Montes  de  Oca,  Zuberbübler,  P.  Santa 
Coloma 

Abierta  la  sesión,  el  presidente  dió  cuenta  de 
los  telegramas  de  los  comités  cívicos  de  San  Juan, 
ratificando  el  nombramiento  de  delegados  hecho 
anteriormente  en  los  doctores  Aristóbulo  del 
Valle,  Carlos  Lloverás  y Régulo  Martínez,  que  se 
incorporaron  á ta  convención. 

Han  sido  aceptados  los  diplomas  presentados 
por  los  delegados  de  la  provincia  de  Buencs 
Aires  doctor  Antonio  Bermejo^  general  Domingo 
Viejobueno  y doctor  Mauricio  González  Catán. 

Fué  aceptada  la  renuncia  presentada  por  el 
doctor  Anzorena,  delegado  por  Mendoza. 

Se  leyó  el  dictamen  presentado  por  la  comi- 
sión encargada  de  proyectar  la  forma  en  que 
deberá  reunise  la  convención  nacional  que  de- 
signará los  candidatos  á la  presidencia  y vice- 
pre.sidencia  de  la  República,  en  el  próximo  pe- 
ríodo constitucional. 

Informó  en  nombre  de  la  comisión  el  doc- 
tor Ferreyra  Cortés,  dando  cuenta  extensamente 
de  las  opiniones  que  habían  sido  expuestas  en 
el  seno  de  la  misma.  El  doctor  Saenz  Peña, 
miembro  de  dicha  comisión,  dijo  que  disentía  en 
algunos  puntos  del  dictamen  de  la  mayoría,  y 
. que  creía  conveniente  que  cada  asamblea  pro- 
vincial haga  la  designación  de  los  candidatos  á 
la  presidencia  y vicepresidencia  de  la  república, 
por  cuyos  candidatos  los  delegados  respectivos 
votarían  en  el  primer  escrutinio  de  la  convención, 
sin  perjuicio  de  votar  luego  por  otros  candidatos. 

El  doctor  Barroetaveña  combatió  el  dictamen 
de  la  comisión,  exponiendo  la  conveniencia  que 
existe  para  la  Unión  Cívica  en  darse  una  carta 
oigánica  en  cuyas  disposiciones  estaría  compren- 
dido todo  lo  relativo  á la  convención  nacional. 


puesto  que  esto  tendería  á dar  una  base  sólida 
á esta  institución  política  y satisfaría  las  verda- 
deras aspiraciones  nacionales. 

El  doctor  Ferreyra  Cortés  dijo  que  á pesar  de 
reconocer  la  necesidad  de  una  carta  orgánica  para 
la  Unión  Cívica,  era  de  opinión  que  la  conven- 
ción no  tenía  poderes  para  resolver  este  asunto. 

El  señor  Joaquín  Castellanos,  adhiriéndose  á 
la  opinión  del  doctor  Cortés,  hizo  moción  para 
que  se  agregue  un  artículo  al  despacho  de  la 
comisión  por  el  cual  se  establezca  que  la  prime- 
mera  convención  nacional  que  se  reúna  dicte  la 
carta  orgánica  de  la  Unión  Cívica, 

En  igual  sentido  que  el  doctor  Córtes  se  ex- 
presó el  doctor  Liliedal,  oponiéndose,  sin  embar- 
go, á lo  propuesto  por  el  señor  Castellanos. 

El  doctor  Lastra,  manifestó  que  creía  que  la 
convención  debía  limitarse  estrictamente  al  ob- 
jeto de  su  convocatoria,  no  trayendo  al  debate 
cuestiones  tan  graves  como  ser  la  de  la  organi- 
nazión  definitiva  de  un  partido  político. 

El  doctor  Gouchón  expuso  las  razones  que 
había  tenido  en  vista  al  formular  el  proyecto  de 
carta  orgánica  para  la  Unión  Cívica,  que  consul- 
ta los  principios  de  verdadera  democracia,  y se 
extendió  en  otras  consideraciones  combatiendo 
el  dictamen  de  la  comisión. 

El  doctor  Cullen  refutó  lo  expuesto  por  el 
doctor  Gouchón,  manifestando  que  votaría  por 
lo  dictaminado  por  la  comisión. 

Cerrada  la  discusión,  se  votó  en  general  el 
dictamen  de  la  comisión,  resultando  aprobado. 

Puesto  en  discusión  en  particular,  fué  votado 
y aprobado  el  artículo  1“,  quedando  redactado 
en  esta  forma: 

«La  convención  llamada  á designar  los  candi- 
datos para  presidente  y vice-presidente  de  la 
república  en  el  próximo  período  constitucional 
se  compondrá  de  delegados  elegidos  por  la  capital 
y las  provincias  en  número  correspondiente  á la 
composición  de  los  colegios  electorales,  según  el 
artículo  8 i de  la  constitución  nacional. 

En  esta  virtud  corresponderán:  22  delegados 
á la  capital,  36  á la  provincia  de  Buenos  Aires, 
12  á la  de  Santa  Fe,  18  á la  de  Entre  Ríos,  16  á 
la  de  Corrientes,  jo  á San  Luis,  lO  á Mendoza, 
10  á San  Juan,  26  á Córdoba,  8 á la  Rioja*,  12 
á Catamarca,  18  á Santiago,  14  á Tucumán,  12 
á Salta,  8 á Jujuy.» 

Puesto  á discusión  el  artículo  2“  que  establece 
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la  forma  en  que  se  designarán  los  delegados,  se ' 
inició  un  largo  debare  entre  los  señores  doctores 
Gouchón,  del  Valle,  J.  Castellanos.  Barroetaveña, 
Ferreyra  Cortés,  Saenz  Peña,  señores  Cordillo,  y 
Canevaro  y doctor  Torrent,  resolviéndose  por 
último  postergar  hasta  la  próxima  sesión  la  con- 
sideración de  este  artículo. 

Se  levantó  la  sesión,  siendo  las  siete  de  la 
tarde. 


SESIÓN  DEL  20  DE  NOVIEMBRE 


El  20  de  Setiembre  celebró  su  última  sesión 
la  convención  preliminar  de  la  Unión  Cívica,  bajo 
la  presidencia  del  Dr.  Alem,  con  asistencia  de 
los  siguientes  delegados:  Rivera,  Cordillo,  Carri- 
zo, Luna,  González  Catán,  Villar,  Sáez,  Tedín, 
M.  M.  Torino,  Davisón,  Lastra,  Leguizamón, 
Torrent,  Gallo,  Ferreyra  Cortés,  Lloverás,  Ba- 
rroetaveña, Liliedal,  Cullen,  Areco,  Gouchón, 
Del  Valle,  Helguera,  Corvalán,  Irigoyen,  Viejo- 
bueno,  D.  Tcrino,  Saenz  Peña,  Santa  Coloma, 
Zuberbühler,  Arévalo,  Bermejo,  Enrique  S.  Quin- 
tana, Castellanos. 

El  Dr.  del  Valle  hizo  moción  de  reconsidera- 
ción del  art.  i®  del  dictamen  de  la  Comisión,  en 
el  sentido  de  que  el  número  de  delegados  á 
la  convención  nacional  sea  reducido  á la  mitad, 
es  decir,  que  sea  igual  á la  representación  que 
cada  provincia  tiene  en  el  Congreso  Nacional. 

Después  de  un  breve  debate  se  puso  á vota- 
ción resultando  aprobado,  y quedando  redacta- 
do en  esta  forma. 

í La  convención  llamada  á designar  los  candi- 
datos para  presidente  y vice-presidente'  de  la 
República  en  el  próximo  periodo  constitucional, 
se  compondrá  de  delegados  elegidos  por  la  capi- 
tal y las  provincias  en  número  igual  á la  de  su 
representación  en  el  Congreso  Nacional.» 

Se  entró  en  seguida  á considerar  el  art.  2®  del 
dictamen. 

El  Dr.  del  Valle  manifestó  que  se  oponía  á la 
sanción  de  este  artículo,  presentando  otro  en 
sustitución. 

El  Dr.  Gouchón  se  expresó  en  contra  del  mis- 
mo artículo,  presentando  también  otro  para  el 


caso  en  que  fuese  rechazado  el  propuesto  por  la 
Comisión. 

Después  de  una  larga  discusión  en  que  to- 
maron parte  los  Dres.  Ferreyra  Cortés,  del  Va- 
lle, Torrent,  Gordillo,  Gouchón,  se  sancionó  el 
artículo  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión, 
redactado  así: 

Art.  2®  Los  delegados  serán  electos  por  asam- 
bleas compuestas  de  representantes  de  les  clubs 
ó comités  seccionales  de  la  Unión  Cívica  en  el 
número  que  establezcan  los  respectivos  comités 
centrales  de  la  capital  y las  provincias. 

Esta  elección  se  hará  el  15  de  Febrero  del 
año  venidero,  y solo  podrá  recaer  el  nombra- 
miento de  delegados  en  personas  que  reúnan 
las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución  y las 
leyes  para  ser  elector  de  presidente 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  siguientes  ar- 
tículos: 

Art.  3®  El  15  de  Marzo  del  año  noventa  y 
uno  se  reunirá  la  convención  en  sesión  preparato- 
toria  á fin  de  calificar  los  poderes  de  los  delega- 
dos, y elegir  los  respectivos  funcionarios,  que 
serán  un  presidente,  dos  vicepresidentes  y cuatro 
secretarios.  Los  secretarios  pueden  ser  elegidos 
de  dentro  ó fuera  del  seno  de  la  convención,  y 
ésta  no  podrá  instalarse  con  menos  de  ochenta  y 
siete  delegados,  que  son  las  tres  cuartas  partes 
del  número  total  que  designa  el  art.  i®. 

Art.  4®  Venticuatro  horas  después  de  organi- 
zada la  convención  se  reunirá  para  llenar  su  co- 
metido en  sesión  pública,  que  no  podrá  ser  le- 
vantada ni  aplazada  hasta  el  escrutinio  definitivo 
y proclamación  de  los  candidatos  de  la  Unión 
Cívica  para  Presidente  y Vice-Presidente  de  la 
República. 

Se  puso  á discusión  el  art.  5®. 

El  Dr.  Gouchón  se  opuso  á su  sanción  propo- 
niendo que  la  designación  de  los  candidatos  á la 
presidencia  y vice-presidencia  se  hiciera  por  dos 
tercios  de  votos  de  la  convención  y que  el  escru- 
tinio fuese  ilimitado. 

Se  adhirieron  á la  modificación  propuesta  por 
el  Dr.  Gouchón  los  Doctores  Lastra,  del  Valle, 
Barroetaveña,  oponiéndose  los  Doctores  Cullen, 
y Ferreyra  Cortés, 

Puesto  á votación  quedó  aprobado  el  artículo 
propuesto  por  la  comisión  en  esta  forma; 

Art.  5°  Primero  se  hará  por  voto  secreto  la 
elección  para  Presidente,  y si  en  ella  no  tuviere 
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mayoría  absoluta  ninguno  de  los  candidatos,  se 
repetirá  una  segunda,  tercera,  cuarta  y quinta 
votación;  pero  si  tampoco  resultare  mayoría  se 
eliminarán  ios  candidatos  que  hayan  tenido  me- 
nos votos,  debiendo  la  asamblea  optar  en  una 
sexta  votación  entre  los  dos  nombres  que  hubie- 
sen reunido  mayor  número  de  sufragios.  En  ca- 
so de  empate  se  repetirá  la  votación,  y si  éste  de 
nuevo  se  produjera  decidirá  el  presidente. 

Se  aprobaron  sin  discusión  los  siguientes  ar- 
tículos 

Art.  6”  Hecho  el  escrutinio  de  candidato  pa- 
ra Presidente,  se  procederá  á votar  para  Vice 
Presidente  en  la  misma  forma  determinada  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  7°  Los  escrutinios  serán  verificados  por 
el  presidente  de  la  convención  asociado  á los 
cuatro  secretarios. 

Art.  8°  Establecido  por  los  escrutinios  quié- 
nes son  los  ciudadanos  designados  para  candida- 
tos á la  presidencia  y vice-presidencia  de  la  repú- 
blica, el  presidente  de  la  convención  hará  su 
proclamación;  y procederán  todos  los  delegados 
á firmar  el  acta  de  la  sesión. 

Art.  9°  Una  vez  hecha  la  proclamación,  el 
presidente  de  la  convención  la  comunicará  ofi- 
cialmente á los  candidatos  solicitando  su  acep- 
tación, y si  renunciare  alguno  se  procederá  á 
reemplazarlo  por  nueva  elección, 

Art.  lo.  Cualquiera  que  sea  el  reglamento 
que  adopte  la  convención  para  sus  sesiones,  no 
se  permitirá  discusión  de  ninguna  clase  sobre  las 
personas  de  los  candidatos. 

Art.  II.  Todos  los  clubs  que  concurrieren  á 


la  designación  de  delegados,  lo  mismo  que  éstos, 
quedarán  obligados  á sostener  en  los  comicios  los 
candidatos  que  proclamare  la  convención. 

El  art.  12,  estableciendo  que  la  convención  se 
reunirá  en  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Ee, 
fué  aprobado,  después  de  una  brillante  discusión 
en  que  tomaron  parte  los  Dres.  Arévalo,  Ferrey- 
ra  Cortés,  Castellanos,  Gordillo,  Torrent,  Barroe- 
taveña,  del  Valle,  B.  Irigoyen  y Cullen. 

Se  votó  luego  un  artículo  adicional  concebi- 
do en  estos  términos: 

«Queda  autorizado  el  comité  directivo  de  la 
Unión  Cívica  para  abreviar  los  términos  de  la 
elección  y reunión  de  la  convención  nacional  en 
caso  de  absoluta  necesidad.» 

El  Dr.  Barroetaveña  propuso  el  siguiente  ar- 
tículo adicional: 

«Terminada  la  designación  de  los  candidatos 
á la  presidencia  y vice-presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, la  convención  nombrará  el  comité  nacional 
de  la  Unión  Cívica,  el  cual  se  compondrá  de 
cincuenta  miembros  y funcionará  en  la  capital 
federal.» 

El  Dr.  Lastra  se  opuso  al  artículo  pro- 
puesto. 

Después  de  una  breve  discusión  entre  los  doc- 
tores Barroetaveña,  del  Valle,  Davison,  se  resol- 
vió que  la  convención  no  se  consideraba  autori- 
zada para  tratar  este  artículo,  dejando  librada  su 
discusión  y .sanción  al  comité  directivo  de  la 
Unión  Cívica. 

Se  resolvió  que  las  actas  de  la  convención  fue- 
sen suscritas  por  todos  los  delegados. 

La  sesión  se  levantó  á las  8 p.  iir. 
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LA  PRENSA  Y EL  PRIMER  ANIVERSARIO 

DE  LA 

UNIÓN  CIVICA  DE  DA  JUVENTUD 

5^(33^ 


PRIMER  ANIVERSARIO 

Mañana  se  cumple  un  año  desde  el  día  en 
que  la  juventud  independiente  de  la  capital, 
congregada  en  el  Jardín  Florida^  resolvió  entrar 
en  la  lucha  cívica  para  reivindicar  los  derechos 
del  pueblo,  desconocidos  por  un  gobierno  que 
más  valiera  no  recordar. 

El  movimiento  popular  del  i®  de  Setiembre  de 
1889  se  operó  en  una  época  de  gran  decadencia 
política,  que  inspiraba  justos  temores  para  el 
porvenir  de  la  república  como  pueblo  libre  y 
democrático,  y la  digna  actitud  de  la  juventud 
fué  saludada  entonces  por  los  hombres  más  im- 
portantes del  país,  como  el  signo  precursor  de 
una  era  de  regeneración  política. 

Los  ciudadanos  independientes  agrupados 
bajo  la  denominación  de  Unión  Cívica  de  la  Ju- 
ventud formularon  en  términos  precisos  los  prin- 
cipios que  constituían  su  credo  político,  y por 
cuyo  triunfo  iban  á luchar. 

La  libertad  de  sufragio,  la  moralidad  admi- 
nistrativa, el  respeto  por  la  autonomía  de  las  pro- 
vincias y el  restablecimiento  del  régimen  municipal 
fueron  los  principios  aclamados  en  el  meeting  de 
Setiembre  é inscritos  en  la  bandera  de  la  Unión 
Cívica,  á cuya  sombra  debían  reunirse  poco  des- 
pués tan  poderosos  elementos  de  opinión. 

El  programa  formulado  por  la  juventud  con- 
densaba las  verdaderas  aspiraciones  del  país. 


La  lucha  de  los  comicios  había  desaparecido 
por  completo,  bajo  la  acción  de  gobiernos  naci- 
dos del  fraude  y apoyados  en  la  fuerza,  y el 
severo  control  en  la  percepción  é inversión  de 
los  dineros  públicos  había  desaparecido  con  la 
ausencia  del  cuerpo  legislativo  de  los  verdaderos 
representantes  del  pueblo. 

Para  llegar  á este  estado  fué  necesario  avasa- 
llarlo todo,  y no  se  detuvo  la  irregularidad  ante 
ningún  obstáculo. 

Contra  tantos  males  no  había  más  que  un 
remedio  eficaz:  la  reacción  en  busca  del  restable- 
cimiento de  las  prácticas  constitucionales. 

A este  fin  tendía  el  programa  de  la  Unión 
Cívica,  y fué  por  ello  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  ciudadanos  se  dió  cita  en  su  seno,  para  aunar 
sus  fuerzas,  y salvar  de  un  naufragio  inminente 
las  instituciones  de  la  república. 

Seis  meses  después  de  la  reunión  del  teatro 
Jardín  Florida  todo  el  pueblo  de  la  capital  había 
manifestado  su  adhesión  decidida  y entusiasta  á 
los  propósitos  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud. 

Así  lo  fueron  demostrando  sucesivamente  las 
instalaciones  de  los  clubs  parroquiales,  y el  im- 
ponente meeting  del  13  de  Abril  del  corriente 
año,  á cuyo  solo  anuncio  cayó  un  ministerio,  ca- 
yendo en  seguida  varias  cosas  más  cuyo  recuerdo 
no  hace  al  caso. 

En  el  meeting  del  13  de  Abril  en  el  frontón 
Buenos  Aires,  la  Unión  Cívica  completó  su  org^ 
nización,  y puso  á su  frente  la  dirección  vigorosa 
que  requerían  los  vastos  elementos  allegados 
por  la  juventud  en  un  tiempo  brevísimo. 

A pesar  de  las  grandes  proporciones  que  día 
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por  dia,  iba  adquiriendo  la  Unión  Cívica,  el  doc- 
tor Juárez  Celman  persistió  en  mantener  en  vi- 
gencia el  régimen  incalificable  que  caracterizará 
en  la  historia  la  época  de  su  gobierno. 

En  vano  la  opinión  pública  reclamó  por  todos 
los  medios  á su  alcance  que  se  abandonase  una 
política  que  llevaba  al  país  al  abismo. 

No  solamente  no  se  atendió,  sino  que  se  la 
escarneció. 

Agotados  los  medios  pacíficos  y perdida  toda 
esperanza  de  enmienda  de  parte  de  un  gobierno 
empedernido  en  el  mal,  la  Unión  Cívica  apeló 
al  último  recurso:  á la  fuerza. 

Irremisiblemente  llevada  á este  extremo  dolo- 
roso pero  inevitable,  la  Unión  Cívica,  bajo  cuyo 
programa  se  unieron  el  pueblo,  el  ejército  y la 
armada,  selló  con  sangre  generosa  los  principios 
aclamados  en  el  meeting  del  i°  de  Setiembre  de 
1889. 

Los  sucesos  de  Julio  han  cambiado  la  faz  po- 
lítica del  país,  inaugurando  una  época  de  repa- 
ración, en  la  que  la  Constitución  recobrará  su 
imperio,  para  bien  de  todos. 

La  Unión  Cívica  ha  triunfado^  haciendo  que 
los  gobernantes  proclamen  y prometan  solemne- 
mente hacer  prevalecer  los  principios,  hasta  no 
ha  mucho  menospreciados,  que  constituyen  su 
credo. 

La  historia  argentina  no  consigna  un  movi- 
miento político  que  haya  en  tan  poco  tiempo 
operado  un  cambio  tan  fundamental  en  la  vida 
nacional. 

Toca,  en  parte  principal,  el  mérito  de  la  jor- 
nada á la  iniciativa  de  la  juventud,  que  celebrará 
mañana  con  legítimo  entusiasmo  el  primer  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Unión  Cívica,  que 
es  su  obra  y su  gloria 

No  pudiendo,  por  lo  numerosos,  consignar  los 
nombres  de  los  iniciadores  del  gran  movimiento, 
recordaremos  solamente  los  de  los  que  suscri- 
bieron la  primera  lista  de  invitantes  al  meeting 
del  Jardín  Florida,  precediéndolos,  como  enton- 
ces, de  las  altivas  palabras  dirigidas  á la  juventud, 
y que  pertenecen  ya  á la  historia. 

«Los  que  suscriben  invitan  á la  juventud  in- 
dependiente de  la  capital,  á adherirse  á la  idea  de 
celebrar  un  meeting  que  tendrá  lugar  el  día  que 
oportunamente  se  indicará,  para  proclamar  con 
firmeza  la  resolución  de  los  jóvenes  de  ejercitar 
los  derechos  políticos  del  ciudadano,  animados 


de  gj-andes  ideales,  con  entera  independencia  de 
las  autoridades  constituidas  y para  provocar  el 
despertamiento  de  la  vida  cívica  nacional.» 

Doctor  Francisco  A Barroeta vena,  doctor  M.  A. 
Montes  de  Oca,  doctor  Alberto  V.  López,  doctor 
José  S.  Arévalo,  doctor  Emilio  Gouchón,  Alberto 
I.  Gaché,  doctor  Damián  M.  Torino,  Carlos  E. 
Zuberbübler,  Modesto  Sánchez  Viamont  Martín 
M.  Torino,  Carlos  F.  Videla,  Pedro  Varangot, 
Rufino  de  Elizalde,  Tomás  A.  Le  Bretón,  Rodolfo 
Solveira,  Antonio  Ibarguren,  Marcelo  T.  de  Al- 
vear,  Adolfo  Mujica,  Angel  Gallardo,  Felipe  G. 
Senillosa,  Pedro  Gorostiaga,  Jorge  Haynard, 
Remigio  Lupo,  Juan  M.  de  la  Serna  (hijo),  De- 
metrio Sagastume. 

— 

UN  AÑO  FECUNDO 

La  Unión  Cívica  cumple  hoy  un  año  de  exis- 
tencia; y pocas  veces,  ó tal  vez  nunca,  una  insti- 
tución política  habrá  conmemorado  con  mayor 
satisfacción  y más  legítimo  orgullo  que  ésta,  su 
primer  aniversario,  viéndose  coronada  por  el 
éxito  y sancionada  por  la  opinión,  que  vale  más 
que  el  éxito. 

Ese  año  de  lucha  representa  un  verdadero 
período  histórico,  que  no  es  posible  resumir  en 
cuatro  líneas,  pero  que  ocupará  páginas  hermosas, 
tan  instructivas  como  características,  cuando  la 
filosofía  justiciera  pueda  aplicarse  sin  el  estorbo 
de  las  pasiones  contemporáneas. 

La  vida  política,  económica  y social  de  nues- 
tro país  ha  acusado  extraña  originalidad  en  los 
últimos  tiempos, — y el  instante  actual,  de  tran- 
sición en  todas  las  esferas,  es  también  una  conse- 
cuencia de  lo  extraordinario  é imprevisto.  Nuestras 
finanzas,  separadas  de  toda  ley  científica,  eran  la 
anarquía  con  rumbo  á la  ruina,  y sin  embargo 
nadie  preveía  la  vuelta  al  equilibrio  La  fuerza 
social  se  debilitaba  extraviándose  en  prácticas  de 
un  cirenaismo  puro,  donde  hasta  la  juventud 
atendía  el  estómago  con  preferencia  al  deber,  sin 
que  nadie  vislumbrara  una  reacción  eficaz  ó sal- 
vadora. Y en  cuanto  á la  administración  y á la 

(1)  El  Diario-,  l“.de  Setiembre  de  1890 
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política,  no  había  por  donde  agarrar  el  bistema  de 
invención  criolla,  ensayado  durante  nueve  años, 
en  tal  forma  que  no  lo  hubieran  hecho  mejor  los 
enemigos  del  gobierno  republicano  para  asustar 
en  el  exterior  con  nuestro  ejemplo,  sin  que  tam- 
poco se  pudiera  sospechar  un  sacudimiento  inme^ 
diato,  capaz  de  decapitar  semejante  dominación 
ruinosa  y hedionda. 

Ya  hemos  visto  el  desenlace  de  una  parte  de 
esas  anormalidades,  por  efecto  de  otra  mayor:  un 
gobernante  que  resulta,  á la  vez,  vencedor  y 
vencido,  y una  revolución  que  sucumbe  en  el 
terreno  de  las  armas  y al  día  siguiente  se  alza 
victoriosa  en  las  esferas  de  la  opinión,  derrocando 
con  la  idea  lo  que  no  pudo  ó no  supo  derribar  á 
cañonazos. 

En  todo  eso,  que  se  produce  y pasa  con  una 
rapidez  confirmativa  de  que  todos  los  movimien- 
tos se  aceleran  hacia  el  fin,  interviene  en  primera 
línea  la  Unión  Cívica;  y esta  agrupación  política, 
¿no  es,  acaso,  otra  prueba  de  las  condiciones  ori- 
ginales de  nuestro  pueblo?  Nace  en  una  época  de 
corrupción,  como  protesta  social  y política,  levan- 
tada por  la  decisión  y el  civismo  de  una  docena 
de  jóvenes:  choca  en  la  indiferencia,  en  el  descrei  - 
miento y mercantilismo  dominantes:  no  se  tiene 
fe  en  su  acción:  muy  pocos  la  acompañan  con 
decisiones  de  conciencia,  sino  con  aplausos  bene- 
volentes, tras  de  los  cuales  no  hay  más  que  aplas- 
tamientos físico  y moral,  cuando  no  alguna  ironía 
dulcificada  con  frases  de  falso  estímulo.  Y sin 
embargo  esa  agrupación  de  colegiales,  ese  montón 
de  muchachos  locos — como  le  llamaba  el  oficia- 
lismo,— extiende  rápidamente  su  influencia  moral 
en  todo  el  país : la  locura  se  contagia,  el  pro- 
grama patriótico  se  hace  carne,  penetra  en  los 
hombres,  los  domina  y por  último,  descendiendo 
á la  práctica^  produce  los  grandes  é históricos  su- 
cesos de  Julio,  seguidos  de  la  solución  del  6 de 
Agosto. 

Todo  eso  en  un  año  ! Formación,  desarrollo, 
acción  y dominio. 

El  hecho,  repetimos,  es  único  en  nuestra  histo- 
ria, porque  se  ha  luchado  contra  dos  fuerzas 
igualmente  abrumadoras:  la  corrupción  política  y 
la  indiferencia  pública.  Más  daño  hacían  á la 
propaganda  aquellas  frases  desalentadoras  de : 
Todo  es  inútil ! No  han  de  hacer  nada ! 


Pierden  el  tiempo,  etc.,  que  el  incondiciona- 
lismo fomentado  por  el  jefe  único  con  dádivas 
bancarias  y distribución  de  coimas  y favores.  Es 
que  era  un  convencimiento  arraigado  la  inutilidad 
de  todo  esfuerzo  en  el  sentido  de  devolver  al 
pueblo  sus  derechos:  nos  habíamos  acostumbrado 
á soportar  la  vejación  política,  sin  más  oposi- 
ción que  la  protesta  aislada,  sin  plan  ni  organi- 
zación eficientes,  y este  mismo  desaliento,  trans- 
formado en  pesimismo,  mataban  de  antemano 
toda  tentativa  patriótica. 

Es  aquí,  pues,  donde  resalta  la  persistencia 
y la  abnegación  de  los  iniciadores  de  la  Unión 
Cívica. 

La  prensa,  es  cierto,  ha  contribuido  eficaz- 
mente á difundir  las  ideas  y á sacudir  el  indife- 
rentismo recordando  á cada  uno  sus  deberes : 
pero  es  justo  reconocer  que  sin  la  base  del 
nuevo  partido  todavía  esas  ideas  no  hubieran 
tomado  forma  práctica,  y no  tendríamos,  por  lo 
tanto,  este  centro  de  unión  que  mañana  puede 
ser  una  verdadera  liga  ó comunidad  nacional, 
constituida  en  todo  el  país,  en  defensa  de  las 
instituciones.  Mientras  no  haya  partidos  electo- 
rales con  definición  y bandera  propia,  á nada 
mejor  puede  aspirarse  que  á la  estabilidad  de  este 
gran  partido  impersonal  y de  principios,  creado 
por  la  convergencia  de  todas  las  voluntades  hacia 
la  necesidad  de  reorganizar  totalmente  la  situa- 
ción general  del  país. 

El  triunfo  de  la  Unión  Cívica,  como  fuerza  de 
opinión,  ha  venido  á enseñarnos  también  que  la 
abstención,  aconsejada  por  algunos  políticos,  es 
y ha  sido  un  error  condenable;  la  vida  es  movi- 
miento y en  política  la  deliberada  inacción  es 
naturalmente  más  perjudicial  que  la  existencia 
vegetativa  del  individuo,  puesto  que  no  solo  per- 
judica el  derecho  de  uno  ó de  varios,  sino  que 
relaja  las  fuerzas  reclamadas  por  el  derecho 
de  todos. 

En  este  punto  la  obra  del  partido  popular  no 
ha  concluido:  mejor  dicho,  va  á empezar  en  su 
segunda  parte,  que  deseamos  sea  tan  feliz  y fe- 
cunda como  la  primera.  Reabierto  el  padrón 
electoral,  hay  que  colocar  á los  ciudadanos  en 
condiciones  de  concurrir  á las  urnas;  y fuera  de 
este  trabajo  primordial,  están  pendientes  muchas 
soluciones  relacionadas  con  los  últimos  sucesos. 
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sin  excluir  la  situación  de  las  provincias,  la  cues- 
tión militar,  etc.,  que  exigen  el  concurso  de  la 
opinión  en  sus  manifestaciones  influyentes  dentro 
del  gabinete  presidido  por  el  doctor  Pellegrini. 

Hasta  ahora  el  triunfo  ha  sido  en  la  esfera 
moral  : es  necesario,  pues,  que  se  entre  en  el 
terreno  de  las  realidades.  Se  cuenta  al  parecer, 
con  el  espíritu  conciliador  del  gobernante;  pero 
es  necesario  ponerlo  á prueba,  sometiendo  las 
promesas  y las  declaraciones  que  son  del  domi- 
nio público,  á esta  única  piedra  de  toque : los 
hechos. 

En  este  terreno.  El  Diario,  sin  ser  ni  querer 
ser  órgano  de  partido,  secundará  las  iniciativas 
de  la  agrupación  popular  cuyo  primer  aniversaüo 
se  festeja  hoy  en  toda  la  República,  porque 
como  nuestros  propósitos  se  encaminan  á obtener 
la  reorganización  radical,  fácilmente  hemos  de 
coincidir  en  aspiraciones  y tendencias. 

Seria,  sin  embargo,  el  colmo  de  nuestras  origi- 
nalidades criollas,  que  la  Unión  Cívica,  contando 
hoy  con  la  opinión  entusiasta  de  casi  todo  el 
país,  tuviera  menos  suerte  en  su  campaña  futura, 
que  cuando  casi  sin  elem.entos  se  lanzó  contra 
incondicionales  é indiferentes. 

A pesar  de  que  cierto  general  elector  venció 
también,  en  otro  tiempo,  á los  Partidos  Unidos!.... 

Varo. 
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La  Unión  Cívica  celebra  esta  noche  con  una 
fiesta  patriótica  el  primer  aniversario  de  su  fun- 
dación. 

Puede  hacerlo  con  satisfacción  plena  y hasta 
con  orgullo,  pues  se  debe  á la  iniciativa  valiente 
del  1°  de  Setiembre  de  1889,  la  era  de  transfor- 
mación social  y política  en  que  hoy  repone  sus 
fuerzas  el  organismo  argentino. 

No  se  produjeron  con  mayor  rapidez  y con 
mejor  éxito  los  grandes  acontecimientos  de  nues- 
tra historia,  que  los  ocurridos  á nuestra  vista  co- 
mo resultados  de  la  labor  cívica  de  un  año. 

La  juventud  de  i88g,  que  se  levantó  resuelta 


contra  un  acto  de  sometimiento  ciego  y de  adu- 
lonería  servil  al  hombre  que  ejercía  la  Presidencia 
de  la  República,  ha  demostrado  con  los  sucesos 
de  1890,  que  es  heredera  legítima  de  los  chisperos 
de  Beruti  y P'rench,  en  1810,  y de  los  fundadores 
de  la  Asociación  de  Mayo,  durante  la  tiranía  de 
Rosas. 

Ella  operó  la  condensación  política  necesaria 
para  sacudir  el  yugo  que  avergonzaba  al  país, 
poniéndose  al  frente  de  una  reacción,  cuyos  le- 
mas eran:  Patria  y no  partidos-,  principios  y 
no  personalidades. 

La  ley  de  las  afinidades  llevó  á su  centro  to- 
dos los  elementos  dominados  por  los  anhelos  que 
proclamó;  y todo  fué  posible  hacer,  desde  aquel 
momento;  todo  fué  desde  entonces  posible  espe- 
rar, porque  se  había  dado  al  fin  con  la  fórmula 
salvadora  de  la  situación  de  oprobio. 

Los  cívicos  de  1889  y de  1890  son  ya  de  la 
historia.  Han  realizado  obras  de  varón,  de  esas 
que  muy  de  tarde  en  tarde  brillan  en  la  vida  de 
los  pueblos. 

Aún  no  es  tiempo  de  profundizar  el  estudio 
de  los  acontecimientos  recientes;  pero  el  hecho 
dominante  del  conjunto,  que  se  impone  como  una 
fatalidad,  es  que  la  Unión  Cívica  ha  producido 
una  verdadera  revolución  que  marcará  rumbos 
nuevos  al  desarrollo  de  la  nacionalidad  argen- 
tina. 

El  choque  armado  entre  el  pueblo  y el  gobier- 
no corrompido,  ha  sido  un  simple  incidente  de 
medios  de  acción  recíproca:  lo  fundamental  ha 
sido  lo  que  en  uno  y otro  lado  se  ha  querido  ha- 
cer triunfar;  y es  en  este  sentido,  de  alta  política, 
que  la  obra  de  la  Unión  Cívica  merece  todos  los 
títulos  de  una  revolución  orgánica  de  ideales  prin- 
cipistas,  armónicos  con  nuestro  pasado  honroso 
y con  los  progresos  de  nuestros  días. 

Todos  los  vicios  y las  perversiones  que  matan 
á los  Estados  se  habían  entronizado  audazmente 
al  favor  de  procedimientos  inconfesables,  y den- 
tro como  á fuera  del  país,  era  una  verdad  triste- 
mente reconocida  que  la  República  Argentina 
pertenecía  de  hecho  á la  categoría  de  las  naciones 
precipitadas  al  abismo  por  la  corrupción. 

Ninguna  faz  de  nuestra  actividad  nacional  es- 
taba salvada.  Bajo  las  apariencias  de  un  mecanis- 
mo constitucional  bien  combinado,  se  veía  y se 
tocaba  la  magna. latrocinia  de  que  h .bla  el  filó- 
sofo cristiano:  es  decir,  el  derrumbe  completo  de 
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todas  las  leyes  y de  todos  los  usos  y prácticas 
honestas,  y el  reinado  omnímodo  de  todos  los 
desenfrenos  y de  todas  las  vergüenzas. 

Buscando  semejanzas  á nuestro  estado,  se  He  • 
gaba  al  Bajo  Imperio,  que  tal  vez  no  fué  tan  bajo 
como  el  gobierno  que  nos  oprimía! 

La  violencia  y la  depredación  oficial  no  echa- 
ron felizmente  raices  en  el  pueblo,  ni  podían 
echarlas  porque  era  su  primera  víctima;  pero  acre- 
ditaron en  los  espíritus  débiles,  en  las  concien  ■ 
cias  elásticas  y en  las  almas  mal  inclinadas,  que 
pueden  ser  leyes  normales  de  la  existencia  polí- 
tica y de  la  vida  social,  el  despojo  de  los  dere- 
chos, la  apropiación  de  los  dineros  públicos  y 
particulares,  la  enajenación  de  la  personalidad 
del  ciudadano  mediante  dignidades  ó riquezas;  y 
de  ello  nació  el  proclamar  como  doctrina  políti- 
ca, el  incondicionalismo  y como  doctrina 
económica  la  coima  y la  sangría  á los  Ban- 
cos. 

Se  comprende  que  semejante  destrucción  de 
todos  los  elementos  conservadores  del  orden  so- 
cial provocara  una  revolución  que  la  hiciera  des- 
aparecer; pero  una  revolución  radical  de  ideas  y 
principios. 


Ella  se  hizo;  y estamos  bajo  la  influencia  de 
sus  propósitos  generosos. 

El  poder  público  ha  prometido  inspirarse  en  las 
leyes  que  le  marcan  sus  deberes,  y la  opinión  se  ha 
encargado  de  solventar  los  rastros  de  la  corrupción. 
Pueden  los  hombres  no  responder  cumplida- 
mente con  sus  hechos  al  papel  que  les  toca  des- 
empellar  en  la  escena  del  día;  pero  la  revolución 
que  la  Unión  Cívica  ha  hecho  triunfar  en  la  Re- 
pública no  retrocederá  ni  se  desviará  por  eso:  irá 
adelante  y constituirá  la  savia  vital  de  la  nacio- 
nalidad, porque  es  de  regeneración  social,  políti- 
ca y económica,  fundada  en  el  poder  incontras- 
table de  las  ideas  que  presiden  el  movimiento 
ascendente  de  la  vida  humana. 

No  hay  personalidad  ni  barrera  alguna  capaz 
de  contener  la  expansión  de  la  reacción  salvadora. 
A la  primera  sospecha  de  que  alguien  lo  inten- 
tase, caería  sobre  él  un  escarmiento  más  duro 
aún  que  el  aplaudido  ahora  por  los  hombres  dig- 
nos de  todas  las  latitudes. 

Sobra,  por  consiguiente,  causa  para  asociarse 
con  júbilo  á la  conmemoración  de  esta  noche;  y 
El  Nacional  lo  hace  cordialmente  en  nombre 
de  su  tradición. 


\ 
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CONFERENCIA  POLÍTICA  EN  EL  POLITEAMA 


RESEÑA  DE  LA  FIESTA 


La  fiesta  que  el  día  de  Setiembre  de  i8go 
tuvo  lugar  en  el  Politeama  en  celebración  del 
primer  aniversario  de  la  Unión  Cívica,  fué  verda- 
deramente espléndida. 

El  teatro  lleno,  el  público  entusiasta,  todos  los 
puntos  del  programa  ejecutados  con  exactitud  : 
he  aquí , resumido  en  breves  palabras  el  éxito 
extraordinario  de  la  fiesta. 

No  hubo  que  lamentar  el  más  pequeño  inci- 
dente, y eso  que  el  teatro,  ( el  más  grande  de 
Buenos  Aires  ) estaba  convertido  en  una  verda- 
dera colmena  humana,  á tal  punto  que  no  ha- 
bría sido  posible  colocar  una  persona  más  en 
parte  alguna. 

Una  banda  de  música  tocó  frente  á la  puerta 
del  Politeama  desde  las  7 á las  g de  la  noche; 
una  orquesta  de  60  profesores  en  el  interior  del 
teatro,  ejecutó  hábilmente  todos  los  puntos  del 
programa. 

Los  oradores  hablaron  en  este  orden:  Barroe- 
taveña,  Varangot,  Mantilla,  Castellanos  y Las- 
tra. Después  del  intermedio  musical  que  siguió 
al  discurso  del  señor  Varangot,  el  Dr.  Alfredo 
E.  Castellanos  leyó  una  poesía  alusiva  al  acto, 
que  fué  extraordinariamente  aplaudida  ; y des- 
pués de  esta  lectura  y de  otro  intermedio  mu- 
•sical , la  señorita  Elvira  Rawson  leyó  un  breve 
y sentido  discurso  que  fué  muy  celebrado  por  la 
concurrencia. 

El  Dr.  Alem,  á pesar  de  que  había  resuelto 


no  hablai  por  hallarse  enfermo,  hizo  una  excep- 
ción y contestó  breves  palabras  inspiradas  en 
que  hizo  resaltar  la  misión  y la  influencia  de 
la  mujer,  así  como  los  sentimientos  patrióticos  de 
la  mujer  argentina. 

Hé  acjuí  los  discursos: 


Doctor  F.  A.  Barroetavena 


Señoras;  señores: 

No  hay  ejemplo  en  la  historia,  de  un  movi- 
miento político  semejante  al  producido  por  la 
Unión  Cívica  de  la  Juventud, — si  consideramos 
su  primer  núcleo  juvenil,  al  parecer  inconsistente 
para  coronar  una  obra  inmensa , que  muchos 
creían  irrealizable 

Para  apreciar  con  justicia  las  conquistas  de  la 
Unión  Cívica,  veamos  lo  que  era  nuestra  Repú- 
blica el  i”  de  Setiembre  de  1889,  y lo  que  es  en 
el  momento  actual. 

Al  fundarse  la  Unión  Cívica,  la  nación  argen- 
tina ofrecía  un  espectáculo  sorprendente.  Por 
un  lado , el  engrandecimiento  material,  exage- 
rado por  la  insuflación  de  los  valores,  in- 
herente á toda  loca  especulación; — por  el  otro, 
una  profunda  perturbación  moral,  política  y so- 
cial ; un  enorme  retroceso  que  nos  exhibía  en 
plena  decadencia,  sin  instituciones,  sin  decoro 
cívico  , casi  perdidas  las  nociones  de  lo  justo  y 
de  lo  honesto , y profundamente  degenerado  el 
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más  noble  atribuío  del  hombre  : el  carácter.  Te- 
níamos gobiernos  é instituciones  escritas;  pero  no 
imperaba  la  ley,  ni  se  administraba  con  probidad. 
La  constitución  establecía  el  sistema  republicano, 
representativo  federal,  la  autonomía  de  las  pro- 
vincias y de  los  municipios  y los  derechos  indi- 
viduales; pero  nos  gobernaba  una  dictadura  oer- 
sonal  vergonzosa.  Los  cuerpos  legislativos  no  eran 
formados  por  representantes  del  pueblo,  sino  de 
la  voluntad  del  Presidente  y de  los  Gobernadores; 
imperaba  el  unitarismo  más  absorbente  y veja- 
torio de  la  autonomía  de  los  estados;  los  muni- 
cipios en  poder  de  comisiones  de  industriales 
que  hadan  su  agosto  con  las  rentas  de  las  co- 
munas ; apenas  si  quedaba  una  sombra  de  liber- 
tad civil  en  la  capital  federal,  y un  débil  recuer- 
do en  las  provincias.  Empezaba  ya  la  terrible 
crisis  que  ha  detenido  bruscamente  nuestra  pros- 
peridad. En  una  palabra:  servidumbre  política  y 
ruina  financiera,  como  sistema  de  gobierno;  gro- 
sero sensualismo,  como  norma  de  conducta  de 
todos  los  funcionarios  públicos. 

Y para  que  este  cuadro  fuera  más  tétrico,  el 
pueblo,  olvidado  de  sus  austeros  deberes  repu- 
blicanos, permanecía  en  la  inacción,  ó entregado 
locamente  á la  c.onquista  del  dinero,  corriendo  á 
los  hipódromos,  frontones  y garitos,  á todos  los 
sitios  de  placer  y de  enervación.  Vivia  aletargado, 
ó presa  de  la  codicia. 

¡ La  juventud  ! La  juventud,  que  es  la  espe- 
ranza y el  porvenir  de  las  naciones,  tanto  más 
anhelado  cuanto  mayores  son  los  infortunios  que 
las  afligen  , — una  minoría  de  esa  juventud  , se 
prosternaba  ante  el  dictador,  formulando  ruidosa 
adhesión  cesárea  al  Dr.  Juárez  Celman! 

¡ Esto  era  la  República  el  i”  de  Setiembre 
de  1889 ! 

Señores  : No  me  detendré  á narrar  la  historia 
de  los  acontecimientos  políticos  del  último  año, 
ni  el  origen  de  la  Unión  Cívica,  sus  trabajos,  las 
agitaciones  populares,  ni  tampoco  el  formidable 
estallido  revolucionario  del  26  de  Julio.  Me  limi- 
taré á condensar  las  conquistas  adquiridas  por  la 
labor  ; onstante  y tenaz  de  un  año  de  lucha. 

Aquel  hombre  que  nos  humillaba , oprimía 
y explotaba  desde  el  sillón  de  Rivadavia  , pavo- 
neándose de  reconcentrar  en  sus  manos  la  suma 
del  poder  público  delegado  por  nuestro  pueblo, 
se  limita  hoy  al  cuidado  de  cuantiosa  hacienda 
adquirida  en  el  mando,  hasta  que  los  jueces  la 


reclamen,  en  nombre  de  la  moral  y de  la  justicia 
vilipendiadas  sin  pudor, — para  el  erario  público 
arruinado,  para  el  pueblo  que  sufre.  El  círculo 
de  favoritos,  que  lo  mareaba  explotando  sus  de- 
bilidades, también  se  oculta  con  sus  riquezas  mal 
habidas , temiendo  de  un  momento  á otro,  la 
acción  fiscal. 

De  los  sucesos  de  Julio  ha  surgido  una  nueva 
era  de  reparación  constitucional,  administrativa  y 
moralizadora;  y aún  cuando  en  el  horizonte  de  1 1 
actualidad  se  observa  una  nubecilla  negra  de  mal 
aspecto,  y permanezca  todavía  montada  la  má- 
quina del  oficialismo, — todos  comprendemos  que 
el  oprobio  del  pasado  se  hunde,  y que  de  entre 
sus  infames  ruinas  surge  un  magestuoso  porvenir, 
que  toca  realizar  á nuestra  energía. 

La  juventud  independiente  de  nuestra  gene- 
ración, que  ascenderá  en  la  República  á más  de 
cuarenta  mil  hombres,  estimulada  por  el  movi- 
miento de  protesta,  de  lucha  y de  regeneración, 
ha  comprendido  su  alta  misión  histórica,  y aclama 
en  todas  partes  el  programa  y la  bandera  de  la 
Unión  Cívica.  El  pueblo,  en  unión  estrecha  c-on 
la  juventud,  aleccionado  por  las  vergüenzas  y 
humillaciones  del  régimen  decapitado, — como  lo 
ha  dicho  el  Dr.  Alem,  — «ocupa  el  Foro,  y no 
será  desalojado  de  él,  ni  por  la  fuerza,  porque 
tiene  la  conciencia  de  su  dignidad,  de  su  energía 
y de  sus  derechos,  ni  por  la  corrupción  bizantina, 
porque  la  bandera  de  la  Unión  Cívica  es  virtud, 
justicia  y probidad.»  De  uno  á otro  confín  de  la 
República  se  congregan  los  ciudadanos  á la  som- 
bra de  esa  hermosa  bandera,  y para  realizar  los 
principios  aclamados,  siendo  hoy  la  Unión  Cí- 
vica el  partido  más  poderoso  de  la  nación.  * 

El  nuevo  Presidente  cumplirá  las  solemnes 
promesas  de  regeneración  empeñadas  ante  la 
patria,  porque  asi  lo  exigen  su  decoro  de  hombre 
público,  la  imperiosa  necesidad  de  destruir  cen 
obras  el  pasado  nefando,  si  no  queremos  sufrir 
tristísima  decadencia  nacional,  ó quizás  el  yugo 
de  la  conquista  extranjera,  como  Francia  y el 
Perú ; porque  así  le  exigirá  con  energía  este  noble 
pueblo  argentino,  que  si  sufre  con  mansedumbre 
depredaciones  y violencias,  también  en  la  hora 
suprema,  sabe  destrozar  con  altivez  las  cadenas  de 
la  opresión. 

Ya  lo  veis,  señores;  estamos  en  un  período 
de  transición;  vivimos  en  una  aurora  de  hermosas 
esperanzas,  y las  realidades  que  tocanios  nos 
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hacen  presumir  que  serán  una  v'erdad  para  nues- 
tro pueblo,  el  imperio  de  la  Constitución,  la  pro- 
bidad administrativa,  la  libertad  de  sufragio,  la 
autonomía  de  los  municipios  y de  las  provincias, 
— si  no  hay  felonías  en  la  cumbre  ni  falta  de  al- 
tivez en  el  llano, — si  los  gobernantes  no  engañan 
de  nuevo  al  pueblo  con  astutas  hipocresías, — ni 
éste  consiente  que  se  juegue  con  su  dignidad  y 
con  su  porvenir. 

¡Cuántas  ruinas  del  antiguo  régimen  amonto- 
nadas en  tan  poco  tiempo;  cuántos  inválidos  polí- 
ticos; cuántas  conquistas  alcanzadas;  cuántas  es- 
peranzas de  reformas  saludables  , que  al  pueblo 
corresponde  exigir  y realizar  con  perseverancia 
tenaz! 

¡ Esto  es  la  República  el  i°  de  Setiembre 
de  1890! 

Señores  : La  Unión  Cívica  es  una  liga  patrió- 
tica de  un  poder  incontrastable  en  toda  la  na- 
ción. Su  programa  se  reduce  á restablecer  el 
imperio  de  las  instituciones  ^ vejadas  y escarne- 
cidas por  el  funesto  personalismo  que  nos  esquil- 
maba y oprimía.  Su  bandera  es  impersonal,  me- 
reciendo el  unánime  aplauso  de  todos  los  hombres 
de  corazón  sano,  de  sentimientos  patrióticos,  de 
ideales  levantados.  Bajo  sus  pliegues  se  cobijan 
los  miembros  de  nuestros  partidos  tradicionales, 
antes  adversarios  decididos,  y hoy  correligiona- 
rios sinceros  y entusiastas  de  una  misma  causa, 
que  es  la  causa  del  pueblo,  de  la  regeneración 
nacional,  que  interesa  igualmente  á todas  las  pro- 
vincias argentinas,  que  proteje  todos  los  derechos, 
violados  por  gobernantes  rapaces  y opresores. 

Si  sería  quimérico  el  pretender  que  los  hom- 
bres renegaran  de  sus  vinculaciones  partidistas 
para  abrazar  el  credo  de  un  partido  antagónico, 
para  inclinarse  ante  una  personalidad  que  han 
combatido, — es  perfectamente  factible  el  olvido 
de  las  pasiones  exaltadas,  la  tregua  de  la  lucha 
por  un  credo  de  principios , para  ingresar  á la 
Unión  Cívica,  restablecer  el  imperio  de  las  insti- 
tuciones protectoras  de  todos,  y luego,  bajo  esa 
garantía  de  legalidad,  combatir  por  sus  ideas  ó 
formar  nuevos  partidos  de  principios.  De  ahí  que 
en  esta  liga  patriótica,  nos  encontramos  unidos 
en  estrecha  alianza  los  miembros  de  los  partidos 
nacionalista,  federal,  unitario,  autonomista,  reou- 
blicano  y católico;  fervorosos  creyentes,  ateos, 
racionalistas,  conservadores,  radicales  y progre- 
sistas. La  unión  es  sólida,  sincera  y compacta; 


contra  ella  nada  han  conseguido  hasta  ahora,  ni 
lo  conseguirán  en  lo  futuro,  las  maquinaciones  de 
la  astucia  tendentes  á relajar  la  coalición  temida.  En 
balde  se  apura  el  maquiavelismo  por  insinuar  á 
los  unos  cierta  candidatura  presidencial  de  su 
agrado;  á los  otros  la  posibilidad  de  reorganizar 
partidos  políticos , con  alguna  jefatura  de  sus 
afecciones;  á los  de  más  allá  el  arrepentimiento 
de  no  haber  consentido  que  el  pueblo  eligiera 
presidente  á cierto  candidato  que  hubiera  hecho 
el  bien  público,  y que  hoy  mismo  podría  lanzarse 
con  probabilidad  de  triunfo;  á éstos  combatir  á la 
influencia  nacional  creciente  del  presidente  de  la 
Unión  Cívica ; en  fin , mil  combinaciones  para 
romper  esta  liga  poderosa,  que  mientras  se  man- 
tenga unida,  será  una  valla  de  granito,  donde  se 
hará  pedazos  el  personalismo.  Conocemos  al  ene- 
migo de  la  Unión  Cívica,  su  pasado,  su  since- 
ridad y su  astucimafamada;  y sobretodo,  sabemos 
lo  que  espera  á la  República,  si  con  esas  maqui- 
naciones perversas,  se  entronizara  nuevamente  su 
poder  personal...  Estamos  alertas;  velamos,  y no 
seremos  sorprendidos  con  facilidad... 

Señores;  Hace  hoy  un  año  que  desarrollé  en 
el  Jardín  Florida,  ante  mis  jóvenes  correligionarios 
políticos,  un  vasto  plan  de  campaña  para  comba- 
tir al  gobierno  personal  del  doctor  Juárez  Cel- 
man.  La  juventud  me  escuchó  con  cariño,  dando 
muestras  de  unánime  aprobación;  y en  la  ruda 
lucha  que  desde  entonces  emprendimos  contra 
el  escándalo  entronizado,  hasta  el  momento  pre- 
sente, no  ha  habido  deserciones,  aumentando  día 
á día  el  número  de  los  afiliados.  Hemos  traba- 
jado con  tesón  y perseverancia,  sin  que  nos  desa- 
lentaran las  persecuciones,  ni  las  injurias  difa- 
matorias de  quienes  lucraban  con  el  abuso;  no 
hemos  retrocedido  ante  la  frialdad  é indiferencia 
de  los  conciudadanos  que  cerraban  los  oídos  á 
nuestra  prédica,  para  entregarse  al  juego  y á la 
dicha;  les  recordamos  oportunamente  la  suerte 
que  cupo  á Roma,  cuando  los  hijos  de  la  repú- 
blica abandonaron  el  Foritm  por  las  Termas  de 
disolución  y por  los  placeres  sangrientos  del 
Circo;  y al  fin,  nuestros  conciudadanos  en  ma- 
sas imponentes,  han  luchado  con  denuedo  por  el 
triunfo  de  la  Unión  Cívica. 

En  el  año  actual  se  ha  conseguido  mucho  más 
de  lo  que  calculamos  el  1“  de  Setiembre  de  1889, 
respecto  de  la  dictadura  del  doctor  Juárez;  nunca 
pensamos  que.  el  vanidoso  jefe  del  unicato,  ca,- 
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yera  en  un  plazo  tan  breve,  )•  de  la  manera  que 
ha  caído;  pero  este  hombre  cegado  por  la  fa- 
tuidad que  nace  del  poder  irresponsable,  preci- 
pitó con  sus  excesos  la  explosión  revolucionaria 
que  lo  ha  tumbado  del  poder. 

Lleno  de  satisfacción,  lo  digo  bien  alto,  los 
jóvenes  de  la  Unión  Cívica,  tanto  en  la  organi- 
zación del  partido  como  en  las  jornadas  de  Julio, 
hemos  demostrado  firmeza  y tenacidad  en  núes- 
tro  puesto  de  labor  y de  combate.  A nadie  nom- 
bro, porque  tendría  que  designarlos  á todos, 
pues  en  toda  la  línea  se  ha  observado  uniforme 
abnegación,  serenidad  y valor. 

Señores  : Al  meeting  del  i"  de  Setiembre  del 
año  anterior,  concurrieron  numerosos  personajes 
espectables,  prestigiando  con  su  presencia  y con 
su  aplauso  el  movimiento  varonil  de  la  juventud 
independiente.  Todos  nos  han  prestado  su  concur- 
so en  la  época  del  trabajo:  el  general  Mitre,  el  doc- 
tor Irigoyen,  el  señor  Estrada,  el  doctor  López  y 
el  doctor  del  Valle,  han  recomendado  á sus 
amigos  que  se  afiliaran  en  la  Unión  Civica,  co- 
mo medio  seguro  de  salvar  las  institucio- 
nes. 

Entre  esos  prohombres  que  asistieron  al  mee- 
ting referido,  hubo  uno  que  nos  dijo  : «Jóvenes, 
no  vaciléis  un  instante  en  la  grande  y trascen- 
dental empresa  que  iniciáis  llenos  de  inspiración 
y de  entusicsmo;  y si  algún  día  necesitáis  la  ayu- 
da de  un  hombre  de  alma  joven  con  largas  barbas 
blancas,  pronunciad  mi  nombre,  y yo  correré 
presuroso  á incorporarme  á la  columna.»  La  ju- 
ventud reclamó  la  ayuda  de  este  hombre,  no  pa- 
ra incorporarlo  simplemente  á la  columna,  sino 
para  colocarlo  á su  cabeza,  para  que  presidiera 
el  movimiento  de  acción  contra  el  gobierno  bo- 
chornoso del  doctor  Juárez.  Su  exaltación  á la 
presidencia  de  la  Unión  Cívica,  fué  propuesta  por 
la  juventud,  aceptada  decididamente  por  los 
hombres  de  consejo,  y aclamada  por  inmenso 
pueblo  en  el  frontón  Buenos  Aires  el  13  de  Abril. 
El  hombre  respondió  á todas  las  esperanzas.  Vi 
gilado  constantemente  por  una  policía  inquisito- 
rial, más  fastidiosa  que  hábil,  él  supo  burlarla  en 
los  trabajos  revolucionarios,  sin  ahorrarse  fatiga, 
peligros  ni  responsabilidades.  Tiene  todas  las 
cualidades  de  un  revolucionario  conspirador:  cla- 
ro talento,  audacia,  rapidez  de  concepción,  valor 
probado,  gran  corazón  y las  vistas  claras  de  un 
político  perspicaz.  Como  Mazzini,  conspiraba  sin 


que  lo  descubrieran,  á las  barbas  de  los  mismos 
gobernantes  que  pretendía  derribar. 

El  doctor  Alem,  ayudado  de  activos  colabo- 
radores militares  y civiles^  especialmente  de  los 
doctores  del  Valle  yDemaría^  el  general  Campos, 
el  coronel  Figreroa,  el  comandante  Montaña,  y 
los  mayores  Lira  y O’Coimor,  organizó  una  revo- 
lución poderosa,  la  más  popular  que  haya  habido 
en  nuestro  país,  la  cual  contaba  con  la  mayoría 
del  ejército  y con  toda  la  escuadra,  que  se  alza- 
ron en  armas  en  defensa  de  la  Constitución  y de 
la  honradez. 

A pesar  de  la  capitulación  que  puso  término 
á la  lucha  armada,  la  idea  revolucionaria  conchi- 
yó  por  derribar  estrepitosamente  al  doctor  Juárez 
Celman;  y el  presidente  de  la  Unión  Cívica,  no 
obstante  el  desarme  de  la  revolución,  ha  recibido 
un  voto  de  confianza  del  pueblo,  en  el  meeting 
más  populoso  que  haya  presenciado  Buenos 
Aires. 

Señores:  Tengo  la  convicción  que  cuando  el 
historiador  estudie  en  época  remota  los  aconte- 
cimientos del  presente,  su  juicio  respecto  de  la 
Unión  Cívica  y de  la  revolución  de  Julio,  será  fa- 
vorable, lo  mismo  que  respecto  de  la  juventud 
que  lanzó  el  grito  de  guerra  á la  dictadura  del 
doctor  Juárez  Celman.  Pienso  que  la  posteridad, 
como  los  contemporáneos,  ha  de  decir:  que  to- 
dos hemos  cumplido  altivamente  con  nuestro  de- 
ber, como  lo  exijió  el  Dr.  D.  Vicente  Fidel  López 
en  el  Jardín  Florida. 

Es  sensible  que  ahora  en  el  período  de  lucha 
pacífica  activa,  no  se  organice  frente  á la  Unión 
Cívica,  el  partido  llamado  nacional.  ¿ Qué  se  ha 
hecho  aquel  favorito  aspirante  á la  presidencia  de 
la  República,  que  aseguraba  tener  en  su  partido 
las  ocho  décimas  partes  de  la  opinión  ? ¿ Dónde 
ha  ido  á parar  el  prestigio  político  del  ex-presi- 
dente  derrocado,  que  se  hacía  aclamar  telegráfi- 
camente de  todas  partes,  por  cualquier  necedad? 
¿ Qué  queda  del  famoso  partido  manejado  por  los 
Juárez  ? 

Señores:  Ahora  cúmpleme  presentaros  los  caba- 
lleros que  en  seguida  disertarán  ante  vosotros:  El 
Dr.  Bonifacio  Lastra,  hombre  de  reputación  acriso- 
lada, no  necesita  presentación,  pues  sus  altos  mé- 
ritos son  conocidos  de  todos.  El  señor  Pedro 
Varangot,  que  para  mí  es  el  primer  periodista  del 
Plata,  con  su  valiente  pluma  ha  sido  un  eficaz 
colaborador  de  la  revolución;  es  también  miembro 
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iniciador  de  la  Unión  Cívica  de  la  Juventud,  ha- 
biendo fustigado  con  mano  hábil  á los  jóvenes 
del  festín  incondicional,  el  mismo  día  de  la  adhe- 
sión. El  doctor  Manuel  F.  Mantilla,  político  prin- 
cipista,  escritor  erudito  y hábil  orador  parla- 
mentario. El  poeta  Joaquín  Castellanos,  que  ha 
pronunciado  un  solo  discurso,  y ese  discurso  es 
la  arenga  política  más  elocuente  que  se  haya  oído 
en  Buenos  Aires;  poeta  de  alto  vuelo,  sus  versos 
rivalizan  con  los  de  Andrade;  periodista,  sus  ata- 
ques brillantes  penetran  en  el  adversario,  como 
la  hoja  de  una  espada;  y á pesar  de  sus  dolen- 
cias, colgado  de  sus  muletas,  alzó  también  un 
remington  el  26  de  Julio  en  el  Parque,  como 
para  probar  que  tenia  las  múltiples  tendencias 
del  genio  de  Solón,  poeta,  orador  y guerrero. 

Señores:  Una  palabra  galante  y justiciera  pa- 
ra las  damas  que  honran  con  su  presencia  esta 
hermosa  fiesta.  La  mujer  argentina,  ha  sido  tam- 
bién nuestra  eficaz  colaboradora  en  esta  campaña 
de  regeneración.  En  muchos  hogares,  ella  hacía 
tenaz  propaganda,  convirtiendo  á las  nuevas 
ideas,  hoy  al  hermano,  mañana  al  padre,  luego  al 
esposo.  La  mujer  asistió  entusiasta  á nuestras 
conferencias  políticas;  sembró  de  flores  las  calles 
que  recorrían  nuestros  meetings,  y sus  blancas 
manos  aplaudieron  con  frenesí  las  columnas  de 
la  Unión  Cívica.  Y en  la  hora  suprema,  ha  habido 
madres  que  enviaron  al  Parque  todos  sus  hijos, 
hasta  niños  de  diez  y seis  años,  para  que  defen- 
dieran la  libertad  y el  honor  argentino;  y otras, 
que  concurrieron  solícitas  á curar  los  heridos,  en 
el  mismo  campo  de  batalla,  durante  los  com- 
bates. 

Como  presidente  de  la  Unión  Cívica  de  la  Ju- 
ventud, doy  las  más  expresivas  gracias  á las  no- 
bles damas  que  con  su  presencia,  han  dado  realce 
á esta  fiesta  política. 

Señores:  permitidme  formular  un  voto:  que 
el  i"  de  Setiembre  de  1891,  después  de  muchos 
triunfos  de  nuestro  partido,  celebremos  el  se- 
gundo aniversario  de  la  Unión  Cívica,  poderosa, 
incontrastable,  con  su  Carta  Orgánica  rigiendo  to- 
dos los  centros  de  la  República,  y sin  tener  que 
lamentar  ninguna  disgregación. 

He  dicho. 


Señor  Pedro  Varangot 

Señoras  y señores: 

Algo  he  tenido  que  contrariar  las  inclinaciones 
de  mi  espíritu,  para  responder  á la  benévola  in- 
vitación de  participar  de  esta  fiesta  literaria,  con- 
que la  Unión  Cívica  de  la  Juventud  celebra  su 
primer  aniversario. 

Entiendo  que  la  oratoria  es  la  palabra  viva  y 
ágil,  la  impresión  caliente  y palpitante  que  el  ora- 
dor recoje  y traduce  del  auditorio.  No  tiene,  sin 
duda,  la  profundidad  de  pensamiento,  ni  la  co- 
rrección de  estilo,  ni  la  rotundidad  retórica  de  la 
palabra  escrita;  pero  le  excede  en  expansión,  entu- 
siasmo y vivacidad;  en  todas  aquellas  cualidades 
que  identifican  en  una  pulsación  unísona  la  fibra 
del  que  habla  y del  que  escucha. 

Hay  entre  la  frase  oral  y la  gráfica,  la  misma 
diferencia  que  entre  la  pintura  al  óleo  y la  pintura 
al  fresco:  una,  obra  de  meditación  y retoque;  la 
otra,  de  espontaneidad  é improvisación.  Paréce- 
me  que  un  discurso  escrito,  es  una  pieza  voltáica 
y fría,  concebida  en  el  reposo  y la  abstracción 
del  gabinete  para  evocarla  ante  una  concurrencia 
viva  y entusiasta. 

¿ Por  qué  no  obedezco,  entonces,  á esta  incli- 
nación de  mi  espiritu  ? ¿Por  qué  no  arrojo  esta 
pálida  carilla  que  galvaniza  mi  pensamiento,  y 
entro  en  comunión  franca  y expansiva  con  mi 
auditorio  ? Porque  no  sé  hablar  en  público,  por- 
que en  los  tiempos  que  han  corrido,  á no  ser  re- 
matador, nadie  ha  podido  practicar  el  arte  de 
comunicarse  con  la  multitud;  porque,  digámoslo 
de  una  vez,  formo  parte  de  una  generación  silen- 
ciosa é inerte,  sin  vida  pública,  sin  meetings,  sin 
tribuna,  sin  esa  actividad  democrática,  que  si  no 
infunde  la  elocuencia  al  que  como  yo  no  la  ha 
recibido  en  dote,  da  por  lo  menos  el  hábito  ora- 
torio. 

Yo  pertenezco  á esa  generación  taciturna  que 
se  levantaba  cuando  la  que  le  precedía  se  borraba 
de  la  escena  política  desangrada  en  las  convul- 
siones civiles,  y desalojada  por  el  triunfo  del 
régimen  personal,  que  ante  todo,  reclamaba  si- 
lencio y resignación,  como  la  suprema  aspiración 
de  la  felicidad  pública 

El  día  que  los  patricios  romanos  vieron  el  fo- 
rum  convertido  en  termas  y la  lengua  de  un  ora- 
I dor  clavada  en  la  tribuna  de  Marsias,  ese  día 
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lloraron  definitivamente  perdidas  sus  libertades. 
Era,  realmente,  un  funesto  presagio.  Eso  quería 
decir  que  el  espíritu  público  agonizaba;  que  la 
sociedad  iba  á automatizarse;  que  todo  iba  á 
encorvarse  mustiamente  bajo  el  yugo  común  de 
un  despotismo  doméstico  y pacífico. 

Así  es  como  empieza  la  obra  demoledora  de 
las  instituciones  y se  impone  á los  pueblos  la 
corruptela  de  la  obediencia;  al  amparo  de  la 
paz,  manzanillo  á cuya  sombra  se  arrullan  y 
duermen  las  naciones  el  sueño  hipnótico  de  la 
servidumbre. 

Yo  no  temo,  señores,  á la  tiranía  audaz,  desca- 
rada y sangrienta,  que  oprime  con  toda  la  bruta- 
lidad de  la  fuerza.  No  la  temo,  porque  esa  presión 
lancinante  retempla  los  bríos  y mantiene  vivo  y 
enconado  el  sentimiento  de  la  reacción.  Yo  les 
temo  á esas  tiranías  débiles,  vergonzantes  é hi- 
pócritas, que  se  decoran  de  fórmulas  constitu- 
cionales y dominan  con  la  complicidad  de  la  co- 
rrupción, del  descreimiento  y de  la  indiferencia; 
que  fomentan  la  prostitución  cívica  y relajan  la 
fibra  patriótica,  á tal  punto,  que  la  fuerza  dege- 
nera en  un  medio  ocioso  de  opresión,  de  lo  que 
puede  dispensarse  el  despotismo,  porque  confia 
en  la  debilidad  moral  de  los  oprimidos. 

Si  algún  día,  señores,  esta  patria  que  hemos 
acompañado  en  sus  horas  de  duelo  y de  ver- 
güenza, ha  de  volver  á pasar  por  tan  dura  espia- 
ción,  prefiero  que  la  oprima  una  tiranía  feroz, 
que  concite  el  ódio,  la  venganza  y subleve  las 
pasiones  tumultuarias,  antes  que  uno  de  esos  des- 
potismos blandos  y mañosos,  que  infunden  la  de- 
solación y el  deliquio  en  los  espíritus,  y remedan 
la  vida  republicana  con  un  mecanismo  oficial, 
que  suple  á todas  las  energías  morales  y políticas 
de  un  país. 

Apelemos  al  testimonio  de  la  experiencia  con- 
temporánea; analicemos,  no  con  el  criterio  agre- 
sivo de  las  pasiones  militantes,  sino  con  la  frialdad 
impersonal  de  un  criterio  histórico,  el  proceso  del 
personalismo  que  nos  ha  traído  gradualmente  al 
desquicio  de  las  instituciones,  á la  proscripción 
cívica  y al  desastre  económico. 

La  situación  que  acaba  de  transformarse,  he- 
redó de  la  precedente  un  poder  fuerte,  ejercido 
entonces  con  cierta  destreza  y moderación,  que 
sin  responder  á las  aspiraciones  liberales,  fomentó 
el  progreso  material  y desenvolvió  la  riqueza  pú- 
blica, distrayendo  á la  opinión  de  las  serias  preo- 


cupaciones políticas;  radicando  la  designación  de 
que  era  necesario  dar  tregua  á las  luchas,  li- 
brando á la  máquina  administrativa  la  elabora- 
ción de  la  felicidad  común.  Los  partidos  se  disol- 
vieron; la  apatía  cívica  embargó  los  espíritus;  la 
nación  se  entregó  á una  vida  puramente  vejetativa 
y sibarita.  Un  convencionalismo  enervante  pro- 
clamaba la  necesidad  de  sacrificar  temporariamente 
la  política  á la  administración,  la  libertad  al  or- 
den, el  pensamiento  de  un  pueblo  á la  dirección 
oficial.  No  hago  á los  hombres  pensadores  de  mi 
país,  la  ofensa  de  creer  que  esto  constituía  su  ideal 
nacional.  En  el  fondo  de  la  conciencia  pública, 
latía,  sin  duda,  una  aspiración  más  noble  y le- 
vantada; el  país  sentía  la  nostalgia  de  una  gran 
causa;  pero  la  conformidad  destemplaba  la  opi- 
nión, enfriaba  sus  secretos  anhelos  y la  predispo- 
nía al  quietismo.  Así,  al  amparo  de  ese  conven- 
cionalismo, el  poder  se  consintió  en  su  dominio, 
y la  nación  se  inclinó  mustiamente,  rendida  por 
ese  consentimiento  dulce,  engañoso,  paciente  y 
acomodaticio  de  la  inercia  política,  que  atrofia 
las  energías  populares,  debilita  la  conciencia  del 
derecho  y de  la  responsabilidad,  é infunde  al 
ciudadano  ese  patriotismo  platónico,  que  espera 
estoicamente  reconquistar  las  libertades  por  el 
azar  de  los  sucesos. 

Tal  era  en  sus  rasgos  característicos  la  situación 
bajo  cuyos  auspicios  trepó  al  poder  el  Presidente 
que  tan  estrepitosamente  acaba  de  ser  derrocado) 
y digo  derrocado,  porque  ha  sido  un  Roca  el  que 
le  ha  dado  el  golpe  de  gracia.  Todo  se  le  presen- 
taba favorable  para  fundar  una  ilimitada  autoridad 
personal:  entraba  á gobernar  un  pueblo  dominado; 
en  una  época  de  corrupción,  que  por  un  lado  anu- 
laba todas  las  infiuencias  morales,  y por  el  otro, 
levantaba  en  compensación  toda  esa  borra  política 
que  fiota  en  los  tiempos  de  decadencia:  elemento' 
parasitario,  vividor,  incrédulo,  sin  más  fe  que  en 
el  éxito,  sin  más  culto  que  el  del  poder,  sin  más 
móvil  que  la  ambición,  la  audacia  y el  servilismo. 
Este  medio  era  una  tentación,  pero  era  también 
un  peligro.  Para  consolidar  el  personalismo,  se 
requería  más  que  una  mano  fuerte,  un  cerebro 
privilegiado. 

La  máquina  estaba  ahí  montada:  dócil,  inge- 
niosa, omnipotente.  Un  solo  toque,  por  leve  que 
fuera,  lo  automatizaba  todo:  hombres,  cosas,  insti- 
tuciones. Todo  se  engranaba  á la  voluntad  pode- 
rosa. Pero,  señores  ¡qué  tacto  exquisito!  ¡Qué 
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prudencia  tan  cautelosa  la  que  exigía  este  meca- 
nismo! ¡Qué  mano  tan  técnica  la  que  debiera  ma- 
nejarlo para  que  la  compresión  del  espíritu  público 
no  la  hiciera  estallar!  Un  despotismo  hábil  habría 
dejado  abiertas  válvulas  de  propia  seguridad;  cal- 
culando que  el  poder  que  suprime  toda  resistencia 
emplea  su  fuerza  en  gastarse  á sí  mismo.  Una 
autocracia  especulativa  se  habría  apercibido  que 
un  pueblo  tiranizado  exige  tantas  precauciones 
como  esas  bestias  feroces  enjauladas  que  los  do- 
madores someten  á domesticidad 

El  oficio  de  tirano,  señores,  no  es  tan  fácil  ni 
tan  grato  como  algunos  lo  suponen.  Para  ejercer 
y afirmar  un  despotismo,  se  necesita  un  hombre 
prodigioso,  con  calidades  tan  raras  y complejas, 
que  muy  pocos  ejemplares  presenta  la  historia: 
egoista,  hipócrita,  astuto,  ambicioso,  diestro,  sobre 
todo,  para  enfrenar  con  una  mano  á los  pueblos  y 
contener  con  la  otra  el  demonio  de  la  ambición. 
Personaje  compuesto  y múltiple  que  sepa  duali- 
zarse  para  fingir  la  majestad,  la  mansedumbre,  el 
desinterés,  la  modestia,  el  patriotismo:  histrión  y 
prestidigitador,  que  cuando  ha  escamoteado  las 
libertades  sepa  simular  sus  exterioridades. 

¡Bendita  sea,  señores,  la  hora  íntima,  en  que 
jugándose  los  destinos  de  esta  nación,  se  le  dió  en 
lote  un  Presidente  sin  ninguna  de  estas  felices 
disposiciones  artísticas  para  perpetuarse  en  el 
mando!  Hijo  del  azar,  político  de  ocasión,  prefe- 
rido por  sus  calidades  negativas,  el  poder  no  fué 
para  él  un  propósito,  sino  un  apetito,  una  fruición 
desordenada  de  dominio  personal,  exasperado  por 
el  vacío  de  la  opinón  y el  servilismo  cortesano. 
En  estas  manos,  ó mejor,  en  las  de  una  camarilla 
que  explotaba  sus  pasiones  y debilidades,  ha  es- 
tado durante  cuatro  años  el  Gobierno;  en  este 
medio  corruptor  se  han  desenvuelto  sus  inclina- 
ciones nativas  y su  idiosincracia  política. 

Su  voluntad  no  tenía  freno  moral  ni  legal,  ni 
público  ni  privado.  No  temiendo  contradicción  de 
ningún  género,  su  palabra  era  la  expresión  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y de  la  ley.  Cuando  sus 
errores  eran  evidentes  y alguna  sospecha  de  fali- 
bilidad lo  asediaba,  todos  se  apresuraban  á acallar 
sus  escrúpulos,  á justificar  sus  errores,  á lisonjear 
sus  caprichos.  Imbuido  así  en  el  culto  de  su  per- 
sona y de  su  inviolabilidad,  la  oposición  le  parecía 
un  crimen,  un  sacrilegio  político,  que  fulminaba 
con  sus  tonantes  invectivas,  entregándose  sin  ma- 
licia y sin  rebozo  á esos  arrebatos  que  llenaban  de 


estupor  al  país.  Voluntad  impulsiva,  caía  de  la 
temeridad  del  antojo  al  dominio  de  una  plácida 
sugestión;  accesible  á los  pérfidos  amaños  de  la 
adulación,  pero  rebelde  á toda  influencia  seria  y 
patriótica  Temperamento  infantil,  tenía  la  gula,  la 
voluntariedad  y el  desabrimiento  de  un  niño. 

Tales  eran,  los  rasgos  salientes,  que  apenas 
quiero  bosquejar,  de  la  fisonomía  moral  y de  la 
sicopatía  política  del  Presidente  que  tan  trágica- 
mente ha  cortado  su  carrera,  y ellos  son  la  clave 
personal, para  explicarse  la  profunda  perturbación 
de  todas  las  nociones  de  gobierno  que  hemos 
presenciado;  del  desprecio  profundo  por  la  opinión 
pública,  que  ha  caracterizado  ese  período;  de  la 
impostura,  del  unicato  y de  la  unanimidad,  crea- 
ción enfermiza  de  un  despotismo  grandioso,  afin 
de  la  teomanía  de  aquellos  Césares  quedaban  cita 
á los  dioses  del  Olimpo  para  arreglar  con  ellos 
los  destinos  del  universo. 

Protesto,  señores,  con  la  mano  sobre  el  corazón, 
que  en  estas  apreciaciones  retrospectivas  no  me 
mueve  un  alevoso  sentimiento  de  venganza  polí- 
tica; ni  un  rencor  ponzoñoso  que  se  complazca  en 
envenenar  las  horas  aciagas  de  expiación  de  un 
hombre  público,  quizá  más  desgraciado  que  cul 
pable.  Pero  ciudadano  invitado  á emitir  ante  esta 
reunión  mis  juicios  sobre  los  hombres  y los  suce- 
sos, los  expongo  y analizo  con  la  frialdad  del  que 
hace  la  autopsia  de  un  personaje,  ó la  disección 
de  una  época  para  desentrañarle  el  vicio  patoló- 
gico que  la  ha  corrompido;  la  pluma  no  es  en  mis 
manos  un  estileto,  sino  un  bisturí. 

Yo  creo,  señores,  que  no  obstante,  la  intem- 
perancia de  ese  régimen  liberticida,  el  hombre  que 
lo  personificaba  habría  podido,  ai  amparo  de  la 
indiferencia  pública,  terminar  su  período,  legán- 
dose un  sucesor  híbrido,  factura  de  un  contuber- 
nio entre  las  debilidades  de  un  pueblo  que  acepta 
resignado  lo  que  le  dan,  y la  arrogancia  de  un 
gobernante  que  concede  por  clemencia  lo  que  le 
conviene.  Pero  el  temperamento  del  poder  perso- 
nal es  no  solo  absoluto,  sino  que,  como  un  ger- 
men decadente  y morbígeno,  es  fastuoso  y sensual. 
Todos  los  despotismos  de  la  historia,  cuando  no 
han  sido  sofocados  por  la  mano  vigorosa  de  las 
naciones,  han  muerto  de  consunción.  Eljuarismo 
no  podía  escapar  á esta  ley  de  decadencia;  ley 
de  alta  moralidad  histórica,  que  traduce  la  depre- 
sión política  en  desastre  económico,  demostrando 
que  la  vida  orgánica  de  una  colectividad  es  impo- 
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sible  cuando  se  ha  atrofiado  el  espíritu  que  la 
inspira. 

Así,  señores,  ¡qué  sindicato  tan  arteramente 
organizado!  ¡Qué  pulpo  tan  prodigiosamente  do- 
tado para  extender  sus  voraces  trompas  por  toda 
la  República!  ¡Qué  dilapidación  tan  rumbosa  de 
la  renta,  del  crédito  y de  los  bienes  públicos!  ¡Qué 
mercado  de  conciencias!  ¡Qué  tráfico  de  nombres 
propios!  ¡Qué  montepío  de  vergonzosas  claudica- 
ciones! Todo  se  ha  comprado  y todo  se  ha  ven- 
dido: las  concesiones,  los  empleos,  los  honores, 
hasta  los  gobiernos,  hasta  las  leyes!  El  becerro 
de  oro  era  el  dios  oficial. 

Un  frenesí  de  dinero,  una  codicia  profética  de- 
voraba como  un  aini  sacra  fames,  á los  ambi- 
ciosos; parecía  que  en  medio  del  festín,  la  mano 
del  destino  les  hubiera  escrito  con  signos  cabalís- 
ticos el  mane,  tecel,  fare  de  la  situación,  y que 
ellos  se  apresurasen  á llenar  los  bolsillos  para  con- 
jurar las  adversidades  y vicisitudes  del  porvenir. 
La  nave  del  Estado  parecía  tripulada  por  aquellos 
argonautas  aventureros,  lanzados  á la  conquista 
del  vellocino. 

Las  obras  públicas  son  la  preocupación  favo- 
rita; prurito  monumental  de  los  gobiernos,  que 
incapaces  para  ser  grandes  por  su  moralidad  y 
para  inmortalizarse  en  la  conciencia  nacional, 
cifran  su  inmoralidad  en  los  prodigios  de  la  ar- 
quitectura; megalomanía  de  cal  y canto,  que 
enseña  que  las  construcciones  fastuosas  van  á 
proclamar  ante  la  posteridad  con  su  grandeza  la 
de  la  voluntad  que  las  erigió! 

Pero  esas  empresas  no  solo  linsojeaban  la 
vanidad  del  poder,  sino  que  eran  también  un 
venero  de  pitanzas  y un  pretexto  para  el  reparto 
de  los  caudales  públicos.  Así  se  fundieron  los 
bancos,  se  disiparon  las  rentas,  se  triunfó  la  ri- 
queza nacional  para  concluir  por  las  emisiones 
clandestinas  y por  arrastrar  en  el  extranjero  las 
piltrafas  del  crédito  argentino,  entregado  como 
túnica  vergonzosa  al  manoseo  de  los  prestamistas. 

Señores,  la  hora  fatal  ha  sonado  para  este 
régimen.  La  crisis  financiera  se  cierne  como  una 
fantasma  que  presagia  la  catástrofe  cercana.  La 
idea  revolucionaria  que  bulle  en  los  espíritus 
selectos,  contagia  los  intereses:  se  hace  carne. 
Fuerza  moral,  se  transforma  en  acción.  Ya  no  es 
solo  anhelo;  es  una  sensación,  una  necesidad 
que  va  á convulsionar  la  sociedad  y á minar  las 
entrañas  del  poder.  El  unicato  y la  unanimidad, 


como  una  boa  constrictor,  van  á reventar  de 
sensualidad! 

¿Qué  hace,  entretanto,  este  pueblo  de  Mayo? 

El  ex-presidente,  por  ensimismamiento,  por 
la  abstracción  del  secuestro  que  no  le  permite 
siquiera  leer,  no  se  ha  apercibido  que  el  mono- 
polio de  las  libertades  ha  dejado  una  institución 
en  pié;  institución  formidable  que  da  nervio, 
calor  y expansión  á la  opinión  comprimida;  que 
sopla  á cada  momento  sobre  el  espíritu  público, 
encendiendo  la  llama  patriótica.  Todos  los  días 
circulan  millares  de  hojas,  que  caen  como  len  ■ 
guas  de  fuego  bíblicas  sobre  un  pueblo  que  no 
ha  perdido  la  fe  de  su  evangelio  político.  Esas 
hojas  son  un  forum  misterioso;  alrededor  de  ellas 
se  establece  una  comunión  de  pensamiento  y de 
aspiraciones;  ellas  hablan  de  la  patria,  de  sus 
desgracias,  de  sus  vergüenzas,  de  su  rehabilitación. 

El  ex-presidente  se  apercibía  recién  la  víspe- 
ra de  su  caída,  del  formidable  poder  de  la  prensa, 
y en  su  manifiesto  le  prometía  una  mordaza. 
Era  tarde  ya  para  las  represalias.  La  conflagra- 
ción estaba  consumada.  La  conjuración  era  una 
hidra  que  asomaba  sus  fatídicas  cabezas  por  todas 
partes:  en  las  propias  antesalas,  en  la  casa  de 
gobierno,  en  el  Congreso,  en  el  ejército,  en  todo 
el  país. 

Fué  la  prensa  la  que  condensó  este  primer 
núcleo  de  opinión,  que  ha  celebrado  el  adveni- 
miento de  sus  principios  antes  de  su  primer 
aniversario.  La  Unión  Cívica  surgió  de  uno  de 
esos  artículos  en  que  se  exhibía  la  lepra  de  la  co- 
rrupción, invadiendo  algunos  aspirantes  precoces 
que  se  enfeudaban  incondicionalmente  al  poder, 
á nombre  de  la  juventud  de  la  capital.  Así  nació 
este  centro  cívico:  entre  la  ironía  de  unos,  el 
descreimiento  de  otros,  la  fe  de  muy  pocos.  Na- 
die sospechó  que  era  un  fermento  de  opinión, 
una  levadura  revolucionaria,  que  prendería  en 
toda  la  masa  muy  en  breve. 

Es,  señores,  que  en  el  orden  social  como  en 
en  el  mundo  físico,  los  grandes  fenómenos  son  el 
resultado  de  la  evolución  de  pequeñas  causas. 
El  nimbus  lejano  é imperceptible,  que  apenas  se 
divisa  en  lontananza,  trae  en  su  entraña  la  bor- 
rasca comprimida,  que  va  á estrellar  sobre  núes-’ 
tras  cabezas,  conflagrando  los  elementos.  La  caí- 
da de  una  manzana,  sirve  de  base  á las  leyes  de 
la  gravitación  universal.  La  idea  arrojada  al  pa- 
sar, como  una  semilla,  en  el  seno  de  la  multitud,' 
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lleva  el  fruto  virtual  de  un  gran  acontecimiento. 
Un  centavo  sobre  el  consumo  del  té,  origina  una 
resistencia  económica  que  se  convierte  en  la 
grandiosa  revolución,  que  erige  en  el  nuevo 
mundo  un  trono  á la  democracia. 

Sedán,  que  hizo  caer  el  segundo  imperio  na- 
poleónico, no  es,  como  generalmente  se  cree,  la 
causa  de  ese  derrocamiento:  es  el  accidente  en 
que  se  traduce  un  suceso,  en  apariencia  insigni- 
ficante. La  muerte  del  imperio  quedó  solemne- 
mente jurada  sobre  la  tumba  de  Víctor  Noir,  el 
valiente  periodista  alevosamente  asesinado.  Ese 
día,  la  conciencia  nacional  juró  vengar  esa  tum 
ba;  la  sombia  de  Víctor  Noir  vagó  por  Francia 
concitando  la  insurrección,  que  el  bonapartismo 
conjuró  con  una  guerra,  pero  inútilmente,  porque 
aún  victorioso,  el  pueblo  francés  habría  esgrimido 
sus  armas  contra  el  enemigo  interior. 

Y bien,  señores,  abreviemos.  Largo  y cansador 
para  este  auditorio  sería  extenderme  en  la  filoso- 
fía de  estos  sucesos.  Lleguemos  á la  segunda  eta- 
pa de  la  revolución,  la  que  se  abre  después  de 
sofocado  en  sangre  el  movimiento  armado.  El 
sentimiento  público,  después  de  desangrarse, 
cae  un  momento  en  estupor.  El  Presidente  Juá- 
rez se  empina  imponente.  La  victoria  lo  ha  en- 
greído, y no  sabiendo  como  apurarla,  deja  caer 
desdeñosamente  sobre  el  vencido  algunos  gajes 
de  su  soberbia  magnanimidad.  Reposa  tranquilo 
en  el  éxito  de  las  armas,  en  la  docilidad  del  Con- 
greso, en  el  escarmiento  y la  autoridad  de  los 
hechos. 

Pero,  señores,  el  hecho  brutal  puede  tener 
razón  sobre  las  cosas;  dominio  sobre  la  voluntad, 
que  es  una  potencia  activa;  pero  no  puede  im- 
ponerse á la  conciencia  que  es  incoercible  ¿Y 
qué  vale  un  poder  tan  friable  que  se  apoya  sobre 
una  bayoneta  y obedece  al  capricho  de  un  hombre? 
¡Nada,  señores,  nada!  Basta  el  brazo  de  otro 
hombre  decidido  para  pulverizarlo.  Así,  al  día 
siguiente  de  la  revolución,  la  atmósfera  está 
candente  de  imprecaciones,  la  tensión  del  espí- 
ritu público  va  á romperse,  fulminando  una  cabe- 
za ó una  situación:  no  se  sabe. 

Algunos  personajes  oficiales  advierten  el  pe- 
ligro, y lo  conjuran  con  una  revolución  legisla- 
tiva; y un  buen  día.  Un  día  histórico,  el  unicato 
siente  que  el  pedestal  se  le  bambolea,  que  la 
unanimidad  se  derrumba,  que  un  momento  más 
que  resista  lo  aplastará.  El  fetiche  cae,  y se  ve 


que  en  medio  de  su  grandeza  había  tenido  los 
pies  de  barro  deleznable. 

Se  cumplía  así  una  de  las  tantas  profecías  que 
le  fué  hecha  á ese  Presidente,  incrédulo  en  los 
profetas  de  su  tierra.  Hace  cinco  meses,  le  contá- 
bamos este  apólogo:  Había  en  uno  de  los  con- 
ventos del  interior  un  padre  Serafín,  fraile  pobre, 
pero  encargado  de  reunir  en  su  refectorio  á los 
hambrientos  y darles  de  comer.  El  padre  Serafín 
era  tratado  como  una  providencia;  pero  sucedió 
que  un  día  escaseara  el  puchero,  y entonces 
aquellos  sumisos  comensales  lo  agredieron  con 
los  cucharones.  La  moral  del  cuento  y la  apli- 
cación á nuestros  sucesos,  es  evidente.  La  una- 
nimidad, concluido  el  puchero,  ha  corrido  al  uni- 
cato con  los  cucharones. 

La  revolución  ha  triunfado  como  idea,  cate- 
quizando á sus  enemigos  de  la  víspera;  de  donde 
resulta  una  situación  equívoca,  en  la  que  al  ca- 
duco y corrompido  organismo  del  poder,  se  le 
quiere  devolver  la  vitalidad  por  una  transfusión 
de  sangre  política,  ingertando  en  el  gabinete 
algunos  nombres  honorables,  mientras  el  Con- 
greso queda  en  plena  unanimidad,  incapaz  de 
funcionar  por  sí  mismo,  como  instrumento  aban- 
donado por  su  dueño,  cuyo  mango  está  tentando 
una  mano  que  lo  esgrima. 

Señores,  es  necesario  no  ocultarnos  la  rea- 
lidad de  las  cosas  por  ficciones  ni  por  conven- 
cionalismos; es  necesario  tener  el  coraje  de  pro- 
clamar la  verdad  sin  ambajes,  y yo  voy  á ha- 
cerlo, con  la  misma  firmeza  con  que  día  á día 
he  luchado  en  la  prensa  contra  el  régimen  que 
acaba  de  caer;  con  la  misma  serenidad  de  espí- 
ritu con  que  he  perseguido  una  reacción,  que  yo 
creí  siempre  irremisible,  si  no  habíamos  de  caer 
en  el  limbo  de  un  pueblo  sin  porvenir  y sin 
ideales. 

Se  me  ha  atribuido  destemplanza  de  pasiones, 
fanatismo  de  iluminado;  no  creo,  sin  embargo, 
que  haya  nadie  más  inclinado  á la  tolerancia, 
dentro  de  lo  que  decorosamente  es  posible  des- 
contar á la  irritabilidad  humana:  tolerante  por 
desinterés;  tolerante  por  convencimiento,  porque 
concibo  que  la  política  es  una  ciencia  de  aplica- 
ción, de  transacciones  entre  lo  absoluto  y lo  re- 
lativo, entre  lo  ideal  y lo  útil. 

Con  este  criterio,  que  huye  de  las  exageraciones 
impacientes,  como  de  las  mentiras  convencionales, 
yo  me  pregunto.  ¿Cuál  es  la  realidad  política? 
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Señores:  hasta  ahora,  no  hemos  hecho  más  que 
tomar  un  billete  de  lotería;  todo  lo  esperamos  de 
la  suerte,  de  la  evolución  azarosa  de  los  sucesos.. 
El  presente  está  lleno  de  mustios  interrogantes: 

¿ Es  esto  un  acomodamiento  transitorio,  un  jbacto 
temporario  con  los  ciudadanos  honrados,  ó es  el 
triunfo  definitivo  de  los  principios  de  la  revolu- 
ción? ¿Este  honorable  gabinete,  será  solo  un 
puente  para  atravesar  los  días  aciagos,  ó es  una 
senda  firme  y recta  que  nos  conducirá  á la  reha- 
bilitación? ¿Es  esto  un  interregno  del  personalis- 
mo, una  regencia  de  la  opinión,  ó es  el  adveni- 
miento definitivo  de  una  idea  que  seguirá  irrevo- 
cablemente gobernando  el  país?  He  aquí  los 
arcanos  de  esta  situación  política;  arcanos  que 
por  ahora  no  tentaré  levantar  el  velo  qüe  los 
cubre^  ni  inducir  sus  probabilidades,  consagrán- 
dome á estudiar  la  cuestión  desde  las  filas  popula- 
res en  que  milito. 

Señores:  la  historia  ¡qué  maestra  tan  austera 
y elocuente!  ¡Que  cátedra  tan  llena  de  perenne  y 
confortante  enseñanza  para  los  pueblos  y de  seve- 
ras lecciones  para  los  políticos  que  en  horas  tan 
críticas  asumen  la  responsabilidad  de  presidir 
los  destinos  de  una  nación!  ¡Cómo  levanta  el 
espíritu,  cómo  purifica  las  aspiraciones,  cómo 
retempla  los  ideales,  ese  eco  sereno  del  pasado, 
que  aconseja  al  presente  con  la  severidad  y 
madurez  de  un  padre  al  hijo! 

Por  dos  veces,  señores,  tuvo  el  pueblo  romano 
la  providencial  oportunidad  de  reconquistar  sus 
libertades.  Augusto,  después  de  un  templado 
despotismo  de  medio  siglo,  acababa  de  morir. 
Las  instituciones  republicanas  eran  una  sombra; 
pero  sombra  que  hubiera  podido  animar  el  soplo 
del  espíritu  público,  el  aliento  de  una  democracia 
vigorosa.  La  constitución  está  en  el  suelo:  no  hay 
más  que  levantarla;  pero  la  apatía,  y el  descrei- 
miento la  abandona  á la  audacia  del  primer  am- 
bicioso que  quiera  adueñarse  de  ella.  Aquel 
pueblo  perezoso,  habituado  á la  servidumbre,  mira 
ese  instrumento  de  su  olvidada  grandeza  polí- 
tica, con  el  desfallecimiento  del  inválido,  que 
contempla  con  deliquio  la  insignia  de  sus  glorio- 
sas campañas. 

La  segunda  vez,  es  el  imbécil  Claudio  el  que 
acaba  de  desaparecer.  El  pueblo  sin  circos,  sin 
termas  y sin  trigo  en  los  graneros  públicos,  se 
encrespa,  se  agita  y lleva  á la  superficie  á las 
grandes  personalidades,  condenadas  largo  tiempo 


al  ostracismo.  Allí  está  el  general  Corbulón,  reli- 
quia viva  y gloriosa  de  la  odisea  republicana;  allí 
está  Traceas,  el  tipo  venerable  del  patriotismo 
legendario;  Scapula,  que  inviste  con  majestad  la 
toga  de  la  austera  magistratura;  Séneca,  el  filósofo 
estoico  que  preside  á los  mártires  del  cesarismo, 
predecesores  de  los  mártires  cristianos;  Casio, 
Burrus,  Silano  y toda  una  juventud  heredera  de 
los  nombres  del  patriciado,  cuyas  cabezas  debían 
ser  muy  pronto  segadas  en  flor  por  la  guadaña 
del  despotismo. 

Tácito  nos  cuenta  qué  frenético  alborozo  se 
apoderó  de  los  romanos,  durante  un  mes,  cele- 
brando tan  fausto  acontecimiento.  Se  restablece 
la  honradez  administrativa,  las  fórmulas  constitu- 
cionales, se  barre  ese  enjambre  de  publícanos, 
que  merodean  la  hacienda  pública,  y el  mismo 
Senado  vota  bajo  los  auspicios  de  estas  nuevas 
influencias.  Las  intenciones  son  excelentes,  las 
promesas  sinceras;  el  pueblo  las  escucha,  las 
aplaude  y vuelve  luego  á su  marasmo.  Todo  no 
pasa  de  ser  un  espectro  de  República;  todo  depen- 
de de  unos  cuantos  hombres  muy  honorables, 
pero  impotentes  por  sí  solos,  para  luchar  contra 
la  corriente  de  los  sucesos,  porque  su  autoridad 
es  precaria,  porque  no  sienten  el  estímulo  de  la 
opinión,  porque  sus  virtudes  personales  también 
se  enervan  en  ese  medio  depresivo  y su  tolerancia 
tiene  que  ir  hasta  la  debilidad,  y á veces,  hasta  la 
cobardía. 

No  es  que  claudiquen,  no  es  que  desfallezcan 
sus  convicciones,  pues  que  esos  mismos  ministros 
en  un  rapto  de  desesperación  cívica  beben  la  ci- 
cuta ó se  abren  las  venas.  Es  que  les  falta  el  ner- 
vio de  la  energía  colectiva,  es  que  ese  Senado  es 
una  esfinge  amenazadora.  Las  instituciones  fun- 
cionan un  tiempo  bajo  este  galvanismo  de  influen- 
cias personales,  y después  de  este  ensayo  liberal, 
viene  Nerón,  imagen  y expiación  de  una  multitud 
descreída,  indolente  y sumisa  al  yugo  de  la  servi- 
dumbre; de  un  pueblo  que  no  es  pueblo,  sino  mu- 
chedumbre inerte,  vegetación  humana,  que  ha 
olvidado  todas  aquellas  tradiciones  que  palpitaron 
hasta  en  el  corazón  de  las  madres  y esposas  de 
la  generación  de  los  Gracos. 

Y estos,  no  son  cuentos  al  caso,  rebuscados 
por  fiorituras  de  retórica.  Podría  invocar  el  tes- 
timonio de  Macaulay,  en  Inglaterra;  el  de  Taxile 
Delord,  en  el  conato  de  liberalismo  del  segundo 
imperio;  el  de  nuestro  propio  pasado,  para  probar 
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hasta  la  evidencia  que  se  trata  de  una  ley  de 
historia  universal  que  se  cumple  fatalmente,  don- 
de estas  reacciones  saludables  no  se  producen  en 
el  dinamismo  de  los  elementos  políticos. 

Aprovechemos,  pues,  las  lecciones  de  esta 
maestra  soberana.  No  tomemos  la  libertad  como 
SI  fuera  una  lotería  ó una  prima;  gestionémosla 
con  esfuerzo  perseverante;  como  un  fruto  de  nues- 
tra educación  cívica  y de  nuestras  costumbres 
republicanas.  Es  necesario  que  cada  ciudadano 
gravite  tn  la  órbita  de  sus  derechos  y deberes; 
que  el  pueblo  sienta  palpitar  esa  aspiración  fir- 
me y tranquila,  que  no  es  el  arrebato  de  una  pa- 
sión partidista,  ni  el  espasmo  de  un  día  de  ex- 
pansiones, sino  que  circula  por  el  organismo  po- 
lítico como  la  vitalidad  en  un  cuerpo  vigoroso, 
resultante  del  equilibrio  ponderado  de  las  ener- 
gías fisiológicas.  Así  se  ama  la  patria,  señores,  así 
se  consolidan  las  instituciones.  No  olvidemos  que 
los  pueblos  que  abdican  su  soberanía,  expían  su 
abstención  y su  indolencia  con  la  esclavitud  y 
la  pobreza;  que  las  libertades  que  se.  esterilizan 
en  la  estagnación  del  ambiente  político,  hay  que- 
fecundarlas  después  con  la  sangre  más  pura  y 
generosa  de  la  nación! 

Señores:  yo  confío  en  las  promesas  de  los  hom 
bres  que  nos  gobiernan;  mi  conciencia  individual 
informada  en  datos  de  carácter  privado,  hace  ho- 
nor á esas  intenciones.  Algo  más:  creo  firme,  pro- 
fundamente, que  nadie  podría  hoy  gobernar  este 
país  sin  el  concurso  de  la  opinión,  á menos  de  en- 
sangrentarlo. Pero  mi  conciencia  cívica  de  ciuda- 
dano de  un  país  republicano,  no  puedo  ocultarlo, 
se  sipnte  deprimida  al  ver  que  todo  reposa  sobre 
frágiles  influencias  personales;  que  bastaría  una 
flaqueza,  un  vértigo,  una  impresión  cualquiera  pa- 
ra decidir  del  día  de  mañana. 

El  pueblo  de  esta  capital,  especialmente,  tiene 
en  estos  momentos  una  ejemplar  misión  que  des- 
empeñar. Cerebro  nacional,  aquí  se  afoca  el  es- 
píritu argentino.  Todo  el  país  tiene  fija  su  mira- 
da en  su  metrópoli,  esperando  las  irradiaciones 
que  han  de  difundirse  hasta  esos  centros  lejanos, 
donde  la  vida  pública  languidece  bajo  el  regula- 
dor automático  del  oficialismo  local.  Si  no  se  ha 
de  malograr,  pues,  esta  ocasión  de  restaurar  pa- 
cíficamente las_  instituciones,  el  pueblo  de  Mayo 
tiene  que  levantarse  al  nivel  de  sus  grandes  tra- 
diciones. Hay  que  hacer  una  atmósfera  popular 
propicia  á esta  reacción;  que  el  gobierno  funcione 


bajo  el  soplo  de  las  corrientes  de  opinión.  En 
este  medio  vital,  se  sofocará  toda  ambición  inno- 
ble; ese  parlamento  enfermizo,  que  es  en  estas 
circunstancias  el  mayor,  oidlo  bien,  el  mayor  de 
los  peligros  nacionales,  se  disolverá  para  recons- 
tituirse; los  ciudadanos  que  tienen  la  confianza 
del  país  en  el  gabinete,  serán  una  fuerza  política; 
se  sentirán  fortalecidos  por  la  energía  colectiva; 
invocarán  una  opinión,  no  anónima  é ilusoria,  si- 
no real,  visible,  organizada  y activa. 

Esta  situación  es  de  convalecencia,  de  especta- 
tiva  y por  tanto  de  neutralidad.  Si  el  gobierno  res- 
ponde á las  aspiraciones  públicas,  prestigiémoslo; 
si  se  aparta,  hostilicémoslo  virilmente:  todo,  sin 
impaciencias  y sin  agresiones  extemporáneas, 
pero  también  sin  debilidades  y ficciones  acomoda- 
ticias, que  disimulen  la  gravedad  de  los  sucesos 
y desvíen  al  país  del  extremo  cumplimiento  del 
deber.  Olvidemos  los  resentimientos,  conservando 
la  ruda  experiencia  que  nos  han  dejado  cuatro 
años  de  unicato  y unanimidad;  pensemos  que  en 
una  época  normal  y reparadora,  el  gobierno  no 
es  un  enemigo  sino  un  mandatario;  que  pueblo  y 
autoridad  son  una  armonía  constitucional:  dos 
aspectos  de  un  solo  principio;  dos  funciones  de 
una  sola  entidad  soberana. 

Esta  situación,  transitoria  como  es,  deja  mucho 
que  desear;  hay  círculos  y personas  que  inspiran 
recelos,  pero  tenemos  que  aceptar  el  carácter 
fortuito  oue  los  sucesos,  más  poderosos  que  la 
voluntad  y las  simpatías,  han  impreso  á esta  re- 
volución transformada  en  evolución  Cumple  á 
nuestro  deber  y discreción  observar  de  cerca  los 
sospechosos,  juzgándolos  sin  obstinación,  según 
su  conducta.  Yo  podría  aplicar  la  parábola  de 
Lamennais,  y decir  con  la  moral  humanitaria:  — 
No  preguntemos  el  nombre  del  que  nos  ayuda  á 
derribar  el  peñasco  que  obstruye  la  senda  común. 
Estamos  en  una  obra  de  solidaridad  nacional  que 
debemos  proseguir  sin  escisiones.  Pasarán  estos 
días  de  reconstrucción,  y entonces  cada  uno  irá 
donde  lo  lleven  sus  ideas  y afecciones  partidistas. 
Mientras  tanto  la  firmeza  no  excluye  la  tolerancia 
y la  prudencia  política.  La  suspicacia  y la  cavila- 
ción, son  buenas  como  centinelas,  pero  peligro- 
sas como  consejeros  porque  conducen  á la  im- 
premeditación. 

Señores:  múltiples  causas  económicas,  políticas 
y morales  han  colaborado  en  este  movimiento 
reaccionario;  todas  las  energías  sociales,  conscien- 
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temente  unas,  'instintivamenle  otras,  han  contri- 
buido á la  obra  salvadora  de  decapitar  el  régi- 
men que  nos  oprimía;  pero  á la  Unión  Cívica  de 
la  Juventud  corresponde  la  iniciativa  de  esta  cru- 
zada histórica.  Parece  que  en  el  estado  de  fusión 
ó ebullición  en  que  estaba  el  espíritu  público,  la 
primera  condensación  se  hubiera  operado  crista- 
lizando el  elemento  más  puro  y generoso:  el  de 
la  juventud  que  no  capitula  con  la  cobardía,  ni 
cede  á la  claudicación,  ni  transa  con  la  venali- 
dad, ni  se  rinde  al  descreimiento.  No  sé,  señores, 
cuáles  sean  las  vicisitudes  que  el  destino  nos  ten- 
ga deparadas;  p^ro  cualesquiera  que  fueran,  yo 
sé  que  una  nación  que  en  épocas  tempestuosas 
ve  surgir  una  generación  con  este  temple  cívico, 
puede  contar  seguro  el  por^^enir. 

Mi  última  palabra  la  he  reservado  para  la 
más  íntima  de  mis  impresiones.  Desearía  poder 
infundir  á estas  líneas  finales  la  elocuencia  reunida 
de  todos  los  medios  de  expresión  estética  del 
espíritu  humano;  desearía  que  tuvieran  el  ritmo  y 
el  fantaseo  de  la  poesía,  el  colorido  de  la  pintura, 
la  emoción  de  la  música,  el  relieve  del  arte  plás- 
tico, para  deponer  todas  estas  bellezas  ante  las 
damas  de  esta  capital,  que  nos  han  alentado  en 
los  días  de  prueba,  asociándose  con  el  corazón 
á nuestras  desgracias  y orando  por  la  patria  y 
sus  defensores.  No  han  venido,  es  cierto,  como  las 
espartanas,  esas  amazonas  belicosas  de  alma  es- 
toica y endurecida  en  las  rudezas  de  su  civiliza- 
ción, á prestarnos  los  escudos  y las  armas;  pero 
su  ascendiente  patriótico  ha  sido  suave  como  un 
perfume,  seductor  como  un  ideal,  efusivo  como 
una  plegaria.  Han  sembrado  de  flores  el  camino 
del  sacrificio;  han  poetizado  el  austero  cumpli- 
miento del  deber,  y en  la  hora  del  peligro,  sobre 
los  paladines  de  las  libertades  públicas,  se  ha 
cernido  como  un  numen  la  imagen  de  la  patria 
confundida  con  la  de  la  madre,  la  esposa  ó la 
prometida. 

Compañeros;  surswn  corda ! Elevemos  los 
corazones,  patrióticamente  convencidos  de  que 
estos  momentos  hay  que  atravesarlos  con  la  mis- 
ma entereza,  prudencia  y serenidad  con  que  los 
antiguos  navegantes  desfilaban  entre  los  abismos 
vertiginosos  de  Scila  y Caribdis. 

He  dicho. 


Señorita  Elvira  Rawson 
Cívicos: 

La  mujer  argentina  no  ha  podido  acallar  en 
su  alma  el  grito  de  júbilo  y aplauso  sincero,  que 
desde  un  extremo  al  otro  de  la  República,  ha 
despertado  unánime  esa  noble  legión  de  patriotas 
que  se  llama  Unión  Cívica. 

Envuelta  en  esa  oleada  de  entusiasmo,  háme 
cabido  el  honor  de  ser  la  intérprete  de  sus  ideas, 
y no  es  preciso  que  diga  si  orgullosa  y compla- 
cida acepté  la  misión. 

Rota  la  valla  de  las  conveniencias  sociales  que 
despótica  y soberana  de  la  mujer,  pone  á veces  un 
sello  en  sus  labios  y un  candado  en  su  corazón, 
venimos  á presentaros  el  humilde,  pero  elocuente 
testimonio  de  nuestros  sentimientos. 

No  son  ya  blancas  manos  que  se  agitan  en  un 
loco  palmoteo,  ni  flores  que  alfombran  vuestro 
camino  y perfuman  el  ambiente  que  respiráis;  es 
una  prueba  más  precisa  y duradera,  que  ni  el 
aire  llevará  su  eco,  ni  marchitarán  vuestros  pies: 
son  los  nombres  de  las  mismas  que  el  día  en 
que  celebrábais  vuestro  triunfo  os  vivaban  de 
puertas  y balcones,  han  querido  dejaros  estam- 
pados, como  un  recuerdo  de  coino  las  que  lloran 
vuestras  decepciones,  se  asocian  hoy  con  entu- 
siasmo á vuestra  victoria. 

Habéis  representado  bien  la  tricolor  divisa: 
amor,  esperanza  y pureza — mostrando  á la  na- 
ción entera  que  os  contempla  agradecida,  que  la 
amais  pura  y noblemente  y trabajáis  sin  descan- 
so con  la  esperanza  de  obtener  para  ella  días 
mejores. 

¡Adelante!  Que  los  abrojos  del  camino  no  este- 
rilicen la  semilla  sembrada  en  su  seno. 

Vuestra  figura  noble  y atrayente  se  destaca 
tanto  más  vigorosa,  cuanto  que  allá  en  el  fondo 
oscuro  que  deja  tras  de  sí,  solo  la  debilidad  pu- 
nible y el  interés  mezquino  se  divisan. 

Creíamos  que  el  patriotismo,  la  virilidad  y el 
valor  eran  recuerdos  de  otros  tiempos  que  pasa- 
ron para  nunca  más  volver,  y cuando  más  el  de- 
saliento nos  invadía,  habéis  venido  á probar  que 
sois  dignos  herederos  del  sacro  nombre  que  nos 
legaron  nuestros  padres. 

Os  habíamos  hecho  una  injusticia,  y hoy  com- 
placidas venimos  á devolveros  vuestro  crédito.  ¡Al 
fia  sois  argentinos! 
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Es  bella  y grande  vuestra  misión:  seguid  la 
senda  que  os  habéis  trazado,  sin  que,  ni  el  inte- 
rés ni  el  egoismo  empañen  el  brillo  purísimo  de 
vuestro  principio.  Enseñad  á la  generación  que 
se  levanta,  continuadora  más  tarde,  de  la  gran 
obra  empezada,  que  hay  algo  aquí  que  vale 
más  que  los  honores  del  poder  y la  fortuna,  y 
que  por  sobre  todas  las  ambiciones  de  la  vida, 
debe  colocarse  la  patria  y sus  intereses.  Alentad- 
los con  vuestro  ejemplo  y así  podremos  venir 
mañana  á decirles,  como  á vosotros  ahora: 

¡Vivan  los  cívicos! 

Doctor  Alem:  como  presidente  del  comité,  os 
entregamos  este  álbum;  guardadlo^  y si  alguna 
vez  el  desaliento  invade  vuestros  nobles  pechos, 
mirad  sus  líneas;  cada  nombre  representa  un  co- 
razón pronto  para  alentaros  en  las  penas  y aplau- 
diros en  las  grandes  empresas. 

He  dicho. 


Doctor  Manuel  F.  Mantilla 
Señoras:  señores: 

Esta  fiesta  es’más  de  familia  que  de  propa- 
ganda, puesto  que  conmemora  la  valentía  inicial 
de  los  compañeros  de  causa  que  tiraron  la  pri- 
mera granada  sobre  el  orgulloso  y al  parecer 
omnipotente  y omnipresente  incondicionalismo, 
hoy  ya  de  triste  recordación.  Por  eso  traigo  de 
tema  para  mi  desempeño  solicitado^  un  asunto 
tomado  en  la  actualidad,  sobre  el  cual  deseo  lla- 
mar la  atención  de  los  correligionarios. 

No  soy  alarmista  ni  visionario;  por  el  contra- 
rio, me  creo  con  serenidad  suficiente  para  juzgar 
con  exactitud  los  hechos  y para  no  dejarme 
arrastrar  fácilmente  por  el  miedo.  Os  pido  dis- 
culpéis la  inmodestia.  Un  rumor  nada  simpático 
suena  con  antecedentes  de  verosimilitud,  y no  veo 
por  qué  debe  ser  ocultado  en  este  lugar,  cuando 
es  el  motivo  casi  obligado  de  todas  las  conversa- 
ciones políticas. 

I 

Bien  sabéis  que  aún  está  fresca  la  sangre 
derramada  generosamente  para  demostrar  que  ya 
no  tienen  cabida  en  la  República  Argentina  los 


gobiernos  de  mentira  montados  por  el  persona- 
lismo; y sin  embargo,  ya  se  dice  que  en  la  som- 
bra se  mueven  trabajos  activos  para  restablecer 
con  otro  nombre  en  un  futuro  próximo,  un  es- 
tado de  cosas  igual  al  derribado. 

Débiles  protestas  contrarrestan  el  rumor ; y 
como  ellas  parten  de  sospechosos  y sospechables 
que  hoy  visten  de  varones  justos,  lejos  de  ins- 
pirar confianza,  despiertan  temores.  Se  ha  abu- 
sado tanto  de  las  promesas  y de  los  falsos  actos 
de  arrepentimiento  y de  reforma,  que  el  pueblo 
se  ha  hecho  más  incrédulo  que  Santo  Tomás! 

Dicha  conducta  es,  en  verdad,  discreta.  Hay 
contriciones  inexplicables,  como  existen  cambios 
imposibles.  Una  serie  no  interrumpida  de  actos 
personales  y políticos  que  responden  á un  obje- 
tivo inconciliable  con  los  intereses  públicos,  crea 
naturalmente  reputaciones  peligrosas;  del  mismo 
modo,  una  vida  pública  formada  en  la  intriga, 
descollando  por  la  fuerza  de  combinaciones  de 
mala  ley,  y definitivamente  acentuada  por  todo 
linaje  de  opresiones,  goza  con  perfecto  derecho 
de  la  repulsión  general. 

Los  que  han  tenido  la  desgracia  de  inspirar 
al  pueblo  sospechas , y los  que  por  sus  actos 
viven  calificados  por  él  en  el  número  de  sus 
enemigos,  no  adversarios, — necesitan  mu}’  buen 
número  de  acciones  recomendables,  sin  jamás  ya 
caer  en  falta,  para  hacerse  perdonar  su  pasado  y 
poder  merecer  confianza. 

No  se  causa  mal  impunemente , sobre  todo  en 
la  vida  pública.  El  pueblo  no  olvida , aunque 
calle  y sufra,  lo  que  ha  pasado  ante  su  vista  ó ha 
sentido  en  su  cuerpo;  no  para  venganzas,  pues 
en  nobleza  no  tiene  igual^  sino  para  cautela  futura. 

Es  por  eso  que  hoy  se  nota  intranquilidad  en 
la  opinión  ante  ciertos  manejos  velados  que  re- 
cuerdan preparaciones  dé  no  lejanos  tiempos, 
nada  favorables  al  gobierno  constitucional:  pre- 
paraciones que  dieron  el  imperium  y su  hijo 
legítimo  el  unicato  , es  decir : el  autoritarismo 
militar  sin  contrapeso,  y la  degradación  política; 
dos  faces  bien  amargas  de  un  mismo  flagelo : el 
personalismo. 

II 

Parece  que  se  desprecia  el  escarmiento  ajeno 
ó que  se  fía  mucho  en  la  ya  conocida  habilidad 
de  los  «pensadores  taciturnos!» 
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En  el  estado  presente  es  imprudencia  peligrosa 
persistir  en  el  empleo  de  medios  vedados ; hay 
que  entregarse  á la  opinión  ó darle  paso;  de  lo 
contrario  , ella  derribará  las  murallas  que  se  le 
opongan  aunque  las  construyan  de  roca  ele- 
gida. 

La  revolución  de  Julio  ha  demostrado  que  se 
puede  someter  á los  voluntariosos  por  más  que 
sean  Presidentes  de  la  República;  y harán  muy 
mal  los  que  no  lo  son,  si  piensan  que  redes  as- 
tutas de  una  política  de  zapa,  formarán  dogal  para 
el  cuello  del  pueblo. 

Los  mismos  domadores  de  fieras  pagan  siem- 
pre cara  su  confianza  en  el  terror  que  Inspiran 
al  tigre  ó al  león  en  cuya  boca  introducen  la  ca- 
beza; el  día  que  la  bestia  se  muestra  más  some- 
tida, cierra  las  mandíbulas  y el  temerario  pereóe 

Los  temerarios  de  la  política  suelen  perecer 
también  políticamente,  si  desperdician  las  ocasio- 
nes propicias  para  hacerse  perdonar  sus  culpas. 

El  pueblo  no  sabe  intimidarse  toda  vez  que 
se  propone  llegar  á donde  quiere — como  sucede 
hoy  en  toda  la  nación — no  cree  en  el  incontras- 
table poder  y en  la  siempre  radiante  estrella  á 
los  que  tomaron  por  indios  de  la  Pampa  á los 
ciudadanos  argentinos  y los  suprimieron  del  esce- 
nario de  la  -democracia  como  suprimieron  á aqué- 
llos: á punta  de  bayoneta  y á tiros  de  remingtons; 
fuerte  en  su  derecho  para  darse  el  placer  de  vivir 
libre  y feliz,  alcanzará  la  cima  de  su  aspiración, 
con  estorbos  ó sin  estorbos  de  fantasmas  ó de 
realidades  de  carne  y hueso. 

El  hombre  pueblo,  esa  entidad  en  las  tribus 
salvajes,  de  las  que  la  tomaron  las  masas  semi- 
bárbaras de  nuestra  guerra  social,  es  moral  y ma- 
terialmente imposible  después  del  sacudimiento 
grandioso  producido  por  la  dignidad  de  los  ar- 
gentinos. No  obstante,  esa  es  la  silueta  que  se 
descubre  en  la  agitación  con  que  se  busca  con- 
centrar en  ciertas  manos  los  elementos  versátiles 
del  incondicionalismo  y los  nuevos  que  puedan 
reunirse  bajo  la  consigna  de  un  nombre  propio 
invocado  como  base  de  situaciones  políticas  y de 
compromisos  individuales  que  arman  ó sostienen 
máquinas  de  opresión. 

III 

Llevamos  ochenta  años  de  existencia  nacional; 
pues  aunque  la  independencia  data  de  i8i6. 


desde  i8io  fuimos  de  hecho  estado  soberano. 
En  todo  ese  tiempo,  la  vida  argentina  ha  sido 
de  lucha  incesante,  y siempre  ha  sido  una  misma 
causa  el  origen  de  los  sucesos;  si  bien  el  tiempo  y 
los  progresos  han  destruido  sucesivamente  las 
crudezas  de  las  primeras  épocas. 

Los  historiadores  han  explicado  el  por  qué  de 
los  alzamientos  campesinos  á la  sombra  del  pon- 
cho de  Artigas  y Ramírez  contra  los  gobiernos 
servidos  por  la  falanje  ilustre  que  pensó  en  la  in- 
dependencia. la  acometió  con  heroísmo  y la  hizo 
triunfar.  Era  el  sentimiento  inorgánico  de  la  vida 
sin  freno  de  una  sociabilidad  semi-salvaje,  que 
resistía  someterse  á la  regularidad  de  las  institu- 
ciones que  nacían  como  un  resultado  lógico  de 
las  ideas  adelantadas  de  libertad  política  y de 
bienestar  social  fundado  en  el  imperio  del  dere- 
cho y de  la  justicia. 

De  esa  raiz  nació  el  cáncer  que  ha  pugnado 
por  matar  á los  pueblos  del  Río  de  la  Plata. 
Extirpado  en  Artigas,  reapareció  para  nosotros 
en  el  año  20;  nuevamente  operado  en  1825  y 
1826,  retoñó  con  Rosas;  cortado  por  tercera  vez 
en  Caseros,  se  reprodujo  con  Urquiza;  curado  al 
parecer  definitivamente  en  las  presidencias  de 
Mitre  y Sarmiento,  surgió  en  forma  de  gobierno 
militar  con  Roca  y de  unicato  incondicional  con 
Juárez,  obra  exclusiva  de  su  antecesor. 

Con  distintos  trajes  y usando  diferentes  care- 
tas, el  gauchismo  ha  entorpecido  durante 
ochenta  años  el  desarrollo  de  la  libertad  consti- 
tucional. 

Después  de  las  jornadas  de  Julio  osa  otra  vez 
levantar  cabeza,  y es  preciso  no  darle  tiempo  de 
crecer  para  que  el  país  no  se  vea  más  tarde 
obligado  á conjurarlo  con  sacrificios  dolorosos. 

El  enemigo  común  de  los  argentinos,  el  pe- 
renne punto  negro  de  su  porvenir  es  la  neurosis 
de  la  dominación  personal,  que  aqueja  á los  he- 
chizados por  el  espíritu  de  los  caudillos  agrestes; 
y la  impenitencia  con  que  la  pretenden  algunos 
«de  cuyos  nombres  no  quiero  acordarme,»  es 
desde  ya  la  causa  eficiente  de  sacudimientos  que 
vendrán. 

IV 

Para  cohonestar  las  preparaciones  alarmantes, 
ó si  se  quiere  las  indiscreciones  sospechosas,  se 
carga  la  mano  á Buenos  Aires  señalándola  como 
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poseída  de  un  frenesí  dominador  sobre  las  pro- 
vincias, y se  invocan  los  intereses  para  constituir 
un  poder  personal  que  los  defienda. 

Diñcilinente  habrá  un  provinciano  que  me  ex- 
ceda en  cariño  al  suelo  natal  y que  haya  procu- 
rado más  que  yo  sentir  y pensar  como  los  de  mi 
tierra  sienten  y piensan.  Pues  bien:  interpretando 
fielmente  los  anhelos  de  mis  comprovincianos, 
tengo  que  rechazar  como  impostora  la  especie  á 
que  me  he  referido. 

En  Corrientes  no  se  teme  á Buenos  Aires:  se 
la  ama  como  merece  ser  amada,  porque  ha  sido 
siempre  el  foco  de  las  grandes  ideas  y el  nido  de 
los  vengadores  de  los  oprimidos.  En  Corrientes, 
como  aquí,  no  se  quiere  dueños  sino  libertad  y 
honra:  que  el  pueblo  sea  dueño  de  sus  destinos. 

Lo  mismo  que  yo,  dicen  con  su  presencia  en 
la  LTnión  Cívica  los  hijos  de  las  demás  provincias 
que  han  jugado  la  vida  en  las  jornadas  de  Julio, 
defendiendo  el  credo  regenerador  de  los  patrio- 
tas, y los  que  aclaman  la  institución  aún  bajo  la 
férula  de  los  mandones  provinciales. 

Las  provincias  están  cansadas  y escarmenta- 
das de  los  hombres  que  buscan  su  encumbramien- 
to por  la  intriga  y la  dominación  personal  para 
convertir  el  gobierno  en  «gerencias  mercantiles» 
ó en  instrumento  de  goces  epicúreos  á costa  de 
la  ruina  y del  martirio  de  los  ciudadanos. 

La  gran  conveniencia  de  ellas  en  el  día  es 
levantar  los  principios  sobre  las  personalidades 
y dejar  á los  pueblos  libres  de  tutelajes  que  los 
sacrifican. 

No  existen  para  ellas  hombres  necesarios:  lo 
único  que  en  ese  carácter  reconocen,  es  el  imperio 
de  la  Constitución,  del  que  carecen. 

Los  que  pretenden  ser  necesarios,  deben  ser 
políticamente  suprimidos.  Llámense  como  se  lla- 
men, representan  el  personalismo,  al  lado  del  cual 
es  imposible  la  libertad  y muy  rara  la  dignidad 
del  ciudadano. 

Eso  de  intrigar  hoy  con  la  misma  muletilla 
de  ayer:  eso  de  reclutar  nuevamente  elementos 
que  abdican  de  su  independencia  para  medrar  ó 
seguir  medrando  á la  sombra  de  una  individuali- 
dad ya  conocida:  eso  de  intentar  reponer  con 
otra  cabeza  el  sistema  del  unicato, — invocando 
para  todo  ello  supuestas  desconfianzas  ó repul- 
siones latentes  en  las  provincias  - es  sembrar  vien- 
tos para  recoger  tempestades,  porque  las  provin- 
cias no  son  mancas  ni  cojas  para  hacerse  respetar. 
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V 

La  reacción  triunfante  del  incondicionalismo 
no  es  producto  exclusivo  del  espíritu  porteño,  ni 
busca  hacer  imperar  la  hegemonía  de  la  gran  capi- 
tal; es  revolución  principista  nacional  que  persigue 
la  felicidad  de  la  patria  en  el  terreno  de  las  insti- 
tuciones lealmente  respetadas  por  gobernantes  y 
por  gobernados;  y es  librando  al  funcionamiento 
regular  de  ellas  la  dirección  de  los  destinos  públi- 
cos, como  veremos  desaparecer  las  heridas  del 
pasado. 

Es  anchuroso  el  campo  de  la  democracia  para 
todos  los  trabajos  políticos  honestos;  solo  es  temi- 
ble para  los  que  no  pueden  presentarse  ante  los 
pueblos  con  las  manos  limpias  y la  frente  levan- 
tada. Por  eso  hay  que  señalar  como  enemigos  de 
la  tranquilidad  del  país,  como  conspiradores  con- 
tra el  régimen  de  la  Constitución  á todos  aquellos 
que  arman  en  las  sombras  máquinas  de  influencia, 
ya  sea  sugestionando  odios  y rivalidades,  ya  sea 
vinculando  voluntades  acomodaticias  en  nombre 
de  pasiones  pequeñas. 

Entiendo  llenar  un  deber  cívico  asumiendo  en 
este  momento,  y siempre,  la  responsabilidad  de  la 
incredulidad  popular.  Quiero  creer  en  las  buenas 
intenciones  de  los  que  antes  no  las  tenían,  porque 
deseo  acreditar  sus  protestas;  pero  desgraciada- 
mente, los  hechos  en  general  y muy  particular- 
mente los  de  mi  provincia,  me  hacen  pensar  que 
ellas  son  iguales  á las  que  pavimentan  el  camino 
del  infierno. 

Si  me  engaño,  celebraré  haberme  equivocado, 
porque  habrá  triunfado  la  libertad  constitucional. 
Si  acierto,  no  seré  del  número  de  los  que  repitan 
la  frase  del  candoroso  general  Lafayette: 

«Perdonadme!  He  sido  engañado,  pero  no 
engañador.» 

Señores:  Los  beduinos  desarman  sus  tiendas 
para  montar  sus  caballos  de  guerra! 

Preparémosnos  para  batirlos! 

He  dicho. 


Señor  Joaquín  Castellanos 
Señoras,  señores: 

Hay  en  el  orden  de  la  naturaleza  y en  la 
vida  de  los  pueblos,  horas  y situaciones  que  solo 
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se  resuelven  por  medio  de  esos  grandes  sacudi- 
mientos, terribles  pero  fecundos,  que  en  el  mundo 
físico  se  llaman  borrascas  y que  en  el  mundo 
social  se  llaman  revoluciones.  No  los  confunda- 
mos con  las  sediciones  y los  motines.  Son  estos, 
extremecimientos  parciales  que  se  producen  á 
voluntad  ó por  accidente,  en  tanto  que  aquéllas 
son  la  expresión  de  una  necesidad  ó de  un  senti- 
miento colectivo;  son  las  resultantes  de  causas 
complejas;  son  el  producto  de  una  época,  la  obra 
de  toda  una  generación  qne  trabaja  sobre  el  ter- 
reno y con  los  materiales  que  hereda  délas  gene- 
raciones precedentes.  Ellas  señalan  para  la  nacio- 
nes las  jornadas  decisivas  y aparecen  sobre  la 
extensión  de  los  tiempos  como  los  grandes  jalo- 
nes de  la  historia. 

Señores:  la  revolución  del  26  de  Julio  ha  sido 
á través  de  ochenta  años  el  complemento  y el 
corolario  de  la  revolución  de  1810. 

- Las  causas  y los  antecedentes  que  la  justifican, 
levantan  todavía  una  protesta  en  cada  corazón 
argentino.  Estábamos  gobernados  por  hombres, 
que  del  Presidente  abajo,  eran  verdaderos  des- 
cendientes históricos  de  los  alcaldes  y corregido- 
res del  tiempo  de  la  colonia.  Vosotros  lo  sabéis, 
el  sistema  del  gobierno  imperante  era  el  del  liber- 
tinaje político, y el  manejo  déla  hacienda  pública 
se  había  convertido  en  una  orgía  financiera.  Las 
provincias  estaban  en  poder  de  gobernadores  en 
quienes  parecía  que  hubieran  trasmigrado  las  al- 
mas de  los  sátrapas  persas,  ó de  los  procónsules 
romanos. 

Habíamos  llegado  á ese  extremo  de  depresión 
moral  en  que  sucede  con  la  sociedad  algo  seme- 
jante á lo  que  pasa  en  el  mundo  físico,  donde 
los  bajos  declives  del  terreno,  estancan  las  aguas 
que  reciben  y las  devuelven  al  ambiente  converti- 
das en  miasmas.  Los  directores  de  la  cosa  públi- 
ca marchaban  sin  plan  ni  rumbo,  agregando  á la 
responsabilidad  de  sus  delitos,  el  pesj  de  sus 
inepcias.  Iban  precipitándose  en  esas  pendientes 
fatales  que  se  hacen  receptáculo  de  ondas  tur- 
bias, y forman,  pantanos  en  la  llanura,  Bizancios 
en  la  historia. 

Pero  al  aproximarse  al  precipicio,  no  iban 
solos:  arrastraban  consigo  girones  de  nuestro 
crédito,  despojos  de  nuestras  glorias,  pedazos  de 
nuestra  carne. 

De  todos  los  excesos  perpetrados  no  se  res- 
ponsali^ab^  solamente  á los  culpables;  ellos  ^.fren 


taban  á la  patria  y todos  los  argentinos  aparecía- 
mos ante  el  mundo  como  solidarios  de  los  escán- 
dalos cometidos  en  nuestro  país,  con  la  diferencia, 
que  de  esos  escándalos,  nuestros  adversarios 
percibían  el  provecho,  y nosotros  sentíamos  la 
vergüenza. 

El  mundo  no  pregunta  por  qué  y de  qué  ma- 
nera existen  los  Guzmán  Blanco,  los  Santos  y 
los  Juárez;  sabe  que  existen  y desprecia  al  pue- 
blo que  los  consiente.  Para  las  naciones  extrañas 
se  borran  las  distancias  que  median  entre  los 
bandos  políticos  de  un  pueblo.  ¿Qué  les  importa 
á los  banqueros  de  Londres  nuestra  distinción 
entre  situacionistas  y cívicos?  Lo  que  ellos  y toda 
Europa  veía,  era  la  República  Argentina  próxima 
á la  bancarrota,  devolviendo  la  inmigración  que 
antes  asimilaba,-  ofertando  hipotecar  por  un  pu 
ñado  de  oro  una  parte  de  su  soberanía,  y po- 
niendo una  vasta  porción  de  su  territorio  á la 
venta  en  pública  subasta  en  los  mercados  ex- 
tranjeros. 

La  revolución  quedó  decretada  desde  el  mo- 
mento en  que  el  gobierno  tocó  el  límite  de  sus 
excesos.  Todos,  excepto  los  ciegos,  veíanla  venir; 
de  arriba  con  espanto  porque  demasiado  peque- 
ños, débiles  y aislados,  se  sentían  desvanecidos 
por  el  vértigo  de  las  alturas,  mientras  la  tierra 
temblaba  bajo  sus  plantas:  de  abajo,  con  espe- 
ranza porque  preferimos  las  luchas  en  que  las  so- 
ciedades se  fortalecen  y glorifican,  á esas  calmas 
varsovianas  en  que  se  enervan  y degradan.  To- 
dos veíanla  venir:  la  denunciaban  rumores  sordos, 
vagas  espectativas,  inquietudes,  temores,  y ese 
malestar  inexplicable  que  precede  á las  grandes 
convulsiones. 

El  instinto  popular  la  presentía  y la  aguarda- 
ba con  ansia.  Temíala  el  gobierno  y buscando  el 
lado  por  donde  podía  estallar,  vigilaba  al  pueblo 
con  el  ejército  y al  ejército  con  la  policía,  sin 
comprender,  en  su  torpeza,  que  la  revolución  es- 
taba en  el  pueblo,  estaba  en  la  policía,  y estaba 
en  el  ejército.  Ella  relampagueaba  en  la  prensa, 
tronaba  en  la  tribuna,  latía  en  las  reuniones  po- 
pulares, y hasta  en  las  ■ horas  de  tregua,  flotaba 
sobre  el  silencio  de  las  masas  cuando  se  recogían 
á la  espera  de  los  acontecimientos.  Ella  se  difun- 
día en  el  aire,  palpitaba  en  cada  calle,  en  cada 
hogar,  en  cada  corazón  argentino.  La  Unión  Cí- 
vica no  hizo  más  que  tomar  de  la  masa  social  la 
fuerza,  la  jnspirííción  y los  elementos  para  impri- 
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mirles  unidad  y dirección.  Mucho  antes  que  la 
conspiración  descendiera  al  terreno  de  los  he- 
chos, se  hallaba  ya  latente  en  los  espíritus.  Todo 
clamaba  por  ella,  y si  las  tumbas  hablaran,  segu- 
ramente las  de  nuestros  antepasados  hubieran 
lanzado  al  viento  el  primer  grito  de  guerra. 

Al  movimiento  revolucionario  del  26  de  julio 
puede  aplicársele  la  fórmula  del  fatalismo  orien- 
tal: estaba  escrito!  La  lógica  de  los  aconteci- 
mientos  lo  decretaba.  Dios  lo  impelía,  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  lo  realizó  y la  República  entera 
le  ha  dado  su  sanción,  lo  ha  recibido  como  obra 
suya,  y lo  devuelve,  lo  propaga  y lo  continúa.  Sí, 
señores,  la  revolución  se  continúa  por  nuevas  vías, 
bajo  nuevas  formas,  y nada  ni  nadie  podrá  dete- 
nerla en  la  evolución  nacional  que  representa. 

El  actual  gobierno  tiene  que  aceptarla  ó su 
cumbir. 

Debe  aceptarla  leal,  franca  y ostensiblemente; 
algo  más  todavía:  debe  ponerse  al  frente  del  mo- 
vimiento regenerador,  encaminarlo  y dirigirlo  por 
el  sendero  de  la  legalidad  y del  orden.  Cual- 
quiera que  se  atreva  á contrariarlo,  será  arrollado; 
cualquiera  que  pretenda  sofocar  la  opinión  ó bur- 
lar sus  exigencias,  producirá  un  nuevo  26  de 
Julio. 

El  principio  filosófico,  el  principio  científico 
de  toda  revolución,  es  destruir  para  reconstruir. 
El  estallido  del  Parque  no  ha  sido  sino  la  primer 
jornada.  Las  que  todavía  quedan  por  realizar  son 
mas  arduas,  porque  cambiando  la  lucha  de  ar- 
mas y de  escenario,  los  enemigos  á quienes  de- 
bemos combatir,  son,  más  que  séres  visibles,  en- 
tidades impalpables,  son  los  vicios,  los  errores  y 
las  inmoralidades  que  ayer  se  encarnaban  en 
Juárez  y mañana  pueden  encarnarse  en  cualquier 
otro  personaje  más  peligroso  que  Juárez. 

La  caída  de  un  presidente  funesto,  por  mucho 
que  signifique,  no  es  lo  bastante  á la  reacción 
que  perseguimos.  Nuestros  trabajos  van  dirijidos 
contra  los  hombres,  no  por  Ips  hombres,  sino 
por  el  siétema  político  que  representan.  Así  pues 
el  triunfo  de  la  Unión  Cívica  no  consiste  en  la 
renuncia  del  presidente  Juárez.  Su  triunfo,  su 
indisputable  y verdadero  triunfo  es  haber  provo- 
cado el  despertamiento  del  pueblo  á la  vida  cí- 
vica, es  haberle  devuelto  su  acción  como  fuerza 
eficiente  en  la  política,  su  acción  como  fuerza 
controladora  del  poder,  su  acción  como  fuerza 
impulsiva  de  la  regeneración  y del  progreso. 


Los  diez  años  comprendidas  entre  el  instante 
en  que  sonaron  las  últimas  descargas  en  los  Cor- 
rales y puente  Alsina  y el  instante  en  que  retumbó 
el  primer  cañonazo  de  la  plaza  del  Parque,  fueron 
diez  años  de  suspensión  de  nuestra  vida  demo- 
crática, durante  los  cuales  se  propagó  la  mons- 
truosa teoría  de  la  omnipotencia  de  los  gobiernos. 
Se  creyó  que  luchar  contra  el  poder  era  imposible 
y hacer  política  de  acuerdo  con  la  Constitución  y 
la  moral,  era  lirismo  puro.  La  revolución  y la 
campaña  cívica  que  la  ha  precedido,  han  demos- 
trado lo  falso  de  semejantes  doctrinas;  han  de- 
mostrado precisamente  todo  lo  contrario,  á saber: 
que  más  bien  son  los  gobiernos  los  que  no  pueden 
resistir  á la  opinión,  cuando  la  opinión  se  mues- 
tra resuelta  y vigorosa.  Devolver  al-  pueblo  la 
coAciencia  de  su  fuerza,  y ponerlo  por  este  medio 
en  aptitud  de  recobrar  el  pleno  goce  de  su  sobe- 
ranía, he  aquí  la  más  preciosa  conquista  realizada 
por  la  Unión  Civica  y que  vale  más,  y tiene  ma- 
yor alcance  político  y social,  que  una  victoria  al- 
canzada solo  por  las  armas. 

Otro  beneficio  público  producido  por  los  úl- 
timos acontecimientos,  es  el  de  haber  convertido 
una  coalición  patriótica  en  un  partido  político  con 
carácter  permanente  y con  elementos  tan  poderosos 
como  no  los  tuvo  jamás  ningún  otro  partido  de  la 
república;  dentro  de  sus  filas  hallan  espacio  su- 
ficiente para  desenvolverse,  personalidades  y agru- 
paciones á quienes  antes  dividieron  cuestiones  de 
partido  y á quienes  ahora  agrupa  en  un  propósito 
común,  el  interés  supremo  de  la  patria.  Allí  están, 
el  grupo  católico  y el  grupo  republicano  con  sus 
representantes  más  distinguidos;  el  doctor  Irigo- 
yen,  estadista  notable  que  goza  de  verdaderas  y 
permanentes  simpatías  en  la  opinión;  el  general 
Mitre,  que  es  una  página  viviente  de  nuestra  his- 
toria y que  ahora  está  sirviendo  de  pleniplotencia- 
rio  de  la  civilización  argentina  en  Europa ; y el 
jefe  de  la  columna  militante,  el  doctor  don  Lean- 
dro N.  Alem,  personalidad  austera,  cuya  figura  tri- 
bunicia parece  vaciada  en  el  molde  de  la  dél 
último  de  los  Gracos.  La  Unión  Cívica  es  todo 
esto,  con  más  el  pueblo  que  la  acompaña,  y la 
juventud  que  le  sirve  de  vanguardia  y de  porta- 
estandarte. 

En  la  nueva  situación  que  se  ha  inaugurado, 
la  primera  necesidad  es  suprimir  el  estorbo  y la 
vergüenza  de  los  cacicazgos  provinciales,  á fin  de 
que  todos  los  habitantes  de  la  República  sean  re- 
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habilitados  en  su  libertad  y en  sus  derechos.  Es 
necesario  modificar  ó anular  la  ley  de  bancos  ga- 
rantidos, que  ha  sido  el  instrumento  más  eficaz 
para  suprimir  en  los  últimos  años  la  autonomía  de 
los  estados.  Es  necesario  que  la  reposición  de  los 
jefes  y oficiales  revolucionarios  se  lleve  á cabo,  no 
como  un  acto  de  gracia,  sino  como  un  acto  de 
justicia;  porque  si  á aquellos  que  durante  el  movi- 
miento permanecieron  al  lado  del  gobierno,  se 
les  recompensa  por  su  fidelidad,  es  absurdo  que 
se  castiguen  en  los  otros  la  abnegación  y el  des- 
prendimiento. Si  los  unos  han  sido  los  beneméri- 
tos de  la  disciplina,  los  otros  han  sido  los  bene- 
méritos de  la  patria. 

Y cuando  el  imperio  de  la  Constitución  se  res- 
tablezca, cuando  las  dificultades  financieras  se 
solucionen,  y el  pais  vuelva  á su  marcha  natural, 
que  es  la  marcha  en  linea  ascendente,  debemos 
recordar  el  pasado  como  lección  y enseñanza  para 
el  futuro.  No  debemos  confiarnos  nunca  de  buenas 
intenciones  que  solo  se  manifiestan  por  medio  de 
promesas.  Seamos  prudentes  y vigilantes  si  que- 
remos ser  libres. 

Nuestro  programa  de  acción  en  las  actuales 
circunstancias  debe  ser  el  siguiente:  Si  se  respeta 
el  sufragio,  á las  urnas, — si  se  le  viola,— á las 
armas. 

Entretanto  mantengamos  en  alto  nuestra  ban- 
dera de  principios  que  primero  ha  merecido  la 
consagración  popular  y que  después,  en  las  jorna- 
das históricas  de  Julio,  al  teñirse  con  la  sangre 
de  nobles  mártires,  recibió  su  bautismo  de  gloria. 

He  dicho. 


Doctor  Bonifacio  Lastra 
Señoras:  señores: 

Es  la  juventud  el  eslabón  vigoroso  que  vincula 
á una  con  otra  generación  en  la  ley  de  sus  tradi- 
ciones, y la  que  en  su  iniciativa,  siempre  noble  y 
fecunda,  lleva  el  gérmen  de  los  destinos  del  por- 
venir. 

Esta  es  la  ley  moral  que  preside  la  organización 
de  los  pueblos,  asi  como  impone  el  esfuerzo  co- 
mún para  dar  consistencia  á la  obra,  llenando  con 
sus  irradiaciones  la  inmensidad  de  los  tiempos. 

El  pueblo  argentino  tiene  un  pas  .Jo  lleno  de 


grandeza  y dignidad:  el  pueblo  de  Mayo  procla- 
mó con  su  revolución  la  emancipación  de  un 
mundo,  y sus  soldados  y sus  banderas  ni  repo- 
saron aquéllos,  ni  éstas  se  plegaron,  en  tanto  que 
un  rincón  de  la  América  del  Sud  se  sintiera  opri- 
mido por  la  planta  del  gobierno  conquistador^ 
dándose  reposo  tan  sólo  para  solemnizar  su  in- 
dependencia. 

De  entonces  acá,  nuestras  armas  lucharon 
siempre  por  la  libertad,  y si  salvamos  nuestras 
fronteras,  nunca,  jamás  abrigamos  ambiciones  de 
enriquecimiento,  ni  de  conquista,  ni  siquiera  odios 
de  raza  que  empañaran  su  brillo. 

Hemos  podido  tener  períodos  luctuosos,  en 
que  las  fuerzas  populares  aparecían  quebrantadas, 
y el  aliento  varonil  de  i8io  pareciera  extinguirse 
en  nuestros  pechos. 

Pero  ha  existido  siempre  un  corazón  fuerte, 
que  conservara  el  fuego-  sagrado,  y ha  bastado  un 
soplo  vivificante  para  enardecer  todas  las  almas, 
y conmoviendo  sus  fibras,  crear  la  fuerza  impo- 
nente de  la  idea,  robustecida  por  la  nobleza  del 
sentimiento. 

Ese  corazón  ha  sido  el  de  la  juventud  argen- 
tina, que  recogiendo  la  herencia  de  sus  antepasa- 
dos, ha  sabido  salvarla  del  oprobio  y de  la  ver- 
güenza, para  trasmitirla  incólume  á los  venideros, 
santificada  por  la  grandeza  de  sus  entusiasmos, 
y purificada  por  la  sangre  generosa  de  sus  már- 
tires! 

La  ley  del  deber  patriótico  ha  sido  cumplida, 
y la  generación  de  hoy  puede  con  orgullo  ocupar 
dignamente  su  puesto  en  la  página  propia  de  la 
historia. 

La  voz  elocuente  de  vuestros  oradores  ha  re- 
cordado cómo  y en  qué  momento  nació  á la  vida 
de  la  patria  la  Unión  Cívica,  lema  brillante,  que 
significa:  un  llamado  al  deber,  una  invocación  al 
patriotismo. 

No  hay  que  recordar  las  épocas:  aún  vivimos 
en  la  última,  y esfuerzos  duros  y violentos  se  han 
necesitado  para  salvar  el  primer  obstáculo,  como 
vigorosos  y constantes  se  necesitarán  aún  para 
no  esterilizar  los  sacrificios,  ni  detenerse  en  el 
camino  regenerador. 

Es  necesario  que  haya  pueblos,  en  la  acepción 
verdadera  de  la  palabra;  es  necesario  que  haya 
opinión,  tal  cual  debe  ella  existir  en  los  pueblos 
libres;  necesitamos  que  haya  ciudadanos  cons- 
cientes de  su  derecho  y de  su  deber,  para  que 


LA  UNIÓN  CÍVICA 


395 


seaa  la  fuerza  activa,  que  dé  vida  á las  institucio- 
nes, y firmeza  al  régimen  democrático:  en  el  mu- 
nicipio, en  la  provincia,  en  la  nación. 

La  juventud  iniciadora  de  este  gran  movimien- 
to, creadora  de  la  Unión  Civica,  ha  sabido  cum- 
plir con  su  deber! 

Ella  ha  tenido  por  aliados:  al  valiente  ejército, 
que  en  el  momento  supremo  de  la  resolución, 
invocando  los  dictados  de  su  conciencia,  halló  ; 
que  su  puesto  era,  dignamente,  al  lado  del  pue-  | 
blo,'que  clamaba  libertad^  demandaba  verdad  en  j 
la  práctica  del  gobierno,  y exigía  honradez  y de-  ; 
coro  en  sus  gobernantes:  ha  tenido  también  á su  I 
- ,1 
lado  á los  nobles  próceres^  que  en  más  de  medio 

siglo  de  batallar  no  han  sentido  aún  flaquear  sus 
fuerzas,  y compartieron  con  ella  las  responsabili- 
dades y los  peligros:  ha  tenido,  también^  al  pue- 
blo en  masa,  nacionales  y extranjeros,  con  su 
esfuerzo  los  unos,  con  su  aliento  los  otros  y todos 
con  sus  simpatías,  haciéndose  solidarios  en  la 
prueba! 

Para  completar  el  cuadro  patriótico,  acabais 
de  presenciarlo,  señores,  la  mujer  argentina,  digna 
de  sus  antecesoras,  aquellas  nobles  matronas  que 


se  despojaban  de  sus  joyas  para  armar  el  brazo 
de  nuestros  defensores  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, dió  hoy  como  entonces,  su  aliento  á 
la  noble  causa,  estimulando  el  valor,  mitigando 
el  dolor  de  las  heridas,  y participa  ahora  de 
nuestro  júbilo 

Cábele,  ahora,  á esa  misma  juventud  llevar 
adelante  su  obra:  terminar  para  bien  de  todos 
su  tarea. 

En  las  horas  bonancibles  de  la  paz  se  re- 
quiere igual  firmeza  en  los  propósitos,  como  en- 
tereza de  corazón  en  los  momentos  del  peligro. 

Sea,  pues,  nuestra  palabra  de  despedida,  al 
solemnizar  el  primer  aniversario  de  la  organiza- 
ción de  la  Unión  Cívica: 

Unión  y pe.severancia. 

Que  nuestro  regocijo  sea  precursor  de  las 
grandes  victorias  del  pueblo  argentino,  en  pro  de 
sus  libertades,  en  pro  de  sus  instituciones. 

Que  pueda  con  legítima  satisfacción  procla- 
marse mañana  en  toda  la  extensión  de  la  Re- 
pública: 

¡Honor  á la  juventud  argentina! 

He  dicho. 
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REPORTAJE  AL  CORONEL  MARTIN  D.  IRIGOYEN 


Con  el  propósito  de  ilustrar  los  sucesos  revo- 
I lucionarios,  solicité  del  coronel  Irigoyen^  miera- 
I bro  de  la  Junta  revolucionaria  y jefe  del  Parque, 
¡ una  conferencia,  formulándole  algunas  preguntas 
■ que  contestó  en  la  forma  que  se  verá  en  seguida. 

— ¿Conociendo  Vd.,  coronel,  mi  pensamien- 
I to,  podría  aclarar  los  sucesos  revolucionarios,  dada 
|>  su  participación  en  ellos? 

*.  — Creo  que  poco  ó nada  podría  decir  á Vd., 

que  ya  no  lo  sepa. 

— ¿Pero  usted  figuró  en  el  movimiento  revolu- 
cionario desde  los  primeros  momentos? 

— Efectivamente;  pero  mi  acción  se  concretó 
á la  organización  militar  y esa  es  notoria  ya. 
I Fui  visto  desde  que  se  pensó  producir  ese  movi- 
I miento,  y aunque  como  militar  no  he  tomado  ni 
tomo  participación  en  la  política  militante,  y mi 
I espíritu  se  ha  resistido  siempre  y se  resiste  á los 
I actos  revolucionarios, — en  este  caso,  dada  la  situa- 
1 ción  porque  atravesaba  mi  patria,  creí  que  me 
^ reclamaba,  cualquiera  que  fuera  mi  carácter,  toda 
I mi  decisión  en  bien  de  la  reacción  moral  que  se 
buscaba. 

— ¿Qué  intervención  tuvo  Vd.,  en  los  traba- 
jos revolucionarios? 

— Al  erindpio,  de  acuerdo  con  las  indicaciones 
que  re('ibía,  cambié  ideas  con  algunos  oficiales  que 
k me  eran  conocidos  personalmente;  asistí  á varias 


(1)  Este  reportaje  que  hizo  á nuestro  pedido  el  Dr.  F.  A. 
[Barroetaveña  al  coronel  Irigoyen,  ha  debido  insertarse  en  la 
tercera  parte  de  la  obra,  pero  la  circunstancia  de  no  estar  en 
Buenos  Aires  dicho  coronel  en  época  oportuna  para  ello,  nos 
(Obliga  á colocarlo  al  final  del  libro.  Hemos  querido  que  apa- 
rezca la  palabra  del  distinguido  coicnel  miembro  de  la  Jun- 
ta revolucionaria  y jefe  del  Parque,  aunque  no  tenga  su  debi- 
da colocación. 

\ 


reuniones  de  militares  comprometidos,  y ensegui- 
da fui  incorporado  á la  Junta  revolucionaria.  He 
tomado  parte  en  casi  todas  sus  deliberaciones,  pe- 
ro como  lo  he  dicho  antes,  mi  preocupación  prin- 
cipal era  la  organización  militar  del  movimiento, 
y á ella  le  dedicaba  casi  toda  mi  atención. 

— ¿Qué  mando  militar  tuvo  usted  en  la  revo- 
lución? 

— En  los  primeros  momentos,  mientras  llegaban 
el  general  Campos  y el  coronel  Figueroa,  me  ocu- 
pé en  recibir  y distribuir  las  fuerzas  que  llegaban 
al  Parque.  Primero  llegó  el  5”  de  infantería,  man- 
dado por  el  comandante  Ruiz  y el  mayor  Bravo; 
envié  el  teniente  Solano  á la  casa  de  gobierno 
para  que  ordenase  al  capitán  Calandra  viniera 
en  el  acto  al  Parque  con  la  compañía  del  4”  que 
mandaba,  la  cual  llegó  en  seguida  con  su  capitán 
al  frente;  luego  llegó  al  punto  de  reunión  el  bata- 
llón de  Ingenieros,  mandado  por  el  teniente  Ma- 
teo Ruiz  Díaz,  que  con  energía  y decisión  lo  había 
sacado  de  su  cuartel  para  incorporarlo  á las  fuer- 
zas revolucionarias.  Como  le  decía,  distribuí  con- 
venientemente estas  fuerzas,  y ordené  al  capitán 
Calvette  pidiera  al  jefe  de  Ingenieros  diez  hombres 
para  forzar  las  puertas  de  los  depósitos  del  Par- 
que donde  estaban  las  municiones  y las  armas. 
Con  el  señor  Pedro  Sequeiros  y otras  personas 
más  dispuse  que  se  armara  á los  ciudadanos  que 
concurrieron  desde  el  primer  momento.  Cuando 
llegó  el  general  Campos  al  frente  de  la  columna 
del  Norte,  por  una  orden  general  se  dividieron 
las  tropas  revolucionarias  en  dos  brigadas,  nom- 
brándome jefe  de  la  primera.  Ocupé  en  seguida 
ese  puesto,  y cuando  esperaba  como  todos,  la 
orden  de  marcha  de  acuerdo  con  el  plan  conve- 
nido, fui  llamado  por  el  general  Campos,  quien 
me  comunicó  que  pasara  á ocupar  el  puesto  de 
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jefe  superior  del  Parque.  Me  permití  observarle, 
que  si  esto  no  perjudicaba  en  nada  al  movimiento 
revolucionario,  prefería  continuar  con  el  mando 


era  necesario,  y que  por  consiguiente  lo  ocupara 
sin  vacilar.  Confieso  que  no  recibí  de  buen  grado 
esaorden,  pero  la  situación  era  solemne  para  la  pa- 
tria, y creí  que  mi  deber  me  mandaba  no  perturbar 
en  ningún  sentido  la  acción  del  general  en  jefe  y la 
acaté  silenciosamente.  Acto  continuo  el  general 
llamó  al  coronel  Morales  y le  comunicó  que  ha- 
biendo hecho  el  nombramiento  en  mi  persona  de 
jefe  del  Parque,  quedaba  desde  ese  momento  á 
mis  órdenes;  y a!  presentárseme  el  coronel  Morales 
le  manifesté  que  no  aceptaba  tal  superioridad, 
que  nuestra  acción  seria  concurrente,  y qüe  nos 
asesoraríamos  mutuamente  en  todo  aquello  que 
creyésemos  necesario,  y en  lo  demás  que  resolvie- 
ra como  lo  podría  hacer  yo  mismo.  El  señor  co- 
ronel Morales  agradeció  mi  conducta,  y desde  ese 
instante  nos  pusimos  á tomar  todas  las  medidas 
que  el  caso  requería  para  la  defensa  del  Parque, 
ayudados  por  los  sargentos  mayores  Felipe  Váz- 
quez y Garaita. 

—¿No  ha  pasado  usted  parte? 

— No  lo  hice  por  no  encontrar  objeto,  pues  los 
hechos  producidos  en  el  Parque  eran  notorios  y 
estaban  comprendidos  en  los  sucesos  generales;  y 
por  otra  parte,  desde  que  se  nos  hizo  saber  que 
estaban  en  arreglos  con  el  Gobierno,  comprendí 
que  nuestro  pensamiento  debiera  dirijirse  á vol- 
ver sobre  las  armas  en  un  nuevo  movimiento  re- 
volucionario, y al  efecto  me  ocupé  en  cambiar 
ideas  con  todos  aquellos  jefes,  oficiales  y ciuda- 
danos que  tuve  á mi  alcance.  A todos  los  encontré 
animados  del  mismo  propósito.  Usted  sabe  que 
al  salir  del  Parque  nos  pusimos  en  acción  y que 
la  renuncia  del  doctor  Juárez  desarmó  la  revo- 
lución, cuyos  trabajos  estaban  tan  adelantados. 


— ¿Dígame,  coronel,  á qué  causa  atribuye  usted 
el  fracaso  de  la  revolución  de  Julio,  que  contaba 
con  tantos  elementos? 

— Me  parece  que  es  conciencia  pública  la 
causa  de  su  fracaso.  No  creo  que  se  pueda  prepa-  "’t 
rar  mejor  un  movimiento  revolucionario  bajo  una 
vigilancia  policial  infatigable,  ni  que  se  ejecuten, 
con  más  exactitud  todas  las  operaciones  hasta  la 
reunión  de  las  fuerzas  en  el  Parque.  Hasta  esta 
reconcentración,  todo  perfectamente  bien;  des- 
pués, cuanto  se  ha  hecho,  ha  sido  contra  el  plan 
acordado  de  antemano  por  la  Junta  revoluciona- 
ria. En  una  palabra;  la  inacción  en  el  Parque  há 
sido  |la  verdadera  causa  del  fracaso,  mientras 
que  la  acción,  rápida  era  lo  primero  que  nos 
estaba  mandado  por  ese  plan  militar  combinado 
por  la  Junta. 


Este  es  el  contenido  de  la  conferencia  que 
tuve  con  el  coronel  Irigoyen,  sobre  los  sucesos 
de  la  revolución  de  Julio.  En  seguida  se  inser- 
tan dos  palabras  del  mismo  coronel,  manifestando 
la  exactitud  del  reportaje. 

Buenos  Aires,  23  de  Diciembre  de  1890. 

F.  A.  Barroetaveña. 


Señor  doctor  F.  A.  Barroetaveña. 

Estimado  doctor:  Impuesto  del  reportaje  que 
usted  se  ha  servido  hacerme  con  el  propósito  de 
ilustrar  los  sucesos  de  la  revolución  contra  el 
gobierno  y sistema  del  doctor  Juárez,  debo  ma- 
nifestarle que  estoy  en  un  todo  conforme  con  su 
contenido. 


